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MOTU  PROPRIO 

DE  NUESTRO   SANTÍSIMO  SEÑOR   POR   LA   DIVINA   PROVIDENCIA 

PAPA  PÍO  X 

SOBRE   LAS   SENTENCIAS  DEL  CONSEJO   PONTIFICAL] 

ESTABLECIDO     PARA     PROMOVER     LOS    ESTUDIOS     BÍBLICOS 

Y   ACERCA   DE   LAS   CENSURAS  Y  PENAS   EN  QUE  INCURREN 

LOS  QUE  MENOSPRECIAREN  LO  PRESCRITO 

CONTRA    LOS    ERRORES    DE    LOS    MODERNISTAS' 


R. 


<  UESTRO  Predecesor,  de  inmortal  memoria,  León  XIII,  después  de  haber 
expuesto  la  excelencia  de  la  Sagrada  Escritura  y  recomendado  su  estu- 
dio en  su  Carta-Encíclica  Providentissimus  Deas  de  18  de  Noviembre 
de  1893,  estableció  las  leyes  por  las  que  se  han  de  regir,  según  recta 
razón,  los  estudios  de  Sagrada  Escritura;  y  defendidos  los  divinos  libros 
de  los  errores  y  calumnias  de  los  racionalistas,  juntamente  los  vindicó  de 
las  opiniones  de  la  falsa  doctrina  que  se  apellida  alta  crítica;  opiniones 
que  no  son  en  realidad,  como  es  claro,  sino  ficciones  del  racionalismo, 
según  sapientísimamente  escribía  el  Pontífice,  violentamente  deducidas 
de  la  filología  y  ciencias  afines. 

Para  obviar,  pues,  ese  peligro,  que  se  agravaba  de  día  en  día  con  la 


Praestantia  Scripturae  Sacrae  enarrata,  eiusque  commendato  studio,  Lit- 
teris  Encyclicis  Providentissimus  Deas,  datis  XIV  Calendas  decembres 
a.  MDCCCLXXXXIII,  Leo  XIII,  Noster  immortalis  memoriae  Decessor,  leges 
descripsit  quibus  Sacrorum  Bibliorum  studia  ratione  proba  regerentur;  Libris- 
que  divinis  contra  errores  calumniasque  Rationalistarum  assertis,  Isimul  et  ab 
opinionibus  vindicavit  falsae  doctrinae,  quae  critica  sublimior  andit;  quas  qui- 
dem  opiniones  nihil  esse  aliud  palam  est,  nisi  Rationalismi  commenta,  quemad- 
modum  sapientissime  scribebat  Pontifex,  e  philologia  et  finitimis  disciplinis  de- 
torta. 

Ingravescenti  autem  ¡n  dies  periculo  prospecturus,  quod  inconsultarum  de- 
viarumque  sententiarum  propagatione  parabatur,  Lltteris  Apostolicis  Vigilantiae 
studiique  memores,  tertio  calendas  novembres  a.  MDCCCCII  datis,  Decessor 
Ídem  Noster  Pontificale  Consilium  seu  Commissionem  de  re  Bíblica  condídit,  alí- 
quot  doctrina  et  prudentía  claros  S.  R.  E.  Cardinales  complexam,  quibus,  Con- 
sultorum  nomine,  complures  e  sacro  ordíne  adiectí  sunt  vírí,  e  doctís  scíentía 
Iheologíae  Biblíorumque  Sacrorum  delectí,  natíone  varíí,  studíorum  exegetico- 
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propagación  de  doctrinas  desautorizadas  y  erróneas,  nuestro  mismo 
Predecesor,  en  sus  Letras  Apostólicas  Vigilantiae  studiique  memores  de 
30  de  Octubre  de  1902,  fundó  un  Consejo  Pontifical  ó  Comisión  de  asun- 
tos bíblicos,  compuesta  de  algunos  Cardenales  de  la  Santa  Romana  Igle- 
sia, ilustres  por  su  doctrina  y  prudencia,  á  los  que  se  añadieron,  á  título  de 
Consultores  no  pocos  eclesiásticos  escogidos  entre  los  doctos  en  la  cien- 
cia Teológica  y  Escriturística  de  distintas  naciones  y  desemejantes  por 
su  método  y  modo  de  sentir  en  los  estudios  exegéticos.  Juzgaba,  pues,  en 
su  ánimo  el  Pontífice  como  conveniente  y  aptísimo  á  las  necesidades  del 
estudio  y  los  tiempos,  que  en  la  Comisión  pudieran  proponerse,  exami- 
narse y  discutirse  con  plena  libertad  cualesquiera  opiniones;  ni  los  Carde- 
nales debían  dar  sentencia  alguna  definitiva,  según  el  tenor  de  aquellas 
Letras,  sin  antes  conocer  y  examinar  los  argumentos  en  pro  y  en  contra, 
no  desdeñando  nada  de  cuanto' pudiera  contribuir  al  esclarecimiento  del 
verdadero  y  sincero  estado  de  las  cuestiones  bíblicas  propuestas,  y  una 
vez  llevado  á  cabo  esto,  debían  someterse  las  sentencias  para  su  apro- 
bación al  Sumo  Pontífice  y  después  divulgarlas. 

Tras  largas  deliberaciones  y  diligentísimas  consultas,  ha  dado  feliz- 
mente la  Pontificia  Comisión  Bíblica  ciertas  sentencias  muy  útiles  para 
hacer  prosperar  genuinamente  los  estudios  bíblicos  y  encaminarlos  con 
norma  segura.  Pero  vemos  que  no  faltan  quienes,  demasiado  inclinados 
á  opiniones  y  métodos  inficionados  de  novedades  perniciosas  y  llevados 
del  inmoderado  afán  de  una  falsa  libertad  que  en  realidad  es  licencia  in- 
temperante, y  se  manifiesta  en  las  doctrinas  sagradas  insidiosísima  y  fe- 
cunda en  males  gravísimos  contra  la  pureza  de  la  fe,  no  admitieron  ó  no 


rum  methodo  atque  opinamentis  dissimiles.  Scilicet  id  commodum  Pontifex, 
aptissimum  studiis  et  aetati,  animo  spectabat,  fieri  in  Consiiio  locum  sententiis 
quibusvis  libértate  omnímoda  proponendis,  expendendis  disceptandisque;  ñeque 
ante,  secundum  eas  Litteras,  certa  aliqua  in  sententia  deberé  Purpuratos  Patres 
consistere,  quam  quum  cognita  prius  et  in  utramque  partem  examinata  rerum 
argumenta  forent,  nihilque  esset  posthabitum,  quod  posset  clarissimo  coUocare 
in  lumine  verum  sincerumque  propositarum  de  re  Bíblica  quaestionum  statum^ 
hoc  demum  emenso  cursu,  deberé  sententias  Pontifici  Summo  subiici  probandas» 
ac  deinde  pervulgar!. 

Post  diuturna  rerum  iudicia  consultationesque  diligentissimas,  quaedam  feli- 
citer  a  Pontificio  de  re  Bíblica  Consiiio  emissae  sententiae  sunt,  provehendis 
germane  biblicis  studiis,  iisdemque  certa  norma  dirigendis  perutiles.  At  vero  mi- 
nime  deesse  conspicimus  qui,  plus  nimio  ad  opiniones  methodosque  proni  perni- 
ciosis  novitatibus  affectas,  studioque  praeter  modum  abrepti  falsae  libertatis, 
quae  sane  est  licentia  intemperans,  probatque  se  in  doctrinis  sacris  equidem  ¡n- 
sidiosissimam  maximorumque  malorum  contra  f idei  puritatem  fecundam,  non  eo, 
quo  par  est,  obsequio  sententias  eiusmodi,  quamquam  a  Pontífice  probatas,  ex- 
ceperint  aut  excipiant. 

Quapropter  declarandum  illud  praecipiendumque  videmus,  quemadmoduift 
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admiten  con  el  respeto  que  es  razón  esas  sentencias,  aun  aprobadas  por 
el  Pontífice. 

Por  lo  cual  nos  ha  parecido  bien  declarar  y  prescribir,  como  ahora 
declaramos  y  expresamente  prescribimos,  que  todos  absolutamente  están 
en  conciencia  obligados  á  someterse  á  las  sentencias  de  la  Pontificia  Co- 
misión Bíblica  referentes  á  la  doctrina,  ya  sea  á  las  promulgadas  hasta 
aquí,  ya  á  las  que  en  adelante  se  promulgaren,  del  mismo  modo  que  á 
los  decretos  de  las  Sagradas  Congregaciones  aprobados  por  el  Pontífice; 
que  no  podrán  evitar  la  nota  de  desobediencia  y  temeridad,  ni  dejar,  por 
lo  tanto,  de  eximirse  de  culpa  grave  cuantos  de  palabra  ó  por  escrito 
impugnen  tales  sentencias;  esto  fuera  del  escándalo  que  den  y  otras  res- 
ponsabilidades en  que  puedan  incurrir  delante  de  Dios  por  las  temera- 
rias y  erróneas  expresiones  que  generalmente  acompañan  á  semejantes 
resistencias. 

Además,  queriendo  reprimir  la  creciente  audacia  de  muchos  moder- 
nistas que  con  sofismas  y  artificios  de  todo  género  se  empeñan  en  quitar 
fuerza  y  eficacia,  no  solamente  al  decreto  Lamentabili  sane  exitu  que 
por  nuestro  mandato  publicó  la  Sagrada  y  Universal  Inquisición  Romana 
el  3  de  Julio  del  corriente  año,  sino  también  á  nuestra  Carta- Encíclica 
Pascendi  dominici  gregis  del  8  de  Septiembre  de  este  mismo  año,  reite- 
ramos y  confirmamos  con  Nuestra  Autoridad  Apostólica,  tanto  aquel  de- 
creto de  la  Sagrada  Congregación  Suprema  como  nuestra  citada  Carta- 
Encíclíca,  añadiendo  pena  de  excomunión  contra  sus  contradictores;  y 
declaramos  y  decretamos  que  si,  lo  que  Dios  no  permita,  llegara  la  auda- 
cia de  alguno  á  tal  punto  que  defienda  cualquiera  de  las  proposiciones, 


declaramus  in  praesens  expresseque  praecipimus,  universos  omnes  conscientíae 
obstringi  officio  sententiis  Pontificalis  Consilii  de  re  Bíblica,  ac  doctrinam  per- 
tinentibus,  sive  quae  adhuc  sunt  emissae  sive  quae  posthac  edentur,  perinde  ac 
Decretis  Sacrarum  Congregationum  a  Pontífice  probatis,  se  subücíendi;  nec  posse 
notam  tum  detrectatae  obedientiae  tum  temeritatis  devitare  aut  culpa  propterea 
vacare  gravi  quotquot  verbis  scriptisve  sententias  has  tales  impugnent;  idque 
praeter  scandalum,  quo  offendant,  ceteraque  quibus  in  causa  esse  coram  Deo 
possint,  alus,  ut  plurimum,  temeré  in  his  errateque  pronunciatis. 

Ad  haec,  audentiores  quotidie  spiritus  complurium  modernistarum  repres- 
suri,  qui  sophismatis  artificiisque  omne  genus  vim  efficacitatemque  nituntur  adi- 
mere  non  Decretum  solum  Lamentabili  sane  exitu,  quod  V  nonas  Julias  anni  ver- 
tentis  S.  R.  et  U.  Inquisitio,  Nobís  iubentíbus,  edídit,  verum  etiam  Litterís  Ency- 
clicis  Nostris  Pascendi  dominici  gregis,  datis  die  VIII  mensis  Septembris  istius 
eíusdeni  anni,  Auctoritate  Nostra  Apostólica  iteramus  confirmamusque  tum  De- 
cretum illud  Congregationis  Sacrae  Supremae,  tum  Litieras  eas  Nostras  Ency- 
clicas,  addita  excommunicationis  poena  adversus  contradictores;  illudque  decla- 
ramus ac  decernimus,  si  quis,  quod  Deus  avertat,  eo  audaciae  progrediatur  ut 
quamlibet  e  propositionibus,  opinionibus  doctrinisque  in  alterutro  documento, 
quod  supra  dixímus,  improbatis  tueatur,  censura  ¡pso  facto  plecti  Capite  Docen- 
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opiniones  y  doctrinas  reprobadas  en  uno  ú  otro  de  los  mencionados  do- 
cumentos, incurre  ipso  fado  en  la  censura  del  capítulo  Docentes  de  la 
Constitución  Apostolicae  Seáis,  que  es  la  primera  de  las  excomuniones 
!atae  sententiae  reservadas  simpliciter  al  Romano  Pontífice.  Y  esta  ex- 
comunión ha  de  entenderse  sin  perjuicio  de  las  penas  en  que  pueden  in- 
currir como  defensores  y  propagadores  de  herejías  los  que  atacan  de 
algún  modo  los  dichos  documentos,  si  por  ventura  sus  proposiciones, 
opiniones  ó  doctrinas  son  heréticas;  lo  cual  ocurre  más  de  una  vez  á  los 
adversarios  de  aquellos  dos  documentos,  sobre  todo  cuando  defienden 
los  errores  modernistas,  esto  es,  el  conjunto  de  todas  las  herejías. 

Y  esto  asentado,  recomendamos  de  nuevo  y  con  vehemencia  á  los  Or- 
dinarios de  las  diócesis  y  á  los  Superiores  de  las  Congregaciones  reli- 
giosas que  vigilen  á  los  maestros,  y,  ante  todo,  á  los  de  los  Seminarios; 
que  prohiban  el  magisterio  á  los  que  hallen  imbuidos  en  los  errores  mo- 
dernistas, á  los  aficionados  á  perniciosas  novedades  ó  menos  dóciles  á  las 
prescripciones  de  la  Sede  Apostólica  en  cualquier  forma  publicadas;  que 
excluyan  también  de  las  órdenes  sagradas  á  los  jóvenes  en  quienes  se 
descubra  la  más  leve  sospecha  de  que  siguen  doctrinas  condenadas  y 
maléficas  novedades.  Juntamente  exhortamos  á  que  no  cesen  de  obser- 
var escrupulosamente  los  libros  y  otros  escritos,  que  van  siendo  en  ex- 
tremo numerosos,  que  contengan  opiniones  y  tendencias  tales  que  con- 
vengan con  las  reprobadas  en  la  Carta-Encíclica  y  en  el  decreto  arriba 
mencionados;  cuiden  de  desterrarlos  de  las  librerías  católicas  y  mucho 
más  de  las  manos  de  la  juventud  estudiosa  y  del  clero.  Si  cumplen  con 
diligencia  este  encargo,  promoverán  la  verdadera  y  sólida  educación  in- 


tes  Constitutionis  Apostolicae  Sedis  irrogata,  quae  prima  est  in  excommunica- 
tionibus  latae  sententiae  Romano  Pontifici  simpliciter  reservatis.  Haec  autem 
excommunicatio  salvis  poenis  est  intelligenda,  in  quas,  qui  contra  memorata  do- 
cumenta quidpiam  commiserint,  possint,  uti  propagatores  defensoresque  haere- 
sum,  incurrere,  si  quando  eorum  propositiones,  opiniones  doctrinaeve  haereti- 
cae  sint,  quod  quidem  de  utriusque  illius  documenti  adversariis  plus  semel  usu- 
venit,  tum  vero  máxime  quum  modernistarum  errores,  id  est  omnium  haereseon 
collectiim,  propugnant. 

His  constitutis,  Ordinariis  dioecesum  et  Moderatoribus  Religiosarum  Conso- 
ciationum  denuo  vehementerque  commendamus,  velint  pervigiles  in  magistros 
esse,  Seminariorum  in  primis;  repertosque  erroribus  modernistarum  imbuios, 
novarum  nocentiumque  rerum  studiosos,  aut  minus  ad  praescripta  Sedis  Aposto- 
licae, utcumque  edita,  dóciles,  magisterio  prorsus  interdicant:  a  sacris  item  or- 
dinibus  adolescentes  excludant,  qui  vel  mínimum  dubitationis  iniiciant  doctrinas 
se  consectari  damnatas  novitatesque  maléficas.  Simul  hortamur,  observare  stu- 
diose  ne  cessent  libros  aliaque  scripta,  nimium  quidem  percrebrescentia,  quae 
opiniones  proclivitatesque  gerant  tales,  ut  improbatis  per  Encyclicas  Litteras 
Decretumque  supra  dicta  consentiant:  ea  summovenda  curent  ex  officinis  libra- 
rüs  catholicis  multoque  magis  e  studiosae  iuventutis  Clerique  manibus.  Id  si  sol 
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telectual,  en  lo  cual  principalmente  debe  versar  la  solicitud  de  los  Pre- 
lados. 

Nos  queremos  y  ordenamos  que  todo  lo  expuesto  sea  tenido  en  vir- 
tud de  Nuestra  Autoridad  por  ratificado  y  firme,  sin  que  obste  nada  en 
contrario. 

Dado  en  Roma,  junto  á  San  Pedro,  el  día  18  del  mes  de  Noviembre 
de  1907,  quinto  de  Nuestro  Pontificado. 

PÍO  PP.  X. 


lerter  accuraverint,  verae  etiam  solidaeque  faverint  institutioni  mentium,  in  qua 
máxime  debet  sacrorum  Praesulum  sollicitudo  versar!. 

Haec  Nos  universa  rata  et  firma  consistere  auctoritate  Nostra  volumiis  et 
iubemus,  contrariis  non  obstantibus  quibuscumque. 

Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum ,  die  XVIII  mensis  Novembris 
a.  MDCCCCVII,  Pontificatus  Nostri  quinto. 

PIVS  PP.  X. 


ei  íubileo  de  las  Hparkiones 

de  nuestra  Señora  en  Courdes. 


JLlos  que  hayan  visitado  la  famosa  gruta  de  Lourdes  tiabrán,  sin  duda, 
fijado  su  vista  en  una  gran  lápida  de  mármol  blanco,  empotrada  en  la 
roca  de  aquélla,  en  que  se  lee  la  inscripción  siguiente: 

FECHAS  DE   LAS   DIEZ   Y   OCHO    APARICIONES 
Y 

palabras  de  la  santísima  virgen. 

el  año  de  gracia  1858 

en  el  hueco  de  la  roca  en  que  se  ve  su  estatua 

la  santísima  virgen  apareció   á  bernardita  soubirous 

diez  y  ocho  veces 

el  11  y  el  14  de  febrero; 

desde  el  18  de  febrero  hasta  el  4  de  marzo,  todos  los  días,  excepto  dos; 

el  25  de  marzo;  — el  7  de  abril;  — el  16  de  julio. 

el  18  de  febrero,  la  santísima  virgen  dijo  a  la  niña: 

«¿quieres  hacerme  el  favor  de  venir  aquí  durante  quince  días? 

no  te  prometo  hacerte  dichosa 

en  este  mundo,  sí  en  el  otro; 

deseo  que  venga  gente.» 

durante  la  quincena  la  virgen  le   dijo: 

«ruega  por  los  pecadores;  besa  la  tierra 

por  los  pecadores 

¡penitencia!  ¡penitencia!  ¡penitencia! 

VÉ  Á  decir  Á  los  sacerdotes  que  hagan   CONSTRUIR  UNA  CAPILLA. 

QUIERO    QUE   SE   VENGA   Á   ELLA   EN   PROCESIÓN. 

VÉ    Á    BEBER    A    LA    FUENTE    Y    A    LAVARTE    EN    ELLA. 

COME    DE    ESA    HIERBA    QUE    HAY    AHÍ.» 

EL  25   DE   MARZO   LA   VIRGEN   DIJO: 

«SOY    LA    INMACULADA   CONCEPCIÓN.» 

El  11  de  Febrero,  pues,  de  1908  se  cumplirán  los  cincuenta  años  en 
que  se  realizó  aquella  escena  incomparable,  que  rebosa  candor  y  ter- 
nura. Una  niña  inocente  y  sencilla,  hija  de  familia  humilde  y  pobrísima 
de  molineros,  que,  sin  soñar  en  visiones  celestiales  ni  saber  lo  que  son, 
va  casualmente  á  buscar  leña  en  el  bosque,  y  encuentra  á  una  joven 
hermosísima  que  le  inclina  dulcemente  la  cabeza  y  le  sonríe  con  gracia 
y  suavidad  inefables;  y  más  de  un  mes  después,  el  25  de  Marzo,  le  de- 
clara que  ella  era  la  Inmaculada  Concepción.  Maravilla  de  esa  natura- 
leza había  de  encontrar  por  fuerza  en  todas  partes  incrédulos  y  contra- 
dictores: que  el  hombre  no  se  convence  de  lo  que  San  Pablo  testifica, 
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que  Dios  se  vale  de  instrumentos  débiles,  del  desecho  de  las  gentes  para 
confundir  á  los  poderosos  de  la  tierra  y  á  los  sabios  que  con  los  deste- 
llos esplendorosos  de  su  ciencia  deslumbran  al  mundo.  Católicos  y  pro- 
testantes, autoridades  y  particulares,  sacerdotes  y  médicos,  lo  más 
granado  de  Lourdes,  lo  más  selecto  y  distinguido  de  la  sociedad,  habían 
de  menear  en  son  de  duda,  la  cabeza  y  no  titubearían  en  afirmar  que 
se  trataba  de  una  farsa  ó  de  una  alucinación  lastimosa.  Bernardita,  aque- 
lla muchacha  rústica  y  plebeya,  enfermiza  é  idiota,  había  de  triunfar 
magníficamente  de  todos.  Los  católicos  no  tendrían  más  remedio  que 
rendirse.  El  1862  publicóse  una  Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Tarbes,  en 
que  se  decía:  «Nos  juzgamos  que  la  Inmaculada  Madre  de  Dios  se  ha 

aparecido  á  Bernardita  Soubirous hasta  18  veces  en  la  gruta  de 

Massabielle,  cerca  de  la  villa  de  Lourdes;  que  esta  aparición  reviste 
todos  los  caracteres  de  verdad,  y  que  los  fieles  tienen  motivo  para  darle 
crédito.»  Fué  éste  como  el  primer  paso  oficial  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica; pero  muy  luego  los  Sumos  Pontífices,  tan  cautos  y  remirados  en  lo 
que  concierne  á  hechos  sobrenaturales,  habían  de  intervenir,  favore- 
ciendo á  velas  desplegadas  la  creencia  de  las  visitas  de  la  Virgen  en 
Massabielle.  «Pío  IX,  afirma  el  Manual  del  peregrino  de  Lourdes,  con- 
cede indulgencia  plenaria  en  cada  día  del  año  á  todos  los  peregrinos; 
facultad  á  los  sacerdotes  para  decir  en  cada  peregrinación  la  Misa  de  la 
Inmaculada;  instituye  canónicamente  la  Archicof radía  de  la  Inmaculada 
en  la  Basílica,  etc.  Coloca  en  su  oratorio  reservado  la  imagen  de  la 
Aparición,  y  su  hermosa  estatua  en  la  espléndida  sala  de  la  Inmaculada 
Concepción;  todos  los  días  va  á  visitar  su  humilde  gruta,  construida  en 
los  jardines  del  Vaticano;  eleva  á  la  dignidad  de  basílica  su  capilla; 
hace  coronar  la  estatua  de  la  basílica  y  poner  á  sus  pies  la  palma  y 
corona  de  oro»,  etc.  (1).  No  menos  celoso  y  devoto  de  la  Virgen  de 
Lourdes  se  mostró  su  insigne  sucesor.  «León  XIII,  prosigue  el  Manual, 
erige  la  Archicofradía  de  la  Inmaculada  Concepción  (2);  enriquécela  de 
indulgencias,  así  como  á  la  Hospitalidad  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes 

y  á  las  peregrinaciones Concede  á  la  peregrinación  espiritual  cuatro 

indulgencias  plenarias  al  año;  delega  al  Cardenal  Desprez  para  bendecir 
y  poner  en  su  nombre  la  primera  piedra  de  la  iglesia  del  Rosario;  pro- 
clama el  jubileo  de  las  bodas  de  plata  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes; 

envía  un  cáliz  á  su  santuario »  Sigue  de  cerca  las  huellas  de  estos 

egregios  Papas  el  que  actualmente  dirige  el  timón  de  la  navecilla  de  San 


(!)  El  diario  inmaculado  ó  Manual  del  peregrino  de  Lourdes,  obra  escrita  en  fran- 
cés por  el  R.  P.  María  Antonio,  misionero  capuchino.  Traducida  al  español  por  doña 
Rosario  de  Solance.  Tercera  edición.— Barcelona,  1888,  pág.  86,  etc. 

(2)  Según  Beringer  {Les  Indulgences,  París,  1905,  pág.  299),  fué  erigida  en  Archico- 
fradía por  Pío  IX  (14  de  Febrero  de  1873),  y  extendida  al  mundo  entero  por  León  XHI 
(20  de  Diciembre  de  1878). 
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Pedro.  «Tiene  Pío  X,  escribe  Le  Messager  (1),  especial  devoción  á  la 
Inmaculada  de  Lourdes,  á  quien  diariamente  visita  en  la  gruta  de  los 
jardines  del  Vaticano;  ha  abierto  las  arcas  celestiales  de  las  indulgen- 
cias para  la  preparación  de  este  jubileo;  ha  bendecido  y  aprobado  al 
Obispo  de  Tarbes  en  su  obra  y  empeño  de  dar  esplendor  y  brillo  inusi- 
tados á  las  fiestas,  y  en  Lourdes  mira  la  estrella  refulgente  de  la  espe- 
ranza, pues,  como  en  diversas  ocasiones  ha  repetido,  «Lourdes  y  Mont- 
martre,  la  Virgen  Inmaculada  y  el  Sagrado  Corazón  salvarán  á  Francia.» 
Asegurados  con  las  palabras  de  esas  autoridades  indiscutibles,  alentados 
con  tan  altos  ejemplos  y  poderosas  exhortaciones,  infinidad  de  Prelados 
y  muchedumbres  interminables  de  fieles  han  ido  en  peregrinación  á 
prosternarse  á  los  pies  de  la  Inmaculada  de  Lourdes  y  á  aspirar  el  aroma 
y  fragancia  de  santidad  con  que  dejó  embalsamados  aquellos  lugares  la 
Reina  de  los  Ángeles.  Solamente  en  la  estadística  de  1906  figuran  un 
Cardenal,  un  Nuncio  apostólico,  46  Obispos,  27  Prelados  de  órdenes 
religiosas,  161.821  peregrinos  en  más  de  135  peregrinaciones,  siendo, 
por  lo  menos,  diez  veces  mayor  el  número  de  los  que  han  acudido  por 
separado.  Ni  es  esto  sólo.  En  dondequiera  se  reparte  agua  de  la  fuente 
milagrosa,  llegando  en  1906  á  98.000  las  botellas  distribuidas,  y  en  cual- 
quiera parte  de  las  cinco  del  mundo  á  que  se  vaya  se  hallarán  templos 
ó  altares  dedicados  á  honra  de  la  Virgen  de  Massabielle  (2). 

Pero  los  incrédulos,  los  hijos  altaneros  de  este  siglo,  no  acatan  esos 
testimonios,  aun  humanamente  irrefragables.  Desde  los  comienzos  ata- 
caron rudamente  aquel  suceso  extraordinario,  apelando  á  toda  clase  de 
recursos  y  queriéndolo  hundir  en  el  lodo  de  la  ignominia.  Tremolaron 
en  primer  lugar  la  consabida  bandera  de  la  ciencia,  y  en  nombre  de  ésta 
desprestigiaron,  ante  todo,  á  la  vidente.  Un  médico  de  Lyon,  Diday, 
atestiguó  que  Bernardita  estaba  alucinada;  Voisín,  que  lo  era  de  la  Sal- 
pétriére,  dijo  que  por  loca  tuvo  que  ser  recluida  en  el  Asilo  de  las  Ursu- 
linas de  Nevers.  Éstos  jamás  la  trataron,  nunca  la  vieron.  En  cambio, 
Douzous,  facultativo  de  Lourdes,  que  la  examinó  cuidadosamente  du- 
rante las  visiones,  no  descubrió  vestigio  de  alucinación;  Saint  Cyr, 
médico  en  Nevers  de  Bernardita,  escribía  el  3  de  Septiembre  de  1872 
que  distaba  mucho  de  estar  demente,  y  que  «su  naturaleza  serena,  sen- 
cilla y  amable  no  la  predisponían  á  ese  estado»,  y  el  Obispo  de  Nevers 
mandaba  el  3  de  Octubre  de  1872  una  carta  á  L'Univers  desmintiendo 
que  hubiese  puesto  los  pies  en  el  convento  de  las  Ursulinas,  y  decla- 
rando que,  «lejos  de  estar  loca,  es  persona  de  juicio  poco  común  y  de 
seriedad  incomparable»  (3).  Otros  racionalistas  se  fijaron  en  el  agua.  No 


(1)  Le  Messager  de  Cceur  dejésus,  Octubre  de  1907,  pág.  633. 

(2)  Apparitions  de  Notre-Dame  de  Lourdes,  par  le  P.  Marcel  Bouix,  S.  J.  Seconde 
édition.— París,  1878,  páginas  331-376. 

(3)  Dr.  Boissarie,  Lourdes.  Historia  médica;  1858-1893.— Madrid,  1893,  pág.  40,  etc. 
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era  extraño  que  se  realizasen  curaciones  portentosas.  Mr.  Latour  de 
Trie  había  descubierto  que  tenía  la  fuente  no  sé  qué  virtud  medicinal. 
Mas  al  punto  un  sabio  profesor  de  Química  de  Toulouse,  Mr.  Filhol,  ana- 
lizando el  agua  en  su  laboratorio,  certificó  en  7  de  Agosto  de  1858  que 
encerraba  tales  componentes,  que  se  la  podía  considerar  como  potable 
y  análoga  á  la  mayor  parte  de  las  que  brotan  de  montañas  calcáreas  (1). 
No  se  desanimaron  por  tan  poca  cosa  los  impíos.  En  Lourdes  se  curan 
los  enfermos  por  hidroterapia,  exclamaron  algunos;  no  por  hidroterapia, 
sino  por  psicoterapia  ó  sugestión,  entusiasmo  é  hipnotismo,  repuso 
Bernheim;  no  por  psicoterapia,  sino  por  psicopatía  ó  persuasión  de 
curarse;  fe  que  sana,  según  la  denominó  Charcot;  y  si  no  por  eso,  añadió 
Zola,  será  por  los  cánticos  y  soplo  curativo  que  despide  la  muchedum- 
bre. «Pero  he  aquí  que  vemos  en  Lourdes,  replica  Boissarie,  llagas  que 
se  curan,  cánceres  que  desaparecen,  tísicos  que  resucitan,  enfermedades 
orgánicas  que  cesan  como  un  dolor  fugaz;  y  contra  esos  males,  según 
confiesan  todos  los  médicos,  ni  posee  eficacia  el  agua,  ni  valen  absolu- 
tamente nada  la  sugestión,  el  hipnotismo,  la  fe  ni  los  soplos  curativos.» 
Vemos  asimismo  á  enfermos  cansados  de  la  hidroterapia,  como  Amalia 
Gimard;  niños  de  pecho  como  Bouhorts,  incapaces  de  entusiasmo  y 
autosugestión;  desesperanzados,  como  el  ciego  Hersbück  y  Lucía 
Jauré  (2),  que  sanan  completamente  de  sus  achaques.  No;  la  verdad 
histórica  del  milagro  es  de  todo  punto  imposible  que  se  desconozca.  No 
la  negó  Rubén  Darío,  principal  faraute  de  la  poesía  decadentista  en  cas- 
tellano; pero  ha  negado  la  verdad  filosófica  en  un  libro,  elogiado  por  la 
prensa  liberal,  «Ahí  le  tenemos  (á  Caín,  espíritu  del  mal),  exclama  en 
La  caravana  pasa,  en  Lourdes,  subido  á  los  altares  haciendo  milagros 
mentirosos»  (3).  Darío,  ni  ha  estudiado,  ni  sabe  Filosofía  ni  Teología.  Si 
supiera,  no  ignoraría  que  hay  reglas  indefectibles  para  discernir  los  ver- 
daderos de  los  postizos,  falsos  y  contrahechos  milagros;  que  el  efecto 
en  sí,  circunstancias  y  fin  nos  patentizan  la  verdad  del  prodigio,  no  con- 
sintiendo la  Providencia  divina  que  los  hombres  sinceros,  prudentes  y 
rectos  se  engañen.  Prescindamos  en  los  de  Lourdes  de  los  efectos  en  sí, 
aunque,  examinándolos,  acaso  hallaríamos  algunos  que  por  su  esencia  ó 
modo  de  verificarse  sobrepujaran  las  fuerzas  de  la  naturaleza  visible, 
é  invisible,  milagros  simpliciter,  al  decir  de  Santo  Tomás,  no  secundum 
quid,  que  no  reconocen  otro  origen  sino  Dios.  Concretémonos  al  con- 
junto. ¿Hay  algo  que  no  sea  racional,  puro,  santo  é  inmaculado?  ¿Hay 
la  menor  vislumbre  de  que  allí  se  entromete  con  sus  fraudes  y  arterías 
el  mal  enemigo?  Además,  ¿no  producen  sazonados  y  copiosos  frutos  de 


(1)  Notre-Dame  de  Lourdes,  par  Henri  Lasserre.— París,  1872,  pág.  322. 

(2)  Nuevo  triunfo  deje  ó  la  Gruta  de  Lourdes,  por  el  P.  Mario  Laplana,  S.  J.— Ma- 
drid, 1907,  pág.  142. 

(3)  La  caravana  pasa,  por  Rubén  Dario.— París,  Garnier  Hermanos,  pág.  72. 
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bendición,  piedra  de  toque,  según  el  divino  Maestro,  para  entender  la 
bondad  de  la  causa?  Léase  la  estadística  de  1906,  reproducida  por  el 
Journal  de  la  Grotte:  40.800  misas,  407.000  comuniones,  1.970.440  inten- 
ciones recomendadas,  41.595  acciones  de  gracias,  5.303  inscripciones  en 
la  Archicof radía  y  365  en  la  Cofradía  del  Rosario,  y  más  de  135  peregri- 
naciones. Óigase  la  voz  de  fuego  de  Mons.  Énard  perorando  en  la  fiesta 
de  la  consagración  de  la  iglesia  del  Rosario:  «Excelentes  samaritanos  se 
han  presentado  en  Lourdes  que  acogen  á  los  desdichados  enfermos,  los 
conducen,  curan,  alimentan,  sumergen  en  las  piscinas,  soportando,  como 
la  gloriosa  Santa  Isabel  todo  linaje  de  repugnancias,  sin  mirar  ni  á  su  nom- 
bre, ni  á  su  rostro,  ni  á  su  patria:  es  prójimo,  basta.  Los  angarilleros  de 
Lourdes,  imitando  á  las  antiguas  órdenes  de  caballería  consagradas  á  los 
enfermos,  han  fundado  en  nuestro  tiempo  una  de  las  más  nobles  institucio- 
nes de  la  caridad.  Aun  más:  vense  en  Lourdes  sustituciones  admirables; 
enfermos  desinteresados  han  renunciado  su  curación  y  arrojádose  en  las 
obscuras  nieblas  de  un  porvenir  fecundo  de  dolores  y  desabrimientos,  á 
trueque  de  que  otros  recobrasen  la  salud.  Decidme:  ¿puede  uno  aseme- 
jarse más,  en  la  práctica  de  esa  virtud,  á  Jesucristo,  que  ofreció  su  vida 
en  holocausto  por  salvarnos?  ¿No  consiste  en  esto  el  verdadero  socia- 
lismo? Á  Lourdes  es  preciso  llegarse  para  aprender  la  fineza  de  la  ca- 
ridad.» 

Hay  todavía  impíos  más  procaces  y  desatentados  que,  no  recatándose 
de  vestir  su  rencor  y  saña  con  el  vistoso  ropaje  de  la  ciencia,  echan 
mano  de  la  fuerza  bruta  para  destruir  á  Lourdes,  blanco  de  sus  odios. 
En  30  de  Junio  de  1887  reuníanse  en  una  casa  de  la  calle  del  Oriente,  en 
Tolosa  de  Francia,  67  hombres;  y  allí,  envueltos  en  las  sombras  de  la 
noche  y  del  misterio  más  profundo,  rodeados  de  mil  prevenciones,  acor- 
daron estudiar  los  medios  de  lograr  la  prohibición  de  las  peregrinaciones 
y  cerrar  el  aborrecido  santuario.  Eran  masones  y  representantes  de  50 
logias.  Sus  proyectos  ratificó  el  Gran  Oriente  de  Francia;  fúndase  una 
logia  en  Lourdes  con  esta  divisa:  «Esto  matará  á  aquello»,  y  se  pre- 
senta una  proposición  en  el  conciliábulo  anual  del  Gran  Oriente  de 
Francia  de  1888  para  que  el  Consejo  apoye  á  los  hermanos  de  aquella 
•villa.  Mas,  como  refieren  los  Anales  de  Julio  de  1893,  fracasaron  los  es- 
fuerzos de  la  secta,  esterilizándolos  por  completo  la  Virgen.  Ni  se  cele- 
bró la  gran  Asamblea,  como  se  intentaba,  en  Lourdes,  ni  permitió  la  es- 
casez de  dinero  hacer  la  espléndida  manifestación  que  pedía  la  logia 
lourdense,  ni  el  Consejo,  según  declaró  en  1889,  se  hallaba  en  situación 
tan  desembarazada  que  pudiera  seguir  en  adelante  socorriendo  á  ésta. 
La  logia  de  Lourdes  acabó  por  consunción,  sirviéndole  su  lema  de  es- 
carnio y  padrón  de  ignominia.  Las  draconianas  leyes  de  despojo  ecle- 
siástico de  los  déspotas  franceses  actuales  brindaban  ocasión  propicia  á 
los  anticlericales  para  descargar  la  represa  de  su  ira  contra  el  santuario 
de  Nuestra  Señora  de  Lourdes.  ¡Y  cómo  lo  habían  de  desaprovechar! 
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Mr.  Tardif,  agente  de  la  autoridad,  se  presenta  en  las  oficinas  de  la  obra 
reclamando  los  libros  de  contabilidad  de  bienes  eclesiásticos  que  com- 
ponen la  mesa  episcopal.  Su  fin  ya  podía  adivinarse  cuál  era:  apoderarse 
de  cuanto  hubiese.  El  ecónomo  de  la  obra,  Duthuis,  responde  que  de 
modo  alguno  se  los  entregaría.  «¡Cómo!  ¿Por  qué  razón  no  me  los  entre- 
gáis?» «¡Ah,  señor!— contesta  el  ecónomo  —  por  la  sencilla  razón  de  que 
no  existen.»  El  limo.  Sr.  Obispo  de  Tarbes,  previendo  la  codicia  de  los 
perseguidores  y  su  ruin  y  perversa  intención,  arregló  todo  discretam.ente. 
Massabielle  está  arrendado,  excepto  el  interior  de  los  templos.  Mr.  Tar- 
dif tuvo  que  marcharse  mohíno  y  malhumorado  sin  conseguir  absoluta- 
mente nada.  Otra  de  las  persecuciones  que,  prevalidos  del  aborrecimiento 
feroz  del  Gobierno  á  todo  lo  que  huela  á  Religión  católica,  promovieron 
contra  la  Virgen  de  Massabielle  los  enemigos  de  Cristo,  fracasó  ruido- 
samente. Semejante  desastre  queda  para  siempre  escrito  en  un  suntuoso 
cuadro  de  rico  pergamino,  regalo  de  la  peregrinación  de  Lyon,  que  hoy 
pende  de  una  de  las  paredes  de  la  oficina  de  comprobaciones  médicas 
de  Lourdes.  En  él,  debajo  de  un  medallón  que  representa  el  santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Fourviéres,  campea  y  resalta  la  siguiente  inscripción: 
«Homenaje  del  cuerpo  médico  á  N."  S.'  de  Lourdes.  Tres  mil  adhesiones 
de  médicos  recogidas  por  el  Sr.  Dr.  Vincent,  profesor  agregado  á  la  Fa- 
cultad de  Lyon,  ex  cirujano  del  Hospital  de  la  Caridad.»  Los  sectarios 
habían  astutamente  echado  á  volar  esta  pregunta:  «¿Es  preciso  cerrar 
Lourdes  en  nombre  de  la  higiene?»  Vincent  ofrece  la  opinión  de  3.000 
médicos  que  contestan  á  una  voz  con  un  no  rotundo  y  sonoro,  y  entre 
esos  médicos  hay  15  miembros  de  la  Academia  de  Medicina,  40  profe- 
sores de  las  escuelas  médicas,  130  facultativos  y  cirujanos  de  los  hospi- 
tales, 80  ex  internos  de  los  hospitales  de  París,  etc.,  etc.  Así  confunde  la 
Providencia  de  Dios  las  maquinaciones  de  los  malvados,  haciendo  que 
sus  tramas  aviesas  y  siniestros  propósitos  redunden  en  loa  y  prestigio 
de  Nuestra  Señora  y  realcen  los  hechos  milagrosos  de  Lourdes.  Esplén- 
dido triunfo  que  alcanza  del  mundo  universo  la  humilde  hija  del  molinero 
Soubirous. 

* 
*  * 

Antes  de  alborear  el  25  de  Febrero  había  en  la  gruta  más  de  400 
personas  aguardando  á  que  llegase  Bernardita.  Vino  la  niña,  se  puso  á 
rezar  y  muy  luego  se  le  apareció  la  Virgen.  Por  su  orden  é  indicaciones 
encaminóse  la  muchacha  al  río,  y,  deteniéndose,  miró  á  un  lado  y  empezó 
á  escarbar  el  suelo;  del  hoyo  que  hizo  manó  un  hilo  de  agua;  por  la  tarde 
engrosóse  la  fuente  y  después  se  convirtió  en  un  manantial  que  arroja, 
según  Lasserre,  100.000  litros  diarios.  No  fué  acaso  é  inútil  el  nacimiento 
del  raudal.  Á  fines  de  mes  ó  principios  de  Marzo  (1)  agonizaba  en  la  villa 


(1)    Nuevo  triunfo  de  la  fe,  pág.  1 17. 
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un  niño  de  pecho  llamado  Justino  Bouhorts.  Su  madre,  sin  consultar  más 
que  á  su  devoción,  y  encendida  en  vivos  deseos  de  verle  sano,  llevóle  á 
la  gruta  y  sumergióle  en  el  manantial.  ¡Cosa  rara!  Aquella  inocente  cria- 
turilla,  desahuciada  de  los  médicos,  tornóse  de  repente  sana  y  como  si 
jamás  hubiera  sufrido  enfermedad  alguna.  Ya  tenemos  aquí  lo  que  pedía 
el  buen  arcipreste  Mr.  Peyramale.  Había  éste  exigido  de  María  Santísi- 
ma, para  creerla  un  portento,  que  hiciera  reflorecer  el  escaramujo.  La 
Virgen  no  le  otorgó  precisamente  ese  milagro;  pero,  en  cambio,  brotó 
una  fuente  y  en  ella  revivió  un  moribundo.  Fué  el  primer  eslabón  de  una 
cadena  interminable  de  prodigios  y  de  favores  celestiales  que  en  ade- 
lante habían  de  verificarse.  Los  Anales  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes  son 
un  tejido  de  ellos.  La  riquísima  literatura  sobre  las  apariciones  desde  el 
Hbro  del  abate  Fourcade,  que  vio  la  luz  en  1858,  hasta  la  quinta  edición 
de  la  obra  de  Boissarie,  que  acaba  de  salir  de  las  prensas,  rebosan  en 
narraciones  de  hechos  maravillosos.  Boissarie  solo  refiere  por  cientos 
los  casos;  en  1905  había,  según  Azara,  en  los  registros  comprobatorios 
3.000  curaciones  milagrosas,  y  e\  Journal  de  la  Grotte,  en  la  estadística 
de  1906,  da  cuenta  de  otras  116  asentadas  en  1^  oficina  de  comprobacio- 
nes médicas.  La  mayor,  ó  al  menos  gran  parte  de  estos  sucesos  aconte- 
cen en  la  peregrinación  anual  de  los  franceses,  en  que  no  falta  el  tren 
blanco,  ó  sea  el  tren  que  trae  de  diversas  comarcas  de  Francia  multitud 
de  dolientes  que  con  inauditas  molestias,  pero  con  firme  confianza,  vie- 
nen á  implorar  el  remedio  á  las  plantas  de  la  Inmaculada.  «Al  pie  de  un 
millar  habría,  afirma  en  Le  Messager  un  testigo  presencial,  en  la  última 
peregrinación  de  1907;  más  de  30  curaciones  han  sido  atestiguadas;  al- 
gunas aparecen  evidentemente  milagrosas.»  Y  no  solamente  en  la  gruta 
de  Massabielle  ostenta  su  valimiento  para  con  Dios  María;  el  soplo  de 
su  poder  soberano  se  siente  en  apartadas  regiones,  y  famosísimos  son 
en  la  historia  mariana  los  casos  de  Pedro  Rudder,  sanado  en  Oestacker 
(Bélgica)  de  la  rotura  de  una  pierna,  y  del  mahometano  Mustaphá,  que 
en  Turquía  se  libró  de  un  mal  agudo  de  ojos  gracias  á  la  intercesión  de 
Nuestra  Señora  de  Lourdes.  Y  esas  dolencias  sobre  las  que  el  influjo 
virginal  se  deja  sentir  no  se  circunscriben  á  dolores  ó  alteraciones  ner- 
viosos, como  fantasean  los  sectarios,  se  extienden  á  esferas  más  dilata- 
das. Hemos  indicado  antes  lo  que  el  Dí.  Boissarie  asegura  contra  los 
racionalistas,  enumerando  una  serie  de  enfermedades  desaparecidas  en 
Lourdes,  sobre  las  que  los  métodos  modernos  de  medicina  carecen  de 
eficacia.  Otro  cuadro  presenta  el  Dr.  Douzous,  antiguo  incrédulo  que 
abrió  los  ojos  á  los  resplandores  de  la  fe,  vencido  de  las  maravillas  de 
Lourdes.  En  él  se  ven  remediadas  instantáneamente  cefalalgias,  parálisis 
totales  y  parciales,  reumatismos  crónicos,  debilidad  parcial  ó  general  del 
organismo,  ciertas  dermatosis,  enfermedades  envejecidas  de  los  órga- 
nos digestivos,  sorderas  que  provienen  del  debilitamiento  del  nervio 
auditivo,  etc.  En  las  estadísticas  médicas  de  Lourdes  consta  que  se  han 
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curado  allí  tuberculosis,  coxalgias,  gangrena,  cáncer,  tumores  blancos, 
fracturas  de  huesos,  ceguera,  sordomudez,  etc.  ¿Qué  más?  Conocido  es 
el  hospital  de  la  Salpétriére  de  París,  que  se  destina  á  mujeres  ancianas, 
imposibilitadas  ó  locas;  pues,  al  decir  de  James,  cada  año  se  envían 
desde  allí  á  Lourdes  50  ó  60  enfermas,  y  se  envían  como  incurables,  des- 
pués que  se  han  agotado  los  recursos  todos  de  la  ciencia  médica,  y  en 
Lourdes,  con  beber  el  agua  de  la  gruta  ó  lavarse  en  ella,  recobran  varias 
la  salud  apetecida. 

Pero  es  achaque  de  los  sectarios  juzgar  de  ligero  á  la  Iglesia  y  no 
detenerse  á  analizar  lo  religioso  y  sobrenatural.  Se  figuran  que  los  cató- 
licos, por  el  dicho  de  algunos  hipocondríacos  ó  de  algunas  devotas  his- 
téricas é  importunas,  á  quienes  todo  se  antoja  maravilloso,  aceptan  como 
milagros  incontestables  los  hechos  naturales  más  sencillos.  No  compren- 
den la  verdad  con  que  escribía  Pío  IX  el  4  de  Abril  de  1869  á  Enrique 
Lasserre,  que  los  sacerdotes  se  muestran  infinitamente  más  precavidos 
y  severos  que  nadie  cuando  se  trata  de  juzgar  sucesos  que  parecen  tras- 
pasar los  fueros  de  la  naturaleza.  Precisamente  para  investigar  y  aquila- 
tar los  prodigios  estableció,  con  grande  alegría  de  los  católicos,  el  doc- 
tor de  Saint  Maclou  la  clínica  de  Lourdes  ó  el  tribunal  de  comproba- 
ción. Según  t\  Journal,  visitaron  en  1906  las  oficinas  260  médicos.  Tres 
cosas  se  indagan  allí:  la  existencia  de  la  enfermedad,  la  curación  de  la 
misma  en  Lourdes  y  la  perseverancia  de  la  sanidad.  Para  eso  se  revisan 
los  certificados  de  los  facultativos,  se  reconoce  á  los  enfermos,  se  cita 
é  interroga  á  los  testigos:  todo  con  una  escrupulosidad  que  raya  en  exa- 
geración. Si  hallan  la  menor  deficiencia,  ó  si  el  hecho  puede  explicarse 
naturalmente  por  el  entusiasmo,  excitación  nerviosa,  etc.,  se  guardan 
muy  bien  de  apuntarlo  en  las  estadísticas.  Tan  sólo  hallan  cabida  en 
ellas  sucesos  á  todas  luces  milagrosos  que  salen  del  dominio  de  la  cien- 
cia médica.  Infiérese  de  lo  expuesto  que  los  favores  de  María  Santísima 
son  muchísimos,  variados,  indubitables. 

Beneficios  incomparablemente  mayores,  prodigios  que,  si  no  deslum- 
hran por  el  brillo  exterior  aventajan  con  mucho,  en  opinión  de  los  Santos 
Padres,  á  los  milagros,  hace  la  Inmaculada  en  Lourdes.  «No  descendió 
allí,  ha  escrito  el  P.  Cros,  para  ejercitar  el  oficio  de  los  taumaturgos,  sino 
para  dar  salud  á  las  almas.»  Sembrados  están  los  libros  piadosos  y  los 
anales  marianos  de  conversiones  y  arrepentimientos  sinceros,  de  accio- 
nes heroicas  y  sorprendentes.  Citaremos  alguno  que  otro.  El  capuchino 
Fr,  María  Antonio,  en  su  Lirio  Inmaculado  (cap.  III),  dice  lo  siguiente: 
«En  1873  nosotros  mismos  tuvimos  la  dicha  de  bautizar  en  la  basílica  á 
un  indio  nacido  en  las  tinieblas  de  la  idolatría,  y  de  lograr  que  hiciesen 

la  primera  comunión  dos  ancianos  á  quienes  Nuestra  Señora había,  en 

fin,  tocado  el  corazón ;  á  los  pocos  días  tuvimos  la  felicidad  de  bauti- 
zar en  la  gruta  á  una  señora  á  quien  las  oraciones  y  lágrimas  de  sus  hijos 
habían  traído  al  redil.»  Más  adelante  añade:  «Milagros  de  un  orden  más 
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(elevado  María  obra  cada  día  en  la  gruta Apenas  principiaban  las 

apariciones,  cuando  ya  numerosas  conversiones  se  verificaban  en  ella.» 

Y  luego  narra  la  conversión  de  cierta  familia  protestante,  de  una  señora 
también  de  la  misma  secta,  del  librepensador  Journier,  con  varios  de  los 
suyos,  debidas  á  la  Virgen  de  Massabielle.  Todo  esto  pertenece  al  fuero 
de  la  penitencia.  Actos  de  virtud  heroicos  se  ven  á  menudo  en  Lourdes» 
Recuérdense,  en  prueba  de  ello,  las  palabras  de  Mons.  Énard,  y  permí- 
tasenos mencionar,  entre  mil,  este  hecho  que  trae  Le  Messager,  como 
acaecido  en  la  peregrinación  de  Agosto  de  1937:  «Cuando  llegué  ala 
estación,  antes  de  partir  el  tren  blanco,  una  parihuela,  sobre  la  que  se 
movía  una  figura  de  hDmbre,  atrajo  mi  atención.  Sus  miembros  apare- 
cían carcomidos,  amenazando  desaparecer:  dos  manecitas  y  dos  piece- 
cillos  se  agitaban  febrilmente.  Reconocí  al  enfermo;  le  había  visto  el  año 
anterior  delante  de  la  basílica  del  Rosario  rogando  y  suplicando  al  pasar 
el  Santísimo.  Pregunté  á  este  infortunado:  «¿Pero  está  usted  dispuesto  á 
«emprender  una  peregrinación  tan  dura?  ¿Espera  usted  todavía  curarse?» 

Y  de  aquella  masa  informe  sale  una  voz  dulce  que  murmura:  «¡Es  tan 
» buena  la  Virgen!  ¿No  devolvió  el  otro  año  la  salud  á  una  joven  que  yacía 
«medio  muerta  sobre  una  camilla  pegada  al  costado  de  la  mía?  Puede 
»ser  que  esta  vez  me  llegue  el  turno;  mas  si  la  Virgen  no  me  sana,  no  por 
>eso  la  amaré  menos.»  Esta  fe,  que  ninguna  desilusión,  ningún  mal  re- 
sultado amengua,  ¿no  es  el  mayor  milagro  de  Lourdes?» 

* 

*  * 

La  salud  corporal,  la  espiritual,  son  bienes  inefables;  pero  no  son  los 
únicos  que  nos  trajo  del  cielo  la  Reina  de  los  Ángeles  al  posar  sus  pies, 
coronados  de  rosas,  en  las  orillas  del  Gave.  En  la  sexta  lección  del  oficio 
litúrgico  de  la  Aparición  se  reza  «que  estas  peregrinaciones  han  avivado 
la  fe  en  un  siglo  lleno  de  frialdad,  y  dádonos  vigor  para  profesar  el  cris- 
tianismo». Todos,  en  verdad,  pregonan  la  frialdad,  la  indiferencia  reli- 
giosa de  este  siglo  materializado;  la  causa  describió  en  pocos  rasgos  el 
P.  Cros:  «El  mal  del  presente  siglo  es  el  liberalismo  en  sus  dos  fases,  po- 
lítica y  religiosa;  esto  es,  la  tendencia  á  reemplazar  en  todas  las  cosas  el 
derecho  civil  al  canónico,  el  nacional  al  católico,  el  moderno  al  tradicio- 
nal, la  filosofía  á  la  teología,  la  ciencia  á  la  fe,  la  naturaleza  á  la  gracia, 
el  hombre  á  Dios.»  María  Santísima,  multiplicando  los  portentos  en 
Lourdes,  enciende  nuestra  fe  en  Dios  y  en  la  Iglesia  católica,  deshaciendo 
de  ese  modo  la  semilla  del  liberalismo  que  arrojó  en  los  campos  del  siglo 
el  sembrador  de  cizaña.  Todo  milagro,  por  su  esencia,  es  un  testimonio 
del  señorío  de  Dios,  que  no  está  sometido  á  las  leyes  de  la  naturaleza. 
«No  puede  manifestarse  mejor,  afirma  Santo  Tomás,  que  toda  la  crea- 
ción está  sujeta  á  la  voluntad  divina  que  realizándose  un  hecho  fuera  del 
orden  natural;  pues  así  se  patentiza  que  la  disposición  admirable  de  las 
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cosas  procedió  de  Dios,  no  por  necesidad  de  su  esencia,  sino  por  su  libre 
voluntad.  Ni  debe  reputarse  frivola  la  razón  de  que  el  Señor  altere  la  na- 
turaleza para  manifestarse  á  las  inteligencias  humanas,  puesto  que  las 
criaturas  corporales  se  enderezan  á  las  inteligentes,  en  cierto  modo,  como 
á  su  fin.  El  fin  del  ser  inteligente  se  cifra  en  el  conocimiento  divino;  no 
hay  que  extrañarse,  pues,  si  para  que  conozca  la  criatura  racional  á  Dios 
sufre  algún  cambio  la  naturaleza-  física.»  Según  esto,  el  hombre  por  el 
milagro  conoce  al  Hacedor  Supremo  y  comprende  que  la  naturaleza  en- 
tera, desde  la  florecilla  que  hollamos  con  los  pies  hasta  esos  mundos  de 
fuego  que  ruedan  sobre  nuestras  cabezas,  obedecen  á  la  voz  del  Señor, 
como  una  niña  medrosa  y  bien  educada  al  mandato  de  su  padre.  No 
pueden,  ciertamente,  alegar  excusa  alguna  quienes  en  presencia  de  los 
prodigios  de  Lourdes  no  ensanchen  los  senos  de  su  fe  admirando  el  po- 
derío del  brazo  omnipotente  del  Creador. 

Además,  en  el  milagro  hay  que  considerar  la  verdad  relativa,  en 
cuanto  se  dirige  á  la  manifestación  de  una  verdad  revelada;  y  los  de 
Lourdes  prueban,  de  algún  modo  al  menos,  por  cuatro  razones  la  ver- 
dad de  la  Iglesia  católica;  lo  que  hace  que  crezca  y  se  arraigue  nuestra 
fe  en  ella  y  la  reverenciemos  y  amemos  más  profundamente.  Primera 
razón.  De  dos  maneras  demuestran  una  verdad  los  milagros,  inmediata 
ó  mediatamente.  Inmediatamente,  si  expresa  ó  equivalentemente  se  eje- 
cutan para  que  se  reconozca  su  origen  divino;  mediatamente,  si  se  reali- 
zan en  gracia  de  una  persona  que  se  presenta  como  enviada  de  Dios  ó 
venida  de  lo  alto,  la  cual  enseña  ó  predica  alguna  doctrina:  en  este  caso 
el  milagro  declara  inmediatamente  la  divina  legación  de  la  persona;  pero 
mediatamente  el  origen  divino  de  la  doctrina:  pues  repugna  que  permita 
el  Señor  que  un  enviado  suyo  proponga  una  doctrina  falsa  ó  no  divina 
como  divina.  Apliquemos  estos  principios  inconcusos  á  lo  acaecido  en 
Lourdes:  los  milagros  patentizan  inmediatamente  que  la  Emperatriz  del 
cielo  habló  á  Bernardita;  mas  mediatamente,  por  lo  que  hizo  María, 
por  sus  enseñanzas,  la  verdad  de  nuestra  Iglesia.  ¿Qué  hizo  María?  Es- 
cogió para  ser  honrada  la  Iglesia  católica  y  su  culto;  y  es  claro,  al  ele- 
girla significó  que  era  la  de  su  hijo;  porque  no  iba  á  preferir  la  falsa, 
aquella  en  que  imperase  Satanás.  ¿Cuáles  fueron  sus  enseñanzas?  Re- 
párese en  las  palabras  de  la  inscripción  de  la  gruta,  y  se  observará 
que  contienen  una  aprobación  magnífica  de  las  doctrinas  que,  como  re- 
cibidas de  su  fundador,  profesa  nuestra  Iglesia.  Penitencia,  oración, 
capillas  dedicadas  á  María,  sacerdotes  católicos,  concepción  inmaculada, 
premios  eternales,  son  conceptos  en  que  van  envueltos  una  porción  de 
dogmas.  De  donde:  1.",  como  en  el  catolicismo  existe  maravillosa  traba- 
zón entre  las  verdades  de  fe,  la  concepción  inmaculada,  v.  gr.,  supone 
la  caída  de  los  primeros  padres,  el  pecado  original,  la  redención,  etc.,  ad- 
mitidos unos  artículos  es  forzoso  admitir  los  restantes;  2.",  al  aprobar 
esos  dogmas  se  pone  de  manifiesto  la  falsedad  de  las  otras  religiones  que 
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por  principio  los  combaten:  así  los  protestantes  impugnan  el  culto  de 
María,  los  focianos  en  general  el  católico;  pero  la  Iglesia  de  Cristo  jamás 
yerra:  por  tanto,  no  son  ésas  la  de  Nuestro  Señor;  y  como  alguna  ha  de 
serlo,  puesto  que  ella  entraña  el  carácter  de  indefectibilidad,  sigúese  que 
la  católica  lo  es,  encerrando  consiguientemente  en  toda  su  pureza  é  in- 
tegridad la  doctrina  de  Jesucristo, 

Segunda  razón.  Las  palabras  de  Cristo  no  pasarán:  antes  se  convertirá 
la  tierra  en  menudo  polvo  y  los  cielos  se  hundirán  en  el  caos  de  la  nada 
que  aquéllas  dejen  de  cumplirse.  Decía  el  Redentor  á  los  Apóstoles:  «Y 
estas  señales  seguirán  á  los  que  creyeren:  lanzarán  los  demonios  en  mi 
nombre;  hablarán  nuevas  lenguas ;  pondrán  las  manos  sobre  los  enfer- 
mos y  sanarán.»  Aquí  se  nos  enseña:  1.°,  que  habrá  carismas  en  la  Igle- 
sia de  Jesucristo,  porque  tales  dones  otorga  Dios  en  provecho  común  de 
ella;  2.",  que  serán  perpetuos,  pues  la  promesa  es  absoluta;  3.",  que  es 
incierto  el  número,  ya  que  no  se  designa  medida.  Religión  que  carezca  de 
esos  carismas,  no  es  la  Iglesia  de  Cristo.  Pues  en  vano  los  buscaremos 
entre  los  cismáticos  y  protestantes:  no  los  han  visto  jamás.  ¡Como  que 
defienden  los  últimos  que  desde  la  era  apostólica  han  cesado  los  prodi- 
gios! Pero  si  preguntamos  por  ellos  en  la  Católica,  nos  responderá,  con  las 
vidas  de  los  Santos,  con  Lourdes,  lo  que  contestó  el  Salvador  á  los  dis- 
cípulos de  Juan,  que  le  interrogaban  sobre  su  carácter  mesiánico:  «Los  cie- 
gos ven,  los  sordos  oyen,  los  mudos  hablan,  los  cojos  saltan  como  cer- 
vatillos», etc.  Por  tanto,  en  esos  carismas  tenemos  indicios,  ¿qué  digo  in- 
dicios?, un  argumento  incontrovertible  de  ser  la  Iglesia  católica  la  Iglesia 
de  Cristo.  Porque  ésta  es  indefectible  en  la  tierra;  debe  poseer  los  caris- 
mas  por  él  prometidos,  y  en  toda  la  redondez  y  orbe  del  mundo  no  hay 
seguramente  religión  alguna  sino  la  católica  que  los  posea;  ella  es,  en 
conclusión,  la  genuina  Iglesia  de  Cristo.  El  modernista  Rubén  Darío,  para 
colorear  su  opinión  de  que  dijimos  antes,  resucita  una  sentencia  del  pro- 
testante Palmer  y  otros  sectarios,  mil  veces  pulverizada  por  los  católicos: 
«Todas  las  religiones  aseguran  tener  milagros.»  Aseguran,  sí,  pero  sus 
milagros  no  resisten  á  una  crítica,  no  digo  como  la  de  Lourdes,  pero  ni 
aun  mediana.  Bien  pronto  se  echa  de  ver  que  allí  interviene  el  demonio 
ó  que  se  trata  de  hechos  puramente  naturales.  Y  si  se  da  algún  milagro 
verdadero,  aparecerá  sin  linaje  de  duda  que  no  se  ha  realizado  para  con- 
firmar la  falsa  religión,  sino  alguna  virtud. 

Tercera  razón.  El  símbolo  niceno-constantinopolitano  indica  las  no- 
tas de  la  Iglesia  de  Cristo  en  estas  palabras:  creo  en  una,  santa,  cató- 
lica, y  apostólica  Iglesia.  Cuatro  notas  que  es  preciso  reluzcan  en  la 
Iglesia  fundada  por  Jesucristo;  pero  muy  bien  consideran  los  teólogos 
que  basta  que  positivamente  alguna  religión  encierre  una  de  ellas  con 
toda  perfección  para  que  pueda  proclamarse  como  la  verdadera  Iglesia 
de  Cristo,  porque  de  seguro  abrazará  las  demás.  Una  triple  santidad  debe 
resplandecer  por  disposición  del^divino  fundador  en  su  Iglesia:  santidad 
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activa  ó  en  los  medios  (doctrina  y  sacramentos);  santidad  pasiva  ó  en 
los  miembros,  y  no  sólo  vulgar  y  ordinaria,  sino  heroica  y  eximia;  santi- 
dad en  los  carismas.  Principalmente  la  santidad  heroica  y  la  de  los 
carismas,  dice  Van  Noort,  entrañan  la  razón  de  notas:  1.",  porque  son 
fácilmente  visibles;  2.",  porque  para  la  santidad  heroica  se  requiere 
abundancia  de  gracias  que  Cristo  ni  prometió  ni  concede,  fuera  de  rarí- 
simos casos,  á  los  que  yerran,  sino  á  su  Iglesia  especialmente  amada; 
3.",  porque  los  carismas  indican  la  permanencia  é  influjo  del  Espíritu 
Santo  en  la  Iglesia;  4.",  porque  supone  las  otras  santidades:  que  el  Pará- 
clito no  mora  donde  se  falsifica  la  doctrina  y  corrompe  los  sacramentos, 
ni  está  inactivo,  sino  que  reparte  sus  gracias  santificando  á  los  hombres. 
¡Oh,  y  cómo  se  manifiestan  esas  dos  cosas  en  la  Iglesia  católica!  Lour- 
des, Lourdes  sea  testigo.  Milagros  incontables,  actos  prodigiosos  de  vir- 
tudes, hazañas  incomparables  de  abnegación,  ¿no  muestran  que  en  el 
catolicismo  vive  el  Espíritu  Santo,  derramando  á  raudales  el  don  precio- 
sísimo de  la  gracia  divina?  ¿No  significan  que  la  Iglesia  católica  es 
santa? 

Cuarta  razón.  Día  faustísimo  en  todo  el  catolicismo  el  8  de  Diciembre 
de  1854,  en  que  Pío  IX,  revestido  de  la  virtud  de  lo  alto,  definió  el  dog- 
ma de  la  Concepción  Inmaculada  de  María;  mas  esa  definición  había  de 
ser  piedra  de  escándalo  para  muchos.  Casi  todas  las  sectas  protestantes 
acusaron  al  Pontífice  de  haberlo  sacado  de  los  archivos  de  su  fantasía: 
la  Iglesia  constantinopolitana,  en  su  Encíclica  de  1895  contra  la  Iglesia  de 
la  adulteración  (la  católica),  nos  echa  en  rostro  como  un  delito  la  doc- 
trina de  la  Concepción  Inmaculada,  ó,  al  menos,  su  definición.  Algunos 
desaconsejados  católicos  atacaron  reciamente  la  Bula  en  Alemania  y 
Francia.  Y— ¡quién  lo  pensara!— en  España,  en  esta  España,  de  la  que  se 
podían  decir  las  palabras  de  San  Agustín  á  otro  asunto:  «Cantan  los  pas- 
tores en  los  montes,  los  poetas  en  los  teatros,  en  los  corrillos  los  rústicos, 
los  doctos  en  las  bibliotecas,  los  maestros  en  las  escuelas,  los  Prelados 
en  los  lugares  sagrados  y  todos  los  buenos  españoles  en  la  nación  en- 
tera la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen»,  hubo  periódicos  como  La 
Europa,  de  Madrid,  y  religiosos  exclaustrados  como  Morgaez,  y  protes- 
testantes  como  el  catalán  Bertrán  Soler,  y  folletistas  como  I.  F.  y  T.,  au- 
tor de  la  obrita  Nulidad  de  la  declaración  dogmática,  presentada  á  las 
Cortes,  que  desbarraron  en  grande  sobre  esta  materia.  Pues  á  todos  és- 
tos confunde  y  anonada  la  Virgen  pregonando  desde  el  rústico  solio  de 
las  rocas  de  Massabielle:  «Yo  soy  la  Inmaculada  Concepción»,  esto  es, 
la  exenta  del  pecado  original.  Luego  no  se  equivocó  el  Vicario  de  Cristo 
al  pronunciar  como  dogma  esta  prerrogativa  de  María;  luego  la  adulte- 
ración en  este  punto  y  las  inculpaciones  de  los  protestantes  son  fantás- 
ticas quimeras  forjadas  al  calor  del  odio  que  inspira  á  sus  adversarios  el 
catolicismo.  ¿No  engendra  esto  grande  confianza  que  el  Espíritu  Santo 
asiste  al  Pontífice  romano  cuando  define  las  doctrinas  de  la  fe  y  costum- 
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bres?  Precisamente  en  uno  de  los  dogmas  en  que  los  protestantes  hacen 
más  hincapié  para  presentarlo  como  ficticio  y  fraguado  por  los  escolás- 
ticos, sabemos  que  no  erró  el  Papa.  De  aquí  podemos  presumir  que  tam- 
poco se  engañaría  en  los  otros,  y  que  esa  inerrancia  tan  difícil  de  expli- 
car humanamente  no  estriba  sino  en  la  asistencia  del  cielo.  No  es  esto 
un  raciocinio  concluyente,  lo  confesamos,  pero  sí  prudencial,  suficiente 
para  infundirnos  esa  presunción  y  colegir  prudentemente  la  verdad  de  la 
Iglesia  católica,  á  cuyo  supremo  Jerarca  asiste  el  Espíritu  Santo  á  fin 
de  que  se  conserve  incólume  la  obra  de  Cristo. 


A  propósito  de  las  apariciones  de  Lourdes,  Luis  Veuillot  escribe  unas 
palabras  que,  bien  entendidas,  encierran  un  pensamiento  bello:  «Tantos 
milagros  al  cabo  de  diez  y  ocho  siglos  de  cristianismo  es,  sin  duda,  cosa 
que  humilla  nuestro  orgullo.  No  deberíamos  necesitarlo,  y  esto  prueba  me- 
jor que  nada  cuan  por  bqjo  de  la  razón  nos  hallamos.  ¿Qué  hemos  de  ha- 
cer? Resignarnos  y  conocer  en  estos  múltiples  prodigios una  prueba 

del  amor  de  Dios.»  Á  la  verdad,  teniendo  tantos  argumentos  que  hacen 
evidentemente  creíble  nuestra  fe,  y  habiendo  llegado  al  completo  desarro- 
llo, para  valerme  de  las  frases  de  San  Agustín,  el  árbol  del  cristianismo, 
parece  que  no  se  requería  el  riego  de  nuevos  dones  exteriores  ó  gracias 
gratis  datas:  nuestra  fe  debía  de  ser  tan  robusta  que  trasladase  los  mon- 
tes. Pero  Cristo  Nuestro  Señor,  que  sabe  el  barro  de  que  estamos  forma- 
dos, y  la  extrema  flaqueza  del  hombre,  que  cambia,  á  modo  de  idiota,  el 
oro  celestial  por  cuentecillas  de  vidrio  terrenas,  quiere  con  espléndidas 
manifestaciones,  como  las  de  Lourdes,  deshacer  nuestro  funesto  engaño. 
Esa  bondad  señaladísima  del  Corazón  de  Cristo  exige  de  nosotros  agra- 
decimiento, y  vasto  campo  donde  ejercitarlo  nos  ofrece  la  celebración 
en  1908  del  jubileo  de  las  Apariciones  de  Lourdes,  que  en  medio  de  las 
amargas  tristezas  que  agobian  á  la  Religión  en  Francia  y  la  nube  asola- 
dora  de  tribulaciones  que  flota  en  el  espacio  amenazando  á  la  Iglesia,  es 
como  el  iris  risueño  de  esperanza.  Todas  las  naciones  católicas  se  pre- 
paran para  celebrarlo  con  esplendidez.  Monseñor  Schaepfer,  celoso 
Obispo  de  Tarbes,  en  una  carta  dirigida  á  los  Prelados  de  todo  el  orbe, 
les  propone:  1.",  la  creación  de  una  comisión  diocesana  de  peregrinacio- 
nes á  Lourdes  para  1908,  que  podía  comunicar  con  la  central  de  esta  vi- 
lla; 2.",  la  petición  al  Pontífice  para  que  el  oficio  y  Misa  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Lourdes  se  extienda  á  la  Iglesia  universal  (1);  3.°,  la  peregrinación 
con  sus  diocesanos  al  Santuario  de  Lourdes.  El  Pontífice  apoya  caluro- 
samente al  Prelado  de  Tarbes,  y  anhela  que  todos  los  católicos  tomen 


(1)    Acaba  de  concederlo  por  decreto  de  13  de  Noviembre.— Véanse  las  «noticias* 
de  este  número. 
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parte  activa  en  las  fiestas  jubilares.  Todo  hace  esperar,  concluiremos  con 
Le  Messager,  que  el  quincuagésimo  año  de  las  Apariciones  de  Nuestra 
Señora  de  Lourdes  será  un  año  de  bendiciones  para  la  Iglesia  y  para  su 
cabeza  visible  el  Soberano  Pontífice,  cuyas  bodas  de  oro  sacerdotales 
se  unirán  naturalmente  con  el  jubileo  de  las  Apariciones.  «Así,  escribe  el 
Sr.  Obispo  de  Tarbes,  Lourdes  y  Roma  repetirán  en  ecos  sublimes  los 
cantos  de  alegría  que  se  resumen  en  estas  palabras  venidas  del  Cielo: 
Ave  María;  Tu  es  Petrus.» 

A.  Pérez  Goyena. 


LA  ENCÍCLICA  "PASCENDI  DOMINICI  GREGIS" 

SOBRE  EL  MODERNISMOS'^ 


I 


T. 


RASLADÁNDONOS  ya  á  la  parte  positiva  que  completa  la  base  filosófica 
del  modernismo,  ó  sea  á  la  inmanencia,  el  modernista  borra  toda  línea 
divisoria  entre  la  religión  natural  y  la  sobrenatural;  echa  por  tierra  toda 
revelación  externa;  coloca  la  esencia  de  la  fe  en  el  sentimiento,  es  decir, 
en  un  instinto  ciego,  con  exclusión  completa  de  la  inteligencia  (2);  hace 
de  la  fe  y  de  los  dogmas  una  simple  creación  humana  por  su  objeto  y  por 
su  principio;  niega  el  valor  representativo  intelectual  á  las  fórmulas  dog- 
máticas, reduciéndolas  á  puros  símbolos  de  conexión  equívoca  con  su  ob- 
jeto, que  es  la  verdad  revelada,  y,  por  último,  afirma  que  la  Religión 
católica  no  tuvo  otro  principio  en  Jesucristo,  su  Fundador,  que  la  inma- 
nencia vital.  La  verdad  de  todas  estas  aserciones  es  patente:  para  el 
modernismo  la  fe  del  creyente  es  la  varita  mágica,  á  cuyo  contacto  con 
lo  incognoscible,  sin  intervención  de  otro  algún  agente,  brota  el  conjunto 
completo  de  toda  la  doctrina  religiosa  desde  su  origen  hasta  nuestros 
días,  sin  que  este  proceso  sufra  una  excepción  en  Jesús,  toda  vez  que 
éste,  como  hombre  al  igual  de  los  demás,  tampoco  pudo  llegar  á  sus 
grandiosas  concepciones  sino  por  la  única  vía  posible  al  espíritu  humano, 
que  es  la  inmanencia  vital.  Ahora  bien:  ¿será  preciso  demostrar  que  cada 
una  de  esas  aserciones  está  en  pugna  manifiesta  con  otros  tantos  axio- 
mas fundamentales  de  la  enseñanza  católica,  y  que  el  último  miembro 
enuncia  una  herejía  fundamental,  conjunto  monstruoso  de  errores  inju- 
riosísimos á  la  Persona  adorable  del  Salvador?  Expongamos  por  orden 
nuestros  fundamentos.  El  Concilio  Vaticano,  siguiendo  también  en  esto 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XIX,  pág.  445. 

(2)  El  programa  del  modernismo  rechaza  esta  acusación,  y  Tyrrell  escribe:  « Hacer 
consistir  la  fe  en  un  sentimiento  sin  dirección,  sin  objeto,  sin  luz,  sería  una  puerilidad 
tal  que  yo  no  osaría  jamás  atribuirla  á  un  pensador  serio.»  Añade  que,  por  su  parte, 
sostiene  la  tesis  de  que  la  «fe  es  la  adliesión  de  nuestro  espíritu  á  una  verdad»;  admi- 
tiendo entre  el  simple  sentimiento  del  corazón  y  su  término  Dios  la  cuña  de  una  intui- 
ción. Pero  esa  adición  es  gratuita.  ¿Cómo  se  mjtamorfosea  en  intuición  inteiectuai 

im  simple  impulso  del  corazón? 
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las  enseñanzas  del  Apóstol,  hace  distinción  expresa  entre  la  religión 
natural,  que  procede  del  conocimiento  de  Dios  adquirido  por  el  testi- 
monio de  las  criaturas,  y  la  sobrenatural,  que  se  deriva  de  una  mani- 
festación positiva  hecha  por  el  mismo  Dios,  por  cuya  causa  es  llamada 
revelación  y  palabra  de  Dios,  añadiendo  que  ambas  se  distinguen,  no 
sólo  por  su  principio,  sino  también  por  su  objeto  (1). 

Hay  más:  la  revelación  sobrenatural  externa,  no  sólo  es  propuesta 
por  la  Iglesia  como  distinta  de  la  natural,  sino  además  para  el  catolicismo 
esa  revelación  es,  en  su  objeto,  la  que  constituye  el  depósito  doctrinal 
propio  de  la  Iglesia  católica;  ella  es  la  entregada  por  Jesucristo  y  los 
Apóstoles  á  la  Iglesia;  en  ella  consiste  el  Evangelio  (2),  y  para  su  custodia 
é  interpretación  fué  instituido  el  Magisterio  jerárquico.— Por  lo  que  toca 
á  la  naturaleza  del  acto  de  fe,  éste  es  para  la  Iglesia  católica  « un  cono- 
cimiento», no  un  puro  sentimiento;  un  «asentimiento  intelectual»,  no  una 
adhesión  ciega.  «El  asentimiento  de  la  fe  no  es  en  modo  alguno  un  im- 
pulso ciego  del  alma  (3).»  Las  excepciones  ya  indicadas  del  modernismo 
sólo  pueden  fundarse  en  un  equívoco  ó  en  una  inconsecuencia. 

Tocante  á  los  dogmas,  exponiendo  el  mismo  Concilio  la  índole  de  la 
verdad  que  la  revelación  divina  externa  propone,  dice  que  versa  sobre 
«objetos  escondidos  en  Dios,  los  cuales  no  pueden  ser  conocidos  sino 
por  revelación  divina»,  y  cita  en  apoyo  de  sus  enseñanzas  el  testimonio 
del  Apóstol  y  el  del  mismo  Jesucristo  (4). 

Ya  de  la  naturaleza  que  el  Concilio  Vaticano  atribuye  al  acto  de  fe, 
llamándole  conocimiento,  asenso  de  la  mente,  se  infiere  que  las  fórmulas 
dogmáticas  no  pueden  ser  puros  símbolos,  es  decir,  signos  sin  enlace  de 
representación  intelectual;  sino  que  son  expresión  formal  y  verdaderas 
representaciones  intelectuales  (cieÉtas,  aunque  no  evidentes)  de  sus  res- 
pectivos objetos;  y  así  lo  ha  creído  siempre  la  Iglesia  católica  y  los  fieles 
sus  hijos,  cada  uno  de  los  cuales  al  explicar  la  fe  que  profesa,  verbigra- 
cia, sobre  la  Trinidad,  exclama  con  San  Gregorio  el  Teólogo:  «¿Qué  ca- 
tólico ignora  que  el  Padre  es  verdaderamente  Padre,  que  el  Hijo  es  ver- 
daderamente Hijo  y  que  el  Espíritu  Santo  es  verdaderamente  Espíritu 
Santo»  (5),  y,  por  lo  mismo,  que  en  Dios  hay  verdadera  generación? 

¿Qué  diremos  del  último  miembro  relativo  al  origen  de  la  religión 
cristiana  en  la  persona  de  Jesucristo?  Según  S.Juan  los  misterios  de  la 
predicación  evangélica  no  son  invención  de  especulaciones  humanas, 
porque  «ningún  mortal  ha  visto  jamás  á  Dios»;  y  los  arcanos  de  su  sér 


(1)  Concil.  Vat.  Constit.  dogm.  De  Fide  cath.,  cap.  IV. 

(2)  Véase  el  Concilio  Tridenfino,  sesión  4.^  proemio  al  decreto  sobre  la  canonlci- 
dad  de  las  Escrituras. 

(3)  Constitución  dogmática  de  Fide,  cap.  II. 

(4)  Ibid.,  cap.  IV. 

(5)  Trat.  de  la  Fe,  I. 
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inefable,  objeto  de  la  enseñanza  apostólica  «han  sido  traídos  del  seno  de 
Dios  por  el  Unigénito  del  Padre».  Ni  se  contenta  con  afirmarlo  él:  nos 
presenta  repetidas  veces  á  Jesús  protestando  que  «su  doctrina  no  es  suya, 
sino  del  Padre  que  le  envió»  (1).  Para  San  Pablo,  la  sabiduría  misteriosa 
que  propone  á  los  perfectos  «no  ha  cabido  jamás  en  concepción  humana; 
si  él  y  sus  compañeros  de  apostolado  la  conocen,  es  porque  se  la  ha  co- 
municado Aquel  que  todo  lo  sondea,  hasta  los  más  profundos  arcanos  de 
la  divinidad»  (2).  ¿Pueden  tan  solemnes  protestas  concillarse  con  la 
afirmación  de  que  la  religión  enseñada  por  Jesús  no  tuvo  otro  principio 
que  la  inmanencia  dentro  de  la  esfera  limitadísima  del  sentimiento  é  in- 
teligencia de  un  puro  hombre,  igual  en  esto  á  los  demás?  ¡Nada  diga- 
mos de  otras  consecuencias  injuriosísimas  á  Jesucristo  que  de  aquí  se 
siguen:  Jesús  no  es  Dios;  Jesús  no  tuvo  conciencia  de  su  filiación  divina; 
Jesús  no  alcanzó  comunicaciones  ningunas  ultranaturales! 

Tratemos  de  penetrar  en  el  edificio  mismo.  Como  tránsito  á  éste,  ó  á 
manera  de  medianil  que  enlaza  lo  accesorio  con  lo  principal,  el  moder- 
nista se  propone  establecer  su  fe  de  católico  protestando  adoptar,  sí,  el 
inmanentismo  agnóstico,  pero  no  en  el  sentido  diminuto  y  angosto  del 
incrédulo  ó  indiferente,  que,  ó  niega,  ó  pasa  por  alto  la  realidad  objetiva 
correspondiente  á  los  conceptos  de  divinidad,  revelación,  dogma,  etc., 
sino  admitiendo  el  valor  objetivo  de  todos  ellos.  El  deseo  es  laudable; 
pero  ¿cómo  salva  el  modernista  agnóstico  creyente  el  abismo  entre  esos 
conceptos  y  su  realidad  objetiva?  ¡Por  su  experiencia!  Prescindamos  del 
valor  lógico  del  razonamiento,  y  fijémonos  en  su  aspecto  dogmático.  El 
modernista,  merced  á  esa  experiencia,  se  felicita  de  llegar  por  su  medio 
á  la  fe  sobrenatural  y  salvadora;  pero  el  Concilio  Vaticano  le  sale  al  en- 
cuentro fulminando  el  anatema  contra  todo  aquel  que  presume  «ex  seipso 

ad  omnis  tándem  veri possesionem  jugi  profectu  pertingere  posse»  (3). 

Pero  hay  más:  el  modernista,  aunque  creyente,  somete  las  fórmulas  dog- 
máticas al  contraste  de  la  ciencia,  por  estar  persuadido  de  que  pueden 
ser  y  son  inexactas  bajo  el  aspecto  científico.  No  es  menester  encarecer 
la  oposición  diametral  de  tales  asertos  con  la  doctrina  católica;  para  ésta 
la  fe  y  la  revelación,  no  sólo  en  sí  mismas,  sino  en  las  fórmulas  dogmá- 
ticas bajo  las  cuales  las  expresa  el  Magisterio  eclesiástico,  son  invaria- 
bles, son  inmutables,  son  intangibles,  porque  se  ajustan  á  la  verdad  ob- 
jetiva que  expresan;  los  afanes  todos  del  Magisterio  de  la  Iglesia  se  re- 
sumen en  mantener  incólume  no  sólo  el  objeto,  sino  la  expresión  de  la 
verdad  revelada,  y  jamás  ha  consentido  ni  proponer  siquiera  una  revi- 
sión de  sus  decretos  ó  cánones  dogmáticos. 


(1)  San  Juan,  I,  18;  Vil,  16-17. 

(2)  l.'-'Cor.,  II,  6-12. 

(3)  De  revelatione,  can.  3. 
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Pasemos  á  la  Teología,  donde  el  modernista  empieza  á  hacer  de  lleno 
la  aplicación  de  sus  bases  filosóficas.  ¿Corrige  el  teólogo  ó  atenúa  si- 
quiera los  errores  del  filósofo?  Lejos  de  eso,  al  trasladar  al  terreno  teo- 
lógico, según  vimos,  el  sistema  religioGO  agnóstico-inmanentista,  en  parte 
reproduce  y  en  parte  agrava  aquellos  errores.  Los  reproduce  al  explicar 
el  origen,  naturaleza  y  propagación  de  la  fe  y  de  la  revelación,  recu- 
rriendo aquí  en  consecuencia  todo  cuanto  allí  propusimos  contra  la  teo- 
ría modernista;  pero  además  los  agrava  con  la  inmanencia  y  el  simbo- 
lismo teológico,  que  revisten  gravedad  especial.  La  inmanencia  teológica 
declara  á  Dios  real  y  objetivamente  presente  en  el  interior  del  hombre, 
haciéndole  obrar  á  una  con  éste  en  la  producción  de  aquel  impulso  ó 
sentimiento,  que  es  revelación  divina  al  mismo  tiempo  que  fe  y  concien- 
cia humana.  Ahora  bien:  toda  vez  que  el  modernismo  no  admite  otra  vía 
de  comunicación  entre  el  hombre  y  Dios  que  el  senthniento  religioso  en 
la  forma  expuesta,  esa  cooperación  divina  al  sentimiento,  como  indispen- 
sable para  el  proceso  religioso  en  cualquier  concepto  y  bajo  cualquier 
aspecto  que  se  la  considere,  no  lleva  consigo  ni  presupone  elevación 
especial  de  las  potencias  del  hombre;  y  por  lo  mismo  envuelve  por  ne- 
cesidad uno  de  estos  dos  errores,  ambos  igualmente  graves:  ó  la  elimi- 
nación de  toda  diferencia  entre  el  orden  natural  y  sobrenatural,  si  se 
mantiene  la  distinción  de  agentes;  ó  el  panteísmo,  si  se  borra  esa  dis- 
tinción. 

Pero  en  la  Teología  no  sólo  entra  lo  perteneciente  á  la  noción  de  fe, 
revelación  y  dogma;  á  ella  toca  también  el  análisis  de  los  renuevos  que 
el  modernismo  atribuye  á  la  misma  fe.  Á  todos  estos  renuevos,  cuales 
son  los  sacramentos,  el  canon,  la  Iglesia,  atribuye  origen  puramente  hu- 
mano, una  necesidad  que  brota  en  el  alma  y  que  busca  su  satisfacción 
en  cada  una  de  esas  instituciones:  ¿es  conforme  esta  explicación  con  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia  sobre  esos  objetos?  No:  la  Iglesia  enseña  que 
todos  ellos,  como  pertenecientes  á  la  economía  de  la  Redención,  son 
sobrenaturales,  es  decir,  están  por  encima,  no  ya  de  toda  exigencia,  sino 
de  toda  conexión  de  derecho,  proporción,  disposición  positiva,  etc.,  de 
la  naturaleza  y  facultades  humanas,  y  sólo  han  podido  ser  establecidos 
por  el  mismo  Jesucristo.  Pero  digamos  algo  sobre  cada  punto.  Empe- 
zando por  los  sacramentos,  el  modernismo,  reproduciendo  en  otra  forma 
el  error  protestante,  los  reduce  á  la  categoría  de  puros  símbolos,  negán- 
doles toda  eficacia  sobrenatural  y  convirtiéndolos  en  una  especie  de  ta- 
lismanes ó  conjuros  mágicos.  ¿Es  esta  doctrina  conforme  á  los  decretos 
Tridentinos? 
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Léanse  los  cánones  1.  4-8  de  la  sesión  VII  y  se  verá  que  entre  las  en- 
señanzas del  Concilio  y  las  del  modernismo  media  inconmensurable  dis- 
tancia y  la  más  patente  contradicción. 

Vamos  á  los  libros  canónicos.  Al  atribuir  su  origen  á  la  experiencia 
de  los  escritores  y  al  explicar  la  diferencia  entre  esas  experiencias  y  las 
comunes  de  todo  creyente  por  un  simple  grado  mayor  de  intensidad,  el 
modernismo  desconoce  la  inspiración  externa  que  siempre  ha  profesado 
la  Iglesia,  siguiendo  los  documentos  de  la  enseñanza  apostólica,  y  que 
de  un  modo  particular  y  expreso  han  definido  tres  Concilios  ecuméni- 
cos: el  Florentino,  el  de  Trento  y  el  Vaticano  (1). 

Y  sobre  la  Iglesia,  ¿cuáles  son  los  axiomas  del  modernismo?  Empe- 
zando por  el  origen  de  esa  institución,  el  modernista  lo  supone  puramente 
humano,  contra  las  declaraciones  expresas,  no  ya  sólo  del  Magisterio  do- 
cente, sino  del  mismo  Jesucristo.  «No  me  elegisteis  vosotros  á  mí,  dice  á 
sus  Apóstoles,  sino  Yo  os  escogí  á  vosotros.»  «Como  el  Padre  me  envió, 
así  os  envío  yo  á  vosotros.»  Y  con  respecto  á  los  fieles  todos,  son  bien 
conocidas  sus  expresiones  en  el  cap.  VI  de  San  Juan:  «Nadie  puede  venir 
á  mí,  si  no  le  trajere  mi  Padre.»  ¿Y  quién  sino  el  mismo  Cristo,  por  me- 
dio de  su  gracia  y  sus  sacramentos,  sobre  todo  por  el  Bautismo,  «ha  lim- 
piado para  sí  un  pueblo  aceptable,  seguidor  de  buenas  obras»?  Otro 
tanto  se  diga  del  origen  de  la  autoridad  eclesiástica  y  de  sus  atribucio- 
nes: la  hipótesis  modernista  sobre  estos  puntos  sólo  puede  sostenerse 
negando  la  atitoridad,  no  ya  divina,  sino  histórica  de  los  Evangelios.  El 
derecho  divino  ó  institución  de  la  autoridad  jerárquica  en  todos  sus  gra- 
dos es  patente  en  el  Nuevo  Testamento,  y  el  Concilio  de  Trento  no  hizo 
más  que  fijar  en  un  canon  preciso  lo  que  desde  el  principio  del  cristia- 
nismo había  siempre  profesado  la  Iglesia.  Los  tiempos  actuales  no  pue- 
den cambiar  la  constitución  de  ésta  ni  mermar  un  ápice  derechos  y  de- 
beres señalados  por  el  mismo  Cristo  á  los  diferentes  grados  y  miembros 
de  la  Jerarquía.  Con  respecto  á  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do, tampoco  pueden  cambiar:  recuérdese  lo  que  sobre  este  punto  expu- 
simos al  tratar  de  la  Jerarquía  (2).  Tocante  á  la  propagación,  lo  mismo 
de  la  Iglesia  que  de  los  dogmas  y  demás  elementos  que,  ó  la  constituyen 
material  y  formalmente,  ó  la  complementan  dentro  de  su  esfera  propia, 
tampoco  se  debe  á  causas  humanas  puramente  tales:  el  agente  principal 
ha  sido  constantemente  la  gracia  externa  de  la  predicación  y  la  interna 
de  ilustraciones  é  inspiraciones,  dirigidas  ambas  y  distribuidas  por  una 
providencia  sobrenatural  y  constante,  vinculada  siempre  á  la  implan- 
tación y  desenvolvimiento  de  una  obra,  que,  en  su  totalidad,  es  efecto 


(1)  Véase  la  serie  de  artículos  publicados  sobre  la  inspiración  de  la  Biblia  en  los  nú- 
meros de  Razón  y  Fe  correspondientes  á  Septiembre  y  Octubre  de  1903  y  á  Enero  y 
Febrero  de  1905. 

(2)  Razón  y  Fe,  Octubre,  Noviembre  y  Diciembre  de  1905. 
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.de  una  economía  singularísima:  los  elementos  y  agentes  humanos  han 
intervenido  siempre  con  subordinación  á  esa  providencia  superior. 

Resta  examinar  brevemente  la  aplicación  del  sistema  agnóstico-inma- 
nentista  á  la  historia,  la  crítica  y  la  apologética.  En  resolución,  todas  tres 
convienen  en  aceptar  el  mismo  substratum,  la  religión,  la  Iglesia,  los 
dogmas,  según  los  entiende  el  agnosticismo  inmanentista,  y  luego  mani- 
pularle, sirviéndose  de  cánones  idénticos,  derivados  también  de  la  misma 
fuente;  los  cánones  de  la  exclusión  de  lo  sobrenatural,  transfiguración, 
desfiguramiento  y  evolución  con  arreglo  al  orden  de  necesidades  y  satis- 
facciones correspondientes.  En  consecuencia,  todas  tres  niegan  el  origen 
apostólico  del  canon,  contra  las  declaraciones  expresas  del  Tridentino  y 
el  Vaticano;  todas  tres  participan  de  la  doctrina  racionalista  sobre  la 
existencia  primitiva  de  un  exiguo  núcleo,  adicionado  sucesivamente  por 
elaboración  de  la  conciencia  religiosa  judía  ó  cristiana;  todas  tres  echan 
por  tierra  el  derecho  divino  de  la  Jerarquía  y  sus  atribuciones.  El  cúmulo 
de  errores  diametralmente  opuestos  á  la  enseñanza  eclesiástica,  apostó- 
lica y  divina,  que  van  incluidos  en  ese  breve  diseño  de  los  principios  y 
criterio  de  la  historia,  crítica  y  apologética  modernista,  se  ve  desde  luego 
teniendo  presente  lo  que  en  los  miembros  precedentes  de  nuestra  expo- 
sición queda  expresado,  y  su  declaración  é  impugnación  exigiría  un  vo- 
lumen. 

III 

Mas  porque  los  modernistas  llevan  su  insolencia  y  sus  pretensiones 
petulantes  hasta  el  punto  de  erigirse  en  jueces  de  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia y  de  la  misma  Jerarquía,  sin  excluir  á  su  Jefe  Supremo,  despreciando 
toda  demostración  fundada  en  pruebas  doctrinales,  digamos  siquiera 
breves  palabras  sobre  el  valor  filosófico,  lógico  y  crítico  del  sistema 
modernista.  Aunque  en  su  expresión  presenta  un  mecanismo  bien  com- 
binado, sobre  todo  con  respecto  á  sus  aplicaciones,  y  cierto  aspecto  de 
novedad  que  le  ha  valido  no  pocos  prosélitos;  en  realidad  su  fondo  no 
sólo  carece  de  toda  solidez,  sino  que  en  sus  elementos  esenciales  es 
absurdo  y  paradójico,  y  tampoco  son  sus  piezas  tan  nuevas  como  pu- 
diera parecer.  Demos  principio  por  su  base:  ¿qué  viene  á  ser  el  agnos- 
ticismo complementado  con  la  inmanencia?  Una  mezcla  híbrida  de  teo- 
rías tan  heterogéneas,  más  aún,  tan  antagónicas  como  la  teoría  de  Spen- 
cer  y  la  de  Schleiermacher  ó  Ritschl.  El  axioma  fundamental  de  Spencer 
es,  con  respecto  á  los  objetos  ultrafenoménicos:  ignoramus,  ignorabi- 
mus;  es  decir,  que  el  agnosticismo  empieza  por  levantar  un  muro  in- 
franqueable entre  Dios  y  la  conciencia  humana.  ¿Y  el  inmanentismo? 
Empieza  precisamente  por  una  intuición  del  ser  divino,  pues  abriga  la 
pretensión  de  hacer  presente  en  la  conciencia  por  medio  del  sentimiento. 
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la  realidad  misma  de  Dios  en  concepto  de  tal.  Pero  ¿y  qué  novedad  ó 
qué  consistencia  científica  posee  cada  uno  de  esos  dos  elementos?  El 
agnosticismo  no  es  más  en  definitiva,  sino  el  término  de  una  odisea  que, 
empezando  por  Descartes  y  pasando  por  Locke,  Kant  y  Augusto  Comte, 
vuelve  de  nuevo  ó  á  la  duda  del  filósofo  de  Tours,  ó  al  sensismo  del 
filósofo  escocés.  Desechado  el  objetivismo  tradicional,  Descartes  se 
encastilló  en  su  duda:  para  salir  de  este  aislamiento  quiso  servirse  del 
hecho  de  la  conciencia  y  del  axioma  de  la  idea  clara,  creyendo  hallar 
en  estos  dos  factores  cuanto  necesitaba  para  reconstruir  la  ciencia  sobre 
bases  incontrastables.  Pero  si  las  demás  facultades  humanas  están  ó 
pueden  estar  esencialmente  viciadas,  si  se  hallan  expuestas  á  ser  juguete 
de  un  genio  taimado  y  maligno  que  se  entretiene  en  falsear  nuestras  re- 
presentaciones, ¿por  qué  habrá  de  estar  exenta  de  esas  decepciones  la 
conciencia?  Replica  Descartes:  porque  su  testimonio  se  me  impone  con 
invencible  evidencia.  ¿Y  no  se  impone  con  igual  evidencia  la  verdad  del 
axioma  «el  todo  es  mayor  que  la  parte»?  Con  respecto  al  axioma  auxi- 
liar, si  las  demás  percepciones  no  pueden  inspirar  confianza,  ¿cuánto 
menos  habrá  de  inspirarla  el  enunciado  de  la  idea  clara,  que  á  las  demás 
causas  generales  de  decepción  añade  la  del  influjo  del  interés  propio, 
tan  múltiple,  tan  inconstante,  tan  egoísta,  tan  caprichoso? 

Detrás  de  Descartes  vino,  pues,  el  escocés  Locke,  y  con  su  honrado 
buen  sentido  reconoció  lealmente  la  imposibilidad  de  recobrar  con  aque- 
llos auxiliares  la  perdida  tierra,  limitándose  á  establecer  el  fenómeno  in- 
terno de  la  percepción,  pero  declarando  inaccesible  el  objeto  en  sí  mismo 
y  en  el  enlace  y  orden  de  sus  elementos.  No  se  conformó  Kant  con  esta 
capitulación,  que  reputó  deshonrosa  para  la  mente  humana,  é  ideó  sus 
formas  ó  categorías  que  diesen  pábulo  á  la  razón  hambrienta  de  orden  y 
de  ciencia.  Pero  ¿cuánta  podía  ser  la  diferencia  entre  un  entendimiento 
que  se  reconoce  destituido  de  medios  para  salir  de  su  aislamiento,  y  otro 
rodeado  sí  de  grande  aparato  de  conceptos,  de  formas  y  de  axiomas,  pero 
que  sólo  representaban  normas  que  regulan  el  orden  y  proceso  de  las 
impresiones  en  el  interior  del  sujeto,  mas  ningún  valor  tienen  para  infor- 
marnos del  orden,  proceso  y  naturaleza  de  la  realidad  que  las  ocasio- 
na?(l).La  misma  exactamente  que  entre  un  mendigo  que  reconoce  noble- 
mente su  indigencia,  y  otro  que,  hallándose  en  caso  idéntico,  aparenta 
una  opulencia  que  tan  lejos  está  de  poseer.  Augusto  Comte  presentó,  pues, 


(1)  Es  verdad  que  Kant  llamó  á  la  inteligencia  «el  legislador  de  la  naturaleza:  den 
Gesctzgeber  der  Natur»;  pero  no  quiso  dar  á  entender  que  la  naturaleza  objetiva  se 
conforma  á  las  categorías  de  la  razón,  sino  que  percibida  por  la  razón,  es  ordenada  por 
ésta  en  el  interior  del  ser  pensante,  al  tenor  de  esas  normas.  Para  Kant  las  categorías 
de  la  inteligencia  son  solamente  «formas  del  enlace  que  existe  entre  las  intuiciones  y 
representaciones  dentro  de  nuestra  conciencia:  Formen  der  Verbindung  von  Ans- 
chauungen  und  Vorstellungen  innerhalb  unseres  Bewusstseins» .  Véase  Pfleiderer, 
Religions  pfíil.,  pág.  439. 
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de  nuevo  la  tesis  de  Locke  bajo  formas  todavía  más  crudas,  inhibiendo 
en  absoluto  á  la  inteligencia  ocuparse  en  objeto  alguno  que  traspasara 
los  fenómenos  materiales  y  su  conexión  mecánica.  Pero  no  era  posible 
que  la  razón  renunciara  á  asomarse  siquiera  hacia  el  mundo  ultrafenomé- 
nico,  y  Hamilton,  Mansel,  pero  sobre  todo  Spencer,  representan  otro  es- 
fuerzo de  intelectualismo  parecido  al  de  Kant,  aunque  de  empuje  muy 
inferior,  proclamando  que  la  realidad  ultrafenoménica  existe,  que  posee 
caracteres  de  augusta  superioridad,  aunque  no  nos  es  dado  penetrar  en 
el  santuario  de  su  índole  interna.  El  agnosticismo,  pues,  ha  sido,  respecto 
del  positivismo,  lo  que  el  idealismo  de  Kant  respecto  del  sensismo  de 
Locke;  pero  como  la  tesis  de  Comte  es  una  depresión  muy  pronunciada 
de  la  de  Locke,  y  el  idealismo  de  Spencer  dista  muchos  grados  del  de 
Kant,  Spencer  viene  á  restituirnos  á  la  filosofía  del  sensismo. 

Bien  lo  reconocen  los  modernistas  cuando,  si  bien  se  valen  del  siste- 
ma agnóstico  para  impugnar  el  objetivismo  tradicional  y  desmantelar 
aquel  magnífico  baluarte  con  sus  extensas  y  solidísimas  aplicaciones  á 
la  religión;  sin  embargo,  al  tratarse  de  levantar  sobre  sus  ruinas  la 
nueva  construcción  que  ha  de  reemplazar  á  la  antigua,  vuelven  las  espal- 
das al  agnosticismo  para  abrazarse  ó  tropezar,  como  con  frase  gráfica 
ha  dicho  novísimamente  Tyrrell,  con  el  sistema  de  la  inmanencia. 

Pero  ¿qué  es  el  inmanentismo?  ¿Cuál  es  su  valor  para  la  reconstruc- 
ción del  sistema  científico-religioso?  El  inmanentismo,  nueva  forma  del 
misticismo  de  Schleiermacher  (1),  representa  un  elemento  de  índole  to- 
talmente heterogénea  con  respecto  á  los  sistemas  intelectuales,  sin  ex- 
cluir el  agnosticismo.  Su  núcleo  y  principio  generador,  al  cual  confía  el 
modernista  la  obra  restauradora  de  su  religión,  es  el  sentimiento  reli- 
gioso. ¿Y  qué  viene  á  ser  en  su  índole  íntima  el  sentimiento  religioso? 
Un  impulso  ciego  del  corazón  que,  de  suyo,  y  si  no  es  dirigido  por  la 
inteligencia,  sólo  puede  dar  tropiezos  y  caídas,  como  que  camina  sin 
descubrir  adonde,  y  se  adhiere  sin  saber  á  quién.  Y,  sin  embargo,  á  ese 
sentimiento  del  corazón  es  á  quien  confía  el  modernista  el  encargo  de 
revelarle  lo  divino,  á  Dios  mismo,  base,  principio  y  contenido,  como  hoy 
se  dice,  absoluto,  total,  completo  de  todo  cuanto  ha  de  fabricar  después 
la  conciencia  religiosa  del  creyente.  Verdad  es  que  algunos  modernistas, 
como  Tyrrell,  protestan  no  ser  verdad  que  el  sentimiento  sea  un  agente 
ciego:  va  acompañado,  dicen,  de  copiosa  luz;  es  una  intuición  á  cuyos 
resplandores  la  fe  y  la  conciencia  pueden  y  saben  descubrir  con  entera 
claridad  que  el  objeto  á  ellas  manifestado  es  lo  divino,  es  Dios  mismo 
en  su  realidad  objetiva.  Pero  nuevo  hibridismo  y  nueva  arbitrariedad: 


(1)  Con  razón  dice  Kirn  que  «para  explicar  el  concepto  de  la  fe  en  la  Teología  mo- 
derna es  menester  ante  todo  tomar  como  norma  reguladora  la  concepción  de  Schleier- 
macher sobre  la  leligión.»  Realenc.  für  prot.  Theol.,  t.  VI,  art.  Glaube.  Lo  mismo  viene 
á  decir  Pfleiderjr  al  empezar  su  tratado  de  la  esencia  de  la  religión. 
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¿con  qué  derecho  puede  llamarse  intuición  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  acto 
intelectual  un  impulso  cuyo  principio  y  fuente  única  es  el  corazón? 
¿Cuándo  ha  sido  foco  de  esplendor,  manantial  de  claridad  cognoscitiva 
el  simple  impulso  de  una  facultad  afectiva? 

Pero  no  cesan  aquí  las  paradojas'del  modernismo:  la  más  peregrina 
es  la  manipulación  de  lo  divino  é  incognoscible,  ó  del  fenómeno  que  lo 
sustenta,  al  ponerse  en  contacto  con  la  fe.  ¡Qué  pasmosa  fecundidad  la 
de  esta  afección  del  creyente!  Recuerda,  sin  querer,  el  fíat  del  Hexá- 
mero.  Así  como  aquí  al  fiat  divino  surge  instantáneamente  del  fondo  de 
la  materia  caótica  el  orden  estupendo  de  la  creación  entera,  así  al  con- 
tacto de  la  fe  con  lo  incognoscible  ó  lo  divino  brota  un  mundo  de  ma- 
ravillas, todas  cuantas  desde  que  existe  religión  en  el  mundo  ha  presen- 
ciado éste  en  la  serie  de  sistemas  religiosos  que  han  ido  desfilando  en 
su  presencia;  y,  sobre  todo,  el  majestuoso  conjunto  del  cuerpo  doctrinal 
de  la  Iglesia  cristiana  con  todas  sus  magnificencias!  Y  bien,  ¿por  qué  pro- 
cedimiento mágico  obtiene  la  fe  del  creyente  resultados  tan  portentosos? 
Muy  sencillo:  todos  se  cifran,  responde  el  modernista,  en  las  propieda- 
des de  lo  divino  en  presencia  de  la  fe  y  en  las  propiedades  de  ésta  en 
presencia  de  lo  divino:  aquel  conjunto  maravilloso  es  un  efecto  natura- 
lísimo,  obvio,  inevitable  del  contacto  de  ambos  elementos,  como  lo  es 
un  colosal  incendio  del  contacto  de  una  chispita  con  una  montaña  satu- 
rada de  violentos  explosivos.  Pero  ¿qué  es  lo  incognoscible  ó  lo  divino 
antes  de  su  contacto  con  la  fe?  ¿Cuáles  son  los  predicados  que  lo  defi- 
nen en  su  ser  objetivo?  Esos  predicados,  responde  el  modernismo,  no  pue- 
den definirse  directamente;  pero  ¿veis  toda  esa  magnífica  serie  de  efec- 
tos que  en  el  cristianismo  han  brotado  bajo  la  fecunda  actividad  de  la 
fe?  Pues  lo  divino  encerrado  en  el  fenómeno  histórico  de  la  persona  de 
Cristo  y  el  mensaje  evangélico  es  decir,  en  el  punto  de  partida  de  la  evo- 
lución, es  todo  eso  potencíalmente  (1). 

Y  en  efecto,  ¿qué  es,  según  Loisy,  todo  el  majestuoso  conjunto  del  sis- 
tema constitutivo,  doctrinal,  disciplinar  y  cultual  de  la  Iglesia  católica  sino 
la  expresión  histórica  de  las  interpretaciones  parciales  y  sucesivas  que  las 
generaciones  cristianas,  empezando  por  los  Apóstoles,  han  ido  dando  al 
simple  hecho  histórico  de  presentarse  Jesús  «como  Mesias,  Mediador 
entre  Dios  y  los  hombres  para  el  establecimiento  del  reino  de  Dios»? 
No  enseñó  más  Jesús;  no  dio  explicación  alguna  de  la  índole  precisa  en 
que  consistía  esa  mediación,  ni  explanó  en  ocasión  alguna  las  relaciones 
ulteriores  que  pudieran  unirle  con  Dios;  jamás  se  proclamó  «Unigénito 
del  Padre»,  ni  se  atribuyó  «una  preexistencia  celestial  antes  de  su  naci- 
miento en  la  tierra».  Hay  más,  de  ese  mismo  oficio  de  Mesías  y  Mediador 


(1)  Rísposta,  pág.  114.  Por  más  que  la  conciencia  cristiana  haya  necesitado  siglos 
para  realizar  su  fábrica,  «eso  no  implica  que  las  experiencias  vividas  por  los  venide-, 
ros no  estuvieran  contenidas  potencíalmente  en  el  hecho  mismo». 
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no  siempre  tuvo  conciencia,  ni  se  sabe  cuándo  ó  por  qué  proceso  psico- 
lógico llegó  á  ella.  Ni  es  sólo  eso:  hasta  en  el  punto  fundamental  del 
reino  mesiánico,  objeto  de  su  ministerio,  padeció  una  lamentable  decep- 
ción; él  creía  próximo  el  advenimiento  del  reino;  por  eso  nunca  pasó  por 
su  mente  establecer  una  Iglesia  de  carácter  estable,  ni  dictar  máximas  ó 
disposiciones  de  índole  permanente  para  la  conducta  de  los  fieles.  Si  des- 
pués sobrevino  la  Iglesia  jerárquica,  si  sobrevinieron  instituciones  perma- 
nentes, fué  á  pesar  y  contra  todas  sus  previsiones.  Así,  pues,  de  aquel 
núcleo  tan  exiguo,  tan  vago,  más  aún,  erróneo  en  la  mente  de  Jesús,  ha 
hecho  brotar  la  fe  de  los  creyentes  cristianos  el  sistema  completo  doctri- 
nal, constitutivo,  disciplinar  y  cultual  que  se  ha  desarrollado  en  el  cristia- 
nismo, comunicándole  su  carácter  propio,  sus  distintivos  esenciales. 
Esta  es  literalmente  la  tesis  de  M.  Loisy  en  su  célebre  libro  L'Évangile 
et  VÉglise,  ampliada  ulteriormente  en  su  segundo  opúsculo  Autour  d'un 
petit  livre. 

Pero  hay  más:  ¿cómo  explica  el  modernismo  la  potencialidad  bajo 
la  cual  está  contenido  el  desenvolvimiento  completo  en  el  hecho  inicial? 
¿Tal  vez  como  un  fundamento  ocasional,  y  de  tal  índole  que  la  obra  de 
la  fe  sea  producto  exclusivo,  creación  de  ésta,  sin  que  en  la  base  histórica 
existiera  otra  cosa  que  un  exiguo  germen  objetivo  y  un  excitante  que 
pusiera  en  acción  la  fecundidad  creadora  de  la  conciencia  cristiana? 

Así  parecía  entenderlo  Loisy,  y  de  conformidad  con  esta  interpreta- 
ción explica  la  Encíclica  la  transfiguración  y  el  desfiguramiento  del  fenó- 
meno histórico  que  sirve  de  apoyo  á  lo  incognoscible;  pero  los  redactores 
de  //  Programma-Risposta  no  se  contentan  con  ese  absurdo,  que  lo  sería 
ya  muy  grande;  llevando  la  locura  á  un  extremo  inconcebible,  se  quejan 
de  lo  calumnioso  de  semejante  interpretación;  porque  ellos  «no  hacen 
entre  lo  divino  y  lo  histórico  la  separación  que  les  atribuye  la  Encíclica, 
reteniendo  como  única  realidad  la  histórica,  es  decir,  aquella  que  puede 
ser  comprobada  por  la  historia  y  la  crítica,  y  relegando  lo  restante  á  la 
historia  interna  ó  al  mundo  del  alma  y  de  la  fe;  no:  ellos  admiten  y  sos- 
tienen que  todo  cuanto  ésta  concibe,  de  ningún  modo  constituye  cosa  al- 
guna ontológicamente  nueva;  por  el  contrario,  antes  de  la  acción  de  la  fe, 
posee  ya  realidad  ontológica  en  el  objeto  mismo,  y  una  realidad  supe- 
rior á  la  de  los  hechos  históricos».  Citemos  sus  propias  palabras:  «Nos- 
otros admitimos  que,  desde  el  punto  de  vista  gnoseológico,  los  hechos 
históricos  que  sirven  de  argumento  á  la  fe,  sufren  una  elaboración  in- 
tensa por  los  cuales  (1)  esos  (hechos  históricos)  reciben  caracteres  que 


(1)  Per  i  quali.....  suponemos  es  una  incorrección,  en  lugar  de  «per  la  quale».  He 
aquí  el  texto  original:  «Noi  animettiano  che  dal  punto  di  vista  gnoseológico  i  fatti 
storici  che  servono  di  argomento  alia  fede,  subiscano  un'  elaborazione  intensa  per  i 
quali  essi  assumono  dei  caratteri  che  inizialmente  non  avevano»  (pág.  114).  ¿Dónde 
está  el  antecedente  plural  del  relativo  i  quali?  ¡Es  una  concordancia  ad  sensum! 
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en  su  principio  no  tenían.  El  Cristo  de  la  fe,  por  ejemplo,  es  indudable- 
mente muy  diverso  del  Cristo  de  la  historia:  la  fe  ha  tomado  de  éste  la 
carrera  para  una  restauración  teológica  y  mística  cada  vez  más  alta  y 
más  comprensiva.  Pero  no  decimos  que  desde  el  punto  de  vista  ontoló- 
gico,  no  estuvieran  ya  encerrados  en  el  Cristo  de  la  historia  aquellos 
valores  éticos  y  aquellas  significaciones  religiosas  que  la  experiencia 
cristiana  ha  ido  contemplando  lentamente,  al  vivir  la  nueva  evangélica. 
Un  ejemplo  nos  parece  hará  más  claro  nuestro  pensamiento.  El  mate- 
mático, como  tal,  puede  no  percibir  una  armonía  que,  en  cambio,  se 
revela  á  una  alma  música;  pero  esto  no  quiere  decir  que  aquella  ar- 
monía no  sea  real,  ni  que  sea  creación  del  alma  música»  (1).  El  pasaje 
es  sumamente  instructivo.  De  él  se  infiere  en  primer  lugar  que,  por  una 
parte,  mediante  la  elaboración  intensa  de  la  conciencia  los  hechos  reciben 
caracteres  que  no  tenían :  por  otra,  esos  caracteres  estaban  encerrados 
en  el  hecho  inicial.  Sigúese  además  que,  objetivamente  hablando,  existe 
la  ecuación  más  perfecta  entre  el  contenido  del  mensaje  (2)  evangélico 
cuando  Jesús  lo  anunciaba  en  el  mundo,  y  el  conjunto  de  interpretaciones 
que  en  el  transcurso  de  los  siglos  ha  dado  y  ha  de  dar  al  mismo  la  con- 
ciencia cristiana;  que  Jesús  no  tuvo  en  su  mente  al  proponer  ese  mensaje 
sino  una  fracción  mínima  de  su  contenido  real;  que  no  sólo  eso,  sino  que 
existiendo  palpable  contradicción  entre  la  interpretación  que  Jesús  le  dio 
al  rehusar  toda  institución  y  toda  norma  permanente,  y  la  interpretación 
de  la  conciencia  cristiana  al  establecer  unas  y  otras,  el  mismo  contenido 
objetivo  daba  simultáneamente  fundamento  á  interpretaciones  contradic- 
torias; que  si  la  conciencia  cristiana,  como  tomó  la  dirección  que  nos 
muestra  la  historia,  hubiera  tomado  otra  diversa  ú  opuesta,  el  mismo 
mensaje,  permaneciendo  idéntico  é  invariable,  hubiera  equivalido  á  una 
y  otra  dirección  diversa  y  opuesta.  ¿Quién  es  capaz  de  devorar  seme- 
jantes absurdos? 

Pero  ni  con  esto  acaban  las  paradojas:  sigamos  escuchando  á  los 
autores  de  la  Risposta:  <-Á  la  fe,  dicen,  importa  poco  saber  si  la  crítica 
puede  ó  no  asegurarse  del  nacimiento  virginal,  de  los  milagros  ruidosos, 
y,  en  fin,  de  la  resurrección  del  Redentor;  si  alcanza  ó  no  á  atribuir  á 
Cristo  el  anuncio  de  algunos  dogmas  y  la  fundación  de  la  Iglesia.  Estos 
hechos,  por  su  carácter  hiperfenoménico,  están  por  encima  de  los  alcan- 
ces de  la  crítica  experimental  é  histórica,  y  ésta  no  los  demuestra.  Sin 
embargo,  para  la  fe  unos  y  otros  tienen  una  realidad  que  es  todavía  su- 
perior á  la  de  los  hechos  físicos  é  históricos.  Sin  ellos,  en  efecto,  sin 


(1)  Risposta,  pág.  1 14. 

(2)  Messagio:  esta  voz  emplea  constantemente  el  folleto,  y  lo  mismo  hace  en  fran- 
cés Loisy,  plagiando  en  esto,  como  en  el  término  contenido,  á  los  escritores  alema- 
nes sus  oráculos.  En  alemán  las  voces  son  Botschaft,  Inhalt.  Lo  mismo  sucede  con  las 
voces  experiencia,  vivir,  vivido  que  no  son  sino  traslación  de  las  alemanas  Erfahrung 
ó  Erlebnis,  erleben,  erlebt,  etc. 
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una  tal  expresión  de  altísimos  valores  morales,  la  experiencia  religiosa 
cristiana  habría  permanecido  destituida  de  sus  más  firmes  apoyos»  (1). 
No  es  menos  fecundo  en  absurdas  paradojas  este  fragmento  que  el  pre- 
cedente: de  él  se  infiere  que  la  concepción  y  parto  virginal,  los  milagros 
del  Señor,  su  resurrección,  los  dogmas  de  la  Cristología,  las  instituciones 
constitutivas  y  disciplinares  de  la  Iglesia  católica  son  hechos,  y  hechos 
que  tienen  su  realidad  objetiva  y  ontológica,  y  realidad  superior  á  la 
de  los  hechos  históricos;  pero  que,  con  todo,  la  historia  y  la  crítica  no 
los  demuestra,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  no  tienen  existencia  física, 
pues  si  la  tienen,  ¿por  qué  han  de  estar  por  encima  de  la  experiencia  y 
de  la  crítica?  Si  Jesucristo  resucitó,  en  efecto,  ¿por  qué  no  pudo  com- 
probarse este  hecho,  es  decir,  el  hecho  de  la  identidad  entre  aquel  hombre 
que  se  aparecía  á  los  Apóstoles  á  los  tres  días  de  crucificado  y  les  mos- 
traba á  vista  y  tacto  las  hendiduras  de  manos,  pies  y  costado,  y  el  que 
había  sido  su  Maestro?  ¿Qué  duda  puede  caber  de  que  esta  identidad 
pudo  comprobarse  con  evidencia  física,  lo  mismo  que  la  de  un  amigo 
que  después  de  día  y  medio  de  ausencia  vuelve  al  seno  de  sus  amigos? 
Es  falso  que  el  hecho  milagroso  de  la  resurrección,  consecuencia  de  la 
identidad  así  comprobada,  caiga  fuera  de  la  historia  y  la  crítica:  éstas 
no  se  limitan  á  la  pura  consignación  experimental  de  la  resistencia  del 
cuerpo  palpado;  por  la  prueba  del  contacto  ve  la  razón:  1.°,  la  identidad 
dicha,  y  2."^,  concluye  con  toda  evidencia  natural  \a.  resurrección,  pues 
uno  que  murió  no  puede  á  los  tres  días  hallarse  vivo  si  no  ha  resucitado. 
Todo  esto  cae  dentro  del  ámbito  de  la  historia,  diga  lo  que  quiera  la  Ris- 
posta  ó  M.  Bricout,  pues  la  historia  juzga  los  testimonios:  ¿qué  significa, 
si  no,  la  voz  crítica?  El  objeto  de  la  fe  no  es  ninguno  de  estos  dos  hechos, 
sino  la  aplicación  de  ambos  al  Hijo  de  Dios  por  medio  de  esta  afirmación: 
«El  que  ha  resucitado  es  efectivamente  Hijo  de  Dios,  el  Verbo  encarnado.» 
La  resurrección,  como  hecho  experimental,  aunque  milagroso,  no  es 
objeto  de  fe,  como  no  lo  era  la  resurrección  de  Lázaro  para  los  que  pre- 
senciaron el  suceso.  Si  ahora  lo  es  para  el  cristiano,  esto  se  funda  en 
otras  razones  (2).  Infiérese  igualmente  que  mientras  por  una  parte  es  ó 
puede  ser  cierto  para  la  historia  y  la  crítica  que  no  existió  semejante 
parto  virginal,  ni  semejante  resurrección  de  Cristo,  ni  tal  predicación 
más  amplia  de  la  que  le  atribuye  Loisy;  por  otra,  y  al  mismo  tiempo,  es, 
igualmente  cierto,  y  todavía  más  para  la  fe,  que  esos  hechos  existieron; 
de  modo  que  mientras  Loisy  como  historiador  dice:  es  falso,  es  qui- 
mérico el  hecho  de  la  resurrección  del  Señor,  su  cadáver  fué  arrojado 
á  la  fosa  común;  como  creyente  puede  decir:  es  certísimo,  es  indudable 


(1)  Pág.  lio. 

(2)  Á  saber:  por  estar  relatado  en  el  cuarto  Evangelio  bajo  la  Inspiración  del  Evan- 
gelista; pero  el  hecho  en  sí  no  es  un  enunciado  divino,  ni  lo  era  para  ios  que  presen- 
ciaron el  suceso. 
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el  hecho  de  la  resurrección.  Los  modernistas  replican:  es  falso  para  el 
historiador,  cierto  para  el  creyente;  en  consecuencia  no  hay  contradic- 
ción. ¿Pero  de  cuándo  acá  cesa  la  contradicción  por  ser  distintos  los 
sujetos  que  enuncian  el  juicio,  el  historiador  y  el  creyente,  siendo  así  que 
el  enunciado  recae  sobre  la  existencia  real  del  objeto?  ¿Acaso  la  exis- 
tencia puede  ser  múltiple?  ¿Acaso  porque  los  modernistas  enuncien  la  no 
existencia  de  la  resurrección  de  Cristo  y  yo  enuncie  su  realidad,  tiene 
ésta  dos  valores,  uno  correspondiente  á  mi  enunciado,  otro  al  enunciado 
del  modernismo?  Infiérese,  en  tercer  lugar,  que,  como  dice  Loisy,  «puede 
afirmarse  sin  paradoja  (?)  que  ni  un  solo  capítulo  de  la  Biblia  tiene  el 
mismo  sentido  para  el  crítico  que  para  el  teólogo»  (1).  Infiérese  igual- 
mente que,  pues  nuestras  reflexiones  son  obvias  é  irrefragables,  el  mo- 
dernismo queda  convencido,  ó  de  locura,  si  abraza  todas  estas  conse- 
cuencias, ó  de  impiedad  y  ateísmo,  al  negar  la  verdad  objetiva  de  toda 
religión,  como  la  niega,  por  lo  mismo  que  á  toda  entera  la  hace  depen- 
der de  la  elaboración  de  la  conciencia,  á  cuyos  enunciados  todos,  sin  ex- 
cluir el  de  la  existencia  de  Dios,  puede  aplicarse  el  axioma  de  Loisy  (2). 
Por  último,  analicemos  el  fundamento  que  los  autores  de  la  Risposta 
señalan  para  afirmar  que  la  fábrica  completa  de  la  fe  en  la  serie  de  las 
generaciones  cristianas  posee  realidad  ontológica  en  el  mensaje  evan- 
gélico: la  razón  es  porque  de  otro  modo,  «sin  esos  hechos,  sin  esa  ex- 
presión de  valores  morales  altísimos,  la  experiencia  religiosa  cristiana 
quedaría  privada  de  sus  más  firmes  apoyos».  Razón,  por  cierto,  estu- 
penda: debe  admitirse  que  la  pretendida  fe  modernista  carecería  de 
objeto.  ¡Pues  eso  es  lo  que  dice  el  Papa  y  decimos  todos:  que  seme- 
jante fe  es  quimérica,  por  carecer  de  objeto  real!  ¿Dónde  está  el  absurdo 
de  esta  afirmación  de  la  Encíclica,  de  la  Filosofía  y  del  sentido  común? 
Precisamente  al  argüir  así  el  modernismo  viene  á  conceder  indirecta- 
mente que  si  la  fe  ha  de  ser  verdaderamente  tal,  es  indispensable  que 


(1)  Autour  d'un  petit  livre,  pág.  54. 

(2)  No  se  sabe  quiénes  han  sido  los  autores  de  la  Risposta:  por  lo  poco  feliz  de 
su  composición  infieren  muchos  que  no  puede  ser  de  los  jefes  del  modernismo,  sino 
de  algunos  infelices  que  en  mal  hora  han  emprendido  obra  tan  desventurada;  otros, 
por  el  contrario,  como  se  pone  de  frente  á  la  Encíclica  y  presenta  el  «Programa  del 
modernismo»  sin  que  aparezcan  protestas  en  contrario,  juzgan  que  sus  autores  deben 
ser  los  primates  de  la  secta.  Á  nosotros  nos  parece  que,  por  las  ideas,  puede  sin  difi- 
cultad ser  atribuido  el  folleto  á  cualquiera  de  los  más  visibles  jefes  de  la  facción;  sin 
embargo,  en  honor  de  la  verdad  hemos  de  decir  que  Loisy,  por  ejemplo,  hubiera  sabido 
disimular  mejor  su  veneno.  Creemos  también  que,  hecho  el  mal,  de  él  resultará  más 
provecho  que  daño  á  la  causa  de  la  verdad.  Se  ha  añadido  que  la  masonería,  y  con- 
cretando más,  que  la  Embajada  francesa  en  Roma  ha  alentado  á  los  escritores  y  cos- 
teado la  edición :  si  así  es,  habrá  que  añadir  esta  nueva  innoble  hazaña  á  las  numerosas 
que  lleva  ejecutadas  en  estos  pocos  años  de  siglo.  Por  lo  demás,  el  coste  habrá  sido 
bien  exiguo;  la  impresión  es  pésima  en  su  ejecución  material,  y  en  la  literaria  hay 
Incorrecciones  graciosas.  Ya  en  la  portada  se  nos  remite  al  cap.  CIV  de  Isaías:  á  veces 
aparece  una  mayúscula  en  medio  de  letras  minúsculas,  etc. 
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Jesucristo  y  sus  Apóstoles  la  hayan  enseñado  en  su  totalidad.  ¿Para  qué 
nos  hemos  de  extender  más  en  la  impugnación  de  un  sistema  donde  han 
hecho  su  asiento  la  paradoja  y  la  locura? 


IV 

Dos  palabras  sobre  la  resonancia  que  ha  tenido  y  los  resultados  que, 
ó  se  sienten  ya,  ó  se  esperan  de  la  publicación  de  la  Encíclica  Pascendi 
dominici  gregis.  La  crónica  de  Razón  y  Fe  en  el  número  de  Noviem- 
bre daba  sumariamente  cuenta  de  la  impresión  general  que  et  documento 
había  producido  en  diversos  círculos:  «Son  numerosas,  dice,  aun  en  los 
periódicos  y  revistas  no  católicos,  pero  libres  de  espíritu  sectario,  las 
manifestaciones  de  consideración  y  simpatía  al  reciente  documento  pon- 
tificio, reconociendo  que  el  Papa,  según  los  principios  católicos,  ha 
obrado  con  sobra  de  lógica,  de  razón  y  de  conocimiento  de  causa.  Ni 
son  pocos  los  que,  á  pesar  de  la  extensión  de  la  Encíclica,  desean  leer- 
la  Entre  los  campeones  del  modernismo  la  impresión  ha  sido  muy  va- 
ria: unos  acatan  el  documento,  otros  vacilan  en  admitirlo  y  otros  perse- 
veran en  sus  errores.»  Entre  las  adhesiones  figuran  las  de  revistas  y 
publicaciones  europeas  y  americanas  distinguidísimas.  De  aquellas  que 
ninguna  parte  han  tomado  en  favor  del  movimiento  modernista,  ni  han 
observado  una  actitud  más  ó  menos  equívoca,  no  hay  que  decir  que  su 
satisfacción  ha  sido  inmensa.  Otras  que  tal  vez  con  sana  intención,  pero 
con  escasa  prudencia,  habían  abierto  sus  páginas  á  trabajos  no  bastante 
ajustados  á  la  doctrina  católica,  han  aprovechado  la  ocasión  para  pro- 
testar de  su  inquebrantable  y  respetuosa  adhesión  á  la  Santa  Sede  y  adop- 
tar una  actitud  correcta:  así  lo  ha  hecho,  v.  gr.,  España  y  América.  Al- 
gunas han  guardado  silencio  y  empezado  á  dar  otra  dirección  á  sus  publi- 
caciones, cambiando  radicalmente  de  argumento  general.  Los  Annales  de 
Philosophie  Chrétienne  encabezan  su  número  de  Octubre  con  una  decla- 
ración de  respetuosa  obediencia,  y  que  va  publicada  á  nom.bre  de  la  Re- 
dacción: parecidas  declaraciones  hace  M.  Bricout  en  la  Revue  du  Clergé 
Franjáis  del  15  de  Octubre,  por  más  que  no  todos  los  conceptos  del  ar- 
tículo sean  aceptables.  La  Revue  Biblique  de  Octubre  no  ha  alcanzado 
la  Encíclica,  pero  inserta  y  acepta  el  Syllabus  de  3  de  Julio:  el  R.  P.  La- 
grange  distingue  entre  el  modernismo  avanzado  ó  radical  y  el  mode- 
rado: la  reprobación,  dice,  recae  sobre  el  primero;  los  defensores  del 
segundo  no  tienen  por  qué  inquietarse,  y,  lejos  de  ser  reprendidos,  son 
más  bien  alentados  por  el  Soberano  Pontífice.  Con  respecto  á  los  resul- 
tados en  el  campo  modernista,  el  director  de  la  Revue  Biblique  no  se  los 
promete  muy  lisonjeros.  Confirmando  en  parte  estos  temores,  ha  tenido 
lugar  en  Roma  la  reunión  de  los  representantes  del  modernismo,  que  ha 
dado  por  resultado  el  folleto  titulado  //  Programma  dei  Modernisti.  De- 
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erase  que  estaba  concebido  en  términos  conciliadores:  nada  de  eso;  su 
insolencia  sólo  es  comparable  al  ningún  valor  doctrinal  que  el  documento 
encierra,  y  justifica  plenísimamente  todas  y  cada  una  de  las  apreciacio- 
nes de  Pío  X  en  su  Encíclica  sobre  la  ausencia  completa  de  ciencia,  y 
sobre  «el  orgullo»  é  impiedad  de  los  adalides  de  la  secta.  Por  lo  que  toca 
á  «la  concepción  más  elevada  del  cristianismo», que  los  autores  del  folleto 
se  proponen  propagar,  no  deja  de  ser  peregrina  la  pretensión  de  ofrecer 
al  mundo  una  concepción  del  cristianismo  más  elevada  que  la  propuesta 
por  el  mismo  Cristo,  los  Apóstoles  y  la  Iglesia.  Por  lo  demás,  la  concep- 
ción modernista  se  reduce  á  seguir  paso  á  paso  al  protestantismo  liberal 
representado  por  la  escuela  de  Reuss,  Graf,  Kuenin  y  Wellhausen  para 
el  Antiguo  Testamento;  por  la  común  hoy  en  el  protestantismo  racio- 
nalista sobre  las  fuentes  y  última  redacción  de  los  Sinópticos;  por  la  de 
Baur  y  Holtzmann  con  respecto  al  de  San  Juan;  por  la  de  Schleiermacher 
y  derivadas,  con  respecto  á  la  esencia  de  la  religión;  y  por  el  profesor 
Harnack  sobre  el  desenvolvimiento  de  los  dogmas  y  constitución  de  la 
Iglesia,  con  la  única  variante  de  llamar  al  Evangelio  de  Jesús  semilla  6 
germen  que  evoluciona  y  crece  por  intus  suscepción,  mientras  el  profesor 
de  Berlín  prefiere  ver  un  núcleo  al  que  se  agregan  por  yuxtaposición 
elementos  extraños  (1). 

Réstanos  dar  cuenta  de  los  juicios  que  sobre  el  Syllabus  y  la  Encí- 
clica han  emitido  algunas  publicaciones  españolas.  Nuestro  Tiempo, 
aunque  publicación  ecléctica,  se  muestra  respetuoso  y  mesurado:  sólo 
hemos  visto  con  sentimiento  recitada  la  reseña  de  la  Nuova  Antologia, 
según  la  cual  «este  documento  eclesiástico,  más  que  verdaderamente 
pontificio,  se  propone  cerrar  todos  los  oídos  á  la  nueva  Apologética 
católica,  que  tendía  á  conciliar  el  cristianismo  de  la  tradición  y  de  la  fe 
con  el  de  la  crítica  histórica»,  ya  lo  hemos  visto  cómo.  La  Lectura 
merece  más  severas  reflexiones.  Si  el  valor  científico  y  literario  de  un 
escrito  hubiera  de  medirse  por  la  irreverencia  é  intemperancia  de  las  for- 
mas, fuerza  sería  reconocer  de  relevante  mérito  las  reseñas  y  críticas  que 
de  los  dos  últimos  documentos  pontificios  se  hace  en  dicha  revista  en 
sus  números  de  Septiembre  y  Octubre.  En  el  primero  el  cronista  califica 
el  Syllabus  de  «documento  curioso,  nueva  demostración  de  la  intransi- 
gencia del  Vaticano».  «Con  este  nuevo  Syllabus,  añade  la  crónica,  espera 
la  Santa  Sede  triunfar  de  hombres  como  Loisy,  como  Pómulo  Murri  y 
Fogazzaro,  como  el  Padre  Tyrrell,  como  el  difunto  profesor  Schell.»  Sos- 
pechamos con  sobrado  fundamento  que  el  cronista  desconoce  por  com- 
pleto en  su  valor,  en  su  alcance  y  en  sus  fundamentos,  no  sólo  dog- 
máticos, sino  histórico-críticos,  el  documento  pontificio;  y  tampoco 
estará  mejor  versado  en  los  escritos  de  esos  autores  á  quienes  parece 
reputar  como  de  talla  científica  gigantesca.  Con  respecto  á  la  Encíclica> 


.(1)    Recuérdese  lo  que  dijimos  en  Razón  y  Fe,  t.  VIII,  pág.  162  y  sig. 
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La  Lectura  de  Octubre  hace  suyo  un  artículo  de  Paolo  Sabatier,  publi- 
cado en  el  Corriere  delta  Sera  de  Milán,  donde  al  lado  de  algunas  re- 
flexiones sin  valor  ninguno  científico,  se  leen  expresiones  altamente  irres- 
petuosas y  denigrantes  para  el  honor  y  la  dignidad  del  Papa.  Si  tal  vez 
ios  redactores  y  cronistas  de  La  Lectura  han  recorrido  algunos  artículos 
del  Syllabus,  no  es  fácil  decir  lo  mismo  de  la  Encíclica;  pues  de  haberlo 
hecho,  no  se  ve  cómo  pudieran  admitir  apreciaciones  tan  falsas  de  un 
documento  al  que  dudamos  mucho  iguale  siquiera  ninguno  de  los  tan 
justamente  celebrados  de  León  XIII. 

L.   MURILLO. 
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PENAS  se  reanudó  en  el  próximo  pasado  mes  de  Octubre  la  labor  le- 
gislativa de  las  Cámaras,  faltóle  tiempo  al  senador  Sr.  Sarda  para  de- 
nunciar en  la  primera  sesión  la  clausura  de  una  escuela  laica  en  Lloret 
de  Mar,  llevada  á  cabo  por  el  Gobernador  civil  de  Gerona,  sólo  por  ser 
dicha  escuela  laica  y  racionalista,  y  el  Sr.  Odón  de  Buen  denunció  tam- 
bién el  cierre  de  otras  escuelas.  Contestóles  el  ministro  de  Instrucción 
pública,  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  que  no  fué  ese  precisamente  el  motivo 
de  la  clausura,  ni  tuvo  en  cuenta  el  gobernador  si  las  escuelas  eran  ateas, 
laicas  ó  no,  sino  la  falta  de  ciertos  requisitos  legales,  y  que  se  limitó  á 
ordenar  su  clausura  mientras  éstos  no  se  cumpliesen  (1).  Lo  cual  quiere 
decir,  si  mal  no  lo  entendemos,  ¡ojalá  nos  equivocáramos!,  que,  á  juicio 
del  Sr.  Ministro,  no  es  obstáculo  legal  en  España  para  que  se  abra  una 
escuela  el  hecho  de  ser  laica,  si  es  que  no  obsta  por  causas  de  mo- 
ralidad ó  higiene  ó  por  la  falta  de  algún  otro  de  los  requisitos  de  forma 
que  exige  el  real  decreto  de  1."  de  Julio  de  1902,  que  es  el  aplicable  en 
la  materia. 

Esto  es  lo  grave,  que  se  juzgue  que  están  dentro  de  la  legalidad  es- 
cuelas que  los  librepensadores  y  los  francmasones  ponen  tal  empeño  en 
fundar,  que  lo  miran  — ellos  sabrán  por  qué  — como  cuestión  de  vida  ó 
muerte.  Y,  sin  embargo,  es  cosa  cierta  y  que  no  admite  réplica  seria  la 
ilegalidad  de  las  escuelas  laicas.  Es  lo  que  vamos  á  hacer  ver  con  breve- 
dad, movidos  por  la  importancia  del  asunto  y  manteniéndonos  dentro  de 
la  estricta  legalidad.  Aun  cuando  fuera  otra  la  mente  del  Sr.  Ministro  de 
Instrucción  pública  que  la  que  suponemos,  nada  perdería  de  su  interés 
apremiante  el  asunto,  no  sólo  por  el  recuerdo  de  la  Escuela  Moderna  de 
Barcelona,  sino  por  el  empeño  con  que  en  varias  poblaciones  de  Es- 


(1)  En  la  misma  sesión ,  es  decir,  en  la  del  10  de  Octubre ,  leyó  en  el  Senado  el  se- 
ñor Sarda  la  siguiente  comunicación,  dirigida,  para  honra  suya,  con  fecha  de  9  de 
Agosto  de  1907,  por  el  Gobernador  civil  de  Gerona  al  Alcalde  de  Lloret  de  Mar:  «Te- 
niendo noticia  de  la  proyectada  creación  en  esa  villa  de  un  colegio  laico  racionalista, 
he  de  significar  á  usted  que  por  ningún  motivo  autorice  la  apertura  de  dicho  colegio,  y 
para  el  no  probable  caso  de  que  hubiese  empezado  á  funcionar,  ordeno  á  usted  que 
disponga  inmediamente  el  cierre  del  mismo.  En  su  consecuencia,  ordeno  á  usted 
que,  cumplimentando  el  transcrito  mandamiento,  proceda  acto  seguido  á  cerrar  el  es- 
tablecimiento que  con  el  título  de  Escuela  Horaciana  se  ha  organizado  en  esta  (¿esa?) 
villa»,  etc. 
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paña,  entre  otras  en  Málaga,  Bilbao  y  Santander,  trabajan  los  elemen- 
tos sectarios,  dentro  y  fuera  de  los  ayuntamientos,  para  promover  las 
escuelas  laicas. 

I 

Dos  son  los  documentos  legislativos  principales  que  se  oponen  mani- 
fiestamente á  la  legalidad  de  la  escuela  laica  en  España,  y  que  están  vi- 
gentes en  la  materia,  aun  después  de  la  Constitución  del  76:  el  Concor- 
dato y  la  ley  de  Instrucción  pública;  que  si  uno  de  ellos  bastaría  para 
demostrar  el  intento,  ¡cuánto  más  viniendo  la  ley  del  poder  civil  en  apoyo 
y  confirmación  de  la  dada  por  ambas  potestades!  Empecemos  por  el 
Concordato.  Pero  antes  conviene  disipar  rápidamente  una  ligera  niebla 
que  pudiera  impedir  la  clara  vista  de  algún  lector.  ¿Está  vigente  el  Con- 
cordato? Después  de  tantas  violaciones,  algunas  de  ellas  dentro  de  este 
mismo  asunto  de  la  enseñanza;  después  de  tantas  y  tan  graves  heridas, 
y,  sobre  todo,  la  inferida  en  su  cabeza,  que  es  la  unidad  católica,  el  mal- 
tratado, el  perseguido,  el  destrozado  Concordato,  ¿vive  todavía?  ¿Y  de 
cuándo  acá,  respondemos  nosotros,  las  violaciones  de  un  compromiso, 
las  infidelidades  de  una  de  las  partes  convenidas  han  sido  causa  sufi- 
ciente para  abolir,  para  quitar  la  fuerza  de  obligar  á  un  convenio?  ¿Quién 
duda  que  sería  esta  una  manera  bien  cómoda  de  eludir  los  compromisos 
que  nos  molestan  y  de  poder  burlarse  de  la  gente  honrada  la  mala  fe  de 
los  picaros  y  malvados?  Las  violaciones  de  la  palabra  dada  pueden,  sí, 
bastar  seguramente  para  que  la  parte  fiel  é  inocente  se  tenga  por  des- 
obligada y  dé  por  roto,  si  le  place,  el  pacto  acordado,  por  aquello  de: 
frangenti  fidem  fides  frangatur  eidem.  Mas  si  ella  quiere  urgir  su  cumpli- 
miento, ¿qué  ley,  qué  regla  de  justicia,  qué  derecho  se  lo  puede  impedir? 
Así  es  que  mientras  la  Iglesia  siga  exigiendo,  como  hasta  ahora,  su  ob- 
servancia, el  Concordato  existe  de  derecho,  y,  á  pesar  de  las  infidelida- 
des del  Estado,  sigue  siendo  ley  del  reino.  Por  esto  hoy  como  siempre 
podemos  invocarle,  así  como  en  otras  materias,  en  lo  que  mira  á  las  es- 
cuelas laicas,  con  plena  confianza  en  nuestro  derecho. 

Mas  en  cuanto  á  la  vigencia  del  Concordato,  tenemos  también  la  con- 
fesión de  las  partes.  De  la  Iglesia,  ya  lo  hemos  dicho,  y  con  ella  vemos 
todos  los  días  que  los  buenos  católicos  no  cesan  de  clamar  la  guarda  de 
la  ley  concordada.  En  cuanto  al  Estado,  no  es  menos  cierto  el  hecho  de 
que,  fuera  de  las  épocas  de  vértigo  revolucionario,  en  que  todo  lo  arroja 
por  la  borda,  Concordatos  y  Nuncios  y  Papas  é  Iglesia,  acostumbra  el 
Estado  español  entrar  en  relaciones  sobre  ciertos  negocios  con  la  Santa 
Sede,  partiendo  siempre  de  la  existencia  y  vigor  del  Concordato.  ¿Y  por 
qué  otro  título  sino  por  el  del  régimen  concordatario  sigue  ejerciendo  la 
soberanía  española  ciertos  derechos,  y  señaladamente  el  del  real  patro- 
nato, para  la  presentación  de  cargos  eclesiásticos?  ¿Qué  digo?  Los  mis- 
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mos  anticlericales  convienen  en  ello  cuando,  descontentos  del  régimen 
actual  de  las  relaciones  entre  las  dos  potestades,  piden  una  revisión  del 
Concordato  existente.  ¿Qué  más?  ¿Cómo  olvidar  tan  pronto  el  ruido  que 
metieron  por  cuenta  del  Concordato  en  el  tiempo  del  malhadado  pro- 
yecto de  la  ley  de  Asociaciones?  ¡Cómo  nos  atronaron  con  él  los  oídos, 
con  qué  satisfacción  blandían  esta  arma,  como  si  les  fuese  favorable! 
¿Á  quién  no  suenan  todavía  en  los  oídos  los  artículos  29  y  30  del  Con- 
cordato? ¡Cómo  nos  los  arrojaban  á  la  cara,  y  sobre  todo  el  primero,  á 
los  católicos,  como  si  fuesen  los  más  fieles  observadores  de  lo  acordado 
por  el  Papa,  y  como  si  con  ellos  nos  tapasen  la  boca,  faltos  de  toda  po- 
sible contestación!  Está  bien,  ¿invocáis  el  Concordato,  pedís  que  se  le 
guarde  con  rigor  cuando  os  parece  que  os  conviene?  Vamos,  pues,  al 
Concordato. 

II 

Decimos  que,  según  él,  no  puede  haber  en  España  escuelas  laicas. 
Su  art.  2°  dispone,  en  efecto,  que  la  instrucción  en  todas  las  escuelas 
públicas  ó  privadas,  de  cualquiera  clase  que  sean,  deberá  ser  conforme 
á  la  doctrina  de  la  Religión  católica:  ¿y  cómo  puede  serlo  en  las  escuelas 
laicas,  donde  por  principio  se  elimina  la  Religión  católica  y  se  proscribe 
el  Catecismo?  Escuela  laica  y  Concordato  pugnan  entre  sí,  como  lo 
blanco  y  lo  negro,  la  luz  y  las  tinieblas.  El  mismo  artículo  prescribe  que 
no  se  ponga  impedimento  alguno  á  las  autoridades  eclesiásticas  para 
que  velen  sobre  la  pureza  de  la  fe  y  de  las  costumbres  y  sobre  la  edu- 
cación religiosa  en  las  escuelas  (1).  ¿Y  qué  van  á  velar  los  Obispos  so- 
bre la  pureza  de  la  fe  y  sobre  la  educación  religiosa  en  escuelas  en  que 
ya  se  sabe  que  brillan  por  su  ausencia,  y  esto  como  programa,  por  sis- 
tema, toda  fe  y  toda  educación  religiosa  y  toda  moral  cristiana,  y  que 
sobre  estas  cosas,  lejos  de  haber  pureza  y  luz  de  doctrina,  no  hay  sino 
obscuridad  perpetua,  noche  y  tinieblas?  Es  como  si  se  hablase  de  velar 
sobre  la  pureza  de  la  moral  en  un  teatro  dedicado  al  género  pornográ- 
fico ó  en  una  casa  de  libertinaje.  Es  una  comparación.  El  único  medio 
de  adoptarse  que  pide  esta  vigilancia  es  el  radical,  el  mandar  cerrar  las 
escuelas  laicas  ó  no  permitir  abrirlas;  todo  lo  demás  es  letra  muerta,  y 
hasta  una  ridiculez  ó  un  insulto  á  la  vigilancia  pastoral.  No  cabe  dudar 
de  ello:  el  Concordato  proscribe  manifiestamente  las  escuelas  laicas. 


(1)  «Art.  2.°  En  su  consecuencia  (de  la  unidad  católica),  la  instrucción  de  las  uni- 
versidades, colegios,  seminarios  y  escuelas  públicas  ó  privadas  de  cualquiera  clase» 
será  en  todo  conforme  á  la  doctrina  de  la  misma  Religión  católica;  y  á  este  fin  no  se 
pondrá  impedimento  alguno  á  los  Obispos  y  demás  Prelados  diocesanos  encargados 
por  su  ministerio  de  velar  sobre  la  pureza  de  la  doctrina,  de  la  fe  y  de  las  costumbres, 
y  sobre  la  educación  religiosa  de  la  juventud  en  el  ejercicio  de  este  cargo,  aun  en  las 
escuelas  públicas.» 
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No  es  menos  explícita  la  ley  vigente  de  Instrucción  pública.  Ésta  no 
es  otra  que  la  de  9  de  Septiembre  de  1857,  llamada  de  Moyano.  Porque 
si  bien  en  el  intervalo  de  medio  siglo,  harto  larga  vida  para  una  ley  en 
nuestros  tiempos,  han  salido  innumerables  reales  decretos  y  órdenes  que 
la  han  modificado,  la  verdad  es  que  no  se  ha  promulgado  hasta  ahora 
una  nueva  ley  general  derogativa  de  Instrucción  pública,  y,  según  nues- 
tra legislación,  «las  leyes  sólo  se  derogan  por  otras  leyes  posteriores»  (1). 

En  primer  lugar,  y  siguiendo  el  hilo  del  razonamiento  comenzado,  la 
ley  de  1857,  secundando  el  Concordato,  establece  que  «las  autoridades 
civiles  y  académicas  cuidarán,  bajo  su  más  estrecha  responsabilidad,  de 
que  ni  en  los  establecimientos  públicos  de  enseñanza,  ni  en  los  privados, 
se  ponga  impedimento  alguno  á  los  Rdos.  Obispos  y  demás  Prelados 
diocesanos  encargados  por  su  ministerio  de  velar  sobre  la  pureza  de  la 
fe»,  etc.  (2),  y  transcribe  literalmente  las  palabras  ya  citadas  del  art.  2." 
del  Concordato.  Luego  añade  el  artículo  siguiente: 

«Cuando  un  Prelado  diocesano  advierta  que  en  los  libros  de  texto  ó 
en  las  explicaciones  de  los  profesores  se  emiten  doctrinas  perjudiciales 
á  la  buena  educación  religiosa  de  la  juventud,  dará  cuenta  al  Gobier- 
no», etc.  Hablar  de  esta  solicitud  pastoral  de  que  habla  la  ley,  tratándose 
de  escuelas  laicas,  ya  lo  hemos  dicho,  es  lo  mismo  que  burlarse  de  los 
Prelados. 

Mirémoslo  por  otro  lado,  y  aparecerá  aun  más  evidente,  si  cabe,  la 
oposición  entre  la  ley  de  Instrucción  pública  y  las  escuelas  laicas.  Dice 
al  art.  2.°  de  la  ley: 

«La  primera  enseñanza  elemental  comprende: 

» Primero.  Doctrina  cristiana  y  nociones  de  Historia  sagrada  acomo- 
dadas á  los  niños.»  Ahora  bien,  en  las  escuelas  laicas  fáltala  enseñanza 
de  la  Doctrina  cristiana,  las  escuelas  laicas  huyen  de  la  Doctrhia  cris- 
tiana como  de  la  cruz  el  diablo.  Y  en  cuanto  á  la  Historia  sagrada,  si  es 
que  se  dan  algunas  nociones  de  ella,  será  sólo  para  pervertirla,  para 
adulterarla,  interpretándola  á  su  manera  (3).  Falta,  por  consiguiente,  en 
las  escuelas  laicas  una  de  las  enseñanzas  prescritas  en  la  ley,  la  princi- 
pal entre  todas  las  enseñanzas,  y  esto  por  sistema,  por  plan  preconce- 
bido y  arraigado.  Entre  la  ley  de  Instrucción  pública  y  las  escuelas  lai- 
cas existe,  por  lo  tanto,  una  oposición  profunda,  radical,  irreductible;  las 
escuelas  laicas  están  fuera  de  la  ley. 


(1)  Art.  5°  del  Código  civil.  — El  2  de  Junio  de  1868  se  promulgó  una  nueva  ley  de 
Instrucción  primaria  (enemiga  también  de  las  escuelas  laicas);  pero  se  derogó  por  un 
decreto-  ley  de  14  de  Octubre  del  mismo  año,  que  volvió  á  dar  fuerza  á  la  ley  de  1857. 

(2)  Art.  295. 

(3)  No  hace  mucho  tiempo  preguntaba  en  Francia  cierta  maestra  á  una  niña  sobre 
el  origen  del  mundo;  la  niña  le  contestó  con  el  Génesis  que  el  mundo  fué  creado  de  la 
nada.  «Eso  es  una  cosa  añeja,  de  qué  ya  no  se  puede  hablar,  querida  mía»,  replicó  la 
maestra.  ¡Si  será  ilustrada  y  sabihonda  la  tal  doctora!  ¡Pobre  niña! 
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La  causa  está  ya  terminada:  sólo  para  mayor  abundamiento  y  confir- 
mación nos  vamos  á  permitir  añadir,  entre  otras  disposiciones  que  pu- 
dieran alegarse,  los  reales  decretos  de  6  de  Noviembre  de  1884,  de  26  de 
Octubre  de  1901  y  de  21  de  Noviembre  de  1902. 

El  primero  concede  á  los  ayuntamientos,  con  ciertas  condiciones,  la 
asimilación  de  las  escuelas  libres  existentes  en  sus  respectivos  distritos 
con  las  escuelas  públicas,  y  entre  otras  condiciones  exige  su  art.  4.° 
«que  se  han  de  enseñar  en  la  escuela  todas  las  materias  de  primera  ense- 
ñanza correspondientes  al  grado  de  la  escuela,  según  la  ley  vigente  de 

Instrucción  pública ,  sujetándose,  en  cuanto  á  la  Doctrina  cristiana, 

al  texto  que  señale  el  diocesano». 

El  segundo  real  decreto  solamente  se  refiere  á  la  primera  enseñanza 
pública,  y  dice  en  su  art.  3."  que  comprende:  «Primero.  Doctrina  cris- 
tiana y  nociones  de  Historia  sagrada.»  «Art.  8."  La  Doctrina  cristiana 
se  estudiará  por  el  Catecismo  que  señalen  los  Prelados  en  sus  respec- 
tivas diócesis.»  El  de  1902  es,  si  cabe,  más  expresivo;  dispone  en  su 
art.  1.":  «Que  en  punto  á  la  conservación  de  la  pureza  ortodoxa  en  la 
enseñanza  de  la  Doctrina  cristiana  en  las  escuelas,  persista  en  todo  su 
vigor  lo  determinado  por  los  artículos  87  y  92  de  la  ley  de  Instrucción  pú- 
blica vigente.»  Estos  artículos  dicen  así  en  la  ley  de  1857:  «Art.  87.  La 
Doctrina  cristiana  se  enseñará  por  el  Catecismo  que  señale  el  Prelado  de 
la  diócesis.»  «Art.  92.  Las  obras  que  traten  de  religión  y  moral  no  podrán 
señalarse  de  texto  sin  previa  declaración  de  la  Autoridad  eclesiástica 
de  que  nada  contienen  contra  la  pureza  de  la  doctrina  ortodoxa.» 

Después  de  lo  dicho  nadie  se  extrañará  de  que  la  ley  de  Instrucción 

pública  exija  «para  ejercer  el  profesorado  en  todas  las  enseñanzas 

justificar  buena  conducta  religiosa  y  moral»  (1).  ¿Y  qué  buena  conducta 
religiosa  es  posible  que  justifique  el  profesor  ó  la  profesora  de  la  escuela 
laica,  que  no  tiene  religión  ninguna,  ó,  si  es  que  alguna  tiene,  no  será  se- 
guramente la  Religión  católica? 


III 

Objetaráse  en  favor  de  la  legalidad  de  las  escuelas  laicas  la  toleran- 
cia de  las  diversas  creencias  religiosas  que  consignó  la  Constitución  vi- 
gente, á  pesar  de  la  protesta  formal  de  la  Iglesia.  Pero  en  vano.  Qué, 
¿ignoraban  acaso  los  firmantes  de  los  reales  decretos  que  acabamos  de 
mencionar  en  el  párrafo  anterior,  qué  es  lo  que  tolera  ó  no  tolera  la  Cons- 
titución? Y,  sin  embargo,  con  ser  posteriores  á  ella  en  tantos  años  de 
fecha,  ordenan  que  se  enseñe  la  Doctrina  cristiana  en  todas  las  escuelas. 
La  Constitución,  en  efecto,  no  tolera  las  escuelas  laicas.  Porque  sea  lo 

(1)     Art.  167. 
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que  fuere  de  otra  clase  de  escuelas  disidentes,  sobre  las  cuales  reserva- 
mos nuestra  opinión,  por  no  hacernos  ahora  al  caso  el  manifestarla  y 
también  por  no  divertir  la  atención  del  lector,  es  lo  cierto  que  la  toleran- 
cia de  las  «opiniones  religiosas»  tiene  un  límite  en  la  Constitución,  que 
es  la  moral  cristiana,  «salvo  el  respeto  debido,  dice,  á  la  moral  cristia- 
na» (1).  Y  si  esto  es  cierto,  no  lo  es  menos  que  las  escuelas  laicas,  lejos 
de  respetar  la  moral  cristiana,  la  excluyen  de  su  enseñanza,  la  rechazan, 
la  abominan  como  al  más  temible  enemigo— ca/ze pejus  et  angue.—EWdiS 
tienen  también,  sí,  su  moral,  la  moral  para  el  uso  de  las  escuelas  laicas, 
que  es  una  moral  desligada  de  toda  idea  religiosa,  la  moral  llamada  cí- 
vica, social,  universal,  independiente,  todo  cuanto  se  quiera  menos  cris- 
tiana. He  aquí  un  ejemplo: 

Refiriéndose  á  la  escuela  laica  de  la  juventud  republicana  de  Málaga, 
escribían  lo  siguiente  en  Junio  de  1906  varios  de  sus  promotores:  «En  esta 
escuela  sus  profesores  se  limitan  únicamente  á  inculcar  en  el  corazón 
de  la  adolescencia  que  concurra  á  sus  aulas  la  más  sana  moral  social, 
desprovista  en  absoluto  de  toda  idea  religiosa,  y  á  enseñarles  los  más 
rudimentarios  é  indispensables  conocimientos  científicos»,  etc.  (2).  ¿Se 
quiere  más  claro?  La  moral  sin  religión  no  es  moral  cristiana,  y  no  sién- 
dolo, fluye  como  consecuencia  lógica  que  la  tolerancia  religiosa  de  la 
Constitución  no  llega  hasta  autorizar  las  escuelas  laicas,  y  que  no  pueden 
por  lo  mismo  tolerarlas  las  autoridades,  ni  los  gobernadores  civiles,  ni  las 
juntas  provinciales  de  instrucción  pública,  ni  los  inspectores  de  primera 
enseñanza,  tanto  menos  cuanto  que  la  escuela  laica  parece  ser  hoy  el 
santo  y  seña  de  la  masonería  universal.  ¿Y  sería  temerario  el  sospechar 
que  no  fuese  tampoco  otro  el  término  más  ó  menos  próximo  del  malha- 
dado proyecto  de  la  ley  de  Asociaciones? 

Confirmación  negativa  ó  indirecta.  Dice  el  art.  12  de  la  Constitución 
de  1876  en  su  apartado  cuarto:  «Una  ley  especial  determinará  los  debe- 
res de  los  profesores  y  las  reglas  á  que  ha  de  someterse  la  enseñanza  en 
los  establecimientos  de  instrucción  pública  costeados  por  el  Estado,  las 
provincias  ó  los  pueblos.»  Y  como  esa  ley  especial  no  se  ha  dado  toda- 
vía, resulta  indirectamente  que  no  obsta  en  modo  alguno  la  Constitución 
para  que  siga  rigiendo,  tanto  en  las  escuelas  públicas  como  en  las  pri- 
vadas, la  ley  de  1857,  tan  incompatible,  como  hemos  visto,  con  las  escue- 
las laicas. 

¿Qué  más?  ¡Si  ni  aun  hubiera  podido,  por  más  que  lo  hubiese  inten- 
tado, autorizar  por  sí  sola  la  Constitución  las  escuelas  laicas!  Mucho 
puede  hacer  una  ley  constitucional,  no  por  esto  diremos  que  lo  puede 
todo,  menos  hacer  de  un  hombre  una  mujer,  como  con  frase  hiperbólica 
dijo  alguno  del  Parlamento  inglés;  pero,  en  fin,  puede  mucho,  es  la  pri- 


(1)  Art.  11. 

(2)  Tomado  de  La  Libertad,  diario  independiente  de  Málaga,  27  de  Junio  de  1906. 
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mera  y  más  excelente  manifestación  de  la  soberanía,  la  Constitución 
está  sobre  todas  las  demás  leyes  del  poder  civil,  todas  deben  subordi- 
narse á  ella  y  á  todas  las  supera  en  su  valor  y  efectos.  Así,  concretán- 
donos al  caso,  la  Constitución  puede  abolir  por  sí  sola,  por  su  propia 
virtualidad  una  ley  ordinaria,  como,  por  ejemplo,  la  de  1857;  pero  una 
ley  concordada  no,  de  ninguna  manera,  no  puede  hacerlo  sin  la  anuencia 
de  la  Santa  Sede.  La  razón  es  que  en  un  Concordato  no  legisla  única- 
mente la  potestad  civil,  es  también  colegisladora  la  potestad  eclesiástica, 
y  si  la  primera  es  dueña  de  mudar  su  voluntad  y  de  querer  abolir  la  ley 
dada,  está  lejos  de  ser  señora  de  la  voluntad  del  legislador  eclesiástico, 
con  el  cual  tiene,  por  tanto,  que  contar  para  variar  en  todo  ó  en  parte  lo 
concordado.  Y  como  no  se  ha  visto  esta  mudanza  de  la  voluntad  ponti- 
ficia, y  como,  por  otra  parte,  la  oposición  é  incompatibilidad  entre  la 
escuela  laica  y  el  Concordato  sea  tan  diametral  é  irreductible  como 
vimos,  por  esto  afirmamos  sin  temor  que,  si  así  como  no  la  hay  de  hecho, 
existiese  una  autorización  constitucional  de  tales  escuelas,  sería  una  dis- 
posición escrita  en  el  agua,  nula  y  de  ningún  valor.  Y  con  esto  queda 
disuelto  el  argumento  derivado  de  la  Constitución.  No  han  faltado  dispo- 
siciones vejatorias  de  la  enseñanza  católica  (1);  mas  á  pesar  de  los  triun- 
fos de  la  revolución  fiera  en  España,  tales  como  la  revolución  del  68  y  la 
república,  con  la  larga  cadena  de  daños  y  desastres  para  la  Religión  y  la 
moral,  consiguientes  á  estos  desbordamientos  insensatos  de  la  impiedad 
y  de  las  pasiones,  el  Catecismo  no  ha  llegado  á  suprimirse  oficialmente 
en  las  escuelas.  Hemos  hecho  un  recorrido  general  del  inmenso  fárrago 
de  la  legislación  sobre  instrucción  primaria,  y  no  hemos  visto  ninguna  dis- 
posición en  tal  sentido.  En  esto  de  la  escuela  laica  hemos  sido  más  afor- 
tunados que  los  franceses,  y  eso  que  no  nos  han  faltado  Ministros  osa- 
dos, y  nos  sobran  ahora  españoles  admiradores,  entusiastas  y  émulos 
serviles  de  las  hazañas  inicuas  de  destrucción  y  ruinas  morales  de  la 
francmasonería  y  del  jacobinismo  en  la  nación  vecina.  Mas  en  el  pecado 
han  llevado  la  pena  estos  perturbadores  en  el  espantoso  crecimiento  de 
la  criminalidad  juvenil. 

Solamente  hemos  encontrado  una  disposición  parcial  contraria  al  Ca- 
tecismo; es  del  año  1870,  es  decir,  del  período  álgido  de  aquella  gran 
calamidad  que  se  llama  la  revolución  de  Septiembre.  Es  una  orden  firmada 
por  el  Sr.  Echegaray,  como  Ministro  de  Fomento,  en  14  de  Septiembre  y 
reiterada  el  4  de  Octubre,  dirigida  á  los  presidentes  de  las  juntas  provin- 
ciales de  primera  enseñanza,  en  la  cual,  atendiendo  á  las  reclamaciones 
de  padres  de  familia  de  no  sé  qué  culto  evangélico  reformado,  se  dispone 
en  nombre  del  Regente,  «que  se  dispense  á  los  maestros  de  las  escuelas 


(1)  Por  ejemplo,  el  decreto  de  Ruiz  Zorrilla  (21  de  Octubre  de  1868),  la  real  orden 
de  3  de  Marzo  de  1881.  Sobre  esta  real  orden  escribimos  un  articulo  en  esta  Revista, 
Enero  de  1902,  tomo  II,  páginas  46  y  siguientes. 
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públicas  de  esa  provincia  de  dar  la  enseñanza  de  Religión  y  Moral  é  His- 
toria sagrada  á  los  alumnos  cuyos  padres  ó  encargados  así  lo  preten- 
dan», etc.  (1).  No  fué  poco  ciertamente;  pero,  como  se  ve,  no  es  una  dis- 
posición general  que  suprimiese  en  las  escuelas  públicas  la  enseñanza  de 
la  Doctrina  cristiana,  y  fué  derogada  en  virtud  déla  circular  de  26  de  Fe- 
brero de  1875  y  la  real  orden  de  28  de  Junio  del  mismo  año. 

Las  escuelas  laicas,  públicas  ó  privadas,  están,  según  hemos  visto, 
fuera  de  la  legalidad,  y  puesto  que  tanto  se  nos  inculca  su  cumplimiento, 
solamente  es  menester  que  no  permita  el  Gobierno  su  apertura  y  que 
mande  cerrar  las  existentes,  tengan  ó  no  las  demás  condiciones  le- 
gales. 

V.  MlNTEGUIAGA. 


(1)    Es  de  alabar  una  comunicación  (Octubre  1907)  del  gobernador  civil  de  Vizcaya, 
Sr.  Aresti,  ordenando  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas  de  adultos. 
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Conclusión  W. 


VI 


8, 


'EÑALADAslas  Verdaderas  causas  del  extrañamiento  de  los  jesuítas 
del  Río  de  la  Plata,  y  aun  la  especialidad  de  haber  estado  en  gran  peli- 
gro los  jesuítas  todos  de  España  años  antes  con  ocasión  de  los  sucesos 
de  aquellos  países,  trátase  en  el  opúsculo  de  reseñar  la  ejecución  y  el  ca- 
rácter de  los  ejecutores  en  las  diferentes  comarcas  á  que  se  extendía 
aquella  provincia  religiosa  llamada  entonces  del  Paraguay. 

El  relato,  fundado  en  los  apuntes  que  se  han  hallado  escritos  por  tes- 
tigos ó  víctimas  del  extrañamiento,  contiene  detalles  interesantes  del 
afecto  profesado  por  los  pueblos  á  los  jesuítas,  del  dolor  con  que  los 
vio  América  partir  para  el  destierro  y  de  la  resignación  santa  y  varonil 
con  que  en  todas  partes  recibieron  éstos  el  golpe,  sintiéndolo  aún  más 
por  el  daño  espiritual  que  de  él  se  seguía  á  las  almas,  que  por  sí  mismos. 
De  todo  esto  se  ven  hermosas  muestras  en  la  expulsión  de  Córdoba,  en 
la  de  la  Asunción,  en  la  de  Buenos  Aires,  y  particularmente  en  la  de  al- 
gunas misiones,  que  podrán  leerse  en  el  opúsculo  y  es  imposible  trasladar 
aquí.  Juntamente  se  echa  de  ver  la  equivocación  de  ciertos  conceptos 
procedentes  de  ser  poco  conocidas  las  noticias  de  lo  ocurrido  en  Amé- 
rica, como  son,  entre  otros,  el  de  haberse  efectuado  el  extrañamiento  en 
todas  partes  á  un  mismo  tiempo,  y  el  de  haber  sido  más  benigno  el  tra- 
tamiento de  los  jesuítas  americanos  que  el  de  los  de  la  Península. 

La  idea  de  una  expulsión  verificada  uniformemente  en  un  mismo  día, 
en  una  misma  hora,  puede  ser  apta  para  causar  gran  impresión  como  fic- 
ción novelesca;  pero  es  contraria  á  la  realidad,  y  en  ninguna  parte  apa- 
rece la  diversidad  en  el  tiempo  y  en  el  modo  con  más  evidencia  que  en 
las  regiones  de  América.  Preciso  efa  que  así  fuese,  tratándose  de  países 
en  que  las  circunstancias  eran  muy  diversas,  según  las  diversas  localida- 
des, las  distancias  de  población  á  población  inmensas  y  difíciles  los  me- 
dios de  comunicación. 

Pero  lo  que  mayor  extrañeza  causa  es  el  hecho  poco  reparado  de  que 
en  las  Misiones  de  guaraníes  se  tardase  á  ejecutar  el  extrañamiento  un 
año  entero,  y  más  después  que  ya  estaba  terminado  en  todas  las  demás 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  XIX,  pág.  499. 
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secciones.  Parece  inexplicable  semejante  tardanza.  Si  hubiera  de  darse 
crédito  á  los  informes  oficiales  que  incesantemente  enviaba  Bucareli  al 
Conde  de  Aranda,  y  de  allí  pasaban  á  la  noticia  de  Carlos  III,  y  aun  al- 
gunos de  ellos  llegaron  á  alegarse  ante  el  Papa;  había  de  decirse  que  los 
misioneros  que  estaban  en  las  treinta  Doctrinas  de  guaraníes  eran  unos 
revoltosos  que  tenían  usurpada  la  autoridad  del  Estado  y  la  eclesiástica, 
y  mantenían  ejércitos  puestos  en  armas  para  conservar  los  dominios  de 
que  se  habían  apoderado.  Si  algunos,  pues,  habían  de  ser  extrañados 
prontamente,  debían  ser  aquellos  peligrosos  sujetos;  porque  si  se  les  de- 
jaba en  medio  de  sus  neófitos,  iba  á  ser  luego  imposible  vencer  su  resis- 
tencia, que  sería  tanto  más  fuerte  cuanto  más  tiempo  se  les  permitiera 
prepararse;  mucho  más  teniendo  la  noticia  que  les  había  de  irritar  de 
cómo  eran  deportados  y  maltratados  sus  hermanos  de  las  ciudades,  y  no 
habiendo  en  territorio  de  Misiones  nadie  que  les  impidiese  disponer  sus 
planes  y  soliviantar  los  ánimos  de  los  naturales.  Y,  sin  embargo,  lo 
cierto  es  que  en  3  de  Julio  arrestó  Bucareli  á  los  jesuítas  de  Buenos 
Aires,  y  no  quiso  hacer  otro  tanto  con  los  de  Misiones  hasta  el  17  de 
Julio  del  año  siguiente  de  1768.  Este  proceder  muestra  que  aquellos  in- 
formes son  un  tejido  de  embustes  para  mantener  viva  la  llaga  del  Rey, 
pintando  á  los  misioneros  como  enemigos  suyos  en  ocasión  en  que  nadie 
le  podía  desmentir  con  la  verdad;  muestra  la  baja  hipocresía  y  maldad 
de  un  hombre  que  se  estaba  sirviendo  de  los  jesuítas  para  ejecutar  sus 
comisiones  con  paz  y  sin  trastornos  de  los  indios,  y  al  mismo  tiempo 
hería  por  la  espalda  á  aquellos  beneméritos  religiosos.  Fuertes  parece- 
rán estos  conceptos,  pero  son  los  que  resultan  de  la  comparación  de  su 
correspondencia  con  los  hechos,  y  no  es  extraño  que  fuera  tal  el  que  ya 
desde  antiguo  se  había  manifestado  caviloso  y  enemigo  del  modo  que  se 
explica  en  el  opúsculo,  y  en  su  conducta  pública  en  Buenos  Aires  pro- 
cedió con  la  tiranía  que  también  se  explica  y  comprueba. 


VII 

En  cuanto  al  tratamiento  de  los  jesuítas  americanos  durante  la  eje- 
cución, así  en  los  viajes  y  depósito  por  tierra  como  en  la  conducción 
por  mar,  la  falta  de  suficientes  pormenores  ha  hecho  escribir  al  Sr.  Dan- 

vila:  «Los  expulsados  de  América ,  aunque  sufrieron  la  misma  suerte 

de  la  emigración,  fué  ésta  dulcificada  por  el  afecto  y  las  lágrimas  del 
pueblo  que  les  veía  partir;  y  en  las  mismas  autoridades  á  quienes  se  en- 
comendó la  ejecución  no  hubo  la  dureza  que  resalta  en  las  autoridades 
españolas,  más  identificadas  con  la  animosidad  de  los  directores  del  mo- 
vimiento extrañador»  (1). 


(1)    Danvila,  Reinado  de  Carlos  III,  1. 111,  cap.  II,  pág.  168. 
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Para  aquilatar  este  juicio  será  bien  fijar  la  atención  en  algunas  de 
las  autoridades  encargadas  de  la  ejecución  en  el  Río  de  la  Plata. 

El  principal  ejecutor  y  jefe  de  los  demás  fué  el  teniente  general  don 
Francisco  de  Paula  Bucareli.  Enviado  por  gobernador  de  Buenos  Aires 
el  año  antes  de  la  expulsión,  cuando  todas  las  cosas  estaban  ya  maduras 
en  el  plan  de  los  sectarios,  no  es  dudoso  que  fué  elegido  de  propósito 
para  que  fuera  instrumento  del  éxito  de  la  obra;  mayormente  cuando  es 
sabido  que  por  aquellos  años  se  andaba  mirando  con  cien  ojos  quién 
era  enemigo  de  los  jesuítas  para  promoverle  á  los  altos  cargos  de  go- 
bierno eclesiástico  ó  secular.  Y  no  deja  de  llamar  la  atención  que  en  las 
dos  gobernaciones  que  eran  llave  de  las  comunicaciones  para  la  Amé- 
rica del  Norte  y  la  del  Sur,  Cuba  y  Buenos  Aires,  se  pusieran  justamente 
los  dos  hermanos  Bucareli,  Antonio  María  y  Francisco,  enviando  por 
mano  del  primero  todas  las  comunicaciones  á  la  parte  septentrional  de 
la  América  española,  y  por  la  del  segundo  á  Chile,  Charcas,  Lima  y  go- 
bernaciones inmediatas,  además  de  la  suya  propia. 

El  carácter  de  este  ejecutor  está  retratado  en  las  siguientes  palabras 
del  escritor  argentino  Molina  Arrotea:  «Fué  cruel,  arbitrario  y  descon- 
fiado. Temeroso  de  una  sublevación,  desterró  bajo  su  gobierno  sin 
forma  de  proceso  un  sinnúmero  de  vecinos  respetables,  haciendo  pesar 
todo  género  de  violencias  y  vejaciones  sobre  sus  enemigos  personales  y 
los  adictos  á  la  administración  anterior»  (1).  Y  todavía  se  quedó  corto  el 
autor;  pues  en  la  ocasión  presente  del  extrañamiento  de  los  jesuítas  pro- 
cedió Bucareli  por  un  sistema  no  visto  ni  conocido  de  terror,  prodigando 
en  sus  bandos  las  amenazas  de  pena  de  muerte,  y  llegando  hasta  conde- 
nar al  último  suplicio  á  un  espectable  vecino  de  Buenos  Aires,  hecho  que 
calificó  el  fiscal  del  Consejo  extraordinario  de  arbitrario  y  escandaloso 
despotismo,  según  se  ve  en  el  relato  y  documentos  del  opúsculo. 

Con  ejecutor  de  esta  índole  ya  se  puede  calcular  si  resultaría  muy 
benigno  el  trato  de  los  expatriados.  Impuso  pena  de  muerte  á  los  que  de 
cualquier  modo  se  comunicasen  con  los  jesuítas;  quitó  á  los  Padres  hasta 
el  papel  y  todo  recado  de  escribir,  no  obstante  que  hubieron  de  estar 
gran  parte  del  año  detenidos  en  Buenos  Aires;  les  amenazó  con  ahorcar- 
los á  todos,  y  los  mantuvo  largos  meses  en  tan  estrecha  y  dura  prisión, 
que  el  P.  Sánchez  Labrador  dice  del  trato  allí  experimentado  que  si  se 
detallara,  había  de  ser  escándalo  del  orbe  cristiano.  Á  todo  lo  cual  se 
añadían  las  cartas  oficiales  de  Bucareli,  en  que  se  pintaba  la  suavidad  con 
que  todo  se  ejecutaba,  el  gusto  y  bella  conformidad  de  los  vecinos,  y 
juntamente  cargaba  á  los  jesuítas  de  toda  clase  de  crímenes  calumniosa- 
mente fingidos. 

Y  no  parece  sino  que  el  humor  del  ejecutor  principal  se  hubiera  co- 


(1)    Molina  Arrotea,  Diccionario  biográfico  nacional  de  la  República  Argentina,  ar- 
ticulo Bucareli. 
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municado  á  sus  subalternos.  Porque  á  lo  menos  de  algunos  de  ellos, 
como  D.  Francisco  Somalo,  que  fué  encargado  de  sacar  los  Padres  de 
Areco,  y  del  capitán  Bobadilla,  que  trajo  los  de  Córdoba,  aparecen  en, 
los  documentos  rasgos  nada  blandos  ni  corteses. 

Otro  de  los  ejecutores  fué  el  gobernador  de  Salta  D.  Juan  Manuel 
Campero,  antes  muy  solícito  en  afectar  la  amistad  de  los  Padres,  y  en 
llegando  el  tiempo  de  la  expulsión  tan  áspero  con  ellos,  que  les  atribuyó 
calumniosamente  varias  culpas,  y  en  el  trato  les  dio  no  poco  que  sentir. 

Ni  fué  más  comedido  el  ejecutor  de  la  expulsión  en  Córdoba,  mayor 
Fabro,  quien  se  alojó  á  sí  y  á  sus  oficiales  en  las  habitaciones  más  có- 
modas del  colegio,  mientras,  contra  el  espíritu  y  la  letra  de  las  instruccio- 
nes, tenía  á  133  jesuítas  amontonados  día  y  noche  por  espacio  de  diez 
días  en  una  pieza  reducidísima  para  semejante  número. 
.  En  el  principal  ejecutor  del  extrañamiento  de  Chiquitos,  que  fué  don 
Victoriano  Martínez  de  Tineo,  no  puede  decirse  ya  que  faltó  el  comedi- 
miento, sino  la  misma  humanidad;  pues  sus  providencias  fueron  causa  de 
que  muriesen  varios  de  los  misioneros,  ancianos  venerables,  y  alguno  en. 
medio  del  camino  por  las  montañas,  como  puede  verse  en  el  relato  de 
esta  expulsión. 

Así  pudiera  discurrirse  de  algún  otro,  como  de  Riva-Herrera,  ejecu- 
tor en  las  Misiones  del  Paraguay;  del  ejecutor  de  Tarija,  etc.  El  que  ver- 
daderamente procedió  con  humanidad  y  cortesía  en  el  modo  (ya  que  en 
la  substancia  era  imposible,  dada  la  naturaleza  del  decreto),  fué  el  gober- 
nador del  Paraguay  D.  Carlos  Morphy. 

Y  no  dejará  de  ser  útil  como  enseñanza  histórica  el  ver,  como  en  el 
relato  aparece,  que  los  principales  ejecutores,  como  Campero  y  Bucareli, 
recibieron  no  muchos  años  después  terribles  golpes  y  sufrieron  grandes 
reveses  de  fortuna,  siendo  llevados  á  los  tribunales  y  condenados  en 
ellos  como  reos  de  graves  delitos;  lo  cual  no  sería  temerario  atribuir  á  la 
Providencia  divina,  que  castigaba  en  ellos,  entre  otras  culpas,  el  modo 
como  procedieron  en  la  ejecución. 


VIII 

■  Forma  especial  de  maltratamiento  fué  la  empleada  con  los  novicips, 
quienes,  sin  que  se  pretendiera  directamente  molestarlos,  en  cuanto  á  las 
comodidades,  y  aun  afectando  á  veces  procurárselas  para  lograr  de  ellos 
que  abandonasen  su  vocación,  sufrieron,  no  obstante,  diez  y  ocho  meses 
de  reclusión,  y  á  veces  también  no  pequeñas  molestias,  y  sobre  todas  la 
mayor  de  la  violencia  moral  que  contra  todos  derechos  y  de  la  manera 
más  odiosa  se  ejercitó  con  ellos. 

,  El  relato  de  sus  diversas  pruebas  es  interesante  en  sumo  grado,  aun 
presentado  con  la  brevedad  á  que  debía  ceñirse  el  opúsculo,  y  mucho. 


52  UNA   PERSECUCIÓN  RELIGIOSA   EN   EL   SIGLO   XVIII 

más  en  la  narración  detallada  hecha  á  raíz  de  los  sucesos  por  los  mismos 
novicios,  que  se  ha  publicado  el  año  de  1906  en  varios  números  de  la 
Revista  Eclesiástica  del  Arzobispado,  de  Buenos  Aires. 

<^Sin  permitir  sugestiones  para  que  abrace  (el  novicio)  el  uno  ó  el 
otro  extremo  «de  seguir  su  vocación  ó  abandonarla»,  pues  ha  de  quedar 
del  todo  al  único  y  libre  arbitrio  del  interesado.»  Esta  era  la  cláusula  de 
las  instrucciones  de  extrañamiento  que  repetidas  veces  se  leyó  á  los  no- 
vicios, intimándoseles  por  ante  notario,  y  otras  tantas  se  atropello  des- 
caradamente, violentándolos  de  mil  maneras,  usando  con  ellos  de  frau- 
des y  engaños  para  que  fuesen  infieles  á  la  vocación  de  Dios.  Por 
manera  que  parece  que  la  cláusula  de  la  instrucción  hubiera  sido  escrita 
para  mostrar  en  lo  exterior  alguna  apariencia  de  proceder  justo  en 
medio  de  tantas  otras  injusticias,  y  para  burlarse  de  ella  y  de  la  fe  pú- 
blica en  el  fuero  de  los  ejecutores,  empezando  por  el  Conde  de  Aranda. 

Once  eran  los  novicios  de  la  provincia  del  Paraguay  en  Córdoba  del 
Tucumán,  y  á  ellos  se  agregaron  ocho  que  les  venían  de  España,  y  pos- 
teriormente otros  varios,  llegando  á  formar  en  ocasiones  el  número  de  35; 
de  suerte  que  vinieron  á  ser  los  novicios  del  Río  de  la  Plata,  el  núcleo  al- 
rededor del  cual  se  agrupó  y  defendió  su  vocación  religiosa  toda  la  ju- 
ventud americana. 

Habíase  hecho  con  ellos  el  examen  ante  comisionado  y  escribano  que 
ordenaba  aquel  art.  10  antes  de  salir  de  Córdoba,  siendo  su  respuesta 
uniforme  y  constante  de  que  todos  querían  seguir  la  Compañía,  aunque 
para  eso  era  necesario  renunciar  á  su  patria  y  quedar  sin  recurso  hu- 
mano, y  este  acto  debía  bastar  para  que  se  les  dejase  tranquilos  y  sose- 
gados seguir  su  destino,  en  virtud  de  solemne  promesa  con  que  pública- 
mente se  les  decía  que  la  diligencia  se  hacía  «para  incorporarlo  si  quiere 
seguir».  Pero  desde  aquel  mismo  instante  empezaba  el  despotismo  con- 
tra el  más  sagrado  derecho  de  los  novicios  de  seguir  la  vocación  de 
Dios,  como  lo  habían  declarado,  y,  lejos]de  cumplírseles  lo  que  por  fe  pú- 
blica se  les  ofrecía,  eran  separados  ellos  y  los  otros  recién  llegados  para 
conducirlos  á  Buenos  Aires  y  someterlos  á  todas  las  falaces  persuasio- 
nes y  sugestiones  que  se  supieron  imaginar  á  fin  de  que  abandonasen  la 
religión,  y  tan  fuerte  era  la  batería  que  se  les  preparó,  que  juzgaban  per- 
sonas experimentadas  que  ni  uno  solo  de  los  novicios  había  de  perseve^ 
rar.  Engañáronse  y  quedaron  vencidos  por  la  perseverancia  de  los  novi- 
cios. Llegados  á  España,  nuevo  examen,  nuevas  intimaciones  y  engaños; 
hasta  que,  separándolos  de  la  vista  y  correspondencia  de  los  jesuítas  de- 
positados en  el  puerto  de  Santa  María  y  conduciéndolos  hacia  dentro, 
les  hicieron  sufrir  aquella  larga  cárcel  é  insidiosas  vejaciones,  que  sólo 
terminaron,  al  cabo  de  largos  mtíses,  con  nueva  intimación  del  asende- 
reado artículo  y  firma  de  los  que  quisieron  seguir,  á  quienes  al  punto  se 
puso  en  la  calle,  despojados  sacrilega  é  injustamente  de  todo  lo  suyo, 
hasta  de  la  sotana,  vestido  de  su  profesión,  y  expatriados  para  siempre. 
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'Con  la  brutal  amenaza  de  ser  tratados  como  vagabundos  y  encerrados 
en  las  cárceles  si  no  emprendían  por  su  cuenta  un  viaje  para  el  cual  no 

•  tenían  más  medios  sino  los  que  alcanzasen  mendigando,  por  haberlos  des- 
pojado inicuamente  de  ellos  el  que  los  extrañaba.  Con  razón  deben  ser 
comparados  aquellos  valerosos  jóvenes  á  los  cristianos  perseguidos  por 
los  tiranos  gentiles,  á  quienes  se  daba  á  escoger  entre  las  honras  y  la 

,  protección  del  soberano  si  prevaricaban,  abjurando  su  religión,  ó  los  más 
terribles  castigos  si  eran  fieles  á  ella.  El  mismo  art.  10  declaraba  á  los 
novicios  inocentes  de  todo  delito  y  personas  que  no  habían  tenido  par- 
ticipación en  cuanto  se  achacaba  á  los  jesuítas,  ni  aun  en  los  soñados  re- 
gicidios y  divulgación  de  folletos  de  bastardía,  y  á  renglón  seguido  los 
sujetaba  á  expatriación  perpetua,  los  despojaba  sacrilegamente  de  sus 
bienes,  confiscándoselos,  y  los  arrojaba  en  la  miseria,  anunciándoles  que 
no  tenían  que  esperar  ni  aun  el  mísero  socorro  para  alimentarse  que  se 
daba  á  los  demás  jesuítas.  Á  lo  cual,  para  último  escarnio  de  la  justicia, 

.se  agregó  la  amenaza  de  castigarlos  como  á  vagabundos.  Todas  estas 
penas  no  respondían  sino  á  la  voluntad  de  los  novicios  de  seguir  una  Or- 
den religiosa  aprobada  por  la  Santa  Sede,  recomendada  como  piadosa 
por  el  Concilio  de  Trento  y  que  el  Sumo  Pontífice  Clemente  XIII  aca- 
baba de  declarar  que  se  hallaba  en  su  floreciente  observancia.  Abjurando 
€sta  vocación  cesaban  todas  las  penas.  Nada  faltaba  á  tales  disposicio- 
nes para  tener  todos  los  caracteres  de  la  más  tiránica  persecución  reli- 

.giosa. 

Pero  los  valerosos  novicios  americanos  la  despreciaron  y  la  vencie- 

.  ron,  saliendo  triunfantes  de  todas  sus  pruebas  y  teniendo  el  gozo  de  reu- 

.nirse  de  nuevo  á  sus  amados  Padres  en  el  destierro,  aunque  no  pudieron 
menos  de  llorar  la  triste  suerte  de  alguno  que  los  esfuerzos  y  artificios 
del  perseguidor  había  hecho  prevaricar,  de  cuya  ruina,  con  los  demás 
atropellos  de  la  justicia  y  de  la  religión,  se  le  exigía  estrechísima  cuenta 
al  Conde  de  Aranda,  que  inmediatamente  intervino  en  todo  el  asunto  y 
odiosa  opresión  de  los  novicios  desde  que  pusieron  el  pie  en  España. 


IX 

Trazado  el  cuadro  de  la  ejecución  del  extrañamiento,  termina  el 

opúsculo  con  la  consideración  de  los  efectos  que  produjo  en  América  y 

-de  la  actividad  ejercitada  por  los  jesuítas  ya  dispersos  y  extinguida  su 

Orden  en  Italia,  hasta  irse  extinguiendo  también  la  vida  de  todos  los  que 

habían  salido  de  la  histórica  provincia  de  Paraguay. 

Que  los  jesuítas  dejaron  vacío  no  pequeño  en  el  Río  de  la  Plata  y 
generalmente  en  América  por  el  extrañamiento,  es  cosa  evidente  para 
quien  conozca  la  actividad  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  orden  espiri- 
tual. Un  crecido  número  de  sacerdotes  celosos,  bien  formados  en  los  es- 
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tudios,  que  en  todos  los  territorios  que  formaron  el  virreinato  de  la  Plata 
se  ocupaban  en  la  predicación,  el  confesonario  y  las  misiones,  que  edu- 
caban en  todas  las  ciudades  en  sus  colegios  una  numerosa  pléyade  de  jó- 
venes, empezando  á  cultivar  sus  tiernas  inteligencias  desde  las  primeras 
letras,  no  podía  desaparecer  violentamente  y  de  pronto  sin  que  fuera  im- 
posible de  suplir  su  falta  por  largo  tiempo  y  sin  que  se  resintieran  las 
costumbres  públicas  y  la  enseñanza  en  el  país.  Tanto  más  cuanto  que  no 
se  aumentó  el  contingente  de  las  demás  Ordenes  religiosas  ó  del  clero, 
sino  que  en  algunas  partes  fué  á  menos.  Hasta  dónde  Uegar.e  el  daño  en 
cada  uno  de  esos  ramos,  ni  es  fácil  señalar  ni  tal  vez  podría  esto  hacerse 
sin  herir  susceptibilidades,  ni  el  opúsculo  ha  pretendido  fijarlo.  Basta  que 
conste  que  los  mismos  Obispos  de  Córdoba  y  de  Buenos  Aires,  que  cen- 
suraban terriblemente  á  los  jesuítas  después  de  extrañados,  se  quejaban 
nada  menos  que  de  extrema  miseria  de  operarios  para  el  cultivo  espiri- 
tual de  sus  respectivas  diócesis,  que  no  se  sabe  quién  continuase  con  la 
enseñanza  de  los  400  alumnos  que  en  las  escuelas  inferiores  tenían  los  je- 
suítas en  la  ciudad  de  la  Asunción,  y  que  en  el  año  1780  mandaba  escri- 
bir el  rey  Carlos  III  una  misiva  al  Virrey  de  Buenos  Aires,  expresándole 
que  «co/z  sumo  disgusto  ha  entendido  el  Rey  el  deplorable  estado  en 

que  se  hallan  los  pueblos  de  Misiones  de  los  indios  guaraníes K..... 

manda  que  V.  E.  provea  desde  luego  de  pronto  remedio » (1).  En  1776, 

por  decreto  del  mismo  Carlos  III,  trabajaba  su  Consejo  para  proponerle 
«^el  cómputo  prudencial  ó  provisional  de  los  religiosos que  podían  en- 
viarse de  estos  reinos  anualmente para  poder  surtir  las  Misiones, 

Doctrinas  y  demás  ministerios »  (2).  «Y  mediante  á  que  la  extin- 
guida religión  de  la  Compañía  tenía  establecidas  Misiones  en  casi  to- 
das las  provincias »  (3),  pasando  de  la  Compañía  215  religiosos  cada 

quinquenio  á  las  Misiones,  «comprende  esta  Contaduría  que  este  nú- 
mero será  preciso  prorratearse  entre  las  religiones  que ,  á  conse- 
cuencia de  las  Reales  resoluciones  de  S.  M.,  están  encargadas  de  las 
Misiones  que  ocuparon  los  regulares  expulsos » (4).  Mal  había  de  an- 
dar el  apostolado  y  las  vocaciones  para  Misiones  manejadas  por  la  Con- 
taduría y  por  las  manos  legas  del  Consejo  extraordinario,  que  no  había 
perdonado  al  sacrilegio,  usurpando  los  bienes  eclesiásticos  y  disponien- 
do de  ellos  á  su  antojo  (5).  En  un  nuevo  informe  de  Contaduría  de  1783, 
se  lee:  «En  1782  consultó  el  Consejo  á  V.  M.  la  escasez  de  religiosos 
que  se  experimentaba  en  los  conventos  de  España  para  poder  surtir  las 
Misiones,  Doctrinas  y  demás  ministerios » (6);  y  proponía  que  para  re- 


(1)  Rio  Janeiro,  Colección  Angelis,  VI-14. 

(2)  Infor.ne  de  Contaduría,  Sevilla,  Archivo  de  Indias,  154-7-14. 

(3)  Ibid. 

(4)  Ibid. 

(5)  Otro  informe,  Archivo  de  Indias,  154-7-14. 
<6)  Río  Janeiro,  Colección  Angelis,  1-14. 
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medio  se  diesen  cada  año  cierto  número  más  de  hábitos  en  cada  convento 
de  lo  que  primero  se  les  había  permitido,  en  proporción  de  las  Misiones 
que  se  les  agregaron  con  motivo  de  la  expulsión  de  los  jesuítas.  En  1782 
y  1784  se  expedían  asimismo  órdenes  á  los  Virreyes  de  Méjico  y  Buenos 
Aires  para  que  se  hiciese  un  estado  exactísimo  de  todas  la  Misiones  que 
tuvieron  los  jesuítas,  número  de  convertidos,  órdenes  religiosas  que  ac- 
-tualmente  cuidaban  de  ellas,  reglamentos  de  gobierno  temporal,  origen 
que  habían  tenido,  costumbres  de  los  naturales  y  una  multitud  de  deta- 
lles más,  á  fin,  dice,  «de  tomar  eficaces  providencias  para  el  mejor  arre- 
glo de  su  administración». 

Tardías  medidas  que  se  debieron  haber  tomado  antes  de  la  expulsión, 
si  no  había  de  ser  soberbia  arrogancia  sin  justificación  aquella  respuesta 
á  la  terrible  zozobra  de  Clemente  XIII  por  el  peligro  de  condenación  del 
Rey  católico:  «Á  este  fin  (de  mirar  por  la  felicidad  eterna  de  mis  subdi- 
tos) he  dado  mis  providencias  para  que  no  les  falten  socorros  aun  en  los 
países  más  remotos»  (1).  Las  Misiones  siguieron  en  su  decadencia  hasta 
llegar  á  su  completa  extinción  las  famosas  Reducciones  del  Paraguay 
en  el  transcurso  del  siglo  XIX.  (Véase  Razón  y  Fe,  t.  VI,  págs.  224,  488 
y  t.  VII,  pág.  234.) 

Del  desastroso  resultado  que  tuvo  para  las  letras  españolas  la  expul- 
sión de  los  jesuítas  se  tendrá  mucho  más  cumplida  noticia  si  algún  día 
5e  resuelve  el  Excmo.  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  á  realizar  el  propósito  que 
dejó  expresado  en  el  tomo  tercero  de  sus  Heterodoxos:  «Lo  que  será  en 
su  día  objeto  de  historia  particular,  que  yo  escribiré,  si  Dios  me  da  vida, 
es  que  aquella  iniquidad  (la  expulsión)  que  aun  está  clamando  al  cielo, 
fué,  al  mismo  tiempo  que  odiosa  conculcación  de  todo  derecho,  un  golpe 
mortífero  para  la  cultura  española,  sobre  todo  en  ciertos  estudios,  que 
desde  entonces  no  han  vuelto  á  levantarse;  un  atentado  brutal  y  obscu- 
rantista contra  el  saber  y  las  letras  humanas »  (2). 

Sobre  el  influjo  real  y  efectivo  que  el  extrañamiento  tuvo  en  la  pér- 
dida de  las  colonias  españolas  en  América,  merecen  leerse  las  atinadas 
consideraciones  que  hace  casi  un  siglo  se  hacían,  cuando  todavía  no  se 
había  consumado  el  desastre,  y  se  consignan  en  el  opúsculo,  como  tam- 
bién en  los  juicios  y  el  plan  del  P.  Calatayud  que  se  insertan,  muy  ante- 
riores á  los  que  más  tarde  emitió  el  Conde  de  Aranda,  después  de  haber 
contribuido  tan  principalmente  al  otro  enorme  desacierto  contra  el  porve- 
nir de  las  colonias.  Ni  debe  dejar  de  ser  reparado  que  ciento  treinta  años 
después  del  extrañamiento,  justamente  cuando  las  naciones  europeas  es- 
taban multiplicando  sus  colonias  en  el  África,  viera  España  regresar  del 
Nuevo  Mundo  aquellos  barcos  en  que  había  retirado  por  centenares  sus 
misioneros,  cargados  ahora  de  inválidos  que  se  repatriaban  después  de 


(1)  Carlos  ni  al  Papa  Clemente  XIH,  2  de  Junio  de  1767. 

(2)  Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  lib.  VI,  cap.  II,  pág.  145. 


56  UNA   PERSECUCIÓN  RELIGIOSA   EN   £L   SIGLO   XVIII 

haber  perdido  todo  su  imperio  colonial  en  una  guerra  que  otros  dirán  si 
á  lo  menos  fué  gloriosa  ú  honrosa. 


X 

Uno  tras  otro,  con  todo  propósito  y  ensañamiento,  se  habían  ido  des- 
cargando los  más  terribles  golpes  sobre  los  jesuítas  del  Río  de  la  Plata, 
como  sobre  los  demás,  quitándoles  el  honor  con  siniestras  calumnias, 
los  medios  de  subsistencia,  la  patria  y  últimamente  hasta  el  consuelo  de 
vivir  en  estado  de  perfección,  con  destruir  aquel  admirable  instituto  ins- 
pirado por  Dios  á  San  Ignacio,  que  sólo  por  los  inescrutables  designios 
de  Dios,  bien  contra  la  voluntad  de  los  hombres  enemigos,  no  acabó  de 
perecer,  y  se  conservaba  en  un  rincón  de  Rusia  hasta  que  llegase  la  hora 
del  Señor.  Los  miembros  extinguidos  de  aquel  cuerpo  se  vieron  privados 
aun  de  la  facultad  que  en  el  Breve  de  extinción  se  les  otorgaba  de  ejer- 
cer los  ministerios  sacerdotales  en  favor  de  los  prójimos;  á  tanto  llegó  la 
enemiga  contra  ellos. 

No  obstante  eso,  y  aunque  olvidados  é  ignorados  del  resto  de  Europa 
y  confinados  en  una  pequeña  comarca  de  los  Estados  del  Papa,  aquellos 
hombres  incansables  cuya  vida  había  sido  la  acción,  se  dedicaron  al  único 
trabajo  que  no  se  les  prohibía,  el  de  escribir;  y  los  resultados  á  que  lle- 
garon en  esta  empresa  llenan  de  maravilla  hoy  mismo  á  los  literatos  que 
los  estudian.  Entre  los  cuales,  el  profesor  Víctor  Cian,  en  una  monogra- 
fía que  trata  de  sólo  algunos  de  ellos  y  se  propone  examinar  sus  obras 
en  italiano  y  el  influjo  que  ejercieron  en  la  literatura  de  aquel  tiempo,  se 
expresa  en  los  siguientes  términos  (1):  «Los  emigrados  españoles,  aleja- 
dos de  su  patria,  lanzados  á  un  país  extranjero,  dispersos  por  las  Lega- 
ciones de  la  Iglesia,  continúan  como  trabados  entre  sí  con  un  hilo  invisi- 
ble más  fuerte  que  cualquier  cadena,  y  que  violencia  ninguna  de  hombres 
ó  de  la  fortuna  era  capaz  de  romper.  Esta  su  solidaridad  moral,  unida  á  un 
espíritu  singular  de  adaptación  y  á  una  actividad  obstinada  é  ingeniosa, 
viene  á  explicarnos  cómo  su  mansión  en  Italia  pertenece  verdaderamente 
á  la  historia  intelectual,  y  cómo  los  rastros  de  su  paso  por  la  península 
no  han  sido  semejantes  á  las  huellas  del  viandante  sobre  la  arena  á  lo 
largo  de  la  orilla  del  mar,  huellas  que  el  viento,  la  lluvia  y  las  ondas  hacen 
desaparecer  para  siempre  de  los  ojos  del  hombre.» 

Y  después  de  haber  enumerado  y  estudiado  en  sus  obras  los  princi- 
pales jesuítas  literatos  de  toda  la  emigración,  entre  los  cuales  ocupa  en 
su  reseña  un  lugar  distinguido  el  P.  Joaquín  Millas,  procedente  de  la  pro- 
vincia del  Río  de  la  Plata,  y  enunciado  el  deseo  de  ver  tratados  en  mo- 
nografías también  los  méritos  y  obras  de  otras  clases  de  estos  jesuítas 


(1)    L'immigrazione  dei  Gesuiti  spagnuoli  letterati  in  Italia,  Torino,  1895,  pág.  12. 
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emigrados  que  enumera,  termina  con  las  siguientes  observaciones:  «Lle- 
gados á  este  punto  de  nuestro  camino,  y  volviendo  la  vista  atrás,  experi- 
mentamos un  sentimiento  de  admiración  profunda  hacia  esos  emigrados, 
que  en  tan  corto  período  de  años,  á  las  injurias  de  la  fortuna,  á.las  per- 
secuciones, á  los  odios  de  los  hombres  que  querían  aplastarlos,  respon- 
dieron tranquilos  y  altivos  con  la  mejor  de  las  venganzas,  y  diríamos  que, 
levantándose  de  su  abatimiento,  se  purificaron  (el  autor  los  trata  errada- 
mente como  culpables  y  justamente  desterrados)  delante  de  la  historia  á 
nuestros  ojos,  y  aun  á  los  ojos  de  aquellos  que  los  creían  y  esperaban 
que  estaban  perdidos  para  siempre.  Su  producción  multiplicada,  varia,  á 
veces  profunda  y  original,  es  un  fenómeno  verdaderamente  singularísimo. 
Aquellos  libros  suyos,  escritos  en  el  idioma  italiano,  entran  por  muchos 

conceptos  en  la  historia  de  nuestra  literatura Añado,  y  concluyo,  que 

en  la  historia  de  las  literaturas  europeas  en  vano  se  buscaría  otro  ejem- 
plo parecido  de  colonización  literaria,  violenta  y  forzada  en  sus  causas 
y  en  la  manera  con  que  se  realizó,  espontánea  y  durable  y  digna  en  sus 
múltiples  manifestaciones,  pacífica  á  veces  y  batalladora  otras,  lle- 
vando adelante  guerras,  ora  descubiertas,  ora  embozadas;  útil  y  gloriosa 
á  los  colonos  dotados  de  extraordinaria  versatilidad  y  de  gran  virtud  asi- 
miladora; no  ingloriosa  á  la  madre  patria  que  los  condenaba  al  ostracis- 
mo; ventajosa  y  honrosa  á  la  nueva  patria  latina  que  los  acogía  en  su 
hospitalario  regazo»  (1). 

El  estudio  circunstanciado  de  los  trabajos  que  en  diversas  esferas  lle- 
varon á  cabo  los  ex  jesuítas  confinados  en  Italia,  de  que  habla  el  docto 
profesor  turinés,  está  por  hacerse,  y  es  una  de  las  materias  importantes 
que  deberá  abrazar  la  historia  completa  de  la  expulsión.  En  el  opúsculo 
del  Extrañamiento  de  los  jesuítas  del  Rio  de  la  Plata  no  se  ha  hecho 
más  que  recoger  las  noticias  individuales  de  los  Padres  de  la  antigua  pro- 
vincia del  Paraguay  que  sobrevivieron  á  la  extinción  y  de  sus  obras, 
acompañándolos  hasta  ver  fallecer  al  último  de  ellos,  seis  años  antes  de 
volver  á  la  Argentina  los  Padres  de  la  Compañía  restaurada,  cuya  histo- 
ria ha  escrito  el  P.  Rafael  Pérez. 

Otras  observaciones  pudieran  hacerse  sobre  el  contenido  mismo  del 
opúsculo,  que,  como  se  ha  hecho  notar  al  principio,  es  en  cierto  modo 
asunto  de  actualidad;  pero  las  mejores  serán  las  que  en  el  ánimo  de  los 
lectores  suscitarán  los  hechos  mismos  narrados  fielmente,  m/)strando 
cuáles  son  los  secretos  caminos  del  engrandecimiento  y  de  la  ruina  de 
las  naciones,  que  compendió  el  Espíritu  Santo  en  aquella  palabra:  La 
justicia  engrandece  las  naciones,  y,  por  el  contrario,  la  iniquidad  aca- 
rrea la  decadencia  de  los  pueblos  (2). 

Pablo  Hernández. 


(1)    Cían,  L'immigrazione  dei  Gesuiti  spagnuoli,  pág.  65. 
<2)    Prov,  XIV,  34. 


EL  YILOR  DE  U  GONIEWtlliH  DEL  PIOBEBNISPIO 

SEGÚN  EL  MOTU  PROPRiO  "PRAESTANTIA  SACRAE  SCRIPÍUHAE" 


D. 


iGNO  complemento  y  sanción  oportuna  de  los  admirables  documen- 
mentos  de  4  de  Julio,  Lamentabili  sane  exitu,  y  de  8  de  Septiembre,  Pas^ 
cendi  Dominici  gregis,  es  el  Motu  proprio  de  Su  Santidad  Pío  X,  dado 
el  18  de  Noviembre  último  y  que  empieza  Praestantia  Sacrae  Scripturae. 

Con  razón  se  lamenta  en  él  nuestro  Santísimo  Padre  de  que  no  faltan 
quienes,  demasiado  propensos  á  opiniones  y  métodos  inficionados  de  per- 
niciosas novedades,  no  han  aceptado  ó  no  aceptan  con  el  obsequio  reve- 
rente que  es  razón,  las  decisiones  de  la  Comisión  biblica  (1),  aun  ha- 
biendo éstas  recibido  la  aprobación  pontificia;  y  deplora  que  no  pocos 
modernistas  se  esfuercen  con  toda  clase  de  sofismas  en  quitar  fuerza  y 
eficacia,  no  sólo  al  decreto  Lamentabili,  sino  también  á  la  Encíclica  Pa- 
scendi. 

Ni  son  únicamente  los  modernistas  rebeldes  los  aludidos  aquí  por 
el  soberano  Pontífice;  muchos  católicos  no  admitieron  toda  la  autori- 
dad que  se  debe  á  esas  decisiones  y  á  los  citados  documentos,  y,  por  lo 
tanto,  el  legítimo  valor  de  la  condenación  del  modernismo.  Algunos  no 
reconocían  ciertamente  en  aquéllas  tanto  valor  como  en  las  publicadas 
por  las  Congregaciones  Romanas;  al  decreto  Lamentabili  ni  le  tenían 
siquiera  por  acto  estrictamente  pontificio,  considerándole  sólo  como 
decreto  de  la  Congregación,  aprobado  in  forma  communi  por  el  Papa; 
y  en  la  Encíclica  no  parecían  ver,  por  lo  que  hace  á  la  parte  doctrinal, 
más  que  una  exposición  didáctica  y  cierta  refutación  autorizada  con  la 
firma  del  Papa,  pero  sin  el  valor  dogmático  propio  de  las  enseñanzas 
del  Sumo  Pontífice  dirigiéndose  con  la  autoridad  suprema  de  doctor  uni- 
versal á  toda  la  Iglesia,  ó,  al  menos,  no  con  la  de  Sumo  Pastor  que  por 
su  apostólica  autoridad  impone  la  obligación  de  tener  las  verdades  en- 
señadas. Pues  á  fin  de  reprimir  la  audacia  creciente  de  los  modernistas, 
y  para  desarraigar  más  eficazmente  sus  errores  é  impedir  que  esparcién- 
dose entre  los  fieles,  arraiguen  en  su  espíritu  y  alteren  la  pureza  de  su  fe, 
el  Soberano  Pontífice  ha  juzgado  oportuno  en  su  alta  sabiduría  hacer 
declaraciones  por  su  Motu  proprio  y  dar  disposiciones  positivas  de  tras- 
cendencia suma. 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  V,  págs.  417  y  siguientes. 
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Declara  y  determina,  en  primer  lugar,  que  todos  están  obligados  por 
deber  de  conciencia  á  someterse  á  las  decisiones  doctrinales  de  la  Pon~ 
tificia  Comisión  bíblica,  del  mismo  modo  que  á  los  decretos  de  las  Sa- 
gradas Congregaciones  aprobados  por  el  Papa;  sumisión  que  no  se 
limita  á  la  obediencia  exterior  del  silencio  respetuoso,  sino  que  se  ex- 
tiende, como  ya  sabemos,  al  asentimiento  interno  de  la  mente  (1). 

En  segundo  lugar,  reitera  con  autoridad  apostólica  y  con  autoridad 
apostólica  confirma  (auctoritate  Nostra  Apostólica  iteramus  confirma- 
masque),  tanto  el  decreto  Lamentabili,  como  la  Encíclica  Pascendi  gre^ 
gis,  añadiendo  pena  de  excomunión  á  los  que  contradigan  tales  docu- 
mentos, y  declarando  y  decretando  que  cualquiera  que  sostuviere  alguna 
de  las  proposiciones,  opiniones  ó  doctrinas  reprobadas  en  uno  ú  otro  de 
ellos  incurre  ipso  fado  en  la  excomunión  docentes,  primera  de  las  sim- 
plemente reservadas  al  Papa  en  la  Constitución  Apostolicae  Sedis. 

De  aquí  se  deduce  claramente  el  valor  dogmático  de  la  condenación, 
de  esas  proposiciones,  opiniones  y  doctrinas  contenidas  en  dichos  docu- 
mentos con  la  mayor  fuerza  y  nuevo  valor  que  les  comunica  el  mismo 
Papa.  En  efecto,  muéstrase  ante  todo  que  ambos  son  actos  estricta- 
mente pontificios.  Sobre  la  Encíclica  no  cabe  duda  posible;  puesto  que 
aparece  firmada  primero  y  después  renovada  y  confirmada  por  el  mismo 
Sumo  Pontífice.  En  cuanto  al  Decreto,  tampoco  puede  ya  dudarse  de  que 
representa  y  es  un  acto  estrictamente  pontifical.  Porque  dado  el  decreto 
de  condenación  de  las  proposiciones  modernistas  por  voluntad  precep- 
tiva del  Papa,  jussu  D.  N.  Pii  Papae  X  (2),  y  publicada  por  mandato 
expreso  del  mismo  Sumo  Pontífice,  Nobis  jubentibus  edidit  (S.  R.  et 
V.  Inquisitio)  (3),  le  ha  vuelto  á  dar,  le  ha  iterado  y  confirmado  el  mismo 
Papa  con  autoridad  apostólica,  no  con  la  de  simple  Prefecto  de  la  Con- 
gregación, como  algunos  decían,  de  tal  modo,  que  el  Papa  se  manifiesta 
autor  y  promulgador  principal  por  su  mandato  del  decreto  de  la  Sagrada 
Congregación,  y  que  por  él  ha  querido  hablar  y  enseñar  á  toda  la  Iglesia. 
Y  que  sea  así,  en  verdad,  y  que  las  65  proposiciones  del  Sílabus  deban 
considerarse  como  condenadas  directamente  por  el  Sumo  Pontífice,  por 
acto  estrictamente  pontificio,  se  hace  patente  con  la  declaración  y  de- 
terminación del  Motu  proprio,  en  fuerza  de  la  cual,  quienquiera  que 
defendiese  alguna  de  tales  proposiciones  incurre  en  la  excomunión  do- 
centes. Ta\  excomunión  está  lanzada  precisamente  contra  los  que  ense- 
ñaren ó  defendieren  proposiciones  condenadas  por  la  Silla  Apostólica, 
es  decir,' como  notan  los  comentadores  (4),  no  por  la  Congregación  del 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XIX,  págs.  155  y  siguientes. 

(2)  Jussu  D.  N.  Pii  Papae  notati  atque  proscripti  sunt  praecipui  quídam  erro- 
res  Así  se  lee  en  la  Instrucción  dé  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  á  los 

Ordinarios  para  la  ejecución  del  decreto.  (Véase  al  fin  de  este  número.) 

(3)  En  el  Motu  proprio  de  18  de  Noviembre. 

(4)  Véase  Bucceroni,  Commentar.  III  Constituí.  Ap.  Sedis,  núm.  37. 
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•índice,  ni  de  la  Santa  Inquisición,  ni  por  el  Concilio  Ecuménico,  sino  por 
-la  Santa  Sede  Apostólica,  el  mismo  Romano  Pontífice. 

AI  declarar  el  Papa,  y  decretar,  que  la  excomunión  por  él  lanzada 
contra  los  infractores  del  decreto  Lamentabílí  es  la  fulminada  contra  los 
.x}ue  defendieren  proposiciones  condenadas  por  el  Papa,  por  la  Silla 
Apostólica;  ha  manifestado  que  él  mismo  ha  condenado  ó  condena  tas 
65  proposiciones  contenidas  en  el  decreto  Lamentabili,  y  que,  de  con- 
•siguiente,  tal  condenación  del  modernismo  es  acto  estrictamente  Pon- 
-íificio. 

¿Es  además  acto  ex  cathedra  ó  revestido  con  la  prerrogativa  de  la  in- 
falibilidad? Recuérdese  la  doctrina  del  Concilio  Vaticano  expuesta  en 
otro  lugar  (1).  Según  ella,  goza  de  infalibilidad  el  acto  por  el  cual  el  Ro- 
jnano  Pontífice,  como  Pastor  y  Doctor  de  todos  los  cristianos,  con  su 
autoridad  suprema  apostólica  decreta  que  una  doctrina  en  materia  de  fe 
ó  costumbres  debe  ser  tenida  (ó  un  error  desechado)  por  toda  la  Iglesia; 
sin  necesidad  de  fórmula  alguna  especial  ni  de  otro  requisito  más  que  el 
de  manifestar  del  modo  que  juzgue  prudente,  querer  obligar  así  á  todos 
.los  fieles.  Bien  podemos,  pues,  afirmar  que  el  Sumo  Pontífice  Pío  X, 
dando  nuevo  valor  con  autoridad  apostólica  al  decreto  Lamentabili,  y 
en  particular  á  aquel  mandato  suyo  en  el  mismo  decreto  expresado,  de 
que  todos  los  fieles  tengan  por  condenadas  cada  una  de  las  65  propo- 
siciones, da  suficientemente  á  entender  que  ha  puesto  un  acto  revestido 
con  la  prerrogativa  de  la  infalibilidad. 

Lo  mismo  se  puede  decir,  y  por  idéntica  razón,  del  acto  con  que  el 
Papa  con  su  autoridad  apostólica  reprueba  las  proposiciones,  opiniones 
y  doctrinas  (2)  calificadas  de  grandes  errores  en  la  Encíclica  (3),  y  que 
.constituyen  el  modernismo,  conjunto  de  todas  las  herejías  (4). 

Juzgamos  por  todo  lo  dicho  que,  más  que  opinión  fundada  (5),  debe 
ya  decirse  doctrina  cierta  la  que  después  del  Motu  proprio  considera  la 
condenación  del  modernismo  como  acto  pontificio  dotado  de  la  infa- 
libilidad. 

Rendimos  de  nuevo  gracias  á  Dios  Nuestro  Señor  que  se  ha  dignado 
por  la  voz  de  su  Augusto  Vicario  desenmascarar  y  herir  de  muerte  el 
error  que  tantos  estragos  causaba  en  los  hijos  de  la  Iglesia,  y  darnos  una 
regla  luminosa  infalible  que  nos  guíe  seguramente  en  la  investigación  de 
la  verdad,  investigación  libérrima  en  todos  los  órdenes,  pues  no  tiene 
más  obstáculo  ni  más  límite  que  el  error. 

i 

(1)  Véase  Razón  y  Fe,  1.  c,  pág.  162. 

(2)  Propositionibus,  opinionibus  doctrinisque  in  alterutro  documento impro- 

batis. 

(3)  Huic  tantorum  errorum  agmini.  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XIX,  pág.  438. 

(4)  L.  c,  pág.  434. 

(5)  L.  c,  pág.  163. 
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lN  el  examen  de  los  fundamentos  de  la  Psicología  experimental  hemos 
llegado  á  cierta  altura  donde  pudiéramos  hacer  alto  para  contemplar  el  in- 
menso cúmulo  de  experiencias  realizadas  en  los  laboratorios  psico-físicos. 
Mas  la  vista  de  tanta  riqueza  de  hechos  no  podrá  menos  de  sugerirnos 
aquella  pregunta  que  el  Sagrado  Texto  dirige  al  rico  avariento.  Érase  un 
hombre  acaudalado  que  tuvo  una  extraordinaria  cosecha  de  frutos,  el  cual, 
discurriendo  consigo  mismo,  se  decía:  «¿Qué  haré,  que  no  tengo  graneros 
capaces  donde  almacenar  todos  mis  bienes?  Sí,  «ya  sé  lo  que  tengo  de 
hacer;  desharé  mis  trojes  y  hacerlas  he  mayores,  para  que  puedan  con- 
tener todos  mis  granos».  Dijo,  y  satisfecho  de  sí  mismo,  dio  el  parabién 
á  su  alma  en  estos  ó  parecidos  términos:  «¡Oh,  alma  mía!  Grande  es  el 
caudal  de  bienes  que  tienes  repuesto  para  muchos  años:  requiesce,  co- 
mede,  bibe,  epulare.»  Mas  he  aquí  que  al  punto  se  oye  una  voz  que  dice: 
«¡Insensato!  Esta  misma  noche  te  exigirán  la  entrega  de  tu  alma;  los  bie- 
nes que  atesoraste,  ¿cuyos  serán?»  (1). 

Este  pasaje,  si  no  fuera  demasiado  serio,  sería  perfectamente  aplica- 
ble á  nuestro  caso.  Desde  la  cumbre  en  que  nos  encontramos  podemos 
divisar  esa  riquísima,  variadísima  y  numerosa  prole  de  experiencias  psi- 
cológicas recogidas  en  tantos  laboratorios  é  inscritas  en  los  anales  de  la 
Psicología  experimental,  y  encarándonos  con  los  principales  represen- 
tantes de  esta  nueva  ciencia,  pudiéramos  decirles:  mucho  es  lo  que  ha- 
béis recogido,  pero  esa  prole  tan  numerosa,  ¿cuya  será?  ¿Dónde  están  los 
títulos  que  la  legitimen?  Y  al  apelar  á  los  principios  del  Derecho,  es  de- 
cir, á  las  teorías  y  sistemas,  según  los  cuales  las  varias  escuelas  psicoló- 
gicas han  construido  sus  graneros  para  almacenar  ese  montón  de  hechos, 


O)    San  Lucas,  XII,  16-20. 
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se  encontrarían  con  que  se  han  olvidado  ó  no  han  sabido  asentar  bien 
las  bases  que  han  de  sostener  el  peso  de  tan  grande  cosecha  de  frutos. 
Sólo  la  Psicología  escolástica  puede  presentar  sistemas,  teorías,  títulos 
ó  documentos  para  legitimar  y  dar  validez  jurídica  á  toda  esa  prole.  He 
ahí  lo  que  vamos  á  demostrar,  con  la  brevedad  que  reclama  la  índole  de 
un  artículo. 

Tres  hechos  indiscutibles  deben  ser  admitidos  por  todos  los  que  quie- 
ran interpretar  con  verdad  los  fenómenos  psico-fisiológicos:  la  recíproca 
irreductibilidad  de  lo  psíquico  y  de  lo  fisiológico;  cierta  conexión  y  co- 
rrelación mutua,  llamémosla  dualismo  y  paralelismo,  que  media  entre  am- 
bas clases  de  fenómenos,  y  una  como  ley  de  homogeneidad  ó  de  seme- 
janza entre  los  mismos.  Lo  primero,  porque  es  un  hecho  que  salta  á  la 
vista,  mal  que  les  pese  á  los  partidarios  del  monismo  universal;  lo  se- 
gundo, porque  sobre  ser  un  hecho,  es  indispensable  para  que  por  los 
unos  lleguemos  á  interpretar  el  valor  de  los  otros;  lo  tercero,  en  fin,  por 
cuanto  es  corriente  y  reconocido  por  todos  que  la  unidad  de  medida  ha 
de  ser  homogénea  á  la  cantidad  que  se  mide.  Pero  es  así  que  ninguna 
teoría  psicológica,  excepción  hecha  de  la  escolástica,  llena  estas  treá 
condiciones:  luego  ninguna  fuera  de  ella  puede  reclamar  el  derdcho  de 
(jar  validez  jurídica  á  los  trabajos  de  Psicología  experimental. 

Antes  de  entrar  en  materia  conviene  advertir  que  muchos  psicólogos 
modernos  hablan  indistintamente  de  las  relaciones  entre  la  sensación  y 
la  excitación  orgánica  y  de  las  relaciones  entre  el  alma  y  el  cuerpo.  La 
razón  es,  porque  para,  muchos  de  ellos  el  alma  no  es  ninguna  sustan- 
cia, sino  un  mero  fenómeno,  como  lo  es  la  sensación,  ó  un  proceso  psí- 
quico, ó  un  nombre  admitido  provisionalmente  para  expresar  la  conexión 
de  los  hechos  psicológicos.  Aun  los  que  reconocen  que  el  alma  no  es  un 
mero  fenómeno  ó  proceso  psíquico,  sino  el  principio  radical  del  mismo, 
todavía,  al  tratar  del  paralelismo  psico-fisiológico,  hablan  indistintamente 
de  ambos  problemas,  dado  caso  que  las  relaciones  son  casi  las  mismas. 
Los  escolásticos  distinguen  generalmente  estas  dos  cuestiones;  pero  tanto 
por  lo  que  acabamos  de  decir  como  porque  ambas  están  íntimamente 
unidas,  y  desde  el  punto  de  vista  del  paralelismo  son  susceptibles  de  una 
misma  solución,  también  nosotros  nos  veremos  precisados  á  tocar  los 
dos  puntos,  pero  siempre  con  la  mira  puesta  en  las  relaciones  psico-fisio- 
lógicas  de  la  sensación  con  las  excitaciones  ó  impresiones  orgánicas. 


II 

«Cuatro  hipótesis,  dice  Hóffding,  se  han  ideado  para  explicar  las  re- 
laciones de  la  vida  consciente  con  la  vida  cerebral:  a)  ó  el  alma  no  es 
más  que  un  producto  del  cuerpo;  b)  ó  el  cuerpo  es  sólo  un  producto  de 
uno  ó  muchos  seres  psíquicos;  c)  ó  el  alma  y  el  cuerpo,  la  conciencia  y 


DE  LA  FILOSOFÍA  ESCOLÁSTICA  A  LA  PSICOLOGÍA  EXPERIMENTAL  63 

el  cerebro  se  desarrollan  como  dos  expresiones  diferentes  de  una  misma 
esencia;  d)  ó,  en  fin,  la  conciencia  y  el  cerebro,  el  alma  y  el  cuerpo  obran 
el  uno  sobre  el  otro  como  dos  seres  distintos»  (1).  Total:  dos  monismos 
Opuestos  entre  sí,  un  dualismo  aparente  y  un  dualismo  real  y  verdadero. 
Comencemos  por  el  monismo  materialista,  según  el  cual  «la  sensación  no 
es  más  que  un  movimiento  de  la  excitación».  En  el  mundo,  dicen  los  ma- 
terialistas, sólo  hay  movimientos:  movimientos  recibidos,  comunicados, 
transformados  y  devueltos  de  mil  diversos  modos.  El  movimiento  se 
transforma  en  calor,  en  luz,  electricidad  y  vibraciones  nerviosas;  ¿por  qué 
no  había  de  convertirse  en  pensamiento?  Supongamos  que  un  hombre 
recibe  una  pedrada;  experimenta  un  dolor,  laméntase  de  un  ultraje  infe- 
rido, decide  vengarse,  coge  la  piedra  y  la  arroja  contra  el  agresor. 

«Este  fenómeno,  al  decir  de  los  materialistas,  atraviesa  por  dos  fases 
sucesivas,  una  receptiva  y  otra  activa.  La  primera  puede  descomponerse 
en  tres  períodos:  1.",  movimiento  de  la  piedra;  2,",  movimiento  molecular 
del  nervio  aferente  que  recibe  el  golpe;  3.",  movimiento  molecular  del 
centro  nervioso  que  recibe  el  dolor.  La  fase  activa  se  descompone  en 
cinco  partes:  L\  movimiento  molecular  del  centro  motor  cerebral  que  re- 
acciona; 2."\  movimiento  molecular  del  nervio  motor;  3.",  movimiento  in- 
terno del  músculo  correspondiente;  4.',  movimiento  del  brazo  que  arroja 
la  piedra,  y  d."",  movimiento  de  la  piedra.  Así,  pues,  siguen  diciendo,  cada 
una  de  las  dos  series  consta  únicamente  de  movimientos  meramente  me- 
cánicos y  pasivos,  que  se  producen  unos  á  otros,  transformándose  los 
unos  en  los  otros,  sin  que  para  nada  intervengan  las  fuerzas  espirituales 
[psíquicas]»  (2).  No  nos  detendremos  en  refutar  lo  absurdo  de  esta  hipó- 
tesis; después  de  lo  dicho  en  uno  de  los  artículos  anteriores  (3),  bastará 
citar  el  testimonio  de  Wundt,  que  dice  al  hablar  del  materialismo:  «Tanto 
el  punto  de  partida  como  las  consecuencias  son  igualmente  defectuo- 
sos» (4).  El  psicofisiólogo  americano  Ladd  añade  que  «no  puede  haber 
nada  más  absurdo  que  semejante  lenguaje  en  boca  de  un  psicólogo  — el 
de  identificar  una  excitación  física  ó  un  choque  nervioso  con  un  acto  de 
conciencia,  ó  de  confundir  la  psicología  con  la  fisiología,  subordinando  la 
primera  á  la  segunda»  (5).  Y  el  filósofo  danés  Hoffding  termina  diciendo: 
«La  actividad  consciente  y  la  función  cerebral  se  nos  presentan  con  pro- 
piedades fundamentales  diferentes.  El  materialismo  sale  de  su  dominio 
legítimo  cuando  con  un  solo  rasgo  borra  esta  diferencia  esencial.  Y  al 
atribuir  pura  y  simplemente  al  cerebro  la  capacidad  de  ser  consciente,  el 
materiahsmo  vuelve  á  un  punto  de  vista  fantástico,  al  punto  de  vista  de 


(1)  Hoffding,  Psychologie  in  Umrissen,  2  AuB.,  S.  71. 

(2)  V.  Farges,  Le  cerveau,  I' ame  et  les  facultes,  p.  94. 

(3)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XIX,  número  de  Septiembre  de  1907,  pág.  46. 

(4)  Wundt,  Grundzüge  der  physioU  PsychoL,  II,  4.«  Aufl.,  23  c. 

(5)  Ladd,  Ouüines  of  descriptive p'sychology,  p.  60. 
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la  mitología.  El  materialismo  es  impotente  para  explicar  que  de  causas 

materiales  resulten fenómenos  de  conciencia.  Una  manifestación  física 

de  fuerza,  metamorfoseándose  en  otras  formas  de  energía  física,  produce 
lo  que  le  es  permitido  según  las  leyes  generales  de  la  naturaleza,  Pero, 
¿cómo  explicar  ese  algo  más  y  nuevo  que  viene  á  añadirse,  y  que  llama- 
mos fenómenos  de  conciencia?  El  materialista  no  tiene  respuesta  para 
esta  pregunta»  (1). 

Á  esta  dirección  pertenecen  también  los  partidarios  del  positivismo, 
que  reducen  la  psicología  á  una  mera  fisiología  cerebral  ó  á  un  capítulo 
de  fisiología,  proclamando  que  los  actos  humanos  se  desenvuelven  den- 
tro de  la  esfera  de  la  fisiología  animal,  y  que  son  «producto  de  la  orga- 
nización elaborado  bajo  la  influencia  del  medio  ambiente».  Lo  mismo  se 
diga  de  los  seguidores  del  transformismo  universal  y  ateo,  que,  par- 
tiendo de  la  materia  eterna  é  increada,  la  suponen  modificándose  conti- 
nuamente, pasando  del  estado  inorgánico  al  vegetal,  y  de  ahí  al  sensi- 
tivo, para  ir  revistiéndose  de  nuevas  y  más  elevadas  formas.  Lo  mismo, 
en  fin,  de  los  que  afirman  que  el  mundo  del  espíritu  no  es  más  que  un 
espejo  del  mundo  corpóreo,  y  el  mundo  corpóreo  una  realización  obje- 
tiva del  mundo  del  espíritu:  manifestaciones  todas  de  un  craso  materia- 
lismo. 

Diametralmente  opuesto  á  los  sistemas  naterialistas  es  el  monismo  de 
los  idealistas  cosmológicos.  Pasando  en  silencio  el  idealismo  trascen- 
dental de  Fichte,  Schelling  y  Hegel,  cuya  psicología,  esencialmente  ab- 
surda, es  esencialmente  antitética  á  la  experimental;  Schopenhauer, 
idealista  sujetivo,  reduce  toda  realidad  empírica  á  la  voluntad  del  sujeto 
pensante  ó  á  una  de  sus  modalidades;  Berkeley,  partidario  del  idealismo 
objetivo,  no  admite  más  realidad  que  la  de  los  espíritus;  Stuart-Mill,  prin- 
cipal representante  del  asociacionismo,  no  da  más  valor  objetivo  á  la 
sustancia  material,  con  todo  lo  que  en  el  orden  corpóreo  contiene,  que 
la  de  una  mera  «posibilidad  permanente  de  sensaciones». 

Tiene  gran  semejanza  con  la  teoría  de  Stuart-Mill  en  este  orden  de 
ideas  la  de  E,  Mach,  profesor  de  la  Universidad  de  Viena,  cuando  afirma 
que  sólo  conocemos  los  fenómenos  psicológicos  ó  conscientes,  y  que  las 
cosas  materiales  no  son  más  que  grupo  de  impresiones  ó  de  percepcio- 
nes (2).  Sigúele,  con  algunas  modificaciones,  F.  Ziehen,  profesor  de  Psi- 
quiatría en  la  Universidad  de  Berlín,  quien  da  á  su  sistema  el  nombre  de 
«filosofía  de  la  inmanencia»  (3);  sigúele  con  su  «psico-monismo»  Ver- 
worn,  profesor  de  Fisiología  en  Jena  (4) ,  y  le  sigue  también  en  parte 


(1)  Hóffding,  I.  c,  c.  11. 

(2)  Mach,  Die  Analyse  der  Empfindungen  &  Populare  Ve  rlesungen. 

(3)  Ziehen,  Leitfaden  der  physiolog.  Psychiol.;  Ueber  die  allgemeinen  Beziehungen 
zwischen  Gehirn  und  Seelenleben;  Psychophysiol.  Erkenr.tuisstheorie,  etc. 

(4)  Verworn,  Natuurwetenschap  en  wereldbeschouwing.  Wetenschappeljke  Bladem* 
Dec.  1904. 
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Ostwaid,  profesor  de  la  Universidad  de  Leipzig,  al  exponer  su  teoría 
«energética»  (1). 

En  una  palabra,  el  pansiquismo  monista,  bajo  cualquier  aspecto  que 
se  le  considere,  presenta  las  realidades  del  mundo  corpóreo,  como  evo- 
luciones, imágenes  ó  modalidades  del  orden  psíquico,  reduciendo  todo 
el  universo  material  al  tipo  de  la  conciencia.  Sistemas  son  éstos  más  ab- 
surdos, si  cabe,  que  el  materialismo,  y  en  cualquier  manual  de  Cosmo- 
logía podrá  encontrarse  su  refutación.  Nosotros  dejamos  refutado  el 
idealismo  cosmológico  bajo  todos  sus  aspectos  en  nuestros  Apuntes  de 
Cosmología.  ¿Pero  á  qué  traer  razones,  si  á  simple  vista  se  ve  que  tan 
imposible  es  á  lo  meramente  físico  ó  fisiológico  pasar  á  ser  psíquico  por 
su  propia  virtud,  como  quieren  los  materialistas,  que  á  lo  psicológico 
convertirse  en  una  entidad  meramente  material,  física  ó  fisiológica?  In- 
terprétese, pues,  como  se  quiera  el  monismo  exclusivo,  ora  sea  materia- 
lista, ora  espiritualista;  adopten  sus  corifeos  la  postura  que  más  les  aco- 
mode y  les  venga  en  talante,  todos  sus  esfuerzos  se  estrellarán  contra 
este  hecho,  que  permanece  inconmovible  como  una  roca:  la  irreductibi- 
lidad  recíproca  de  los  fenómenos  psicológicos  y  fisiológicos. 

III 

El  segundo  hecho  ó  postulado,  también  innegable  en  la  psico-fisiolo- 
gía,  es  el  paralelismo  rectamente  interpretado  en  el  sentido  de  cierta 
correlación  y  proporcionalidad  entre  el  orden  psicológico  y  fisiológico. 
Es  esto  tan  cierto,  que  para  dar  razón  de  él,  procurando  no  ponerse  en 
oposición  con  el  primer  hecho,  se  han  visto  los  psicólogos  de  distintas 
escuelas  y  edades  obligados  á  reconocer  cierto  dualismo  entre  el  alma  y 
el  cuerpo.  Lo  que  hay  es  que  el  dualismo  adoptado  por  unos  es  más 
aparente  que  real,  y  en  otros  muchos,  aunque  real  y  verdadero,  no  es 
legítimo;  y  tanto  en  aquéllos  como  en  éstos,  incapaz  de  fundar  la  psico- 
física  y  de  explicar  bien  sus  relaciones.  Pertenece  al  primer  grupo  la 
plana  mayor  de  los  psicólogos  experimentadores.  Es  doctrina  de  Fech- 
ner  que  los  fenómenos  psicológicos  y  fisiológicos  son  dos  aspectos  de 
una  misma  entidad,  como  los  lados  cóncavo  y  convexo  lo  son  de  una 
curva  (2).  Wundt  niega  la  sustancialidad  del  alma,  diciendo  que  la 
pretendida  sustancialidad  no  es  más  que  una  exigencia  antigua  mitoló- 
gico-metafísica; entiende  por  alma  la  realidad  inmediata  de  los  proce- 
sos psíquicos,  y  por  más  que  admite  la  irreductibilidad  y  correlación 
de  lo  psíquico  y  fisiológico,  no  reconoce  ninguna  causalidad  recí- 


<1)     Vorlesungen  über  Naturphilosophie;  Vgl.  auch  seine  Annalen  der  Naturphiio- 
sophie. 

(2)    Fechner,  Elemente  der  Psychophysik  I.  Bd.  I.;  Revisión;  In  Sachen  der  Psycho 
physik. 
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proca  (1).  Ebbinghaus  (2)  y  Külpe  (3),  profesores  y  directores,  respecti- 
vamente, de  los  laboratorios  psicológicos  de  Breslau  y  Würzburgo,  son 
del  mismo  parecer.  En  igual  sentido  es  partidario  del  paralelismo  idealista 
E.  Heymans,  profesor  de  la  Universidad  de  Groninga  (4).  Paulsen,  profe- 
sor de  la  Universidad  de  Berlín,  y  Stumpf,  director  del  laboratorio  psicoló- 
gico, profesor  y  actual  rector  de  aquella  Universidad,  convienen  también 
en  el  punto  concreto  de  negar  toda  causalidad  recíproca  entre  el  alma 
y  el  cuerpo,  y,  consiguientemente,  entre  la  excitación  y  la  sensación.  Es 
conocida  la  fórmula  del  primero:  nur  Psychisches  ann  kauf  Psychisches 
wirken—«só\o  lo  psíquico  puede  obrar  en  lo  psíquico»;  y  sobre  esta 
base  levanta  su  paralelismo,  diciendo:  «La  actividad  se  ejerce  por  ambas 
partes,  pero  no  entre  sí,  sino  cada  una  en  su  línea;  á  cada  momento  de  la 
una  corresponde  un  momento  de  la  otra;  al  físico  a,  b,  c,  corresponde  el 
psíquico  a,  p.  Y,  pero  la  relación  de  causalidad  existe  solamente  entre  los 
miembros  de  la  misma  serie»  (5).  Más  expresiva,  si  se  quiere,  es  la  inde- 
pendencia del  paralelismo  adoptado  por  el  segundo,  para  quien  los  fenó- 
menos del  orden  psíquico  fluyen  y  se  desarrollan  como  si  los  del  físico  no 
existieran  (6).  Pudiéramos  decir  que  tanto  el  uno  como  el  otro  conciben 
el  cuerpo  y  el  alma,  la  impresión  y  la  sensación,  como  dos  series  evolu- 
tivas, que  recorren,  por  decirlo  así,  dos  vías  paralelas  de  un  ferrocarril. 
En  sentir  de  Hóffding,  profesor  de  Copenhague,  la  realidad  única  del 
sujeto  pensante  se  traduce  á  la  vez  en  movimiento  físico  y  en  cambio 
consciente,  á  la  manera  que  un  mismo  pensamiento  puede  expresarse  en 
dos  lenguas  (7).  Lasswitz  compara  las  dos  clases  de  fenómenos  con  las 
rentas  de  un  mismo  capital,  las  cuales,  consideradas  desde  dos  puntos  de 
vista  distintos,  son  simultáneamente  deuda  y  haber  (8).  L.  Busse,  profe- 
sor de  Filosofía  en  la  Universidad  de  Konigsberg,  opina  que  sólo  existe 
una  realidad,  la  del  espíritu  ó  conciencia  absoluta,  que  contiene  en  su 
propio  seno  la  totalidad  de  los  seres  finitos,  clasificados  en  dos  grupos: 
mónadas  -  objetos  ^  Ding-Manaden  =,  que  representan  el  mundo  mate- 
rial., y  mónadas  -  almas  ^^  Seelen-Monaden  =,  que  constituyen  el  reino 
de  los  espíritus  (9).  J.  SuUy  y  otros  han  abrazado  el  neoespinosismo,  á 
saber,  la  hipótesis  de  una  sola  sustancia  con  dos  atributos  solidarios:  la 
conciencia  ó  q[  pensamiento  y  la  extensión;  de  modo  que  sin  dualismo 


(1)  Wundt,  Grundziige  der  physiol.  Psychol.,  \\\,  21.es  Capitel;  Grundriss  der 
PsychoL,  §  22;  Logik,  II,  2.es  Cap. 

(2)  '  Ebbinghaus,  Grundziige  der  Psychologie,  I,  S.  26. 

(3)  Külpe,  Grundriss.  der  Psychologie,  Einleitung. 

(4)  Heymans,  Zeitschrift  für  Psych.  und  Physiol.  der  Sinnesorg.  Bd.  17.  S.  62 

(5)  Paulsen,  Einleitung  in  die  Philosophie,  S.  96. 

(6)  III  Psychol.  Kongress,  Eróffnungsrede,  s.  Bericht,  S.  9 

(7)  Hóffding,  1.  c. 

(8)  Wirklichkeiten,  Berlín,  S.  114. 

(9)  Busse,  Geist  und  Korper,  Seele  und  Leib,  Leipzig,  1903. 
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verdadero  ni  interacción,  haya  «paralelismo  de  fenómenos,  debido  á  la 
comanifestación  constante  de  estos  dos  atributos  coinherentes»  (1). 

Ahora  bien:  la  mayor  parte  de  los  psicólogos  que  pertenecen  á  esta 
dirección,  por  no  decir  todos,  cometen  tres  errores  capitales:  uno,  contra 
los  principios  generales  de  la  Psicología;  otro,  contra  la  sustancialidad 
del  alma,  y  el  tercero,  contra  la  base  misma  de  la  Psicología  experimen- 
tal. Realmente,  ¿cómo  se  pueden  atribuir  á  una  misma  entidad  dos  lados 
que  mutuamente  se  destruyen  y  destruirían  á  la  misma  entidad?  ¿Que  esa 
entidad  es  simple  y  espiritual?  Luego  no  podrá  ofrecer  un  lado  material  y 
cuantitativo.  ¿Que  no,  que  es  más  bien  material?  Pues  por  sutilísima 
y  aérea  que  se  la  suponga,  nunca  podrá  presentar  aspecto  verdadera- 
mente espiritual.  Afirmar  que  es  una  realidad  material  y  espiritual  á  la 
vez  sería  muy  cómodo  para  el  caso,  á  fin  de  que  bajo  el  primer  as- 
pecto fuera  base  de  los  fenómenos  nerviosos  y  musculares,  y  bajo  el 
segundo  de  los  psíquicos.  No  ofrece  más  inconveniente  que  ser  absurdo 
ó  contradictorio,  pues  si  los  lados  cóncavo  y  convexo,  ambos  materia- 
les y  cuantitativos,  no  se  excluyen  de  una  curva,  también  material  y 
cuantitativa,  exclúyense  esencialmente  de  una  misma  entidad  lo  material 
y  lo  espiritual,  como  se  repelen  el  sí  y  el  no,  la  afirmación  y  la  negación. 
Esta  hipótesis  ni  siquiera  tiene  el  mérito  de  la  originalidad,  pues  está  re- 
cordando y  oliendo  á  cien  leguas  al  famoso  mediador  plástico  de  ma- 
rras, atribuido,  con  razón  ó  sin  ella,  á  Cudworth.  ¡Con  cuánta  mayor 
sabiduría  y  agudeza  de  ingenio  supo  la  Filosofía  escolástica  conciliar  los 
fueros  de  la  verdad  con  estas  dos  antinomias,  declarando  que  el  alma 
humana  es  entitativamente  espiritual,  siendo  á  la  vez  virtualmente  sensi- 
tiva y  vegetativa! 

De  los  psicólogos  á  quienes  refutamos  los  hay  ciertamente  que  no 
niegan  la  idea  de  la  sustancialidad,  bien  que  devorando  otros  absur- 
dos aun  mayores,  como  acontece  á  Fechner,  panteísta  á  lo  estoico, 
cuando  proclama  que  Dios  es  el  «alma  universal  del  mundo?,  y  como 
sucede  á  SuUy,  á  Busse  y  á  otros,  partidarios  más  ó  menos  incondicio- 
nales del  panteísmo  de  Espinosa.  Lo  que  no  se  puede  poner  en  duda  es 
que  la  mayor  parte  de  ellos  son  fenomenistas  enragés;  y  cierto  que  esta 
doctrina  es  absolutamente  falsa,  porque,  dejando  ahora  otras  razones  que 
se  alegan  oportunamente  en  la  psicología,  el  alma,  según  indica  su  mis- 
mo nombre  griego,  4«^x^,  es  indudablemente  principio  vital,  fuente  y  raíz 
de  los  fenómenos  psicológicos;  y  como  es  absurdo  proceder  de  accidente 
en  accidente  ó  de  fenómeno  en  fenómeno  hasta  el  infinito,  sobre  todo  den- 
tro de  un  mismo  individuo,  como  evidentísimo  que  es  que  en  un  mis- 
mo sujeto  no  puede  haber  infinitos  principios  de  dichos  fenómenos, 
resulta  claramente  que  el  alma,  principio  radical  de  los  fenómenos  psí- 
quicos, tiene  que  ser  algo  sustancial. 


(1)    J.  Sully,  The  human  mind,  P.  II,  app.  IV,  18P2. 
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Pero  lo  más  extraño  es  que  sean  los  representantes  de  la  Psicología 
experimental  los  que  niegan  la  causalidad  recíproca.— interacción,  como 
dicen  —  entre  los  fenómenos  psíquicos  y  fisiológicos.  Permítasenos  pre- 
guntar: ¿Puede  subsistir  la  razón  de  ser  de  la  Psicología  experimental  si 
los  fenómenos  psicológicos  no  son  mensurables?  Evidentemente  que  no, 
¿Y  podremos  medirlos,  si  no  disponemos  de  una  unidad  de  medida?  Evi- 
dentemente que  no.  Y  esta  unidad  de  medida,  ¿puede  serlo  un  fenómeno 
psíquico,  una  sensación?  Bueno  sería,  pero  no  nos  es  posible  obtenerla, 
y  ellos  mismos  lo  reconocen  con  Fechner  y  Wundt  á  la  cabeza  (1):  luego 
hay  que  tomar  como  unidad  de  medida  la  excitación  sensorial.  Ahora 
bien:  desde  el  momento  en  que  se  supone  que  las  excitaciones  sensoria- 
les no  ejercen  ninguna  causalidad  en  las  sensaciones,  no  hay  derecho  á 
tomar  ninguna  de  aquéllas  por  unidad  de  medida  de  éstas.  ¿Por  qué? 
Por  ser  cosa  corriente  y  convenida  entre  todos  que  la  unidad  de  medida 
debe  ser  homogénea  á  la  cantidad  que  se  mide,  y  negar  á  las  excitacio- 
nes sensoriales  dicha  causalidad,  es  negarles  la  única  razón,  el  único 
lado  homogéneo  que  aquéllas  pueden  tener  con  las  sensaciones,  como- 
quiera que  es  colocarlas  en  una  línea  ó  categoría  enteramente  distinta 
y  esencialmente  inferior.  Ni  les  vale  apelar  al  paralelismo.  Cierto  que 
entre  los  fenómenos  psíquicos  y  fisiológicos  hay  paralelismo;  pero  cierto 
también  que  mientras  el  paralelismo  no  sea  más  que  dual,  mientras  el 
paralelismo  no  sea  recíprocamente  causal,  no  es  suficiente  para  fundar 
la  mensurabilidad  de  los  unos  por  los  otros,  por  defecto  de  homogenei- 
dad, y  por  exceso  de  vaguedad  ó  indeterminación,  que  el  mismo  Hoffding 
reconoce,  cuando  escribe  que  « en  el  paralelismo  la  relación  de  unos  fe- 
nómenos y  otros  queda  flotando  en  una  indecisión,  y  que  los  correlativos 
psíquicos  son  de  una  naturaleza  indeterminada»  (2).  Pues  qué,  ¡si  ese  pa- 
ralelismo dual  ni  siquiera  es  dual  en  el  sentido  real  y  verdadero  de  la 
palabra,  tal  y  como  ellos  lo  proponen,  sino  dos  aspectos  de  una  misma 
entidad!  Ellos,  que  por  una  parte  han  proclamado  esos  dos  aspectos 
como  heterogéneos,  como  irreductibles  entre  sí,  para  no  incurrir  en  los 
absurdos  del  monismo,  vienen  luego  á  decirnos  que  el  substratum  de 
esos  dos  aspectos  es  una  sola  entidad.  ¿Qué  es  esto,  si  no  es  un  dualis- 
mo aparente  y  un  monismo  real? 


IV 

Más  afortunados  y  menos  extraviados  anduvieron  en  este  punto  todos 
aquellos  filósofos  que  reconocieron  el  dualismo  entitativo,  real  y  verda- 
dero, que  existe  enntre  el  alma  y  el  cuerpo.  Sólo  que  algunos  de  ellos 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  1.  c,  págs.  312,  317. 
<2)    Hoffding,  I.  c,  c.  II  y  III. 


DE  LA  FILOSOFÍA  ESCOLÁSTICA  Á  LA  PSICOLOGÍA  EXPERIMENTAL  69 

fueron  á  caer  en  el  extremo  opuesto  ó  en  otros  errores.  Tal  sucedió  á 
Platón  y  los  suyos,  á  Descartes  y  los  cartesianos,  á  Mallebranche  y  á 
Leibnitz  con  sus  discípulos,  á  los  kantianos  y  á  los  nativistas  metafísicos 
á  lo  Kant.  Como  todas  estas  direcciones  son  antiguas  y  conocidas,  no 
nos  detenemos  en  exponerlas.  Bastará  decir  que  en  todas  ellas  se  niega 
la  unión  sustancial  del  alma  con  el  cuerpo,  la  verdadera  libertad  de  in~ 
diferencia  de  la  voluntad  humana,  la  causalidad  recíproca  entre  el  orden 
psíquico  y  el  fisiológico,  y  que  la  sensación  es  propia  del  compuesto 
humano.  Esto  sin  contar  los  errores  privativos  de  cada  una  de  ellas, 
como  es  suponer,  en  la  platónica  y  cartesiana,  que  el  alma  es  sustancia 
completa,  y  que  se  une  al  cuerpo  tan  accidentalmente  como  el  piloto  al 
navio  ó  el  jinete  á  su  caballo;  como  es  negar  en  el  sistema  de  causas 
ocasionales  de  Mallebranche  toda  verdadera  causalidad  al  cuerpo  y  al 
alma;  como  es  afirmar  gratuita  y  falsamente  la  armonía  preestablecida 
entre  el  alma  y  el  cuerpo,  pura  ficción  de  la  fantasía  de  Leibnitz;  como 
es,  en  fin,  la  teoría  escéptica  é  idealista  del  <fa{vó|jievov  y  la  Estética  tras- 
cendental del  filósofo  de  KOnigsberg,  al  pretender  que  no  conocemos  la 
cosa  en  sí,  tal  como  ella  es  en  realidad  de  verdad— to  véuixevov,— sino  tal 
como  se  nos  presenta— to  «paWiJievov— revestida  de  los  colores  meramente 
sujetivos  de  las  formas  del  espacio  y  del  tiempo.  ¿Qué  más?  Si  Kant  no 
cree,  como  cree  Espinosa,  que  el  alma  y  el  cuerpo  son  idénticos,  cree  al 
menos  que  son  homogéneos  ó  semejantes.  Y  es  lo  que  ocurre  á  cual- 
quiera: pues  si  son  homogéneos,  ¿cómo  es  que  aparecen  diametralmente 
diversos  ú  opuestos  en  sus  manifestaciones?  «Si  son  semejantes,  dice 
Wundt,  resulta  incomprensible  el  diverso  contenido,  de  la  experiencia 
natural  y  de  la  psicológica»  (1);  si  son  homogéneos,  resulta  incompren- 
sible cómo  en  la  producción  de  la  intuición  empírica  ó  conocimiento 
sensitivo  proceden  de  un  modo  tan  diferente  sus  dos  factores:  las  impre- 
siones sensitivas  de  una  manera  pasiva  y  meramente  receptiva,  y  las  for- 
mas internas  ó  las  intuiciones  puras  con  carácter  activo  y  efectivo; 
aquéllas  pobremente  vestidas,  en  singular  y  á  lo  contingente;  éstas  ador- 
nadas galanamente  con  su  manto  de  necesidad  y  universalidad.  ¿Es  esto 
homogeneidad? 

Relaciones  más  estrechas  que  los  filósofos  citados  ponen  en  orden  á 
la  causalidad  recíproca  entre  la  sensación  y  la  excitación  sensorial  los 
psicólogos  atomistas  (2).  Porque,  según  ellos,  si  bien  el  alma  sola  pro- 
duce la  sensación,  también  concurre  hasta  cierto  punto  el  órgano  mate- 
rial; el  cual  con  sus  conmociones  ó  impresiones  determina  al  alma  al 
acto  sensitivo,  poniendo  dentro  de  la  esfera  sensitiva  la  impresión  del 
objeto  que  ha  de  ser  sentida  ó  percibida.  Y  todavía  pretenden  hacer  más 
íntimas  estas  relaciones,  cuando  enseñan  que  la  sensación  es  precisa- 


(1)  Wundt ,  Grundriss  der  Psychologie,  §  22. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  1.  c,  pág. 53. 
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mente  el  complejo  de  estos  dos  actos:  la  conmoción  ó  impresión  mecá- 
nica del  órgano  y  la  percepción  del  alma;  así,  dicen,  en  la  sensación  de 
ira,  por  ejemplo,  no  sólo  experimentamos  el  deseo  del  alma,  sino  tam- 
bién el  hervor  corporal  de  la  sangre.  Pero  también  esta  hipótesis  peca 
por  carta  de  menos  y  por  carta  de  más.  Porque,  lo  primero,  atribuye  al 
alma  sola  la  sensación  propiamente  dicha,  la  sensación  perceptiva,  con- 
tra lo  que  tenemos  demostrado,  á  saber,  que  la  sensación  es  orgánica, 
propia  del  compuesto  humano  (1).  En  segundo  lugar,  por  cuanto  la  sen- 
sación no  es  más  que  un  solo  acto,  un  acto  vital  y  cognoscitivo;  mientras 
que  la  impresión  orgánica,  aunque  elemento  previo  y  necesario,  no  es 
constitutivo  de  la  sensación,  así  como  la  efervescencia  de  la  sangre  es 
un  efecto  natural  y  consiguiente,  que  fluye  del  acto  sensitivo  de  la  ira,, 
ya  constituido.  En  otros  términos:  ¿no  es  verdad  que  con  sólo  concebir 
la  percepción  consiguiente  á  la  excitación  orgánica,  ya  concebimos  como 
existente  la  sensación,  y  que,  por  el  contrario,  por  más  que  concibamos 
como  existente  la  impresión  orgánica,  mientras  no  le  añadamos  la  per- 
cepción, no  tendremos  acto  sensitivo?  Luego  el  acto  sensitivo  es  uno  sólo„ 
y  ese  inmanente  y  representativo. 


Más  adelante  pasan  algunos  atomistas,  y  conceden  que  el  cuerpo 
ínHuye  real  y  verdaderamente  en  el  alma  y  ésta  a  fortiori  en  aquél.  Mas 
.  se  les  pregunta  qué  clase  de  influjo  es  ese,  responden  que  el  fisico,  el 
■.  .e  se  ejerce  por  vía  de  acción,  razón  por  la  que  este  sistema  ha  reci- 
i.iJo  el  nombre  de  sistema  del  influjo  fisico.  Henos  aquí  en  presencia  de 
lina  doctrina  que,  bien  interpretada,  nos  pudiera  servir  á  maravilla  para 
establecer  la  homogeneidad  psico -fisiológica  que  buscamos;  en  presen- 
cia de  una  doct  ina  que  se  pudiera  interpretar  bien,  pero  que  sus  defen- 
sores han  interpretado  mal.  En  efecto,  es  un  error  muy  grave  decir  que 
en  este  influjo  físico,  ejercido  por  vía  de  acción  recíproca,  consiste  pre- 
cisamente la  unión  del  alma  con  el  cuerpo.  Á  muchos  atomistas  y  carte- 
sianos atribuyen  los  psicólogos  este  error;  á  algunos  de  los  que  citan, 
creemos  que  no  acertadamente;  pero  á  quien  le  cuadra  sin  ambages  ni 
rodeos  es  á  Antonio  Le  Grand,  que  es  su  más  caracterizado  patrono  (2). 
Decimos,  pues,  que  es  un  error  muy  grave,  porque  es  de  sentido  común 
que  esta  mutua  acción  presupone  indudablemente  la  unión  previa.  Y  no 
es  que  hablemos  de  la  repugnancia  de  la  acción  á  distancia  —  actio  in 
distans,~s'mo  que  no  se  concibe  cómo  un  cuerpo  que  es  material  pueda 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  1.  c,  pág.  50 

(2)  Le  Grand ,  Instituí.  Phiíosoph.  secundum.  princip.  D.  R.  Descartes,  pars.  9,  a.  S 
nn.  5,  6. 
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ejercer  su  acción  en  un  espíritu  como  es  el  alma,  sin  estar  primero  fnti- 
mamente  unido  con  ella. 

¿No  sería  ridículo,  por  ejemplo,  querer  dar  unos  cuantos  azotes  á  un 
impertinente  diablillo  ó  maligno  espíritu?  Y  es  que  el  cuerpo  no  puede 
ejercer  su  acción  sino  mediante  alguna  especie  de  contacto  de  su  super- 
ficie con  la  de  otro  ser  en  que  ha  de  imprimir  su  ímpetu.  Verdad  es  que 
el  caso  recíproco  no  ofrece  esta  imposibilidad.  Los  espíritus,  dotados 
como  se  hallan  de  una  virtualidad  ó  eficacia  muy  superior  á  la  actividad 
de  los  cuerpos,  como  se  puede  ver  en  la  Teología,  al  hablar  de  la  poten- 
cia activa  de  los  ángeles,  pueden  mover  á  los  seres  corporales  miris  mo- 
dis,  y  ejercer  en  ellos  su  influjo  de  una  manera  tan  fácil  como  eficaz.  Pero 
ahora  no  tratamos  de  los  ángeles  ni  de  los  espíritus  separados,  sino  del 
alma,  y  aunque  la  acción  de  ésta  es  también  más  poderosa  que  la  del 
cuerpo,  y  puede  indudablemente  influir  en  él,  lo  que  decimos  es  que  no 
consiste  en  esta  acción  su  unión  con  el  cuerpo.  La  razón  es  porque  de 
ser  así,  cada  uno  de  ellos  sería  sustancia  ó  naturaleza  completa  y  ple- 
namente constituida  en  su  ser  específico,  y  ejercerían  su  acción  recí- 
proca para  unirse  accidentalmente,  como  se  unen  dos  cuerpos  compues- 
tos en  las  mezclas  químicas;  su  unión,  por  consiguiente,  sería  accidental 
y  no  sustancial,  sería  actual  y  no  de  suyo  permanente,  ni  de  intrínseca 
exigencia,  ni  esencial,  ni  personal,  ni  de  unidad  de  naturaleza:  errores 
todos  victoriosamente  refutados  en  la  Psicología  escolástica. 

No  se  ocultó  la  fuerza  de  esta  conclusión  á  la  agudeza  de  Rosmini, 
partidario  del  error  que  combatimos,  y  por  eso,  aunque  afirmaba  que  el 
alma  sensitiva  se  une  al  cuerpo  por  el  acto  mismo  de  la  sensación,  se  es- 
forzaba en  demostrar  que  esta  acción  sensitiva  es  sustancial,  pretendien- 
do probar  que  la  esencia  del  alma  sensitiva  consiste  en  la  percepción  pri- 
mitiva, y,  consiguientemente,  que  la  percepción  primitiva  y  fundamental 
de  la  sensación  es  cierta  acción  sustancial  (1).  Y  bien,  hacer  consistir 
en  la  acción  la  esencia  de  las  sustancias  finitas,  apenas  se  puede  sin 
incurrir  en  panteísmo,  porque  la  identifidad  del  ser  y  del  obrar  es  pro- 
pia de  Dios;  y  aun  identificar  con  la  acción  la  unión  sustancial  de  esas 
mismas  esencias,  no  deja  de  tener  graves  peligros  y  marcado  sabor  pan- 
teísta,  aun  sin  tener  en  cuenta  lo  gratuito  del  sentido  fundamental  que 
finge  Rosmini,  pasando  por  alto  el  grave  error  de  que  la  tal  unión,  como 
consistente  en  mera  acción  perceptiva,  no  sería  realmente //síco,  sino 
intencional,  y  haciendo  caso  omiso  del  círculo  vicioso  en  que  incurre, 
cuando,  por  una  parte,  afirma  que  el  alma  no  puede  unirse  al  cuerpo  sin 
experimentar  ó  recibir  alguna  acción  de  éste,  y  añade,  por  otra,  que  e^ 
cuerpo  no  puede  obrar  sobre  el  alma  sin  estar  animado  por  ella. 

Otra  interpretación  se  dio  al  sistema  del  influjo  físico,  entendiendo 
por  él  la  mutua  comunicación  y  unión  sustancial  del  alma  y  del  cuerpo. 


(1)    Rosmini,  Psicología,  1. 1,  c.  5;  I.  II,  c.  9;  1.  III,  c.  1-2. 
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El  influjo  recíproco,  así  concebido,  es  netamente  aristotélico,  peripaté- 
tico y  escolástico,  y  como  tal  fué  defendido  en  el  siglo  XVIII  (1);  en  cali- 
dad de  tal  fué  impugnado  por  Wolf  (2),  y  en  el  mismo  sentido  fué  defen- 
dido pro  aris  et  focis  por  el  P.  S.  Roselli  (3).  Más  aún:  juntamente  con 
esta  interpretación  cabe  otra,  es  á  saber,  que  este  influjo  recíproco  se 
ejerce  también  por  vía  de  acción,  pero  teniendo  presente  que  no  consiste 
en  esta  acción  la  unión  del  alma  con  el  cuerpo,  sino  presuponiendo  la 
unión  y  siendo  aquélla  consecuencia  ó  resultado  de  ésta.  Bajo  este  doble 
aspecto  escolástico  cabe  interpretar  las  relaciones  psicofisiológicas;  sólo 
que  como  expresión  de  la  teoría  escolástica  no  lleva  ya  el  nombre  de 
sistema  del  influjo  físico,  sino  que  tiene  otro  nombre  más  general:  siste- 
ma de  la  materia  y  forma;  he  aquí  por  qué  hemos  dicho  que  el  sistema 
del  influjo  físico  es  susceptible  de  interpretación  legítima,  y  que,  legítima- 
mente interpretado,  nos  conduce  á  la  solución  del  problema. 


VI 


Para  explicar  adecuadamente  las  relaciones  entre  la  sensación  y  la 
excitación,  y  establecer  la  ley  de  homogeneidad  entre  ambas,  se  requie- 
ren dos  cosas:  1.'',  entender  bien  y  en  recto  sentido  la  cuestión  funda- 
mental de  la  unión  del  alma  con  el  cuerpo,  á  fin  de  evitar  todo  vicio  de 
origen,  pues  de  otro  modo  quedaría  inficionada  con  su  virus  seminal 
cualquiera  teoría  psico-física  de  la  sensación,  según  hemos  visto  en  todas 
las  que  hemos  examinado;  2."",  ver  de  elevar  la  impresión  orgánica,  que 
de  suyo  no  es  más  que  fisiológica,  á  la  categoría  psíquica,  á  fin  de  colo- 
carla en  el  mismo  plano  y  categoría  de  la  sensación,  para  establecer 
entre  las  dos  causalidad  recíproca,  y,  consiguientemente,  la  ley  de  homo- 
geneidad, necesaria  para  la  mensurabilidad  de  las  sensaciones.  En  nin- 
guno de  los  dos  puntos  nos  podemos  detener  como  quisiéramos,  dada  la 
limitación  del  artículo,  y  el  primero  no  haremos  más  que  indicarlo,  por- 
que sobre  ser  enteramente  cierto,  tal  y  como  se  propone  en  la  teoría 
escolástica,  se  puede  ver  en  todos  los  manuales  de  los  escolásticos,  y 
señaladamente  con  singular  claridad  y  amplitud,  en  la  obra  lata  del 
PJ.J.  Urráburu(4). 

Así>  pues,  la  teoría  escolástica,  partiendo  de  la  base  de  que  el  alma 
es  ferma  sustancial  del  cuerpo,  según  aquella  profunda  definición'  aris- 


<l>  V.  P.  Hauser,  Eiementa  Philosophiae,  t.  III,  p.  3,  q.  4. 

(2)  Wolf,  Psycholog.  ration.,  sect.  3,  c.  2. 

(3)  Roselli,  Sunim.  philos.,  t.  V,  q.  20,  a.  3. 

(4)  Urráburu,  Psychologiae,  p.  2.»,  t.  VI,  1. 2,  disp.  9;* 
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tOtélica  del  alma:  'Ev   teXé^-ta  r^  rpióxT)  aciaato^  t|;uTuoü  op^aviicoü  ou^ifis»  ¡¡wjjv 

üj^ovTOí  (1)— v4cíí/s  primas  corporis  physici  organici  potencia  vitam  ha" 
béntis.— «Acto  primero  del  cuerpo  natural  orgánico,  que  tiene  la  vida 
en  potencia»,  declara  que  el  alma  y  el  cuerpo  se  unen  íntimamente  con 
comunicación  y  penetración  mutua  de  sus  respectivas  entidades,  los 
cuales,  sin  dejar  de  ser  numérica  y  entitativamente  distintos  y  heterogé- 
neos entre  sí,  vienen  á  constituir  una  sola  sustancia  completa,  una  natu- 
raleza específica  con  distintas  propiedades  de  las  que  corresponden  al 
alma  sola  y  á  solo  el  cuerpo.  He  ahí  cómo  concilla  el  sistema  escolástico 
el  dualismo  real  y  entitativo  con  el  monismo  verdadero  de  unidad  de 
naturaleza,  y  la  comunicación  y  paralelismo  mutuo  con  la  heterogeneidad 
é  irreductibilidad  recíproca.  De  donde  resulta  una  unión  física,  sustan- 
cial, natural,  esencial,  y  en  el  hombre  personal.  Esta  interpretación  esco- 
lástica ofrece  la  seguridad  y  la  ventaja  de  hallarse  en  perfecta  armonía 
con  la  verdad  católica  enseñada  por  el  Concilio  de  Viena  (2)  y  por  el 
Breve  de  Pío  IX,  expedido  (3)  ai  Arzobispo  de  Colonia,  refutando  los 
errores  de  Gunther;  en  ambos  documentos  se  declara,  casi  en  los  mismos 
términos,  que  el  alma  humana  es,  por  si  misma,  verdadera  é  inmediata 
forma  del  cuerpo. 

Viniendo  ahora  al  caso  psico-físico  de  la  sensación,  que  es  lo  que  in- 
mediatamente hace  á  nuestro  propósito,  la  sustancia  y  naturaleza  com- 
pleta, constituida  por  la  unión  del  alma  con  el  cuerpo,  se  erige  en  prin- 
cipio adecuado  de  las  fuerzas  y  operaciones  del  compuesto  humano, 
de  tal  manera,  que  tanto  la  facultad  sensitiva  del  alma  como  el  órgano 
animado  vengan  á  ser  comprincipios  ó  factores  de  la  sensación.  La  ver- 
dad de  este  hecho,  conocido  con  el  nombre  de  organicidad  de  la  sensa- 
ción, ya  la  demostramos  en  uno  de  los  artículos  precedentes;  fáltanos 
explicar  el  cómo.  Para  su  más  clara  inteligencia  conviene  distinguir  los 
varios  elementos,  antecedentes,  concomitantes,  constitutivos  y  consi- 
guientes que  intervienen  en  el  fenómeno  complejo  de  la  sensación.  Tales 
son,  siguiendo  el  orden  de  su  génesis  objetiva:  1.°,  impresión  orgánica 
ó  excitación  producida  por  el  objeto  en  el  órgano;  2.°,  su  transmisión  al 
cerebro  y  reacción  de  este  órgano  sobre  el  órgano  impresionado;  3.°,  apli- 
cación de  la  atención  á  la  impresión  recibida;  4.°,  percepción  del  objeto; 
5.°,  afección  agradable  ó  desagradable.  De  ellos,  el  primero  pertenece 
al' orden- físico  ó  mecánico,  el  segundo  al  fisiológico  y  los  tres  restantes 
al  psicológico.  Los  dos  primeros  se  suelen  expresar  indistintamente  con 
el  nombre  de  excitación  sensorial  ó  de  impresión  orgánica;  los  tres  pri- 
meros son  antecedentes  de  la  sensación  perceptiva;  el  cuarto  es  el  ele- 
mento constituyente,  y  el  último  es  sólo  concomitante  ó  consiguiente. 


(1)  Aristóteles,  De  Anima,  I.  II,  c.  1. 

(2)  C.  Concil.  Vienens.  deíinit..  Ex  Clement.  de  Sum.  Trinit.  et  Cath.fide. 
<3)    Breve  expedido  en  15  de  Junio  de  1857. 
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Como  se  ve,  lo  que  vulgarmente  se  llama  impresión  sensorial  ofrece 
varios  aspectos,  que  es  preciso  no  confundir,  si  se  la  quiere  elevar  al 
orden  psíquico,  sin  incurrir  en  el  error  materialista.  Originariamente  la 
impresión  orgánica  no  es  más  que  una  acción  meramente //s/ca,  prove- 
niente de  los  agentes  naturales,  calor,  luz,  electricidad,  etc.;  y  dicho  se 
está  que  bajo  este  aspecto  la  excitación  sensorial  pertenece  á  una  cate- 
goría inferior  á  la  de  la  sensación.  Pero  supongamos  que  esos  mismos 
agentes  obran  sobre  el  organismo  de  un  cadáver;  es  indudable  que  no 
podrán  causar  en  él  ninguna  sensación,  pero  sí  podrán  producir  contrac- 
ciones musculares,  etc.,  como  se  observa  al  aplicar  á  un  animal  recién 
muerto  la  corriente  galvánica.  La  excitación  física  ha  pasado  á  ser  fisio- 
lógica, y  sin  cambiar  de  naturaleza  produce  efectos  que  no  hubiera  pro- 
ducido, por  ejemplo,  en  una  bombilla  eléctrica;  y  si  se  habilita  á  produ- 
cidos es  gracias  al  organismo  en  que  obra.  Pero  todavía  es  incapaz  de 
determinar  ninguna  sensación  en  el  organismo  de  un  cadáver.  Pues  ha- 
gamos que  la  corriente  eléctrica  actúe  sobre  el  organismo  de  un  hombre 
vivo  y  sano;  inmediatamente  se  producirá  una  sensación.  ¿Es  que  la  sa- 
cudida eléctrica  es  ahora  de  distinta  ó  más  elevada  naturaleza  que  an- 
tes? Nada  menos  que  eso;  lo  que  hay  es  que  en  este  caso  tiene  la  for- 
tuna, por  decirlo  así,  de  recibirse  en  un  órgano  vivo,  en  un  órgano  ele- 
vado al  orden  sensitivo  por  la  virtud  del  alma  que  lo  informa,  y  por  esta 
circunstancia  mejora  notablemente  de  estado  y  en  poder.  La  causa  de 
esta  elevación  se  halla  expresada  en  el  conocido  aforismo:  Quidquid 
recipitur,  ad  modum  recipientis  recipitur.  De  donde  fluye,  para  nuestro 
objeto,  esta  verdad:  que  las  cosas  inferiores  al  alma  sensitiva  y  al  órgano 
por  ella  vivificado,  como  es  la  impresión  orgánica  causada  por  la  sacu- 
dida eléctrica,  como  sería  la  impresión  acústica  y  como  sería  la  impre- 
sión visual  de  la  imagen  en  la  retina,  etc.,  adquieren,  al  ser  recibidas  en 
el  órgano  sensitivo,  un  modo  de  existir  y  de  obrar  superior  al  que  de 
suyo  les  corresponde,  superior  al  orden  físico  y  fisiológico.  He  ahí  la 
excitación  sensorial  elevada  al  orden  psicológico,  y,  por  lo  tanto,  á  la 
misma  línea  ó  esfera  de  causalidad  que  la  sensación:  luego  ya  es  homo- 
génea á  ella:  luego  puede  servir  de  unidad  de  medida  (q.  e.  d.). 

Si  todavía  se  quiere  saber  cómo,  según  la  doctrina  escolástica,  con- 
curre al  acto  sensitivo,  lo  diremos  brevemente.  El  caso  es  que  aquí  se 
bifurca  el  camino  en  dos  direcciones,  pero  ambas  quedan  dentro  de  la 
Escuela,  y  convienen  en  que  la  sensación  es  un  acto  vital  y  cognosci- 
tivo, producido  por  la  acción  simultánea  de  la  virtud  sensitiva  del  alma 
y  del  órgano  animado,  impresionado  ya  por  el  objeto.  Si  en  esa  acción 
bilateral  es  ó  no  es  preciso  incluir  la  eficacia  instrumental  de  la  especie 
impresa,  es  lo  que  ha  dado  origen  á  la  formación  de  los  dos  bandos. 
Afirma  el  uno  que  impresionado  el  órgano  sensitivo  por  la  acción  ó  ima- 
gen del  objeto,  ipso  facto  queda  también  determinada  la  virtud  sensitiva 
del  alma  á  conocer  dicho  objeto,  en  virtud  de  la  radicación  de  todas  las 
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potencias  en  la  misma  alma,  y  la  presencia  de  la  imagen  á  la  facultad 
sensitiva;  de  modo  que  el  órgano  y  la  virtud  anímica  concurran  con  una 
misma  acción  total  é  indivisa,  simultánea  é  inmediata  á  la  producción 
del  acto  sensitivo.  El  otro,  que  es  más  numeroso  y  de  abolengo  más 
arraigado  en  la  historia  escolástica,  sostiene  que  siendo  intrínseca  la  in- 
determinación ó  indiferencia  de  la  virtud  sensitiva  para  conocer  tal  ó 
cual  objeto  en  concreto,  ni  la  radicación  común  de  las  potencias,  ni  la 
sola  presencia  de  la  imagen  hecha  por  la  impresión  á  la  facultad  sensi- 
tiva bastan  para  sacar  á  ésta  de  su  indiferencia  intrínseca,  y  que  para 
esto  se  requiere  alguna  cualidad  que,  haciendo  las  veces  de  la  imagen 
del  objeto,  penetre  dentro  de  la  facultad  y  la  fecunde  con  la  nota  repre- 
sentativa del  mismo.  Cualquiera  que  sea  la  dirección  que  se  siga,  siem- 
pre resultará  que  si  la  virtud  anímica  se  determina  á  conocer  tal  objeto,, 
es  porque  la  impresión  del  órgano  ó  le  representa  las  notas  del  objeto  ó 
la  fecunda  con  ellas,  y  viceversa,  si  la  impresión  ó  acción  del  órgano  se 
habilita  para  tal  función  psicológica,  es  porque  la  eleva  la  virtud  sensitiva 
del  alma,  al  elevar  y  ennoblecer  al  órgano  corporal  y  al  cuerpo  mismo,, 
á  quien  informa  y  vivifica.  Así  se  verifica  aquel  principio  de  San  Agustín: 
Ab  utroque  notitia  paritur,  a  cognoscente  et  a  cognito  (1). 

Hubiéramos  podido  explicar  más  extensamente  cómo  el  alma  mueve 
á  las  demás  potencias,  incluso  las  sensitivas  externas,  y  hubiéramos  po- 
dido también  trazar  más  por  menudo  los  caminos  de  la  impresión  y  de 
la  onda  nerviosa  hasta  verilearse  el  acto  de  la  sensación;  pero  en  esto 
último  hubiéramos  traspasado  los  límites  del  artículo,  y  por  lo  que  hace 
al  primer  aspecto,  bastará  decir  que  entre  los  escolásticos  hay  tres  opi- 
niones, representadas,  respectivamente,  la  primera  por  los  tomistas,  con 
Cayetano  y  el  mismo  Santo  Tomás;  la  segunda  por  Escoto  y  Mastrio^ 
por  Suárez  y  Losada,  y  la  tercera  por  los  Coimbricenses;  pero  que  todos 
ellos  convienen  en  esta  fórmula  común:  que  el  alma  influye  en  aquéllas 
quodammodo  efficienter. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  una  consecuencia  clarísima,  contundente 
y  abrumadora,  como  el  ruido  de  muchas  aguas:  que  la  Filosofía  escolás- 
tica no  sólo  armoniza  con  la  Psicología  experimental,  sino  también  que 
es  la  única  que  armoniza  con  ella;  la  única  que,  desde  el  punto  de  vista 
de  la  legitimidad  de  los  principios,  puede  explicar  é  interpretar  recta- 
mente todo  ese  cúmulo  de  hechos  psico-físicos,  riquísimo  tesoro  en  sí  y 
por  su  número,  pero  mal  explicados  y  no  fundados  en  verdaderos  prin- 
cipios; en  una  palabra,  que  sólo  la  Filosofía  escolástica  puede  legitimar 
y  subsanar  in  radice  toda  esa  numerosa  prole. 

E.  Ugarte  DE  Ercilla. 


(1)    San  Agustín,  De  Trinitate,  1.  IX,  c.  12,  núm.  18. 
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IíIa  segunda  edición  del  ya  famoso  libro  del  conde  de  Rocquigny  qu'e 
citamos  en  la  nota,  nos  parece  ocasión  propicia,  si  no  para  un  detenido 
€xamen,  al  menos  para  dar  sucinta  noticia  de  él  y  extractar  algunos  datos 
sobre  los  sindicatos  agrícolas  en  Francia. 

En  dicho  libro  se  considera  el  movimiento  sindical  agrícola  en  el  do- 
ble organismo  con  que  se  ha  manifestado:  por  una  parte,  el  sindicato 
agrícola  es,  á  saber,  la  asociación  profesional  entre  los  individuos,— 
primer  grado;  por  otra,  \i  Unión  de  sindicatos  agrícolas,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  la  asociación  profesional  entre  los  sindicatos,— segundo  grado. 
Estas  agrupaciones,  aunque  obrando  cada  cual  en  su  propia  esfera,  se 
completan  recíprocamente. 

Los  servicios  que  prestan  pueden  reducirse  á  dos  órdenes:  1.°  Servi- 
cios de  orden  material  en  pro  de  la  explotación  del  suelo.  2°  Servicios 
económicos  y  sociales  en  favor  de  las  poblaciones  mismas  rurales.  En- 
tre los  servicios  de  orden  material  cuenta  el  autor  las  compras  en  común, 
la  venta  y  transformación  industrial  de  los  productos  agrícolas,  el  pro- 
greso délos  útiles  y  maquinaria,  la  mejora  del  ganado,  la  viticultura  y 
vinificación,  reconstitución  y  defensa  de  los  viñedos.  Como  servicios  eco- 
nómicos y  sociales  se  enumeran:  el  adelanto  de  la  agricultura  por  la  en- 
señanza agrícola,  las  cooperativas  de  consumo  y  de  producción,  el  crédito 
agrícola,  los  seguros,  la  previsión  y  asistencia,  el  patronato  colectivo 
profesional.  Un  mapa  suelto  de  la  división  de  Francia  en  Uniones  regio- 
nales de  sindicatos  agrícolas  pone  remate  á  la  obra.  Precédela  una  rela- 
ción sumaria  del  progreso  realizado  desde  1900,  fecha  de  la  primera 
edición,  hasta  1906.  De  ella  vamos  á  extractar  algunas  noticias  que  no 
carecen  de  interés. 

Los  sindicatos  agrícolas,  que  al  comenzar  el  Enero  de  1900  eran  2.133, 
suman  hoy,  en  opinión  del  autor,  4.000  y  más,  con  un  efectivo  de  un  mi- 
llón de  agricultores.  Los  sindicatos  que  más  han  prosperado  son  los  mu- 


(1)  Les  Syndicats  agricoles  et  lear  ceuvre  par  le  C."  de  Rocqmgni.~2.'>  Éditlon  aug- 
mentée  d'une  préface  exposant  le  mouvement  syndical  agricole  de  1900  á  1906.  Un  vo- 
lumen en  8.'^  de  XXXIX-412  páginas,  4 francos.— Librairie  Armand  Colín,  rué  de  Méziéres, 
5,  París. 
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nicipales,  esto  es,  de  circunscripción  reducida,  mientras  las  grandes 
uniones  han  tenido  varia  fortuna.  La  Unión  central,  continuando  en  su 
buena  estrella,  ha  logrado  reunir  hasta  unos  1.200  sindicatos,  y  saliendo- 
de  la  esfera  en  que  se  había  encerrado,  á  saber,  de  representación,  de 
consejo  y  de  propaganda,  se  ha  dilatado  á  servicios  prácticos  de  utilidad 
para  todos  los  afiliados.  Así  ha  instituido  en  favor  de  ellos  una  coopera- 
tiva que  ha  puesto  coto  al  alza  de  los  abonos  promovida  por  la  conjura 
de  los  negociantes.  Un  servicio  especial  ayuda  á  las  tres  ramas  de  mu- 
tualidad agrícola:  crédito,  seguros,  socorros  mutuos  y  pensiones.  En  1906 
se  fundó  en  Basilea  una  federación  internacional  de  sindicatos  agrícolas 
suizos,  alemaaes,  italianos  y  austríacos. 

Las  compras  colectivas  han  llegado  ya  hace  tiempo  á  lo  sumo,  de 
suerte  que  hoy  el  modesto  labrador  consigue  la  mayor  parte  de  las  ven- 
tajas antes  exclusivas  de  los  grandes  terratenientes.  En  la  venta  es  más 
lento  el  adelanto.  El  fracaso  de  algunas  cooperativas  de  producción  y 
consumo  establecidas  en  algunas  Uniones  regionales  ó  grandes  sindica- 
tos, ha  demostrado  la  necesidad  de  aplicar  con  todo  rigor  á  la  empresa 
cooperativa  las  prácticas  comerciales.  La  prensa  sindical  ha  llegado  á  ti- 
radas enormes,  completando  á  veces  y  fijando  su  acción  con  almanaques 
muy  estimados.  Bibliotecas  sindicales,  campos  de  experiencias,  concur- 
sos y  otros  medios  contribuyen  á  porfía  á  difundir  las  conquistas  de  la 
ciencia  agronómica  y  la  aplicación  de  los  métodos  provechosos  de  cul- 
tivo. La  instrucción  en  las  escuelas  primarias,  secundarias  y  superiores 
y  en  las  Facultades  ha  sido  objeto  de  la  solicitud  de  los  sindicatos,  que 
han  contribuido  á  la  fundación  de  la  Facultad  de  agricultura  de  Lión  y  de 
la  Escuela  superior  de  agricultura  de  Angers. 

El  crédito  ha  proseguido  su  organización  de  modo  práctico,  gracias  á 
las  agrupaciones  especiales  basadas  en  los  sindicatos  agrícolas,  como 
requiere  la  ley  de  5  de  Noviembre  de  1894. 

Muchos  datos  aporta  al  propósito  el  Conde  de  Rocquigny;  pero  me- 
jor será  sustituirlos  por  los  más  recientes  (1). 

Cajas  locales  adheridas  á  cajas  regionales.  —  En  1906  había  1.638 
cajas  rurales,  con  76.188  socios;  el  capital  aportado  era  de  4.355.258 
francos;  los  préstamos  hechos  56.789.656  francos.  El  aumento  sobre 
1905  fué  de  283  sociedades,  14.314  socios,  728.672  francos  de  capital 
aportado  y  12.627.083  francos  de  préstamos  hechos  por  las  cajas. 

Las  cajas  regionales  de  crédito  agrícola  mutuo  fueron  74  en  1906  y  65 
en  1905. 

Cajas  locales  no  adheridas  á  otras  regionales:  129;  108  de  ellas  re- 
unían 6.086  socios. 


(1)  Bulletin  de  V Office  du  Travail,  Novembre,  1907;  págs.  1.160  y  siguientes. 
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Federaciones  de  sociedades  de  crédito.  —  Son  dos,  de  que  vamos  á 
hablar. 

1.°  Centro  federal  del  crédito  popular  en  Francia,  con  domicilio 
social  en  Marsella,  14,  rué  Montaux.  Fundóse  en  Marsella  en  1889.  Su 
fin  es  estudiar  las  cuestiones  relativas  al  crédito  popular  aplicado  á  las 
necesidades  de  la  población,  sea  urbana,  sea  rural;  la  defensa  de  los 
intereses  profesionales  de  las  sociedades  y  asociaciones  de  crédito  po- 
pular afiliadas;  la  difusión  y  propaganda  de  la  idea  y  de  las  institucio- 
nes de  crédito  popular  en  Francia  y  en  las  colonias;  la  fundación  de 
sociedades  y  asociaciones  de  crédito  popular;  la  unión,  en  el  seno  de  la 
Federación,  de  las  sociedades  y  asociaciones  de  crédito  popular  y  de  sus 
Uniones  regionales  para  realizar  mejor  los  fines  expresados. 

Sus  principios  esenciales  son:  1.°  neutralidad  política  y  religiosa; 
2."  libertad  en  la  manera  de  efectuar  el  crédito  según  las  necesidades 
locales;  3.°  descentralización  y  aprovechamiento  local  del  ahorro;  4.°  or- 
ganización del  crédito  popular  desde  abajo,  esto  es,  por  instituciones 
locales  y  regionales;  5.°  acción  libre  de  la  iniciativa  privada,  legitimidad 
del  concurso  del  Estado,  limitado  á  solos  estímulos;  6."  autonomía  de 
las  sociedades  y  asociaciones  afiliadas  en  cuanto  á  la  organización,  fun- 
cionamiento y  administración. 

El  Centro  federal  publica  el  Bulletin  da  Crédit  Populaire  y  tiene  un 
congreso  anual.  La  organización  de  las  sociedades  afiliadas,  aunque 
generalmente  se  conforma  al  tipo  de  Schulze-Delitzsch  (1),  es  muy  varia- 
da, y  la  solidaridad  ilimitada  no  es  obligatoria.  El  1.°  de  Enero  de  1907 
reunía  el  Centro  708  cooperativas  de  crédito,  repartidas  de  esta  suerte: 
Francia,  640  (cajas  agrícolas  locales,  602;  agrícolas  regionales,  31;  ban- 
cos populares  ó  sociedades  de  crédito  urbano,  7).  Argelia  y  colonias,  68 
(cajas  agrícolas  locales,  58;  cajas  agrícolas  regionales,  8;  banco  popu- 
lar, 1). 

La  estadística  referente  al  año  1905,  hecha  por  el  Centro  federal, 
versa  sobre  327  sociedades;  de  las  cuales  296  de  primer  grado  (agríco- 
las locales  y  bancos  populares  de  crédito  urbano)  contaban  14.220  socios 
y  habían  aportado  un  capital  de  2.524.914  francos;  habían  recibido  en 
depósitos  10.736.422  francos  (9.450.714  los  bancos  populares),  y  contra- 
tado empréstitos  por  13.946.564  francos.  Las  operaciones  de  crédito, 
préstamos  directos  y  descuentos  de  1905  montaron  48.601.158  francos 
(12.095.188  las  cajas  agrícolas  locales,  36.505.970  los  bancos  populares 
urbanos).  El  total  de  créditos  en  caja  á  fines  de  1905  subía  á  6.653.571 
francos. 

,  Las  cajas  regionales  de  segundo  grado,  que  comprendían  31  cajas 
regionales  de  crédito  agrícola,  prestaron  á  las  680  cajas  locales  que  les 


(1)    Para  las  semejanzas  y  diferencias  entre  el  sistema  de  Schulze-Delitzsch  y  el  de 
Raiffeisen,  véase  Razón  y  Fe,  t.  IX,  págs.  306-31 1. 
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estaban  afiliadas  27.444.996  francos;  de  esta  suma  tenían  en  curso  el  31 
de  Diciembre  de  1905,  12.144.597  francos. 

2."  Unión  de  las  cajas  rurales  y  obreras  francesas  de  responsabi- 
lidad ilimitada  (avenue  de  Saxe,  97,  Lyon).— Vamos  á  extractar  los  in- 
formes dados  por  el  presidente  D.  Luis  Duran,  añadiendo  solamente  lo 
que  no  se  consigna  en  el  Bulletin,  y  es  que  las  cajas  de  que  se  trata  son 
católicas. 

Fundóse  la  Unión  en  1893  para  propagar  en  Francia  el  sistema  de 
Raiffeisen,  agrupar  las  cajas  que  se  formasen,  defender  sus  intereses  y 
sus  derechos,  darles  consejos  é  informaciones  técnicas  y  organizar  ins- 
tituciones de  interés  general  que  pudieran  serles  provechosas  (por  ejem- 
plo, inspección,  cajas  centrales,  etc.). 

Los  distintivos  de  dichas  cajas  son:  1."  mutualidad  estricta,  en  cuanto 
no  se  puede  prestar  sino  á  los  socios  que  han  aceptado  las  cargas  soli- 
darias; 2.°  responsabilidad  solidaria  é  ilimitada  de  los  socios  para  todos 
los  negocios  de  la  sociedad;  3.°  ausencia  de  capital  social  suscrito  por 
los  socios,  pues  es  más  que  suficiente  la  responsabilidad  solidaria  é  ili- 
mitada para  atraer  depósitos  bastantes  á  los  fines  de  la  sociedad;  4.°  ad- 
ministración enteramente  gratuita;  5.°  prohibición  de  cualquiera  distri- 
bución de  beneficios  á  los  asociados;  6.°  circunscripción  muy  reducida, 
en  la  cual  todos  los  asociados  se  conocen  mutuamente,  y  es,  en  general, 
un  municipio  en  los  campos  ó  un  barrio  ó  parroquia  en  las  ciudades. 

La  mayor  parte  de  las  cajas  de  la  Unión  son  rurales  y  se  dedican 
principalmente  —  y  aun  algunas  exclusivamente  —  al  crédito  agrícola. 
Varias  se  hallan  establecidas  en  centros  urbanos  para  provecho  de  mo- 
destos artesanos  ú  obreros,  á  los  cuales  facilitan  el  crédito.  Algunas  han 
dado  grande  incremento  á  los  préstamos  para  la  compra  ó  para  la  cons- 
trucción de  casas  obreras  destinadas  á  habitación  del  prestatario.  Algu- 
nas —  pocas  todavía  —  se  dan  al  crédito  marítimo. 

Desde  su  fundación  hasta  17  de  Octubre  de  1907  ha  erigido  la  Unión 
1.249  cajas,  que  se  han  mantenido  afiliadas  á  ella  regularmente;  pero 
centenares  de  ellas  se  disolvieron  á  consecuencia  de  un  decreto  del  Con- 
sejo de  Estado  de  27  de  Diciembre  de  1897,  en  que  veían  una  amenaza 
para  su  seguridad.  Otras  se  han  disuelto  espontáneamente,  ó  por  muerte 
del  fundador  ó  por  falta  de  prestatarios  suficientes  para  comunicarles  la 
actividad  necesaria;  ninguna  por  pérdidas  ó  por  falta  de  depósitos.  Aun 
aquellas  que  se  hallan  en  condiciones  legales  para  obtener  los  anticipos 
'  del  Estado,  previstos  por  la  ley  de  31  de  Marzo  de  1899,  consideran  ge- 
neralmente que  sus  propios  depósitos  les  bastan  y  no  les  cuestan  más 
caros  que  dichos  anticipos. 

El  ruimero  de  cajas  existente  puede  evaluarse  en  unas  800.  La  última 
estadística  terminada  es  la  de  1906.  Desde  entonces  se  han  fundado  unas 
70  cajas  más.  Según  dicha  estadística,  el  número  de  cajas  que  respon- 
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dieron  al  cuestionario  fué  de  515,  con  19.614  socios;  el  movimiento  de 
caja,  12.218.576  francos;  número  de  préstamos  en  curso  el  31  de  Diciem- 
bre de  1906,  7.220;  activo,  6.610.858  francos;  depósitos  recogidos  por  las 
cajas,  5.969.l1l3  francos;  tomado  en  préstamo  á  cajas  centrales  libres  ó 
á  regionales  subvencionadas  por  el  Estado,  496.930  francos;  créditos  du- 
dosos, 13;  monto  de  créditos,  3.759  francos. 

Extraordinario  es  el  aumento  de  los  seguros  mutuos  agrícolas,  favo- 
recidos por  la  legislación,  que  á  las  mutualidades  administradas  gratui- 
tamente y  ajenas  á  la  idea  de  lucro  las  exime  de  impuestos  y  de  las 
formalidades  impuestas  á  las  sociedades  de  seguros  mutuos.  Además,  el 
Gobierno  ayuda  con  socorros  á  Las  sociedades  nacientes.  En  otra  oca- 
sión dimos  en  esta  revista  los  datos  estadísticos  referentes  á  esta  ma- 
teria <1). 

'Pasemos  por  alto  otros  datos  para  llegar  al  hecho  más  notable  que, 
en  opinión  del  Conde  de  Rocquigny,  caracteriza  el  movimiento  sindical 
de  los  últimos  años:  la  creación  de  sindicatos  agrícolas  mixtos. 

Como  sucedió  con  los  industriales,  así  han  sido  esos  agrícolas  un 
arbitrio  contra  los  sindicatos  socialistas  y  revolucionarios  de  obreros 
agrícolas;  que  no  parece  sino  que  sólo  nos  acordamos  de  Santa  Bárbara 
cuando  truena.  Ya  en  1891  los  leñadores  del  Centro,  mal  retribuidos  con 
salarios  miserables,  se  juntaron  en  sindicato  y  promovieron  huelgas 
para  mejorar  su  condición,  como  lo  consiguieron,  disolviéndose  des- 
pués. Reorganizáronse  en  1899  por  la  influencia  de  la  Bolsa  del  Tra- 
bajo de  Bourges,  y  á  la  vez  se  fundaron  también  en  el  Centro  sindicatos 
de  otros  obreros  agrícolas.  Las  Bo!sas  del  Trabajo  igualmente,  aprove- 
chando la  miseria  de  los  obreros  vitícolas  del  Mediodía,  los  organizaron 
y  lanzaron  á  la  lucha.  Desde  el  mes  de  Noviembre  de  1903  al  de  JuHo 
de  1904,  sólo  en  los  tres  departamentos  del  Herault,  de  Aude  y  de  los 
Pirineos  orientales,  estallaron  150  huelgas,  en  que  iban  envueltos  unos 
50.000  obreros.  Acrecentado  el  entusiasmo  con  el  buen  suceso,  estable- 
cióse la  Federación  de  los  obreros  agrícolas  de  la  región  del  Mediodía, 
Su  espíritu  es  revolucionario,  y  por  lo  mismo  poco  grato  á  muchos 
obreros  que,  ó  los  dejan,  ó  sólo  perseveran  en  ellos  por  aliviar  su  mise- 
ria y  por  solidaridad  profesional.  De  aquí  la  esperanza  de  traer  esos 
obreros  á  buen  camino,  fundando  para  ellos  una  institución  apropiada, 
cual  es  la  de  los  sindicatos  mixtos.  Iniciólos  en  1903  Henri  Brun,  en 
Ouzouer-sur-Trézée  (Loiret)  con  uno  de  leñadores,  al  cual  siguieron 
otros  en  Niévre,  y,  por  fin,  los  vitícolas  del  Mediodía.  He  aquí  sus  ele- 
mentos esenciales,  tal  cual  se  han  organizado  en  esta  última  región. 

Sus  fines  son:  reglamentar  las  condiciones  del  trabajo  y  resolver  las 


(I)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  XVI,  pág.  307  y  slg. 
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diferencias  entre  patronos  y  obreros  por  medio  de  una  comisión,  com- 
puesta por  igual  de  unos  y  otros,  con  unos  mismos  derechos;  evitar  en 
lo  posible  la  desocupación  de  los  obreros  afiliados;  organizar  en  prove- 
cho de  éstos  y  de  sus  familias  las  instituciones  de  asistencia,  de  previ- 
sión, de  educación,  etc.,  que  mejor  correspondan  á  las  necesidades  de  la 
localidad. 

La  pieza  principal  del  mecanismo  es  la  Cámara  sindical,  por  lo  gene- 
ral distinta  é  independiente  de  la  Junta  de  gobierno.  Compónenla  de 
ordinario  seis  miembros,  elegidos  obligatoriamente  en  asamblea- general, 
tres  obreros  y  tres  patronos,  nombrados  por  las  respectivas  clases.  Pre- 
Gide  el  decano  en  edad.  Revisa  periódicamente,  ó  cuando  es  menester,  la 
tasa  de  los  salarios  y  las  condiciones  del  trabajo;  arregla,  por  vía  de 
conciliación  primero  y,  en  su  defecto,  por  arbitraje,  todas  las  diferencias 
de  patronos  y  obreros  sindicados  relativas  á  las  condiciones  del  trabajo 
y  á  la  tasa  de  los  salarios.  Sus  decisiones  son  inapelables,  y  obligan,  so 
pena  de  exclusión,  á  todos  los  socios.  Cuando  hay  empate  se  encomienda 
la  solución  á  dos  arbitros,  elegidos  uno  por  los  obreros  y  otro  por  los 
patronos.  Si  los  dos  no  se  ponen  de  acuerdo,  un  tercer  arbitro,  nombrado 
por  la  asamblea  general,  resuelve  el  conflicto. 

Los  propietarios  sindicados  se  obligan  á  dar  trabajo  preferentemente 
á  los  obreros  asociados,  y  éstos,  recíprocamente,  á  trabajar  con  los 
primeros,  y  todos  han  de  ayudarse  mutuamente  cuando  se  atente  á  la 
libertad  del  trabajo.  La  desocupación,  que  es  el  azote  de  los  obreros  de 
la  viticultura  meridional;  se  remedia  de  esta  suerte.  Los  propietarios 
prometen  dar  ocupación  á  todos  los  obreros  del  sindicato  que  se  hallen 
sin  ella,  salvo  si  es  resultado  de  lluvia  ó  fuerza  mayor,  para  lo  cual  el 
secretario  lleva  un  registro  especial,  donde  se  consignan  por  orden  cro- 
nológico las  ofertas  y  demandas.  Se  establece  un  turno  entre  los  propie- 
tarios, por  el  cual  cada  uno,  cuando  le  toca  y  según  la  importancia  de  su 
propiedad,  emplea  á  los  obreros  sindicados  que  están  por  el  momento 
sin  trabajo.  La  base  del  turno  es  una  jornada  de  trabajo  de  cinco  hectá- 
reas de  viña  por  semana,  sacrificio  costoso  que  se  añade  al  que  se  impo- 
nen los  propietarios  de  la  cuota  anual  de  50  céntimos  de  franco  por  hec- 
tárea, siendo  así  que  los  obreros  sólo  pagan  una  mensual  de  10  céntimos. 

Esta  clase  de  sindicatos  se  hallaba  establecida  hace  un  año  ó  más  en 
un  centenar  de  poblaciones  de  los  departamentos  de  Aude,  Herault  y 
Pirineos  orientales.  Ante  ellos  han  cedido  las  huelgas,  los  agitadores  han 
fracasado  en  su  intento  de  vulnerar  la  libertad  del  trabajo  y  los  sindicatos 
revolucionarios  han  dado  claras  muestras  de  su  debilidad  é  impotencia. 

Parécenos  que  en  España  se  puede  conseguir  este  mismo  resultado 
de  pacificación,  aun  sin  acudir  á  sindicatos  especiales,  con  tal  que  se 
ponga  empeño  en  alistar  á  los  jornaleros  del  campo  en  las  cajas  rurales 
de  crédito  y  sindicatos  agrícolas. 

N.   NOGUER. 
RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XX  6 
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I  o  es  posible  desconocer  la  fascinación  que  produce  en  el  vulgo  (en- 
tendida esta  voz  en  el  amplísimo  sentido  que  le  da  Cervantes),  lo  vasto, 
lo  enorme,  lo  grande  en  cantidad,  por  más  que  su  calidad  no  pase  de  la 
medianía,  y  aunque  se  quede  muy  por  debajo  de  ella;  y  si  de  esta  im- 
presión necesitáramos  nuevos  testimonios,  nos  podría  servir  lo  que  varios 
críticos  del  vulgo  dijeron  no  ha  mucho,  con  grandes  aspavientos,  sobre 
la  vasta  construcción,  sobre  la  grandiosa  mole  de  los  Episodios  Nacio- 
nales, á  que  Pérez  Galdós  acababa  de  dar  cima  (según  ellos  decían),  y 
poner  coronamiento  con  La  de  los  tristes  destinos,  último  episodio 
de  la  cuarta  serie. 

Esto  mismo  de  que  una  construcción  artística  se  divida  en  cuatro  se- 
ries de  diez  miembros  cabalitos  cada  una,  es  circunstancia  que  induce  á 
dudar,  si  es  la  mano  de  las  musas  ó  la  musa  de  la  contabilidad  quien  ha 
dirigido  la  obra.  Pues  aunque  no  ignoramos  que  los  poemas  homéri- 
cos constan  cada  uno  de  24  rapsodias,  tantas  precisamente  cuantas  son 
las  letras  del  alfabeto  griego  con  que  se  designan,  sin  que  esto  les  quite 
su  prerrogativa  de  creación. máxima  del  genio  poético;  pero  sabemos 
también,  que  esta  distribución  en  rapsodias,  correspondientes  al  número 
de  las  letras,  no  fué  obra  del  poeta,  sino  de  los  gramáticos  que  la  asea- 
ron muchos  siglos  después.  No  queremos,  sin  embargo,  negar  la  com- 
patibilidad del  talento  artístico  con  cierto  espíritu  prosaico  de  orden, 
que  pueda  concebir  por  décadas  y  llevar  su  simétrica  fecundidad  hasta 
engendrar  una  tetrada  de  ellas.  Sin  preocuparnos,  pues,  por  este  acciden- 
te aritmético  de  la  obra  del  Sr.  Galdós,  al  anuncio,  oficiosamente  publi- 
cado, de  que  La  de  los  tristes  destinos  iba  á  ser  el  último  eslabón  de 
la  cadena  (1),  sentimos  el  natural  impulso  de  enlazarlo  con  su  eslabón 
primero;  tal  vez  porque  nuestro  espíritu  tiene  inclinación  á  buscar  lo  total, 
lo  redondeado  y  perfecto,  como  el  espíritu  del  Sr.  Galdós  parece  tenerla 
á  las  cuadernas  del  sistema  decimal. 

De  esta  aproximación,  que  la  contrariedad  experimentada  vino  á  con- 
vertir en  cotejo,  sacamos  por  de  pronto  un  desengaño:  es  á  saber,  que  la 
obra  del  Sr.  Galdós  no  es  una  construcción,  sino  una  mera  yuxtaposi- 
ción de  unidades,  las  cuales,  como  se  han  agrupado  por  décadas,  pudie- 


<1)  Posteriormente  se  han  anunciado  otros  dos  Episodios  nacionales,  que  está  á 
punto  de  dar  á  luz  la  fecunda  musa  galdosiana!  En  otoño  inundaciones,  y  en  primave- 
ra novelas  de  Galdós,  ¡buen  año  se  anuncia! 
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ran  haberse  distribuido  en  septenarios,  si  el  Sr.  Galdós  se  hubiera  per- 
suadido de  las  excelencias  del  número  siete,  que  tan  prolijamente  ponderó 
el  Rey  Sabio  en  el  principio  de  sus  Partidas;  ó  ya  que  optó  por  las  de- 
cenas, pudiera  extenderlas  á  cinco  ó  seis  ó  veinte,  con  la  misma  razón 
intrínseca  con  que  las  ha  limitado  á  cuatro.  En  otras  palabras:  el  trabajo 
de  treinta  y  cuatro  años  del  Sr.  Galdós,  no  ha  producido  una  obra,  sino 
una  serie  de  libros,  mejor  ó  peor  ensartados  en  el  hilo  de  nuestra  histo- 
ria contemporánea,  los  cuales,  por  esta  causa,  podrán  seguir  multiplicán- 
dose, mientras  el  autor  viva  y  nuestra  historia  no  se  acabe. 

Pero  no  es  esto  sólo:  el  cotejo  de  los  episodios  último  y  primero,  nos 
pone  ante  los  ojos  una  evolución  de  las  ideas  y  facultades  de  su  autor, 
tanto  más  digna  de  notarse,  cuanto  que  la  insensible  gradación  con  que 
han  ¡do  desenvolviéndose  sus  libros,  ha  adquirido  por  ventura  al  Sr.  Gal- 
dós gran  número  de  lectores,  que  no  le  hubieran  seguido,  sin  duda  alguna^ 
si  la  primera  de  sus  novelas  hubiera  tenido  las  tendencias  y  caracteres 
de  la  última.  Por  esto  no  nos  parece  será  trabajo  inútil  el  que  tomemos 
en  poner  de  manifiesto  estas  diferencias. 


I 

De  las  cuales,  aunque  no  la  más  importante,  no  es  la  menos  saliente 
la  que  ofrece  el  conjunto  y  disposición  total  de  dichas  novelas,  y  puede 
reducirse  á  esta  sencilla  fórmula: 

En  Trafalgar,  unos  barruntos  de  un  amor  ideal  sirven  de  marco  á 
una  acción  histórica.  En  La  de  los  tristes  destinos,  la  acción  histó- 
rica sirve  de  marco  á  un  idilio  animal. 

Y  ya  que  hemos  puesto  al  presente  artículo,  un  título  si  es  no  es  darwi- 
nista,  no  queremos  pasar  de  aquí  sin  ofrecer  nuestro  homenaje  de  adhe- 
sión á  la  redentora  teoría,  que  dignifica  en  la  actualidad  á  todo  el  reino 

-animal desde  el  chimpancé  para  abajo.  Por  nuestra  parte,  nos  sentimos 

propensísimos  á  profesar  el  evolucionismo,  sobre  todo  partiendo  de  la  lu- 
minosa declaración  del  otro  sargento,  que,  al  enseñar  el  ejercicio  á  los 
•reclutas,  les  decía:  «Media  vuelta  á  la  derecha,  es  igual  que  media  vuelta 
á  la  izquierda,  pero  al  revés.»  Así  que,  aunque  no  tenemos  prueba  nin- 
guna científica  ni  experimental,  de  que  los  descendientes  de  un  gorila 
puedan  llegar,  en  la  lucha  por  la  existencia,  hasta  escribir  novelas,  en 
.cambio  poseernos  preciosos  documentos,  de  novelistas  que  han  ido  evo- 
lucionando en  sus  obras,  desde  el  ideal  humano  hasta  ideales  dignos  del 
orangután. 

Humano  era  el  ideal  que  guiaba  al  Sr.  Pérez  Galdós  en  Trafalgar, 
cuando  acertaba  á  señalar  en  su  héroe  playero  el  despertarse  del  senti- 
miento  de  la  patria.  Humano  seguía  siendo  en  La  Corte  de  Carlos  IV, 
donde  el  mismo  protagonista,  ante  las  proposiciones  corruptoras  de  una 
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dama  licenciosa,  sentía  germinar  y  desplegarse  en  su  pecho  el  sentimiento 

del  honor Y  ¿hasta  dónde  ha  evolucionado  desde  entonces  la  musa 

galdosiana?  Hasta  el  ideal  (?),  verdaderamente  gorilesco,  de  los  amores 
de  un  Santiago  Ibero  y  una  Teresa  Villaescusa,  cuya  felicidad  parece  que 
consiste  cabalmente  en  no  haber  pasado  por  la  sacristía,  ni  siquiera  por 
e\  juzgado  municipal,  ¡enteramente  como  el  orangután! 

Y  si  no,  ¿por  qué  no  casa  el  novelista  á  sus  dos  amartelados,  felices 
y  constantísimos  héroes?  ¿Por  qué  no  los  conjuga  siquiera  civilmente, 
utilizando  las  flamantes  leyes,  que  para  hacerlo  posible,  le  ofrecía  la  re- 
volución, á  la  caída  de  La  de  los  tristes  destinos,  y  que  sin  duda  con- 
sidera el  Sr.  Galdós  como  una  de  las  más  preciosas  conquistas  de  la 
Gloriosa?  ¡No  se  ve  la  razón!  ¡No  se  ve  ni  siquiera  aquel  pretexto,  de  que 
el  amor  peligra  en  el  matrimonio;  motivo  que  utilizó  en  una  de  sus  nove- 
las Octavio  Picón,  y  propuso  en  otra  D.  Juan  Valera!  ¡En  la  de  Galdós 
no  se  vislumbra  sofisma  alguno  de  éstos,  ni  otro  fundamento,  que  el  ideal 
gorilesco  del  amor! 

Por  lo  cual  insistimos  en  nuestra  afirmación:  que  en  las  novelas  de 
Galdós  se  ha  verificado  una  verdadera  evolución  especifica,  y  que  su 
cuantitativa  obra  señala  uno  de  los  mayores  triunfos  que  puede  celebrar 
la  teoría  darwinista,  por  lo  menos  en  el  terreno  de  las  artes.  Basta,  para 
convencerse  de  ello,  un  ligero  cotejo  entre  las  ideas  religiosas  y  mora- 
les que  en  el  primero  y  el  último  de  los  galdosianos  episodios  se  mani- 
fiestan. Hojeemos  la  primera  de  estas  novelas,  y  tropezaremos  fácilmente 
con  pasajes  como  éstos: 

«Á  pesar  del  distinto  temple  moral  de  aquellos  hombres,  creo  que,  en  los  solem- 
nes momentos  que  precedieron  al  primer  cañonazo,  la  idea  de  Dios  estaba  en  todas 
las  cabezas.»  Y  en  aquellos  instantes  «todas  estas  ideas  y  sensaciones  llevaron  mi  es- 
píritu (el  de  su  héroe)  hasta  Dios,  á  quien  dirigí  una  oración,  que  no  era  un  Padrenues" 
tro  ni  una  Avemaria,  sinf;  algo  nuevo  que  á  mi  se  me  ocurrió  entonces.»  (P.  86.) 

Los  heridos,  abandonados  en  un  barco  que  se  hunde,  gimen  atribu- 
lados! 

«Pero  también  es  cierto,  que  aquel  atroz  martirio  los  purificaría  de  todas  sus  culpas, 
y  que  la  misericordia  de  Dios  llenó  todo  el  ámbito  del  navio  en  el  momento  de  sumer- 
girse para  siempre.»  (P.  !10.) 

¡Cuan  piadosa  no  es  aquella  escena  de  la  agonía  del  viejo  marinera 
Marcial,  quien  (conforme  á  la  creencia  popular)  quiere  confesar  sus  pe- 
cados á  Gabriel,  su  único  compañero  en  aquel  trance,  y  le  dice,  entre 
otras  cosas: 

«Pues  digo,  que  siempre  he  sido  cristiano  católico, postólico,  romano,  y  que  siem- 
pre he  sido  y  soy  devoto  de  la  Virgen  del  Carmen,  á  quien  llamo  en  mi  ayuda  en  este 

momento ;  y  digo  y  declaro  y  perjuro,  que  quiero  á  Dios  y  á  la  Virgen  y  á  todos  los 

Sa.itos Yo  amo  á  Dios  y  estoy  tranquilo »,  etc.,  etc.  (P.  142-3.) 
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Pero  sobre  todo,  es  digna  de  unos  verdaderos  episodios  nacio- 
nales la  narración  del  heroísmo  de  Churruca: 

«Churruca,  dice,  era  hombre  religioso,  porque  era  hombre  supsrior.  El  21,  á  las  once 
tie  la  mañana,  tnandó  subir  toda  la  tropa  y  marinería,  hizo  que  se  hincaran  de  rodillas 
y  dijo  ai  capellán  con  solemne  acento: — Cumpla  usted,  Padre,  con  su  ministerio,  y 
absuelva  á  estos  valientes,  que  ignoran  lo  que  les  espera  en  el  combate.— Concluida  la 
ceremonia  religiosa,  les  mandó  poner  en  pie,  y  hablando  en  tono  persuasivo  y  firme, 
exclamó:  — ¡Hijos  mios:  en  nombre  de  Dios,  prometo  la  bienaventuranza  al  que  muera 
cumpliendo  con  sus  deberes!  ¡Si  alguno  faltare  á  ellos,  le  haré  fusilar  inmediata- 
mente!  

»Esta  arenga,  tan  elocuente  como  sencilla,  que  hermanaba  el  cumplimiento  del 
deber  militar  con  la  idea  religiosa,  causó  entusiasmo  en  toda  la  dotación  del  Nepomu- 
ceno »  (P.  117.) 

Y  en  medio  de  la  catástrofe «Churruca,  en  el  paroxismo  de  la  agonía,  mandaba  cla- 
var la  bandera,  y  que  no  se  rindiera  el  navio  mientras  él  viviese No  perdió  el  conoci- 
miento hasta  los  últimos  instantes ,  y  después  de  consagrar  un  recuerdo  á  su  joven 

esposa  y  de  elevar  el  pensamiento  á  Dios,  cuyo  nombre  oí.njs  pronunciado  varias 
veces  tenuemente  por  sus  secos  labios,  expiró  con  la  tranquilidad  de  los  justos  y  la 

entereza  de  los  héroes ,  haciendo  de  la  disciplina  una  religión ,  con  tanta  dignidad 

en  la  muerte  como  en  la  vida.»  (P.  119.) 

Por  este  estilo  discurrían  y  hablaban  los  personajes  que  engendraba 
el  Sr.  Galdós  en  la  flor  de  su  juventud,  allá  por  lo3  años  de  1873,  cabal- 
mente cuando  D.  Amadeo,  llamándose  á  engaño,  liaba  su  petate  y  decía: 
«¡Ahí  queda  eso! »  los  revolucionarios  que  habían  ejecutado  los  desti- 
nos de  La  de  los  tristes  ídem.  Quantum  muta  tus  ab  illo!  cuando,  viejo 
intérprete  de  una  generación  decrépita,  entreteje  en  1907,  con  la  narra- 
ción de  aquella  misma  catástrofe,  ¡la  apología  del  amor  animal!  ¡El  idi- 
lio se  ha  trocado  en  priapea;  el  espíritu,  en  carne;  la  Religión  de  Dios 
y  de  la  patria,  en  un  grosero  fetiquismo  de  la  lujuria;  el  ideal  moral 
propio  del  hombre,  en  el  ideal  bestial  propio  del  chimpancé!  ¡He  aquí 
un  caso  patente  de  evolución!  ¡Esta  ha  sido  la  evolución  del  Sr.  Pérez 
Galdós! 

Porque,  ¿qué  otra  cosa  es  La  de  los  tristes  destinos  sino  la  nega- 
ción grosera  de  todos  los  sentimientos  religiosos  y  morales?  No  hemos  de 
gastar  tinta  y  papel  en  exponer  por  menor  su  argumento,  que  no  tiene 
ni  siquiera  el  mérito  de  la  novedad.  No  es  sino  una  petite  dame  aux 
carné. Íes;  una  acción  á  lo  Paúl  de  Kock,  entretejida  ó,  por  mejor  decir, 
encajada  entre  la  narración  de  los  sucesos  que  prepararon  y  acompaña- 
ron la  caída  de  Isabel  II,  cuya  fidelidad  histórica  está  pervertida  y  tras- 
tornada desde  el  mismo  título;  pues  la  célebre  frase  shakespiriana^  que, 
como  sabe  todo  el  mundo,  fué  ocurrencia  casi  profética  del  reaccionario 
Aparisi,  en  la  novela  galdosiana  aparece  en  boca  de  un  marqués  de  Be- 
ramendi,  liberal  unionista. 

¡Claro  está!  El  Sr.  Galdós  no  podía  quebrantar  la  ley  fundamental  de 
su  estética;  es  á  saber:  ¡que  ninguna  idea  feliz  pueda  brotar  en  la  cabeza 
de  un  católico,  los  cuales  no  han  de  decir  nunca  sino  las  sandeces  y 


86  LA   EVOLUCIÓN   GALDOSIANA 

tonterías  de  que  los  surte  la  musa  del  Sr.  Galdós,  fecundísima  en  este 
género  de  invenciones! 

Esta  saña  del  furor  sectario  es  la  verdadera  musa  que  inspira  siem- 
pre al  autor  de  Hiedra,  el  cual  no  pierde  ripio  ni  ocasión  de  rebajar, 
afrentar  y  ultrajar  á  todos  los  caracteres  poéticos  ó  personajes  históricos, 
en  quien  ve  encarnado  el  objeto  de  sus  odios.  No  vacila  en  atribuir  ei 
fusilamiento  de  los  sargentos  de  San  Gil  al  influjo  de  Sor  Patrocinio, 
«culebra  que  se  enrosca  al  corazón»  de  Isabel  II.  No  hay  hablilla,  tocante 
á  esta  santa  mujer,  de  que  no  se  haga  eco  el  novelista,  como  la  de  « la 
santa  túnica  de  Patrocinio,  sudada  y  asquerosa»,  etc.  Es  verdad  que  abo- 
mina del  gobierno  reaccionario  de  Narváez;  pero  no  se  olvida  de  derivar 
su  odiosidad  sobre  el  eterno  objeto  de  sus  rencores  sectarios:  «Viene 

sobre  mí  (le  hace  decir)  una  presión  horrorosa,  un  peso  que  me  aplasta 

Cierto  que  puedo  sacudirme,  tirar  los  trastos  y  decir:  «¡Ahí  queda  eso, 
»señora!  ¡Nombre  usted  un  ministerio  de  palaciegos  y  curas! »  ¿Se  trata- 
de  la  educación  de  Alfonso  XII?  ¿Se  pretende  desacreditarla?  Pues 

¡claro!  «¡Le  dan  lecciones  de  Religión  de  una  hora!  ¡Se  le  cría  para 

idiota! »  ¿Cómo  se  concilla  esto  con  lo  que  nos  decía  de  Churruca  en 

Trafalgar:  Era  fiambre  religioso,  porque  era  hombre  superior?  ¿No  ha 
ido  á  parar  la  evolución  galdosiana  á  un  cambio  específico? 

Al  novelista  que  sabía  describir  en  1873  episodios  como  la  confesión 
de  Marcial,  le  despeña  ahora  la  ceguedad  sectaria  en  desatinos  como 
éste:  «Por  cierto  que  la  casa-convento  es  un  modelo  de  orden  y  limpieza; 
las  Hermanas  que  vimos  disimulan  su  gazmoñería  con  su  amabilidad..'.. .^> 
(Pág.  191.)  El  bendito  Diccionario  de  la  Academia  había  creído  hasta 
ahora,  que  gazmoñería  es  afectación  de  devoción;  pero  ya  sabemos,  por 
el  académico  Sr.  Galdós,  que  la  gazmoñería  no  es  algo  que  se  afecta, 
sino  algo  que  se  disimula;  que  se  puede  á  un  mismo  tiempo  afectar 
devoción  (que  esto  es  gazmoñería)  y  disimularla  con  amabilidad.  Pero 
entonces,  ¿qué  quieren  esas  monjas  galdosianas?  Si  afectan  devoción, 
¿por  qué  la  disimulan  con  su  amabilidad?  Y  si  la  disimulan,  ¿cómo  se 
componen  para  afectarla  y  logran  ser  á  un  mismo  tiempo  amables  y 
gazmoñas?  ¡Válgate Mendizábal,  por  tu  lógica  anticlerical!  Pero  deje- 
mos estas  menudencias  y  volvamos  á  la  moral  de  La  de  los  tristes. 

Hemos  dicho  que  su  acción  es  del  género  de  Paúl  de  Kock;  pero  no 
recordamos  que  Paúl  de  Kock,  en  medio  de  la  alegría  loca  de  sus  porno- 
gráficas calaveradas,  proponga  tan  cínicamente  una  tesis  tan  corruptora 
como  la  de  la  última  novela  de  Galdós;  el  otro  es  corruptor  por  el  mal 
ejemplo  de  sus  liviandades;  pero  Galdós  ataca  los  fundamentos  mismos 
de  la  moralidad,  presentando  el  desorden  sancionado  con  el  voto  de  per« 
sonas  graves,  y  establecido  por  la  que  se  supone  práctica  general.  El 
capitán  Lagier,  educador  (¡!)  de  Santiago  Ibero,  «no  halla  (en  el  aman- 
cebamiento bestial  de  éste)  más  inconveniente,  que  la  tristeza  de  sus  pa- 
dres por  su  desvío.  ¡Siempre  verán  con  cristales  de  fanatismo  (¡gracias' 
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á  Dios,  que  nos  entendemos  al  fin  sobre  el  significado  de  esta  palabra!) 
tu  casamiento  libre;  nunca  con  los  cristales  de  la  conciencia  eterna  (¡!), 
que  dan  al  amor  su  verdadero  tamaño! ¡Reconstruid  vuestras  perso- 
nas con  actos  buenos  (¡!),  con  actos  independientes  de  los  dogmas,  y  que 
arranquen  de  la  pura  conciencia!^  (Pág-  309.)  (Risum  teneatis? ) 

Después  de  esta  lección  de  moral,  puesta  en  boca  tan  autorizada,  re- 
sulta flojo  el  epimythion  del  fin: 

«Teresa (meditabunda). —¡Huímos del  pasado,  huímos  de  la  vieja  res- 
petable y  gruñona,  que  se  llama  doña  Moral  de  los  Aspavientos,  viuda  de 
don  Decálogo  Vinagre! 

»/¿)erí7.— ¡Adiós, .  España  con  honra! ¡No  te  acuerdes  de  nos- 
otros!  » 

Á  la  verdad,  no  nos  ha  maravillado  tanto  este  final  de  la  evolución  gal- 
dosiana,  como  ver  que  periódicos  de  la  entonación  y  clase  de  lectores  de 
La  Época,  calificaron  La  de  los  tristes  de  «hermoso  libro,  digno  de  elo- 
gio por  sí  mismo,  y  más  digno  aún  de  consideración,  por  ser  el  florón 
con  que  Galdós  remata  su  obra  de  los  Episodios  Nacionales^.  (Suple- 
mento al  núm.  20.368.) 

Aunque,  bien  mirado,  tiene  razón  La  Época:  Galdós  re-mata  su  obra; 
que  habiendo  empezado  con  pujos  de  nacional,  tiene  que  acabar  pasando 
la  frontera  en  son  de  fuga,  y  rogando  á  la  España  honrada  ¡que  la  olvide! 
Es  verdad:  ¡Galdós  re-mata  su  obra,  que  comenzó  desenvolviendo  los  sen- 
timientos morales  (el  patriotismo,  el  honor)  y  termina  dando  ú  punti- 
llazo á  Z)."  Moral  de  los  Aspavientos,  viuda  vieja  y  respetable  de  don 
Decálogo  Vinagre!  En  otros  términos:  ¡á  la  conciencia  pública  y  á  toda 
religión  natural  y  revelada! 


II 

Tal  vez  pensará  alguno  que,  para  tratarse  de  una  obra  literaria,  nos 
hemos  detenido  demasiado  en  examinar  sus  ideas  religiosas  y  morales. 
En  primer  lugar,  como  estudiamos  la  evolución  del  Sr.  Galdós,  no  podía- 
mos dejar  de  dar  grande  importancia  á  esta  parte,  sin  duda  la  en  que 
más  decididamente  ha  evolucionado.  Pero,  en  fin,  vengamos  también  al 
aspecto  artístico,  en  el  cual  no  ha  faltado  evolución;  aunque  no  ha  sido 
tan  radical,  ni  mucho  menos,  por  aquello  del  bárbaro  proverbio:  Quod 
Deas  non  dat,  Salamanca  non  praestat! 

¿Ha  evolucionado  el  arte  de  novelar  del  Sr.  Galdós  en  el  largo  período 
de  treinta  y  cuatro  años,  que  abraza  la  producción  de  los  Episodios  Na- 
cionales? No  cabe  dudarlo. 

Era  D.  Benito  por  los  años  de  1873,  un  joven  imaginativo,  enfrascado 
por  ventura  en  la  asidua  lección  de  los  novelistas  de  la  escuela  de  Dumas 
padre,  cuya  obra  novelesca  sobre  la  Historia  de  Francia,  desde  Enri- 
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que  IV  hasta  la  Revolución,  hubo  de  influir,  sin  género  de  duda,  en  la  con- 
cepción de  la  futura  cuaresma  de  los  Episodios  Nacionales.  Si  Dumas 
había  novelado  la  Historia  de  Francia,  ¿por  qué  no  pondría  D.  Benito  en 
novelas  la  de  España?  ¡Que  le  faltaban  conocimientos  históricos,  arqueo- 
lógicos, de  artes  suntuarias,  etc.,  ciencias  auxiliares,  indispensables  de 
ésa  labor  poética!  Pues  ello  se  remediaba  no  tomando  muy  arriba  el 
hilo  de  nuestra  Historia;  con  lo  cual,  para  la  indumentaria  de  Trafalgar 
y  La  Corte  de  Carlos  IV,  no  tendría  más  que  fijarse  un  poquillo  en 
los  lienzos  de  Goya;  la  historia  de  los  sucesos  estaba  en  las  manos,  y  aun 
en  la  memoria  de  todos,  y  la  Anecdótica  formaba  aún  parte  integrante  de 
la  Chismografía  contemporánea:  una  de  las  ciencias  que  más  ha  explo- 
tado el  Sr.  Galdós  para  escribir  la  historia  in'erna  (digámoslo  así)  de 
sus  Episodios.  No  será  difícil  que  salga  algún  curioso,  á  quien  se  le  ocu- 
rra, v.  gr.,  reivindicar  la  honra  de  María  Luisa,  denigrada  por  el  vulgo, 
enemigo  de  Godoy,  y  por  el  autor  de  La  Corte  de  Carlos  IV.  Pero 
¿qué  tenemos  con  eso?  La  obra  de  ese  señor  quedará  en  pocas  manos, 
y  cuando  sus  descubrimientos  se  llegaren  á  vulgarizar,  ya  para  entonces 
se  habrán  vendido  ¡sabe  Dios  cuántos  miles  de  ejemplares  de  los  Epi- 
sodios! 

Por  lo  que  hace  á  la  época  en  que  se  encendió  el  antagonismo  tradi- 
cionalista-liberal,  ni  siquiera  la  chismografía  era  menester  como  ciencia 
auxiliar.  Bastaba  a  prior  i  cargar  á  los  serviles  todas  las  imaginables  atro- 
cidades, y  ello  pasaría  por  verdadera  historia  para  toda  aquella  parte 

del  público  para  quien  escribía  el  Sr.  Galdós.  Conque ¡pluma!  ¿para 

qué  os  quiero?  Y  dale,  dale,  dale ¡cada  dos  meses  un  Episodio  na- 
cional! 

¡Así  salieron  ellos! 

Trafalgar  es  mezcla  de  narración  casi  prosaica  de  los  hechos  histó- 
ricos, con  una  acción  totalmente  imaginativa,  sin  pizca  de  realidad.  Gal- 
dós no  tenía  por  entonces  noción  ninguna  de  lo  que  es  estudio  del  natu- 
ral, y  ha  sido  menester  que  viniera  toda  la  pléyade  de  realistas  de  todo 
jaez,  para  hacerle  fijar  los  ojos  en  el  mundo  que  le  rodeaba,  y  que  nunca 
había  visto  ni  por  asomos,  cuando  comenzó  á  escribir  los  Episodios  Na- 
cionales. 

Para  convencerse  de  esto  ayuda  una  comparación  de  sus  escenas  con 
otras  similares  de  nuestro  gran  Pereda,  aquel  realista  de  cepa  castiza  es- 
pañola que,  más  pintor  todavía  que  poeta,  no  necesitó  que  los  natura- 
listas transpirenaicos  le  abrieran  los  ojos,  para  ver  la  naturaleza  del  modo 
que  la  habían  visto  siglos  antes  Cervantes  y  Velázquez. 

Galdós  toma  por  héroe  de  su  narración  á  un  pihuelo  playero;  pero  de 
una  playa  pintada  en  un  papel.  Compárense  las  primeras  páginas  de 
Trafalgar  con  las  de  Sutileza,  y  á  Gabriel  y  sus  invisibles  compinches, 
con  aquellos  fieroicos  granujas  protegidos  del  Pae  Polinar.  Aquí  todo  es 
verdad,  todo  son  pedazos  de  naturaleza  escritos;  allí  no  hay  sino  impro- 
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piedad  é  imaginación;  y  los  juegos  que  se  atribuyen  á  los  pilletes,  en  nada 
se  diferencian  de  los  que  usan  los  señoritos  de  su  misma  edad. 

¿Qué  diremos  de  los  marineros?  Y  porque  ya  alguno  de  mis  lectores 
habrá  pensado  acaso,  que  comparo  los  primeros  ensayos  de  Galdós,  con 
las  obras  de  la  madurez  de  Pereda,  cotéjese  al  Marcial  del  primero  con 
el  Tío  Tremontorio  del  segundo  (uno  de  sus  primeros  bocetos),  y  se  verá 
que  éste  es  el  marinero  auténtico  y  el  otro  un  marinero /7//2/aí/(?  de  oídas. 
Aun  tienen  menos  realidad  los  demás  caracteres  de  la  novela.  Gabriel 
se  transforma  de  pillo  de  playa  en  muchacho  decente,  por  arte  de  encan- 
tamiento, ó  por  lo  menos  sin  que  el  lector  asista  para  nada  á  la  transfor- 
mación lógica  y  gradual;  y  sólo  así  se  le  hace  capaz  de  aquella  vaporosa 
pasioncilla,  que,  por  lo  demás,  no  toca  pito  alguno  en  el  desarrollo  de  la 
acción  novelesca.  Las  personas  mayores  no  son  caracteres,  sino  carica- 
turas. Caricatura  D.  Alonso,  el  marino  empedernido,  empeñado  en  ir  á  la 

escuadra para  no  hacer  nada  en  ella;  caricatura  su  furibunda  y  temida 

consorte  D.""  Paca;  caricatura  la  melindrosa  vieja,  D.'  Flora,  y  cari- 
catura el  inverosímil  embustero  D.  José  M.  Malespina,  el  cual,  cuantas 
veces  nos  hace  reír,  nos  trae  á  la  memoria  la  sentencia  de  Horacio,  que 
no  es  cosa  del  otro  jueves,  risu  diducere  rictum! 

Además,  todos  esos  caracteres  son  totalmente  anacrónicos,  sin  que 
les  valga  para  llegar  á  ser  otra  cosa,  la  empolvada  peluca  y  la  casaca  de 
larguísimos  faldones.  Y  en  este  concepto  excusamos-  de  buena  gana  al 
Sr.  Galdós  aquella  ficción  absurdísima,  con  que  atribuye  al  embustero 
Malespina,  como  un  ensueño  de  su  imaginación  calenturienta,  la  visión 
profética  de  los  modernos  acorazados.  En  efecto;  aunque  disfrazados 
con  la  indumentaria  de  Trafalgar,  todos  esos  personajes  son  contempo- 
ráneos de  la  Numancia. 

El  arte  de  novelar  se  muestra,  en  la  novela  que  estudiamos,  en  su  edad 
infantil.  Sólo  así  se  concibe  el  uso  de  la  que  pudiéramos  llamar  tran- 
sición por  desmayo,  empleada,  por  lo  menos  cuatro  veces,  en  narración 
tan  breve;  es  á  saber:  haciendo  que  el  narrador  pierda  los  sentidos,  para 
recobrarlos  en  la  situación  siguiente. 

Así  como  Pereda,  desde  el  primer  esbozo  de  sus  Escenas  Montañe- 
sas, es  el  Pereda  que  andando  el  tiempo  había  de  escribir  Sotileza  y 
Peñas  arriba;  el  Galdós  de  Trafalgar  y  las  primeras  novelas  que  le 

siguieron  era stipula  quae  vento  rapitur;  un  joven  de  imaginación, 

tan  enteramente  desnudo  de  personalidad  literaria,  como  resueltamente 
decidido  á  desplegar  las  velas  al  viento  de  la  fortuna  hacia ¡cual- 
quiera parte  donde  sople! 

¡Y  el  viento  de  la  fortuna  sopló:  en  el  orden  de  las  ideas,  hacia  el  oeste 
de  la  impiedad;  y  la  lucha  por  la  existencia  (que  es  el  resorte  de  la  evo- 
lución) condujo  á  Galdós,  desde  Gabriel  y  Marcial  y  Churruca,  hasta 
Prim  y  Lagier  y  Santiago  Ibero!  ¡Y  en  el  mundo  del  arte,  sopló  el  viento 
hacia  el  realismo  naturalista,  ó,  mejor  dicho,  hacia  el  idealismo  gorilesco 
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de  Emilio  Zola;  y  hacia  allá  echó  Pérez  Galdos,  quien,  si  hubiera  nacido 
treinta  años  antes,  y  terminado  su  obra  cuando  la  comenzó,  se  hubiera 
ido  de  este  mundo  con  toda  su  inocencia  romántica  en  el  cuerpo,  y  sin 
haber  tenido  mínimos  barruntos  de  que  le  rodeaba  una  Naturaleza  digna 
de  ser  estudiada  é  imitada! 

Galdós,  que  comenzó  á  escribir  sus  novelas  sacándoselas  de  la  cabeza; 
cuando  se  metió  á  observador,  no  acertó  á  observar  casi  nada  sin  unos 
anteojos  prestados.  Por  eso,  del  mundo  irreal,  pero  risueño  y  fresco,  de 
sus  fantasías  juveniles;  de  aquellas  caricaturas  chistosas  de  sus  primeros 
Episodios,  ha  venido  á  parar  á  estas  otras  caricaturas  zolescas,  engen- 
dro, no  de  musa  juguetona  y  lujuriante,  sino  de  la  atrabilis  sectaria,  6 
de  una  imitación  todavía  más  rastrera  y  aborrecible. 

Para  no  quedarnos  en  vagas  generalidades,  véase,  por  ejemplo,  cómo 
pinta,  en  La  de  los  tristes  destinos,  al  buen  pueblo  de  Madrid,  sinte- 
tizado en  Las  Zorreras;  las  cuales  secan  con  aguardiente,  en  aquel  abo- 
minable almuerzo,  las  lágrimas  derramadas  por  el  fusilamiento  de  un 
amante,  y  se  brindan  gratis,  á  todo  el  que  quiera,  para  celebrar  digna- 
mente el  triunfo  de  la  gloriosa  revolución  de  Setiembre! 

Por  lo  demás,  las  dotes  de  Galdós  para  la  labor  artística,  no  han  va- 
riado sensiblemente  desde  1873  á  1907:  ¡aquí  sí  que  es  difícil  señalar  la 
evolución!  En  Trafalgar  sintió  tan  vivamente  su  impotencia  para  des- 
cribir una  batalla,  que  no  vaciló  en  recurrir  al  medio,  enteramente  nuevo 
é  inusitado  en  una  narración  artística,  de  ofrecer  el  esquema  del  orden 
de  los  barcos.  [Compárese  esta  descripción,  con  la  de  la  batalla  de  Le- 
panto,  que  ha  poco  nos  ha  ofrecido  el  P.  Coloma  enjeromin,  y  esto  bas- 
tará para  apreciar  ¡cuánto  va  de  Pedro  á  Pedro!]  Pues  ¿y  en  La  de  los 
tristes  destinos?  ¡Aquí  la  descripción  de  la  batalla  de  Alcolea  (con 
no  tener  dificultad  notable)  ha  resultado  tan  infeliz,  que  un  crítico  amigo 
ha  tenido  que  asirse,  para  elogiar  algo,  de  la  nota  crepuscular  que  la 
acompaña! 

Pero  no  tropieza  sólo  Galdós  en  las  descripciones  de  asuntos  algo 
complicados,  sino  que  carece  totalmente  de  dotes  descriptivas.  Acerca 
de  lo  cual  (porque  no  queremos  descender  á  pormenores)  nos  limitare- 
mos á  indicar  un  hecho,  que  vale  por  la  mejor  demostración.  El  mismo 
Galdós,  en  el  prólogo  que  puso  á  la  edición  de  lujo  de  sus  Episodios, 
dice:  «La  muchedumbre  y  variedad  de  tipos,  lo  pintoresco  de  los  luga- 
res  eran  grande  motivo  para  que  yo  desconfiase  de  salir  adelante ,  si 

no  venían  en  mi  auxilio  lápices  hábiles ,»  etc.  Y  ¿qué  sucedió?  Que  la 

falta  de  imágenes  poéticas  en  la  obra  literaria  era  tan  grande,  que  no 
supo  inspirar  á  los  lápices  hábiles  de  quien  esperaba  su  amparo,  sino 
ilustraciones  como  las  siguientes:  una  boca  de  cangrejo  (pág.  6),  dos 
candelabros  con  sendos  cirios  encendidos  (pág.  10),  una  urna  de  la  Vir- 
gen (pág.  18),  dos  ratones  que  roen  un  laurel  (pág.  21),  un  puño  cerrado 
(pág.  27),  una  mariposa  (pág.  39),  y,  además  de  otros  cachibaches  por  el 
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estilo,  los  retratos  de  sus  personajes,  que  lo  mismo  podrían  ser  los  de  la 

familia  y  domésticos  del  rey  que  rabió ,  ¡si  es  que  rabió  á  fines  del 

siglo  XVIII!  Con  lo  cual  queda  demostrado  que,  así  como  á  Pereda  no 
hay  lápices  que  le  igualen,  á  Galdós  ¡no  hay  lápices  que  le  valgan! 


III 

Y,  esto  no  obstante,  la  obra  de  Galdós  ha  obtenido  gran  éxito  edito- 
rial; en  este  concepto,  mayor  éxito  que  la  de  Pereda.  ¿Cómo  se  explica 
este  fenómeno?  Algunos  acuden,  para  declararlo,  á  la  campaña  que  ha 
venido  haciendo  en  favor  de  Galdós  la  prensa  liberal,  que  tan  parca  se 
mostró  con  Pereda,  y  que  condena  al  ostracismo  de  sus  columnas  á  los 
autores  católicos  militantes,  por  muy  grandes  que  sean  sus  dotes  artís- 
ticas. No  negaremos  que  esto  haya  influido  algo;  pero  senos  antoja  que 
hallamos  otra  explicación  más  honda,  y  la  hallamos  en  la  misma  teoría 
darwinista. 

Dicen  los  autores  de  ella,  que  el  haberles  crecido  extraordinariamente 
el  cuello  á  ciertos  animales,  se  debe  á  que  tuvieron  que  sustentarse  mu- 
cho tiempo  de  frutos  suspendidos  en  las  altas  ramas;  y  así,  á  fuerza  de 
estirarse  y  estirarse,  se  vino  á  determinar  el  definitivo  estiramiento  de 
sus  cuellos.  Algo  así  ocurre  en  el  terreno  del  arte.  Los  autores  inspirados 
por  musas  tan  aritméticas,  que  llegan  hasta  ordenar  en  serie  cuatro  dece- 
nas, aunque  no  tengan  relevantes  cualidades  literarias,  y  aun  por  ventura 
porque  no  las  tienen,  ni  se  sienten  arrastrados  por  ellas  (pues  es  condi- 
ción del  genio,  regir  al  que  lo  posee,  y  no  ser  de  él  regido);  esos  auto- 
res, digo,  se  acomodan  dócilmente  á  los  deseos  del  público  pagano; 
como  las  nodrizas,  para  dormir  al  niño,  le  preguntan:  «¿Qué  quieres  que  te 
cante?»  Eso  ha  hecho  el  Sr.  Galdós:  ha  cantado  al  público  novelero  es- 
pañol lo  que  dicho  público  quería  le  cantaran.  Ahí  está  Electra,  que  no 
me  dejará  mentir.  Por  eso  Galdós  ha  pelechado,  á  pesar  de  su  falta  de 
cualidades  artísticas;  porque  ha  estado  narrando  al  público  liberal  las 
historias  que  él  deseaba  oír  y  de  la  manera  que  él  quería  oírlas. 

De  lo  cual  se  desprenden,  como  maduros  frutos,  algunos  corolarios. 
El  primero  vaya  en  forma  de  pregunta:  Si  la  Restauración  del  75,  en  vez 
de  correr  paralela  á  la  Revolución,  hubiera  tomado  el  rumbo  que  trataba 
de  imponerle  la  reacción  armada,  ¿no  se  hubiera  efectuado  la  evolución 
del  Sr.  Galdós  en  sentido  contrario?  ¡No  olvidemos  que  media  vuelta 
á  la  izquierda,  es  igual  que  media  vuelta  á  la  derecha,  si  bien  al  revés! 

El  segundo  corolario  no  lo  propondremos  ya  con  interrogante,  sino 
con  una  afirmación  categórica.  Los  Episodios  Nacionales  de  Pérez  Gal- 
dós serán  indudablemente  una  obra  de  efímera  duración:  un  meteoro  fu- 
gaz en  la  esfera  del  arte.  Y  la  razón  convincente  de  ello  está  á  la  mano; 
porque  en  la  esfera  del  arte  sólo  alcanzan  el  lugar  de  estrellas  fijas  aque- 
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Has  obras  que  resplandecen  con  luz  propia;  mas  la  obra  de  Pérez  Cal- 
dos ha  recibido  su  valor  principal,  del  estragado  gusto  de  los  lectores, 
cuya  conciencia,  inquieta  en  medio  de  sus  conquistas  liberales,  necesi- 
taba una  musa  (¡perdóneme  el  dios  Apolo  la  bajeza  de  la  metáfora!)  que 
le  rascara  donde  le  escocía.  Los  Episodios  Nacionales  no  pueden  delei- 
tar del  todo,  sino  á  los  poseedores  de  bienes  nacionales;  y,  en  realidad, 
éste  es  el  más  legítimo  de  los  títulos  que  hallamos  en  abono  de  su  nacio- 
nalidad. Porque  el  día  que  pase  esa  razón  transitoria;  esto  es,  el  día  en 
que  los  nietos  y  bisnietos  no  se  acuerden  siquiera  del  origen  de  sus  ha- 
ciendas, ó  el  socialismo  haya  tomado  á  su  cargo  el  nacionalizarlas  de 
veras;  ese  día  la  crítica  flagelará  con  una  carcajada  homérica  á  la  gene- 
ración que  pudo  admitir  como  nacionales  los  tales  Episodios. 

¡Y  queda  el  último  y  más  triste  de  los  corolarios!  Si  Galdós  ha  hecho 
obra  corruptora,  es  porque  se  ha  dirigido  á  una  sociedad  corrompida; 
pues  lo  que  se  dice:  que  cada  pueblo  tiene  el  Gobierno  que  se  merece, 
y  sicut  populas  sic  et  sacerdos,  con  doble  razón  se  debe  extender  al 
terreno  del  arte,  que  es  como  la  flor  de  la  vida  de  las  almas.  Y  donde 
las  flores  hieden,  ¡qué  tal  olerá lo  demás!  La  España  católica  del  si- 
glo XVII  dio  aquellas  flores  místicas  de  los  autos  de  Calderón:  teatro  el 
más  popular  y  blasón  el  más  glorioso  de  la  inteligencia  y  moralidad  de 
un  pueblo.  La  Francia  de  nuestra  época,  antes  de  la  erupción  de  los  Com- 
bes y  comparsa,  se  mostró  sarpullida  de  una  literatura  hedionda,  de  la 
que  Emilio  Zola  no  fué  más  que  el  copete.  Si  la  España  actual  ha  pro- 
ducido los  Episodios  Nacionales  de  Pérez  Galdós;  si  desde  el  73  al  907 
ha  evolucionado  éste  desde  Trafalgar  hasta  La  de  los  tristes  desti- 
nos, es  porque  en  las  entrañas  de  nuestro  país  fermenta  un  virus  de  in- 
moralidad que  necesita  explayarse  con  tales  manifestaciones.  Por' eso  la 
obra  del  Sr.  Galdós,  con  ser  de  tan  endeble  madera  artística,  ha  hallado 
resonancia. 

¡Enojémonos  en  buen  hora  con  quien  ha  sido  verbo  de  ideas  y  pasio- 
nes desquiciadas!  Pero  no  quitemos  los  ojos  del  desquiciamiento  mismo 
que  revela;  y  en  la  evolución  literaria  del  Sr.  Galdós,  veamos  una  señal 
de  los  tiempos,  i  Ay  de  España,  si  los  que  más  influyen  en  su  vida  no  en- 
tienden esas  señales!  ¡Entonces,  no  sería  tanto  la  destronada  Isabel  cuanto 
la  patria  misma,  la  de  los  tristes  destinos! 

R.   A.   DE   CONTRERAS. 
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,NTRAMBAS  rcuniones  tuvieron  lugar  en  los  días  21  al  25  de  Septiem- 
bre último  en  El  Haya,  y  en  el  local  llamado  Diligentia;  porque  habién- 
dose prolongado  las  sesiones  del  Congreso  de  la  Paz  hallábanse  ocu- 
padas las  espléndidas  salas  llamadas  Condales  (Rittersale),  por  haberlas 
mandado  construir  Guillermo  I!,  Conde  de  Holanda  y  Emperador  después 
de  Alemania,  donde  debieran  haberse  celebrado,  según  el  programa  de 
invitación  que  recibimos. 

Se  trataba  de  revisar  las  cuentas,  discutir  el  presupuesto  del  próximo 
pasado  año;  exponer  los  trabajos  realizados  por  la  Oficina  Central,  que 
actualmente  reside  en  Estrasburgo;  examinar  los  instrumentos  presenta- 
dos al  concurso,  de  cuyas  condiciones  ya  dimos  cuenta  á  nuestros  lecto- 
res; proponer  nuevos  estudios  y  proyectos,  y  elegir  presidente  y  vice- 
presidente para  el  cuadrienio  entrante,  así  como  designar  el  país  donde 
se  haya  de  tener  la  próxima  reunión.  Tareas  todas  de  la  Comisión  per- 
manente, y  objeto,  por  lo  tanto,  de  la  segunda  Conferencia  de  la  misma. 

Correspondían,  al  parecer,  á  la  primera  Asamblea  general,  los  dis- 
cursos y  conferencias,  comenzando  por  el  solemne  de  apertura  en  nom- 
bre del  Gobierno  holandés,  quien  obsequió  á  los  congresistas  con  un 
banquete,  una  soirée,  etc.,  según  las  tarjetas  de  invitación  que  oportuna- 
mente se  repartieron. 

Haremos  caso  omiso  de  las  cuestiones,  tanto  financieras  como  regla- 
mentarias, en  las  que  á  veces  el  espíritu  de  nacionalidad  desvía  el  curso 
de  la  discusión,  para  ocuparnos  solamente  de  las  científicas. 

Éstas  son  las  que  dan  valor  á  las  reuniones  internacionales  que  tienen 
ese  carácter,  á  lo  que  se  unen  otros  factores  de  inmensa  importancia,  y 
que  por  sí  solos  bastarían  para  hacerlas  sobremanera  interesantes.  Se 
entablan  relaciones  científicas,  se  cambian  ideas  é  impresiones  y  se  juzga 
de  cerca  con  un  criterio  que  no  siempre  coincide  con  el  que  antes,  de 
lejos,  se  había  formado. 

Indicaremos,  con  la  mayor  brevedad  posible,  el  origen  de  la  Asocia- 
ción Internacional  y  también  el  motivo  que  ha  reunido  representantes  de 
tantos  países. 

Todos  los  días  hay  en  el  mundo  uno  ó  más  temblores  de  tierra,  y 
si  bien  no  faltan  regiones  donde  nunca  ó  casi  nunca  se  han  presentado 
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desde  los  tiempos  históricos,  en  otras  es  cosa  tan  corriente,  que  en  el 
Japón,  la  tierra  más  agitada  de  nuestro  planeta,  hay  un  pueblo,  Gifu, 
donde,  un  año  con  otro,  no  suelen  bajar  de  516,  correspondiendo  á  su 
inmensa  capital,  Tokyo,  el  número  nada  despreciable  de  90,  si  nos  ate- 
nemos al  mapa  del  barón  Dairoku  Kikuchi, 

Cierto  que  la  mayor  parte  de  estas  sacudidas,  sensibles  todas  al 
hombre,  son  muy  débiles,  y  más  molestas  que  peligrosas;  pero  entre 
ellas  no  deja  de  haberlas  bastante  fuertes,  y  de  vez  en  cuando  de  excep- 
cional violencia. 

Sólo  en  el  primer  semestre  del  año  1907  se  han  sentido  terremotos 
destructores,  registrados  en  la  estación  sísmica  de  Cartuja  (Granada), 
como  en  casi  todas  las  demás  del  mundo,  en  la  isla  Nias  Qava.),  en  las 
Tonga,  en  Jamaica,  dos  en  Biltis  (Armenia  turca);  varios  en  Méjico,  de 
los  cuales  uno  terrible  en  sus  efectos  (1);  en  el  Ecuador,  Chile,  Filipi- 
nas, etc.,  etc.,  que  agregan  su  triste  contingente  de  víctimas  á  las  5.000 
4e  Valparaíso,  2.200  de  Formosa,  al  millar  de  San  Francisco,  por  no 
citar  más  que  algunos  de  los  más  tristemente  famosos  de  los  ocurridos 
jen  1906. 

Aparte,  pues,  del  interés  científico  que  presentan  estos  fenómenos, 
suficiente  por  sí  solo  para  justificar  la  Asociación  Internacional,  y  que 
tiene  como  precedente  la  Carta  del  cielo,  en  la  que  toma  parte  nuestra 
España  con  el  Observatorio  de  Marina  de  San  Fernando,  existe  otro 
mucho  más  poderoso.  Nos  hallamos  delante  de  un  fenómeno  terrible  é 
imponente,  y  que  no  podemos  evitar  que  se  presente;  más  aún:  dados 
los  actuales  conocimientos  y  lo  joven  que  es,  como  ciencia,  la  Sismolo- 
gía, ni  siquiera  podemos  predecir,  aunque  sí  precaver  sus  efectos,  dismi- 
nuirlos y  aun  destruirlos. 

Esta  es  la  principal  causa  que  ha  movido  á  algunas  naciones  á  unirse 
con  un  fin  tan  humanitario.  Á  esto  contribuye  el  que,  si  algunas,  como 
el  Japón  é  Italia,  cuentan  desde  hace  algunos  años  con  numerosas  esta- 
ciones sismológicas  y  una  organización  que  puede  calificarse  de  admi- 
rable, y  otras  hoy,  como  Bulgaria,  Grecia,  Hungría,  Noruega,  Rumania, 
Servia,  Suiza,  siguen  sus  pasos,  en  otras  muchas,  y  no  de  las  menos 
afligidas  por  el  terrible  azote,  sólo  existía  alguno  que  otro  esfuerzo  indi- 
vidual. 

De  aquí  la  idea  que  concibiera  el  eminente  sismólogo  alemán  doctor 
E.  Von  Rebeur-Paschwitz  de  formar  una  Asociación  Internacional  para 
el  estudio  de  los  terremotos,  idea  que  poco  después  desarrolló  el  no 
menos  célebre  profesor  J.  Milne,  aunque  más  limitada  en  su  extensión, 
estableciendo  por  todo  el  mundo  unas  40  estaciones,  dotadas  de  su 
péndulo  fotográfico,  gracias  al  fioderoso  y  patriótico  apoyo  que  le  pres- 


(1)    El  gran  terremoto  mejicano  del  15  de  Abril  de  1937;  Razón  y  Fe,  t.  XVlll,  nú- 
mero 2,  Junio  de  1907. 
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tara  la  British  Association  for  the  Advancement  of  Sciences,  celosa  de 
extender  el  influjo  inglés  por  todas  partes. 

La  muerte  arrebató  al  Dr.  Von  Rebeur-Paschwitz  á  los  treinta  y  cuatro 
años,  cuando  iba  á  poner  en  práctica  su  vasto  plan.  Recogiólo,  como 
preciosa  herencia,  el  ilustre  profesor  Dr.  G.  Gerland,  cuyos  bríos  se 
hallan  muy  por  encima  de  lo  que  pudiera  esperarse  en  su  avanzada 
edad,  y  con  actividad  pasmosa,  contando  con  la  valiosísima  cooperación 
del  profesor  Dr.  E.  Rudolph  y  de  otros  sabios,  reunió  en  1901  en  la  ciudad 
de  Estrasburgo  una  Conferencia  internacional,  en  la  que  consiguió 
reunir  31  sismólogos,  de  los  cuales  16  eran  alemanes. 

Entonces  nació  la  actual  Asociación  Internacional,  que  ha  venido 
extendiéndose  y  desarrollándose  en  la  Conferencia  de  1903,  también  en 
Estrasburgo,  y  en  las  de  Berlín,  Francfort  y  Roma,  de  las  que  las  últimas 
tuvieron  carácter  más  diplomático  que  científico. 

Seis  años  después  de  la  primera  Conferencia  de  Estrasburgo,  en  la 
que  sólo  había  representantes  de  seis  nacionalidades,  en  la  reciente  del 
Haya  y  en  la  primera  Asamblea  general  que  tuvo  lugar  allí  mismo, 
los  países  asociados  ascendían  á  22,  y  á  17  los  representantes  oficiales 
que  fueron,  además  de  otros  sismólogos  invitados  por  el  entonces  presi- 
•dente  de  la  Asociación  Internacional  de  Sismología,  profesor  Luigi 
Palazzo,  director  del  Servicio  Meteorológico  y  Geodinámico  italiano 
y  de  la  afamada  Sociedad  Sismológica  italiana. 

Con  él  ocuparon  la  mesa  presidencial  los  doctores  Van  der  Stok 
(vicepresidente)  y  Van  Everdingen,  ambos  directores  del  Observatorio 
magnético  y  meteorológico  central  de  De  Bilt  (Utrecht),  los  profesores 
R.  von  Koveslighety,  director  del  Observatorio  sismológico  de  Buda- 
pest (secretario  general),  G.  Gerland  y  E.  Rudolph  (estos  últimos  como 
-director  y  secretario  de  la  Oficina  Central  de  Estrasburgo,  respectiva- 
mente, á  lo  que  une  el  primero  la  dirección  de  la  Estación  Sismológica 
de  Estrasburgo  (central  del  imperio). 

Asistieron  también  como  delegados  de  sus  respectivos  países  ó  in- 
vitados los  siguientes  sismólogos:  profesores  E.  Wiechert  (delegado), 
O.  Hecker,  Hausmann,  C.  Zeissig,  M.  Haid  y  los  doctores  C.  Mainka, 
R.  Schütt,  E.  Tams,  J.  B.  Messcherschmitt,  von  dem  Borne  (alemanes); 
G.  Lecointe  (delegado  belga),  profesores  E.  Lagrange  (delegado  del 
Congo)  y  G.  Simoens  (belgas);  Spas  Watzof  (delegado  búlgaro);  O.  Klotz 
(ídem  canadiense),  G.  Darboux  (delegado),  G.  Bigourdan  y  el  P.  B.  Ber- 
loty,  S.  J.  (franceses);  D.  Eginitis  (delegado  griego);  el  P.  J.  Stein. 
A.  W.  Cremer,  Ch.  M.  A.  Hartmann,  H.  J.  Romeyn,  Ch.  L.  Levoir  y  el 
barón  E.  A.  J.  M.  van  Troost  tot  Troost  (holandeses)  (1);  A.  Rétly  (hún- 


(1)  Los  dos  últimos  de  una  comisión  especial  para  recibir  á  los  congresistas,  pro- 
.porcionarles  datos,  etc.;  misión  que  desempeñaron  con  tanta  cortesía  y  delicadeza 
como  eficacia.  • 
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garó);  A.  Schuster  (delegado  inglés);  G.  Agamennone  y  E.  Oddone  (ita- 
lianos); F.  Omori  (delegado)  y  K.  Nakamura  (japoneses);  J.  B.  Aguilera 
(delegado  mejicano);  H.  F.  Reid  (ídem  norteamericano);  G.  Lewitzky 
(delegado).  S.  A.  S.  el  Príncipe  B.  de  Galitzin  y  E.  Rosenthal  (rusos); 
J.  Michailovitsch  (delegado  servio);  F.  A.  Forel  (delegado)  y  A.  Riggen- 
bach-Burghardt  (suizos),  y  de  nuestra  España  el  teniente  coronel  de 
Ingenieros,  agregado  al  Instituto  Geográfico  D.  Eduardo  Mier  y  Miura 
(delegado);  capitán  de  fragata  D.  Tomás  de  Azcárate,  director  del  Obser- 
vatorio é  Instituto  de  Marina  de  San  Fernando;  D.José  Comas  y  Sola,  que 
lo  es  del  de  Fabra  (Barcelona),  y  el  que  esto  escribe,  de  la  Estación  Sis- 
mológica de  Cartuja  (Granada). 

Las  conferencias  versaron  sobre  los  trabajos  realizados  por  la  Oficina 
y  Estación  Central  de  Estrasburgo  y  por  otros  sismólogos. 

Fueron  muchas  y  muy  interesantes,  mas  la  índole  de  esta  revista  nos 
veda  el  que  nos  detengamos  en  ellas.  Bastará  citar  algunas,  alterando  el 
orden,  en  gracia  de  la  brevedad  que  antes  nos  impidiera  el  ocuparnos 
de  las  muchas  y  múltiples  aplicaciones  prácticas  que  ya  hoy  tiene  la 
Sismología,  como  poderosa  auxiliar  del  arquitecto,  del  ingeniero  y  hasta 
del  agente  de  policía. 

El  profesor  Dr.  E.  Rudolph  presentó  un  magnífico  álbum  de  147  lámi- 
nas, gran  infolio  cuyo  peso,  con  su  cubierta,  asciende  á  ocho  kilogramos. 
Esta  obra  maestra  de  fototipia,  hecha  por  la  casa  Julio  Manías  y  Com- 
pañía, de  Estrasburgo,  reproduce  con  admirable  exactitud  los  sismogra- 
mas originales  correspondientes  á  68  estaciones  sismológicas  de  los 
terremotos  del  16-1 7  de  Agosto  de  1 906  (islas  Aleutianas  y  Valparaíso)  ( 1 ). 

Le  acompaña  un  buen  estudio  comparativo  de  los  sismogramas  y  una 
carta  geográfica. 

Para  realizar  tan  importante  trabajo,  que  le  fué  encargado  por  la  Aso- 
ciación Internacional  á  propuesta  del  profesor  Wiechert,  ha  tenido  que 
emplear  el  profesor  Rudolph  siete  meses  de  asidua  labor,  en  unión  del 
Dr.  E.  Tams.  Hubo  de  dirigirse  á  126  estaciones,  recibiendo  el  último 
sismograma  á  principios  de  Septiembre  del  año  pasado. 

Los  cálculos  referentes  al  terremoto  de  las  islas  Aleutianas  son  del 
profesor  Oddone,  y  de  Rosenthal  los  de  Valparaíso. 

Constituye  este  álbum  una  colección  de  inestimable  precio  para  el 
estudio  del  valor  relativo  de  los  diferentes  sismógrafos  hoy  usados  en 
los  terremotos  lejanos  y  muy  lejanos,  como  lo  eran  ya  las  dos  láminas 
que  recibimos,  también  de  la  misma  Oficina  Central,  referentes  alterre- 
moto  de  Agram  (2  Enero  1906),  para  los  relativamente  próximos,  y  que 
parecen  haber  sido  los  ensayos  del  primero. 

Los  profesores  Oddone  y  Rosenthal  se  ocuparon  de  los  catálogos  re- 


(1)    Figuran  en  este  álbum  los  Observatorios  de  San  Fernando  (un  fotograbado), 
Fabra  (una  lámina),  Tortosa  (cuatro  láminas)  y  Cartuja  [Granada]  (cinco  láminas). 
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ferentes  á  los  terremotos  sentidos  directamente  por  el  hombre,  ó  macro- 
sismos,  y  los  registrados  á  mayor  ó  menor  distancia  por  los  instrumentos 
ó  microsismos,  referentes  á  1904. 

El  ocurrir  gran  número  de  temblores  en  regiones  poco  civilizadas  y 
aun  deshabitadas,  y,  lo  que  hasta  en  Europa  no  deja  de  ocurrir,  el  escaso 
ó  ningún  cuidado  que  en  algunos  países  se  tiene  de  recoger  los  datos 
que  á  ellos  se  refieren,  hace  que  sea  considerable  el  número  de  micro- 
sismos  registrados  en  una  y  hasta  en  muchas-  estaciones,  y  cuyo  epicen- 
tro puede,  por  lo  tanto,  marcarse  sobre  el  mapa,  sin  que  la  falta  de  datos 
permita  confirmarlo.  ¡Lástima  que  esto  acaezca  también  en  España! 

Estamos  acostumbrados  á  oír  hablar  de  la  relación  ó  al  menos  coin- 
cidencia casi  segura  entre  las  grandes  manchas  del  Sol,  las  perturbacio- 
nes magnéticas  importantes  y  las  auroras  boreales,  y  hasta  á  fines  del 
siglo  XVIII  ya  daba  como  aforismo  el  celebérrimo  Guillermo  Herschell 
el  que  el  precio  del  trigo  estaba  en  directa  relación  con  esos  accidentes 
que  presenta  con  misteriosa  aunque  no  absoluta  regularidad,  el  astro 
rey.  Otra  coincidencia,  al  menos,  ha  encontrado  el  profesor  Oddone, 
quien,  basándose  en  su  estadística  de  1904  y  las  de  manchas  solares  de 
Greenwich,  las  que  deplora  se  publiquen  con  tres  años  de  atraso  (1), 
afirmó  había  un  90  por  100  de  probabilidades  de  que  coincidiesen  en  el 
mismo  día  un  gran  terremoto  mundial,  esto  es,  de  los  registrados  por 
una  treintena  de  estaciones,  y  el  paso  de  una  gran  mancha  por  el  meri- 
diano central  del  Sol. 

Se  inclina  también  á  creer,  apoyado  en  los  hechos,  en  la  existencia  de 
una  estrecha  relación  entre  las  posiciones  heliocéntricas  de  las  manchas 
solares  y  las  geocéntricas  de  los  lugares  sacudidos;  punto  sobre  el  cual 
nos  contentaremos  aquí  con  apuntar  el  hecho  observado  de  que  mien- 
tras apenas  se  encuentra  una  mancha  solar  fuera  de  la  zona  real,  es  muy 
corriente  se  presenten  violentísimos  terremotos  á  latitudes  muy  elevadas 
(islas  Aleutianas,  Kamchaka,  etc.),  y  que  mientras  en  la  Tierra  existen  in- 
mensas regiones  asísmicas,  esto  es,  sin  terremotosó  con  muy  pequeños, 
como  son  casi  toda  el  África,  la  Arabia,  casi  toda  la  China  y  el  Indos- 
tán,  gran  parte  de  los  Estados  Unidos,  Guyanas,  Brasil,  etc.,  por  no 
citar  más  regiones  que  las  homologas  á  las  que  pudieran  coincidir  con 
las  manchas  del  Sol,  no  parece  pueda  afirmarse  de  este  astro  que  en 
ellas  jamás  durante  largas  series  de  años  y  aun  de  siglos  se  presenten. 

Elmar  Rosenthal  expuso  el  método  y  bases  de  su  catálogo  microsís- 
mico  de  1904,  año  en  el  que  hubo  32  terremotos  tan  intensos  como  para 
ser  registrados  en  25  ó  más  estaciones  cada  uno,  de  los  cuales  nada 


(1)  Las  del  P.  J.  Mier  y  Terán,  S.  I.,  director  del  Observatorio  Astronómico  de  Car- 
tuja, de  las  que  se  ha  ocupado  recientemente  Nature  (Septiembre  5,  1907),  se  publican 
cada  trimestre  por  dicho  centro,  y  poco  después  un  resumen  en  el  Bulletin  de  la 
Société  Belge  d'Astronomie. 
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menos  que  ocho  tuvieron  lugar  en  las  antes  citadas  Aleutianas.  Ha  po- 
dido comprobar  el  epicentro  de  25  de  estos  grandes  sismos.  Hubo  unos 
500  terremotos  observados  por  dos  á  cinco  estaciones. 

El  programa  de  la  Oficina  Central  de  Estrasburgo  para  el  año  1907- 
1908  consiste  en  la  publicación  de  los  catálogos  macro  y  microsísmico 
de  1905,  del  que  se  ha  encargado  el  profesor  Rudolph,  autor  del  de  1903. 
Piensa  dividir  el  primero  por  regiones,  esto  es,  geográficamente,  en 
vez  de  seguir  el  criterio  cronológico  adoptado  casi  siempre  (que  fué  el 
empleado)  en  los  que  acabamos  de  citar;  así  se  reconoce  mejor  la  sismi- 
cidad de  los  países,  y  se  pueden  relacionar  unos  sismos  con  otros. 

También  se  estudiarán  en  Estrasburgo  los  instrumentos  presentados 
al  concurso,  de  cuyas  condiciones  dimos  cuenta  á  nuestros  lectores  (1). 
Fueron  sólo  cinco,  de  los  cuales  dos  no  sobrepujan  mucho  al  precio  exi- 
gido y  se  someterán  á  prueba.  Uno,  preciosa  reducción  del  admirable 
péndulo  astático  de  Wiechert,  debida  al  mismo  inventor,  de  80  kilogra- 
mos de  peso,  aumento  40-100,  período  hasta  10",  con  dos  componentes, 
apagamiento,  etc.,  esto  es,  completo,  por  350  marcos,  presentado  por  la 
afamada  casa  de  Gottingen  Spindller  &  Hoyer;  y  otro,  del  infatigable  y 
fecundísimo  Dr.  G.  Agamennone,  compuesto  de  dos  péndulos  horizonta- 
les de  50  kilogramos  cada  uno,  con  50  de  aumento,  6'  de  período,  tam- 
bién completo,  aunque  sin  apagamiento,  formando  un  todo  compacto, 
fácilmente  transportable,  expuesto  por  el  célebre  mecánico  Luigi  Fascia- 
nelli,  de  Roma. 

En  el  Boletín  de  la  Estación  Sismológica,  de  Estrasburgo,  se  publi- 
carán las  cifras  deducidas  de  las  gráficas  que  proporcionen,  en  unión  de 
las  de  otros  instrumentos,  y  se  les  someterá  también  á  sacudidas  produ- 
cidas artificialmente.  Un  jurado,  presidido  por  S.  A.  S.  el  Príncipe  B.  de 
Galitzin,  y  formado  por  los  profesores  Omori,  Hecker,  Dr.  C.  Mainka  y 
R.  P.  Don  Guido  Alfani,  d.  S.  P.,  adjudicará  los  premios  en  vista  de  los 
resultados  obtenidos. 

En  la  próxima  primavera,  en  cuanto  el  deshielo  lo  permita,  se  remi- 
tirá á  Disko,  en  pleno  círculo  polar  ártico,  un  péndulo  para  registrar  la 
componente  vertical,  y  se  prestarán  los  dos  péndulos  Mainka,  hoy  exis- 
tentes en  la  Estación  Central  de  Estrasburgo,  el  uno  al  ayuntamiento  de 
Reijkavick  (Islandia),  y  el  otro  al  P.  B.  Berloty,  S.  J.,  doctor  y  profesor  de 
Ciencias  Físico-matemáticas  que  fué  en  la  Universidad  católica  de  Lila, 
para  que  lo  instale  en  Bacca,  cerca  de  Beyrut,  sitio  donde  son  frecuen- 
tes las  pequeñas  sacudidas  y  en  cuyos  alrededores  más  de  una  vez  han 
acaecido  verdaderas  catástrofes. 

De  estos  péndulos  horizontales  por  él  inventados  y  de  otros,  actual- 
mente en  estudio,  se  ocupó  el  Dr.  C.  Mainka  al  exponer  sus  trabajos  ex- 
perimentales llevados  á  cabo  en  la  Estación  Central,  asimismo  ocupán- 


(1)    Razón  y  Fe,  t.  XVI!,  núm.  4,  Abril  1907,  pág.  511. 
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dose  en  su  discurso  de  los  péndulos  en  general.  En  su  instrumento,  que 
apellida  péndulo  bifiliar,  una  laminilla  de  acero  sustituye  al  punto  de 
apoyo  y  á  la  punta  cónica  que  presentan  casi  todos  los  péndulos  hori- 
zontales, y  su  mecanismo  multiplicador  constituye  otro  pequeño  péndulo 
horizontal,  de  un  modo  que  recuerda  algo  al  enorme  sismoscopio  de  200 
kilogramos  del  Dr.  Agamennone.  Poseen  excelentes  apagadores,  uno  de 
ellos  de  aire  y  el  otro  de  aceite  de  vaselina,  accesorio  indispensable  sí 
se  quiere  evitar  que  el  instrumento  adquiera  con  demasiada  facilidad  su 
propio  período  oscilatorio,  enmascarando  el  propio  de  la  tierra.  El  mo- 
delo de  100  kilogramos  de  masa  aumenta  85  veces  con  6'  de  período,  y 
140  el  de  300  kilogramos,  resultando  ambos  excelentes,  sobre  todo  para 
el  estudio  de  los  sismos  cercanos. 

El  discurso  del  secretario  general,  profesor  R.  von  Koveslighety, 
versó  sobre  el  desarrollo  tan  rápido  como  feliz  de  la  Asociación  Interna- 
cional Sismológica.  Su  patria,  la  Hungría,  que  figura  entre  las  adheridas 
como  autónoma,  ha  votado  la  suma  de  180.000  coronas,  que  ha  de  gas- 
tarse en  estudios  sobre  el  Vesubio  en  el  plazo  de  tres  años,  para  cuyo 
objeto  la  Italia  ha  puesto  80.000  liras  en  manos  del  intrépido  profesor 
Matteuci,  según  dijo  también  el  profesor  Palazzo. 

Indicó  la  necesidad  de  introducir  elementos  nuevos  en  los  cálculos 
sísmicos,  y  en  particular  al  ángulo  de  emergencia,  y  al  citar  los  notabi- 
lísimos estudios  publicados  este  mismo  año  por  el  profesor  O.  Hecker, 
de  Potsdam,  sobre  la  deformación  de  la  Tierra  bajo  la  influencia  del  Sol 
y  de  la  Luna  deducidas  de  las  desviaciones  registradas  por  su  delicadí- 
simo péndulo  fotográfico,  tuvo  un  recuerdo  para  la  memoria  del  Dr.  Von 
Rebeur,  que  los  había  iniciado  felizmente,  á  la  vez  que  había  echado  los 
cimientos  del  hermoso  edificio  de  la  Asociación  Internacional,  debido  al 
profesor  Gerland. 

Su  excelencia  el  ministro  de  las  Colonias  de  Holanda,  al  inaugurar  en 
nombre  del  Gobierno  de  su  país  la  Asamblea  general  que  sucedió  á  la 
Conferencia,  en  un  excelente  discurso  en  buen  francés  dio  la  bienvenida 
á  los  congresistas,  habló  de  la  utilidad  de  la  Sismología,  aun  práctica- 
mente considerada,  y  recordó  la  catástrofe  del  Krakatoa  (1883),  de  esa 
terrible  explosión  volcánica  que  durante  meses,  aun  en  Europa,  tuvo  el 
cielo  nublado  con  sus  cenizas  y  de  la  que  había  sido  testigo  ocular.  Con 
elocuente  y  conmovido  acento  recordó  aquella  terrible  é  interminable 
noche  en  que  las  detonaciones  y  bramidos  del  monstruo  unían  sus  im- 
ponentes acentos  á  los  ayes  y  gemidos  de  las  víctimas,  mientras  que 
una  lluvia  de  cenizas,  espesa  como  fuerte  nevada,  á  la  vez  que  robaba 
hasta  el  aire,  dificultando  mucho  la  respiración,  todo  lo  envolvía  en  ti- 
nieblas  Fué  muy  aplaudido. 

Le  contestó  el  presidente  saliente,  Palazzo,  dando  las  gracias  al  pueblo 
y  al  Gobierno  holandés  por  la  cariñosa  acogida  que  habían  tenido  sus 
huéspedes,  alguno  venido  de  bien  lejanas  tierras.  Recuerda  los  últimos 
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trabajos  realizados,  en  particular  los  teóricos  de  Lippmann  y  Pointcarré, 
y  los  experimentales  del  príncipe  Galitzin,  Wiechert,  Schmidt  sobre  el 
movimiento  ondularlo;  los  notables  estudios  de  la  Oficina  húngara  para 
los  cálculos  sismológicos,  creada  por  Koveslighety  y  dirigida  con  no- 
table acierto  por  Jordán,  etc.,  etc. 

Entre  las  conferencias  figuran  como  de  las  más  interesantes  la  del 
príncipe  Galitzin  sobre  su  sismógrafo  eléctrico,  del  que  presentó  un 
modelo  y  algunas  gráficas  notables,  entre  ellas  del  gran  terremoto  del 
Turkestán  de  á  fines  de  Diciembre  de  1906. 

Consiste  aquél  en  un  péndulo  Zollner,  unido  eléctricamente  á  un  gal- 
vanómetro aperiódico,  y  cuya  masa,  provista  de  ligeras  bobinas,  se  mueve 
enfrente  de  dos  poderosos  electroimanes  al  oscilar  la  Tierra.  Si  se  hace 
pasar  una  corriente  por  los  electroimanes,  éstos  influirán  más  ó  menos 
en  las  bobinas  del  péndulo,  según  la  posición  que  ocupen  aquéllas,  y  se 
producirán  desviaciones  en  el  galvanómetro  de  espejo,  utilizable  para  la 
observación  ocular  y  para  el  registramiento  continuo  fotográfico. 

El  aumento  del  péndulo,  teóricamente  indefinido,  dado  que  se  puede 
aumentar  mucho  el  valor  de  las  desviaciones  del  galvanómetro  con  el 
alejamiento  del  foco  luminoso  y  del  cilindro  receptor,  así  como  su  mis- 
ma sensibilidad,  es  realmente  enorme,  y  el  receptor  goza  también  de  la 
indiscutible  ventaja  de  poder  funcionar  á  la  distancia  de  varios  kilóme- 
tros del  sitio  donde  se  halle  el  péndulo,  cuyas  modestas  dimensiones 
permiten  situarlo  fácilmente  donde  se  quiera. 

El  célebre  profesor  de  Góttinga  E.  Wiechert  habló  sobre  las  ondas 
sísmicas  en  su  misterioso  paso  al  través  de  las  entrañas  de  la  Tierra.  De- 
fiende la  hipótesis  de  que  ésta  se  compone  de  una  costra  de  poco  espe- 
sor y  de  materiales  ligeros,  rocas,  agua;  que  descansa  sobre  un  magma 
de  materias  en  fusión,  que,  á  su  vez,  ehvuelve  un  núcleo  metálico  y  só- 
lido por  las  enormes  presiones  allí  existentes,  ó  que  al  menos  se  com- 
porta como  tal  al  transmitirnos  los  movimientos. 

Más  aún:  ese  conjunto  complejo,  excepción  hecha  de  sus  capas  su- 
perficiales aisladas,  posee  un  módulo  de  elasticidad  muy  superior  al  de 
todas  las  substancias  conocidas,  en  las  condiciones  en  que  hoy  podemos 
ensayarlas. 

La  influencia  del  agua  en  la  génesis  de  los  terremotos,  bien  por  in- 
filtración directa,  bien  por  deshidratación  de  las  rocas  sometidas  por  un 
hundimiento  á  una  elevada  temperatura,  y,  por  tanto,  desarrollando  va- 
por á  presiones  comparables  y  aun  superiores  á  las  que  se  desarrollan 
en  el  ánima  de  los  cañones,  fué  el  tema  que  expuso  el  Dr.  Agamennone, 
director  del  Observatorio,  tan  justamente  reputado,  de  Rocca  di  Papa, 
quien  supone  deberse  á  ella  no  pocos  temblores,  sobre  todo  débiles  y  de 
área  de  sacudimiento  muy  restringido. 

Los  ruidos  misteriosos  que  con  frecuencia  se  oyen  en  las  playas  bel- 
gas, donde  se  les  conoce  con  el  nombre  de  mistpoeffers,  sirvieron  de 
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tema  al  profesor  E.  Lagrange,  á  quien  su  patria  debe  la  fundación  de 
cuatro  estaciones  sismológicas,  dotadas  del  sensibilísimo  péndulo  Re- 
beur-Ehlert.  Indicó  parecían  hallarse  relacionadas  alguna  vez  con  peque- 
ñas sacudidas,  y  propuso  se  declarase  de  importancia  su  estudio,  como 
efectivamente  se  hizo. 

Este  fenómeno,  conocido  en  Italia  con  los  nombres  de  brontidi,  rom- 
bi,  marina,  bonniti,  etc.,  fué  objeto  de  otra  conferencia  del  profesor  Pa- 
lazzo,  quien,  citando  los  notables  trabajos  del  belga  van  den  Broeck,  del 
Dr.  Davison,  del  profesor  Cancani,  etc.,  presentó  una  tarjeta  postal  que 
goza  en  Italia  de  franquicia,  muy  semejante  al  interrogatorio  del  último 
de  los  sabios  citados,  cuyo  uso  recomendó  se  extendiera  en  otros  países, 
pues  espera  conseguir  por  su  medio  opimos  frutos. 

El  famoso  profesor  de  la  Universidad  de  Tokyo  Dr.  F.  Omori  ex- 
puso un  resumen  de  sus  estudios  sobre  el  gran  terremoto  de  la  India  del 
4  de  Abril  de  1905,  contenidos  en  los  números  23  y  24  de  las  célebres 
Publications  of  the  I.  Earthquake  I.  Committee,  el  último  de  los  cuales 
es  un  magnífico  álbum  de  sismogramas. 

Á  más  de  estos  discursos  y  de  otros  que  la  brevedad  nos  obliga  á 
omitir,  hubo  interesantes  discusiones  sobre  los  barosismos,  en  las  que  to- 
maron parte  S.  A.  S.  el  príncipe  B.  de  Galitzin  y  el  profesor  Wie- 
chert,  las  más  de  las  veces  en  francés,  como  en  francés  se  pronunciaron 
la  mayoría  de  los  discursos.  Cuando  aquéllas  tenían  lugar  en  otro  idioma, 
el  secretario  general,  von  KOveslighety,  las  traducía  al  citado  idioma 
con  tanta  presteza  como  precisión. 

Resultó  elegido  presidente  de  la  Asociación  Internacional  el  profesor 
de  Manchester  A.  Schuster,  autor  de  notabilísimos  estudios  sobre  la  luz, 
y  vicepresidente  el  de  Lausana  A.  Forel,  autor  (en  unión  del  profesor 
Mercalli)  de  la  escala  sísmica  de  intensidades  más  usada.  Eligióse  como 
punto  de  reunión  para  la  próxima  conferencia  la  Suiza,  sin  precisarse 
aún  la  localidad. 

Manuel  María  S.  Navarro. 
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SOBRE   ESPONSALES   Y  MATRIMONIO 

(Continuación.)  (1) 

Artículo  VII 
El  matrimonio  « in  periculo  mortis^K 

174,  A)  Hallándose  en  peligro  de  muerte  alguno  de  los  contrayen- 
tes, si  no  se  puede  acudir  al  párroco  ó  al  Ordinario  ó  á  algún  sacerdote 
delegado  por  éstos,  será  válido  y  lícito  el  matrimonio  celebrado  delante 
de  cualquier  sacerdote  y  dos  testigos. 

175,  Creemos:  1.°,  que  el  matrimonio' celebrado  delante  de  un  sacer- 
dote y  dos  testigos  será  válido  y  lícito  en  peligro  de  muerte,  aunque  (se 
hubiera  podido  acudir  por  telégrafo  ó  teléfono  al  párroco  ó  al  Ordinario; 
2.°,  que  el  peligro  de  muerte  basta  que  sea  presunto;  3.°,  que  no  es  ne- 
cesario que  ambos  contrayentes  se  hallen  in  mortis  periculo:  basta  que 
lo  esté  uno  de  ellos. 

176,  Decimos  que  en  el  primer  caso  el  matrimonio  será  válido,  por- 
que según  la  circular  de  la  Secretaría  de  Estado,  dirigida  á  los  Ordina- 
rios en  10  de  Diciembre  de  1891,  está  prohibido  pedir  por  telégrafo  al 
Papa  ó  á  los  Ordinarios  dispensas  matrimoniales,  por  los  graves  abusos 
y  fraudes  á  que  esto  puede  dar  lugar  (2),  y  en  nuestro  caso  parece  que 
debe  decirse  lo  mismo  por  idéntica  razón.  Será  válido,  por  consiguiente, 
el  matrimonio  si  prudentemente  se  pudo  presumir  que  no  había  tiempo 
suficiente  para  ir  personalmente  al  párroco  ú  Ordinario  á  pedir  la  dele- 
gación, y  volver,  después  de  pedirla,  antes  de  que  el  enfermo  muriese  ó 
perdiera  el  habla.  Cfr.  Gennari,  Breve  commento  della  nuova  legge  sugli 
sponsali  e  sul  matrimonie,  h,  1. 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  19,  pág.  519. 

(2)  limo.  Revmo.  Signore: 

In  vista  degrínconvenienti  che  sonosi  verificatle  che  fácilmente  possono  rinnovarsi 
nel  ricevere  domande  di  grazia  per  mezzo  di  telegrammi,  il  Santo  Padre  ha  prescritto 
che  da  ora  in  poi  per  regola  ordinaria  tutte  le  S.  Congregazioni  ed  altri  Dicasteri  Ec- 
cleslastici  Romani  non  ammettano  siffatte  domande  col  mezzo  indicato. 

Valendo  poi  le  sterse  ragioni  anche  per  le  Curie  Vescovili,  Sua  Santitá  vuole  che 
anche  /  Pastori  delle  Dloecesi  si  uniformino  a  tale  prescrizione. 

Roma  10  Dicembre  1891.— M.  Card.  Rampolla. 
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Este  tiempo  necesario  no  se  ha  de  trazar  matemáticamente,  sino  mo- 
ralmente  (Gennari,  1.  c),  con  cierta  amplitud  de  criterio  y  sin  necesidad 
de  recurrir,  para  avistarse  con  el  párroco  ú  Ordinario,  á  medios  verda- 
deramente extraordinarios;  v.  gr.,  buscar  un  automóvil  de  otro,  aunque  lo 
haya  en  la  población,  hacer  un  viaje  costoso  que  no  pueden  sufragar  los 
contrayentes,  etc. 

Claro  está  que  si  buenamente  se  pudo  recurrir  al  párroco  ú  Ordinario 
y  no  se  hizo,  el  matrimonio  será,  por  lo  menos,  ilícito.  En  favor  de  la  va- 
lidez podrá  tal  vez  alegarse  que,  siendo  el  blanco  del  decreto  no  sólo  fa- 
cilitar la  celebración  del  matrimonio,  sino  también  trazar  normas  claras  y 
que  no  dejen  género  alguno  de  duda  en  cuanto  á  la  validez  del  matrimo- 
nio celebrado,  muchas  veces  sería  dudoso  el  valor  del  matrimonio  cele- 
brado inpericulo  mortis,  porque  lo  sería  el  saber  si  se  pudo  ó  no  recurrir 
al  párroco,  si  la  urgencia  del  peligro  era  ó  no  tan  grande,  etc.;  sin  em- 
bargo, tratándose  de  un  asunto  tan  grave,  sólo  nos  cumple  desear  una 
declaración  extensiva  en  favor  de  la  validez  para  todos  los  casos  de 
peligro  de  muerte  en  que  el  párroco,  el  Ordinario  ó  un  sacerdote  dele- 
gado no  se  hallen  física  ó  moralmente  presentes,  ni  evidentemente  se  les 
pueda  llamar  con  la  misma  facilidad  que  al  sacerdote  no  delegado. 

177.  Que  es  suficiente  el  peligro  presunto,  esto  es,  que  prudente- 
mente se  juzgue  que  existe,  se  deduce  de  que  tal  peligro  presunto  es 
suficiente  para  que  pueda  absolver  un  sacerdote  que  carece  de  jurisdic- 
ción; para  que  puedan  los  párrocos,  habitualmente  facultados  por  el  Or- 
dinario, conceder  las  dispensas  con  arreglo  al  decreto  de  20  de  Febrero 
de  1888;  para  que  el  enfermo  pueda  recibir  la  comunión  por  viático  y, 
por  consiguiente,  sin  hallarse  en  ayunas,  etc. 

178.  Que  basta  que  uno  de  los  contrayentes  se  halle  en  peligro  de 
muerte,  aunque  el  otro  esté  perfectamente  sano,  se  deduce  de  la  natura- 
leza misma  de  las  cosas,  pues  la  concesión  sería  casi  inútil  si  debieran 
hallarse  los  dos  en  ese  estado,  porque  rarísimas  veces  se  daría  tal  caso,  y 
si  se  diera,  apenas  serviría  para  otra  cosa  que  para  la  legitimación  de  los 
hijos.  Confírmase  además  con  la  declaración  del  Santo  Oficio  de  1."  de 
Julio  de  1891  (Razón  y  Fe,  1.  c;  Gury-Ferreres,  1.  c),  con  respecto  alas 
dispensas  matrimoniales  que  in  gravissimo  mortis  periculo  pueden  con- 
cederse en  virtud  del  citado  decreto  de  20  de  Febrero  de  1888. 

179.  Es  disciplina  enteramente  nueva  la  establecida  por  este  art.  Vil. 
Lo  más  que  antes  se  había  concedido  es  que  el  párroco  del  lugar  pu- 
diera ser  autorizado  para  asistir  á  dichos  matrimonios  imminenti  mortis 
periculo,  dispensando  del  impedimento  de  clandestinidad.  (Razón  y  Fe, 
vol.  10,  p.  251,  n.  2;  Gury-Ferreres,  vol.  2,  n.  861.) 

180.  También  es  importantísima  esta  reforma  y  sumamente  lógica. 
Porque  si  para  facilitar  la  celebración  del  matrimonio  in  periculo  mortis 
llegó  á  conceder  León  XIII  que  los  Ordinarios  y  aun  (Cfr.  Razón  y  Fe, 
1.  c;  Gury-Ferreres,  2,  n.  861)  los  párrocos  habitualmente  delegados  por 
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el  Ordinario  (S.  Off.,  9  Enero  1889)  pudieran  dispensar  en  todos  los 
impedimentos  dirimentes  de  derecho  eclesiástico,  excepto  sacro  presby- 
teratus  ordine  et  affinitate  linaee  rectae  ex  copula  licita  proveniente 
(20  Febrero  1888),  y,  por  consiguiente,  aun  del  impedimento  de  clan- 
destinidad, de  manera  que  el  matrimonio  pudiera  contraerse  válida  y 
lícitamente,  no  sólo  sin  el  párroco  propio,  sino  también  sin  testigos 
(S.  Off.,  13  Diciembre  1889),  parecía  lógico  que  el  nuevo  código  conce- 
diera que  cualquier  sacerdote  pudiera  hacer  las  veces  del  párroco  para 
autorizar  con  su  presencia  los  matrimonios  imminente  mortis  periculo. 

181.  B)  Concédese  también  facultad  para  legitimar  la  prole,  como 
se  concedió  en  casos  análogos  por  el  decreto  del  Santo  Oficio  de  8  de 
Julio  de  1903,  confirmado  por  León  XIII.  (Cfr.  Oury-Ferreres,  2,  n.  861.) 

182.  Raras  veces  ocurrirá  tener  que  asistir  in  periculo  mortis  á  ma- 
trimonios que  no  sean  de  personas  que  viven  en  concubinato  ó  estén  ca- 
sadas civilmente,  ó,  por  lo  menos,  tengan  hijos  que  legitimar.  En  favor  de 
estas  personas  principalmente  parece  puesto  este  artículo:  ad  consulen- 
dum  conscientiae  et  (si  casus  ferat)  legitimationis  prolis.  Pero  podría 
dudarse  si  el  matrimonio  sería  igualmente  válido  y  lícito  (coram  sacerdo- 
te, nec  parocho,  nec  delegato)  si  in  periculo  mortis  \o  contrajeran  dos 
personas  que  ni  estuvieran  casadas  civilmente  ni  hubieran  tenido  jamás 
comercio  carnal  y  sólo  trataran  de  manifestarse  entrambos  su  amor.  Se- 
rán raros,  no  obstante,  estos  casos. 

183.  Al  sacerdote  que  puede  asistir  en  este  caso  al  matrimonio  no 
se  le  exige  otra  condición  sino  el  carácter  sacerdotal.  Por  consiguiente, 
asistirá  válidamente,  aunque  sea  fuera  de  la  parroquia  ó  fuera  de  la  dió- 
cesis á  que  pertenece,  aunque  carezca  de  licencias  ministeriales,  aunque 
sea  hereje  notorio,  suspenso,  entredicho,  excomulgado,  y  aunque  la  sus- 
pensión ó  excomunión  sean  nominales  con  público  edicto.  Tampoco  re- 
quiere este  artículo  para  la  validez  que  el  sacerdote  sea  previamente  invi- 
tado, y  así,  parece  sería  válida  su  asistencia  aunque  se  le  hiciera  asistir 
por  fuerza  ó  miedo  grave  ó  leve. 

Decimos  que  no  requiere  la  invitación  previa,  porque  legislator  quae 
volüit  expressit,  y  en  ninguna  parte  del  decreto  se  dice  ser  necesaria 
para  el  sacerdote  no  delegado,  siendo  así  que  se  dice  expresamente 
que  lo  es  cuando  asiste  el  párroco  ó  el  sacerdote  delegado.  Tal  vez  no 
se  ha  querido  exigir  por  tratarse  de  casos  de  tanta  urgencia  y  de  circuns- 
tancias tan  anormales. 

Sin  embargo,  hasta  nueva  declaración  no  parece  que  haya  razones 
bastante  sólidas  para  abandonar  el  principio  general  de  la  abolición  de 
los  matrimonios  de  sorpresa  y  de  aquellos  en  que  el  párroco  no  asiste 
libremente.  Véase  los  nn.  80,  95,  sig. 

184.  Por  este  artículo  ni  al  párroco,  ni  mucho  menos  al  sacerdote 
que  asista  en  defecto  de  párroco,  se  le  concede  facultad  alguna  para  dis- 
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pensar  de  impedimentos  dirimentes  ó  impedientes.  Pero  creemos  que  no 
tardará  en  concederse  á  los  Prelados  que  puedan,  á  los  sacerdotes  que 
legítimamente  asistan  á  un  matrimonio  in  periculo  mortis,  facultarlos 
para  otorgar  las  dispensas  necesarias,  de  conformidad  con  el  decreto  del 
Santo  Oficio  de  20  de  Febrero  de  1888  y  declaraciones  subsiguientes 
(Cfr.  Gury-Ferreres,  2,  n.  861),  menos  la  dispensa  de  clandestinidad  en 
cuanto  á  los  testigos. 

185.  C)  Lombardi  era  de  parecer  que  imminente  mortis  periculo 
pudiera  contraerse  aun  sin  la  presencia  de  los  dos  testigos,  si  éstos  no 
podían  ser  hallados.  (Acta  S.  Sedis,  1.  c,  p.  547.) 

186.  En  el  schema  del  Secretario  se  proponía  que  fuera  suficiente  la 
presencia  de  un  simple  confesor  sin  otro  testigo,  ó  la  de  cualquier  testigo 
sin  el  sacerdote.  «Can.  8,  §  2.  In  impossibilitate  particulari,  imminente 
scilicet  mortis  periculo,  ad  consulendum  conscientiae  et  prolis  legitima- 
tioni  etiam  coram  simplici  confessario,  aut  alio  único  teste  matrimonium 
contrahi  valide  et  licite  potest.»  (Acta  S.  Sedis,  vol.  40,  p.  565.) 

187.  Exigía  el  can.  9  del  schema  V  copulativamente  la  presencia  de 
un  simple  confesor  y  la  de  otro  testigo. 

188.  La  Sagrada  Congregación  ha  preferido  no  apartarse  de  la 
norma  trazada  por  el  Tridentino,  en  cuanto  á  la  necesidad  de  los  dos  tes- 
tigos secundarios,  además  del  sacerdote,  como  testigo  autorizable. 

189.  Es  cierto  que  en  el  canon  siguiente  se  autorizan  los  matrimo- 
nios con  sola  la  presencia  de  dos  testigos  sin  la  del  sacerdote,  siendo  así 
que  no  tratándose  de  casos  urgentes  podrán  exigirse  más  testigos.  Por 
consiguiente,  parece  que  in  periculo  mortis  eso  mismo  debería  bastar,  y 
a  fortiori  la  presencia  de  un  sacerdote  y  otro  testigo,  tanto  más  cuanto 
que,  tratándose  de  casos  tan  urgentes  como  in  periculo  mortis,  muchas 
veces  será  del  todo  imposible  encontrar  más  de  un  testigo,  y  aun  éste 
quizá  será  difícil  hallarlo, 

190.  Pero  la  Sagrada  Congregación  ha  considerado,  sin  duda,  que 
en  los  casos  de  muerte  existe  el  gravísimo  peligro  de  que  para  captar 
herencias  se  finjan  matrimonios  que  no  se  han  celebrado,  tanto  más 
cuanto  que  el  supuesto  cónyuge  difunto  no  podrá  reclamar  contra  la  fal- 
sedad, y  toda  la  prueba  de  la  celebración  del  matrimonio  (á  la  que  tal 
vez  no  precedieron  las  proclamas  y  de  la  que  puede  depender  la  ruina  de 
algunas  familias)  tendría  que  descansar  en  el  testimonio  de  un  solo  tes- 
tigo, que  en  el  schema  del  Secretario  hubiera  podido  ser  una  mujer  ó  una 
niña,  etc. 

191.  Además,  el  matrimonio  in  periculo  mortis  no  es  necesario  para 
la  salud  del  alma,  aunque  podrá  en  algunos  casos  ser  necesario  que  el 
enfermo  esté  dispuesto  para  contraerlo,  si  puede,  v.  gr.,  para  reparar 
daños  culpables  que  de  otro  modo  sean  irreparables. 

192.  En  los  casos  del  canon  siguiente  precederán  generalmente  las 
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proclamas,  y  siempre,  además  de  los  testigos,  existirá  el  testimonio  de 
ambos  contrayentes. 

193.  Tampoco  convenía  hacer  más  difícil  la  celebración  del  matri- 
monio in  periculo  mortis  de  lo  que  lo  es  fuera  de  él,  pues  no  pocas  veces 
con  celebrar  el  matrimonio  se  salvarán  obligaciones  de  conciencia,  la 
honra  de  algunas  familias  y  la  legitimidad  de  los  hijos. 

194.  Infiérese  de  aquí  que  en  las  circunstancias  del  can.  VIII,  esto 
es,  cuando  ya  hace  un  mes  que  no  se  puede  recurrir  al  párroco,  bastará 
la  presencia  de  solos  dos  testigos,  aun  para  la  validez  de  los  matrimonios 
imminente  mortis  periculo. 


Artículo  VIII 
El  matrimonio  en  los  lugares  en  que  no  se  puede  recurrir  al  párroco. 

195.  A)  En  las  regiones  en  que  no  se  pueda  recurrir  al  párroco  ó  al 
Ordinario  ó  á  un  sacerdote  por  ellos  delegado,  después  de  un  mes  de  ha- 
llarse en  este  estado  de  cosas,  basta  que  se  contraiga  el  matrimonio  de- 
lante de  dos  testigos,  declarando  en  presencia  de  ellos  el  formal  consen- 
timiento. 

196.  La  imposibilidad  debe  ser  general,  pues  se  refiere  á  toda  una 
región,  y  así  no  basta  que  exista  para  una  sola  persona,  ni  para  una  sola 
parroquia,  si  es  fácil  acudir  á  otra  parroquia  para  contraer  allí. 

197.  Aunque  en  la  población  exista  un  sacerdote,  si  éste  no  tiene  de- 
legación del  párroco  ó  del  Ordinario,  basta  en  estos  casos  de  imposibi- 
lidad general  contraer  delante  de  los  dos  testigos,  sin  que  sea  menester 
que  asista  dicho  sacerdote. 

198.  Retiénese,  pues,  substancialmente  la  antigua  disciplina,  tal  como 
se  expuso  en  Razón  y  Fe,  vol.  6,  p.  243,  nn.  101  y  102  (véase  también 
Gury-Ferreres,  vol.  2,  nn.  840,  843),  aunque  se  la  rectifica  en  parte. 

199.  Decimos  que  se  rectifica  en  parte  la  antigua  disciplina,  porque 
antes,  según  el  decreto  del  Santo  Oficio  de  1.°  de  Julio  de  1863,  en  estos 
casos  de  imposibiUdad  general  bastaba  y  se  requería  que  se  previese  que 
ésta  duraría  aún  todo  un  mes,  para  que  inmediatamente  pudiera  con- 
traerse el  matrimonio  ante  dos  testigos  solamente,  tanto  si  habían  trans- 
currido sólo  dos  ó  cuatro  días  desde  que  había  empezado  dicha  imposi- 
bilidad, como  si  ésta  llevaba  varios  meses  ó  años  de  existencia:  «Quando 
difficilis,  nec  tutus  est  accessus  ad  parochum,  et  ignoratur  quandonam 
parochus  haberi  possit,  et  praevidetur  spatio  saltem  unius  mensis  a  loco 
abfuturus,  nuUusque  alius  sit  qui  vices  parochi  suppleat,  matrimonium 
valere  absque  praesentia  parochi,  servata  in  eo,  quo  potest,  forma  con- 
cilii,  nempe  adhibitis  saltem  duobus  testibus.»  (Collect.  de  P.  F.,  n.  1.240, 
ed.  2.") 
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200.  Hoy,  por  el  contrario,  basta  y  se  requiere  que  la  imposibilidad 
lleve  ya  un  mes  de  existencia,  tanto  si  se  prevé  que  la  imposibilidad 
durará  otro  mes  ó  más,  como  si  se  tiene  certeza  que  cesará  dentro  de 
pocos  días. 

201.  B)  En  el  schema  del  Secretario  era  necesario  que  se  previera 
que  la  imposibilidad  duraría  más  de  seis  meses:  «Can.  8,  §  1.  In  impossi- 
bilitate  generali  ac  diuturna,  adeo  ut  prudenter  praevideatur  intra  annum 
vel  semesr-e  coram  Ordinario  vel  parocho,  aut  sacerdote  ab  iis  delegato 
non  pos^e  matrimonium  celebrari,  hoc  valide  et  licite  iniri  potest  coram 
duobus  saltem  testibus.»  Acta  S.  Sedis,  1.  c,  p.  565.  Lo  mismo  se  pro- 
ponía en  el  can.  10  del  schema  V,  salvas  las  correcciones  de  estilo. 

202.  La  antigua  disciplina  se  conservaba  en  este  punto,  según 
el  can.  6,  §  1  del  schema  IV;  pero  en  cuanto  al  número  de  testigos  pa- 
recía llegar  hasta  conceder  en  algunos  casos  la  validez  de  los  matrimo- 
nios clandestinos:  «In  impossibilitate  generali  ac  saltem  per  mensem  du- 
ratura habenái  aliquem  Ordinarium  vel  parochum  aut  alium  sacerdotem 
ab  eisdem  rite  delegatum,  matrimonium,  absque  eorumdem  praesentia^ 
valide  et  licite  celebratur  coram  duobus  saltem  testibus,  si  haberi  pos- 
sunt.»  Acta  S.  Sedis,  vol.  40,  p.  570. 

203.  Los  pareceres  de  los  consultores  tampoco  eran  unánimes  sobre 
estos  puntos,  como  se  ve  por  la  anotación  de  este  canon:  «Quídam  con- 
sultores loco  per  mensem  ponerent  semestre,  vel  trimestre,  vel  saltem 
bimestre,  quum  etiam  hoc  modo  non  laedatur  jus  naturae.  Alii  deinde 
supprimerent  verba  si  haberi  possunt.—Alter  requireret  saltem  praesen- 
tiam  simplicis  sacerdotis  vel  confessarii,  si  hic  haberi  potest;  hinc  suppri- 
meret  verba  ab  iisdem  rite  delegatum.»  Acta  S.  Sedis,  1.  c. 

204.  N.  B.  Con  lo  dispuesto  en  este  artículo  y  el  precedente  puede 
darse  por  resuelta  la  cuestión  del  matrimonio  en  las  naves  (Cfr.  Razón 
Y  Fe,  vol.  16,  p.  502,  sigs.)  que  tengan  capellán  ó  en  las  que  por  cual- 
quier causa  vaya  un  sacerdote  á  bordo,  puesto  que  en  ellas  nunca  ó  casi 
nunca  se  dará  el  caso  de  celebración  del  matrimonio,  sino  en  el  artículo 
de  la  muerte,  en  el  cual  basta  la  presencia  de  cualquier  sacerdote  y  de 
dos  testigos. 

205.  Pero  si  ocurriese  un  caso  en  el  artículo  de  la  muerte  y  en  el 
buque  no  se  hallara  ningún  sacerdote,  es  probable,  pero  no  cierto,  que 
después  de  un  mes  de  navegación  durante  el  cual  no  haya  sido  posible  á 
los  navegantes  contraer  delante  de  ningún  párroco  (ó  sacerdote  delegado) 
en  su  propio  territorio  (v.  gr.,  porque  en  los  puertos  en  que  toparon  no 
había  párroco,  ó  la  nave  no  se  detuvo  en  ellos  el  tiempo  necesario  para 
acudir  á  él),  se  podrá  aplicar  el  art.  VIII,  el  cual  sería  de  desear  que  pu- 
diera aplicarse  á  las  naves,  siempre  y  cuando  alguno  de  los  contrayentes 
se  halla  en  el  artículo  de  la  muerte. 
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Decimos  que  es  probable,  porque  se  trata  de  un  caso  de  imposibili- 
dad general  para  todos  los  navegantes,  que  á  veces  serán  miles  de  per- 
sonas y  se  hallarán  tal  vez  á  centenares  de  leguas  de  la  costa,  y  en  la 
más  absoluta  imposibilidad  de  recurrir  á  ningún  párroco,  ni  siquiera  á  un 
simple  sacerdote;  pero  añadimos  que  no  es  cierto,  porque  en  realidad  la 
nave  rio  es  una  región,  y  este  art.  VIII  habla  taxativamente  de  región 
(si  contingat  ut  in  aliqua  regione),  y,  por  otra  parte,  no  parece  que  fuera 
del  articulo  de  la  muerte  convenga  se  celebren  matrimonios  en  las  naves, 
ni  se  les  aplique  este  art.  VIII.  Véase  lo  dicho  en  Razón  y  Fe,  1.  c,  n.  14, 
sigs.,  donde  podrá  observarse  que,  aun  con  anterioridad  al  presente 
decreto,  la  Santa  Sede  no  se  pronunció  claramente  por  la  nulidad  de  tales 
matrimonios.  Nótese  que  antes  de  este  decreto  la  presencia  ó  ausencia 
de  un  sacerdote  no  delegado  no  influía  en  la  validez  ó  nulidad  de  los 
matrimonios. 

Artículo  IX 
Inscripción  del  matrimonio. 

§1 

La  inscripción  de  la  partida  en  el  libro  de  matrimonios. 

206.  Celebrado  el  matrimonio,  debe  el  párroco  del  territorio  en  que 
ha  tenido  lugar  (ó  quien  haga  sus  veces),  escribir  inmediatamente  en 
el  libro  de  matrimonios  los  nombres  de  los  cónyuges  y  los  de  los  tes- 
tigos, el  lugar  y  día  de  la  celebración  y  lo  demás  necesario,  según  las 
prescripciones  rituales  ó  lo  que  haya  mandado  el  Ordinario, 

207.  Debe  hacer  esto  el  párroco  mismo,  aunque  no  haya  asistido  él 
al  matrimonio,  sino  otro  sacerdote  delegado  por  él  ó  por  el  Ordinario. 

208.  Este  §  1  nada  nuevo  prescribe,  y  se  limita  á  conservar  la  anti- 
gua disciplina  fijada  por  el  Tridentino  y  por  el  Ritual  Romano.  Véase  lo 
que  sobre  este  punto  prescribió  el  Trid.,  sess.  XXIV,  cap.  1.°,  de  ref, 
matr.:  «Habeat  parochus  librum,  in  quo  conjugum  et  testium  nomina: 
diemque  et  locum  contracti  matrimonii  describat,  quem  diligenter  apud 
se  custodiat.» 

209.  Más  explícito  es  todavía  el  Ritual  De  Sacram.  matrimonii,  al  fin. 
«Peractis  ómnibus,  Parochus  manu  sua  describat  in  libro  Matrimoniorum 
nomina  conjugum,  et  testium,  et  alia  juxta  formulam  praescriptam;  idque, 
licet,  alius  sacerdos,  vel  a  se,  vel  ab  Ordinario  delegatus,  Matrimonium 
celebraverit.» 

210.  El  Conc.  Píen,  de  la  América  latina,  n.  599,  manda  que  la  inscrip- 
ción del  matrimonio  se  haga,  si  es  posible,  antes  de  las  veinticuatro  horas 
de  haberse  éste  celebrado,  y  que  el  día,  mes  y  año  se  escriban  no  por  ci- 
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fras  ó  números,  sino  con  todas  las  letras:  «Quamprimum  ab  inito  matri- 
monio, et,  quoties  fieri  potest,  intra  unius  diei  spatium,  parochus,  etsi 
alius  sacerdos  ejus  vice  nuptiis  adstiterit,  easdem  in  libro  ad  hoc  desti- 
nato  describat  ad  formam  Ritualis  Romani,  notando  diem,  mensem  et  an- 
num,  non  arithmeticis  notis,  sed  expressis,  omnino  verbis.» 

211.  AI  fin  del  Ritual  pueden  verse  las  diversas  fórmulas  para  la  ins- 
cripción del  matrimonio,  según  los  casos.  No  pocas  veces  los  Ordinarios 
ó  los  Concilios  provinciales  prescriben  también  las  fórmulas  que  juzgan 
más  oportunas  para  su  diócesis,  provincia,  etc.  Véase  el  Concilio  Provin- 
cial de  Valencia  de  1889,  part.  2.',  tít.  1.",  nn.  7  y  9  y  el  Apéndice  al 
mismo,  que  suele  hallarse  al  fin.  Véase  también  el  Concilio  Plenario  de  la 
América  latina,  1.  c. 

Se  harán,  pues,  las  inscripciones  según  dispone  el  Ritual  ó  conforme 
á  lo  mandado  en  la  diócesis,  provincia,  etc.,  respectiva. 

212.  La  inscripción  debe  hacerla  el  mismo  párroco  (ecónomo,  re- 
gente) ó  el  que  (en  ausencias,  enfermedades)  haga  sus  veces.  El  que 
accidentalmente  supla  al  párroco  enfermo  ó  ausente  debe  al  hacer  la 
inscripción  declarar  que  la  hace  por  especial  comisión  del  párroco,  y  la 
causa  que  impide  al  párroco  hacer  por  sí  mismo  la  inscripción.  Cfr.  Gas- 
parri,  De  matr.,  n.  1.048.— Si  asistió  al  matrimonio  otro  sacerdote  dele- 
gado, deberá  éste  firmar  la  partida,  juntamente  con  el  párroco,  que  será 
el  que  la  escriba.  Véase  la  fórmula  del  Ritual  para  este  caso. 

213.  La  inscripción  debe  hacerse  en  el  mismo  libro  de  matrimonios, 
no  en  hojas  sueltas,  que  fácilmente  se  pierden.  Debe  hacerse  cuanto  antes 
(statim).  Véase  el  n.  210. 

214.  Las  faltas  en  este  punto  pueden  ser  fácilmente  graves,  por  los 
gravísimos  perjuicios  que  pueden  acarrear.  Gasparri,  1.  c,  n.  1.045; 
Rosset,  n.  2.934;  Wernz,  n.  198. 

215.  El  libro  de  matrimonios,  y  lo  mismo  los  otros  cuatro,  es  á  saber, 
el  de  bautizos,  confirmaciones,  defunciones,  estado  de  la  parroquia  (fami- 
lias de  que  consta,  individuos  de  cada  una,  etc.),  debe  estar  encuadernado 
y  foliado  (1).  Las  partidas  deben  escribirse  por  orden  cronológico,  sin 
dejar  ningún  blanco  entre  una  y  otra,  ni  más  espacio  que  el  de  tres  ó  cua- 
tro centímetros.  Debe  dejarse  un  margen  de  unos  tres  dedos  para  las  ano- 
taciones convenientes. 

216.  Si  por  descuido  del  párroco  ó  de  su  antecesor  hubiera  dejado 
de  insertarse  una  partida  en  su  lugar  correspondiente,  se  extenderá  á 
continuación  de  la  última  que  se  inscribió,  y  en  el  lugar  en  que  debería 
haberse  puesto  se  advertirá,  por  medio  de  una  nota,  que  allí  debía  estar 


(1)    En  España  no  deben  estos  libros  formarse  con  papel  sellado,  ni  los  funcionarios 
del  Gobierno  tienen  derecho  á  inspeccionarlos.  (Real  orden  de  2  de  Enero  de  1887.) 

Los  alcaldes  no  pueden  exigir  á  los  curas  párrocos  la  exhibición  de  los  libros  pa- 
rroquiales. (Real  orden  de  13  de  Enero  de  1895.) 
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la  partida  de  N.  N.,  que  se  hallará  en  el  folio  tantos,  número  tantos  del 
mismo  libro  (ó  del  libro  que  empieza  el  año  tal). 

217.  Generalmente  para  estas  subsanaciones  es  necesario  formar  un 
expediente  con  intervención  del  Vicario  general.  Cfr.  O'Callaghan,  Prác- 
tica parroquial,  parte  7.',  c.  3,  p.  317,  sig.  Si  el  mismo  párroco  hubiera 
asistido  al  matrimonio  cuya  partida  se  omitió,  parece  que  él  mismo  po- 
dría subsanar  el  error,  al  modo  dicho,  sin  necesidad  de  ningún  expe- 
diente; aunque  siempre  será  preferible  enterar  de  todo  al  Ordinario. 

218.  Si  al  hacer  la  inscripción  se  comete  alguna  equivocación  ú  omi- 
sión, debe  salvarla  inmediatamente  él  mismo  de  su  puño  y  letra  y  antes  de 
poner  su  propia  firma,  diciendo,  v.  gr.,  «el  enmendado  ó  el  interlineado 
tal  vale»,  firmando  después  de  la  palabra  vale. 

219.  Si  las  correcciones  ó  enmiendas  deben  hacerse  más  tarde,  en- 
tonces es  necesario  recurrir  al  Vicario  general,  y  no  puede  hacerse  si  no 
es  en  virtud  de  auto  y  despacho  del  mismo. 

220.  Recibido  el  mandato  del  Vicario  general,  en  el  libro  corriente, 
y  á  continuación  de  la  última  partida  firmada,  se  extiende  la  preceptuada 
en  el  despacho  del  Sr.  Provisor,  y  al  margen  de  ella  se  pone  esta  nota: 
«En  virtud  de  mandato  del  M.  I.  Sr.  Provisor  y  Vicario  general,  dado  á 
tantos  de  tal  mes  de  tal  año.»  Otra  nota  se  pondrá  al  margen  de  la  par- 
tida antigua,  en  esta  forma:  «Queda  inutilizada  esta  partida.  Véase  el 
libro  tal,  folio  tal,  número  tantos.»  Ambas  notas  marginales  debe  fir- 
marlas el  párroco,  ecónomo,  etc.,  que  extendió  la  nueva  partida.  Así  se 
manda  en  el  apéndice  citado  al  Conc.  Prov.  de  Valencia,  p.  10,  nota  4.'' 

221.  En  otras  diócesis  no  se  escribe  nueva  partida,  ni  se  inutiliza  la 
antigua,  sino  que  se  hace  sobre  ésta  la  corrección,  y  al  margen  se  anota 
que  tal  enmienda  se  hizo  por  mandato  del  Vicario  general,  según  des- 
pacho de  tal  fecha,  que  se  hallará  en  el  Archivo.  Véase  O'Calla- 
ghan, I.  c,  p.  321, 

§" 
La  nota  marginal  en  el  libro  de  bautizados. 

222.  Debe  además  el  párroco  poner  en  el  libro  de  bautizados  (al 
margen  de  la  partida  de  bautismo)  una  nota  en  la  que  conste  que  la  per- 
sona á  que  la  partida  se  refiere  contrajo  matrimonio  tal  día  en  su  parro- 
quia. Si  los  contrayentes  ó  alguno  de  ellos  no  fué  bautizado  en  aquella 
parroquia,  deberá  el  párroco  que  asistió  al  matrimonio  avisar  por  sí  ó 
por  medio  de  la  Curia  al  de  la  parroquia  del  bautismo,  á  fin  de  que  éste 
ponga  en  el  libro  de  bautizados  la  nota  marginal  referente  al  matri 
monio. 

La  Curia  por  medio  de  la  cual  puede  transmitirse  la  noticia  es  la 
episcopal  del  párroco  que  asistió  al  matrimonio,  ó  también  la  del  párroco 
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Ó  párrocos  en  ciiya  iglesia  ó  iglesias  el  contrayente  ó  los  contrayentes 
fueron  bautizados  (cfr.  Genuari,  1.  c);  aunque  el  sentido  más  obvio  pa- 
rece referirse  á  la  Curia  del  párroco  que  asistió  al  matrimonio. 

Esta  obligación  es  grave,  y  para  mayor  seguridad  debería  pedirse  al 
párroco  á  quien  se  envia  la  nota  acuse  de  recibo.  Cfr.  Gennari,  1.  c. 

223.  Nuevas  y,  á  la  par  que  nuevas,  útilísimas  son  las  prescripciones 
de  este  §  2,  pues  no  hay  duda  que  esta  nota  marginal  lia  de  facilitar 
grandemente  el  conocimiento  del  impedimento  ligaminis  ó  ayudar  á 
formar  el  proceso  de  status  libértate.  Por  la  misma  razón  sería  bueno 
anotar  al  margen  de  la  partida  de  bautismo  y  de  la  de  matrimonio  una 
nota  sobre  la  defunción  del  otro  cónyuge,  cuando  esto  ocurra;  el  hecho 
de  haber  recibido  órdenes  sagradas,  entrado  en  religión,  etc. 

224.  Sólo  con  respecto  á  los  matrimonios  que  se  celebren  después 
de  entrar  en  vigor  el  presente  decreto  hay  obligación  de  poner  la  corres- 
pondiente nota  marginal  en  el  libro  de  bautizos;  pero  creemos  que  sería 
laudable  el  celo  de  los  Prelados  que  mandasen  á  sus  párrocos  que  pro- 
curasen ponerla  también  de  los  matrimonios  ya  ahora  celebrados,  con 
tal  que  viva  aún  alguno  de  los  contrayentes. 


§111 

Obligación  solidaria  de  procurar  la  inscripción  de  los  matrimonios 
celebrados  conforme  á  los  articulas  VII  ú  VIII. 

225.  Si  el  matrimonio  hubiera  sido  contraído  según  la  norma  tra- 
zada en  el  art.  VII  ó  en  el  VIII,  esto  es,  en  presencia  de  un  sacerdote 
no  delegado  ó  de  sólo  dos  testigos  sin  sacerdote,  quedan  obligados  in 
solidum,  el  sacerdote  en  el  primer  caso  y  los  testigos  en  el  segundo,  jun- 
tamente con  los  contrayentes,  á  procurar  que  el  matrimonio  se  inscriba 
en  el  libro  de  matrimonios  y  el  de  bautizos  en  la  forma  antes  indicada. 
Esta  obUgación  es  evidentemente  grave  para  todos  y  cada  uno  de  los 
obligados,  puesto  que  se  trata  de  cosa  gravísima. 

226.  El  fundamento  racional  de  esta  prescripcción  se  halla  en  la  ne- 
cesidad de  que  conste  auténticamente  registrada  la  celebración  del  ma- 
trimonio. Como  precedente  histórico,  en  cuanto  á  la  obligación  de  los 
contrayentes,  puede  citarse  el  decreto  del  Santo  Oficio  de  14  de  Noviem- 
bre de  1883,  donde  leemos:  «Mens  est  quod  in  locis,  ubi  haberi  nequeat 
parochus,  validum  est  matrimonium  celebratum  coram  duobus  testibus; 
contrahentibüs  tamen  onus  ínest  recipiendi,  quamprimum  id  fieri  possit, 
benedictionem  nuptialem,  et  curandi  ut  eorumdem  matrimonium  inscri- 
batur  in  sacramentan  regesto  missionis,  vel  proximioris  Ecclesiae,  cui 
subjiciuntur.»  {Acta  S.  Sedis,  vol.  17,  p.  351.) 

227.  Este  §  es  idéntico  al  propuesto  por  el  limo.  Secretario  en  su 
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schema  (can.  12)  y  al  del  schema  IV  {can.  11),  salvas  las  correcciones 
de  estilo.  Además,  en  estos  schemas  se  impone  la  obligación  no  in  soli- 
dum  á  todos  aeque  primum,  sino  primero  á  los  contrayentes  y  después 
de  ellos  á  los  testigos:  «Contrahentes  et,  iis  deficientibus,  testes  curare 
debent  ut  quantocius  in  praedictis  libris  (matrimonium)  adnotetur.»  Tam- 
poco extendían  esta  obligación  á  los  casos  en  que  interviene  el  sacerdote 
imminente  mortis  periculo. 

228.  La  obligación  in  solidum  primaria  para  todos  se  propone  ya  en 
el  can.  13  del  schema  V,  en  el  cual  se  hace  extensiva  esta  obligación  so- 
lidaria al  sacerdote,  á  los  contrayentes  y  testigos  en  los  matrimonios  cele- 
brados en  peligro  de  muerte  sin  la  presencia  del  párroco.  En  este  schema 
se  propone  por  vez  primera  que  la  noticia  que  el  párroco  del  matrimo- 
nio ha  de  enviar  al  del  bautismo,  según  el  §  2,  puede  transmitirla  sive 
per  se  sive  per  curiam  episcopalem. 

J.  B.  Ferreres. 

(Continuará.) 
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Historia  de  España  y  de  la  civilización  española,  por  Rafael  Alta- 
mira  Y  Crevea.  Tomo  III,  ¡lustrado  con  130  fotograbados.— Barcelona,  Here- 
deros de  Juan  üili,  editores.  Cortes,  581;  1906.  En  12."  de  750  páginas. 

En  este  tercer  tomo,  mejor  que  en  los  precedentes,  puede  verse  la  di- 
ferencia inmensa  que  media  entre  el  manual  de  Altamira  y  los  numerosos 
manuales  de  historia  de  España  que  se  conocen.  Éstos  reducen  la  vida 
de  España,  pues  su  historia  pretenden  escribir,  á  la  narración  más  ó  me- 
nos difusa  de  sus  guerras,  sucesión  al  trono  y  demás  hechos  de  historia 
política  externa,  contentándose,  cuando  más,  con  poner  al  fin  de  cada 
época  ó  período  y  en  letra  menuda  unas  consideraciones  sobre  el  es- 
tado social,  político,  religioso  y  literario;  donde  salen  nombres  célebres 
seguidos  de  un  paréntesis  con  dos  fechas,  unos  cuantos  hechos  y  unas 
cuantas  ponderaciones  más  ó  menos  atinadas.  Conjunto  monstruoso  en 
que  la  cabeza  forma  las  nueve  décimas  partes  del  cuerpo. 

No  así  el  presente  manual.  Basta  recorrer  el  índice  de  este  tercer 
tomo,  que  comprende  la  casa  de  Austria  (1517-1700).  Con  el  título  de 
Historia  política  externa  se  reúnen  todos  aquellos  hechos  en  185  pági- 
nas, dejando  las  554  restantes  para  lá  historia  de  la  Organización  social 
y  política  (clases  sociales,  el  Estado,  la  Iglesia  y  la  cuestión  religiosa, 
instituciones  sociales),  de  la  Vida  económica,  cultura  y  costumbres  de 
España  y  sus  posesiones.  Hay  títulos  tan  interesantes  y  en  cierto  modo 
tan  nuevos  en  una  historia  entre  nosotros,  como  el  núm.  685,  los  gober- 
nadores generales,  los  consejeros  y  el  Consejo  real;  699,  la  diplomacia  y 
las  relaciones  internacionales;  703,  poder  social  del  clero;  722,*  las  perso- 
nas sociales,  grandeza  y  decadencia  de  los  gremios;  727,  las  instituciones 
mercantiles;  741,  las  flotas  y  las  ferias;  759,  el  nuevo  sentido  de  los  estu- 
dios históricos;  766,  la  difusión  de  la  cultura  española  en  el  extranjero;  773, 
la  escuela  música  española,  etc.,  etc.,  etc.;  quedando,  por  fin,  cumplidas 
las  ideas  de  L.  Vives  y  Páez  de  Castro,  que,  según  el  autor  nota  en  la 
pág.  565,  opinaron  había  de  incluir  el  plan  de  una  historia  el  estudio  geo- 
gráfico del  territorio,  el  del  idioma,  trajes,  leyes,  costumbres,  religión, 
clases  sociales,  literatura,  artes,  ciencias  y  hasta  el  medio  natural  en 
cuanto  influye  sobre  los  hombres. 

Tratada  así,  la  historia  forma  un  todo  armónico  y  completo,  puede 
con  razón  llamarse  historia  de  una  nación,  siendo  reflejo  fiel  de  su  vida  y 
de  todas  sus  manifestaciones. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XX  8 
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El  plan,  pues,  no  admite  la  menor  palabra  de  censura,  antes  al  con- 
trario; pero  ¿cómo  se  ha  llevado  á  cabo? 

Sería  locura  exigir  del  Sr.  Altamira  que  su  obra  fuera  ya  desde  ahora 
perfecta,  cuando  el  sólo  haberla  intentado,  dejando  la  rutina,  merece  ala- 
banza y  supone  inmensa  lectura  y  no  vulgares  conocimientos;  tampoco 
sería  razonable  buscar  en  el  presente  tomo  un  detenido  estudio  sobre  los 
diversos  puntos  que  abraza;  dejaría  de  ser  un  manual,  no  bastando  todas 
sus  páginas,  aunque  bien  nutridas,  para  examinar  despacio  unas  cuantas 
de  esas  cuestiones.  Se  trata,  pues,  sólo  de  un  compendio  suficientemente 
completo  y  estrictamente  verídico  en  sus  afirmaciones.  ¿Es  eso? 

En  no  pocos  puntos  sí,  pues  hay  asuntos  jurídicos  y  literarios  bien 
tratados;  pero  hablando  con  ingenuidad,  que  el  Sr.  Altamira  me  perdo- 
nará, se  notan  dos  clases  de  defectos:  unos  generales,  en  cuanto  al  mé- 
todo de  exposición;  otros  particulares  de  algunos  puntos,  en  que  el  au- 
tor, sin  aparecer  sectario,  antes  aparentando  cierta  serena  imparcialidad, 
se  deja  llevar,  según  creo,  de  preocupaciones  en  materias  religiosas  ó  ju- 
rídico-religiosas;  extraviándose  así  el  recto  juicio  del  historiador  en  afir- 
maciones falsas  ó  infundadas.  Voy  á  explicarme. 

Entre  los  primeros  defectos  pueden  contarse  los  siguientes:  Ante  todo, 
el  abuso  que  hace  el  autor  del  anónimo,  y  llamo  anónimo  citar,  aun  en- 
tre comillas,  palabras  ó  juicios  de  otros  sin  indicar  quiénes  son,  v.  gr.,  en 
las  páginas  258,358 ;  ó  decir  solamente  un  historiador  eclesiástico,  pá- 
gina 381;  ó  documentos  de  la  época,  pág.  349;  los  Padres  Provinciales, 
hablando  de  las  Misiones  del  Paraguay,  páginas  349  y  350;  asegurar  sin 
testimonio  alguno,  v.  gr.,  que  Carlos  I  utilizó  frecuentemente  á  los  frailes 
como  espías,  pág.  327;  que  Molina  dio  por  lícito  el  tiranicidio,  pág.  339; 
ó  al  explicar  la  reglamentación  de  vida  impuesta,  según  dice,  pág.  350,  á 
los  indios  del  Paraguay,  referir  sin  prueba,  v.  gr.,  que  los  matrimonios 
«se  hacían  muchas  veces  sin  consultar  el  afecto  de  los  interesados». 

En  historia,  como  ante  un  juez,  el  testimonio  anónimo  es  nulo  y  equi- 
vale las  más  de  las  veces  á  calumnia.  Ni  hay  ya  hombres  que,  presenta- 
das las  credenciales  de  historiador,  estén  como  oficialmente  reconocidos 
para  poder  decir  cuanto  su  buena  ó  mala  fe  les  inspire.  No;  lo  que  no  se 
prueba,  no  se  admite. 

Es  indudable  que  también  un  autor  con  citas  precisas  puede  enga- 
ñarse y  engañar;  pero  en  ellas  muestra  su  diligencia  para  averiguar  la 
verdad,  y  en  ellas  tienen  los  lectores  un  fiador  de  la  veracidad  del  testi- 
monio, pudiéndose  verificar  y  discutir  su  verdadera  significación  y  fuerza. 
No  creo  que  el  Sr.  Altamira  haya  inventado  lo  que  dice,  pero  no  sabiendo 
quién  lo  dice,  queda  anónimo  el  testimonio,  y  muy  bien  sabe,  sobre 
todo  si  en  sus  estudios  históricos  ha  recorrido  archivos,  que  no  ha  habido 
cosa  tan  buena  que  no  haya  encontrado  detractores,  ni  tan  mala  que  no 
haya  tenido  admiradores. 

Parecida  á  este  defecto  es  la  ausencia  total  de  bibliografía  en  el 
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libro;  algo  se  suplirá  con  la  Guia  bibliográfica  que  el  autor  promete  para 
el  cuarto  tomo;  no  sé  cómo  se  hará;  supongo,  vista  su  erudición,  que  será 
copiosa  y  dividida  en  diversos  títulos,  v.  gr.,  como  la  de  Kurth  en  sus 
Origenes  de  la  civilización  moderna;  pero  difícilmente  se  extenderá, 
como  debiera,  á  cada  uno  de  los  números  de  los  cuatro  tomos  de  la  obra. 
Compare  el  autor  su  manual  con  un  buen  compendio  de  Historia  ecle- 
siástica, por  ejemplo,  el  de  Funk,  traducción  española  que  acaba  de  pu- 
blicarse en  un  elegante  tomo  de  608  páginas.  Sin  salir  de  la  introduc- 
ción, tenemos  que  el  párrafo  3."  es  de  fuentes  de  la  Historia  eclesiástica; 
el  4",  de  ciencias  auxiliares;  el  5.",  de  bibliografía  de  la  Historia  ecle- 
siástica; en  el  título  de  cada  capítulo  se  nota  la  bibliografía  general;  en 
el  título  de  cada  párrafo  su  bibliografía  más  determinada,  sin  que  falten 
abundantes  citas  en  el  cuerpo  de  cada  uno.  Más  aún:  llega  en  cada  pe- 
ríodo el  capítulo  de  la  ciencia  eclesiástica,  y  junto  á  los  nombres  de  los 
diversos  autores  se  citan  las  colecciones  de  sus  obras,  ediciones  críticas 
de  las  mismas,  si  es  que  existen.  Con  este  trabajo  grande,  es  verdad,  pero 
no  superior  á  las  fuerzas  del  Sr.  Altamira,  ¡cuánto  no  hubiera  ganado 
su  obra! 

Fué  además  defecto  de  método,  pues  no  me  atrevo  á  suponer  mala  fe, 
dar  demasiado  valor  á  ciertas  afirmaciones  generales  sobre  abusos  del 
clero  ó  de  los  seglares,  páginas  353,  354 y  720,  721 ,  que  en  su  mis- 
ma generalidad  demuestran  la  exageración  con  que  hablan;  pues  como 
prudentemente  notó  el  autor  de  los  Heterodoxos  (2.", 29),  hasta  los  auto- 
res ascéticos  exageraron  y  generalizaron  con  exceso,  «arrebatados  de  su 
celo  por  el  bien  de  las  almas  y  del  calor  declamatorio  que  la  indignación, 
musa  de  Juvenal,  comunica  á  su  estilo».  ¡Y  qué  diremos  cuando  otra  musa 
más  atrevida  arrebata  á  otros  autores! 

Tampoco  tienen  todo  el  valor  histórico  que  en  la  presente  obra  pa- 
rece atribuírseles  las  reclamaciones  de  las  Cortes  y  las  cédulas  reales; 
sería  preciso,  de  otro  modo,  suponer  que  siempre  fueron  justas  y  no  exa- 
geraron nunca  sus  pretensiones  ó  derechos.  Si  dentro  de  dos  siglos  se 
quiere  reconstruir  la  historia  actual  con  los  números  de  la  Gaceta  ó  del 
Diario  de  Sesiones,  convendrá  que  no  dejen  caer  en  olvido  los  futuros 
historiadores  el  antiguo  dicho  que  tiene  desprestigiada  á  la  primera  en 
materia  del  octavo  mandamiento. 

No  he  hecho  estudios  especiales  sobre  los  siglos  XVI  y  XVII,  pero  sí 
sobre  el  XVIII;  en  él,  como  en  los  anteriores,  se  ponderó,  no  una  vez 
sola,  las  exorbitantes  exenciones  del  clero  en  materia  de  impuestos;  pues 
bien:  llegó  éste  á  desear  perderlas  y  quedar  en  eso  como  los  seglares.  Más 
aún:  el  Marqués  de  la  Ensenada,  verdadera  autoridad  en  negocios  de 
hacienda,  expuso  en  un  informe  de  1751  que  «por  bulas  de  Su  Santidad 
deben  de  pagar  todos  los  eclesiásticos  el  subsidio,  el  excusado  y  los  19 
millones,  cuyas  contribuciones,  si  se  exigieran  según  la  concesión,  serían 
tan  gravosas  á  los  eclesiásticos  que  pagarían  duplicado  que  los  vasallos 
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seglares»,  y  pide  se  moderen  con  justicia.  Publicó  íntegro  el  informe 
Rodríguez  Villa  en  su  estudio  sobre  el  Marqués,  pág.  129.  Otro  ejemplo: 
Se  reclamó  siempre  en  España  sobre  el  capital  inmenso  que  iba  á  Roma, 
es  decir,  á  manos  de  la  Santa  Sede,  por  provisiones  y  otros  asuntos  ecle- 
siásticos; pues  bien:  cuando  se  pidió,  al  arreglar  el  Concordato  de  1753, 
un  cómputo  siquiera  aproximado  de  ese  capital,  no  hubo  ministro  en 
España  que  lo  supiese  hacer,  y  tardíamente  confesaron  que  no  era  tanto 
ni  todo  pasaba  á  poder  de  la  Santa  Sede,  sino  que  la  mayor  parte  que- 
daba en  las  manos  intermedias  de  españoles  é  italianos. 

No  es  ocasión  de  probar  aquí  estas  afirmaciones;  pero  si  el  Sr.  Alta- 
mira  nos  favorece  consultando  esta  revista,  y  Dios  á  mí  dándome  modo 
y  tiempo,  creo  las  verá  bien  probadas.  Esos  documentos,  pues,  de  carác- 
ter oficial  y  público  son  necesarios  para  la  historia,  pero  su  uso  requiere 
tino  y  una  saludable  desconfianza. 

Convendría,  por  último,  para  pasar  luego  á  otra  clase  de  considera- 
ciones, en  la  mayoría  de  los  párrafos  no  tomar  tan  en  conjunto  la  mate- 
ria; V.  gr.,  en  703:  Poder  social  del  clero  (desde  1514  á  1700),  sino,  como 
en  algún  caso  ya  se  hizo,  fraccionarla,  no  cronológicamente,  sino  según 
su  desarrollo  natural,  que  no  es  siempre  progresivo,  antes  á  veces  regre- 
sivo, á  veces  primero  progresivo  y  luego  regresivo,  ó  á  la  inversa;  de 
otro  modo,  y  más  valiéndose  del  anónimo,  todo  puede  aparecer  bueno  ó 
malo;  pues  en  dos  siglos  hay  espacio  y  materia  suficiente  en  todos  los 
asuntos  para  que,  reunidos  todos  sus  puntos  buenos  aparezca  una  cosa 
buena,  cuando  reunidos  los  malos  aparecería  mala. 

Hay,  en  segundo  lugar,  en  párrafos  de  la  obra  afirmaciones  que,  ha- 
llándose desprovistas  de  prueba  sólida  y  concreta,  más  parecen  preocu- 
paciones que  resultados  de  una  investigación  detenida.  Tal  es  afirmar 
incidentalmente  (pág.  71)  que  el  clero  español  era  regalista  más  que  pa- 
pista; tal  el  poder  absoluto  de  los  Austrias,  entendiendo,  como  entiende 
el  autor,  por  absolutismo  el  régimen  en  que  la  voluntad  real  esté  por  en- 
cima de  todo  (pág.  245);  tal  la  decadencia  del  fervor  catequista,  es  decir 
la  relajación,  y  el  predominio  del  interés  económico  en  los  misioneros  del 
Tucumán  y  Paraguay  (pág.  348);  tal  la  Inquisición  supeditada  al  Rey  ya 
en  tiempos  de  Felipe  II  (pág.  380);  el  influjo  de  hecho  del  Real  Patronato 
para  hacer  al  clero  más  dependiente  del  poder  real  que  del  Papa  (pá- 
gina 418). 

Y  no  crea  el  Sr.  Altamira  que  yo  supongo  con  esto  que  todo  fué  bueno 
en  el  Patronato,  en  Felipe  II,  en  la  Inquisición,  en  las  Misiones,  en  los 
Austrias,  en  el  clero,  ó  que  tengo  por  sistema  que  es  lícito  mentir  para 
defender  ó  excusar  á  alguno,  ó  que  no  es  lícito  descubrir  el  mal,  aunque 
se  haga  con  prudencia  y  buena  intención;  nada  de  eso;  pero  se  ha  de 
pesar  lo  bueno  y  lo  malo,  ver  las  diversas  épocas  y  circunstancias,  la 
verdadera  responsabilidad  moral  de  unos  y  otros,  el  curso  ordinario  y 
las  excepciones,  y  según  eso,  calificar  de  bueno  ó  de  malo,  ó  suspender 
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el  juicio;  porque  si  ha  de  aplicarse  aquí  estrictamente  el  dicho  común 
boniim  ex  integra  causa,  nada  bueno  hay  en  este  mundo,  ni  lo  hubo,  ni 
lo  habrá. 

Al  lado  de  la  Inquisición,  y  como  resistencia  ortodoxa  también  al  pro- 
testantismo, pone  el  autor  á  la  Compañía  de  Jesús,  Hay  en  esos  párrafos 
(números  712  y  713)  tantos  deslices  y  algunos  de  tal  calidad,  que  no  sé 
si  atribuirlos  á  mala  fe  ó  falta  de  método,  y  me  inclino  á  lo  mejor,  á  cierta 
ligereza  y  confianza  demasiada  en  los  autores  de  consulta. 

Supone  á  San  Ignacio  canonizado  en  1609,  cuando  lo  fué  en  1622, 
confundido,  sin  duda,  con  la  fecha  de  beatificación;  repite  aún  en  estos 

tiempos  que  «el  librito  llamado  de  los  Ejercicios  espirituales [está] 

calcado,  á  lo  que  parece,  en  otro  de  que  fué  autor García  de  Cisne- 
ros»,  cuando  pudo  enterarse  en  la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
la  Asistencia  de  España,  por  el  P.  Astrain  (1.",  153),  cómo  «ya  nadie  afir- 
ma que  son  éstos  un  plagio  ó  imitación  del  Ejercitatorio  de  Cisneros; 

pero  sostienen  algunos  que  nuestro  Santo  debió  tener  á  la  vista  el  libro 

y  aprovechar  en  más  de  una  ocasión  los  prudentes  consejos  espirituales 
que  allí  se  leen»,  y  ver  probado  qué  valor  tiene  esa  cuestión  secundaria. 
Atribuye  el  Sr.  Altaraira  las  Declaraciones  de  las  Constituciones  á  Laí- 
nez,  cuando  son  de  San  Ignacio,  ni  puede  caber  en  ello  la  menor  duda; 
vuelve  á  repetir  lo  de  la  obediencia  de  los  jesuítas  perZ/íofe  ac  si  cadáver 
esset,  sin  entender  la  frase,  y  la  obediencia  que  con  voto  prometen  al 
Papa  la  califica  poniendo  entre  comillas  «sin  limitación  alguna»,  cuando 
sólo  es  en  lo  tocante  á  las  Misiones;  afirma  (sin  duda  por  error  de  im- 
prenta) que  la  división  de  provincias  de  la  Orden  después  de  estable- 
cerse en  España  fué  en  1533  (entonces  no  existía  la  Compañía),  cuando 
fué  el  54;  habla  de  una  carta  de  Arias  Montano  á  Felipe  II,  en  descrédito 
de  la  Compañía,  de  Febrero  de  1551,  refiriéndose,  sin  duda,  á  una  de  1571 
(cuando  ya  era  Rey),  que  se  guarda  en  el  Museo  Británico,  obra  de  un 
falsario,  con  alusiones  á  hechos  posteriores  á  la  muerte  de  Arias  Mon- 
tano, ocurrida  en  1598;  y  por  esto  mal  se  le  puede  atribuir  con  alguna 
probabilidad,  como  parece  insinuar  el  autor  (pág.  391)  el  libro  de  Mó- 
nita secreta,  obra  del  siglo  XVII,  ni  puédese  llamar  oficial  en  la  Compa- 
ñía ese  libelo,  como  deja  por  lo  menos  como  aceptable  el  Sr.  Altamira, 
cuando  no  sólo  en  trabajos  especiales  hace  años  publicados,  sino  en  un 
simple  compendio  de  Historia  eclesiástica,  como  el  de  Funk,  antes  ci- 
tado, ya  se  dice  (pág.  470):  «Los  Mónita  privata  Soc.  Jesu  (Craco- 
via, 1612)  ó  Mónita  secreta son  una  falsedad  y  sátira  contra  la  Or- 
den  ;  su  autor  fué  el  ex-jesuíta  Jer.  Zahorov^ski » 

Estas  son,  pues,  las  principales  observaciones  que  me  ha  parecido 
insinuar  después  de  una  diligente  lectura  de  este  libro,  bien  impreso  y 
amenizado  con  instructivos  fotograbados,  aunque  algunos  pobres  y  bo- 
rrosos. Sería  además  de  desear  en  la  impresión,  vista  la  frecuencia  con 
que  oportunamente  se  citan  los  párrafos  de  los  diversos  tomos,  se  hu- 
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hieran  puesto  sus  números  correspondientes  en  el  borde  superior  de  cada 
página,  en  vez  del  monótono  Historia  de  España,  Casa  de  Austria. 

Deseo,  para  concluir,  que  estos  reparos  sean  juzgados  atendibles  por 
el  autor  y  que  la  segunda  edición  del  presente  manual  no  halle  sino  uni- 
versal y  completa  alabanza. 

E.  Portillo. 


Opera  Moralia  Sancti  Alphonsi  Mariae  de  Llgorlo,  Doctoris  Eccle- 
siae  Theologia  Moralis.  Editio  nova  cum  antiquis  editionibus  diligenter 
collata  in  singulis  auctorum  allegationibus  recognita,  notisque  criticis  et 
commentariis  illustrata  cura  et  studio  P.  Leonardi  Gaudé  e  Congregatione 
Sanctissimi  Redemptoris.  Tomus  secundus  complectens  tractatus  de  séptimo 
et  octavo  decalogi  praeceptis,  de  praeceptis  Ecclesiae,  de  statibus  particulari- 
bus,  de  actibus  humanis  et  de  peccatis.— Romae,  ex  Typographia  Vati- 
cana MCMVIl.  En  folio  menor  español  de  785  páginas,  12  francos.  Los  pedi- 
dos en  España  pueden  hacerse  al  P.  Superior  de  los  Redentoristas,  calle  de 
Manuel  Silvela,  administración  de  El  Perpetuo  Socorro. 

Se  ha  publicado  el  segundo  tomo  de  esta  obra,  en  verdad  muy  útil  y 
digna  de  las  alabanzas  de  todos  los  sabios,  en  expresión  del  Papa  Pío  X, 
obra  verdaderamente  monumental.  No  desmerece  del  primero,  y  es  acree- 
dor en  justicia  á  los  elogios  tributados  á  éste.  (Véase  Razón  y  Fe,  t.  XV, 
pág.  110  y  siguiente.)  Como  en  el  tomo  I,  muéstrase  el  sabio  Reden- 
torista  P.  Gaudé  diligentísimo  y  perspicaz  investigador  de  la  mente  ge- 
nuina  del  gran  doctor  moralista  San  Alfonso,  aclarándola  y  explicándola 
fielmente,  si  es  menester,  y  muy  cuidadoso  de  introducir  aquellas  mejo- 
ras que  hagan  la  obra  acomodada  á  nuestro  tiempo  y,  en  cuanto  cabe, 
perfecta.  Comprende  este  tomo,  como  lo  indica  su  portada,  los  tratados 
de  los  preceptos  7."  y  8."  del  decálogo,  los  preceptos  de  la  Iglesia,  estados 
particulares,  actos  humanos  y  pecados.  En  todos  compulsa  el  infatigable 
editor  las  citas  hechas  por  el  santo  Doctor,  ya  directamente,  ya  también 
indirectamente,  tomándolas  de  otros  autores,  que  son  innumerables,  y  co- 
rrige con  cuidado  las  inexactitudes  que  aquí  y  allí  tal  vez  ocurren;  véan- 
se, verbigracia,  las  de  Conink  y  Palao  ya  en  la  pág.  9,  la  del  Triden- 
tino,  pág.  13,  y  otras,  principalmente  en  la  materia  del  ayuno  y  abstinen- 
cia y  en  la  materia  grave  del  hurto,  donde  tan  numerosos  son  los  autores 
citados.  En  este  punto,  puesto  que  el  P.  Gaudé  (nota  al  núm.  528),  refiere 
el  valor  actual  del  dinero  á  la  moneda  francesa  el  franco,  hubiéramos 
deseado  ver  referido  á  la  moneda  española  peseta  ó  real  de  vellón  el 
aureus,  ó  el  ducatus,  ó  el  regalis,  de  que  hablan  algunos  autores  de  los 
citados  en  el  texto,  y  cuyo  valor  incierto,  el  del  ducatus  y  regalis,  deja 
incierta  la  conclusión  de  la  cantidad  grave,  según  aquéllos. 

Confronta  las  diversas  obras  y  diversas  ediciones  de  San  Alfonso 
para  escoger  y  ligar  la  opinión  más  recta  del  insigne  maestro;  verbigra- 
cia, núm.  593,  pág.  80  y  pág.  395,  núm.  1.016.  Añade  las  nuevas  deci- 
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siones  de  la  Santa  Sede,  que  confirman  ó  modifican  ó  completan  la 
doctrina  antigua;  v.  gr.,  en  lo  relativo  al  ayuno  y  abstinencias  en  Italia, 
al  lucro  del  dinero  prestado  por  título  legal  ó  por  la  costumbre  actual,  á 
la  adquisición  por  los  clérigos  de  obligaciones  y  aun  acciones  de  empre- 
sas industriales,  etc.  Por  fin,  atento  siempre  el  P.  Gaudé  á  perfeccionar 
su  edición,  trata  concisamente,  pero  con  la  suficiente  extensión,  algunas 
partes  que,  ó  se  le  pasaron  al  santo  Doctor,  como  el  de  la  abstinencia 
fuera  de  los  días  de  ayuno  (nota  al  núm.  1.049  x),  ó  no  los  pudo  tratar 
por  haberse  suscitado  después  con  ocasión  de  los  adelantos  modernos 
ó  de  las  actuales  circunstancias  de  la  sociedad.  Entre  éstos  es  notable  el 
que  se  refiere  al  salario  mínimo  y  á  las  huelgas,  pág.  280  (nota  nú- 
mero 857  a).  Para  establecer  la  justicia  de  aquél,  se  atiene  el  docto  ano- 
tador  á  la  respuesta  del  Card.  Zigliara  en  su  carta,  dirigida  por  mandato 
del  Papa  al  Card.  Goossens,  Arzobispo  de  Malinas,  de  25  de  Septiembre 
de  1891.  Niega  que  la  justicia  conmutativa  reclame  el  salario  familiar,  es 
decir,  tal  que  sea  no  sólo  suficiente  para  la  sustentación  del  obrero,  sino 
también  para  la  de  su  familia;  pero  advierte  que  se  podrá  á  veces  faltar 
á  la  caridad  ó  á  la  honestidad  natural  restringiendo  el  salario  á  las  ne- 
cesidades del  obrero  como  individuo,  sin  extenderle  al  marido  y  padre 
de  familias.  Bueno  hubiera  sido  explicar  en  qué  consiste  esa  honestidad 
natural,  y  si,  como  algunos  autores  lo  tratan,  la.  justicia  social  exige  y  de 
qué  manera  para  el  buen  estado  debido  en  la  sociedad,  que  en  circuns- 
tancias normales  se  dé  á  los  trabajadores  el  salario  familiar. 

Mejora  recomendable  asimismo  de  esta  edición  es  que  en  el  tratado 
del  7."  precepto  (de  justitia  et  jure),  además  de  las  soluciones  confor- 
mes al  Derecho  Romano  dadas  por  San  Alfonso,  se  consignen  también 
las  de  los  Códigos  civiles  modernos  ó  del  Derecho  positivo  vigente  en 
diversas  naciones:  el  francés,  italiano,  español,  austríaco,  alemán,  inglés, 
como  puede  verse  especialmente  en  la  materia  de  testamentos  y  en  la 
de  los  bienes  de  los  cónyuges  y  de  los  hijos  de  familia.  En  lo  que  á  éstos 
se  refiere,  hemos  notado  una  equivocación  ó  errata  (nota  núm.  509-111) 
pues  se  dice  que  según  el  Código  español  se  requieren  para  la  prescrip- 
ción pro  immobilibus  tres  anni  cum  bona  fide.  Bien  se  deduce  de  todo 
el  contexto  que  se  ha  querido  escribir  mobilibus;  pero  hemos  juzgado 
oportuno  notarlo,  por  si  el  eminente  editor  quiere  recoger  las  erratas  que 
tal  vez  se  deslicen  en  toda  la  obra,  y  añadir  al  fin  para  mayor  perfección 
de  ella  la  correspondiente  fe  de  erratas.  Felicitamos  de  nuevo  al  Padre 
Gaudé,  y  deseamos  le  dé  Dios  Nuestro  Señor  fuerzas  y  acierto  para  edi- 
tar los  dos  tomos  que  faltan,  y  vivamente  deseamos,  con  la  perfección  de 
los  primeros.  ' 

Pablo  Villada. 
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Discursos  inaugurales  del  curso  acadé- 
mico de  1907-1908. 

Universidad  de  Salamanca.— E\  so- 
cialismo y  la  democracia  cristiana  como 
sistemas  de  restauración  social;  he 
aquí  el  argumento  del  discurso  de  don 
Nicasio  Sánchez  Mata,  decano  de  la 
Facultad  de  Derecho  de  la  Universi- 
dad salmantina.  Las  ideas  de  la  revo- 
lución francesa  desquiciaron  la  socie- 
dad en  todos  los  órdenes  de  cosas,  de 
donde  ha  nacido  la  cuestión  social,  ó 
sea  el  anhelo  de  buscar  remedio  al 
«conjunto  de  males  que  sufre  principal- 
mente la  clase  trabajadora  en  lo  reli- 
gioso y  moral,  en  lo  político  y  econó- 
mico». Dos  escuelas  se  presentan  para 
resolverla:  el  socialismo,  con  sus  es- 
pecies marxismo  y  reformismo,  y  la 
democracracia  cristiana.  ¿Cuál  está 
mejor  fundado?  Analiza  el  docto  pro- 
fesor los  principios  de  ambos,  aqui- 
lata sus  argumentos,  pondera  sus  con- 
clusiones y  pone  á  la  vista  lo  deplora- 
ble del  primer  sistema,  que  nada  re- 
media, y  las  ventajas  del  segundo,  que 
no  se  limita  á  la  resobada  frase  «cari- 
dad en  los  de  arriba  y  resignación  en 
los  de  abajo»,  sino  que  consigue  leyes 
beneficiosas  de  los  Gobiernos,  crea 
multitud  de  asociaciones  y  ejecuta 
obras  notables  para  el  bienestar  ma- 
terial y  moral  de  los  trabajadores.  Dis- 
curso es  este  de  palpitante  actualidad, 
muy  bien  meditado,  de  lógica  contun- 
dente, lleno  de  erudición,  escrito  con 
soltura  y  corrección  de  lenguaje,  en 
el  que  se  acredita  el  autor  de  haber 
dominado  la  materia  de  que  trata. 
Acaso  sea  el  exordio  demasiado  ex- 
tenso, y  se  desearía  saber  de  qué  unión 
de  católicos  se  habla  al  final  del  dis- 
curso; pero  esto  nada  quita  al  mérito 
innegable  del  trabajo.  Gracias  á  su 
distinguido  autor  por  haber  hecho  me- 
moria de  nupstra  revista  Razón  y  Fe. 

Universidad  de  Barcelona.  —  Gran 


escándalo  promovieron  algunos  estu- 
diantes al  pronunciar  su  oración  inau- 
gural el  esclarecido  profesor  de  Dere- 
cho D.  José  Estanyol  y  Colom.  Hirió- 
les en  lo  vivo  que  tomara  por  tema 
«Algunas  consideraciones  sobre  el  de- 
recho de  asociación»,  y,  más  que  todo, 
el  que  con  lógica  inflexible  dedujera 
ciertas  consecuencias  opuestas  á  sus 
opiniones  sectarias.  Sentada  la  propo- 
sición, empieza  por  demostrar  el  ilus- 
tre catedrático  que  el  poder  de  aso- 
ciarse para  un  fin  lícito  y  honesto  es 
natural,  anterior  y  superior  al  derecho 
positivo;  estudia  luego  la  asociación 
entre  los  romanos,  el  impulso  y  per- 
feccionamiento que  recibió  del  cristia- 
nismo, el  golpe  funesto  que  le  dio  la 
revolución  francesa;  rebate  los  siste- 
mas de  la  ficción  de  Savigni,  de  los 
destinatarios  de  Yhering,  el  alemán  de 
la  voluntad  real  de  la  persona  moral,  y 
se  inclina  al  del  Marqués  de  Varcilles- 
Sommieres;  hace  ver  el  desnaturaliza- 
miento  de  la  libertad  de  asociación  en 
naciones  cuyos  códigos  la  admiten  con 
la  introducción  de  la  doble  teoría  ju- 
rídica interés  pecuniario  é  interposi- 
ción, del  espejismo  de  la  mano  muerta 
y  del  carácter  de  los  votos  monásticos, 
determinando  las  relaciones  entre  el 
Estado  y  las  congregaciones  religio- 
sas, deduciendo  lo  absurdo  del  régi- 
men á  que  se  les  ha  sometido  en  cier- 
tos países.  Concluye  con  un  elocuente 
párrafo  excitando  á  la  juventud  á  tra- 
bajar para  que  se  arraigue  en  las  cos- 
tumbres el  fecundo  principio  de  aso- 
ciación. Es  digno  de  la  reputación  de 
su  autor  este  discurso,  que  resplan- 
dece por  la  discreción,  reposado  ra- 
ciocinio, conocimiento  del  derecho  y 
hermosa  claridad  en  el  desenvolvi- 
miento de  la  proposición,  que  tal  vez 
habría  convenido  expresarla  con  me- 
nos generalidad.  La  erudición  del  au- 
tor se  infiere  de  la  lista  de  los  47  au- 
tores, la  mayor  parte  extranjeros,  que 
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trae  al  fin  de  su  oración.  El  haberse 
dignado  citar "á  Razón  y  Fe  le  agra- 
decemos de  veras. 

Seminarios.  -Madrid.  El  Sr.  D.  Juan 
Aguilar  Jiménez,  canónigo  Doctoral  de 
la  Catedral  de  Madrid,  estudia  en  su 
discurso  la  «crisis  de  la  constitución 
actual  del  derecho  de  propiedad»,  y 
para  proceder  con  método  explana  es- 
tos cuatro  puntos:  «1.",  la  base  de  con- 
tingencia del  derecho  de  propiedad  en 
que  puede  elaborarse  la  crisis  mencio- 
nada; 2.",  los  hechos  que  denotan  su 
realización;  3.",  las  causas  que  le  han 
producido;  4.",  la  orientación  á  que  se 
dirige.  >  En  este  último  punto,  recha- 
zando las  tres  opiniones  económicas 
que  se  disputan  la  brújula  en  esta 
orientación,  la  individualista,  interven- 
cionista y  colectivista,  abraza  una  in- 
termedia que  sostiene  la  propiedad 
privada,  pero  coincidiendo  con  una  co- 
lectiva mayor  que  nazca  de  la  libre 
espontaneidad  humana  por  medio  de 
asociaciones  voluntarias  de  distintas 
clases.  No  puede  desconocerse  la  ori- 
ginalidad y  novedad  del  método;  se 
ve  que  el  Sr.  Aguilar  ha  meditado  mu- 
cho sobre  la  materia ,  ha  dado  con  los 
puntos  flacos  de  los  sistemas  propues- 
tos, y  su  poderosa  inteligencia  le  ha 
inspirado  esta  teoría,  que,  á  decir  ver- 
dad ,  se  nos  figura ,  más  que  todo ,  algo 
fantástica  é  irrealizable.  No  hemos  de 
negar, sin  embargo,  que  la  explica  con 
brillantez  y  galanura  de  estilo  y  que 
sabe  hacerla  simpática,  encareciendo 
sus  provechos  y  dibujando,  no  sin  re- 
cargar á  veces  la  mano,  los  defec- 
tos, V.  gr.,  de  la  escuela  moderada  é 
intervencionista. 

Toledo.  «El  origen  y  desenvolvi- 
miento de  la  vida  desde  su  aparición 
sobre  la  tierra»,  es  la  tesis  del  señor 
D.  Felipe  Fernández  García,  profesor 
de  Historia  Natural  en  el  Seminario  de 
Toledo.  Préstase  este  asunto  á  largas 
y  profundas  disertaciones;  pero  el  se- 
ílor  Fernández  García  se  ha  ceñido  en 
él  mucho,  no  haciendo  sino  desflorar- 
lo, probando  que  es  una  quimera  la 
generación  espontánea,  que  la  vida 
sólo  puede  proceder  de  Dios,  y  de- 
fendiendo una  evolución  templada,  no 
sin  confesar  que  «hoy  parecen  en  peso 
y  número  mayores  (las  pruebas  cien- 
tíficas) que  la  condenan».  Hay  en  la 


disertación  ideas  muy  buenas,  citas 
oportunas  de  ilustres  naturalistas,  y  los 
argumentos,  á  veces  algo  confusos,  es- 
tán tomados  de  autores  de  nota.  Como 
se  ha  discutido  tanto  y  se  han  librado 
tan  recias  batallas  sobre  esta  materia, 
lo  que  se  puede  decir  en  un  breve  dis- 
curso siempre  sabe  á  poco,  y  más  si  el 
discurso  está  escrito  con  soltura  é  in- 
terés, como  el  del  Sr.  D.  Felipe  Fer- 
nández García,  á  quien  agradecemos 
la  mención  que  hace  de  Razón  y  Fe. 

Sevilla.  La  oración  del  Sr.  D.  Anto- 
nio Arellano  y  Santos,  catedrático  del 
Seminario  de  Sevilla,  versó  sobre  una 
cuestión  de  grande  actualidad:  «La  ac- 
ción social  del  clero».  «A  mi  juicio, 
afirma  el  autor,  conviene  distinguir  una 
doble  acción  social  del  clero:  la  pri- 
mera emana  natural  y  espontáneamen- 
te de  la  acción  religiosa,  de  la  doctrina 
é  instituciones  cristianas;  la  segunda, 
la  que  el  clero  ejerce  en  el  terreno 
económico-social  por  la  propaganda  ó 
por  las  obras  que  por  sí  mismas  tien- 
den directamente  al  bienestar  tempo- 
ral.» Ambas  partes  desarrolla  el  señor 
Arellano,  haciendo  hermosas  conside- 
raciones y  recordando  á  menudo  pala- 
bras de  León  XIll.  Acaso  hubiera  sido 
mejor  abreviar  el  exordio  é  insistir 
más  en  la  segunda  parte,  que  es  la  que 
ahora  se  debate  y  ofrece  mayor  difi- 
cultad, y  de  ese  modo  se  habría  lo- 
grado evitar  ciertas  repeticiones  y  des- 
cender á  cosas  más  prácticas  y  con- 
cretas. Juzgamos  muy  discreto  lo  que 
afirma  del  estudio  de  la  Economía  y 
Sociología,  á  fin  de  que  algunos  no  se 
vean  defraudados  en  sus  empresas.  El 
estilo  del  discurso  es  claro  y  natural,  lo 
que  hace  se  lea  con  gusto  y  facilidad. 

Córdoba.  El  Sr.  Lectoral  de  Córdo- 
ba, D.  Marcial  López  Criado,  diserta 
en  su  discurso  de  «las  Santas  Escritu- 
ras en  la  Iglesia  mozárabe  cordobesa». 
«En  dos  partes,  dice,  dividiré  mi  tra- 
bajo: en  la  primera  me  ocuparé  de  las 
principales  cuestiones  que  estudia  la 
crítica,  investigando  cuál  fué  el  canon 
recibido  por  los  mozárabes  de  Córdo- 
ba, de  qué  texto  se  sirvieron  y  sus  ver- 
siones arábigas.  En  la  segunda  trataré 
de  su  ciencia  escrituraria,  no  sin  hacer 
antes  algunas  consideraciones  sobre 
la  interpretación  de  la  escuela  cordo- 
besa.» Materia  es  esta  interesantísima 
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y  con  mucho  tino  escogida  para  una 
oración  inaugural  en  el  Seminario  de 
Córdoba.  Se  muestra  el  Sr.  López  Cria- 
do muy  versado  en  la  historia  mozá- 
rabe cordobesa  y  en  los  escritos  de  los 
varones  ilustres  de  aquella  ciudad,  ha- 
biendo leído  hasta  el  tratado  manus- 
crito de  Leovigildo  De  habita  clerico- 
rum,  que  se  guarda  en  El  Escorial,  y 
que,  según  nos  anuncia,  presto  verá 
la  luz  pública.  Nos  disgusta  un  poco 
que  por  pura  modestia  al  pesar  el  mé- 
rito de  los  campeones  de  la  fe  de  la 
Iglesia  mozárabe  se  haya  valido  de 
largos  trozos  de  otros  autores,  aunque 
éstos  se  llamen  Simonet,  Menéndez  y 
Pelayo  y  Amador  de  los  Ríos:  hubié- 
ramos querido  que  por  sí  propio  los 
juzgase,  y  saber  la  opinión  que  sus  es- 
critos le  merecían,  como  sabemos  con 
placer  la  que  tiene  acerca  de  los  mo- 
dernistas, á  quienes  justamente  vitu- 
pera en  su  elegante  y  erudito  discurso, 
que  corona  con  valientes  y  brillantísi- 
mos párrafos. 

Discursos  latinos.— Valencia.  En  su 
.  oración  inaugural  latina  el  Sr.  D.  Vi- 
cente Balanza  Navarro,  profesor  de 
hebreo  en  el  Seminario  valenciano, 
trató  de  la  «infalib  lidad  del  Sumo 
Pontífice  cuando  define  ex  cathedra  y 
de  que  sus  juicios  son  irreformables 
antes  de  ser  confirmados  por  el  asen- 
timiento de  la  iglesia  universal».  Aun- 
que el  tema  es  algo  trillado,  pero  como 
bien  indica  el  autor,  no  está  demás  el 
dilucidarlo  en  estos  nuestros  tiempos 
tan  reacios  y  sordos  á  todo  lo  que 
suena  á  obediencia.  Brilla  este  discurso 
por  la  solidez  y  claridad  de  los  argu- 
mentos, exactitud  en  los  conceptos  y 
definiciones  teológicas,  limpieza  y  na- 
turalidad del  lenguaje.  El  Sr.  Balanza, 
sin  alardes  de  erudición  y  empalago- 
sas citas  de  teólogos,  prueba  y  explica 
suficientemente  la  tesis.  No  significa 
esto  que  deje  de  alegar  autores,  pues 
menciona  varios  de  nota,  aunque  nin- 
guno español. 

Tarazona.  El  Sr.  D.  Jorge  Sango- 
rrin  Garraíiola  en  correcto  latín  dis- 
curre en  su  disertación  sobre  «el  es- 
tudio de  las  lenguas  antiguas,  princi- 
cipalmente  de  la  latina,  como  necesa- 
rio para  los  que  quieran  ser  doctos  y 
pasar  plaza  de  tales».  Cierto  que  el 
argumento  no  es  nuevo;  pero  merece 


inculcarse  por  el  empeño  de  no  pocos 
en  desprestigiar  la  lengua  de  Cicerón. 
Las  pruebas  que  el  autor  aduce  son  de 
peso,  están  bien  escogidas  y  expues- 
tas con  claridad;  los  ejemplos  y  alu- 
siones oportunamente  traídos  é  indi- 
can selecta  erudición.  Creemos  que  ha 
hecho  perfectamente  en  hacer  hinca- 
pié en  la  importancia  del  latín  para 
conocer  con  fundamento  la  Filosofía 
escolástica,  la  Teología,  así  dogmática 
como  moral,  y  aun  podía  haber  añadi- 
do el  Derecho  canónico;  ahora  nos  per- 
mitimos dudar  de  su  eficacia  para 
ahondar  en  las  ciencias  físicas  y  aun 
ni  siquiera  para  escribir  y  hablar  el 
castellano,  aunque  ayuda  algo  á  esto 
y  es  indispensable,  si  se  pretende  co- 
nocerlo de  raíz. 

Vitoria.  En  el  Seminario  de  Vitoria 
estuvo  el  discurso  inaugural  á  cargo 
del  profesor  de  griego  D.  Zacarías 
Vizcarra.  Después  de  un  exordio  ro- 
tundo y  lleno,  en  que  se  lamenta  de 
la  temeridad  y  audacia  de  los  moder- 
nistas, sienta  la  proposición,  que  en- 
cierra tres  partes:  análisis  lógico  del 
nuevo  Syllabus;  su  valor  canónico; 
refutación  de  la  libertad  exegética, 
raíz  y  fundamento  de  todos  los  erro- 
res modernistas.  Con  claridad,  argu- 
mentación nerviosa  y  lógica,  lenguaje 
castizo,  que  recuerda  el  de  la  edad 
dorada  del  lacio,  demuestra  el  orador 
su  tesis,  que  es  de  admirable  actuali- 
dad é  importancia.  Echase  asimismo 
de  ver  que  está  muy  bien  impuesto  en 
la  Teología  y  Derecho  canónico,  que 
conoce  los  autores  modernos  que  de 
estas  ciencias  han  escrito  y  que  hay 
en  él  alientos  y  bríos  para  mayores  y 
más  extensas  obras  que  la  que  ahora 
analizamos.  Sobre  la  segunda  parte, 
aunque  la  doctrina  en  sí  es  intachable 
y  su  raciocinio  vigoroso,  pero  en  la 
aplicación  al  nuevo  Syllabus  disenti- 
mos del  Sr.  Vizcarra,  por  lo  que  se  ha 
dicho  en  el  número  de  Octubre  de  Ra- 
zón Y  Fe  y  se  expone  en  éste,  rati- 
ficando lo  que  allí  se  expresó. 

A.  P.  G. 


Vida  de  San  Antonio  de  Padua,  escrita 
en  alemán  por  el  Dr.  Nic.  Heim,  tradu- 
cida y  arreglada  por  el  P.  Ruiz  Amado, 
S.  J.  — Barcelona,  E.  Subirana,  editor, 
1907.  En  8."  de  376  páginas  con 'ocho 
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grandes  fotograbados.  En  rústica,  3  pe- 
setas; en  tela,  con  elegante  medallón  de 
oro,  4  pesetas. 

Este  precioso  libro,  traducido  con 
verdadero  amore  por  el  P.  Ruiz  Ama- 
do, viene  á  aumentar  el  tesoro  de  los 
que  manifiestan  más  cada  día  la  piedad 
de  los  fieles  hacia  el  simpático  Tau- 
maturgo, de  quien  dijo  León  XIII  que 
era  «el  Santo  de  todo  el  mundo». 

Es  un  hecho  que,  con  haber  sido 
siempre  grande  la  devoción  profesada 
á  San  Antonio  desde  el  día  de  su  trán- 
sito (13  de  Junio  de  1231),  en  estos  úl- 
timos tiempos  ha  crecido  portentosa- 
mente, por  medio  en  gran  parte  del 
pan  de  los  pobres.  Á  fomentarla  toda- 
vía más  se  dirige  este  jugoso  y  con- 
cienzudo trabajo,  donde  se  hallan  her- 
manadas la  piedad  y  la  erudición,  ma- 
durez de  juicio  y  exposición  sencilla, 
crítica  sana  y  ascética  unción,  que  sua- 
vemente llega  hasta  el  alma  del  lector. 

Á  menudo  se  ha  presentado  á  San 
Antonio  de  Padua  «sólo  como  Tauma- 
turgo y  auxiliador  en  todas  las  necesi- 
dades, sin  cuidarse  de  penetrar  en  sus 
luminosos  ejemplos  para  imitarlos;  de 
donde  también  se  ha  seguido  cierto 
desconocimiento  y  menos  recta  apre- 
ciación de  este  siervo  de  Dios»  (pá- 
gina 253).  No  sucede  así  en  la  nueva 
biografía,  donde  se  consagra  un  capí- 
tulo entero  á  estudiar  á  San  Antonio 
como  escritor,  se  pone  de  relieve  la 
fisonomía  del  Santo  y  se  saca  una  como 
fotografía  moral,  lo  más  exacta  posi- 
ble, de  su  espíritu  y  de  su  carácter. 

El  interés  que  despierta  la  lectura 
de  este  libro  crece  á  medida  que  avan- 
za la  narración,  acompañando  el  lec- 
tor con  gusto  al  misionero  en  sus  co- 
rrerías apostólicas  y  asistiendo  á  sus 
triunfos  y  prodigios.  Por  todo  lo  cual 
resulta  la  presente  Vida  de  San  Anto- 
nio, á  la  vez  instructiva,  amena  y  edi- 
ficante, escrita  con  gusto,  buena  crí- 
tica y  sólida  piedad,  y  tanta  elegancia 
y  soltura,  que  no  parece  traducción 
del  alemán,  sino  original  de  la  lengua 
de  Cervantes  y  Granada.  Hermosas  y 
finas  ilustraciones,  buena  impresión, 
papel  superior,  tipos  claros  y  encua- 
demación por  extremo  elegante  real- 
zan el  mérito  literario  de  la  obra  y 
convidan  á  su  lectura. 

V.  AgÜStL 


Desde  la  cuna  hasta  la  escuela,  por  el 
R.  P.  Pedro  Aguilera,  S.  J.  En  16.",  con 
212  páginas.  En  rústica,  una  peseta;  en 
tela,  1,50.  — Librería  y  tipografía  cató- 
lica, Pino,  5,  Barcelona. 

En  este  librito,  destinado  á  las  ma- 
dres que  quieren  educar  cristianamen- 
te á  sus  hijos  en  el  hogar  doméstico, 
empieza  por  manifestar  su  religioso 
autor,  que  no  se  dirige  á  las  madres 
mundanas  y  frivolas,  sino  sóloá  aque- 
llas que  tienen  deliberado  propósito 
de  dar  á  sus  hijitos  una  educación  es- 
trictamente cristiana;  y  después  de 
ponderar  galanamente  la  importancia 
de  esta  primera  educación  maternal, 
da  buenos  conssjos  acerca  del  modo 
de  educar  el  alma,  dormida  aún  en  el 
sueño  de  la  infancia,  por  medio  de  la 
educación  del  cuerpo,  ya  tratándolo 
con  exquisita  pureza,  ya  avezándolo  á 
una  prudente  é  higiénica  austeridad. 
Siguen  avisos  interesantísimos  acerca 
de  la  lactancia,  que  impone  á  las  ma- 
dres el  deber  de  criar  al  niño  por  sí 
(en  lo  cual  los  médicos  de  ahora  con- 
vienen con  los  moralistas  católicos  de 
siempre),  ó,  caso  que  no  pueda  hacerlo, 
el  otro  deber,  más  urgente,  si  cabe,  de 
vigilar  asiduamente  á  las  personas  á 
quien  tan  delicada  función  se  comete. 
Insiste  el  P.  Aguilera  con  particular 
empeño  en  la  necesidad  de  alejar  de 
esa  tierna  edad  los  peligros  más  insig- 
nificantes, aun  en  cosas  en  que  no  re- 
paran muchas  familias  que  imaginan 
cuidar  egregiamente  de  la  educación 
de  sus  hijos.  Acaso  habría  algo  que 
notar  acerca  de  lo  que  se  dice,  de  la 
separación  que  se  ha  de  mantener  en- 
tre los  niños  y  los  domésticos.  Sin 
duda  la  brevedad  no  ha  permitido  al 
P.  Aguilera  expresar  todo  su  pensa- 
miento; pues,  salvo  el  caso,  á  todo 
trance  vitando,  de  que  no  puedan  ha- 
llarse personas  de  buenas  costumbres, 
el  ideal  católico,  social  y  tradicional, 
es  más  bien,  que  los  amos  empiecen 
por  cuidar  muy  solícitamente  de  edu- 
car á  los  sirvientes  (sobre  todo  si  son 
jovencitos),  instruyéndolos  y  ayudán- 
dolos en  el  cumplimiento  de  la  ley  de 
Dios  y  de  todas  las  costumbres  cris- 
tianas, y  esto  hecho  (y  no  sin  conve- 
niente vigilancia),  los  admitan  á  un 
trato  dulce  y  amoroso  en  la  familia, 
q'ue,  sin  borrar  las  líneas  sociales,  las 
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esfume  con  las  tintas  de  la  cristiana 
caridad,  para  quien  no  hay  siervo  y 
libre.  De  esta  suerte,  no  sólo  se  gana- 
rá el  alma  de  los  criados  (de  que  Dios 
pedirá  estrecha  cuenta  á  sus  amos), 
sino  que  su  presencia  en  la  vida  fami- 
liar será  un  elemento  educativo  para 
los  niños.  Por  lo  demás,  el  libro  del 
P.  Aguilera,  escrito  con  optimismo  pe- 
dagógico de  buena  ley,  y  estilo  por 
demás  florido,  recibe  nuevo  realce  de 
la  esmerada  ejecución  tipográfica.  Di- 
bujos como  los  de  su  cubierta  serían 
capaces  de  reconciliarnos  con  el  mo- 
dernismo artístico. 

R.  R.  A. 


Espejo  del  alma  religiosa  ó  Guia  espiri- 
tual, del  V.  LuDOvico  Blosio,  O.  S.  B. 
Nueva  edición  preparada  por  el  R.  Pa- 
dre D.  Hermenegildo  Nebreda,  de  la 
misma  Orden.— Barcelona,  Herederos 
de  Juan  Gili,  editores,  Cortas,  581;  1907. 
De  140  páginas  en  16.",  una  peseta. 

Poco  ha  dio  Razón  y  Fe  noticia  de 
los  opúsculos  del  V.  Blosio,  nueva- 
mente impresos  por  la  casa  Herder; 
hoy  tiene  el  gusto  de  anunciar  que  los 
Herederos  de  J.  Gili  han  imitado  tan 
provechoso  ejemplo  reproduciendo  en 
español  éste  que  fué  el  primero  que 
salió  de  su  pluma,  recién  elevado  á  la 
dignidad  abacial,  para  reformar  las 
costumbres  harto  relajadas  de  sus  sub- 
ditos y  poner  en  vigor  los  preceptos 
de  la  regla;  sirviendo  al  presente  para 
la  enmienda  y  perfección,  tanto  de  los 
que  viven  en  los  claustros  como  fuera. 

La  traducción  es  del  P.  Gregorio  Al- 
faro  (Sevilla,  1597),  cotejada  y  corre- 
gida en  algunos  puntos  por  el  P.  Ne- 
breda, según  la  edición  latina-crítica 
de  1726. 

E.  P. 


H.  üiSMONDi,  S.  J.  Linguae  hebraicae  Gra- 
mática e¿  Chrestomatfiia  cum  Glosario, 
editio  altera  castigata  et  aucta.— Romae, 
1907. 

El  P.  Gismondi  hace  su  segunda  edi- 
ción de  la  Gramática  hebrea,  acomo- 
dándose al  uso  común  de  las  Gramáti- 
cas elementales,  de  añadir  una  colec- 
ción selecta  de  modelos  graduados  y 
el  vocabulario  correspondiente:  con 
frecuencia  los  alumnos  no  cuentan  con 


Biblias  y  Diccionarios,  aun  elementa- 
les, y  es  menester  acomodarse  á  las 
circunstancias.  En  la  Gramática  se  ciñe 
el  autor  á  lo  más  esencial;  pero  los  pre- 
ceptos están  expuestos  con  claridad, 
brevedad  y  método,  que  es  lo  que  prin- 
cipalmente desean  y  necesitan  los 
alumnos.  Disertaciones  filológicas,  ó 
una  forma  más  dilatada  y  profunda  en 
la  exposición,  hubiera  estado  fuera  de 
su  lugar  en  un  libro  que  va  dirigido  á 
la  formación  elemental.  La  impresión 
de  los  trozos  hebreos  es  magnífica,  ní- 
tida y  correcta. 

Adolfo  Cellini,  Canónico,  Teólogo  e 
Professore  di  S.  Scrittura.  //  valore  del 
t Ítalo  <^Figlio  di  Dio»  nella  sua  ottribu- 
zione  á  Gesú  presso  gil  Evangeli  Sinot- 
tici.—Roma  (Pustet),  1907.  Un  volumen 
de  Vlll-338  páginas  en  8.";  precio,  3,50 
liras. 

La  fecunda  pluma  del  ilustre  canó- 
nigo Sr.  Cellini  ha  elegido  esta  vez  por 
argumento  de  su  nuevo  volumen  el 
examen  del  valor  que  el  título  de  «Hijo 
de  Dios»,  aplicado  á  Jesucristo,  lleva 
envuelto  en  los  Evangelios  sinópticos, 
problema  de  palpitante  actualidad, 
como  que  constituye  uno  de  los  puntos 
más  capitales  de  divergencia  entre  el 
radicalismo  modernista  y  la  escuela 
genuinamente  católica.  Sabido  es  que 
para  el  modernismo  ese  título  es  to- 
talmente sinónimo  al  de  Mesías,  y  en 
el  sentido  judaico  de  este  último  dic- 
tado; mientras  la  escuela  genuinamente 
católica  ve  en  él  la  expresión  de  la  di- 
vinidad de  Jesucristo.  El  Sr.  Cellini  di- 
vide su  trabajo  en  tres  secciones  ó 
partes:  en  la  primera  discute  larga- 
mente y  analiza  con  detenimiento  las 
explicaciones  de  la  heterodoxia  y  del 
modernismo,  refutándolos  con  erudi- 
ción y  solidez,  añadiendo  también  al- 
gunos justos  reparos  sobre  explica- 
ciones que,  si  no  llegan  al  radicalismo 
heterodoxo  y  modernista,  no  dejan  de 
resentirse  de  cierta  levadura  más  pro- 
pia de  estos  sistemas  que  de  la  sincera 
verdad  católica.  En  la  segunda  pasa  á 
examinar  directamente  los  pasajes 
donde  ocurre  en  los  sinópticos  el  tí- 
tulo de  Hijo  de  Dios  empleado  por  di- 
versos personajes  distintos  de  Cristo 
que  aplican  á  éste  aquel  dictado.  En  la 
tercera  se  ocupa  del  mismo  título  como 
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aplicado  por  Jesucristo  mismo  á  su 
Persona.  El  Dr.  Cellini  resuelve  el  pro- 
blema concluyendo  el  verdadero  sig- 
nificado y  alcance  legítimo  del  térmi- 
no, del  examen  hecho  sobre  el  valor 
que  representa  en  boca  de  Jesús,  su 
más  legítimo  y  autorizado  intérprete. 
Con  razón  hace  notar  el  sabio  escritor 
que  en  el  diálogo  con  los  fariseos,  con- 
signado en  el  cap.  22  de  San  Mateo,  al 
remitirse  Jesucristo  al  Salmo  109,  vin- 
dica para  su  Persona  una  filiación  muy 
superior  á  la  de  sólo  David  reconocida 
por  sus  interlocutores,  la  de  Aquel  que 
dijo  al  Mesías:  «Siéntate  á  mi  diestra»; 
una  filiación  en  virtud  de  la  cual  con- 
viene al  Mesías  el  título  de  Señor,  al 
igual  con  Jehová:  «Dijo  el  Señor  á  mi 
Señor »  El  Dr.  Cellini  invoca  igual- 
mente el  celebérrimo  monólogo  de  Je- 
sús referido  por  San  Mateo  y  San  Lu- 
cas, cuando,  al  rendir  gracias  al  Padre 
por  la  dignación  que  ha  tenido  de  re- 
velar á  los  pequeñuelos  los  misterios 
del  Ser  divino,  se  declara  igual  con  el 
Padre  y  objeto  adecuado  de  la  com- 
prensión divina  del  mismo,  no  de  otra 
suerte  que  el  Padre  constituye  el  tér- 
mino de  la  ciencia  del  Kijo. 

El  libro  del  Dr.  Cellini  es  una  nueva 
y  excelente  contribución  á  la  Cristolo- 
gía  sinóptica,  objeto  en  nuestros  días 
de  nuevos  y  delicados  estudios  por 
parte  de  los  apologistas  católicos  con- 
tra las  impugnaciones,  ó  abiertas  del 
racionalismo  incrédulo,  ó  vergonzantes 
del  neocriticismo,  que  se  llama  cató- 
lico. 


Cartas  abiertas  á  D.  Edmundo  González 
Blanco  sobre  la  institución  y  origen  del 
descanso  dominical,  por  el  Dr.  D.  Juan 
B.  CoDiNA  Y  FoRMOSA/presbiterc— Bar- 
celona, 1906. 

Es  la  segunda  serie  de  las  que  el 
Dr.  Codina  dirige  á  González  Blanco 
(Edmundo),  escritor  público  bastante 
conocido  por  su  colaboración  en  varios 
diarios  y,  sobre  todo,  en  revistas  de 
Madrid.  Esta  segunda  serie  comprende 
seis  cartas,  llenas  de  sana  y  escogida 
ciencia  histórico-bíblica,  dignas  de  la 
sabia  pluma  del  respetabilísimo  señor 
Codina,  cuyos  extensos  conocimientos 
en  materias  eclesiásticas,  y  principal- 
mente en  lengua  hebrea,  son  muy  es- 
timados, no  sólo  en  Barcelona,  sino  en 


Madrid,  por  personas  tan  competentes 
como  el  sabio  profesor  de  la  Univer- 
sidad Central  y  decano  de  su  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras  Dr.  D.  Mariano 
Viscasillas.  No  le  es  difícil  á  un  profe- 
sional de  la  talla  del  Dr.  Codina  sor- 
prender y  recoger  los  graves  descuidos 
de  González  Blanco,  quien  dista  mu- 
cho de  ser  un  profesional  de  larga  ca- 
rrera, y  aunque  no  carece  de  dotes  que, 
bien  dirigidas,  podrían  conquistarle  un 
puesto  de  honor  en  algún  ramo  de  la 
ciencia  elegido  con  discreción;  carece, 
no  obstante,  de  la  preparación  indis- 
pensable para  entrar  en  la  no  fácil  ta- 
rea de  los  estudios  bíblicos.  En  núme- 
ros posteriores  de  La  España  Moderna 
ha  tratado  González  Blanco  de  respon- 
der al  Dr.  Codina;  pero  aunque  diserta 
difusamente  sobre  diversos  puntos,  de 
la  mayor  parte  de  ellos  puede  decirse: 
Sed  nunc  non  erat  his  locas!  y  dio  jam, 
Posthume,  de  tiibus  capellis,  pues  son 
inconducentes  á  deshacer  los  reparos 
de  su  adversario:  la  duración  del  dilu- 
vio por  siete  días  y  las  siete  plagas  de 
Egipto  quedan  como  estaban. 


Saint  Jean  V Évangélistc.  Sa  vie  et  ses 
écrits,  por  L.  C!.  Fillion.  Un  volumen  en 
12."  de  V-304  páginas.  Precio,  3  francos. 
—París,  1907.  (Beauchesne  C'".) 

Entre  las  numerosísimas  publicacio- 
nes sistemáticas  y  que  se  ordenan  á 
complementar  otros  estudios  bajo  as- 
pecto imposible  de  tocar  por  cada  au- 
tor ú  obra  particular  de  ciencia,  se  ha 
emprendido  hace  poco  tiempo  la  de 
«Vidas  de  Santos»,  con  el  fin  de  presen- 
tar biografías  suficientemente  comple- 
tas y  científicas  de  los  personajes  que 
en  la  Iglesia  han  desempeñado  un  pa- 
pel de  importancia.  El  Dr.  Fillion  ha 
tomado  á  su  cargo  escribir  la  biogra- 
fía de  San  Juan,  dando  noticia  de  su 
vida  y  sus  escritos,  del  criterio  y  espí- 
ritu que  animó  su  actividad  apostólica 
y  de  escritor  canónico.  Inglaterra  po- 
see galerías  agiológicas  en  cuya  com- 
posición toman  parte  excelentes  escri- 
tores que  procuran  tener  al  público  ca- 
tólico al  corriente  de  los  problemas  de 
actualidad  en  la  medida  de  que  el  pú- 
blico es  capaz:  ¿por  qué  no  han  de  se- 
guir ejemplo  tan  saludable  las  demás 
naciones?  Por  nuestra  parte  aplaudí- 
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mos  proyectos  tan  nobles  y  dignos,  y 
por  lo  que  toca  en  particular  al  volu- 
men presente,  su  ejecución  nos  parece 
aceptable  sin  reserva  alguna.  La  com- 
petencia ds  Mr.  Fillion  es  incontesta- 
ble y  de  todos  reconocida:  docto,  pia- 
doso, de  sano  criterio,  consagrado  por 
largos  años  al  estudio  del  Nuevo  Testa- 
mento, y  en  especial  á  San  Juan  y  sus 
escritos,  pocos  como  él  podrían  des- 
empeñar su  cometido  con  iguales  ven- 
tajas; sólo  deseamos  que  al  volumen 
presente  correspondan  todos  los  de- 
más de  la  colección. 


BiBLiscHE  Studien.  Der  Menschensohn: 
JesLi  Selbstzeugnis  für  seine  messianis- 
che  Wúrde;  eine  bibiisch-theologische 
Untersuchung,  ven  Dr.  Fritz  Tillmann. 
Repetent  am  Collegium  Albertinum  in 
Bonn.— £/  Hijo  del  hombre:  testimonio 
personal  de  Jesús  sobre  su  dignidad  me- 
siánica:  estudio  bíblico -teológico  del 
Dr.  Federico  Tillmann,  director  de  re- 
peticiones en  el  Colegio  Albertino  de 
Bonn.— Friburgo,  1907.  Un  volumen  de 


He  aquí  un  punto  de  los  más  difíci- 
les de  la  exegesis  del  Nuevo  Testa- 
mento: determinar  el  verdadero  yexac- 
to  alcance  de  la  denominación  de  Hijo 
del  hombre  que  tantas  veces  aparece 
en  los  labios  deJesucristo  en  los  cuatro 
Evangelios.  Por  eso  se  han  propuesto 
á  este  problema  numerosas  soluciones; 
desde  la  de  Volckmar,  que  niega  la  au- 
tenticidad de  tal  título  en  boca  del  Se- 
ñor, ó  la  de  los  que  no  han  visto  en 
él  sino  la  sustitución  equivalente  del 
simple  pronombre  yo,  hasta  la  de 
aquellos  intérpretes  que  han  pretendi- 
do descubrir  en  ese  dictado  la  expre- 
sión directa  de  su  divinidad.  El  punto 
de  la  dificultad  consiste  en  combinar 
las  secciones  ó  pasajes  donde  Jesús 
emplea  ese  nombre  como  título  de  una 
gloria  y  prerrogativa  divina,  por  ejem- 
plo, en  San  Juan,  cap.  V,  con  aquellos 
otros  en  los  que,  por  el  contrario,  pare- 
ce envolver  un  significado  depresivo 
de  la  persona  de  Jesucristo.  La  crítica 
radical,  por  ejemplo,  la  de  la  escuela 
de  Tübingen,  fácilmente  se  desemba- 
raza, en  parte,  de  la  dificultad,  des- 
cartando de  la  cuenta  los  pasajes  del 
cuarto  Evangelio  declarándoles  legen- 
darios; pero  el  crítico  imparcial,  y  so- 


bre todo  el  católico,  no  puede  emplear 
medio  tan  expedito,  y  tiene  que  afron- 
tar la  dificultad  examinando  todos  los 
pasajes  y  tratando  de  buscar  y  hallar 
un  punto  ó  centro  de  enlace  donde  ha- 
llen todos  significado  satisfactorio,  sin 
violencias,  por  una  parte,  sin  alteracio- 
nes del  concepto  substancial  y  unifor- 
me, por  otra.  El  Dr.  Tillmann  pasa  re- 
vista á  las  soluciones  propuestas  hasta 
el  presente,  señalando  las  deficiencias 
ó  los  grados  de  aproximación  de  cada 
una  con  respecto  á  la  que  él  juzga  re- 
solver las  antifonías  y  fundir  en  uno 
elementos  tan  variados  y  múltiples. 
He  aquí  la  fórmula  del  Dr.  Tillmann: 
«El  nombre  de  Hijo  del  hombre  es 
un  título  mesiánico  lo  mismo  que  el  de 
hijo  de  David,  Ungido,  etc.  jesús  se 
decidió  por  el  primero  porque  se 
adaptaba  mejor  que  ninguno  á  la  ín- 
dole de  su  persona  y  á  sus  designios, 
al  mismo  tiempo  que  quitaba  todo  pre- 
texto á  cualesquiera  esperanzas  polí- 
ticas y  nacionales  que  el  pueblo  judío 
vinculaba  á  la  persona  del  Mesías.  Por 
lo  que  hace  al  significado  específico  de 
ese  título  mesiánico,  la  clave  para  des- 
cubrirlo es  la  remisión  ó  recuerdo  que 
el  nombre  de  Hijo  del  hombre  lleva 
envuelto  con  respecto  al  vaticinio  de 
Daniel  (7,  13):  el  Hijo  del  hombre  es 
el  Hombre-Dios,  Dispensador  de  la 
salud  mesiánica,  contemplada  en  vi- 
sión por  el  Profeta;  Aquel  en  quien 
toma  su  incoación  el  reinado  de  Dios 
en  la  tierra.»  Por  nuestra  parte,  decla- 
ramos que  nos  agrada  en  gran  manera 
la  solución  del  Dr.  Tillmann,  y  que 
si  no  da  al  problema  una  resolución 
definitiva,  representa  seguramente  un 
paso  importantísimo  hacia  ella. 

Fierre  Lanier,  prétre  de  S.  Sulpice. 
L'Evangile,  les  Discours  et  les  enseigne- 
ments  dejésus  dans  l'ordre  chronologi- 
que.—  Paús,  1907  (Beauchesne  Comp.«). 
Un  volumen  en  12."  de  VIIl-406  páginas. 
Precio,  3,50  francos. 

El  hermoso  libro  del  abate  Lanier 
puede  ser  de  grande  utilidad  para  toda 
clase  de  lectores,  aun  para  las  señoras: 
todos  hallarán  en  él,  no  sólo  el  conjunto 
de  las  enseñanzas  del  Señor  en  sus 
Instrucciones  al  pueblo  y  los  Docto- 
res, sino  también  el  interés  dramático 
que  resulta  de  ver  desarrollarse  la 
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doctrina  evangélica  en  los  labios  de 
Jesucristo,  y  también  de  poder  descu- 
brirse la  serie  de  grados  por  los  que 
fué  acumulándose  el  odio  y  la  envidia 
en  el  pecho  de  sus  enemigos.  Tiene 
además  este  libro  la  ventaja  de  ser 
traslación  directa  del  texto  griego, 
circunstancia  tan  apreciada  en  nues- 
tros días  por  las  personas  que  se  pre- 
cian de  cultas.  Los  discursos  van  divi- 
didos por  secciones  parciales,  y  á  cada 
una  de  ellas  precede  un  análisis  de  los 
conceptos  que  desenvuelve  la  sección. 
Los  eclesiásticos  que  se  ocupan  en  la 
enseiíanzadel  Catecismo  utilizarán  con 
fruto  una  materia  tan  á  propósito  para 
inculcar  en  el  pueblo  fiel  los  documen- 
tos de  la  vida  cristiana  bebidos  en  su 
misma  fuente.  No  es  necesario  decir 
que  la  redacción  de  libro  tan  aprecia- 
ble  ha  costado  al  autor  largas  horas 
de  meditación  y  estudio,  por  ser  la 
cronología  evangélica  uno  de  los  pun- 
tos que  mayores  dificultades  ofrece  á 
la  exegesis  y  la  crítica. 

L.  M. 

Pourquoi  l'on  doit  ctre  Chretien?,  par 
M.  Lepin,  professeur  á  1'  École  supé- 
rieure  de  Théologie  de  Francheville 
(Rhóne).— París,  Gabriel  Beauchesne  & 
C'-',  éditeurs,  rúa  de  Rennes,  117;  1907. 

Es  oportuna  en  los  momentos  actua- 
les, en  que  tanto  se  ataca  á  la  verda- 
dera fe,  la  aparición  de  este  opúsculo 
de  64  páginas  en  8.''  Su  fin  es  exponer, 
en  forma  clara  y  sencilla,  las  pruebas 
tradicionales  de  nuestra  fe  en  la  exis- 
tencia de  Dios,  del  alma,  de  la  otra 
vida,  necesidad  de  una  religión  y  ver- 
dad de  la  religión  cristiana  y  católica; 
para  deducir  en  conclusión  que  debe- 
mos creer  las  verdades  que  la  Iglesia 
nos  enseña  y  practicar  lo  que  ella  nos 
prescribe. 

El  Hipnotismo  y  la  Ciencia  católica,  por 
Jeanniar  du  Dot,  traducido  de  la  ter- 
cera edición  francesa  por  Ricardo  de 
Iranzo  üoizueta,  abogado,  director  del 
Centro  de  Publicaciones  Católicas  y 
de  la  Biblioteca  de  Economía  Social. 
Opúsculo  de  95  páginas  en  8."  prolon- 
gado, 90  céntimos.— Zaragoza,  Mariano 
Escar,  tipógrafo,  calle  de  San  Miguel,  12. 

Como  la  cuestión  del  hipnotismo 
está  íntimamente  relacionada  con  la 


doctrina  católica,  importa  sobrema- 
nera tener  en  cuenta  los  juicios  de  los 
escritores  católicos  sobre  una  materia 
de  tanta  trascendencia.  Y  eso  es  pre- 
cisamente lo  que  con  buen  acuerdo  ha 
hecho  J.  du  Dot,  dividiendo  su  trabajo 
en  tres  capítulos.  En  el  primero  ex- 
pone las  teorías  de  los  que  explican 
los  fenómenos  hinópticos  por  medio 
de  los  agentes  naturales;  en  el  segundo 
las  de  los  que  los  atribuyen  á  fuerzas 
preternaturales,  y  en  el  tercero  resu- 
me la  opinión  de  los  que  creen  que  el 
hecho  hinóptico  en  parte  se, debe  á  los 
agentes  naturales  y  en  parte  á  los  pre- 
ternaturales. El  traductor,  á  su  vez,  ad- 
vierte que  ha  procurado  expresar  las 
ideas  de  du  Dot,  ora  traduciéndole  li- 
teralmente, ora  añadiendo  notas  que 
aclaren  la  exposición,  sin  alterar  las 
ideas  contenidas  en  el  opúsculo. 

¿Se  aparecen  los  muertos?,  por  1.  Ber- 
TRAND,  traducida  de  la  quinta  edición 
francesa  por  Gabbler.  — Zaragoza,  Ma- 
riano Escar,  tipógrafo,  calle  de  San  Ali- 
gue!, 12;  63  páginas  en  8."  prolongado. 

El  presente  folleto,  cuyo  título  es 
sugestivo,  está  dividido  en  cuatro  par- 
tes, que  pueden  resumirse  de  esta  ma- 
nera: pueden  aparecer  los  muertos; 
reglas  para  distinguir  las  manifesta- 
ciones diabólicas  de  las  apariciones  de 
los  muertos;  circunspección  que  es 
preciso  observar  en  las  apariciones; 
opiniones  y  casos.  Su  lectura  no  care- 
ce de  interés,  por  los  fenómenos  y 
circunstancias  que  en  él  se  refieren, 
tomados  de  varias  fuentes;  pero  cree- 
mos que  algunos  de  ellos  necesitan 
ser  mejor  comprobados,  si  han  de  me- 
recer el  crédito  de  los  lectores.  Ter- 
mina con  una  ligera  discusión  sobre  si 
los  espíritus  tienen  alguna  sustancia 
sutil  que  los  vista  á  manera  de  cuer- 
po gaseoso,  y  dice  que  la  «cuestión 
permanece  abierta  á  discusión,  según 
el  mismo  Suárez».  A  nuestro  juicio,  en 
un  trabajito  tan  corto  no  había  para 
qué  tocar  este  punto,  y  de  tocarlo  de- 
bía haberlo  examinado  más  detenida- 
mente y  resolverlo  de  otro  modo.  Así 
es  que  nos  permitirá  el  autor  disentir 
en  esto  de  su  parecer.  En  primer  lugar, 
porque  si  bien  es  verdad  que  San  Ba- 
silio, San  Cirilo  de  Alejandría,  San 
Agustín,  San  Bernardo  y  San  Hilario 
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de  Poitiers,  cuyos  textos  cita,  y  á  los 
cuales  se  pudieran  añadir  los  de  San 
Juan  Damasceno,  San  Gregorio  Na- 
cianceno,  Roberto,  Honorio  August., 
Sixto  Sin.,  Genadio  y  Juan  de  Tesaló- 
nica,  quienes  hablan  en  términos  que, 
al  parecer,  atribuyen  á  los  espíritus, 
y  aun  á  los  ángeles  mismos,  cierta 
corporeidad;  también  lo  es  que  sus  lo- 
cuciones se  pueden  explicar  quizá  como 
las  explican  muchos,  diciendo  que  su 
mente  fué  que  aquéllos  son  finitos  y 
no  enteramente  simples  en  compara- 
ción de  Dios,  ó  que  les  atribuyen  cuer- 
pos aéreos  metafóricamente,  es  decir, 
naturalezas  sutiles,  invisibles,  espiri- 
tuales. Y  aun  dado  que  hablaran  de  la 
corporeidad  propiamente  dicha,  hay 
que  ver  y  distinguir  si  se  referían  á 
alguna  que  les  fuera  inherente  por  na- 
turaleza ó  á  la  que  tuvieran  adherida 
como  habitualmente,  ó,  finalmente,  á 
cierta  forma  sensible  que  recibieran 
como  prestada  en  el  momento  de  sus 
apariciones.  Porque,  lo  primero,  cual- 
quiera que  hubiese  sido  la  opinión  de 
algunos  Padres  y  teólogos  antiguos, 
y  en  especial  anteriores  al  cuarto  Con- 
cilio de  Letrán,  hoy  es  sentencia  cierta 
que  los  ángeles  son  espíritus  puros  y 
que  las  almas  humanas  son  sustancias 
espirituales;  y  es  doctrina  corriente — 
siendo  la  contraria  y  contradictoria  fi- 
losófica y  teológicamente  temeraria — 
que  ni  los  ángeles  ni  las  almas  separa- 
das llevan  adherido  habitualmente  nin- 
gún periespíritu  ó  forma  material  que 
los  vista.  Aun  lo  tercero,  que,  por  otra 
parte,  no  hay  dificultad  en  admitir,  no 
es  tampoco  cierto,  pues  no  faltan  au- 
tores graves  que  dicen  que  los  espíri- 
tus pueden  aparecer,  y  aparecen  tal 
vez  visibles  á  los  ojos  de  los  mortales, 
no  precisamente  por  alguna  forma  sen- 
sible que  á  ellos  mismos  envuelva  en 
aquel  momento,  sino  porque  imprimen 
en  el  vidente  especies  sensibles,  á  tra- 
vés de  las  cuales,  como  á  través  de 
cristales  prismáticos,  se  imagine  éste 
verlos  con  cierto  aspecto,  color  y  for- 
ma. Por  último,  no  puede  menos  de 
extrañarnos  algo  que  se  atribuya  á 
Suárez  la  opinión  de  que  «la  cuestión 
permanece  abierta  á  discusión»,  siendo 
así  que  el  mismo  autor  cita  estas  pala- 
bras del  Doctor  Eximio:  «Pienso  que 
esta  as3rción  de  la  inmaterialidad  ab- 


soluta (de  la  espiritualidad  intrínseca 
de  los  ángeles,  dice  el  P.  Suárez)  es 
casi  cierta  \\oy,fere  certam,  en  razón 
de  la  creencia  común  de  la  Iglesia  y 
de  su  definición  casi  manifiesta,  funda- 
da en  la  Escritura  y  en  los  Padres»,  y 
lo  prueba  el  Eximio  con  gran  copia  de 
argumentos. 


La  Medicina  á  domicilio.  Auxiliar  de  sa- 
nos, enfermos  y  enfermeros  de  cuerpo 
y  alma  por  medio  de  remedios  caseros, 
por  e!  R.  P.  Franxisco  Saurina,  presbí- 
tero, Misionero  hijo  del  Inmaculado  Co- 
razón de  Maria.  Segunda  edición.  Un 
volumen  de  296  páginas  en  8.",  lujosa- 
mente encuadernado;  Precio,  4  pesetas. 
— Barcelona,  Editorial  Catalana,  Bruch, 
95;  1907. 

Tres  aspectos  ofrece  la  presente 
obra:  relaciones  del  sacerdote,  del  mé- 
dico y  del  enfermero  con  el  enfermo; 
nociones  de  medicina  patológica  y  no- 
ciones de  higiene.  Si  la  competencia 
del  autor  y  el  interés  de  la  materia  no 
la  recomendaran,  el  haberse  agotado 
la  primera  edición  en  menos  de  seis 
meses  y  el  testimonio  favorable  de  las 
autoridades  eclesiásticas  y  eminencias 
médicas  serían  su  mejor  recomenda- 
ción, como  libro  útil  para  los  que  han 
de  tratar  á  los  enfermos  y  para  formar 
parte  de  la  biblioteca  doméstica. 

Quarante  ans  a  son  Poste.  Essai  biogra- 
phique,  par  Ordep.— Librairie  Lecoffre, 
i.  üabalda  &  C»'',  rué  Bonaparte,  90; 
1907. 

Es  una  lectura  amena  y  edificante  la 
que  ofrece  el  presente  opúsculo  de  107 
páginas  en  8."  En  él  aparece  el  joven 
Gustavo  Cancel,  primero  estudiando 
en  el  Seminario  menor  de  Agen,  y  más 
tarde  Carmelita  descalzo  con  el  nom- 
bre de  Fr.  José  María  de  Jesús.  La 
mayor  parre  de  su  vida  la  pasó  en  la 
misión  de  Siria,  de  la  que  fué  cuarenta 
años  Superior.  Fué  nombrado  Prefecto 
apostólico,  convirtió  á  muchos  nesto- 
rianos,  discutió  con  los  ulemas  de 
Bagdad,  quienes  confesaron  que  era 
invencible;  vino  á  Europa  en  busca 
de  misioneros,  dio  grande  impulso  á 
la  misión,  y  lleno  de  méritos  y  rodeado 
de  sus  Hermanos  carmelitas  de  Meso- 
potamia  entregó  su  alma  á  Dios,  des- 
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pues  de  dejar  embalsamada  toda  aque- 
lla región  con  el  aroma  y  perfume  de 
su  santidad. 

La  verdad  trascendental,  según  la  Filoso- 
fía escolástica.  Disertación  leída  en  los 
ejercicios  del  grado  de  doctor  en  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  por 
Marcial  Solana  y  González  Camino, 
doctor  en  Derecho.  —  Santander,  im- 
prenta y  librería  católica  de  Vicente 
Oria,  Puente,  16;  1907. 

Exponer  clara  y  distintamente  el 
concepto  de  verdad  trascendental  se- 
giin  los  principios  de  la  Filosofía  esco- 
lástica: he  ahí  el  fin  que  se  propone  el 
disertante;  el  cual,  siguiendo  el  método 
de  San  Agustín  y  de  San  Clemente  de 
Alejandría,  examina  estas  tres  cues- 
tiones: yan  sit,  quid  sit  et  qualis  sit 
veritas  transcendentalis».  En  todo  el 
discurso  brilla  la  claridad  de  concep- 
ción, orden,  vigor  de  raciocinio  y  agu- 
deza de  ingenio.  Pero  es  lástima  que 
al  mérito  de  fondo  y  cultura  intelectual 
no  corresponda  la  forma  literaria. 
Esta,  que  es  mitad  castellana  y  mitad 
latina,  resulta  algo  pobre  y  algo  trivial; 
así  como  también  llama  un  poco  la 
atención  lo  escaso  del  desarrollo  de  la 
tercera  parte,  en  comparación  con  el 
de  las  dos  primeras. 

El  elemento  ético  en  el  Derec/io,  por 
Juan  Infante  y  de  Ortiz.—  Madrid  ,  li- 
brería general  de  Victoriano  Suárez, 
calle  depreciados, 48;  1907.— Opúsculo 
de  159  páginas  en  8." 

El  autor  traza  el  plan  de  su  trabajo 
dividiéndolo  en  tres  partes:  la  primera 
consagrada  al  estudio  de  la  Moral;  la 
segunda  al  concepto  del  Derecho,  y 
dedicada  la  tercera  á  las  relaciones 
mutuas  de  entrambos  conceptos,  tal  y 
como  han  ¡do  apareciendo  en  la  suce- 
sión de  los  tiempos.  Como  se  ve,  la 
materia  es  de  suma  trascendencia,  ra- 
zón por  la  que  le  hubiera  sido  imposi- 
ble al  autor  tratarla  con  la  debida 
profundidad  en  tan  reducido  volumen. 
Limítase  á  desflorarla,  exponiendo  de 
paso,  y  generalmente  con  exactitud, 
ios  más  delicados  conceptos  metafísi- 
cos,  éticos  y  jurídicos,  necesarios  para 
la  mejor  inteligencia  y  sumaria  expo- 
sición de  las  tres  partes  ya  menciona- 
das. Cábenos  el  placer  de  consignar 
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aquí  la  afirmación  del  autor  sobre  que 
«la  escuela  teológico-jurídico-escolás- 
tica  es  la  llamada  á  ser  la  directora 
del  pensamiento  jurídico  del  porve- 
nir». Pero  la  imparcialidad  nos  obliga 
á  manifestar  que  el  criterio  de  esta 
escuela  no  se  ha  de  interpretar  en  el 
sentido  extremado  de  la  opinión  del 
autor.  Que  si  es  muy  malo  separar 
el  Derecho  natural  de  la  Moral,  como 
lo  hacen  los  racionalistas,  tampoco 
está  bien  tropezar,  como  tropieza  el 
autor,  en  el  escollo  opuesto  de  identi- 
ficarlos, sin  querer  admitir  entre  ellos 
ni  aun  distinción  de  razón  (páginas  84, 
90,  94,  95).  También  le  hubiera  con- 
venido para  el  mismo  objeto  tener 
presente  en  la  pág.  95  un  punto  de 
vista  metafísico  muy  importante,  para 
precisar  bien  las  relaciones  entre  la 
Moral  y  el  Derecho  natural,  á  saber: 
que  la  distinción  real  puede  ser  ade- 
cuada é  inadecuada.  Porque  escribe 
en  la  citada  página:  «Si  todo  lo  legis- 
lado fuera  iónicamente  el  Derecho,  ca- 
bría la  distinción  real  entre  ésta  y  la 

Moral »  Y  nosotros  le  objetaríamos: 

pues  qué,  si  parte  de  lo  legislado  fuera 
únicamente  el  Derecho,  ¿no  cabría 
entonces  más  que  distinción  de  razón? 
Esto  sin  contar  con  que  la  distinción 
específica  de  las  ciencias  no  se  toma 
ni  de  parte  ni  de  todo  el  objeto  mate- 
rial,sino  del  formal,  y  que  la  distinción 
real  por  grande  que  sea,  aunque  sea 
adecuada  y  mutua,  no  es  sinónima  de 
separación,  ni  siquiera  de  separabili- 
dad. 


Almanaque  de  los  amigos  del  Papa  para 
1908.  —  Librería  y  tipografía  católica, 
1  Pino,  5,  Barcelona.  Apartado  231. 

Hemos  recibido,  y  agradecemos,  uno 
de  los  primeros  ejemplares  de  dicho 
almanaque.  Le  adornan,  como  á  los  de 
años  pasados,  profusión  de  ilustracio- 
nes, unas  dibujadas  exprofeso,  repro- 
ducción otras  de  notables  cuadros.  Los 
trabajos  literarios  que  lo  forman  son 
debidos  á  publicistas  católicos,  algu- 
nos de  ellos  beneméritos  y  populares 
en  nuestra  tierra.  El  santoral  es  de  lo 
más  completo,  y  lo  adorna  artística 
cubierta  a  varias  tintas.  No  dudamos 
complacerá  á  aquellos  de  nuestros  lec- 
tores que  se  resuelvan  á  adquirirlo. 
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1908.  Almanaque  de  Bailly-Bailliére,  ó  sea 
pequeña  enciclopedia  popular  de  la  vida 
práctica.— Madrid,  Bailly-Bailliére,  plaza 
de  Santa  Ana,  10. 

A  lo  ameno  é  instructivo  del  nutri- 
dísimo texto  del  Almanaque  Bailly-Bai- 
lliére y  á  la  participación  acostumbrada 
en  un  billete  entero  de  la  lotería  de 
Navidad,  se  añade  este  año  para  todos 
sus  compradores  el  derecho  á  adqui- 
rir á  precio  reducido  billetes  de  la 
rifa  de  tres  magníficos  automóviles. 
Esto  explica  la  predilección  del  público 
por  dicho  almanaque. 

Páginas  Ilustradas.  Número  (167)  corres- 
pondiente al  Ateneo  de  Costa  Rica.— 
San  José  (Costa  Rica),  12  Octubre  1907. 
América  Central. 

Es  un  tomo  en  4.°  de  64  páginas,  ele- 
gantemente impreso  en  papel  cuché  é 
ilustrado  con  preciosas  láminas.  Todo 
él  está  dedicado  á  honrar  la  memoria 
del  gran  descubridor  del  Nuevo  Mundo, 
Cristóbal  Colón,  y  á  conmemorar  el 
hecho  de  haber  descubierto  en  su  cuar- 
to viaje  y  el  día  18  de  Septiembre  de 
1502  el  pueblo  de  Cariay,  cuya  situa- 
ción corresponde  al  actual  puerto  de 
Simón,  en  Costa  Rica.  Contiene  artícu- 
los interesantes  y  bien  escritos;  reco- 
mendamos especialmente  el  primero 
acerca  de  la  «Carta  del  almirante  don 
Cristóbal  Colón  á  D.  Luis  Santángel, 
anunciando  el  descubrimiento  de  Amé- 
rica», reproducida  en  este  ntímero  de 
Páginas  Ilustradas. 

La  comunión  cotidiana  y  los  sentimientos 
de  Jesús  en  elSantisimo  Sacramento,  por 
D.  Hermenegildo  Sanz  Beleña,  presbí- 
tero. Con  licencia  del  Ordinario.  — Ma- 
drid, S.  Calleja,  editor,  calle  de  Valen- 
cia, 28. 

Este  bonito  opúsculo  de  60  páginas 
en  16.°  es  muy  á  propósito  para  mo- 
ver más  y  más  á  los  fieles  á  la  práctica 
de  la  comunión  diaria,  tan  recomen- 
dada del  Sumo  Pontífice  Pío  X  y  tan 
del  agrado  del  Corazón  amoroso  de 
Jesús.  En  su  favor  expone  el  piadoso  é 
ilustrado  autor  varios  motivos  y  con- 
sideraciones oportunas,  deshace  algu- 
nas dificultades  que  se  pueden  ofrecer, 
y  explica  la  disposición  necesaria  para 
ella  y  la  preparación  conveniente.  Ade- 


más del  decreto  de  la  Congregación 
del  Concilio  inserta  el  de  la  (Congrega- 
ción de  Indulgencias  del  10  de  Abril 
de  1907. 

P.  V. 

Maravillas  de  la  Creación,  por  Juan  de 
Dios  Blas  y  Martín.  263  páginas  en  8." 
menor,  1,50  pesetas.— Madrid^  «Imprenta 
Ibérica»,  E.  Maestre,  calle  de  las  Po- 
zas, 12;  1907. 

«Así  como  para  dar  á  conocer  los 
grandes  capitanes,  dice  el  autor,  se  na- 
rran sus  proezas  y  se  cuentan  las  ba- 
tallas ganadas,  los  ejércitos  vencidos 
y  las  tierras  conquistadas,  y  para  dar 
á  conocer  las  facultades  y  talentos  de 
los  grandes  escritores  se  citan  sus  me- 
jores obras;  así  para  dar  una  idea  de 
la  grandeza,  poder  y  sabiduría  de  Dios 
no  hay  nada  mejor  que  poner  ante  la 
imaginación  y  los  sentidos  el  número 
y  grandeza  de  las  obras  creadas  por  el 
Omnipotente.»  Esta  idea  y  la  afición  á 
la  ciencia  de  la  Astronomía  han  indu- 
cido al  autor  á  escribir  esta  obrita, 
siendo  su  fin  hacer  una  relación  su- 
cinta de  los  innumerables  globos  que 
sin  cesar  recorren  los  espacios  celes- 
tes, y  describir  su  volumen,  circunfe- 
rencia, peso,  diámetro,  movimientos  y 
distancias  de  la  tierra.  Divide  el  libro 
en  diez  y  nueve  interesantes  capítulos. 

E.  U.  DE  E. 

Crónica  del  Curso  breve  de  Cuestiones 
sociales  celebrado  en  el  Centro  de  De- 
fensa Social  de  Madrid  en  1906.  — Un 
tomo  en  4."  de  458  páginas,  5  pesetas. 
Depósito  central:  librería  de  D.  Enrique 
Hernández,  calle  de  la  Paz,  6,  Madrid, 
1907. 

La  circunstancia  de  ser  el  referido 
Curso  el  primero  que  de  dicha  especie 
se  celebró  en  España,  y  la  de  haber 
corregido  cuidadosamente  los  autores 
sus  mismos  trabajos,  dan  á  la  obra  un 
mérito  especial  y  un  atractivo  extraor- 
dinario. 

El  volumen  á  que  nos  referimos  con- 
tiene discursos  y  lecciones  de  incues- 
tionable valor  de  los  Sres.  Obispo  de 
Astorga,  P.  Vicent,  Rodríguez  Cepeda, 
Vales  y  Failde,  Conde  del  Retamoso, 
Vizconde  de  Eza,  Maluquer  y  Salva- 
dor, González  Rojas  y  otros  sociólo- 
gos españoles. 
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Madrid,  20  de  Noviembre— 20  de  Diciembre  de  1907. 

Roma.— Decreto  sobre  la  fiesta  de  la  Virgen  de  Lourdes.  Á  petición 
de  muchos  Obispos  y  Prelados,  á  cuya  cabeza  iba  el  Ilustrísimo  deTarbes, 
el  Papa  se  ha  dignado  extender,  por  un  decreto  Urbis  et  Orbis  de  13  de 
Noviembre,  á  toda  la  Iglesia  la  fiesta  de  las  Apariciones  en  Lourdes  de 
María  Inmaculada,  con  rito  doble  mayor  y  el  Oficio  y  Misa  ya  aproba- 
dos: se  ha  designado  el  11  de  Febrero  para  la  celebración  anual  de  la 
fiesta.  El  Oficio  y  Misa  propia  fueron  aprobados  por  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos  el  11  de  Febrero  de  1890;  pero  ahora,  conforme  á 
una  disposición  de  la  misma  Sagrada  Congregación,  debe  añadirse  al 
fin  de  la  VI  Lección  lo  siguiente:  «En  fin.  Pío  X  Pontífice  Máximo,  por 
su  devoción  á  la  Madre  de  Dios  y  accediendo  á  las  súplicas  de  muchos 
Prelados,  extiende  la  misma  fiesta  á  la  Iglesia  uní  versal.»— Carias  í/e  Su 
Santidad.  El  8  de  Octubre  de  1907  escribió  al  Cardenal  Gruscha,  Arzo- 
bispo de  Viena,  una  que  se  leyó  en  la  sesión  inaugural  del  sexto  Con- 
greso Católico  austríaco.  Después  de  elogiar  el  espíritu  de  unión  de  los 
católicos,  por  el  cual  han  vencido  á  sus  enemigos  en  un  terreno  prove- 
chosísimo á  la  religión  y  moral  pública,  añade:  «Pero  es  preciso  recordar 
que  la  derrota  de  los  adversarios  de  la  Iglesia  no  lleva  consigo  la  paz  ni 
el  descanso,  porque  ellos  no  conocen  tregua:  ó  calumnian  á  la  esposa  de 
Cristo,  haciéndola  pasar  por  hostil  al  progreso  de  las  ciencias  humanas, 
esforzándose  en  despojarla  de  su  influjo  protector  sobre  la  enseñanza  y 
educación  de  la  juventud,  ó  con  promesas  engañadoras  pretenden  coger 
en  sus  redes  á  las  confiadas  muchedumbres,  especialmente  á  los  obreros, 
para  arrancarlos  de  los  brazos  de  la  Iglesia Jamás  abandonéis  vergonzo- 
samente la  gloria  de  los  triunfos  alcanzados ;  desplegad  en  la  lucha  un 

celo  mayor  que  el  de  los  que  aspiran  á  los  bienes,  con  frecuencia  vanísi- 
mos, de  este  mundo.» — Otra  carta  envió  el  3  de  Diciembre  áDom  Gasquet, 
Abad-Presidente  de  la  Congregación  anglo-benedictina.  Son  dignos  de 
conocerse  estos  párrafos.  «La  ciencia  bien  notoria  de  los  benedictinos 
en  paleografía  y  estudios  históricos  y  su  perseverancia  probada  en  los 
trabajos  de  investigación,  engendran  confianza  segura  entre  los  doctos, 
que  estudiareis  con  la  más  rigurosa  crítica  todos  los  manuscritos  que 
hasta  ahora  se  conservan  en  las  bibliotecas  de  Europa,  y  que  aun  cuida- 
réis de  buscar  todos  los  que  yacen  ignorados,  dándolos  á  la  publicidad 

Nos  recomendamos  instantemente  vuestros  estudios  á  los  archiveros  y 
bibliotecarios,  no  dudando  que  en  razón  de  su  celo  por  la  doctrina  y 
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libros  sagrados  os  darán  la  mejor  acogida.» — Segundo  Congreso  italiano 
antiesclavista.  El  5  fueron  recibidos  por  el  Papa  en  audiencia  privada 
y  solemne  los  que  tomaron  parte  en  el  Congreso.  Su  Santidad  quiso  ra- 
tificar el  interés  y  particular  benevolencia  por  la  Sociedad  Antiesclavista 
dirigiendo  la  palabra  á  los  congresistas,  congratulándose  con  ellos  á  causa 
de  los  grandes  frutos  obtenidos  y  del  mucho  bien  realizado.  Llamó  á  la 
obra  antiesclavista  santa  y  eminentemente  católica,  que  no  podría  sub- 
sistir sin  la  savia  de  la  fe  y  de  la  religión. — Distribución  de  premios.  E 
6  verificóse  en  la  Pontificia  Universidad  Gregoriana  la  solemne  distribu- 
ción de  premios  á  los  alumnos  de  190^-1907.  Presidióla  el  Cardenal  Mar- 
tinel,  á  L^uien  acompañaban  varios  Prelados;  el  R.  P.  Wernz,  General  de 
la  Compañía;  representantes  de  las  Órdenes  religiosas,  etc.  Los  discípulos 
de  la  Universidad  fueron  1.050,  pertenecientes  á  Italia,  Francia,  Austria, 
Alemania,  América  del  Sur  y  Norte,  España,  Bélgica,  Inglaterra,  Canadá, 
Irlanda,  Holanda,  Polonia,  Rumania,  Escocia  y  Suiza.  El  Cardenal  y  Pre- 
lados felicitaron  vivamente  al  rector,  R.  P.  Luis  Querini,  y  profesores  je- 
suítas por  la  competencia  y  solicitud  con  que  mantienen  el  prestigio  tra- 
dicional de  la  Universidad  Gregoriana,  que  tan  en  el  corazón  lleva  el 
Sumo  Pontífice  Pío  X. 

Regalo  al  Observatorio  del  Vaticano.  El  distinguido  naturalista 
Marqués  de  Monroy,  residente  en  Wasy  (Haute-Marne),  ha  regalado  al 
Pontífice  Pío  X,  con  ocasión  de  su  jubileo  sacerdotal,  una  rica  colección 
de  bólidos  clasificados  ya  en  géneros  y  especies.  Los  ejemplares  envia- 
dos son  105,  de  tamaños  y  pesos  diversos,  con  la  indicación  del  año,  día 
y  lugar  en  que  cayeron.  Ocuparán  puesto  preferente  en  el  Observatorio 
Pío  X  del  Vaticano,  y  con  ese  fin  el  mismo  donador  ha  dispuesto  que  se 
construyan  armarios  en  donde  se  expondrán  iluminados  con  luz  eléc- 
trica.-—Consistorio  secreto.  El  16  se  tuvo  en  Roma  el  Consistorio  secreto, 
pronunciando  Pío  X  una  alocución  muy  sentida.  Lamentóse  de  la  perse- 
cución abierta  y  solapada  que  se  hace  á  la  Iglesia  y  de  que  atropellan 
sus  leyes  y  derechos  los  mismos  que  debían  protegerlos;  del  desenfreno 
de  la  prensa  impía;  de  la  funesta  propaganda  de  los  modernistas,  que 
sería  menos  triste  se  declarasen  francamente  fuera  de  la  Iglesia,  que  su 
obcecación  en  llamarse  católicos  habiendo  renegado  con  los  hechos  del 
juramento  de  fidelidad  que  prestaron  en  el  bautismo;  indicó  las  medidas 
tomadas  por  la  Santa  Sede  para  que  no  se  contagien  de  esa  peste  los 
jóvenes  clérigos,  y,  por  fin,  anunció  que  había  creado  Cardenales  á  mon- 
señor Gasparri,  monseñor  Lu^on,  monseñor  Andrieu  y  monseñor  de 
Lal— Peregrinaciones  del  Jubileo.  Monseñor  Bisleti,  mayordomo  de  Su 
Santidad,  en  carta  de  9  de  Diciembre  al  Conde  Aymard  d'Ursel,  indica 
que  «el  Papa  preferiría  que  los  fieles  celebrasen  su  Jubileo  recogidos  en 
oración  y  trabajando  por  el  mejoramiento  moral  y  material  de  sus  her- 
manos. Pero  que  si  quieren  ir  en  peregrinación  á  depositar  á  los  pies 
del  Soberano  Pontífice  el  homenaje  de  su  amor  filial,  Su  Santidad  los 
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acogerá  con  toda  la  benevolencia  de  su  paternal  corazón;  sólo  que  deben 
cuidar  los  organizadores  y  directores  de  las  peregrinaciones  de  tomar 
las  medidas  oportunas  para  conservar  la  tranquilidad  y  el  respeto  al 
orden». 

I 

ESPAÑA 

Política  española.  El  principal  interés  de  la  política  se  concentra  en 
las  Cámaras.  El  27  hubo  una  sesión  notable  en  el  Congreso  por  haberse 
manifestado  concordes  los  diputados  en  el  proyecto  de  reconstitución  de 
la  Marina  española.  El  2  manifestó  en  el  Senado  el  Sr.  Maura  que  España 
en  la  cuestión  de  Marruecos  se  atiene  al  acta  de  Algeciras  y  no  quiere 
salir  de  ella;  pero  que  no  dejará  de  cumplir  sus  deberes  internacionales, 
estando  preparada  para  todo  acontecimiento. 

Presupuesto  de  Gracia  y  Justicia.  Al  discutirlo  en  el  Senado  pre- 
sentó el  Sr.  Obispo  de  Jaca  varias  enmiendas  en  que  pedía  la  supresión 
de  Preces,  del  Patronato  de  Obra  pía  de  Jerusalén,  pronunciando  con  ese 
motivo  un  brioso  discurso  que  desagradó  á  no  pocos  senadores,  los  cua- 
les no  dieron  en  sus  protestas  y  murmullos  las  mayores  muestras  de  de- 
licadeza y  amor  á  la  libertad.  El  senador  Sr.  Polo  y  Peyrolón  razonó 
muy  bien  en  la  defensa  que  hizo  de  los  intereses  del  clero,  y  los  señores 
Obispos  de  Madrid-Alcalá,  Urgel  y  Astorga  estuvieron  acertadísimos  y 
en  verdad  elocuentes  al  intervenir  en  los  debates  sobre  este  punto. 

Decretos  y  leyes.  En  la  Gaceta  del  24  vieron  la  luz  dos  reales  órde- 
nes del  Ministerio  de  Instrucción  pública;  el  primero  organiza  la  inspec- 
ción de  la  primera  enseñanza  con  el  fin  de  informar  sobre  el  estado  de  la 
enseñanza,  proponer  lo  conveniente  para  su  régimen  y  ejecutar  las  dis- 
posiciones de  aquel  Ministerio;  el  segundo  se  endereza  á  la  creación  de 
una  Junta  central  de  primera  enseñanza  en  sustitución  de  la  de  fomento  de 
la  educación  nacional  felizmente  suprimida,  que  propondrá  al  Ministrólo 
que  juzgue  oportuno  para  uniformar  lo  legislado  en  materias  de  primera 
enseñanza  y  velará  por  el  recto  ejercicií^de  las  Juntas  provinciales  y  lo- 
cales de  instrucción  pública.  Por  otro  real  decreto,  que  publicó  la  Gaceta 
del  27,  perteneciente  al  Ministerio  de  Hacienda,  se  dispone  que  el  regla- 
mento dictado  para  la  aplicación  de  la  ley  de  Sindicatos  agrícolas  no 
empiece  á  regir  hasta  fines  de  Enero.  Si  para  esa  época  está  redactado 
el  reglamento  definitivo  que  prepara  el  Ministerio  de  Fomento,  ya  no 
tendrá  valor  el  provisional  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Fomentos  materiales. — Asamblea  de  Bilbao.  Se  celebró  el  30  una  gran 
Asamblea  para  deliberar  sobre  la  construcción  del  ferrocarril  de  Madrid 
á  Bilbao,  concurriendo  representantes  de  Madrid,  Burgos,  Segovia  y 
otras  poblaciones.  Despertó  gran  entusiasmo  el  proyecto,  nombrándose 
una  Comisión  ejecutiva  y  la  Junta  directiva. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XX  9* 
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Pasaje  de  Mercurio  sobre  el  disco  solar.  Nos  comunican  del  Obser- 
vatorio del  Ebro:  «El  14  de  Noviembre,  gracias  al  cielo  puro  y  despe- 
jado, hemos  observado  un  fenómeno  astronómico  raro,  el  pasaje  de 
Mercurio  sobre  el  disco  solar,  que  suele  acaecer  con  intervalos  sucesi- 
vos de  7-10-3-10-3  y  13  años  y  sólo  en  Mayo  ó  Noviembre.  Seguimos  la 
marcha  de  Mercurio  con  el  auxilio  de  dos  anteojos  astronómicos.  Nada 
de  achatamiento  pudimos  observar  en  el  planeta,  cuyo  contorno  apare- 
cía como  un  círculo  perfecto;  nada  de  satélites;  nada  de  anillos  luminosos 
ó  sombras  á  su  alrededor;  nada  de  puntos  luminosos  sobre  el  mismo  as- 
tro, que  con  majestuoso  silencio  iba  trazando  su  cuerda  sobre  el  disco 
solar,  siguiendo  su  curso  con  la  puntualidad  por  excelencia,  la  puntuali- 
dad astronómica.  Hemos  procurado  fijar  este  interesante  espectáculo 
sobre  algunas  placas  fotográficas  sacadas  en  tiempos  exactamente  ano- 
tados.» 

Otras  noticias. — Siniestro  suceso.  El  tren  expreso  que  salió  el  25  de 
Valencia  para  Barcelona  cayó,  por  haberse  roto  un  puente,  en  el  río  Riu- 
decañas,  cerca  de  Cambrils,  en  la  provincia  de  Tarragona.  Según  los 
periódicos,  murieron  22  personas  y  quedaron  heridas  otras  muchas  más. 

Consultorio  social  gratuito.  La  Sección  española  de  la  Asociación 
internacional  para  la  protección  legal  de  los  trabajadores  ha  inaugurado 
un  Consultorio  jurídico-social  absolutamente  gratuito,  el  primero  de  su 
clase  en  nuestra  patria,  que  facilita  informes  sobre  obras,  leyes  y  movi- 
miento social  fuera  de  España,  y  en  lo  que  se  refiere  á  nuestra  nación, 
lo3  da  á  cuantos  extranjeros  los  soliciten.  Asimismo  despacha  consultas, 
proporciona  datos  de  carácter  social,  legal  ó  jurídico  (aplicación  de 
nuestras  leyes  obreras,  cooperación,  mutualidad,  etc.),  y  envía  noticias  á 
nuestros  emigrantes  acerca  de  las  condiciones  del  país  adonde  se  dirijan 
y  especiales  del  trabajo  á  que  hayan  de  dedicarse.  La  corresponden- 
cia diríjase  al  secretario  de  la  Sección  D.  Pedro  Sangro  (Serrano,  18, 
Madrid). 

Necrología.  El  27  pasó  á  mejor  vida  en  la  Coruña  su  gobernador  don 
Valentín  Gómez,  que  había  nacido  el  1843  en  Pedrola  de  Aragón.  Inge- 
nio privilegiado,  literato  insigne,  notable  como  autor  dramático,  notabi- 
lísimo como  periodista  de  estilo  brillante,  de  prosa  fácil,  tersa,  correcta, 
riquísima,  sembrada  de  preciosidades  y  primores,  obtuvo  merecidamente 
un  sillón  en  la  Academia.  Coronó  su  vida  de  cristiano  con  una  muerte 
ejemplar,  pidiendo  él  mismo  los  últimos  sacramentos  y  tomando  en  su 
mano  el  crucifijo,  la  cruz  salvadora,  que  es,  como  dice  San  Agustín,  la 
llave  de  oro  que  abre  las  puertas  del  Paraíso.  Dios  haya  acogido  en  él  á 
tan  digno  caballero. 

Intereses  religiosos. — Nuevos  Prelados.  Han  sido  nombrados:  Admi- 
nistrador apastólico  de  Ciudad  Rodrigo,  D.  Ramón  Barbera,  Arcediano 
de  Tarragona;  Obispo  de  Al.Tiería,  D.  Vicente  Casanova,  párroco  del 
Buen  Consejo  de  Madrid;  de  Se¿o;bé,  D.  Antonio  Massanet  y  Bert,  ca- 
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tedrático  del  Seminario  de  Palma;  de  Guadix,  D.  Timoteo  Hernández 
Muías,  Doctoral  de  Cuenca;  auxiliar  de  Toledo,  D.  Prudencio  Meló,  Lec- 
torahde  Burgos. — ¡Gloria  á  la  Asunción  de  Maria!  El  24  se  celebró  en 
Valencia  en  la  iglesia  del  Sagrado  Corazón  una  fiesta  solemne  y  conmo- 
vedora, haciendo  voto  16  congregaciones  marianas,  en  presencia  del  se- 
ñor Arzobispo,  de  confesar  y  defender  el  misterio  de  la  Gloriosa  Asunción 
de  la  Virgen  en  cuerpo  y  alma  á  los  Cielos,  y  promesa  de  trabajar  para 
que  cuanto  antes  sea  definido  como  dogma  de  fe  el  misterio,  «á  fin  de  que 
se  acreciente  en  todo  el  orbe  católico  el  amor  de  los  hombres  á  la  Vir- 
gen María  y  la  honra  y  gloria  de  la  misma  Madre  de  Dios  y  Madre  nues- 
tra».— Asamblea  de  la  Buena  Prensa.  El  26  de  Noviembre  escribió  el 
Cardenal  Merry  del  Val  al  Sr.  Presidente  de  la  Junta  organizadora  de  la 
segunda  Asamblea  de  la  Buena  Prensa  notificándole  la  complacencia  del 
Sumo  Pontífice  al  enterarse  del  propósito  de  celebrar  dentro  de  poco 
una  Asamblea  en  Zaragoza  encaminada  á  contener  de  manera  eficaz  el  pro- 
greso de  los  periódicos  impíos.  «Su  Santidad,  dice  el  Sr.  Merry,  aprueba 
este  proyecto  tan  felizmente  comenzado.» — Piadosa  adición.  Vemos  con 
placer  que  un  designio  por  nosotros  patrocinado  en  el  número  extraor- 
dinario de  Razón  y  Fe  va  tomando  vuelo.  Cunde  entre  los  católicos  el 
deseo  de  que  ordene  Su  Santidad  que  en  la  oración  del  Avemaria  se 
añadan  las  palabras  «Virgen  Inmaculada»,  de  suerte  que  la  segunda  parte 
•de  la  salutación  angélica  se  recite  así:  «Santa  María,  Virgen  Inmaculada, 
Madre  de  Dios»,  etc.  Muchas  han  sido  las  peticiones  elevadas  al  Papa 
•para  lograr  esta  piadosa  modificación. — Semana  Social.  Se  están  verifi- 
cando en  Valencia  con  grande  entusiasmo  y  lisonjeros  resultados  las  se- 
■siones  de  la  Semana  Social,  de  que  hablamos  en  el  número  anterior  de 
Razón  y  Fe. —Peregrinación  á  Roma.  Con  aprobación  del  Sr.  Obispo  de 
Vitoria,  la  Junta  organizadora  de  peregrinaciones  á  Tierra  Santa  y  Roma, 
cuyo  presidente  es  D.  José  María  Urquijo,  ha  resuelto  promover  una  á  la 
Ciudad  Eterna  en  la  segunda  quincena  de  Mayo,  con  ocasión  del  Jubileo 
Sacerdotal  del  Papa.— Recepción  oficial.  El  jueves  19  se  verificó  en  Pala- 
cio con  las  solemnidades  de  rúbrica  la  recepción  oficial  del  nuevo  Nuncio 
de  Su  Santidad  en  Madrid  monseñor  Vico. 


extranjero 

Méjico.  — De  nuestro  corresponsal  en  aquella  república.  Méjico, 
18  de  Noviembre: 

Patronato  de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato.— Anuncian  que  ha  sido  recibido  en 
el  palacio  episcopal  de  León  un  cablegrama  de  Roma,  en  que  se  avisa  haber  concedido 
la  Santa  Sede  á  la  ciudad  de  Quanajuato  el  patronato  de  la  Sa.ntísima  Virgen  bajo  esta 
antigua  y  venerable  advocación,  otorgando  al  mismo  lie npo  facultad  para  qué  su  ima- 
gen sea  solemnemente  coronada  en  nombre  d^l  Sumo  Pontiña.— Velocidad  de  irjr.es. 


136  NOTICIAS    GENERALES 

Se  ha  autorizado  á  la  Empresa  del  ferrocarril  central  para  que  pueda  dar  á  sus  loco- 
motoras la  velocidad  de  56  kilómetros  por  hora  en  los  trenes  rápidos. —  Correos.  En 
este  ramo,  durante  el  segundo  semestre  del  último  ejercicio  fiscal,  han  sido  creadas 
dos  administraciones  locales,  tres  sucursales,  44  agencias  y  12  administraciones  am- 
bulantes. Hoy  son  2.776  las  oficinas  postales.  Ha  aumentado  también  la  corresponden- 
cia de  todas  clases,  y  ascienden  á  102  millones  los  envíos,  que,  unidos  á  los  del  semes- 
tre anterior,  suman  188  millones  en  el  año.  La  expedición  de  giros  postales  interiores 
llegó  á  24.100.000  pesos,  y  en  todo  el  año  á  46.480.003  pesos;  los  internacionales  alcan- 
zaron la  cifra  de  2.434.157  pesos,  correspondiendo  á  Méjico  833.640,  y  á  otros  países 
1.600.517  en  dicho  ptxioáo. —Tráfico  por  Tehuantepec.  En  los  cinco  primeros  meses, 
hasta  el  30  de  Junio  último,  cruzaron  de  uno  á  otro  mar  123.000  toneladas  de  mercan- 
cías, lo  que  constituye  un  promedio  mensual  de  24.600  toneladas,  que  irán  con  rapidez 
en  aumento  cuanto  lo  permita  la  ejecución  de  las  obras  que  se  prosiguen.  Está  ya  del 
todo  terminada  la  obra  del  dragado  de  Puerto  Méjico  (Coatzacoalcos),  permitiendo  la 
profundidad  del  canal  el  paso  de  buques  que  tengan  un  calado  de  28  pies. 

Salvador. — Según  telegramas  de  Washington,  el  Presidente  de  la 
república  del  Salvador  Sr.  Figueroa  ha  dado  cuenta  á  Roosevelt  que  en 
su  conferencia  con  los  Presidentes  de  Nicaragua  y  Honduras  decidieron 
mantener  la  más  cordial  amistad.  El  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
contestó  por  cablegrama  felicitando  al  Sr.  Figueroa  por  un  acuerdo  de 
tanta  importancia. 

Chile. — El  Gobierno  ha  contratado  un  empréstito  de  75  millones, 
destinado  á  la  construcción  del  ferrocarril  de  Ariza  á  Tapar.  Dicho  pre- 
supuesto será  definitivo,  después  de  sancionarlo  el  Parlamento.  Asimis- 
mo se  ha  dirigido,  juntamente  con  el  de  la  Argentina,  á  Italia  en  demanda 
de  30.000  albañiles  y  carpinteros.  La  oficina  de  emigración  italiana  ha 
contestado  que  los  enviará. 

Argentina.  —  La  Congregación  Mariana  de  Buenos  Aires,  concre- 
tando las  aspiraciones  generales  de  todos  los  católicos  argentinos  de 
avivar  entre  los  mismos  el  espíritu  y  la  acción,  ha  promovido  y  llevado 
á  término  el  segundo  Congreso  católico  nacional  (20-27  Octubre).  Se 
han  aprobado  conclusiones  de  suma  importancia;  tales  son:  en  la  de  la 
Prensa,  la  creación  de  una  sociedad  ampliamente  protectora  de  la  buena 
y  la  de  un  diario  de  gran  circulación;  en  la  de  Obreros,  la  erección  de  la 
secretaría  del  trabajo,  cursos  sociales,  casas  para  obreros  y  modifica- 
ción de  la  legislación  obrera  vigente;  en  la  Catequística,  la  designación 
de  un  comité  escolar  católico  que  vele  por  la  enseñanza  religiosa  en  las 
escuelas  oficiales,  y,  finalmente,  en  la  de  Acción  católica,  la  constitución 
de  otro  comité  permanente  que  sea  la  vida  y  el  lazo  de  unión  de  los 
católicos  y  sus  obras. 

Estados  Unidos.— Después  de  revistada  por  el  Presidente  de  la 
república  y  el  Gobierno  salió  el  16  de  Norfolk  (Virginia)  la  escuadra 
yanqui  con  rumbo  al  Pacífico.  Consta  de  dos  divisiones,  formadas  por 
14  acorazados,  10  cruceros  y  cuatro  barcos  auxiliares.  Llevan  á  bordo 
estos  buques  unas  20.000  toneladas  de  municiones,  y  sábese  que  el  Go- 
bierno ha  enviado  otra  enorme  cantidad  á  San  Francisco  y  Filipinas.  La 
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expedición  ha  comenzado  con  el  desembarco  de  los  marinos  nipones 
que  servían  en  la  escuadra:  recélanse  complicaciones,  y  según  nos  es- 
criben de  New  York,  algunas  familias  del  Sur  y  Centro  de  América 
retiran,  por  esos  recelos,  sus  hijos  de  los  colegios  norteamericanos. 

Europa.— Portugal.— Copiamos  de  una  carta:  «Es  bien  cierto  que 
Portugal  atraviesa  momentos  críticos  del  que  depende  su  porvenir;  pero 
no  lo  es  menos  que  el  ministro  J.  Franco,  unido  estrechamente  con  el 
Rey,  tiene  de  su  parte  á  toda  la  gente  sensata.  Los  partidos  políticos  ha- 
bían derrochado  en  su  provecho  los  fondos  públicos  y  abusaban  de  la 
opinión,  echando  sobre  el  Rey  la  responsabilidad  de  sus  excesivos  gas- 
tos. Así  el  año  anterior  se  propaló  que  el  monarca  en  su  viaje  había  gas- 
tado más  de  300  contos  (15  millones  de  francos);  hoy  está  demostrado 
que  sus  expensas  no  pasaron  de  200.000  francos:  ¿qué  se  ha  hecho  de 
lo  demás?  El  bloque  antidictatorial  se  ha  roto  por  haberse  separado  de 
él  el  Sr.  Alpoim  con  su  grupo  de  progresistas  disidentes,  que  juzgan  im- 
posible cumplir  el  ideal  democrático  aliándose  con  los  regeneradores.» 

Francia.— Del  28  al  29  de  Octubre  de  1907  se  celebró  en  Angers  el 
trigésimoprimero  Congreso  de  jurisconsultos  católicos.  Presidiéronle 
monseñor  F^umeau,  Obispo  de  aquella  ciudad;  Mr.  de  Lamarzelle,  se- 
nador de  Morbiham,  y  Mr.  José  Lucien-Brun,  abogado  del  colegio  de 
Lyon.  Asistieron  muchos  y  muy  notables  letrados,  que  en  las  sesiones  tra- 
taron de  la  cuestión  de  los  pobres  en  la  Iglesia  y  en  la  república  y  de  la 
defensa  de  los  derechos  de  la  caridad  cristiana  en  contra  del  socialismo 
del  Estado,  promoviéndose  interesantísimos  debates.  El  Congreso,  según 
costumbre,  envió  al  Sumo  Pontífice  un  mensaje  de  adhesión  y  sumisión 
filial  á  todas  sus  enseñanzas,  y  en  particular,  decía,  á  la  Encíclica  Pa- 
scendi,  que  ha  llenado  de  alegría  los  corazones  cristianos,  siempre  fieles 
á  la  doctrina  tradicional  de  la  Iglesia. 

Suecia.— El  8  falleció  el  rey  Osear  II,  que  había  nacido  en  Stokolmo 
en  1829.  Mas  que  de  guerrero  gozaba  fama  de  literato.  Escribió  una  mo- 
nografía de  Carlos  XII,  un  tomo  de  poesías,  obras  ambas  traducidas  al 
alemán,  y  vertió  en  su  lengua  el  Cid,  drama  de  Herder,  y  el  Torcuato 
Tasso  y  el  Fausto,  de  Goethe.  Debido  á  su  carácter  blando  é  inclinado  á 
los  ocios  literarios,  no  se  declaró  la  guerra  en  la  separación  de  Noruega, 
ocurrida,  como  se  sabe,  no  ha  mucho.  Suecia  estimaba  á  su  soberano. 
Deja  de  su  esposa  Sofía  de  Nassau,  con  quien  casó  en  1857,  cuatro  hijos. 
El  mayor.  Osear  Gustavo  Adolfo,  nacido  en  1858,  tomó  posesión  el  mis- 
mo día  del  reino  con  el  nombre  de  Gustavo  V. 

Turquía.  — Prosperan  en  este  reino  las  obras  de  enseñanza  católica. 
Los  Lazaristas  en  su  Colegio  de  San  Benito,  en  Galata,  y  de  Santa  Pul- 
quería, en  Pera,  cuentan  340  discípulos  de  14  diferentes  naciones;  en  el 
de  Bébek,  95;  total,  435  alumnos.  Los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristia- 
nas educan  á  3.715  jóvenes  en  su  distrito  de  Constantinopla.  A  su  Cole- 
gio de  Kadi-Keni,  en  el  que  hay  una  escuela  de  comercio,  acuden  415 
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discípulos;  al  de  Tesalónica,  165;  al  de  Esmirna,  278.  Los  Capuchinos 
en  su  Seminario  de  San  Luis  de  Constantinopla  instruyen  á  50  semina- 
ristas. En  veintiún  años  han  salido  de  aquel  centro  48  sacerdates  de 
todos  los  ritos.  Los  Lazaristas  tienen  también  un  Seminario  en  Zeitenbik 
para  los  búlgaros  de  Macedonia.  Los  Asuncionistas  han  establecido  en 
Estambul  un  Seminario  y  numerosas  escuelas  en  Constantinopla,  Andri- 
nópolis  y  Asia  menor.  Las  Hermanas  de  la  Caridad  abrieron  escuelas  en 
Constantinopla,  Esmirna,  Aidin,  Santorin,  Syra,  etc.;  frecuentan  sus  cla- 
ses 2.380  discípulos,  y  en  sus  asilos  se  albergan  838  niños.  Las  Damas 
de  Sion  en  sus  dos  pensionados  de  Perú  y  de  Kadi-Keni  enseñan  á  cen- 
tenares de  jóvenes  de  las  familias  más  distinguidas  de  Constantinopla. 
En  1904  la  cifra  de  los  alumnos  en  las  escuelas  del  imperio  otomano,  ó 
subvencionadas,  ó  protegidas  por  la  Embajada  francesa,  ascendía  á 
88.424;  en  1905-906  estaban  en  aumento.  Á  las  escuelas  congregacionis- 
tas  cabe  la  mayor  parte  en  este  cómputo. 

Asia.— Filipinas.— Merecen  notarse,  para  enseñanza  de  nuestros 
políticos  que  se  ruborizan  de  invocar  á  Dios  en  las  Cámaras,  estas  pala- 
bras del  periódico  de  Manila  Libertas,  al  referir  la  apertura  del  Parla- 
mento filipino  presidida  por  Taft: 

«Después  hizo  presente  (Taft)  que  con  la  aquiescencia  de  los  señores  diputados  y 
en  atención  á  los  deseos  del  honorable  Gobernador  general  y  de  los  miembros  de  la 
Comisión,  invitaba  al  Obispo  monseñor  Barlin  para  que  pronunciase  una  plegaria- 
El  Rvmo.  Sr.  Obispo  de  Nueva  Cáceres  se  levantó  inmediatamente,  adelantándose 
hasta  el  proscenio,  en  donde,  con  verdadera  unción  evangélica  y  Heno  de  tierna  emo- 
ción, pronunció  la  siguiente  invocación,  que  todos  los  circunstantes  oyeron  con  el 
mayor  recogimiento  y  puestos  de  pie:  «¡A  ti,  oh  Creador!  Altísimo,  omnipotente, 
»sólo  Rey  grande  y  sumamente  terrible,  que  reinas  sobre  el  Universo  y  sobre  cuanto 
«existe  en  él  con  majestad  eterna,  como  único  Señor  Dios  que  lo  creaste  con  tu  poder, 
»Io  ordenaste  con  tu  sabiduría  y  lo  sustentas  con  tu  bondad  y  lo  gobiernas  con  tu  Pro- 
evidencia »,  etc.  Un  aplauso  nutridisimo  y  prolongado  resonó  en  todos  los  ámbitos 

de  la  sala  al  terminar  monseñor  Barlin  su  oración.» 

China.  —  (Nuestra  correspondencia.)  Zikawei,  6  de  Noviembre 
de  1907. 

1.  La  Corte  ha  ordenado  la  formación  de  Consejos  de  consulta,  preparatorios  de 
los  municipales,  de  prefectura  y  de  provincias.  La  elección  de  los  miembros  se  ha 
dejado  á  la  discreción  de  las  autoridades.  2.  Para  uniformar  las  medidas  de  peso  y  ca- 
pacidad se  ha  encargado  á  un  Ministerio  que  en  el  espacio  de  seis  meses  prepare  un 
proyecto.  Reforma  exigida  de  todos,  si  no  es  de  los  comerciantes  y  mandarines  que 
prosperan  con  la  confusión.  3.  Las  tiendas  de  opio  se  han  cerrado  en  muchas  provin- 
cias; pero  el  uso  continuará  todavía  largo  tiempo.  Últimamente  se  ha  suspendido  de  su 
cargo  á  tres  altos  mandarines  hasta  que  dejen  el  hábito  de  fumar,  y  á  los  demás  se  les 
ha  dado  un  plazo  de  tres  meses  para  que  se  corrijan  del  vicio:  si  pasados  esos  tres 
meses  no  se  enmiendan,  entonces  serán  expulsados  de  la  carrera  administrativa.  4.  Á 
fuerza  de  decretos  pretende  la  Corte  que  desaparezca  la  barrera  puesta  entre  mandchu- 
res  y  chinos.  A  ese  fin  el  Ministerio  de  Justicia  prepara  la  corrección  del  Código  y  su- 
presión de  algunos  artículos.  Los  mandchures  de  Pekín  se  disponen  á  defender  sus 
seculares  privilegios. 

A.  Pérez  Goyena. 


VARIEDADES 


Instructio  S.  Rom.  et  Univ.  Inquisitionis  ad  reverendissi- 
mos  locorum  Ordinarios  familiarumque  religiosarum  modera- 

tores.— Recentissimo  Decreto  Lamentabili  sane  exitu  diei  3  lu  ii  c.  a. 
ab  hac  S.  Congregatione  S.  Romanae  et  Universalis  Inquisitionis,  iussu 
D.  N.  Pii  Papae  X,  notati  atque  proscripti  sunt  praecipui  quidam  errores 
qui  nostra  aetate  a  scriptoribus,  effrenata  cogitandi  atque  scrutandi  li- 
bértate abreptis,  sparguntur,  et  altioris  scientiae  fuco  et  specie  propu- 
gnantur. 

Quum  autem  errores  occulti  serpere,  et,  quod  máxime  luctuosum  est, 
incautos  ánimos,  iuvenum  praesertim,  occupare  soleant,  ac  semel  ad- 
missi  difficillime  radicitus  ex  animo  evellantur,  immo,  etiam  eradicati, 
plerumque  sponte  sua  repullulent,  opportunum  visum  est  Eminentissimis 
et  Reverendissimis  Dominis  Cardinalibus,  in  rebus  fidei  et  morum  una 
mecum  Inquisitoribus  Generalibus,  Decreto  supra  laudato  mónita  quae- 
dam  adiungere,  quibus  plenius  et  efficacius  attingatur  finis  quem  S.  Sedes 
in  reprobandis  erroribus  sibi  proposuerat,  consequendum. 

Memores  igitur  imprimis  sint  ad  quos  pertinet,  necessarium  esse  ut 
sive  in  Seminariis  clericorum  saecularium  et  studiorum  domibus  Religio- 
sorum,  sive  in  Universitatibus,  Lyceis,  Gymnasiis  aliisve  educationis  col- 
legiis  vel  institutis,  a  iuvenum  institutione  omnino  removeantur  modera- 
tores  atque  magistri  qui  damnatis  erroribus  infecti  cognoscuntur,  vel 
eorum  suspecti  mérito  iiabentur. 

Necessarium  pariter  erit  interdicere,  praesertim  Seminariorum  alumnis 
ac  universim  viris  ecclesiasticis,  ne  nomen  dent  libellis  periodicis,  quibus 
neoterici  errores  sive  aperte  propugnantur  sive  latenter  insinuantur,  ñe- 
que quidquam  in  eis  publici  iuris  faciant.  A  qua  regula  non  deflectant, 
etsi  aliquando  gravis  ratio  aliud  suadere  videatur,  nisi  de  consensu  Or- 
dinarii. 

Consultum  postremo  erit  sacram  ordinationem  differre  vel  etiam  pror- 
sus  denegare  iis  qui,  quod  Deus  avertat,  neotericis  erroribus  imbuti 
essent,  quos  non  ex  animo  reprobarent  atque  reiicerent. 

His  autem  pro  zelo,  quo  erga  gregem  sibi  creditum  animantur  Ordi- 
narii,  illa  adiicere  non  omittant  consilia  ac  remedia  quae  pro  ratione 
locorum  et  circumstantiarum  opportuna  iudicaverint  ad  zizania  penitus 
ex  agro  Domini  evellenda. 

Datum  Romae  ex  Aedibus  S.  O.  die28  augusti  1907.— S.  Card.  Van- 

NUTELLl. 

—Véase  además,  sobre  esto,  el  discurso  del  Papa  (16  Diciembre) 
de  que  se  habla  en  «Noticias  generales»,  pág.  132. 
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Agenda  de  bolsillo  para  uso  de  particulares.  Precioso  libro  de  notas,  dividido  por 
dias,con  interesantes  datos  sobre  comercio,  telégrafos,  teléfonos,  tranvías,  carrua- 
jes, etc.  — Bailly-Bailliére  é  Hijos,  Madrid,  1908. 

Agenda  de  bufete  para  1903.  Contiene:  Diario  en  blanco  para  anotaciones  de  in- 
gresos y  gastos,  con  importantes  datos  muy  útiles  en  oficinas  de  banca,  comercio,  etc. 
Cuatro  ediciones.— Bailly-Bailliére  é  Hijos,  Madrid. 

Annuaire  de  la  Législation  du  Travail,  publié  par  TOffice  du  Travail  de  Belgique. 
Tables  décennales  des  volumes  I  a  X  (1897-1903),  10^  année,  1906.  — Bruxelles,  1907. 

A  orientarse  tocan.  Coordenadas  ó  mosaico  de  orientaciones  de  un  profesor  de 
la  Universidad  de  Pisa,  por  un  provinciano.— Sevilla,  Sierpes,  51 ;  1907. 

Aphoris.men  über  Predigt  und  Prediger,  von  Dr.  Franz  Hettinger.— Freiburg  ím 
Breisgau. — Herdersche  Verlagshandiung,  1907. 

Asociación  Nacional  de  la  Buena  Prensa.  Estado  demostrativo  de  todos  los  Cen- 
tros existentes  en  España.  Centro  general:  Sevilla. 

Azul  y  Bl.anco.  Número  extraordinario  de  La  Semana  Católica,  dedicado  á  la  In- 
maculada. Año  I,  núin  5;  8  de  Diciembre  de  1907,  Bilbo.  Con  ilustraciones  de  actua- 
lidad. 

ItocETOs  de  brocha  GORDA,  por  D.  M.  Polo  y  Peyrolón.  Número  159  de  Lecturas 
Católicas.  —  Librería  Salesiana,  Sarria,  Barcelona. 

Breve  commento  della  nuova  legge  sugli  sponsali  e  sul  matrimonio,  per  Casimiro 
Card.  Gennari.  Seconda  edizione.- Roma,  tipografía  Pietro  Veratti,  1903. 

Bulletin  de  l'Office  des  classes  moyennes.  Premiére  année-15  juillet  et  15  Octo- 
bre  1907.  Ministére  de  l'Industrie  et  du  Travail.— Bruxelles. 

Calendario  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  para  el  año  bisiesto  del  Señor  1908. — 
Manila,  1907.  Es  curiosa  la  traducción  de  las  promesas  de  Jesucristo  á  los  devotos  de 
su  Sagrado  Corazón,  en  tagalo,  cebuano,  vicol,  visaya  de  Panay,  pampango,  pangasinán, 
¡licano,  ibinac. 

Carta-Pastoral  que  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Tarazona,  Administrador  apostólico 
de  Tudala,  dirige  á  sus  diocesanos  con  motivo  del  Santo  tiempo  de  Adviento.  Solidí- 
sima y  afectuosa  explicación  de  la  vida  sobrenatural  que  Jesucristo  Señor  Nuestro 

con  su  advenimiento  al  mundo restableció  entre  los  hombres ,  y  de  los  medios 

que  ha  de  emplear  él,  el  Sr.  Obispo,  para  conservarla  y  fomentarla  entre  los  diocesanos. 

Compendium  Theologiae  MoRALis.auctore  Augustirio  Lehmkuhl,  S.  J.  Editio  quinta 
eméndala  et  aucta.— Fríburgi  Brisgoviae,  sumptibus  Herder,  1907. 

Crónica  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  la  Arquidiócesis  de  Gua- 
DALAjARA  DE  1903  A  1907.  Es  consolador  el  estada  del  Apostolado  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  en  esta  arquidiócesis  de  Méjico  y  la  relación  de  los  cultos  en  honra  del  Sa- 
grado Corazón. 

Crónica  del  Curso  breve  de  Cuestiones  sociales  celebrado  en  el  Centfo  de  De- 
fensa social  de  Madrid  en  1906. 

¿Cuál  es  el  bien  mayor?,  por  D.  José  M.^  G.  de  Echávarri.— Imprenta  de  Agapito 
Zapatero,  Valladolid. 

Christologie.  Commentaire  des  propositions  XXVII-XXVIII  du  Décret  du  Saint- 
Office  Lamentabili ,  par  M.  Lepin.— ü.  Beauchesne  et  C.'«,  París,  1908. 

■»EL  CULTO  DE  LA  INMACULADA.  Parte  primera  (Del  culto  interno  y  externo),  por 
D.  Federico  Salvador,  presbítero.- Tipografía  de  López  Guevara,  Granada,  1907. 

Desamortización  del  capital,  por  D.  Aurelio  Velasco  Padrino.  Primero  y  segundo 
cuadernos.- Imprenta  de  la  Hija  de  Gómez,  Madrid. 

Desde  lejanas  tierras,  por  el  limo.  Sr.  Costamagna.— Escuela  tipográfica  del  Cole- 
gio, Buenos  Aires ,  1905. 

DiE  Bücherverbote  in  Papstbriefen.  Kanonistisch-bibliographische^Studien,  von 
Joseph  Hílgers,  S.  J.— Freiburg  im  Breisgau,  Herdersche  Verlagshandiung,  1907. 

DiEu.  L'Expérience  en  Métaphysique,  par  Xavier  Moissant.— Mauel  Riviére,  édi- 
teur,  París. 

Discurso  leído  en  el  acto  público  que  celebró  la  Academia  literaria  del  Plata  el  día 
21  de  Junio  en  honor  del  Representante  del  Papa.— Buenos  Aires,  1907. 
V? Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras  en  la  recepción 
solemne  del  Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  Torres  y  Galeote. 

(Continúan  las  Obras  recibidas  en  las  págs.  2.*  y  3.^  de  la  cubierta.) 
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kN  nuestro  artículo  anterior  (1),  investigando  las  causas  que  hacen 
necesarios  los  exámenes  en  la  enseñanza  pública,  hallábamos  tres  raíces 
de  esta  necesidad:  el  concepto  orgánico,  el  concepto  didáctico  ó  peda- 
gógico y  el  concepto  jurídico  de  la  enseñanza;  todos  los  cuales  suelen 
intervenir  en  todo  género  de  exámenes,  pero  no  en  un  mismo  grado. 
Porque  en  los  exámenes  ordenados  á  la  colación  de  un  título  profesio- 
nal predomina  el  concepto  jurídico,  en  los  exámenes  de  curso  y  de  pro- 
moción de  uno  á  otro  grado  de  la  enseñanza  tiene  importancia  preemi- 
nente el  concepto  orgánico,  al  paso  que  los  exámenes  finales  instituidos 
en  orden  á  la  colación  de  un  título  académico,  gozan  de  un  carácter 
especialmente  didáctico.  Y  ésta  es  una  de  las  causas  porque  decíamos 
en  el  artículo  referido,  que  hay  que  ir  á  la  diferenciación  de  los  exáme- 
nes, si  se  quiere  que  lleguen  á  ser,  no  un  torcedor  inútil  de  los  juveniles 
ingenios,  sino  una  prueba  de  aptitud,  un  estímulo  de  aplicación  bien  di- 
rigida, y  una  garantía  para  aquellas  personas  físicas  y  jurídicas  que  tie- 
nen, por  derecho  natural  y  positivo,  la  dirección  y  responsabilidad  de  la 
enseñanza. 

En  esta  diferenciación  de  los  exámenes,  que  vamos  á  razonar,  no  nos 
hubiera  sido  difícil  proceder  por  principios  pedagógicos,  y  así  lo  hicié- 
ramos sin  duda,  si  tratáramos  de  escribir  un  libro  de  Didáctica  general. 


(I)    Razón  YPÉ.t.  XIX,pág.  471. 
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Pero  habiéndonos  propuesto,  en  los  presentes  artículos,  solamente  con- 
tribuir con  esta  candileja  de  nuestro  pobre  ingenio,  á  hacer  luz  en  el  arduo 
problema  de  la  reforma  de  nuestra  segunda  Enseñanza,  creemos  menos 
provechoso  el  discurrir  por  meros  principios,  y  consideramos  más  útil 
estudiar  la  manera  cómo  se  ha  llegado  á  la  diferenciación  de  los  exá- 
menes en  otras  naciones,  cuya  prosperidad  didáctica  y  científica  está 
manifiesta  á  los  ojos  de  todos. 

Esto  de  imaginar  reformas  a  priori,  para  ensayarlas  tamquam  in 
anima  vili  en  la  mísera  juventud,  que  ha  de  ser  la  España  de  mañana; 
esto  de  aplicarle  sistemas  improvisados,  sin  otra  garantía  que  el  voto  de 
estadistas,  encaramados  de  súbito  en  el  Ministerio  de  Instrucción  pública, 
sin  preparación  pedagógica  conocida;  no  nos  parece  cosa  digna  de 
nuestra  imitación,  siquiera  sea  teórica  ó  platónica  é  inofensiva.  Conce- 
demos que  se  ensaye  un  cultivo  de  nuevos  vegetales,  traídos  de  las 
vírgenes  selvas  del  África  ó  de  la  Oceanía;  nos  parece  bien  que  se 
hagan  experiencias  de  nuevos  aparatos  y  máquinas  para  la  fabricación 
de  determinados  productos.  Pero  con  el  hombre,  y  menos  con  el  niño, 
no  se  deben  hacer  arriesgados  experimentos.  Porque  el  hombre  tiene 
valor  absoluto,  especialmente  en  lo  que  mira  á  su  alma,  ¡como  mira  á 
ella  todo  cuanto  se  refiere  á  su  educación! 

Juzgamos,  pues,  ser  audacia  punible  el  intento  de  implantar  en  una 
nación,  y  más  aún  por  vía  autoritaria,  un  método  que  no  está  suficiente- 
mente acreditado  por  previas  experiencias.  Lo  cual  no  prohibe  ciertos 
experimentos  graduales,  y  dirigidos  con  mucha  cautela,  en  orden  al 
progresivo  perfeccionamiento  de  los  métodos;  pero  prohibe,  sí,  las  im- 
provisaciones ab  irato,  como  han  sido  las  de  los  liberales  en  nuestra 
Instrucción  pública. 

Para  huir,  pues,  todo  lo  más  posible  de  esta  senda  peligrosa,  á  que 
tan  nativa  inclinación  tenemos  los  pueblos  latinos,  en  vez  de  discurrir 
libremente  por  cuenta  propia,  sobre  la  racional  organización  de  los  exá- 
menes, hemos  preferido  partir  de  experiencias  ajenas,  acreditadas  por 
los  brillantes  resultados  de  muchos  años,  sin  perjuicio  de  analizar  con 
libertad  de  espíritu,  y  fundados  en  sus  mismos  efectos,  lo  que  en  otras 
naciones  se  practica,  para  no  tomar  de  sus  métodos  sino  lo  más  acen- 
drado, y  acreditado  por  la  comprobación  del  éxito. 

Y  porque  es  nuestra  opinión  que  el  sistema  de  exámenes  actualmente 
practicado  en  el  reino  de  Prusia  reúne  en  sí  las  mejores  condiciones  y 
tiene  en  su  favor  los  resultados  más  lisonjeros,  vamos  á  comenzar  nues- 
tro estudio  exponiéndolo  brevemente,  y  procurando  descubrir  en  él  lo 
que  pudiera  llevarnos  á  la  reorganización  de  nuestro  tan  descabellado 
como  desastroso  sistema  vigente. 

Nadie  que  haya  leído  nuestros  artículos  sobre  Las  Universidades 
alemanas,  podrá  tacharnos  con  razón,  de  incondicionales  admiradores  de 
todo  lo  tudesco.  Allí  expusimos  los  muchos  defectos  que  hallamos  en 
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dichas  instituciones  docentes,  y  á  su  tiempo  diremos  cuánto  deja  que 
desear  su  segunda  Enseñanza.  Pero  tampoco  liabrá  nadie  que  tenga  un 
mediano  conocimiento  de  la  historia  y  vida  interna  del  pueblo  alemán, 
que  desconozca  que  los  prusianos  están  dotados,  por  índole  natural  ó 
por  herencia  atávica,  de  un  sentido  eminentemente  práctico  y  de  un 
espíritu  superiormente  organizador,  que  ha  sido  la  causa  principal  de  su 
engrandecimiento,  no  sólo  frente  á  las  otras  nacionalidades,  sino  en  par- 
ticular dentro  de  la  misma  raza  germánica.  Aun  cuando  más  no  supiéra- 
mos, bastaría  esto  para  movernos  á  requerir  su  voto  en  las  cuestiones  de 
organización  formal,  cual  es  la  de  los  exámenes  en  el  sistema  de  la  En- 
señanza. Pero  sabemos  algo  más,  porque  hemos  estudiado  cuidadosa- 
mente sus  instituciones  docentes,  y  hallamos  que  su  método  contiene,  en 
materia  de  exámenes,  si  no  una  absoluta  perfección,  por  lo  menos  todos 
los  elementos  que  para  la  organización  perfecta  de  los  exámenes  juzga- 
mos necesarios. 

II 

Y,  en  primer  lugar,  hallamos  en  Prusia,  en  la  segunda  Enseñan- 
za, los 

EXÁMENES  ORGÁNICOS 

muy  concienzudamente  establecidos.  No  hay  allí,  por  de  contado,  los 
absurdísimos  exámenes  por  asignaturas,  cuyo  efecto  mortal  en  la  ense- 
ñanza, dejamos  en  otro  artículo  demostrado.  En  todo  el  segundo  grado 
de  la  Instrucción  pública,  que  se  cultiva  allí  en  tres  clases  de  estableci- 
mientos: los  gimnasios  (clásicos),  \os  gimnasios  reales  (mixtos  de  clasi- 
cismo y  realismo)  y  las  escuelas  reales  superiores  (enteramente  realis- 
tas) (1),  no  hay  más  que  un  examen  de  carácter  propiamente  jurídico, 
como  son  aquí  todos  los  exámenes  de  asignaturas:  el  examen  que  llaman 
los  alemanes  maturitatis  (de  madurez),  y  sirve  como  testimonio  auténtico 
de  haber  alcanzado  la  formación  que  se  intenta  en  la  segunda  Enseñanza. 

Este  es  el  suspirado  examen  final,  único  en  que  interviene  la  tutela 
moderadora  del  Estado,  respecto  de  los  establecimientos  privados  de 
enseñanza.  Pero  el  ser  éste  el  único  examen  jurídico,  no  excluye  otros 
exámenes,  con  el  carácter  peculiar  de  orgánicos  (cosa  que  parecen 
perder  de  vista  algunos  de  nuestros  compatriotas,  cuando  abogan  por  el 
único  examen  final).  Tales  son  los  que  llaman  en  Prusia  Versetzungs- 
prüfungen,  y  podemos  traducir  por  exámenes  de  promoción  ó  de  as- 
censo de  los  alumnos,  de  una  clase  á  la  'inmediata  superior,  los  cuales 
están  actualmente  regulados  por  el  decreto  de  25  de  Octubre  de  1901. 

Estos  exámenes  no  son  por  asignaturas,  sino  por  cursos  (como 


(1)    De  estas  formas  de  establecimientos  daremos  á  su  tiempo  más  cumplida  idea. 
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los  deseaba  para  nosotros  el  Sr.  Gamazo).  Ni  se  consideran  como  un 
acto  formal,  enteramente  disgregado  de  los  ejercicios  de  las  clases,  ¡y 
todavía  menos,  como  un  diálogo  más  de  los  muchos  que  el  profesor 
sostiene  en  ellas  á  diario  con  los  alumnos!  Al  contrario;  el  examen  de 
promoción  tiene  por  base  la  serie  de  los  juicios  y  testimonios  que  los 
profesores  han  ¡do  dando  acerca  del  alumno  durante  el  año  escolar,  y  en 
este  concepto  no  es  más  que  un  resumen  de  ellos.  Pero  se  deja  en 
manos  del  Director  del  gimnasio,  hasta  la  clase  segunda  superior  (ante- 
penúltimo curso),  darle  ó  no,  además,  el  carácter  de  examen  formal  (1). 

Esto  supone,  naturalmente,  una  intervención  efectiva  del  Director  en 
la  marcha  didáctica  de  todo  el  establecimiento,  de  que  nosotros  no 
tenemos  ni  barrunto  siquiera.  Lo  cual  se  habría  de  tener  presente,  si  se 
tratara  de  aplicar  á  España  esta  disposición.  Aquí  habría  de  ser  normal 
lo  que  en  Prusia  puede  str  facultativo,  es  á  saber:  que  el  juicio  acerca 
de  la  promoción  del  alumno  al  curso  superior  se  complete  por  medio  de 
ciertos  trabajos  por  escrito  é  interrogaciones  orales  ¡sin  sujeción  á 
programa!;  ¡nada  de  cuestionario  por  preguntas  y  respuestas!,  todo  lo 
cual  es  desconocido  en  Prusia. 

El  influjo  preponderante  que,  sin  embargo,  han  de  tener  los  juicios  y 
testimonios  pronunciados  durante  el  curso,  presupone  también  que,  como 
se  hace  en  Prusia,  se  lleve  con  toda  formalidad  el  libro  escolar,  donde 
cada  profesor  anota  semanalmente  el  juicio  que  va  formando  del  trabajo 
y  aprovechamiento  de  cada  uno  de  sus  alumnos.  Por  medio  de  este  libro, 
y  de  la  intervención  que  se  le  concede  en  las  clases,  puede  fácilmente  el 
Director  de  un  gimnasio  prusiano  formar  concepto  de  la  aptitud  de  cada 
alumno  para  ser  promovido  al  curso  superior,  y  así  se  comprende  que 
se  deje  á  su  arbitrio,  en  las  clases  inferiores,  el  exigir  ó  no  nueva  prueba 
escrita  y  oral.  Donde  no  se  verificaran  estos  presupuestos,  las  pruebas 
de  fin  de  curso  serían  de  todo  punto  necesarias. 


(1)  Disposiciones  sobre  el  ascenso  de  los  alumnos  de  una  á  otra  clase  en  los  esta- 
blecimientos de  segunda  Enseñanza  de  Prusia.  (Decreto  de  25  de  Octubre  de  1901.) 

1.  Las  bases  para  este  ascenso  las  forman  los  Juicios  y  testimonios  dados  por  los 
profesores  en  el  decurso  del  año  escolar,  y  principalmente  el  testimonio  del  fin  del 
curso. 

2.  Queda  al  Director  entera  facultad  para  hacer  que  estas  bases  se  completen, 
además,  por  medio  de  interrogaciones  orales,  y,  en  caso  necesario,  asimismo,  con 
trabajos  por  escrito.  Este  complemento  de  las  bases  se  ha  de  exigir  generalmente  en 
el  ascenso  de  la  clase  segunda  superior,  en  el  cual  sólo  podrá  dispensarse  en  casos  de 
todo  punto  indubitables. 

3.  En  los  testimonios  se  permite  distinguir  entre  las  diferentes  secciones  de  una 
materia  (por  ejemplo,  entre  la  Gramática  y  la  Lectura,  ó  entre  los  trabajos  orales  y  es- 
critos). Pero,  finalmente,  hase  de  resumir  el  juicio  para  cada  asignatura  con  una  de  las 
calificaciones:  1)  Muy  bueno;  2)  Bueno;  3)  Suficiente;  4)  Deficiente;  5)  Insuficiente. 
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Hemos  dicho  que  el  examen  se  verifica,  no  por  asignaturas,  sino 
por  cursos,  ó  como  allí  dicen,  por  clases,  entendiendo  por  este  vocablo 
el  conjunto  de  materias  que  están  asignadas  para  un  curso.  He  aquí  las 
disposiciones  legislativas  que  rigen  este  examen  colectivo,  así  por  parte 
de  los  profesores,  como  por  parte  de  las  materias: 

«En  las  deliberaciones  acerca  del  ascenso  de  los  alumnos  intervienen  los  profe- 
sores por  c/ases,  bajo  la  presidencia  del  Director.  El  Ordinario  propone  qué  alumnos 
hayan  de  ser  ascendidos  y  cuáles  no,  y  los  demás  profesores  de  la  clase  dan  su  voto, 
que  deben  determinar,  sin  embargo,  siempre  según  el  conjunto  de  las  bases  (testimo- 
nios). Si  entre  los  profesores  que  intervienen  en  la  conferencia  se  produce  alguna  di- 
versidad de  pareceres  acerca  de  la  concesión  ó  denegación  del  ascenso,  se  deja  al 
Director,  ya  resolver  por  sí  mismo,  según  el  estado  del  caso,  6  remitir  la  resolución  al 
Real  Colegio  provincial  que  preside  á  las  escuelas.»  (Art.  7.) 

Por  esta  disposición  se  echa  de  ver  que  no  hay  en  el  Gimnasio  ale- 
mán aquella  independencia  cantonal,  que  parece  el  ideal,  ó  en  todo  caso 
la  práctica,  de  nuestros  establecimientos  de  Instrucción  pública.  La  sen- 
cilla consideración  de  que  la  enseñanza  de  un  curso  versa  acerca  de 
unos  mismos  discípulos,  ha  prohibido  al  espíritu  organizador  de  los  pru- 
sianos que  admitieran  esta  independencia,  y  les  ha  hecho  considerar  la 
clase  ó  curso,  cualquiera  que  sea  el  número  de  materias  y  profesores, 
como  un  todo  orgánico,  encaminado  á  producir  un  fin  didáctico,  asimis- 
mo total. 

Para  esto  a)  han  distinguido,  entre  las  materias  sobre  que  versa  la 
enseñanza,  unas  principales  (Hauptfácher)  y  otras  accesorias  (Nebenfá- 
cher).  Aunque  de  esta  distinción  se  deducía,  naturalmente,  la  superiori- 
dad de  unos  profesores  sobre  otros  en  el  régimen  de  la  clase,  como  las 
asignaturas  principales  pueden  ser  varias  en  un  mismo  curso,  b)  se  ha 
instituido  además  el  Ordinario,  como  lo  llaman;  esto  es:  en  cada  clase 
se  designa  un  profesor  que,  con  el  nombre  de  Ordinario,  es  jefe  de  la 
clase,  á  quien  se  han  de  subordinar,  en  el  trabajo  didáctico,  los  demás 
que  en  ella  intervienen. 

Esta  organización  de  la  clase  se  traduce  en  la  forma  de  los  exámenes 
orgánicos,  como  se  ve  claramente  en  el  artículo  aducido.  El  Ordinario, 
como  jefe  de  toda  la  clase,  propone  qué  alumnos  hayan  de  ser  promoví- 
dos  y  cuáles  no;  y  los  demás  profesores  se  limitan  entonces  á  emitir  su 
voto,  concorde  ó  contrario;  pero,  aun  en  éste,  no  guiándose  por  sólo  el 
resultado  de  su  asignatura  particular,  sino  atendiendo  siempre  al  con- 
junto de  las  bases  ó  testimonios,  que  forman  el  indicio  del  resultado 
total  de  la  clase  para  cada  uno  de  sus  alumnos, 

¡No  creemos  estará  demás  hacer  un  breve  paralelo,  entre  este  modo 
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de  proceder  en  la  florentísima  enseñanza  prusiana,  y  lo  que  se  viene  prac- 
ticando en  nuestra  ética  organización  del  asendereado  bachillerato!  Aun 
en  nuestra  niñez,  nos  permitíamos  el  lujo  de  encontrar  ridiculo  el  obli- 
gado discursito  de  principio  de  curso,  en  que  cada  profesor  pondera,  con 
más  ó  menos  convincente  elocuencia,  la  excelencia  y  superioridad  de  su 
asignatura.  Y  los  hay  que  llegan  al  extremo  (¡poco  confiados  en  la  fuerza 
persuasiva  de  sus  argumentos!)  de  intimar  expresamente  á  sus  alumnos, 
que  prescindirán  por  completo  de  que  tengan  ó  no  otras  asignaturas  si- 
multáneas, exigiendo  la  labor  de  la  suya,  /  como  si  fuera  en  realidad  la 
única  que  tuvieran!  ¿Qué  catedrático,  aunque  sea  de  Francés  ó  de  Gimna- 
sia, será  capaz  de  reconocer  aquí,  el  carácter  meramente  accesorio  de  su 
materia?  ¡Eso  sería  evidentemente  un  ultraje  á  su  dignidad,  y  una  viola- 
ción de  la  igualdad  divina  que  conquistamos  en  la  gloriosa  revolución 

de  Septiembre!  ¡Cada  uno  en  su  casa! ¡Nadie  se  meta  conmigo! Y 

el  que  venga  detrás  ¡que  arree!  ¡Éstos  parecen  ser  los  axiomas  pedagó- 
gicos de  algunos  funcionarios  del  Estado  docente! 

¡En  Prusia  no  sucede  nada  de  esto!  Hay  al  frente  de  cada  Gimnasio 
un  Director  efectivo,  que  se  atreve  (¡vaya  si  se  atreve!)  á  intervenir  en 
cada  una  de  las  clases  de  un  modo  eficaz,  haciendo  á  los  profesores 
todas  las  admoniciones  que  juzga  convenientes.  Hay  en  cada  clase  un 
Ordinario,  especie  de  jefe  de  hecho  que  le  da  unidad,  apoyándose  en  la 
autoridad  del  Director  siempre  y  cuando  lo  necesita;  hay  materias  prin- 
cipales y  accesorias,  y  profesores  de  las  unas  y  de  las  otras,  y  reina  en- 
tre todos  la  subordinación  ¡que  es  indispensable  para  la  unidad,  en  todo 
organismo  fecundo! 

Y  ya  que  incidentalmente  hemos  venido  á  tratar  de  esto,  'no  quere- 
mos privar  á  nuestros  lectores  de  la  edificante  lectura  de  las  disposicio- 
nes legales  que  rigen  en  Prusia  acerca  de  este  particular,  las  cuales  juz- 
gamos enteramente  dignas  de  imitación,  aun  cuando  no  tengan  otra 
fuerza  de  obligar  en  España,  que  la  general  que  á  todos  nos  incumbe,  de 
procurar  hacer  lo  mejor  posible  lo  que  nos  esta  encomendado,  siguiendo 
para  ello  el  dechado  que  nos  ofrecen  los  mejores  modelos: 

«Para  asegurar,  y  aun  aumentar,  los  progresos,  que  innegablemente  se  han  hecho 
desde  1892,  en  el  ejercicio  de  la  enseñanza  en  diferentes  ramos,  los  Directores  de  los 
establecimientos  deben  fijar  su  atención  con  creciente  eficacia,  en  que  no  se  impongan 
las  mismas  exigencias  á  los  alumnos  en  todas  las  materias  de  la  enseñanza,  sino  que 
se  dé  preeminente  lugar,  y  se  estudien  con  profundidad  mayor,  las  que  son  más  im- 
portantes entre  ellas,  conforme  á  la  índole  de  los  diferentes  establecimientos.  Se  es- 
pera de  los  profesores  de  los  diversos  ramos  de  la  enseñanza,  que  tendrán  ellos  tam- 
bién la  cuenta  conveniente  con  este  punto  de  vista,  mostrando  un  mutuo  respeto  y 
una  modestia  llena  de  comedimiento^  (1). 

Con  el  fin  de  que  no  se  sobrecargue  á  los  alumnos  con  trabajos  que 


(1)    Plan  de  enseñanza  para  las  escuelas  superiores  de  Prusia,  publicado  por  de- 
creto de  29  de  JVlayo  de  1901.  III.  Observaciones  generales,  1. 
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han  de  hacer  fuera  de  las  clases,  y  se  establezca  en  este  punto  el 
acuerdo  entre  los  varios  profesores  de  un  mismo  curso,  está  ordenado  lo 
siguiente: 

«Los  claustros  de  profesores  deben  establecer  para  cada  clase  (curso)  un  plan  de 
trabajos,  donde  se  exprese  la  distribución  de  los  trabajos  domésticos  de  los  alumnos, 
en  el  cual  se  tenga  presente  la  capacidad  media  de  ellos,  para  que  no  se  les  exija  un 
exceso  de  trabajo,  y  se  les  deje,  para  cada  dia,  el  suficiente  tiempo  de  recrearse.  Fa- 
cilitan al  Director  y  al  Ordinario  el  poder  abarcar  de  una  mirada  los  trabajos  domésti- 
cos exigidos  cada  día,  y  con  esto  la  vigilancia  eficaz  para  que  se  guarde  la  debida  mo- 
deración, los  libros  de  clase,  que  han  de  llevarse  muy  exactamente.» 

Y  tratando  de  la  influencia  educativa  que  ha  de  procurarse  dar  á  la 
enseñanza,  dice: 

«Otro  presupuesto  necesario  es,  que  todo  el  claustro  profesoral  tienda  unánime- 
mente hacia  un  mismo  fin,  para  que  dé  así,  al  espíritu  de  los  discípulos,  una  determi- 
nada dirección.  No  menos  depende  el  logro  de  este  objeto,  de  la  energía  del  influjo  y  la 
eficacia  del  profesor  Ordinario  respecto  de  los  profesores  de  materias  particulares,  es- 
pecialmente en  las  clases  inferiores  y  medias En  particular  pertenece  al  Ordinario  el 

mantener  relaciones  con  las  familias  de  los  alumnos,  yendo  á  la  mano  á  sus  padres  con 
sus  auxilios  y  consejos»  (1). 

IV 

Pero  volvamos  ya  de  nuestra  digresión  al  punto  que  estábamos 
considerando,  de  la  forma  de  los  exámenes  orgánicos.  Por  lo  que 
se  refiere  á  la  posesión  relativa  de  las  materias,  que  se  exige  para  la 
promoción  de  curso,  he  aquí  lo  que  dispone  el  decreto  mencionado: 

«En  general,  se  ha  de  considerar  como  necesaria  para  el  ascenso,  la  calificación 
de  suficiente  en  las  materias  científicas  obligatorias  de  la  clase.  Pero  puede  prescindirse 
de  la  deficiencia  ó  insuficiencia  en  una  ú  otra  materia  cuando,  según  el  juicio  del  pro- 
fesor, las  cualidades  personales  y  el  esfuerzo  del  alumno  garantizan  su  total  madureza 
(preparación);  en  el  cual  juicio  pueden  tomarse  en  consideración  los  resultados  obte- 
nidos en  las  materias  obligatorias  no  científicas;  y  cuando  puede  suponerse  que  e! 
alumno  podrá  resarcir  lo  que  le  falta  en  el  grado  siguiente  de  la  enseñanza.  Pero  el  as- 
censo no  es  permitido  cuando  un  alumno  ha  obtenido  en  una  materia  principal  la 
calificación  de  insuficiente,  si  no  ha  compensado  esta  caída,  por  lo  menos,  con  la  cali- 
ficación de  bueno  en  otra  materia  principal. 

Como  materias  principales  se  han  de  considerar: 

a)  En  el  Gimnasio  (clásico):  Alemán,  Latín,  Griego  y  Matemáticas  (cuentas). 

b)  En  el  Real  Gimnasio:  Alemán,  Latín,  Francés,  Inglés  y  Matemáticas. 

c)  En  la  Escuela  Real  y  Real  Superior:  Alemán,  Francés,Inglés,  Matemáticas,  y  en 
las  clases  superiores.  Ciencias  Naturales.»  (Art.  4.) 

En  este  artículo  se  ve  clarísimamente  el  carácter  de  totalidad  que 
tiene  el  examen  por  cursos,  á  diferencia  de  nuestros  menguados  exáme- 
nes por  asignaturas.  En  nuestro  sistema  no  hay  dificultad  en  que  un 


(1)    Ibid.,  núm.  5,  e;  núm.  7. 
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alumno  obtenga  sobresaliente,  v.  gr.,  en  Geografía  ó  Francés,  y  lleve 
suspenso  en  Latín  ó  en  Matemáticas.  En  el  sistema  de  exámenes  por 
cursos,  aunque  los  profesores  califican,  no  sólo  en  cada  materia,  sino 
aun  en  cada  sección  de  ella,  si  así  les  place;  pero  el  resultado  del  exa- 
men no  representa  sino  el  conjunto  de  estas  calificaciones,  en  orden  á 
ganar  curso  ó  no  ganarlo. 

De  nuestro  actual  sistema  se  sigue:  a)  la  disolución  del  organismo 
docente;  por  cuanto,  desde  el  momento  en  que  el  alumno  suspenso  en 
algunas  materias  del  curso,  puede  continuar  en  las  otras  ei  curso  si- 
guiente, queda  destruida  la  unidad  orgánica  de  las  clases,  y,  por  consi- 
guiente, imposibilitado  el  régimen  pedagógico  de  ellas;  b)  en  segundo 
lugar  se  sigue  la  igualación  efectiva  de  todas  las  materias;  pues  para  el 
alumno,  tan  grave  es  llevar  suspenso  en  Francés  como  en  Latín,  en  Ma- 
temáticas como  en  Dibujo,  en  Filosofía  como  en  Gimnasia  (en  los  planes 
en  que  ha  figurado  ésta  como  asignatura  obligatoria). 

Si  en  la  segunda  Enseñanza  se  pretende  algo  más  que  atiborrar  las 
cabezas  juveniles  de  inconexas  especies,  mejor  ó  peor  grabadas  en  la 
memoria,  ¿cómo  puede  reconocerse  esta  igualdad  anárquica  de  las  ma- 
terias que  en  ella  se  estudian?  En  nuestra  absurda  práctica  hemos  visto 
á  adolescentes  aplicados  y  de  brillante  ingenio,  avergonzados  con  la 
afrenta  de  un  suspenso  en  Dibujo,  que  les  sujetaba  á  las  mismas  moles- 
tias que  á  los  más  rudos  zoquetes  el  suspenso  en  Matemáticas;  y  hay 
más  de  un  caso  en  nuestra  historia  didáctica  contemporánea,  en  que 
esta  igualdad  demagógica  ha  dado  las  más  cómicas  pretensiones  á 
maestros  de  Gimnasia  ó  Caligrafía,  hombres  sin  formación  ninguna  aca- 
démica, que  se  han  visto  equiparados  con  los  profesores  ordinarios,  en 
lo  más  substancioso  de  sus  derechos,  y  convertidos  ¡en  representantes 
del  Estado  docente  para  pisotear  á  la  vil  enseñanza  privada! 

¡Nada  de  esto  es  posible  en  Prusia,  donde  el  Ordinario  es  siempre 
profesor  de  una  de  las  materias  principales,  generalmente  de  Latín,  al 
cual  se  subordinan  los  otros  profesores,  según  el  orden  de  importancia 
de  sus  asignaturas!  ¡No  es  posible  allí,  como  lo  he  visto  con  estos  pro- 
pios ojos,  detener  á  un  joven  de  talento  en  su  curso  de  estudios,  porque 
no  podía  repetir  como  un  papagayo  la  serie  de  los  partidos  judiciales, 
en  cuya  rememoración  ponía  el  profesor  que  á  mí  me  tocó  en  suerte,  la 
miga  de  la  ciencia  geográfica!  ¡No  es  allí  hacedero  que  un  maestro  de 
Gimnasia  ó  de  Dibujo  interponga  su  veto  á  los  adelantos  de  un  joven  que 
no  tiene  pulso  para  manejar  el  tiralíneas,  pero  tiene  inteligencia  para 
seguir  los  sutiles  raciocinios  de  la  Metafísica;  ó  carece  de  vocación  para 
emular  á  Milón  de  Crotona,  aunque  no  se  arredra  por  seguir  las  huellas 
de  Arquímedes! 

¡Nadie  que  tenga  juicio  negará  que,  por  más  que  los  otros  estudios 
no  carezcan  de  utilidad,  hay  en  cada  período  de  la  formación  y  en  cada 
una  de  las  formas  de  ella,  cierto  número  de  materias  que  forman  como 
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SU  neuroesqueleto,  en  las  cuales  consiste  la  fuerza  del  desarrollo  intelec- 
tual y  de  la  preparación  científica  que  se  pretende;  por  consiguiente,  es 
una  aberración  equiparar  con  estas  materias  principales  las  otras  acce- 
sorias, en  orden  á  la  sanción  de  los  exámenes,  lo  cual  no  podrá  nunca 
dejar  de  hacerse  en  los  exámenes  por  asignaturas  que,  por  consiguiente, 
urge  sustituir  por  un  bien  organizado  examen  por  cursos! 

Y  para  que  no  se  irrite  la  susceptibilidad  de  determinados  profesio- 
nales, creyendo  que,  á  vueltas  del  sistema  prusiano,  tratamos  de  llevar 
el  agua  á. nuestro  molino,  poniendo  como  materias  principales  aquéllas 
que  nos  son  más  familiares  y  propias  de  nuestra  vocación  sacerdotal  y 
estado,  hemos  de  llamar  especialmente  la  atención  sobre  el  último  apar- 
tado del  aducido  artículo,  donde  se  ve  que,  el  ser  una  materia  principal 
ó  accesoria  depende,  en  gran  parte,  áúfin  que  se  propone  el  estableci- 
miento docente,  conforme  á  su  determinado  carácter.  En  el  Gimnasio 
clásico,  que  tiene  principalmente  ante  los  ojos  las  carreras  de  Teología, 
Leyes  y  Filosofía  y  letras  (como  aquí  las  llamamos),  se  ha  de  dar  prefe- 
rencia (además  de  la  lengua  patria,  que  se  considera  como  principal  en 
todas  las  formas  de  la  enseñanza)  al  Latín,  al  Griego  y  á  las  Matemáti- 
cas en  su  primer  período  (cuentas);  y  debía  darse  eminente  importancia 
á  la  Filosofía,  acerca  de  cuya  omisión  en  el  Gimnasio  alemán  hablamos 
ya  en  otro  lugar  (1),  señalándola  como  una  de  las  causas  de  decadencia 
intelectual  de  las  universidades  germánicas. 

En  la  Escuela  Real  y  Real  Superior  (Oberrealschule),  que  mira  á  la 
preparación  para  las  profesiones  técnicas,  se  cambian  los  polos  de  la 
enseñanza,  poniendo  en  primer  lugar,  como  materias  principales,  las 
Matemáticas  y  los  idiomas  modernos,  y  añadiendo  las  Ciencias  natura- 
les. El  Real  Gimnasio  tiene  un  carácter  intermedio,  y  parece  debiera  mi- 
rar á  la  preparación  de  los  futuros  médicos,  farmacéuticos  é  ingenieros 
(por  más  que  hasta  hace  muy  poco  se  ha  exigido  en  Alemania  á  los  mé- 
dicos la  formación  clásica  de  los  gimnasiastas,  ¡verdadera  rutina  de 
aquéllas  que  señalábamos  en  otro  lugar  como  excrecencias  del  sentido 
histórico  de  los  alemanes!).  En  esta  forma  se  suprime  el  Griego  y  se  da 
á  los  idiomas  modernos  y  á  las  Matemáticas,  lo  que  se  quita  de  él  y  del 
Latín. 

Se  dirá  por  ventura,  que  en  España  no  tenemos  sino  un  Bachillerato 
común  para  todas  las  profesiones  científicas,  y,  por  consiguiente,  no  nos 
hallamos  en  estado  de  hacer  esta  diferenciación.  En  otro  artículo  trata- 
remos. Dios  mediante,  de  ello;  pero  por  lo  pronto  baste  responder,  que 
en  ninguna  forma  de  enseñanza  secundaria  puede  tener  consideración  de 
principal  la  Geografía,  el  Francés  ó  la  Historia,  ¡y  mucho  menos  el 
Dibujo  ó  la  Gimnasia!  Por  consiguiente,  queda  en  pie  el  absurdo  de 
equiparar  estas  materias  con  las  otras,  en  la  sanción  del  examen! 


(1)    Razón  y  Fe,  t.  XVIII,  pág.  35,  « Las  Universidades  alemanas». 
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V 


Pudiéramos  extendernos  aquí,  no  sin  provecho,  en  una  crítica  dete- 
nida del  sistema  prusiano,  que  dejamos  expuesto  en  sus  rasgos  princi- 
pales; el  cual  no  consideramos  como  ideal,  aunque  sí  como  inmensa- 
mente superior  al  nuestro  y  digno  de  ser  en  muchas  cosas  imitado;  pero 
preferimos  dejar  para  otro  tiempo  estas  consideraciones,  y  ceñirnos 
al  asunto  concreto  del  articulo  presente,  demostrando  de  qué  manera 
los  exámenes  de  promoción  ó  ascenso  de  un  curso  á  otro,  tienen  en  Pru- 
sia  el  carácter  que  decíamos,  de  exámenes  orgánicos. 

Eso  se  echa  de  ver,  además  de  las  disposiciones  que  dejamos  citadas, 
por  otras  del  mismo  decreto,  en  que  se  admiten  como  factores  para  esta 
promoción,  causas  de  todo  punto  extraacadémicas,  como  la  enfermedad, 
cambio  de  domiciüo  ú  otras  que  hayan  podido  estorbar  el  aprovecha- 
miento del  alumno  por  manera,  no  sólo  inculpable,  sino  tal  que  pueda 
tenerse  en  cuenta  para  estimar,  si  podrá  en  un  siguiente  curso  normal 
reponerse  de  las  quiebras  pasadas  y  atener  con  el  paso  de  la  nueva 
clase  á  que  se  le  admite  (1). 

Donde  se  trata  de  un  examen  de  capacidad  ó  preparación  en  deter- 
minada facultad  ó  materia,  no  se  puede  tener  cuenta  con  estas  circuns- 
tancias. El  que  no  ha  podido  estudiar  por  enfermedad  ó  viaje,  es  tan 
poco  susceptible  de  ser  aprobado  en  el  conocimiento  de  una  materia, 
como  el  que  no  la  ha  estudiado  por  holgazanería  ó  no  la  ha  aprendido 
por  falta  de  talento,  pues  el  común  denominador  de  todos  estos  casos 
es  que  ¡no  sabe  lo  que  necesita  saber!  Pero  donde  se  trata  de  exámenes 
puramente  orgánicos  ya  es  otra  cosa:  por  cuanto  las  circunstancias  par- 
ticulares pueden  fundar  suficientemente  el  juicio  de  que,  el  que  no  ha 
llegado  á  la  meta  de  cierto  estudio  por  causas  extraordinarias,  faltando 
éstas  se  repondrá  en  los  cursos  siguientes  de  lo  que  le  falta. 

Para  asegurar  con  más  eficacia  la  obtención  de  este  suplemento,  se 
permite  poner  en  el  testimonio  que  se  da  al  alumno,  la  observación  de 


(1)  5.  No  es  lícito  conceder  el  ascenso  á  los  alumnos,  bajo  condición  de  que  hayan 
de  sufrir  un  nuevo  examen  al  principio  del  curso  siguiente.  Es,  por  el  contrario,  per- 
mitido que,  en  el  caso  de  conceder  el  ascenso  á  alumnos  cuyos  trabajos  dejan  algo 
que  desear  en  algunas  materias,  se  ponga  en  el  testimonio  la  observación,  que  han  de 
esforzarse  seriamente  en  suplir  las  deficiencias  de  dichas  materias  en  el  decurso  del 
año  siguiente,  so  pena  de  no  obtener,  en  caso  contrario,  el  ascenso  á  la  clase  inme- 
diata superior. 

6.  Hasta  qué  punto  puedan  tomarse  en  cuenta  en  el  ascenso,  las  circunstancias  ex- 
traordinarias que  han  estorbado  el  progreso  del  alumno;  v.  gr.,  larga  enfermedad  ó 
cambio  de  establecimiento  dentro  del  año  escolar,  se  deja  á  la  consideración  del  direc- 
tor y  los  profesores  conforme  á  la  obligación  de  su  cargo. 
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que  necesita  suplir  tal  ó  cual  deficiencia,  sin  lo  cual  habría  de  ser  dete- 
nido en  el  curso  próximo  superior. 

¡Cuan  fácilmente  se  podría  implantar  en  España,  aun  sin  radical  va- 
riación de  nuestra  enseñanza,  este  examen  por  cursos,  es  cosa  que  salta 
á  la  vista!  Bastaría  para  ello  señalar  en  cada  curso  una  ó  dos  asignatu- 
ras principales  y  que  se  constituyeran  los  tribunales  (por  lo  menos  en  la 
enseñanza  oficial)  con  todos  los  catedráticos  que  han  colaborado  en  la 
preparación  de  los  alumnos  de  un  mismo  curso. 

Decimos  en  la  enseñanza  oficial;  pues  al  carácter  de  exámenes  orgá- 
nicos va  anejo,  el  que  se  realicen  en  cada  establecimiento  docente,  en 
orden  á  su  economía  interna.  Por  tanto,  á  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza privada  ó  no  oficial,  se  les  habría  de  entregar  absolutamente  la 
realización  de  estos  exámenes,  reservando  para  el  examen  final  del 
Bachillerato  la  sanción  oficial  de  los  estudios  por  los  representantes  del 
Estado  docente. 

Pero  este  es  otro  punto  que  necesita  más  larga  explanación. 

R.  Ruiz  Amado. 


HACE  UN  SIGLO 
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aTRAORDiNARio  movimiento  reinaba  en  la  Ciudad  Condal  hacia  las 
tres  de  la  tarde  del  día  13  de  Febrero  de  1808;  las  gentes,  como  impeli- 
das por  el  viento  de  la  curiosidad,  corrían  en  grandes  oleadas  hacia  la 
Catedral,  y  aunque  el  día  era  nebuloso  y  desapacible  y  caía  una  persis- 
tente y  helada  llovizna,  en  poco  espacio  de  tiempo  viéronse  llenas  las  ca- 
lles de  multitud  de  curiosos.  ¿Qué  novedad  ocurría  en  Barcelona? 

Con  ostentosa  pompa  y  marcial  aparato  y  haciendo  alarde  de  la  ga- 
llardía y  gentileza  de  las  tropas,  entraban  por  la  Puerta  Nueva  los  oficia- 
les y  soldados  vencedores  en  Marengo,  Austerlitz  y  Wagram,  que  venían 
acá  como  amigos,  según  ellos  decían,  y  de  paso  para  Cádiz.  Abrían  la 
marcha  cuatro  batidores  de  caballería  con  las  tercerolas  amartilladas, 
primer  motivo  de  extrañeza  para  los  pacíficos  barceloneses;  iban  al  frente 
el  general  en  jefe  Mr.  Guillermo  Filiberto  Duhesme,  su  segundo  el  general 
Lechi,  comandante  de  las  tropas  italianas,  y  nuestro  mariscal  de  campo 
D.  Carlos  de  VVitte,  gobernador  de  esta  plaza,  que  había  salido  á  recibir- 
les; en  conjunto  serían  unos  6.000  hombres,  con  sus  generales,  comisarios, 
oficiales,  ayudantes  de  campo,  edecanes,  bandas  de  música  y  piezas  de 
artillería,  éstas  haciendo  rodar  con  estrépito  por  los  empedrados  de  las 
calles  sus  cureiías,  y  aquéllas  ensordeciendo  el  espacio  con  sus  militares 
acordes:  atraía  particularmente  las  miradas  del  público  el  regimiento  de 
los  Vélites  por  su  vistoso  y  rico  uniforme;  gran  número  de  soldados, 
apuestos,  airosos,  empenachados,  pero  poquísimos  carros  y  bagajes  y  es- 
caso tren  de  campaña,  segundo  motivo  de  extrañeza  para  los  moradores 
de  esta  ciudad,  que  los  miraban  desfilar  con  gusto  por  la  novedad  del  es- 
pectáculo, pero  con  alguna  desconfianza,  porque  el  ademán  de  los  hués- 
pedes, más  que  de  amigos  y  aliados,  parecía  de  conquistadores;  por  eso 
un  viejo  catalán,  que  asomado  á  la  puerta  de  su  taller  los  veía  pasar,  ex- 
clamó al  distinguir  á  Duhesme,  que  iba  repartiendo  miradas  y  saludos  á 
derecha  é  izquierda:  «¡Ah,  si  con  un  puñal  te  pudiéramos  abrir  ese  pe- 
cho, cuánto  veneno  encontraríamos  en  él!» 

Llegados  á  la  plaza  de  Palacio  hicieron  alto,  y  desde  allí— lo  que  hizo 
subir  de  punto  la  admiración  de  los  nuestros— se  destacaron  á  todas  las 
puertas  de  la  ciudad  numerosas  guardias  francesas,  mayores  que  las  que 
había  puesto  la  plaza;  otro  tanto  hicieron  con  la  Ciudadela.  Decían  que 
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traían  boletas  de  alojamiento  para  tres  días;  había  órdenes  terminantes 
de  Madrid  de  que  se  obsequiase  y  agasajase  á  las  tropas  francesas,  como 
era  justo  se  hiciese  con  una  nación  amiga,  y  los  barceloneses,  que  en 
punto  á  hospitalidad  se  han  llevado  siempre  la  palma,  testigo  el  inmor- 
tal Cervantes,  no  hubieron  menester  más  para  que  se  la  dieran  esplén- 
dida y  generosa;  el  general  en  jefe  fué  alojado  en  casa  del  Marqués  de 
Villel;  el  general  Lechi  en  la  de  D.  Francisco  Gomis;  el  cuerpo  de  Véli- 
tes,  por  ser  considerados  sus  individuos  como  otros  tantos  oficiales,  en 
casas  particulares,  cuyos  dueños  les  ofrecían  las  mejores  habitaciones  y 
los  sentaban  á  sus  mesas,  y  entre  el  resto  de  la  tropa  corrían  en  abun- 
dancia tajadas  de  buey,  con  buena  provisión  de  pan,  vino  y  arroz;  con- 
ducta noble  y  generosa  que  contrasta  con  la  felonía  y  villano  proceder 
de  los  transpirenaicos  discípulos  de  Voltaire  y  de  Rousseau. 

La  ciudad  ofrecía  un  aspecto  nuevo  y  desconocido,  que  no  dejaba  de 
tener  su  lado  pintoresco  por  la  multitud  de  soldados  extranjeros  que,  ora 
formados,  ora  en  grupos,  cruzaban  las  calles,  pues  hay  que  advertir  que 
á  los  6.000  que  hemos  dicho  se  juntaron  otros  tantos  llegados  dos  días 
después.  Como  la  característica  de  aquellos  filósofos  armados  no  era 
precisamente  la  cultura  y  buena  crianza,  y  estaban  acostumbrados  á 
mandar  en  jefe  dondequiera  que  se  presentaban,  se  desarrollaron  ya  al 
día  siguiente  de  su  llegada  escenas  serio-cómicas,  algunas  de  las  cuales 
tuvieron  triste  desenlace.  Eran  frecuentes  las  reyertas  entre  soldados  es- 
pañoles y  franceses,  en  las  que  llevaban  éstos  regularmente  la  peor  par- 
te, sacando,  cuando  no  la  cabeza  rota,  un  chirlo  más  y  un  ojo  menos. 
Pero  la  que  tomó  proporciones  verdaderamente  alarmantes  fué  la  que  se 
trabó  en  la  marina  mientras  Duhesme  celebraba  en  su  alojamiento  un  es- 
pléndido banquete,  al  que  asistía  el  Sr.  Conde  de  Ezpeleta,  capitán  ge- 
neral de  Barcelona. 

Por  no  sé  qué  puntillo  enredáronse  de  palabra  un  grupo  de  franceses 
y  un  marinero  español;  de  las  palabras  vinieron  á  las  manos;  el  español, 
que  era  catalán,  asestó  un  bayonetazo  á  un  soldado  francés,  que  quedó 
malamente  herido;  el  agresor  emprendió  la  fuga  á  todo  correr  y  desapa- 
reció en  las  casas  de  la  Barceloneta,  donde  los  paisanos  le  tuvieron  bien 
guardado;  sonó  al  punto  un  toque  de  corneta,  y  de  los  cuarteles  conti- 
guos salieron  precipitadamente  varios  batallones  de  infantería  y  caballe- 
ría en  persecución  del  catalán;  mas  no  pudiendo  dar  con  él  porque  los 
vecinos  le  habían  puesto  á  buen  recaudo,  comenzaron  un  registro  gene- 
ral de  todas  las  casas,  que  fué  lo  que  encendió  más  la  ya  rigurosa  con- 
tienda; ponen  manos  á  la  obra  los  franceses,  bayoneta  calada  y  atro- 
nando los  aires  con  fusilazos,  queriendo  forzar  las  puertas,  y  en  el  mismo 
punto  comienza  á  llover  sobre  ellos  un  diluvio  de  proyectiles,  lanzados  á 
mano,  que  desde  las  ventanas  y  balcones  caían  en  forma  de  taburetes, 
tablones,  sillas,  martillos,  tenazas,  tejas,  ladrillos,  agua  hirviendo  y  los 
cacharros  tras  ella,  llegando  á  trance  la  cosa  de  convertirse  en  sangrienta 
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y  desaforada  batalla,  si  una  lluvia  impetuosa  y  torrencial,  que  oportuna- 
mente vino  á  desatarse  del  cielo,  no  apagara  aquel  incendio  de  odio  y 
coraje,  despartiendo  á  los  contendientes,  sin  otras  consecuencias  que  un 
francés  muerto  y  cinco  ó  seis  descalabrados.  Rondas  de  tropas  francesas 
y  españolas  con  paisanos,  presididos  del  alcalde  de  barrio  respectivo,  se 
encargaron  de  mantener  el  orden  en  adelante. 

Las  relaciones  entre  las  autoridades  fueron  al  principio  exteriormente 
cordiales,  salvo  el  guante  á  la  paradoja;  al  menos,  por  parte  de  los  espa- 
ñoles, no  hay  duda  que  fueron  sinceras  las  demostraciones  de  obsequio 
que  hacían  á  nuestros  vecinos  de  allende  el  Pirineo;  se  les  aseguraba  por 
quien  podía  y  debía  saberlo  que  eran  verdaderos  amigos  y  aliados,  y  se 
les  intimaba  además  con  repetidas  y  terminantes  órdenes  que  las  tropas 
francesas  fuesen  recibidas  y  mejor  tratadas  que  las  españolas,  que  en 
ley  de  caballeros  y  de  fieles  subditos  de  Su  Majestad  no  podían  hacer 
otra  cosa  de  lo  que  hicieron:  sospechas  y  barruntos  de  las  malas  inten- 
ciones que  llevaban  los  franceses  no  faltaron;  que  por  eso  no  les  quisie- 
ron dar  por  alojamiento  la  Cindadela,  Monjuich  y  Atarazanas,  como 
Duhesme  hubiera  deseado;  pero  el  que  es  naturalmente  bien  nacido  y 
generoso,  no  recela  fácilmente  de  otros  lo  que  ve  bien  lejos  de  sí. 

Dejo  la  palabra  al  P.  Raimundo  Ferrer,  de  cuya  obra,  escrita  en  forma 
de  Diario,  intitulada  Barcelona  cautiva,  voy  tomando  los  datos  que  sir- 
ven de  fondo  á  esta  sencilla  narración:  «Contábamos  pocos  días  del  mes 
de  Febrero  cuando  llegó  confusamente  la  noticia  de  que  en  el  Rosellón 
había  tropas  francesas  dispuestas  para  entrar  por  Figueras  á  nuestro 
Principado.  Á  los  principios  no  se  dio  crédito,  dudóse  después,  creyóse 
últimamente  tal  novedad,  pues  las  noticias  que  venían  volando  no  podían 
ser  más  ciertas  ni  más  contestes,  tanto  que  ya  se  supo  de  positivo  el  10 
al  anochecer  que  el  9  á  la  una  de  la  tarde  habían  entrado  en  la  villa  de 
Figueras,  aunque  no  en  el  castillo.  Pero  lo  más  extraño  era  que  tanto  de 
allí  como  de  Gerona  escribían  que  nada  oficialmente  sabían  sobre  tal  en- 
trada. ¡Qué  misterio!  ¡Qué  confusión!  Aquí  fueron  los  cálculos,  aquí  los 
pronósticos,  aquí  las  opiniones.  Los  que,  imbuidos  por  los  papeles  fran- 
ceses tenían  á  Napoleón  por  el  regenerador  de  la  Europa,  aplaudían  su 
venida;  otros  se  tranquilizaron  cuando  entendieron  que  era  con  el  objeto 
de  pasar  á  Cádiz  y  costas  meridionales  de  nuestra  Península,  para  desde 
allí  proyectar  alguna  expedición  contra  los  ingleses;  otros  opinaban  por 
el  enlace  de  nuestro  príncipe  Fernando  con  una  princesa  de  la  familia 
del  Emperador,  creyendo  así  finalizada  la  escena  de  San  Lorenzo  del  Es- 
corial, sirviendo  las  tropas  francesas  para  hacer  más  solemne  y  causar 
mayor  respeto  la  celebración  del  matrimonio;  pero  otros  temieron  una 
fatalidad  cuando  entendieron  la  precipitación  con  que  venían,  sin  hacer 
siquiera  los  altos  de  estilo;  de  modo  que  las  tropas  que  el  10  entraron  en 
Gerona,  el  13  por  la  mañana  podían  verificarlo  en  Barcelona,  aunque  fué 
por  la  tarde.  ¡Qué  trastorno  en  esta  ciudad!,  ¡qué  movimientos!,  ¡qué  dis- 
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posiciones!,  ¡qué  juntas,  por  no  saber  positivamente  el  objeto  de  su  ve- 
nida, y  sólo  tener  de  la  corte  las  órdenes  más  eficaces  para  que  fuesen 
recibidas  y  tratadas  mejor  que  las  españolas! 

«Llegó  en  medio  de  esta  baraúnda  á  Barcelona  el  nuevo  general 
que  la  corte  le  enviaba,  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Ezpeleta,  quien  hizo  su 
entrada  á  pie  y  con  el  sombrero  en  la  mano,  á  las  diez  de  la  mañana  del 
11,  entre  las  filas  de  la  tropa  que  estaba  tendida,  y  en  medio  de  la  salva 
que  la  anunciaba.  Como  la  fama  se  había  anticipado  con  la  noticia  de  las 
prendas  y  talentos  de  dicho  experto  general,  presidente  que  había  sido 
del  Consejo  de  Castilla,  no  es  de  admirar  que  todos  venerasen  en  aquel 
sencillo  porte  al  hombre  que  había  de  salvarles  con  su  prudencia  en  tan 
críticos  apuros. 

»En  los  días  que  precedieron  á  la  entrada  de  las  tropas  francesas  en 
Barcelona  se  portó  Ezpeleta  con  toda  resolución,  corroborando  lo  que 
sobre  la  misma  les  había  oficiado  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Santa  Clara,  su 
inmediato  antecesor  en  el  mando. 

»E1  muy  ilustre  Ayuntamiento  también  se  resistía  viva  y  enérgica- 
mente á  la  entrada,  pues  con  los  citados  generales  conocía  que  no  podía 
ni  debía  admitirse  una  tropa  extranjera,  cuya  fuerza  excedía  en  mucho  á 
la  española  que  guarnecía  la  plaza.» 

Tal  era  el  estado  de  ánimo  en  que  se  encontraba  Barcelona,  según  el 
citado  Ferrer,  testigo  presencial  de  aquellos  hechos,  cuando  entraron  en 
ella  las  huestes  napoleónicas,  de  las  que  con  más  razón  que  de  las  carta- 
ginesas se  pudo  decir: 

Libre  España,  feliz  é  independiente 
Se  abrió  a\  francés  impío  incautamente. 
Viéronse  estos  traidores 
Fingirse  amigos  para  ser  señores. 


II 

Habían  pasado  los  tres  días  de  alojamiento,  y  los  franceses  no  daban 
indicios  de  marcha;  comenzábase  á  notar  por  esta  razón  alguna  inquie- 
tud en  el  pueblo,  á  quien  iban  dando  largas  nuestros  vecinos  y  aliados, 
haciendo  correr  la  voz  de  que  esperaban  de  un  día  para  otro  instruccio- 
nes del  Emperador.  Los  barceloneses  no  las  tenían  todas  consigo  obser- 
vando la  tranquilidad  con  que  permanecían  los  franceses  en  su  ciudad,  y 
más  cuando  en  la  tarde  del  22  vieron  entrar  por  la  Puerta  Nueva  unos  400 
caballos,  la  mitad  cazadores  y  la  otra  mitad  coraceros,  que  procedían  de 
la  división  de  Mataró.  Para  entretener  la  atención  y  engañar  las  esperan- 
zas hacían  frecuentes  revistas  y  paradas,  como  la  que  hicieron  el  día  11 
por  la  mañana,  que  cogió  casi  por  entero  la  Rambla  y  la  muralla  del 
mar,  siendo  de  ver  la  correcta  formación,  la  variedad  de  uniformes,  el 
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gallardear  de  los  oficiales  que  iban  y  venían,  el  cimbreo  de  tantos  plume- 
ros y  penachos  que  se  agitaban  sobre  las  cabezas  de  los  fornidos  hijos 
del  Sena;  cuadro  animado  y  lleno  de  vida  que  halagaba  los  ojos  de  los 
espectadores;  valga  esto  por  las  veces  en  que  los  veían  en  actitudes  me- 
nos dignas,  en  la  iglesia,  por  ejemplo,  de  San  Francisco,  donde  estuvie- 
ron oyendo  misa  con  los  morriones  calados  y  arrellanados  ios  generales 
en  los  sillones  del  presbiterio  y  fumando  en  descomunales  pipas,  ó  cuando 
iban  por  las  calles  haciendo  reverencias  é  inclinaciones  al  dios  Baco,  ó 
desmandándose  en  acciones  y  palabras  que  hacían  sonrojar  á  las  se- 
ñoras. 

Á  los  pocos  días  mandó  un  oficio  el  general  francés  Duhesme  al  ge- 
neral Ezpeleta,  en  que  le  pedía  varios  útiles  de  guerra,  sin  declarar  el  ob- 
jeto de  su  demanda,  á  lo  que  nuestro  sagaz  Conde  contestó  lacónica- 
mente y  con  sobriedad  espartana:  <^  Tanta  cosa,  ¿para  qué?— Ezpeleta.y 
Pronto  se  lo  habían  de  decir  los  hechos  con  harta  más  claridad  de  lo  que 
era  menester;  pronto  Barcelona  iba  á  ser  testigo  y  víctima  á  la  vez  de 
felonía  tan  indigna  como  ninguna  otra  en  memoria  de  hombres.  Con- 
taba entonces  esta  ciudad  unos  200.000  habitantes,  y  ya  de  ella  podían 
cantarse  aquellos  versos  del  inmortal  Zorrilla: 

«Barcelona,  valiente,  ruda  payesa 
Con  timbres  y  con  fueros  de  gran  señora. 
Labra,  teje,  cultiva,  destila,  pesa. 
Funde,  lima,  taladra,  cincela  y  dora: 

Y  ejemplar  solo  de  alta  noble  condesa 
Con  corazón  de  obrera  trabajadora, 
Con  el  trabajo  nunca  de  latir  cesa, 

Y  apresurada  siempre  tras  ardua  empresa 
Hierve  como  encendida  locomotora»; 

porque  en  su  seno  trabajaban  constantemente  numerosas  fábricas  de  te- 
jidos de  algodón,  de  muselinas,  de  terciopelo  y  otras  telas  que  podían 
competir  con  los  mejores  tejidos  de  Mánchester;  bullía  como  un  inmenso 
enjambre  en  que  constantemente  trabajaban,  más  de  700  tejedores  de 
velos  y  pañuelos  de  seda,  más  de  1.500  medieros  de  seda;  90  florecientes 
fábricas  de  indianas,  llamadas  trecenas,  quincenas  y  veintenas,  cuyo 
buen  gusto  en  las  muestras,  perfecta  ejecución,  variedad  y  solidez  de  co- 
lores no  cedían  á  las  de  las  mejores  fábricas  de  Suiza;  era,  al  mismo 
tiempo,  el  emporio  del  comercio,  de  donde  salían  para  todas  las  partes 
del  mundo  los  más  ricos  productos  y  artefactos  de  la  industria,  y  donde 
entraban  toda  clase  de  materias  y  de  géneros  que  apenas  podían  dar 
abasto  á  la  actividad  catalana.  Este  movimiento,  pues,  esta  fermentación 
fabril,  que  era  la  vida  de  la  ciudad,  languideciente  ya  hacía  algunos  años, 
desde  el  1804,  vino  á  paralizarse  como  por  ensalmo  á  la  llegada  de  las 
tropas  de  Napoleón,  y  más  cuando  tuvieron  atisbos  y  vislumbres  de  que 
aquel  alojamiento  era  una  ocupación  en  regla.  Los  días  de  Carnaval, 
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otros  años  tan  alegres  y  bulliciosos,  fueron  en  éste  asaz  tristes  y  des- 
animados; los  únicos  espectáculos  que  interrumpía!  la  monotonía  que 
reinaba  en  la  ciudad  eran  las  revistas,  paradas  y  ejercicios  militares  que 
hacían  los  franceses  en  la  explanada  de  la  Cindadela,  adonde  acudía  nu- 
meroso público,  que  contemplaba  con  aire  indiferente  las  evoluciones, 
marchas  y  contramarchas  de  los  soldados. 

El  día  29,  lunes  de  Carnaval,  mientras  se  hacían  dichos  ejercicios, 
pasó  hacia  la  Cindadela  la  guardia  francesa  que  debía  relevar  á  la  otra 
que  estaba  apostada  junto  á  la  puerta  principal;  momentos  después 
cruzó  el  general  Lechi,  montado  en  un  brioso  caballo  blanco,  seguido  de 
dos  de  sus  edecanes,  en  dirección  á  la  Ciudadela;  su  llegada  fué  como  la 
señal  convenida,  porque  la  columna  que  estaba  maniobrando  en  la  ex- 
planada hizo  una  evolución  y  desfiló  hacia  las  puertas  de  la  plaza;  el  pú- 
blico curioso  quedó  suspenso,  sin  saber  á  qué  atenerse  ni  en  qué  pararía 
aquel  movimiento,  cuando  he  aquí  que  al  cabo  de  buen  rato  ven  salir  sin 
sombrero,  demudado  el  color  y  alterado  el  semblante,  á  su  gobernador 
D.  Juan  Viard  de  Santilly,  que  se  dirigía  á  Palacio  para  dar  cuenta  de  lo 
sucedido  al  capitán  general;  un  paisano  que  salió  tras  él  anunció  á  la 
ansiosa  muchedumbre  la  horrible  felonía  que  acababan  de  cometer  nues- 
tros amigos  apoderándose  de  la  Ciudadela,  sin  que  los  españoles  pudie- 
ran evitarlo,  pues  siendo  las  guardias  francesas  muy  superiores  á  las 
nuestras,  no  pudieron  estorbarles  el  paso  ni  levantar  el  puente  levadizo; 
dos  soldados,  apuntando  el  fusil,  se  colocaron  debajo  de  cada  ventana 
de  los  pabellones  para  impedir  que  saltaran  los  españoles  que  había  den- 
tro; creyó  al  principio  el  gobernador  que  el  general  Lechi  le  hacía  la  vi- 
sita que  le  había  prometido;  pero  como  vio  que  le  seguía  tan  numerosa 
columna,  cayó  en  la  cuenta  de  la  jugada,  y  le  dijo  lleno  de  indignación: 
«¿£s  esta  la  visita  que  usted  me  había  prometido?»  El  Conde  de  Ezpeleta 
no  acertaba  á  creer  lo  que  le  decía  Viard;  el  furor  de  la  oficialidad  y  de 
la  tropa  era  indescriptible.  ¡La  traición  estaba  consumada!  Como  un  rayo 
cayó  la  noticia  en  Barcelona,  y  como  chispa  eléctrica  corrió  por  la  ciu- 
dad; todas  las  calles,  desde  la  Platería  hasta  Palacio,  la  Plaza  del  Borne 
y  sus  inmediaciones,  cerraron  sus  puertas  y  sus  tiendas,  y  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos  se  llenó  la  explanada  y  la  plaza  de  inmensa  muchedum- 
bre, con  la  ira  é  indignación  pintada  en  el  semblante;  salieron  algunos 
regidores  y  el  mismo  gobernador  de  la  plaza  D.  Carlos  de  Witte  para 
calmar  la  multitud,  cuya  rabia  llegó  á  su  colmo  cuando  vieron  que,  á  cosa 
de  la  una  y  media,  por  el  camino  de  Monjuich  subía,  cubriéndole  todo, 
otra  columna  francesa,  cuya  vanguardia  llegaba  ya  al  rastrillo. 

Había  sonado  la  hora  del  pueblo;  porque  el  pueblo  es  el  que  llevó  á 
cabo  ese  inmortal  poema  que  se  llama  Guerra  de  la  Independencia.  « El 
populacho  es  algunas  veces  sublime,  no  puede  negarse,  dice  un  demó- 
crata novelista  contemporáneo.  Tiene  horas  de  heroísmo,  en  virtud  de 
extraordinaria  y  súbita  inspiración  que  de  lo  alto  recibe;  pero  fuera  de 
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estas  horas,  muy  raras  en  la  historia,  el  populacho  es  bajo,  soez,  envi- 
dioso, cruel  y,  sobre  todo,  cobarde.»  Que  me  perdone  el  autor  de  Episo- 
dios Nacionales  (1)  y  de  Electro;  pero  tengo  para  mí  que  confunde  las- 
timosamente al  pueblo  con  ú  populacho,  que  es,  como  si  dijéramos,  con- 
fundir las  heces  con  el  vino  generoso;  el  populacho  es  el  que  se  embrutece 
en  las  tabernas  y  se  pudre  en  las  mancebías,  y  no  tiene  otras  horas  de 
heroísmo  que  cuando  apedrea  conventos,  ni  otras  inspiraciones  de  lo  alto 
que  los  puñados  de  monedas  que  le  arroja  algún  poderoso  conspirador, 
y  ese  populacho  sí  que  es  bajo,  soez,  envidioso,  cruel  y,  sobre  todo,  co- 
barde; pero  el  pueblo  es  el  que  calla,  aguanta,  sufre,  trabaja,  reza,  y 
cuando  llega  el  momento  de  defender  sus  intereses  y  sus  ideales,  la  fami- 
lia, la  religión,  la  patria,  se  levanta  y  se  yergue  y  afronta  todos  los  peli- 
gros, padece  todos  los  tormentos,  y  cuando  no  puede  más,  muere  bañado 
en  su  propia  sangre  y  en  la  sangre  de  sus  enemigos.  Esíe  fué  el  pueblo 
de  la  Guerra  de  la  Independencia,  el  pueblo  de  Madrid,  el  de  Zaragoza, 
el  de  Gerona  y  el  que  llenaba  las  calles  y  plazas  de  Barcelona  en  actitud 
amenazadora  el  infausto  día  29  de  Febrero  de  1808. 

Mucha  prudencia  fué  menester  por  parte  de  las  autoridades  para  no 
comprometer  más  la  situación.  ¡Cuántas  amarguras  hubo  de  devorar  el 
pundonoroso  Conde  de  Ezpeleta,  apremiado,  de  una  parte,  por  las  repeti- 
das y  terminantes  órdenes  de  su  Gobierno  de  tratar  bien  á  las  tropas 
francesas,  mejor  aún  que  á  las  españolas,  y  de  otra,  por  los  recientes  su- 
cesos que  tenían  en  alarma  la  ciudad!  ¡Y  los  que  estaban  en  puertas!  Pa- 
saban horas  y  más  horas  y  la  situación  de  Monjuich  no  se  resolvía; 
veíanse  subir  y  bajar  partes  y  contestaciones  de  los  franceses  á  los  es- 
pañoles y  de  los  españoles  á  los  franceses;  pero  las  puertas  de  Monjuich 
ce  mantenían  cerradas:  eran  aquellas  horas  de  expectación  para  todos. 
El  general  francés  se  había  apostado  con  un  cuerpo  de  observación  en 
las  casitas  de  San  Beltrán,  situadas  en  la  falda  del  monte;  allí  tuvo  la  avi- 
lantez de  abrir  dos  de  los  pliegos  cerrados  que  el  gobernador  del  casti- 
llo enviaba  al  capitán  general  Conde  de  Ezpeleta.  Llamó  la  atención  el 
que  los  Vélites,  que  desde  el  día  de  su  llegada  habían  estado  alojados  en 
casas  particulares,  salieran  á  la  misma  hora  todos  de  sus  respectivos 
alojamientos  para  dirigirse  á  las  Atarazanas,  donde  estuvieron  acuarte- 
lados; esto  y  el  notar  que  los  generales  ponían  dobladas  centinelas,  no 
sólo  en  las  puertas  de  sus  casas,  sino  también  en  las  bocacalles  inmedia- 
tas, hacían  prever  algún  golpe  inminente.  En  el  ínterin  la  fortaleza  de 
Monjuich  permanecía  infranqueable,  porque  allá  dentro  de  sus  muros 


(1)  Á  algún  ilustrado  anciano  que  conoció  y  trató  á  tai  ó  cual  personaje  de  ios  pin- 
tados en  los  Episodios  Nacionales,  lie  oido  decir,  dice  el  docto  agustino  P.  Conrado 
Muiños,  que  no  iia  podido  reconocerlos  en  el  retrato  del  Sr.  Galdós;  otro  tanto  podría 
decir  el  pueblo,  añadimos  nosotros,  al  verse  retratado  en  dictios  Episodios,  que  sin 
duda  se  llaman  nacionales  por  lo  que  tienen  de  milicianos,  como  escribe  agudamente 
el  citado  padre  agustino. 
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había  una  voluntad  de  hierro  que  se  oponía  enérgicamente  á  las  intima- 
ciones, astucias  y  persuasiones  del  francés;  era  D.  Mariano  Álvarez  de 
Castro,  el  futuro  héroe  de  Gerona,  que  se  resistía  tenazmente  á  que  los 
franceses  entrasen  en  el  castillo;  al  fin  hubieron  de  comprender  éstos 
que  sólo  á  una  fuerza  mayor  se  sometería  aquel  bravo  caudillo,  que  tal 
vez  comprendió,  con  la  mirada  de  águila  propia  del  genio,  que  la  suerte 
de  España,  ó  á  lo  menos  de  Cataluña,  dependía  de  la  decisión  que  por 
aquellos  momentos  estaba  en  sus  manos'.  Eran  las  diez  de  la  noche  y  to- 
davía no  habían  entrado  los  franceses  en  Monjuich;  desde  la  ciudad  di- 
visábanse las  fogatas  que  hacían  para  calentarse;  el  centinela  avanzado 
seguía  firme  en  su  puesto  desde  que  se  levantaron  los  puentes  á  la  una 
de  la  tarde. 

En  la  ciudad  reinaba  ansiedad  suprema  por  la  suerte  que  iba  á  tocar 
al  castillo  que  mejor  podía  defenderla.  Todos  los  terrados  estaban  coro- 
nados de  espectadores,  que  con  la  vista  fija  en  la  cumbre,  al  trasluz  de 
las  hogueras,  registraban  con  la  mirada  y  seguían  todos  los  movimientos 
de  las  tropas  francesas.  Á  las  once  de  la  noche  vieron,  por  fin,  bajarse  el 
puente,  y  por  encima  de  él  entrar  en  el  castillo  las  tropas  de  Napoleón. 
Un  grito  atronador  resonó  al  mismo  tiempo  y  salió  de  todas  las  azoteas 
de  las  casas  de  la  ciudad:  ¡¡Traidores!!    . 

Esteban  Moreu. 
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JL  RES  cosas  entendían  los  modernistas  series  adversas  y  salirles  al  paso 
á  contrarrestar  sus  esfuerzos,  «el  método  escolástico  de  filosofar,  la  auto- 
ridad de  los  Padres  y  de  la  tradición  y  el  magisterio  de  la  Iglesia»  (1). 
Habían  experimentado  ya  la  fuerza  y  empuje  de  las  dos  primeras  cuando, 
valientemente  combatidos  por  hábiles  soldados  de  la  vanguardia  de  la  fe, 
avezados  en  lides  mil  al  manejo  de  aquéllas,  hubieron  de  morder  el  polvo 
y  aun  acogerse  á  las  veces  á  nada  honroso  silencio  (2);  mas  han  probado 
recientemente  el  golpe  de  maza  de  la  última  al  desplegar  ésta  su  poder, 
en  sus  dos  gravísimos  documentos  el  Syllabus  y  la  Carta-Encíclica  de 
Pío  X  contra  el  modernismo. 

Para  amortiguar  el  golpe  y  restar  fuerzas  á  las  condenaciones  de  la 
Iglesia,  para  no  aparecer  desobedientes  á  la  faz  de  los  católicos,  escan- 
dalizados con  su  conducta,  y  á  fin  de  sembrar  más  á  mansalva  en  el  seno 
de  la  Iglesia  sus  audaces  y  subversivas  enseñanzas,  se  sirven  (3)  de  un 
sistema  ó  cuerpo  de  doctrina  que  podrá  ser  en  sus  principios  y  bases 
una  monstruosidad  contra  la  lógica  y  el  sentido  común,  pero  también 
muy  consecuente  en  sus  deducciones  y  muy  compacto  en  los  elementos 
de  que  está  formado.  Y  tanto,  que  si  por  una  parte  á  los  encastillados  en 
él  los  torna  á  primera  faz  como  invulnerables  (si  no  á  las  impugnaciones 
de  la  ciencia,  á  lo  menos  á  los  golpes  del  magisterio  auténtico  en  cuanto 
tal),  quita  por  otra  á  las  personas  cuerdas  toda  viva  esperanza  de  verlos 
reducidos  á  la  obediencia  de  la  autoridad  sagrada  de  la  Iglesia.  Tal  fuerza 
tienen  en  los  modernistas  las  ideas  y  sentimientos  de  que  en  virtud  de  su 
propio  sistema  están  informados.  De  este  sentir  es  Pío  X,  cuando  escribe 
en  el  exordio  de  su  última  Encíclica:  «Por  fin,  y  esto  parece  quitar  toda 
esperanza  de  remedio,  sus  doctrinas  les  han  pervertido  [á  los  modernis- 
tas] el  alma  de  tal  suerte,  que  han  venido  á  ser  despreciadores  de  toda 
autoridad.» 


<1)    Pío  X,  Encíclica  Pascendi. 

<2)  Mr.  Loisy,  v.  gr.,  nada  hubo  de  replicar  á  los  PP.  Grandmaison,  Palmieri,  Prat, 
Fontaine,  Lagrange,  etc.,  que  le  salieron  al  encuentro  con  oportunas  y  sagaces  impug- 
naciones. Véase  Loisy,  en  la  Introducción  de  su  opúsculo  Autour  d'un  petit  livre,  pá- 
ginas »XXX  y  2XXXI. 

(3)  Véase  Loisy,  Autour  d'un  petit  livre,  en  la  pág.  ^X  y  siguientes;  en  la  carta  primera, 
párrafos  2."  y  3°;  carta  quinta,  párrafos  4.''  y  5.°,  y  en  la  carta  sexta,  párrafos  2."  y  3.°, 
donde  más  de  asiento  expone  y  utiliza  la  doctrina  del  modernismo  acerca  del  magis- 
terio eclesiástico,  y  La  Civiltá  Catholica,  3  de  Agosto  de  1907,  pág.  260. 
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Paradoja,  quizá,  parecerá  á  alguno  el  que  pueda,  siquiera  aparente- 
mente, escudar  á  los  modernistas  su  sistema  contra  las  armas  de  la  Iglesia 
docente,  mas  no  contra  las  de  la  ciencia,  siendo  aquéllas  tanto  más  res- 
petables y  temibles  que  éstas;  mas  no  parecerá  tal  á  quien  considere  que 
las  definiciones  y  anatemas  del  magisterio  oficial,  en  cuanto  tal,  sólo  pue- 
den hacer  fuerza  y  mover  razonablemente  á  quien  previamente  reconozca 
la  autoridad  y  legitimidad  de  tal  magisterio,  mas  no  á  quien  la  desco- 
nozca, en  virtud  de  cualquier  principio  filosófico,  histórico  ó  crítico,  etc., 
que  tenga  asentado  en  su  mente,  como  sucede  á  los  modernistas,  y  lo 
veremos  más  adelante. 

Por  eso  nunca  la  Iglesia  ha  definido  solemnemente  y  exprofeso  su  pro- 
pia infalibilidad,  dado  que  definirla  holgaría  para  el  que  previamente  la 
creyera,  y  sería  inútil  y  sin  eficacia  para  el  que  la  desconociese  y  no  la 
creyese. 

Por  el  contrario,  puede  la  ciencia  verdadera  mostrar  la  sinrazón  de 
aquellos  principios  y  presentar,  aun  con  rigor  científico,  las  credenciales 
que  abonan  la  autoridad  infalible  del  sagrado  magisterio.  Así  que  sólo 
de  un  modo  virtual  é  indirecto  puede  la  Iglesia  docente  y  jerárquica  urgir 
á  los  tales  la  aceptación  de  sus  enseñanzas  oficiales,  esto  es,  en  cuanto 
supone,  y  puede  probarlo,  que  sin  razón  justificada  están  tales  ilusos 
adheridos  á  dichos  principios  ó  preocupaciones;  á  ellas,  por  tanto,  han 
de  renunciar  para  reconocer  de  nuevo  la  autoridad  que  antes  acataron. 

Sin  duda  que  á  nadie  extrañará,  dada  la  importancia  del  magisterio 
de  la  Iglesia,  por  ser  norma  universal  y  próxima  de  la  fe  en  todo  católico, 
fuente  y  criterio  en  que  se  refunden  todos  los  demás  que  asignan  los  teó- 
logos, y  barrera  en  la  práctica  la  primera  y  más  respetable  que  tienen  los 
modernistas  que  vencer  y  saltar  para  explayarse  en  el  campo  de  sus 
lucubraciones  y  difundir  los  envenenados  frutos  de  su  labor  intelectual; 
á  nadie  extrañará,  repetimos,  que  la  doctrina  modernista  sobre  el  magis- 
terio eclesiástico  haya  merecido  preferente  atención  y  distinguido  lugar 
en  los  dos  monumentos  de  la  enseñanza  católica  arriba  nombrados.  En 
ellos  se  ve  aquélla  expuesta  en  toda  su  monstruosidad,  tanto  especulativa 
como  moral,  y  se  pinta  de  mano  maestra  la  táctica  y  malas  artes  emplea- 
das por  los  modernistas,  en  armonía  con  la  libertad  de  acción  y  pasmosa 
despreocupación  á  que  tales  doctrinas  derechamente  conducen. 

No  será,  pues,  inoportuno  en  las  actuales  circunstancias  el  exponer, 
teniendo  ante  la  vista  entrambos  documentos  pontificios  y  cotejándolos 
entre  sí,  el  sistema  del  modernismo  acerca  del  magisterio  de  la  Iglesia, 
según  se  puede  sacar  y  entretejer  de  escritos  modernistas.  Acabaremos 
con  una  breve  pero  seria  refutación  del  mismo. 

Fácil  es  de  notar  que  la  doctrina  modernista  sobre  este  punto  se 
mueve  alrededor  de  estos  dos  quicios:  1.°,  independencia  del  sabio  como 
tal  en  sus  lucubraciones  científicas  de  la  autoridad  doctrinal  del  magis- 
terio de  la  Iglesia;  2.",  exclusión  para  el  creyente  de  toda  otra  regla  de 


162  EL   MAGISTERIO   DE   LA    IGLESIA   SEGÚN    EL  MODERNISMO 

fe  que  no  sea  la  unidad  del  sentimiento  religioso  de  la  conciencia  colec- 
tiva de  la  Iglesia  (ó  sea  de  la  comunidad  formada  por  todos  aquellos  que 
han  sentido  idénticas  experiencias  religiosas),  con  sujeción  externa  á  las 
fórmulas  dogmáticas  sancionadas  é  impuestas  por  la  autoridad  docente 
de  esta  misma  Iglesia,  democráticamente  constituida.  Y  así  como  en  el 
régimen  democrático  las  leyes  han  de  ser  expresión  de  la  voluntad  nacio- 
nal, que  se  gobierna  á  sí  misma  por  medio  de  los  representantes  del 
pueblo,  quienes  la  han  de  interpretar  según  sus  diversas  manifestaciones; 
así  es  indispensable  que  dichas  fórmulas  dogmáticas,  para  ser  legales  y 
obligatorias,  sean  reflejo  el  más  fiel  del  sentido  colectivo  de  la  comunidad 
religiosa,  y,  por  tanto,  del  sentir  religioso  de  cada  uno  de  sus  individuos, 
y  de  las  fórmulas  intelectuales  con  que  cada  uno  ha  procurado  darse 
cuenta  de  su  fe  y  comunicarla  á  los  demás.  Resultado  de  todo  esto  es: 
1.°  Que  cada  creyente  viene  á  ser  maestro  de  sí  mismo  en  la  fe,  por  vir- 
tud de  aquellas  mismas  fórmulas  intelectuales  (traducción  mental  de 
su  fe),  que,  expresadas  en  palabras,  son  órgano  de  transmisión  á  los  de- 
más y  origen  y  razón  de  la  fórmula  colectiva,  reflejo  suyo.  De  esta  suerte 
no  está  obligado  ningún  creyente  á  pensar  y  creer  en  materia  religiosa 
sino  aquello  mismo  que  ya  piensa  y  siente,  y  con  él  toda  la  Iglesia. 
2."  Que  la  Iglesia  docente,  en  lugar  de  poder  enseñar  á  los  fieles  con  la 
autonomía  que  es  razón,  en  materia  de  fe,  debe  aprender  y  recibir  de 
éstos  lo  que  ha  de  definir,  cuidando  por  su  parte  únicamente  de  dar  san- 
ción á  una  fórmula  que  sea  eco  fiel  de  la  creencia  de  todos,  y  la  más 
adaptada  al  desarrollo  intelectual  y  moral  logrado  y  á  la  condición  de 
los  tiempos  en  que  y  para  que  se  adopte.  Trocados  así  los  papeles,  la 
Iglesia  discente,  que  debe  aprender,  se  convierte  en  docente,  y  ésta  en 
aquélla;  la  discípula  en  maestra,  y  al  contrario.  3."  Que  se  rompa  para  la 
Iglesia  discente  todo  freno  que  coarte  la  actividad  del  sabio  en  el  terreno' 
libre  de  sus  investigaciones  científicas,  campo  del  todo  extraño  al  campo 
de  la  fe,  bien  se  le  coarte  impidiendo  la  publicación  de  sus  escritos,  bien 
su  difusión  y  lectura  una  vez  publicados;  y  que,  por  el  contrario,  se  favo- 
rezca en  la  Iglesia  discente,  y  de  parte  de  ella,  lejos  de  impedirse,  la  labor 
intelectual  de  aquellos  escogidos  creyentes  que,  sintiendo,  mejor  dicho, 
viviendo  más  que  muchos  otros  la  vida  de  la  fe,  y  conociendo  mejor  que 
la  autoridad  docente,  tal  cual  hoy  está  constituida,  las  necesidades  de  las 
conciencias,  están  llamados  á  hacer,  por  sus  escritos,  á  los  demás  fieles 
participantes  del  rico  patrimonio  de  su  fe.  Creerían,  en  efecto,  faltar  á  un 
deber  de  conciencia  si  no  anhelaran  y  trabajaran  por  mancomunar  sus 
esfuerzos  con  los  de  su  privilegiada  condición  para  el  mayor  desarrollo 
de  los  dogmas,  en  conformidad  con  la  vida  evolutiva  de  fe  que  les  da 
origen,  y  para  adaptarlos  mejor  á  la  filosofía,  ciencias  y  movimiento 
social  de  los  tiempos  en  que  se  vive. 

No  es  esto  condenar,  en  sentir  de  los  modernistas,  toda  fuerza  repre- 
siva y  conservadora  en  la  comunidad  de  los  creyentes.  Pues  bien  está  y 
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provechoso  es,  no  que  la  Iglesia  discente  y  en  todo  caso,  mas  si  que  la 
docente,  en  cuanto  tal  y  en  materia  religiosa  (1),  modere  de  su  parte  la 
fuerza  impulsora  y  evolutiva  de  la  discente,  y  haga  que  la  actividad  reli- 
giosa de  ésta  no  se  salga  de  los  rieles  que  señalan  la  marcha  ondulante 
del  verdadero  progreso  entre  los  hombres.  Todo  está,  pues,  en  la  pru- 
dente combinación  de  ambas  energías,  y  en  que  cada  una  de  su  parte 
trabaje  en  su  sentido  propio;  por  donde  si  hace  bien  la  Iglesia  docente 
en  dar  sofrenadas,  bien  hacen  los  que  con  ánimo  sereno  se  mueven 
siempre  hacia  adelante,  guardando,  eso  sí,  al  magisterio  eclesiástico  el 
respeto  social  y  externo  que  se  merece. 

Tal  se  presenta  en  sus  líneas  principales  y  al  primer  golpe  de  vista 
el  sistema  modernista  que  estudiamos  sobre  la  función  docente  de  la  Igle- 
sia jerárquica  y  su  relación  con  sus  subordinados.  Mas,  sin  duda,  no  se 
contenta  uno  con  esta  primera  idea  general  del  sistema,  sino  desea  saber 
más  de  raíz  los  fundamentos  primeros  y  más  recónditos  en  que  estriban, 
penetrar  mejor  y  precisar  con  más  exactitud  el  sentido  justo  de  las  pala- 
bras y  frases  con  que  en  cuatro  rasgos  lo  hemos  bosquejado.  Asimismo 
nos  gustaría  sorprender  la  conexión  lógica  con  que  se  traban  sus  partes 
entre  sí  y  proceden  unas  de  otras,  hasta  llegar  á  las  conclusiones  que 
determinadamente  se  consignan  y  reprueban  en  el  Syllabus  citado,  y 
ver  todo  ello  expuesto  y  confirmado,  á  ser  posible,  en  el  lenguaje  y  con 
las  sentencias  concretas  entresacadas  de  las  obras  de  los  modernistas 
más  salientes,  y  sin  enojo  de  nadie  ni  ofensa  de  la  sobriedad.  Tratemos 
de  conseguirlo. 

Los  modernistas  recientemente  condenados  están  imbuidos  en  la 
filosofía  y  ciencia  contemporáneas  hasta  tal  punto  que,  para  reformar 
la  religión  católica  y  ponerla  así  en  perfecta  armonía  con  los  principios, 
métodos  y  tendencias  de  aquéllas,  consienten  y  optan  por  que  renuncie 
ésta  á  todo  cristianismo  dogmático  (esto  es,  á  todo  cristianismo  que 
profese  un  cuerpo  de  doctrina  ó  símbolo  especulativo,  fijo  y  obligatorio 
para  todos  los  afiliados),  y  desean  que  entre  por  las  anchas  vías  del 
protestantismo  liberal  ó  racionalista. 

Protestantismo  es  éste  mudable  cual  ninguno  y  sujeto  á  los  desva- 
rios de  la  pobre  razón  humana,  que  en  nuestros  días,  llevada  de  su  misma 
ceguera  y  soberbia,  no  ha  parado  hasta  suicidarse  y  negar  otra  vez  más 
su  aptitud  para  descubrir  con  certeza  la  realidad  de  las  cosas.  Hecho 
paradójico  no  raro  en  la  historia  de  las  aberraciones  humanas. 

Pues  bien:  la  escéptica  filosofía  moderna,  según  lo  confirma  el  Papa 
al  comienzo  de  su  Encíclica  y  lo  ha  repetido  el  P.  Murillo  en  su  último 
artículo  de  Diciembre  en  esta  misma  revista,  sabemos  que  no  admite 
sino  el  mundo  de  los  fenómenos  en  cuanto  tales,  ya  sean  interiores',  ya 


(1)    Después  se  verá  cómo  la  entienden  y  cuánto  la  restringen. 
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exteriores,  aunque  de  algún  modo  inherentes  á  nosotros  mismos  y  pro- 
cedentes de  nuestro  mismo  ser.  «Jamás,  dice  Le  Roy  en  su  obra  Dogme 
et  critique,  pág.  ''Q,  hablando  como  filósofo  del  día,  jamás  habrá  para 
nosotros  un  dato  puramente  externo,  semejante  á  una  materia  bruta 
cualesquiera;  tal  dato,  en  efecto,  permanecería  absolutamente  inasimila- 
ble, impensable,  sería  nada  para  nosotros,  porque  [¡oh  argumento  digno 
de  tal  filosofía!]  ¿cómo  lo  aprehenderíamos?  No  es  la  experiencia,  en 
modo  alguno,  una  adquisición  de  cosas  que  nos  sean  en  un  principio 
totalmente  extrañas.» 

Y  el  portaestandarte  del  modernismo  en  Francia,  Mr.  Loisy,  en  su 
opúsculo  Aütour  d'un  petit  livre,  pág.  M91,  escribe:  «Me  parece  evi- 
dente, por  la  común  experiencia,  que  es  la  verdad  en  nosotros  algo  nece- 
sariamente condicionado,  relativo,  siempre  perfectible  y  capaz  también 
de  disminución.  Parece  aquélla  un  residuo  de  percepciones  renovadas, 
coordenadas,  que  tienen  por  objeto  lo  real,  que  son  reales  en  sí  mismas 
y  en  las  nociones  que  de  ellas  quedan.  Mas  nuestras  percepciones  no 

alcanzan  el  fondo  de  la  realidad.  Las  nociones  la  apuran  aun  menos 

La  verdad  no  entra  en  nuestro  cerebro,  hecha  ya  del  todo;  se  hace  len- 
tamente, y  no  se  puede  decir  que  esté  jamás  acabada La  verdad,  como 

bien  del  hombre,  no  es  más  inmutable  que  el  mismo  hombre.  Con  él  se 
desenvuelve,  en  él  y  por  él,  y  esto  no  le  impide  ser  para  él  la  verdad; 
más,  no  lo  es  sino  bajo  esta  condición.»  Esto,  sin  embargo,  no  estorba  á 
Mr.  Loisy  el  admitir  como  creyente  la  realidad  de  Dios,  colocado  detrás 
del  mundo  fenomenal,  y  de  todo  lo  incognoscible  ó  divino  objeto  de  la 
revelación.  Entiéndase  de  la  revelación  modernista,  que,  según  han  po- 
dido ver  nuestros  lectores  en  esta  revista,  es  la  intuición  del  sentimiento 
religioso,  que,  despertado  en  el  fondo  de  nuestra  conciencia  directa,  ó 
subconciencia,  á  la  presencia  del  Incognoscible,  por  la  necesidad  de  lo 
divino,  descubre  la  relación  esencial  del  hombre  con  el  Creador  (1);  sen- 
timiento vago  y  rudimentario  en  un  principio,  más  preciso  y  determinado 
en  el  ulterior  desenvolvimiento  del  mismo  (2). 

Sólo  se  admite,  por  consiguiente,  la  revelación  interior,  y  aun  ella  en 
un  sentido  muy  impropio  é  inexacto;  queda  excluida  toda  revelación 
exterior  propiamente  dicha,  y,  por  ende,  toda  autoridad  que,  como  la  del 
magisterio  auténtico  de  la  Iglesia,  tenga  toda  su  razón  de  ser  en  la  exis- 
tencia de  aquélla,  á  cuya  transmisión,  guarda  é  interpretación  está  cons- 


(1)  Loisy,  Aütour  d'un  petit  livre,  págs.  =196  y  =197.  Véanse  las  proposiciones  29 
y  22  áQ\  Syllabus  át  PíoX: 

«20.  La  Revelación  no  pudo  ser  otra  cosa  que  la  conciencia  adquirida  por  el  hombre 
de  su  relación  con  Dios. 

»22.  Los  dogmas  que  la  Iglesia  presenta  como  revelados  no  son  verdades  descen- 
didas del  cielo,  sino  una  interpretación  de  hechos  religiosos  que  la  inteligencia  hu- 
mana se  ha  elaborado  con  trabajoso  esfuerzo.» 

(2)  En  el  lugar  citado. 
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tituído  por  voluntad  y  encargo  de  su  divino  Fundador,  Ved  aquí  ya  el 
principio  científico  (?),  que,  naciendo  del  agnosticismo  é  inmanentismo 
vital,  socava  la  base  de  la  autoridad  doctrinal  de  la  Iglesia,  y  en  algún 
modo  escuda  á  los  modernistas  de  los  fallos  de  ésta,  al  pretender  aqué- 
llos esterilizarlos  en  su  misma  raíz.  No  podrá,  por  tanto,  el  magisterio 
eclesiástico,  al  proscribir  errores,  exigir  de  los  fieles  ningún  asentimiento 
interior  con  que  abracen  los  juicios  emitidos  por  el  mismo  (proposi- 
ción T."*  del  Syllabüs)  (1 );  dado  que  tal  derecho  implicaría  verdadera  auto- 
ridad doctrinal  sobre  la  conciencia  religiosa  de  los  fieles,  que  por  el  mis- 
mo caso  de  ser  el  único  conducto  y  testigo  de  la  revelación,  queda 
constituida  en  el  único  intérprete  y  juez  nato  de  las  cosas  reveladas.  Y 
con  esto,  asentado  queda  el  principio  fundamental  del  sistema,  principio 
que,  barrenando  la  autoridad  doctrinal  de  la  Iglesia  jerárquica,  afirma  la 
independencia  del  criterio  interno  de  los  creyentes,  con  respecto  á  la 
Iglesia,  en  el  terreno  mismo  de  la  enseñanza  religiosa,  y  adjudica  la  toga 
de  maestra  á  la  comunidad  creyente,  aun  con  respecto  á  la  misma  Iglesia 
enseñante,  como  lo  vamos  á  ver  más  claro  á  continuación. 

Pero  antes  de  pasar  adelante,  séanos  permitido  aducir  un  pasaje  de 
una  obra  modernista,  que  es  el  non  plus  ultra  de  la  audacia  y  frenesí  de 
los  que  se  presentan  y  ofrecen  prácticamente  por  salvadores  del  catoli- 
cismo en  la  aguda  y  desesperante  crisis  religiosa,  por  la  que  dicen  está 
pasando.  «Ninguna  autoridad  puede  hacer  ó  impedir  que  un  razona- 
miento lo  halle  yo  sólido  ó  frágil,  ni,  sobre  todo,  que  tal  ó  cual  noción 
tenga  sentido  ó  deje  de  tenerlo  para  mí  [es  decir,  sea  ó  no  para  mí  ver- 
dadera]. No  digo  solamente  que  en  manera  alguna  tiene  derecho  para 
ello,  sino  que  eso  es  radicalmente  imposible.  Porque,  en  definitiva,  soy 
yo  quien  piensa,  y  no  es  la  autoridad  quien  piensa  por  mí.»  Repárese 
de  paso  que  esta  razón,  si  algo  vale,  lo  mismo  sirve  para  desbancar  la 
autoridad  divina  que  la  humana.  Y  claro,  está  que  si  ninguna  autori- 
dad puede  hacerme  cambiar  del  concepto  ó  juicio  que  algún  razona- 
miento ó  noción  me  merezca,  tampoco  podrá  la  autoridad  del  magisterio 
eclesiástico  exigir  de  los  fieles  asentimiento  interno  á  sus  sentencias 
cuando  proscriba  errores  á-que  los  creyentes  en  su  fe  religiosa  estén 
adheridos. 

Pues  esta  doctrina,  incluida  en  la  proposición  7."^  del  Syllabüs  an- 
tes aducida,  la  profesaba  Mr.  Le  Roy  en  la  forma  audaz,  cruda  y  ra- 
dical antes  expuesta,  y  puede  verse  en  Dogme  et  critique,  pág.  M3,  por 
quienquiera  que  esté  facultado  por  la  Iglesia  para  leer  libros  prohi- 
bidos. 

Ahora,  toda  vez  que  no  puede  darse  más  revelación  que  la  interior  (2), 


(1)  «7.''^    La  Iglesia  al  proscribir  errores  no  puede  exi:;ir  de  ios  fieles  que  se  adhieran 
con  asenso  interno  á  los  juicios  por  ella  pronunciados.» 

(2)  Véase  proposición  20  del  Syllabüs,  Loisy,  Autour,  pág.  2195. 
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ni  más  verdad  que  la  inmanente  en  el  hombre,  y  con  él  mudable  (1),  ni 
más  dogmas  que  los  que,  sin  llover  del  cielo,  han  sido  elaborados  por  la 
mente  humana  (2),  claro  está  que  tal  revelación  interior,  inmanente  y 
evolutiva  ha  de  tener  por  intérprete  nato,  auténtico  y  único  la  mente 
misma  del  hombre  (3).  Es,  en  efecto,  ésta  impulsada,  á  favor  de  las  varias 
coyunturas  propicias  de  la  vida,  y  de  las  vicisitudes,  luchas  doctrinales 
y  diversas  relaciones  de  la  Iglesia  con  los  pueblos  y  civilizaciones,  á  in- 
terpretar y  traducir,  en  fórmulas  más  y  más  perfectas  (en  cuanto  símbo- 
los é  imágenes  de  la  verdad  revelada),  más  y  más  acomodadas  al  pro- 
greso y  circunstancias  de  los  tiempos  (en  cuanto  vehículos  de  la  misma), 
aquella  percepción  no  intelectual,  sino  experimental,  de  su  conciencia 
religiosa,  acerca  de  la  esencial  relación  entre  el  hombre  y  Dios,  presente 
fuera  del  mundo  fenomenal. 

Desde  luego  la  fórmula  religiosa,  así  trabajada  por  el  común  esfuerzo 
de  la  mente  de  toda  la  comunidad  religiosa,  será  la  interpretación  más 
autorizada  de  la  interna  y  única  revelación  y  fe,  á  la  que  deberá  confor- 
marse y  suscribir  la  Iglesia  docente,  registrándola  y  corroborándola  con 
su  fallo  (4).  Esa  fórmula  así  elaborada  será  también  la  que  tenga  más 
de  verdad  relativa,  de  la  única  verdad  que,  á  juicio  de  los  modernistas, 
cabe  dentro  de  la  concepción  intelectual  y  lenguaje  imperfecto  y  pro- 
gresivo del  hombre  (5). 

Para  formarse,  por  tanto,  idea  de  lo  que  debe  ser  el  magisterio  ecle- 
siástico, habrá  que  refundir  en  una  misma  mente  la  del  que  elige  la  fór- 
mula manifestadora  de  la  conciencia  común  y  la  de  la  autoridad  que  la 
registre  é  imponga  al  uso  del  pueblo  creyente;  de  aquí  que  deseen  los 
modernistas  ver  á  aquélla  revestida  de  una  forma  más  popular  y  demo- 
crática, y  á  los  legos  tomar  parte  activa  con  los  clérigos  en  la  función  y 
ministerio  de  la  enseñanza  religiosa  (6). 

Adviértase  de  pasada  que  esa  imposición  de  la  fórmula  al  pueblo 
creyente  no  tiene  virtud  de  exigir  y  alcanzar  el  interno  asentimiento,  sino 
en  cuanto  previamente  se  ha  de  escoger  la  fórmula  que  sea  fiel  espejo 
del  sentir  íntimo  del  mismo  pueblo,  ni  tiene  más  eficacia  que  la  de  regu- 


(1)  Proposición  58,  Autour,  pág.  2192: 

«58.  La  verdad  no  es  más  inmutable  que  el  hombre  mismo,  puesto  que  evoluciona 
con  cl,  en  él  y  por  él.» 

(2)  Proposición  22,  L'Évangile  et  l'ÉgUse,  pág.  ^202;  Autour,  pág.  =189. 

(3)  Autour,  pág.  M89. 

(4)  Véase  proposición  6.^  del  Syllabus  contra  el  modernismo: 

«6.^  En  la  definición  de  las  verdades,  de  tal  modo  colaboran  la  Iglesia  discente  y 
docente,  que  nada  queda  á  la  docente  sino  sancionar  las  operaciones  comunes  de  la 
discente.» 

(5)  Véase  Loisy,  Autour,  pág.  «206. 

(6>  Léase  en  la  Encíclica  citada  el  párrafo  que  comienza:  «Porque  muchísimo  peor 
y  más  pernicioso  es  lo  que  opinan  sobre  la  [autoridad]  doctrinal  y  dogmática.»  (Razón 
Y  Fe,  Noviembre,  pág.  403.) 
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lar  exteriormente  las  manifestaciones  de  los  creyentes  en  los  actos  que 
como  tales  pongan,  ó  se  ordenen  á  instruir  á  los  demás  en  lo  que  la 
Iglesia  enseña  (1).  Todo  ello  con  la  mira  de  que  el  magisterio  eclesiás- 
tico, como  fuerza  moderadora  y  conservadora,  atempere  y  rija  conve- 
nientemente el  impulso  de  avance  del  pueblo  cristiano,  sobre  todo  del 
que  más  vive  y  siente  la  fe  religiosa,  hasta  que  llegue,  por  la  fuerza  de 
las  cosas,  á  presentarse  la  feliz  coyuntura  de  cambiar  la  fórmula  para 
adaptarla,  por  fin  y  premio  de  tantos  esfuerzos,  á  la  condición  de  los 
tiempos. 

Mas  si  se  ha  de  reconocer  la  razón  y  legitimidad  cort  que  la  Iglesia, 
en  el  terreno  de  la  fe  y  con  respecto  á  los  creyentes  cuando  obran  como 
tales,  debe,  con  censuras  previas  y  prohibiciones,  vigilar  por  la  guarda 
de  las  fórmulas  dogmáticas  y  regular  el  avance  externo  de  la  fe,  no  se 
ha  de  negar  por  esto  el  que  principalmente  los  que  viven  vida  exube- 
rante de  fe  y  conocen  mejor  que  el  mismo  cuerpo  docente  las  necesida- 
des de  las  conciencias,  puedan  trabajar  de  su  parte  en  enriquecer  con 
el  patrimonio  de  su  vida  y  espíritu  á  los  demás.  Tampoco  ha  de  extra- 
ñarse el  que  los  tales  se  sientan  llamados  á  publicar  sus  investigaciones 
y  conquistas  en  el  progreso  del  dogma,  hasta  el  punto  de  hacerse  sordos 
á  las  voces  de  los  Pastores  é  insensibles  á  los  rayos  fulminados  contra 
sus  escritos  por  el  supremo  poder.  Pues,  como  decíamos,  el  espíritu  del 
magisterio  ha  de  ser,  según  ellos,  moderador  y  de  represión;  mas,  por 
el  contrario,  ha  de  ser  impulsivo  y  de  avance  el  que  anime  á  la  Iglesia 
discente,  máxime  á  la  flor  y  nata  de  ella,  como  hoy  día  son,  v.  gr.,  nues- 
tros conspicuos  modernistas.  De  aquí  que  se  han  de  juzgar  inmunes  de 
culpa  los  que  en  nada  tienen  las  reprobaciones  de  la  Sagrada  Congre- 
gación del  índice  ú  otras  Congregaciones  romanas,  ni  hacen  la  me- 
nor cuenta  de  sus  fallos  coercitivos.  (Proposición  8.'  del  Syllabus  re- 
ciente.) 

Y  prosiguiendo  en  nuestro  desarrollo  del  sistema,  fácilmente  se  ofrece 
á  nuestra  consideración  que,  si  no  hay  más  revelación  que  la  interior  ni 
otro  objeto  propio  y  real  para  la  fe  que  lo  divino  y  ultrafenomenal  (es- 
condido á  la  investigación  del  sabio  é  histórico,  aun  cuando  parezca 
entremezclarse  en  el  mundo  de  los  fenómenos),  fuerza  será  confesar  que 
las  Escrituras  y  la  tradición  dogmática  no  constituyen  en  sí  mismas  la 
revelación,  ni  sus  expresiones  ó  enseñanzas  en  cuanto  tales  son  objeto 
de  nuestra  fe.  Por  ende,  la  Iglesia  jerárquica  no  sería  tampoco  el  intér- 
prete nato  divinamente  autorizado  de  las  Escrituras  y  tradición  en  su 
sentido  genuino  é  histórico,  por  ser  obras  puramente  humanas  en  sí 
mismas  y  caer  bajo  la  jurisdicción  independiente  del  crítico,  historiador 
y  exégeta.  Á  éstos  toca  averiguar,  con  los  recursos  de  la  metódica  inves- 
tigación, crítica  histórica,  hermenéutica  profana  y  exegesis  literal,  el 


(1)    Autour,  Introducción,  pág.  X  y  Xí. 
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valor  de  la  obra,  el  sentido  genuino  de  la  letra  que  le  dio  y  fijó  su  autor, 
sin  cuidarse  para  nada  del  sentido  dogmático  ó  interpretación  religiosa 
que  la  conciencia  del  pueblo  cristiano  ha  atribuido  á  aquellas  obras  hu- 
manas, transfigurándolas  y  desfigurándolas  en  la  forma  en  esta  revista 
poco  ha  explicada  conforme  á  las  enseñanzas  pontificias.  Y  ved  ya  de- 
ducidas las  consecuencias  que  se  formulan  en  las  proposiciones  l."-4.'' 
del  Syllabus  antimodernista  (1). 

Asimismo,  tocando  al  magisterio  eclesiástico  únicamente  el  registrar  y 
velar  por  la  fórmula  dogmática,  y  correspondiendo  al  exégeta  descubrir 
el  sentido  histórico  y  literal,  sigúese  que  nunca  podrá  aquél  determinar, 
ni  aun  por  vía  de  dogmáticas  definiciones,  el  sentido  genuino  y  humano 
de  las  Escrituras,  y  si  alguna  vez  viniere  á  interpretar  su  letra,  caerá 
debajo  de  la  censura,  corrección  y  juicio  más  esmerado  de  los  exégetas, 
como  más  dedicados  á  su  estudio  y  más  provistos  que  el  magisterio 
jerárquico  de  medios  para  atinar  con  el  sentido  genuino  de  las  Sagradas 
Letras.  (Proposiciones  4.''  y  2.''  del  Syllabus  citado.) 

Por  lo  que  enseña  el  Papa  en  el  párrafo  de  su  reciente  Encíclica,  que 
comienza:  «Con  lo  expuesto  hasta  aquí.  Venerables  Hermanos»  (Razón 
Y  Fe,  pág.  937,  del  mes  de  Noviembre),*  sabemos  que,  según  el  moder- 
nismo, no  pertenece  propiamente  á  la  fe  é  interpretación  dogmática  sino 
el  hecho  interior  de  la  experiencia  religiosa,  vitalmente  inmanente  ó 
permanente  en  los  individuos  ó  en  la  comunidad  cristiana,  ó,  mejor 
dicho,  su  objeto  divino  é  incognoscible;  queda,  pues,  fuera  de  la  inter- 
pretación autorizada  de  la  Iglesia  y  su  magisterio,  así  como  de  su  vigi- 
lancia, toda  humana  disciplina- que  estudie  el  mundo  fenomenal  exterior 
en  sí  mismo  y  en  cuanto  tal  (como  lo  hace,  v.  gr.,  la  historia  crítica  y 
real),  ó  el  interior  en  su  aspecto  no  religioso.  Por  lo  arriba  explicado,  se 
entiende  estar  constituido  éste  por  todos  los  fenómenos  internos  que  no 
sean  la  percepción  religiosa  ó  su  interpretación  en  fórmula  mental,  y 
aun  por  estas  mismas  si  son  tomadas,  no  con  relación  á  lo  divino  que 
incluyen  ó  muestran,  sino  en  sí  propias,  como  labor  lógica  ó  fenómenos 
psicológicos  de  conciencia  y  reflexión  interna. 


(1)  «1.^  La  ley  eclesiástica,  que  prescribe  someter  á  la  previa  censura  los  libros 
referentes  á  las  divinas  Escrituras  no  se  extiende  á  los  cultivadores  de  la  crítica  ó  exe- 
gesis  científica  de  los  libros  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento. 

»2.^  La  interpretación  de  los  libros  sagrados  hecha  por  la  Iglesia,  no  es,  ciertamente, 
despreciable;  pero  está  sometida  al  juicio  más  depurado  y  á  la  corrección  de  los  exé- 
getas. 

»3.*  »De  los  juicios  y  censuras  eclesiásticas  contra  la  exégesis  libre  y  más  elevada 
puede  colegirse  que  la  fe  propuesta  por  la  Iglesia  contradice  á  la  Historía,  y  que  los 
dogmas  católicos  no  se  concillan  realmente  con  los  más  verídicos  orígenes  de  la  Reli- 
gión cristiana. 

»4.^  El  magisterio  de  la  Iglesia  no  puede  determinar  el  sentido  genuino  de  las  Escri- 
turas ni  siquiera  por  medio  de  definiciones  dogmáticas.» 
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De  aquí  se  sigue  que  no  podrá  la  Iglesia,  ni  á  ella  corresponde  fallar 
(prop.  S.'')  (1)  acerca  de  las  aserciones  de  las  disciplinas  humanas.  Todas 
ellas,  en  efecto,  tienen  por  objeto  algo  encerrado  dentro  del  mundo  fe- 
nomenal, bien  sea  interior,  bien  exterior  y  puramente  humano,  ó,  por  lo 
menos,  considerado  como  tal.  No  deberán,  pues,  ya  sean  los  exégetas, 
ya  los  científicos,  inquietarse  en  su  conciencia  ni  tener  la  menor  cuenta 
con  las  reprobaciones  del  índice  ó  de  otras  Congregaciones  romanas 
(prop.  8."');  (2)  tanto  menos  cuanto  que  por  los  juicios  y  censuras  eclesiás- 
ticas dados  contra  la  libre  exegesis  (v.  gr.,  la  de  Mr.  Loisy),  se  echa  de 
ver  que  la  fe  de  la  Iglesia  está  en  contradicción  con  la  historia  real  y  no 
puede  armonizarse  con  los  orígenes  de  la  religión  cristiana  más  verda- 
deros y  mejor  averiguados  (véase  la  prop.  3."  del  Syllabus).  Y  después 
de  todo,  en  vista  de  lo  ya  expuesto,  siempre  será  un  abuso  de  poder, 
diremos  con  Pío  X  al  reproducir  en  su  Encíclica  última  los  juicios  de  los 
modernistas  sobre  este  punto,  «siempre  será  un  abuso  de  poder  el  im- 
pedir á  las  conciencias  de  los  hombres,  individualmente  considerados, 
manifestar  los  impulsos  que  sienten  y  el  cerrar  el  camino  á  la  crítica  para 
que  lleve  los  dogmas  á  necesarios  desenvolvimientos.  De  igual  manera 
en  el  uso  de  la  potestad  hase  de  guardar  moderación  y  templanza.»  «Y 
cierto  que  es  á  manera  de  tiranía  el  que  un  libro  cualesquiera  de  autor 
desconocido  sea  notado  y  proscripto  sin  admitir  explicaciones  ó  discu- 
siones previas.»  Toda  vez  «que  el  magisterio  al  fin  y  al  cabo  nace  de  las 
conciencias  de  los  individuos,  y  le  ha  sido  encomendado  el  público  oficio 
para  utilidad  de  las  mismas  conciencias»,  como  razona  poco  más  arriba 
el  mismo  Sumo  Pontífice,  aduciendo  los  alegatos  del  modernismo. 
(Véanse  proposiciones  I  y  VIII  del  Syllabus.) 

Por  último,  «la  Iglesia  docente  siempre  es  obedecida;  de  aquí  que 
pudo  siempre  la  Iglesia  discente  ser  atrevida»,  como  animosamente  nos 
lo  asegura  un  brioso  discípulo  de  Mr.  Eduardo  Le  Roy  (3).  Protestan  al- 
gunos (4)  de  tener  bastante  confianza  en  nuestra  fe,  en  la  fuerza  de  la 
verdad  para  atreverse  á  hablar  franca,  neta  y  fuertemente.  Nos  dicen 
«sentirse  bastante  protegidos  por  el  magisterio  viviente  de  la  Iglesia 
aun  para  conservar  la  paz  interna  más  perfecta,  aun  en  medio  de  sus  in- 
vestigaciones más  atrevidas  y  arriesgadas;  bastante  seguros  de  su  obe- 


(1)  «5.*  Conteniéndose  en  el  depósito  de  la  fe  solamente  las  verdades  reveladas, 
bajo  ningún  respecto  pertenece  á  la  Iglesia  juzgar  acerca  de  las  aserciones  de  las 
ciencias  humanas. 

(2)  »8.^  Se  han  de  juzgar  inmunes  de  toda  culpa  los  que  en  nada  estiman  las  con- 
denaciones emanadas  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice  ó  de  otras  Sagradas  Con- 
gregaciones romanas.» 

(3)  Véase  A.  d'Adhemar  «Qu'est  ce  que  la  sclence?»  en  Annales  de  philosophie  chré- 
tienne  (janvier,  1907),  pág.  396. 

(4)  Véase  La  Civiltá  Cattolica,  vol.  2."  del  1907,  págs.  653  y  654. 
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diencia  á  la  autoridad  legítima  para  no  temer  correr  los  meritorios  peli- 
gros que  se  hallan  siempre  en  el  vivir». 

Se  quejan  de  que  no  se  les  dé  oídos,  de  ser  juzgados  antes  de  ser 
entendidos,  y  reclaman  para  sus  más  distinguidos  representantes,  como 
son  los  críticos  y  exégetas  históricos  mostrar  sin  trabas  ni  temores  su 
sentir.  Y  á  fe  que,  ya  en  cuanto  tales,  por  razón  del  campo  libre  en  que 
según  su  sistema  se  mueven,  ya  en  cuanto  teólogos,  cuando  tratan  de 
armonizar  el  sentir  religioso  mediante  fórmulas  científicas,  con  el  des- 
envolvimiento intelectual  y  moral  de  los  tiempos  modernos,  en  orden  á 
preparar  una  nueva  fórmula  dogmática;  no  piden  nada  que  lógicamente 
no  demande  la  índole  de  la  materia  no  religiosa  en  que  se  ejercitan  (1), 
el  papel  que  desempeñan  y  el  limitado  oficio  que  asignan  al  magisterio 
eclesiástico.  Sólo  por  espíritu  de  conservación,  como  medida  de  pru- 
dencia y  para  bien  del  mismo  avance  de  la  Iglesia  discente  se  admite  la 
intervención  del  magisterio  oficial  para  moderar  y  regir  la  labor  vital  y 
marcha  de  frente  del  pueblo  fiel  (2). 

Con  lo  dicho  queda  terminada  la  exposición  del  sistema;  sólo  nos 
resta  ya  refutar  tanta  osadía  y  aberración,  y  lo  haremos,  Dios  mediante, 
en  otro  artículo. 

Alfonso  M.''  de  Elorriaga, 


(1)  Se  ocupan,  en  efecto,  ó  en  historia,  según  el  sentido  amplio  que  se  da  por  los 
modernistas  á  esta  palabra,  ó  en  elaborar  fórmulas  intelectuales  no  vivificadas  por  la 
fe.  Otra  cosa  fuera  si  se  tratara  de  fórmulas  religiosas,  fruto  á  la  vez  de  la  inteligen- 
cia y  del  corazón.  (Véase  Loisy,  págs.  ^200  y  ^201  de  su  opúsculo  Autour ) 

(2)  Véase  Loisy,  Autour,  págs.  ^50,  =51,  «52,  ^207,  =213  y  2219. 
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I 

Jl  ROBLEMA  decimos  y  acaso  fuera  mejor  llamarlo  enigma  por  la  difi- 
cultad de  una  solución  enteramente  satisfactoria.  Problema  ó  enigma, 
ello  es  que  existe  con  tales  caracteres  de  gravedad  y  urgencia,  que  nin- 
guna demora  consienten;  y  puesto  caso  que  no  á  todos  ni  á  los  más  al- 
cancen los  beneficios  de  la  solución,  es  deber  de  humanidad  extenderlos 
á  los  que  se  pueda,  aunque  sean  en  corto  número. 

El  problema  de  la  habitación,  universalmente  considerado,  tiene  un 
aspecto  general,  otro  especial  y  otro  especialisimo.  El  general  es  común 
á  ricos  y  pobres  y  esencialmente  propio  de  las  ciudades;  el  especial  se 
refiere  á  todas  las  clases  populares,  así  del  campo  como  de  la  ciudad, 
aunque  muy  particularmente  de  la  última;  el  especialisimo  es  peculiar  de 
la  clase  llamada  por  antonomasia  obrera. 

Que  tenga  el  problema  un  aspecto  general,  lo  atestigua  en  las  ciuda- 
des el  lamento  aun  de  las  clases  pudientes,  obligadas  á  acomodarse  en 
pisos  que,  con  ser  pequeños  y  nada  cómodos,  abren  en  sus  rentas  an- 
churosa brecha.  Más  grave  es  este  mal  para  las  personas  de  pocos  ha- 
beres, para  cuyos  ingresos  supone  el  alquiler  la  merma  de  un  tanto  por 
ciento  mayor  que  el  de  los  ricos;  pero  especialmente  es  gravísimo  para 
los  míseros  jornaleros,  para  los  proletarios,  que  apenas  hallan  viviendas 
en  que  guarecerse,  ó,  si  las  hallan,  con  ser  estrechas  y  malsanas,  les 
absorben  gran  parte  del  salario.  Este  mayor  desamparo  de  las  clases 
populares  ha  suscitado  el  problema  de  la  habitación  barata,  que,  enten- 
dido en  este  sentido  estricto,  no  es  más  que  una  parte  de  la  cuestión  so- 
cial, y  más  en  particular  de  la  obrera. 

¡Ironía  del  progreso  y  de  la  civilización!  Esta  indigencia  tan  extre- 
mada de  la  clase  trabajadora,  aun  á  pesar  de  la  elevación  de  los  sala- 
rios, es  malestar  propio  de  la  época  moderna,  traído  precisamente  por 
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los  adelantos  de  la  industria  y  del  comercio,  que  tantas  comodidades  y 
tantos  placeres  están  poniendo  al  alcance  de  los  peculios  más  modestos. 
Porque  si  es  cierto  que  ya  mucho  antes  en  ciertas  épocas  y  naciones, 
mayormente  en  la  antigua  Roma,  así  los  pobres  como  los  ricos,  hubieron 
de  deplorar  la  carestía  de  las  habitaciones,  con  todo  eso,  como  jamás  se 
vio  un  crecimiento  tan  portentoso  de  tantas  ciudades  á  la  vez,  junto  con 
la  ingente  muchedumbre  de  proletarios  por  todas  ellas  extendida,  así 
tampoco  se  presentó  el  problema  con  la  trascendencia  y  los  apremios  de 
los  tiempos  actuales. 

Por  esto  es  hoy  motivo  de  honda  preocupación.  Estadísticas  aterra- 
doras sacan  á  la  luz  del  sol  las  miserias  escondidas  en  los  antros  que,  por 
sarcasmo,  se  apellidan  moradas  de  hombres,  y  demuestran  las  conse- 
cuencias desastrosas  para  la  especie  humana  del  hacinamiento  en  insa- 
lubres y  lóbregas  mansiones.  No  es  poca  en  España  la  necesidad,  sin 
que  para  justificarla  sea  menester  alegar  las  escasas  informaciones  resu- 
midas recientemente  por  el  Instituto  de  Reformas  Sociales  (1).  Sin  que 
nadie  nos  lo  diga,  basta  haber  recorrido  los  pueblos  rurales  de  ciertas  co- 
marcas, donde  se  juntan  casi  en  una  pieza  pocilga,  establo,  dormitorio, 
cocina,  retrete  y  habitación,  ó  haber  transitado  por  los  barrios  popula- 
res de  las  grandes  poblaciones,  aun  sin  penetrar  en  aquel  laberinto  de 
sótanos,  pasadizos,  tabucos,  sotabancos  y  guardillas  repletas  de  gente, 
para  llegar  á  la  irritante  conclusión  de  que,  no  ya  la  clase  propiamente 
pobre,  sino  aun  la  simplemente  modesta,  se  halla  á  menudo  condenada 
á  vivir  sin  aire,  sin  luz,  sin  agua,  sin  ninguno  de  aquellos  beneficios  que 
á  manos  llenas  derrama  la  naturaleza,  estrechada  en  tugurios  que  ven- 
cen en  horror  á  los  famosos  baños  de  Argel  ó  á  los  ergástulos  de  Roma. 

Las  consecuencias  de  tamaña  calamidad  son  espantosas.  La  higiene, 
la  honestidad,  la  cultura  son  el  holocausto  inmolado  en  aras  de  la  in- 
mundicia y  de  la  estrechez  de  la  habitación.  Aquí  se  cohibe  el  desarrollo 
de  la  niñez;  aquí  se  agota  el  vigor  y  la  lozanía  de  la  juventud;  aquí  ha- 
llan escogido  abono  gravísimas  enfermedades,  señaladamente  la  tuber- 
culosis, ese  terrible  azote  de  la  edad  moderna;  aquí,  en  fin,  recoge  mies 
abundante  y  segura  la  muerte,  arrebatando  del  consorcio  humano  innu- 
merables vidas,  que  en  condiciones  más  habitables  hubieran  contribuido 
todavía  largos  años  á  cumplir  la  orden  dada  por  el  Señor  á  nuestros  pri- 
meros padres:  Creced  y  multiplicaos  y  henchid  la  tierra. 

Para  colmo  de  indignidad  y  mayor  sarcasmo  de  la  suerte,  esos  infe- 
lices que  se  pudren  en  zahúrdas  inhabitables  pagan  alquileres  relativa- 
mente superiores  á  los  que  habitan  en  pisos  espaciosos  é  higiénicos,  por- 
que es  sabido  que,  no  sólo  en  España,  sino  aun  en  el  extranjero,  la  renta 


(1)  Preparación  de  las  bases  para  un  proyecto  de  ley  de  casas  para  obreros.  .Ma- 
drid, 1907. 
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urbana  más  crecida  es  la  de  las  habitaciones  destinadas  á  los  pobres. 
Mucho  se  habla  de  la  usura  que  devasta  los  campos;  ¿por  qué  se  olvida 
tanto  la  que  asuela  las  ciudades? 

Las  consecuencias  morales,  ó,  mejor  dicho,  inmorales,  no  son  para 
descritas;  basta  con  apuntarlas.  ¿Qué  pudor,  qué  honestidad  puede  guar- 
darse en  esa  confusión  y  mezcla  día  y  noche  de  edades  y  sexos,  de  pa- 
dres, hijos  y  extraiios  en  corredores  angostos  y  cuchitriles  indecentes? 
La  misma  estrechez  de  la  habitación  hace  á  los  padres  odioso  el  aumento 
de  la  prole,  á  tal  punto,  que  influye  no  poco,  en  sentir  de  Julio  Simón,  en 
el  decrecimiento  de  la  población  francesa.  Pero  ¿qué  decir  de  las  pobres 
trabajadoras,  costureras  ó  lo  que  sean?  ¿Cómo  extrañar  que,  fastidiadas 
de  mazmorra  tan  triste,  prefieran  la  libertad  de  la  calle  ó  el  vértigo  del 
baile,  hasta  caer  en  brazos  de  la  degradación  más  espantosa?  Ó  ¿qué  ma- 
ravilla es  que  sea  la  taberna  ó  el  merendero  el  asilo,  no  sólo  del  obrero, 
sino  de  su  familia,  donde  ahoguen  en  embriagante  zupia  la  desesperación 
de  su  estado  miserable? 

¡  Buenos  focos  de  cultura  van  á  ser  esas  viviendas  indignas  de  salva- 
jes! ¡Hermoso  y  elevado  ideal  va  á  despertar  en  el  ánimo  de  sus  mora- 
dores! Imposible  la  vida  de  familia,  imposible  el  cuidado  de  los  enfer- 
mos, imposible  la  crianza  de  los  niños,  imposible  toda  recreación  amena 
y  todo  entretenimiento  noble  y  generoso.  El  aseo  esmerado,  el  adorno 
modesto,  pero  gracioso,  todos  los  cuidados  que  la  naturaleza  ha  reser- 
vado al  alma  delicada  de  la  mujer  para  embellecer  el  hogar  y  hacerlo 
agradable,  quedan  excluidos.  El  hogar  no  es  más  que  yacija  pasajera 
donde  echar  los  huesos  cansados  por  el  trabajo  del  día,  ó  mala  guarida 
contra  las  inclemencias  del  tiempo;  de  cualquier  modo,  cubil  á  propósito 
para  incubación  de  anarquistas. 

Nadie  se  tenga  por  desentendido,  como  si  el  peligro  no  le  tocara, 
porque  todos,  sin  distinción,  somos  solidarios  de  la  enfermedad  y  de  la 
muerte;  á  todos  importa  cegar  la  fuente  de  infección  que,  no  obstante  la 
mayor  dificultad,  extiende  también  su  corrompida  corriente  hasta  las  ca- 
sas de  los  ricos,  no  solamente  en  caso  de  epidemia,  la  cual,  cebándose 
en  las  habitaciones  insalubres,  se  propaga  de  aquí  á  las  demás,  sino 
también  en  otras  clases  de  enfermedades,  cuya  acción  lenta,  pero  cons- 
tante, hace  á  la  sorda  más  víctimas  que  una  epidemia  con  el  estrépito  de 
su  rápida  invasión.  El  tercer  Congreso  internacional  contra  la  tubercu- 
losis, reunido  en  Londres  el  1901,  decía:  «En  opinión  de  este  Congreso, 
la  aglomeración  en  las  habitaciones,  la  falta  de  ventilación,  la  humedad 
y,  en  general,  las  condiciones  malsanas  de  las  viviendas  obreras  fomen- 
tan la  germinación  y  propagación  de  la  enfermedad»;  esto  es,  de  la  tu- 
berculosis. 

Lo  que  afirmamos  de  la  higiene  y  salubridad,  valga  también  en  su 
tanto  para  la  influencia  nefasta  de  la  prostitución  y  del  alcoholismo, 
males  que  hemos  deplorado  como  consecuencia  de  las  habitaciones  po- 
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bres  y  malsanas.  No  en  vano  aseguraba  el  criminalista  Liszt,  en  la  Uni- 
versidad de  Berlín,  que  una  reforma  inteligente  de  las  habitaciones  valía 
más  que  una  docena  de  nuevos  párrafos  en  el  Código  penal  (1),  y 
Herkner,  haciendo  suyas  unas  palabras  del  conde  Posadowsky,  da  por 
asentado  que  el  problema  de  las  habitaciones  es  uno  de  los  más  impor- 
tantes, el  más  importante  acaso  de  la  política  social  (2). 

Así  como  todo  buen  médico  antes  de  proceder  á  la  cura  del  mal  in- 
vestiga las  causas,  del  mismo  modo,  primero  que  se  trate  de  reforma, 
conviene  rastrear  los  orígenes  del  mal  estado  de  las  habitaciones.  No  son 
difíciles  de  hallar  ni  de  exponer. 

Viene  ante  todo  el  crecimiento  de  la  población  en  los  centros  políti- 
cos, industriales  y  comerciales  por  efecto,  así  de  la  centralización  como 
del  incremento  prodigioso  de  la  industria  y  del  comercio.  Una  incesante 
corriente  inmigratoria,  en  que  andan  revueltos  el  rico  y  el  pobre,  el  mecá- 
nico y  el  letrado,  el  jornalero  indigente  y  el  opulento  propietario,  desem- 
boca en  ese  mar  de  las  grandes  urbes,  buscando  en  su  seno,  quién  diver- 
siones y  placeres  en  que  malrotar  sus  rentas,  quién  una  vida  holgada  á 
costa  del  presupuesto,  quién  el  logro  de  sus  ambiciones,  quién  la  ilustra- 
ción y  cultura,  quién  la  mejora  de  su  posición,  quién  un  salario,  aunque 
mezquino ,  para  acallar  el  hambre  ó  un  refugio  para  los  días  aciagos  de 
la  enfermedad  ó  la  vejez.  Y  todos  solicitan  vivienda,  palacio,  piso  ó  chiri- 
bitil. Ocurre  entonces  con  la  ley  de  la  oferta  y  de  la  demanda  un  fenómeno 
que  no  tiene  igual  en  otros  dominios.  En  nuestro  caso  no  se  puede 
aumentar  á  voluntad  el  terreno,  especialmente  en  los  puntos  más  céntri- 
cos y  más  cómodos,  que  son  los  más  solicitados;  con  lo  cual  se  encare- 
cen extraordinariamente  los  solares,  las  casas,  los  alquileres;  se  multipli- 
can y  estrechan  los  pisos  y  aposentos,  se  amontonan  los  vecinos,  y  el 
pobre  proletario  casi  se  ve  excluido  de  todo  albergue,  porque  no  tiene 
dinero  para  el  costoso  alquiler  de  un  piso,  ni  puede  salir  al  campo  por 
no  apartarse  demasiado  de  la  fábrica  ó  tienda  donde  gana  su  jornal, 
viéndose  constreñido  á  subarrendar  un  rincón,  que  bien  pudiera  servirle 
de  ataúd,  ó  tal  vez  la  parte  de  una  cama  donde  tenderse  por  la  noche. 
El  ensanche  mismo  de  la  ciudad,  cuando  la  posición  topográfica  lo  per- 
mite, no  remedia  eficazmente  el  mal,  ora  porque  los  constructores  no 
edifican  sino  para  la  clase  media  ó  la  pudiente,  ora  por  la  condición  de 
la  propiedad,  unas  veces  excesivamente  fraccionada  y,  por  tanto,  inepta 
para  la  edificación,  y  otras  al  revés,  demasiado  concentrada;  ya  por  el 
subido  costo  de  los  terrenos  acarreado  por  la  índole  de  la  población  que 
los  aprovecha,  ya  por  la  especulación,  así  la  que  versa  sobre  los  solares 
como  la  que  tiene  por  objeto  los  edificios. 


(1)  Citado  por  Damaschke,  Aufgaben  der  Gemeindepolitik ,  pág.  161. 

(2)  Die  Arbeiterfrage ,  pág.  630. 
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Sabido  es  que  al  cebo  del  aumento  seguro  de  valor,  en  plazo  más  ó 
menos  breve,  acuden  á  la  compra  de  terrenos  edificables  especuladores 
particulares  ó  sociedades  y  compañías  que,  llegada  la  ocasión  oportuna, 
venden  á  precios  fabulosos,  artificialmente  procurados,  lo  que  tan  á  poca 
costa  adquirieron.  Con  esto  fuerzan  á  aprovechar  el  terreno  cuanto  es 
posible  y  robar  al  aire  lo  que  no  se  puede  tomar  del  suelo,  de  donde  salen 
esas  montañas  de  pisos  con  sinnúmero  de  habitaciones.  Estas  casas  á  su 
vez  contribuyen  á  subir  el  precio  de  los  solares,  ya  que  con  edificios  de 
breve  área  se  obtienen  pingües  ganancias,  que  entran  en  los  cómputos 
del  vendedor  y  del  comprador.  Círculo  vicioso  de  la  especulación  de  los 
solares  á  la  especulación  de  los  edificios,  y  de  ésta  á  aquélla;  círculo  de 
hierro  en  el  cual  queda  entrecogido,  aherrojado  y  ahogado  el  mísero 
inquilino. 

Pero  hay  más;  de  otra  manera  encarece  los  edificios  y  los  alquileres 
la  especulación.  Construye  un  empresario  para  vender,  y  va  hipotecando 
la  casa  á  medida  que  la  levanta.  Claro  que  al  vender,  todos  estos  gastos 
de  hipoteca  se  han  de  refundir  en  el  precio.  El  nuevo  propietario  espe- 
cula á  su  vez,  si  la  sazón  es  buena,  y  con  linda  ganancia  traspasa  el  do- 
minio á  otro  y  éste  á  otro,  siempre  por  mayores  precios.  ¿En  quién  han 
de  recaer  las  resultas  de  ese  agiotaje?  En  el  inquilino,  que  ha  de  pagar 
cada  vez  un  alquiler  más  subido. 

Á  esas  causas  generales  se  allegan  otras  especiales  para  el  proletario: 
á  la  demanda  de  habitaciones  propias  de  su  clase,  que  es  mayor  que  la 
de  las  otras,  se  añade  el  sobreprecio  que  exigen  los  propietarios  para 
indemnizarse  del  mayor  peligro  de  insolvencia  y  de  los  desperfectos  que 
causan  la  mayor  aglomeración  y  los  cambios  más  frecuentes  de  inquilinos. 

También  sucede  derribar  frecuentemente  barrios  enteros  por  higiene, 
embellecimiento  ú  otras  causas,  sustituyéndolos  con  nuevas  calles  y  casas 
propias  sólo  de  gante  adinerada,  sin  prevenir  habitaciones  para  los  pro- 
letarios desalojados.  Fúndanse  otras  veces  vastas  empresas  fabriles  ó 
explotaciones  mineras  en  miserables  villorrios  ó  en  lugar  solitario,  amon- 
tonándose en  breve  tiempo  inmensa  muchedumbre  de  operarios  sin  alo- 
jamiento suficiente.  La  dificultad  acrece  cuando  buena  parte  de  la  pobla- 
ción obrera  es  flotante,  ó  cuando,  por  el  temor  de  que  dure  poco  la  explo- 
tación de  la  industria  ó  laboreo  de  las  minas,  no  se  arriesgan  los  capita- 
les á  la  construcción  de  edificios  buenos  y  baratos  que  luego  han  de 
quedar  desiertos. 

De  otras  causas  más  extrínsecas  son  responsables,  no  sólo  los  usure- 
ros que  sacan  un  interés  exorbitante  de  la  propiedad  ó  arriendo,  sino 
también  los  mismos  proletarios  y  las  autoridades:  aquéllos,  por  su  desidia 
y  falta  de  ilustración,  que  no  les  deja  entender  la  importancia  de  la  vi- 
vivienda  higiénica;  éstas,  por  su  indiferencia  ó  por  la  falta  de  plan  orde- 
nado y  prudente  en  las  edificaciones  urbanas,  ó  por  el  incumplimiento 
de  las  Ordenanzas  de  policía. 
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Estas  mismas  causas  que  acabamos  de  señalar  nos  indican  los  dos 
aspectos  de  la  reforma,  que  si  por  una  parte  se  ha  de  enderezar  á  que 
desaparezcan  las  malas  habitaciones,  ha  de  procurar  por  otra  la  edifica- 
ción de  las  buenas;  blanco  negativo  aquél  y  positivo  éste,  mas  de  tal 
manera  entrelazados,  que  la  omisión  del  uno  acarrea  la  supresión  del 
otro.  Porque  si  no  hay  habitaciones  higiénicas,  cómodas,  baratas,  prepa- 
radas de  antemano,  mal  podrá  desalojarse  de  las  que  no  lo  son  á  los 
inquilinos  sin  agravar  los  mismos  inconvenientes  cuyo  remedio  se  pre- 
tende. Asimismo  en  vano  se  construirán  nuevas  casas  conforme  al  ideal, 
si  han  de  entrar  en  competencia  con  otras  detestables,  pero  más  baratas. 
Porque,  como  advierte  oportunamente  Schilling  (1),  tan  embotado  está 
el  sentido  de  muchos  proletarios,  y  aun  de  obreros  bien  retribuidos,  para 
discernir  el  valor  relativo  de  las  habitaciones,  tan  poco  entienden  cuánto 
importa  la  morada  higiénica  para  la  conservación  de  la  salud— que  es  su 
único  capital,  —y,  por  consiguiente,  cuan  antieconómico  es  malbaratar  Qste 
capital  con  una  mala  habitación,  que  por  todo  atropellan,  á  condición  de 
pagar  un  alquiler  absolutamente  inferior.  Para  evitar  este  desastre  no 
hay  otro  medio  que  la  desocupación  forzosa  ordenada  por  la  autoridad 
correspondiente.  De  aquí  se  sigue  la  necesidad  de  la  intervención  oficial 
al  lado  de  la  iniciativa  privada,  aunque  por  modo  diferente.  Porque  así 
como  la  parte  negativa  pertenece  principalmente  al  Estado  y  al  Muni- 
cipio, no  sin  el  concurso  de  los  particulares,  así,  por  el  contrario,  se  ha 
de  reservar  á  la  iniciativa  privada  el  principal  impulso  de  la  parte  posi- 
tiva con  la  cooperación  y,  si  preciso  fuese,  con  la  sustitución  de  la  inter- 
vención oficial.  Iniciativa  privada.  Municipio,  Estado:  he  aquí  los  tres 
agentes  de  la  reforma.  No  hablemos  ahora  de  ellos,  contentándonos  por 
hoy  con  recorrer  los  problemas  que  suscita  la  habitación  en  sí  consi- 
derada, el  primero  de  los  cuales  versa  sobre  las  condiciones  que  la  misma 
ha  de  cumplir. 

Por  tres  causas  se  dice  mala  una  habitación:  ó  porque  en  sí  no  satis- 
face á  los  postulados  de  la  higiene  y  de  la  moral,  ó  por  la  excesiva  aglo- 
meración de  casas  en  breve  área,  ó  por  convivir  en  una  morada  más 
personas  de  las  que  debieran.  En  el  polo  opuesto  de  estos  males  están 
los  bienes  de  la  vivienda  ideal,  cuando,  evitados  el  segundo  y  el  tercer 
inconveniente,  se  juntan  además  en  amigable  consorcio  la  moral,  la 
higiene,  la  economía,  la  comodidad  y  hasta  la  estética.  Una  de  las  con- 
diciones de  ordinario  más  ponderadas  es  la  sanitaria.  Y  por  cierto  que 


(1)    Soziale  Kultur,  Octubre,  1906,  pág.  717. 
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al  leer  las  prescripciones  de  médicos  é  higienistas,  fuera  cosa  de  risa, 
á  no  ser  origen  de  tantas  tragedias,  ver  de  qué  manera  en  nuestras  ciu- 
dades y  aldeas,  ó  por  imposibilidad  ó  por  lo  que  fuere,  se  hace  casi  todo 
al  revés  de  como  ellos  aconsejan.  El  solar,  dicen,  sea  seco  ó  apto  para 
el  drenaje;  no  contenga  materias  putrescibles;  esté  situado  á  distancia  de 
toda  vecindad  nociva  ó  peligrosa;  hállese  á  altura  conveniente,  y  sea 
abrigado  de  los  vientos  reinantes.  Cuanto  al  edificio,  además  de  descan- 
sar sobre  terreno  de  las  cualidades  enumeradas,  construyase  con  buenos 
materiales,  y  esté  dispuesto  de  modo  que  no  se  estanquen  las  aguas 
pluviales  y  residuales;  su  orientación  dé  franca  entrada  á  los  rayos  del 
sol  en  todos  los  cuartos;  las  piezas  habitables  tengan,  por  lo  menos, 
20  metros  cúbicos,  con  abertura  al  exterior  ó  á  un  patio,  además  de  la 

puerta  (1);  haya  buena  provisión  de  agua ,  y  qué  sé  yo  cuántas  cosas 

más,  propias  de  los  técnicos,  que  llenarían  muchas  páginas. 

Por  importante,  pues,  que  sea  este  punto,  ponemos  aquí  el  final,  de- 
jándolo á  los  médicos,  á  los  arquitectos  y  á  los  munícipes  que  se  dignen 
llevarlo  á  la  práctica.  Pasemos  á  otro  asunto  importantísimo,  en  que 
habremos  de  hacer  una  estación  más  larga.  Nos  referimos  á  las  diferen- 
tes clases  de  habitaciones. 

La  primera  distinción  es  la  de  los  ocupantes,  una  vez  que,  como  es 
natural,  habrá  de  ser  distinta  la  solución,  según  se  trate  de  un  soltero  ó 
de  una  familia. 

Viviendas  para  solteros.— Parece  esta  clase  de  habitaciones  de  escasa 
trascendencia  cuando  se  trata  de  obreros,  porque  ¿dónde  no  puede  al- 
bergarse un  hombre  solo?  Si  entra  en  consideración  el  sexo  femenino,  ya 
parece  cosa  más  grave.  Pero  ¿es  que  al  obrero  ó  al  modesto  empleado 
no  le  acosan  también  peligros  graves?  Alejado  de  la  familia  y  viviendo 
con  extraños,  un  mal  albergue  puede  acarrearle  notable  daño  á  la  salud 
ó  al  bolsillo,  y  más  que  todo  al  alma.  Podría  objetarse  que  contra  lo 
primero  es  manifiesta  la  precaución,  cual  es  buscar  un  cuarto  higiénico; 
pero,  aun  dado  que  lo  halle,  no  le  librará  la  higiene  fácilmente  de  los 
otros  dos  cuando  se  topa  con  ciertas  vecindades  peligrosas.  Puede  acon- 
tecer, y  de  hecho  acontece,  que  el  arrendador  del  cuarto,  amueblado  y 


(1)    En  la  Ponencia  sobre  la  Reforma  de  las  Ordenanzas  municipales,  que  el  doctor 
D.José  Blanc  y  Benet  redactó  en  nombre  de  la  Sociedad  médico-farmacéutica  de  los 

Santos  Cosme  y  Damián,  de  Barcelona,  se  lee  lo  siguiente: « creemos  que  es  preciso 

poner  mano  al  art.  153,  diciendo  que  no  se  consentirá  en  ningún  piso  pieza  alguna 
habitable  que  no  tenga,  además  de  la  puerta,  alguna  abertura  al  exterior  ó  á  un  patio, 
y  cuya  capacidad  nunca  baje  de  20  metros  cúbicos,  ya  que  se  sabe  que  en  una  hora  no 
puede  renovarse  más  de^tres  veces  con  los  medios  de  ventilación  de  que  ordinaria- 
mente se  dispone,  y  por  lo  mismo  que  no  pueden  obtenerse  más  de  60  metros  cúbicos 
por  hora,  mínima  cantidad  de  aire  respirable  que  requiere  una  persona,  según  la  ma- 
yoría de  los  higienistas,  y  cuya  ventana  sea  menor  de  '/«  de  la  superficie  exterior  de  la 
pieza.»  (El  criterio  católico  en  las  ciencias  médicas.  Barcelona,  Abril  de  1907,  pág.  113.) 
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todo,  sea  el  tabernero  establecido  precisamente  allí  para  que  con  mayor 
holgura  los  inquilinos,  además  del  alquiler,  dejen  en  sus  manos,  por 
causa  del  vino  y  del  juego,  lo  que  les  resta  de  salario. 

Dos  soluciones  principales  se  han  propuesto  para  remediar  estos  ma- 
les: primera,  el  pensionado  en  familia;  segunda,  el  albergue  para  obre- 
ros ú  obreras  exclusivamente.  Ambos  á  dos  tienen  sus  peligros  para  la 
moralidad,  y  para  evitarlos,  en  el  primer  sistema  se  aconseja  que  el 
cuarto  del  huésped  no  esté  en  el  sitio  destinado  á  la  familia  ni  tenga  con 
él  abierta  comunicación;  que  coincidan  las  horas  de  trabajo  y  de  ausen- 
cias del  huésped  y  del  marido;  que  la  mujer  no  visite  el  taller  de  aquél: 
cosas  todas  que,  si  son  fáciles  de  decir,  no  siempre  lo  son  de  cumplir. 
Descartados  los  inconvenientes,  algún  provecho  puede  traer  la  influen- 
cia educadora  de  una  familia  buena  y  bien  ordenada. 

Frecuente  es  el  segundo  sistema  y  necesario  en  muchas  ocasiones, 
aunque  ocasionado  á  los  abusos  de  los  famosos  corralones  y  de  las  salas 
de  casas  de  vecinos.  En  varias  naciones  extranjeras  puede  el  soltero,  por 
una  retribución  de  unos  60  céntimos  de  peseta,  disponer,  desde  las  siete 
de  la  tarde  hasta  las  nueve  de  la  mañana,  de  un  cuarto  con  cama,  y  du- 
rante el  día  de  diferentes  locales  para  comer  y  pasar  el  rato  agrada- 
blemente. Establecimiento  semejante  necesita  unos  500  dormitorios  para 
que  prospere. 

Notables  son  los  hoteles  obreros  belgas  que  describe  el  P.  Ver- 
meersch  (1).  En  ellos  hallan  los  solteros  higiene,  comodidad,  ahorro, 
moralidad;  por  la  noche  una  linda  alcoba  con  excelente  cama;  en  todo 
tiempo  agua  abundante  para  la  limpieza  y  aun  baños  diarios  (ventaja 
notable  en  ciertos  oficios),  cuidado  esmerado  en  la  ropa  blanca,  comidas 
higiénicas  y  substanciosas,  cerveza  muy  buena  que  quite  la  gana  de 
los  licores,  billar  y  otros  juegos,  caja  de  ahorros:  todo  esto  por  20  fran- 
cos, ó  menos,  á  la  quincena. 

Más  ha  hecho  la  religión  poniendo  á  disposición  del  obrero  en  los 
hoteles  sacerdotes  y  religiosos,  cuya  profesión  es  servirles  en  todo;  co- 
men con  ellos,  viven  como  ellos  y  se  hacen  parte  en  todos  sus  intereses. 
Tales  son  los  Aumóniers  du  Travail.  El  fin  de  estos  religiosos,  aproba- 
dos en  1895  por  el  Sr.  Obispo  de  Lieja,  es  «procurar  el  bienestar  eterno 
y  temporal  del  obrero,  al  tenor  de  las  enseñanzas  de  León  XIII».  Como 
partes  de  su  programa  para  la  realización  de  ese  fin  están  los  hoteles 
obreros,  escuelas  profesionales,  conferencias  sobre  la  cuestión  obrera, 
misiones,  ejercicios  espirituales  para  obreros,  difusión  de  la  buena 
prensa,  visitas  á  los  trabajadores  enfermos,  así  como  prestar  ayuda  y  con- 
sejo al  clero  parroquial  en  la  administración  de  los  círculos,  de  los  pa- 
tronatos y  de  otras  instituciones  obreras. 

El  hotel'  es  como  una  familia;  tiene  anejo  un  círculo  que  es  como  cen- 


(1)    Manuel  social,  segunda  edición,  págs.  813-15. 
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tro  de  toda  clase  de  obras:  estudios  sociales,  oficinas  de  colocación  y  de 
información,  cooperativas,  mutualidades,  sindicatos,  orfeones,  sesiones 
dramáticas,  cajas  de  excursiones. 

La  congregación  se  recluta  con  preferencia  entre  la  clase  trabajadora 
y  tiene  abierta  en  Verton  una  escuela  apostólica  para  los  futuros  após- 
toles de  los  obreros. 

Pasemos  por  alto  las  casas  destinadas  á  las  solteras,  porque  sería 
nunca  acabar.  Casas  hay  de  éstas  que  por  un  franco  ó  franco  y  medio 
dan  á  las  jóvenes  alojamiento  y  tres  substanciosas  comidas.  No  ha  mu- 
tho  hablamos  en  esta  revista  de  un  pensionado  fundado  en  San  Gall  por 
el  presbítero  suizo  Jung  (1). 

Viviendas  para  familias.— Aquí,  más  que  en  otros  puntos,  una  cosa 
es  el  problema  en  abstracto  y  otra  en  concreto.  ¿Qué  importa  sean  al- 
gunas teorías  muy  halagüeñas  si  son  impracticables?  Con  todo  esto,  no 
en  vano  nos  representamos  un  ideal  para  que  la  realidad  se  le  aproxime 
cuanto  sea  posible.  Pues  bien:  ¿cuál  es  el  ideal  de  la  habitación  familiar? 
¿Es  la  casa  individual,  para  una  sola  familia,  ó  colectiva,  para  más  de 
una?  Si  lo  primero,  ¿vale  más  que  la  familia  sea  propietaria  ó  bien  que 
la  posea  en  arrendamiento?  Basta  proponer  estas  dudas  para  colegir  la 
variedad  de  soluciones  que  admite  la  respuesta,  según  sean  las  circuns- 
tancias. 

Comencemos  por  la  primera.  Los  principales  defensores  teóricos  y 
prácticos  de  la  casa  individual  son  los  ingleses.  ¡Cuántos  atractivos  tiene 
para  ellos  su  cottage!  ¡Cuan  preferible  á  esos  amontonamientos  de  pisos 
y  á  esa  monótona  yuxtaposición  de  casas,  distintas  unas  de  otras  por  un 
prosaico  rótulo  que  lleva  inscrito  un  número!  Dulce  es  su  hogar,  su  home, 
con  el  cual  no  tiene  comparación  otro  lugar  alguno,  como  cantó  el 
poeta: 

Home!  home!  sweet  home 
There's  no  place  like  home. 

La  verdad  es  que,  sólo  cuando  ocupa  toda  la  casa  vive  á  sus  anchas 
la  familia,  sin  molestia  ni  ruido  dé  vecinos  del  cuarto  de  enfrente,  ó  del 
lado,  ó  de  arriba,  ó  de  abajo,  con  libertad  de  establecer  á  su  gusto  la 
calefacción,  iluminación  y  ventilación;  con  mayor  comodidad  para  cui- 
dar de  los  enfermos  y  más  proporción  de  hacer  economías,  comprando 
y  conservando  por  mayor  los  víveres  y  otros  objetos.  Por  este  sistema 
se  declaró  abiertamente  el  secretario  del  reciente  Congreso  de  Londres 
sobre  habitaciones  baratas,  y  otro  congresista  lo  abonaba  con  el  paran- 
gón entre  Londres,  donde  tanta  afición  hay  á  la  casa  ^individual,  y  Nueva 


(1)    Razón  y  Fe,  «Un  ejemplo  notable  de  acción  social  católica»,  t.  XIX,  pág.  22  y 
siguientes. 
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York,  famosa  por  sus  gigantescos  edificios  y  casas  de  vecindad,  afir- 
mando que  la  segunda  ciudad  paga  á  la  muerte  un  tributo  mitad  más 
crecido  que  la  primera. 

También  en  Francia  parece  que  aumentan  las  casas  individuales,  por 
más  que  la  administración  les  pone  trabas,  á  diferencia  de  los  municipios 
alemanes,  que  antes  bien  las  favorecen. 

Al  lado  de  las  ventajas  dichas  hay  que  poner  ahora  los  inconvenien- 
tes—¿qué  cosa  humana  no  los  tiene?;— y  son  de  tal  calibre,  que  á  veces 
hacen  imposible  la  casa  individual.  El  principal  es  que  son  caras,  no 
sólo  por  el  precio  del  solar  y  el  costo  de  la  edificación,  sino  además  por 
las  cargas  fiscales.  Más  barato  es  el  piso  de  una  casa  colectiva.  Algo 
puede  atenuarse  el  inconveniente  edificando  por  grupos,  que  á  la  vez 
permiten  la  construcción  de  piezas  comunes,  como  patios,  salas  de  lec- 
tura, casa  de  comidas.  Se  ahorra  parte  del  gasto  en  la  provisión  de  agua, 
calefacción  y  otros  accesorios  indispensables,  y  se  templan  con  la  mayor 
comunicación  los  daños  del  aislamiento. 

De  otra  manera  puede  vencerse  la  dificultad,  edificando  en  los  arra- 
bales, donde  también  es  más  agible  tener  un  jardincito  ó  huerto  y  criar 
una  vaca,  ó  cerdo,  ó  cabra,  recoger  legumbres,  y  con  estas  industrias 
acrecentar  los  ingresos.  En  cambio,  si  el  trabajador  tiene  que  ganar  el 
jornal  en  la  ciudad,  lejos  de  su  casita,  necesita  buen  dispendio  de  tiempo; 
y  si  no  quiere  ir  por  su  pie,  ha  de  contar  con  un  gasto  diario  por  tran- 
vías ú  otros  vehículos,  que  compensa  bastante  la  mayor  baratura  de  la 
vida  en  las  afueras.  Ni  es  él  solamente  el  que  ha  de  trasladarse  á  la  ciu- 
dad, sino  varias  veces  también  su  mujer. 

No  queda,  pues,  otro  remedio  muchas  veces  que  habitar  casas  co- 
lectivas. Para  juntar  con  éstas  la  independencia  de  la  individual  se  han 
ideado  los  pisos  de  suerte  que  las  escaleras  y  entradas  de  cada  uno  sean 
independientes.  Pero  tal  como  están  hoy  día  las  casas  de  las  ciudades  en 
España,  y  aun  en  otras  naciones,  ni  siquiera  esto  es  hacedero,  al  menos 
de  una  manera  general.  Á  la  verdad,  tampoco  hay  que  urgir  tanto  la 
conveniencia  de  la  casa  individual,  cuando  aun  las  personas  opulentas 
viven,  y  no  del  todo  mal,  en  casas  de  pisos. 

Veamos  ya  si  no  es  mejor  que  el  obrero  sea  propietario  más  bien 
que  inquilino.  Es  claro  que  no  entran  en  esta  consideración  las  casas 
colectivas,  sino  las  individuales,  esto  es,  aquellas  en  que  el  obrero  dueño 
y  señor  de  la  casita  vive  en  santa  paz  y  compaña  con  toda  su  familia, 
jObrero  propietario!  ¿No  parece  esto  cosa  de  sueño  después  de  las  amar- 
gas lamentaciones  del  principio  sobre  la  situación  angustiosa  de  la  clase 
obrera?  Pues  no  es  sueño,  sino  realidad,  y  no  sólo  en  el  extranjero,  sino 
en  España.  Este  ha  sido  el  ideal  que  se  han  propuesto  varias  sociedades 
constructoras;  éste  el  que  abrazó  la  Constructora  benéfica  de  Madrid, 
fundada  en  1875,  y  el  que  abonaba  en  1876  en  las  Cortes  D.  Carlos 
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María  Perier  al  pedir  para  las  casas  que  construye  aquella  sociedad  la 
*  exención  de  contribuciones,  hasta  tanto  que  fuesen  los  trabajadores  ente- 
ramente propietarios.  Citaremos  las  palabras  que  hacen  al  caso: 

«No  hay  nada  que  contribuya  más  al  desahogo  de  las  clases  trabajadoras  que  tener 
un  albergue  seguro  en  donde  educar  á  sus  hijos  y  satisfacer  las  necesidades  modestas 
de  una  familia  honrada.  Por  muchos  que  fueran  los  beneficios  que  pudieran  hacerse  á 
una  familia  pobre,  los  señores  diputados  lo  saben,  no  equivaldrían  al  gran  beneficio  de 
decirle:  «Ahi  tienes  un  hogar  del  cual  nadie  te  podrá  despedir.»  La  mayor  amargura 
que  puede  sufrir  una  familia  honrada  y  menesterosa  consiste  en  ver  llegar  el  dia  en 
que  vence  el  plazo  del  inquilinato  sin  tener  medios  para  satisfacer  sus  obligaciones; 
porque  entonces,  señores,  se  encuentra  en  la  alternativa  de  ser  tratada  judicialmente 
como  un  deudor,  á  quien  no  cabe  otorgar  contemplaciones,  ó  irse  á  la  calle,  ante  cuyo 
conflicto  el  cielo  puede  decirse  que  se  anubla  para  esa  familia,  y  todas  sus  necesidades 
y  privaciones  y  sufrimientos  parece  como  que  se  exasperan,  hasta  llegar  al  último 
grado.  Pues  bien:  acudir  á  esta  necesidad,  contribuir  á  que  el  proletario  se  convenza 
de  que  nada  se  debe  esperar  de  la  casualidad  ni  de  un  azar  de  aquellos  de  lotería  ó  de 
cajas  de  imposiciones,  que  hoy  están,  por  desgracia,  tan  en  boga  y  seducen  á  tantos 
incautos,  sino  del  fruto  de  su  trabajo,  de  su  honradez,  del  ahorro,  del  orden  en  su  casa, 
entiendo  yo  que  es  contribuir  á  la  mejora  del  proletariado  de  la  manera  más  directa, 
más  práctica  y  más  provechosa  que  puede  excogitarse»  (1). 

Así  decía  el  Sr.  Perier,  resumiendo  algunos  de  los  argumentos  que 
suelen  aducirse.  No  se  pueden  negar  los  provechos  morales  y  sociales 
que  trae  la  propiedad;  entre  otros,  el  de  oponer  un  dique  poderoso  á  la 
corriente  socialista.  ¡Cuántos  desean  el  reparto  sólo  porque  nada  tienen! 

Pero  ¡ah!  si  tuviesen  una  casita  propia,  ¡cuan  conservadores  serían 

de  lo  suyo!  En  esto  consiste  el  socialismo  del  vulgo,  que  lo  demás  son 
sueños  y  quimeras. 

Contrapeso  de  estas  ventajas  son  algunos  inconvenientes  que  en 
parte  se  pueden  remediar  y  en  parte  no,  procedentes  unos  de  la  volun- 
tad y  otros  de  ella  ajenos.  Porque  esos  obreros  propietarios,  por  cuyo 
bien  tanto  se  desvelan  las  personas  caritativas,  resultan  á  veces  unos 
verdaderos  tiranos  de  los  inquilinos  ó  huéspedes  que  admiten  en  sus 
casas,  dando  origen  á  los  mismos  males  que  se  quisieron  remediar:  aglo- 
meración de  personas  y  alquileres  altos.  Otras  veces,  en  tiempo  de  de- 
presión económica,  reducido  el  trabajador  á  la  cuarta  pregunta,  no  tiene 
otro  recurso  que  vender  y  aun  malvender  la  casa;  y  entonces,  ¡adiós 
dorados  ensueños  de  felicidad,  de  seguridad,  de  paz!  Tal  sucedió  tiempo 
atrás  en  Gladbach,  donde  la  sociedad  constructora  hubo  de  volver  á 
comprar  las  casas  para  que  no  cayesen  en  manos  á  que  no  estaban 
destinadas. 

Otra  dificultad  más  general  existe,  y  es  que  en  la  situación  actual  no 
puede  prometerse  el  obrero  la  seguridad  de  hallar  siempre  trabajo  en 
un  mismo  lugar.  Acaso  tendrá  que  levantar  el  campo,  buscando  ocupa- 
ción en  otra  ciudad  ó  en  parte  asaz  remota  de  la  vivienda  con  que  le 


(1)    Diario  de  sesiones  del  Congreso.  Jueves  23  de  Noviembre  de  1876. 
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brindaban,  motivo  de  tanta  fuerza  que  á  muchos  arredra  de  la  pro- 
piedad. 

Porque  es  de  mucha  enseñanza  vamos  á  confirmar  con  un  ejemplo 
alguno  de  los  peligros  expresados.  Famosa  fué  la  Cité  ouvriére  de  Mul- 
house.  Formóse  en  1853,  bajo  la  dirección  de  Dollfus,  una  Sociedad  in- 
dustrial anónima,  con  un  capital  de  300.000  francos,  á  que  añadió  otros 
tantos  Napoleón  III.  Su  fin  era  edificar  casas  para  venderlas  á  los  obre- 
ros. En  1884  había  construido  ya  1.040  casas.  En  1875  la  presentaba  una 
revista  española  como  la  mejor  organizada  del  mundo,  digna  de  todo 
encomio  y  de  imitación  (1).  Sin  duda  la  intención  de  los  fundadores  fué 
excelente;  pero  hay  que  contar  siempre  con  la  miseria  humana,  que 
tuerce  las  obras  más  derechas.  Porque  lo  cierto  es  que  en  1893  atesti- 
guaban dos  autores  alemanes  que  «ni  una  sola  de  las  casas  se  hallaba 
ya  en  manos  del  primitivo  poseedor,  y  la  situación  era  tal  que  no  convi- 
daba á  la  imitación  de  la  empresa»  (2).  Á  lo  cual  añaden  otros  que  las 
casas  no  estaban  bien  conservadas,  se  hallaban  repletas  de  inquilinos  con 
arriendos  y  subarriendos,  y  eran  objeto  de  una  verdadera  usura  (3).  Mas 
huelgan  testimonios  ajenos  cuando  la  misma  Sociedad,  en  su  informe 
de  1891,  confiesa  que  equivocó  el  camino,  y  que  fuera  más  acertado 
alquilar  que  no  vender  las  casas;  porque  los  obreros  propietarios  adqui- 
rieron la  propiedad,  no  tanto  con  sus  ahorros  como  explotando  la  falta 
de  habitaciones,  subarrendando  un  aposento  ó  cuartucho,  hacinando 
inquilinos,  que  dan  una  densidad  de  ocupantes  la  mitad  mayor  de  la 
razonable,  y  aun  pegando  adefesios  á  los  edificios  construidos,  con 
grave  injuria  de  la  estética  (4). 


III 

Al  recuerdo  de  la  Cité  ouvriére  se  desliza  la  pluma  sobre  las  barria- 
das de  obreros,  es  decir,  sobre  aquellos  barrios  compuestos  exclusiva- 
mente de  proletarios,  que  se  suelen  construir  en  las  afueras  de  la  ciudad. 
No  es  decible  cuánto  se  ha  condenado  este  sistema  por  falso,  peligroso, 
antipolítico  y  antisocial;  y  cierto  es  que  tales  barrios  se  prestan  á  ser 
focos  de  rebelión  en  tiempo  de  revueltas  políticas.  En  los  famosos  años 
que  siguieron  á  la  revolución  de  1868,  tiempo  de  alborotos  y  barricadas 
á  cada  triquitraque,  ya  era  corriente  que  en  los  barrios  más  nutridos  de 


(1)  La  Defensa  de  la  Sociedad,  t  VII,  pág.  583  y  siguientes. 

(2)  Post  und  Albrecht.  Musterstütten  persónlicher  Fürsorge  von  Arbeitgebern, 
t.  II,  pág.  98. 

(3)  Lehr  und  Fuchs.  Handwórterbuch  der  Staatswissenscfiaften  von  Conrad,  etc., 
t.  Vil,  pág.  854. 

(4)  Citado  por  Damasclike,  Aufgaben  der  GemeindepoUtik,  págs.  175-76. 
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proletarios  era  donde  se  habían  de  desempedrar  las  calles  para  cons- 
truir parapetos  á  los  héroes  callejeros.  También  es  verdad  que  tal  sepa- 
ración tiene  visos  de  antisocial.  Pues  qué,  cuando  tanto  se  lamenta  la 
división  de  clases  y  su  mutua  hostilidad,  ¿no  es  añadir  leña  al  fuego 
condenar  la  clase  pobre  á  una  especie  de  destierro,  cual  si  fuese  casta  de 
parias  ó  el  desecho  de  la  sociedad?  En  la  mayor  comunicación  que  da 
la  vecindad,  todos  se  sienten  hermanos  é  hijos  de  una  misma  patria;  la 
clase  acomodada  conoce  mejor  á  la. desheredada  de  la  fortuna,  y,  com- 
padecida de  su  indigencia,  le  presta  el  apoyo  de  sus  luces  y  de  su  pro- 
tección, sin  necesidad  de  recurrir  á  eso  que  llaman  settlements  los  in- 
gleses, y  que  precisamente  está  destinado  á  enmendar  los  yerros  del 
aislamiento  de  los  barrios  populares.  Á  su  vez  los  proletarios  no  abulta- 
rían con  la  separación  y  la  distancia  el  orgullo  y  tiranía  de  los  ricos,  y, 
sobre  todo,  no  se  sentirían  heridos  en  su  amor  propio  viéndose  relegados 
á  los  suburbios,  como  colonia  de  leprosos. 

Mas  por  válidas  que  sean  estas  razones,  la  necesidad,  que  carece  de 
ley,  las  desoye  de  ordinario,  y  la  codicia,  no  menos  que  la  implacable 
tiranía  de  la  oferta  y  la  demanda,  pasan  por  encima  de  todas  las  conve- 
niencias y  de  todas  las  peroraciones  de  los  sociólogos.  Los  solares,  las 
casas,  los  alquileres  de  los  núcleos  centrales  son  caros;  así  que  las  for- 
tunas modestas  huyen  volando  á  hacer  su  nido  en  las  afueras,  donde 
junto  á  la  casita  pueden  acaso  tener  un  patio  para  diversión  de  los  niños 
ó  un  huerto  ó  jardincito  para  recreo  y  descanso  de  rudas  faenas.  Por  lo 
demás,  ¿es  tan  seguro  que  en  nuestros  días  le  guste  al  obrero  vivir  en 
humilde  habitación  junto  al  palacio  del  potentado  ó  al  potentado  tener 
por  vecino  al  pobre  obrero? 

Complemento  indispensable  del  edificio  es  el  ajuar.  Sin  él  la  habita- 
ción es  fría,  desnuda,  como  cuerpo  sin  alma,  y  más  parecida  á  covacha 
de  fieras  que  á  morada  de  hombres.  Él  refleja,  no  menos  que  los  muros, 
las  columnas  y  la  techumbre,  la  civilización  y  el  gusto  de  los  pueblos. 
¡Cuánta  diferencia  entre  los  severos  muebles  del  Egipto,  tan  en  armonía 
con  sus  monumentos  colosales,  y  los  delicados  y  festivos  de  aquel  siglo 
!rívolo  y  voluptuoso  de  Luis  XIV  y  sobre  todo  de  Luis  XV!  El  moblaje, 
además,  así  como  es  hijo  de  la  civilización,  así  ejerce  también  influen- 
cia estética  y  moral  sobre  el  habitador.  Por  esto  sería  de  desear  que  los 
obreros  y  otras  personas  de  escasos  haberes  no  se  viesen  forzadas  á  re- 
currir á  los  baratillos  para  proveerse  al  azar  de  trastos  sucios  y  desven- 
cijados, obra  tosca  unas  veces  de  ruin  alfarero  ó  carpintero,  ruinas  otras 
de  opulento  ajuar,  en  cuyos  rotos  pedazos  se  vislumbra  todavía  la  mano 
primorosa  del  artífice.  ¿Por  qué  no  se  puede  juntar  la  sencillez  que  con- 
viene á  una  casa  modesta  con  la  elegancia,  que  no  está  reñida  con  la 
humildad?  Este  es  precisamente  el  empeño  de  algunas  sociedades,  fun- 
dadas adrede  para  prestar  este  servicio  á  las  habitaciones  baratas. 
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Pasemos  á  otro  adorno  de  la  casa,  también  barato,  aunque  no  exclu- 
sivo de  las  casas  baratas,  pues  no  hay  choza  tan  pobre  que  no  se  pueda 
enriquecer  con  flores,  ni  palacio  tan  fastuoso  que  con  flores  no  acreciente 
su  fausto. 

No  es  fácil  en  las  grandes  ciudades  reunir  á  los  atractivos  del  edificio 
y  del  mueble  los  de  un  jardín;  pero  ¡cómo  se  ingenian  ciertas  almas  por 
esmaltar  la  pobreza  con  el  brillo  de  las  flores!  ¡Qué  delicioso  aspecto 
ofrece  tal  vez  desde  la  calle  la  rústica  ventana  de  empinada  guardilla! 
Trepan  por  el  diminuto  marco  las  verdes  hojas  de  la  madreselva;  sobre 
el  alféizar  se  yergue  en  pardo  tiesto  la  candida  azucena,  mientras  casi 
oculto  en  la  artificial  enramada,  prisionero  en  menuda  jaula  colgada  del 
telar  de  la  ventana,  gorjea  el  variado  pinzón,  cual  si  pregonase  á  los 
transeúntes  la  gracia  y  delicadeza  de  su  dueño.  Es  el  jardín  trasladado 
al  domicilio,  jardín  barato  y  ameno,  que  lleva  al  hogar  del  pobre  la 
música  no  aprendida  de  las  aves,  el  aroma  de  las  flores  y  el  encanto  de 
la  naturaleza:  la  vida,  la  belleza,  la  poesía.  Tan  importante  ha  parecido 
este  adorno  de  la  habitación,  que  ha  dado  origen  á  la  obra  que  en  Ho- 
landa llaman  _^í)ra//a  y  de  las  ventanas  floridas  en  Francia. 

Propuesto  el  problema  de  la  habitación  barata,  habría  que  indagar 
ahora  los  medios  y  agentes  de  su  solución;  materia  larga,  que  no  pode- 
mos dilucidar  en  este  número. 

Narciso  Noguer. 
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ESTADO    MÍSTICO 

«Paréceme  será  dar  gusto  á  vuesa  merced  comenzar  á  tratar  del  prin- 
cipio de  cosas  sobrenaturales,  que  en  devoción,  ternura,  lágrimas  y  me- 
ditaciones que  acá  podemos  adquirir  con  ayuda  de  el  Señor,  entendidas 
están.  Otra  oración  me  acuerdo,  que  es  primero  que  la  primera  que  dije, 
que  es  una  presencia  de  Dios,  que  no  es  visión  de  ninguna  manera,  sino 
que  parece  que  cada  y  cuando  (al  menos  cuando  no  hay  sequedades) 
que  una  persona  se  quiere  encomendar  á  Su  Majestad,  aunque  sea  rezar 
vocalmente,  le  halla»  (Reí.  cit.).  De  esta  doctrina  de  Santa  Teresa  prin- 
cipalmente inferimos  en  el  art.  1."  que  en  la  vida  espiritual  hay  una  ora- 
ción ó  luz  sobrenatural  que  se  concede  de  una  manera  estable,  ya  que  la 
misma  Santa  llama  sobrenatural  á  esta  oración,  y  confiesa  que  de  ella 
gozaba  siempre  que  quería.  Pero,  y  ¿cómo  puede  concillarse  esta  con 
otra  doctrina  de  todo  punto  cierta  y  sacada  también  de  la  misma  Santa, 
que  la  luz  infusa  no  está  en  nuestra  mano  tenerla  ni  en  el  grado  más  te- 
nue, ni  por  el  más  pequeño  instante?  Perfectamente  hermanadas  quedan 
una  y  otra  doctrina  con  decir  que  ni  un  instante,  ni  en  el  grado  más  te- 
nue está  en  nosotros  sentir  á  Dios;  pero  que  este  mismo  Señor,  arbitro 
de  sus  dones,  ha  querido  y  quiere  conceder  á  algunas  almas,  que  siem- 
pre que  se  pongan  á  tratar  con  su  divina  Majestad,  se  les  haga  como 
sensible,  á  fin  de  que  este  trato  sea  natural,  no  violento;  suave,  no  peno- 
so; fácil,  y  con  esto,  como  continuo  moralmente;  y  de  esta  manera  la  ín- 
tima y  familiar  comunicación  con  su  Dios  venga  á  ser  uno  de  los  princi- 
pales instrumentos  para  alcanzar  la  perfección  cristiana,  á  que  todos  es- 
tamos llamados.  ¿Luego  Santa  Teresa  describió  en  dicha  oración  un 
estado  místico?  Según  lo  que  se  desprende  de  las  propiedades  de  este 
sentimiento,  no  sólo  pertenece  al  estado  místico  este  género  de  oración, 
sino  que  esta  luz  sobrenatural  constitutiva  de  dicha  oración,  dada  del 
modo  expuesto,  es  la  constitutiva  también  del  estado  místico.  Por  tanto, 
Santa  Teresa  estuvo  en  estado  místico  desde  que  recibió  esta  oración; 
y  cuantos  fenómenos  describe  después  de  recogimiento  infuso,  quie- 
tud, etc.,  etc ,  no  parecen  ser  otra  cosa  que  gracias  del  estado  místico. 

Este  es  el  principal  objeto  del  presente  artículo.  Como  en  la  gran  Dóc- 


il)   Véase  Razón  y  Fe,  t.  xix,  pág.  71. 
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tora  se  encuentra  todo,  en  ella  encontraremos  también  la  luz  que  nos 
esclarezca  esta  doctrina,  de  no  pequeña  importancia  en  la  ciencia  de  la 
Teología  mística. 

¿Qué  es  ese  Castillo  interior  tan  artísticamente  descrito  por  la  crea- 
dora imaginación  de  nuestra  incomparable  Santa?  Es  la  descripción  grá- 
fica de  toda  la  vida  espiritual.  En  efecto;  ésta  la  dividen  los  autores  es- 
pirituales en  dos  estados:  el  uno  ordinario  ó  común,  y  extraordinario  ó 
místico  el  otro.  Del  primero  es  como  elemento  constitutivo  la  lumbre  de 
fe.  Sobrenatural  es  esta  lumbre;  pero  por  estar  prometida  y  no  negarse 
en  este  estado  y  no  sentirse  su  influjo  en  nuestras  acciones,  de  modo 
análogo  al  concurso  divino  en  las  operaciones  todas  de  todas  las  criatu- 
ras, se  llama  luz  ordinaria  de  fe.  Con  ella  comenzamos  la  vida  espiritual, 
con  ella  la  continuamos  y  con  la  misma  la  terminamos,  hasta  que  queda 
conmutada  con  el  lumen  gloriae  para  ver  cara  á  cara  al  Señor,  cuyo  di- 
vino rostro  no  vemos  al  presente  sino  como  en  un  espejo  y  bajo  los 
enigmas  obscuros  de  la  fe.  Del  estado  místico  es  á  su  vez  el  elemento 
constitutivo  otra  lumbre  llamada  por  los  autores  espirituales  infusa,  so- 
brenatural, mística.  Por  no  estar  prometida,  nunca  está  á  nuestra  dispo- 
sición ni  por  un  momento,  ni  en  el  grado  más  tenue.  Una  de  sus  admira- 
bles propiedades  es,  aun  en  el  grado  ínfimo,  hacer  sentir  la  divina  pre- 
sencia con  los  efectos,  en  general  indicados  en  los  artículos  anteriores. 

Hemos  dicho  que  el  Castillo  interior  es  una  descripción  gráfica  de  la 
vida  espiritual;  lo  repetimos,  y  añadimos  que  con  su  estudio  se  puede 
adquirir  tal  conocimiento  de  la  vida  espiritual,  cual  no  lo  obtendríamos 
quizá  en  los  trabajos  del  escolástico  ó  místico  más  acabado.  De  dos, 
como  cuerpos  de  edificio,  consta  el  Castillo  teresiano.  Entrambos  forman 
un  conjunto  armónico,  y  por  constar  de  siete  principales  habitaciones, 
lleva  también  el  nombre  de  Libro  de  las  Moradas.  La  parte  más  exte- 
rior, es  decir,  las  tres  primeras  moradas  están  iluminadas  de  la  luz  ordi- 
naria de  la  fe.  En  ellas  habla  Dios  á  los  que  han  entrado  en  esta  parte 
del  Castillo  con  voces  y  llamamientos  distintos  de  otras  que  dirá  des- 
pués; las  llama  «con  palabras  que  oyen  á  gente  buena,  ó  sermones,  ó 
con  lo  que  leen  en  buenos  libros  y  cosas  muchas  que  habéis  oído  por 
donde  llama  Dios,  ó  enfermedades  y  trabajos;  y  también  con  una  verdad 
que  enseña  en  aquellos  ratos  que  estamos  en  la  oración,  sean  cuan  floja- 
mente quisiéredes,  tiénelos  Dios  en  mucho»  (Mor.  2.'^).  En  estas  tres 
Moradas  no  piensa  la  Santa  que  «da  Dios  muchos  gustos,  si  no  es  al- 
guna vez  para  convidarlos  con  ver  lo  que  pasa  en  las  demás  Moradas, 
porque  se  dispongan  para  entrar  en  ellas»  (Mor.  3.^  cap.  II).  Con  esto 
nos  dice  que  esta  parte  del  Castillo  significa  el  estado  de  vida  ordinaria 
de  fe,  y  lo  confirma  después  á  las  claras  con  añadir  que  desde  la  cuarta 
Morada  es  ya  todo  sobrenatural;  en  otros  términos:  que  la  segunda  divi- 
sión corresponde  al  estado  místico. 

Compónese  esta  segunda  parte  de  cuatro  Moradas  principales.  Pero 
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¿ha  dicho  alguna  vez  la  Santa  que  los  habitadores  de  este  Castillo  vivan 
de  estada  en  estas  mansiones,  y  que  conforme  el  Señor  las  va  engrande- 
ciendo con  sus  dones  las  traslada  de  una  á  otra  como  si  estuvieran  «en- 
hiladas» y  separadas  como  con  puerta  que  no  hay  sino  abrirla  y  pasar  de 
una  á  otra?  Todo  lo  contrario:  siempre  significó  que  entrar  en  una  de 
estas  Moradas  es  recibir  la  merced  simbolizada  en  ella.  Oigamos  á  la 
Santa  en  el  núm.  9,  cap.  III,  Mor.  4.'  «Tampoco  se  entiende  que  de  una 
vez  ó  dos  que  haga  Dios  esta  merced  á  un  alma,  quedan  todas  estas 
hechas  si  no  va  perseverando  en  recibirlas,  que  en  esta  perseverancia 
está  todo  nuestro  bien.»  Esto  supuesto,  se  pregunta:  ¿Cuándo  se  puede 
decir  de  un  alma  que  esté  en  el  estado  místico?  La  respuesta,  según  la  doc- 
trina común,  debe  ser  cuando  dicha  alma  va  perseverando  en  recibir  estas 
mercedes,  no  si  sólo  de  vez  en  cuando  recibe  algunos  gustos  (es  decir, 
oración  sobrenatural),  que  el  Señor  á  las  veces  da  á  los  que  están  en  las 
tres  primeras  Moradas  para  convidarlas  con  ver  lo  que  pasa  en  las  de- 
más, porque  se  dispongan  para  entrar  en  ellas.  Y  como  pasar  y  acabarse 
la  merced  es  salir  de  la  Morada,  no  parece  que  sin  algún  otro  elemento 
debiera  llamarse  estado  místico  esa  manera  de  ser  de  las  tales  personas 
espirituales.  El  llamado  estado  común  llena  todos  los  requisitos  que  cons- 
tituyen la  noción  de  estado;  pero  la  vida  contemplativa  sin  un  elemento 
estable  no  se  ve  que  rigorosamente  pueda  llamarse  estado  contemplativo 
ó  místico.  Digo,  pues,  que  con  su  Castillo  interior  nos  ha  descubierto  la 
Santa  que  con  verdadera  propiedad  se  puede  y  debe  llamar  estado  ese 
otro  modo  de  vida  sobrenatural.  ¿Cómo?  Descubriéndonos  esa  lumbre 
infusa  que  está  preparada  para  el  que  ha  recibido  del  Señor  la  oración 
de  la  divina  presencia  que  en  la  vida  espiritual  es  primero  que  el  recogi- 
miento infuso.  De  esa  luz  está  siempre  iluminada  la  segunda  parte  del 
Castillo,  en  cuyo  centro  ó  séptima  Morada  reside  Su  Majestad,  y  desde 
donde  da  el  misterioso  silbo  ó  las  atrae  con  fragancias  celestiales,  ó  con 
un  exceso  mayor  de  luz  las  saca  de  sí  para  que  sin  impedimento  de  sen- 
tidos ó  potencias  le  contemplen.  Terminadas  empero  esas  misteriosas 
comunicaciones,  salen,  sí,  de  las  Moradas,  pero  permanecen  en  el  Cas- 
tillo gozando  de  ese  otro  sentimiento  del  mismo  Señor,  mediante  la  lum- 
bre divina  que  tienen  siempre  á  su  disposición  por  gracia  del  mismo 
Dios.  Desenvolvamos  un  poco  más  esta  idea  que  la  Santa  nos  indicó  al 
dedicar  para  los  géneros  de  oración  sobrenatural  la  segunda  división  del 
místico  Castillo.  Mientras  no  se  ponga  una  luz  estable  en  lo  que  llama- 
mos vida  mística,  hemos  dicho  que  parece  faltar  algún  requisito  esencial 
que  reclama  imperiosamente  la  noción  de  estado.  Porque  toda  oración 
ó  contemplación  se  efectúa  mediante  la  luz,  ú  ordinaria  ó  sobrenatural. 
Ahora  bien:  como  para  todos  los  actos  de  virtud  y  oración  en  el  estado 
común  está  preparada  la  luz  ordinaria  de  fe,  con  toda  propiedad  se  de- 
nomina estado  la  vida  de  las  tres  primeras  Moradas.  No  pasa  lo  propio 
en  la  vida  contemplativa  según  la  doctrina  corriente,  pues  en  ella  no  hay 
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una  luz  estable.  Por  tanto,  no  existiendo  esa  lumbre,  dicha  vida,  en  la 
que  se  goza  de  la  contemplación  como  á  sorbos  (según  frase  del  gran 
doctor  místico  San  Juan  de  la  Cruz),  estrictamente  no  puede  denominarse 
estado.  Admítase,  por  el  contrario,  que  en  la  vida  espiritual  hay  también 
una  luz  infusa  de  que  gozan  siempre  que  hablan  con  el  Señor  algunas 
almas  felices;  ¿quién  no  ve  que  de  estas  tales  se  puede  con  todo  rigor 
afirmar  que  están  en  estado  místico?  Estas  almas,  aun  cuando  no  entren 
en  ninguna  de  las  cuatro  últimas  mansiones,  moran  en  esa  parte  celestial 
del  Castillo  bañada  toda  ella  de  la  soberana  lumbre  que  desde  la  séptima 
irradia  el  divino  Esposo  de  las  almas,  convidándolas  al  inefabilísimo  ma- 
trimonio espiritual.  Como,  pues,  luz  sobrenatural,  infusa,  mística  y  con- 
templativa viene  á  ser  todo  una  misma  luz,  se  infiere:  1.°,  que  lo  mismo  es 
estado  místico  que  contemplativo  é  infuso;  2.",  que  la  esencia  de  la  con- 
templación ó  estado  místico  está  en  este  sentimiento  de  la  divina  presen- 
cia, efecto  de  la  lumbre  mística  comunicada  de  un  modo  estable;  3.",  que 
como  los  aumentos  de  fe,  esperanza,  caridad,  lágrimas  por  nuestros  pe- 
cados y  otros  géneros  de  consolación,  se  llaman  gracias  del  estado  or- 
dinario; por  modo  semejante  los  diversos  géneros  de  oración  llamados 
quietud,  sueño  espiritual,  etc.,  etc.,  deberían  denominarse  gracias  del  es- 
tado místico,  si  bien  al  concederlas  el  Señor,  por  regla  general,  guarda 
cierto  orden  significado  en  las  últimas  Moradas  Teresianas;  y  4.",  que 
como  en  el  estado  ordinario  hay  las  vías  de  incipientes,  proficientes  y 
perfectos,  las  hay  asimismo  en  el  estado  contemplativo,  aunque  no  tan 
determinadas.  Por  esto  dijimos  poco  ha  que  Su  Majestad  desde  el  cen- 
tro del  Castillo  ó  séptima  morada  convida  á  los  moradores  de  esta  feliz 
parte  sobrenatural  al  matrimonio  místico,  término  de  todas  las  gracias  de 
este  dichoso  estado,  siendo  por  ende  esta  última  Morada  muy  distinta  de 
las  otras,  pues  se  vive  ya  en  ella  de  estada,  como  veremos,  y  significa  la 
perfección  del  estado  místico. 

Tal  vez  preguntará  alguno  si  es  cosa  de  todo  punto  averiguada  que 
esta  oración  de  la  divina  presencia  ó  sentimiento  inefable  de  Dios,  per- 
severa después  que  el  Señor  comienza  á  dar  al  alma,  como  á  Teresa,  los 
maravillosos  géneros  de  recogimiento,  quietud  y  demás.  Creo  que  bas- 
taría por  respuesta  hacer  notar  que  este  recogimiento,  que  hemos  llamado 
medio,  es,  según  la  Santa,  un  premio  que  el  Señor  concede  por  el  cui- 
dado que  ha  tenido  el  alma  luchando  valerosamente  en  el  recogimiento 
activo.  Esto  debería  bastar,  puesto  que  siendo  los  dones  de  Dios  estables 
sine  poenitentia,  repugna,  si  no  es  por  culpa  de  la  misma  alma,  privarla 
el  Señor  de  esta  gracia.  Antes  no  quedará  por  su  Majestad  que  no  le 
conmute  esta  presencia  sensible  por  otra  divinísima,  estable  también, 
peculiar  de  los  que  son  introducidos  al  ósculo  divino  en  la  séptima  Mora- 
da. Vamos,  sin  embargo,  á  exponer  un  lugar  de  la  Morada  4.'',  y  de 
paso  veremos  que  indirectamente  también  tocó  este  género  de  oración 
en  su  Castillo  interior.  «Paréceme,  dice  en  el  núm.  3.",  cap.  III,  que  nunca 
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lo  he  dado  á  entender  como  ahora;  porque  para  buscar  á  Dios  en  lo  in- 
terior (que  se  halla  mejor  y  más  á  nuestro  provecho  que  en  las  criaturas, 
como  dice  San  Agustín,  que  le  halló  después  de  haberle  buscado  en  mu- 
chas partes),  es  gran  ayuda  cuando  Dios  hace  esta  merced.  Y  no  penséis 
que  es  por  el  entendimiento  adquirido,  procurando  pensar  dentro  de  sí  á 
Dios,  ni  por  la  imaginación  imaginándole  en  sí:  bueno  es  esto  y  excelente 
manera  de  meditación,  porque  se  funda  sobre  verdad  que  lo  es  estar  Dios 
dentro  de  nosotros  mesmos;  mas  no  es  esto,  que  esto  cada  uno  lo  puede 
hacer  (con  el  favor  del  Señor  se  entiende  todo),  mas  lo  que  digo  es  en 

diferente  manera »  Habla  aquí  la  Santa  de  tres  géneros  de  recogimiento. 

Uno,  el  infuso:  lo  acaba  de  exponer  y  lo  desenvuelve  aun  más  al  fin  de 
este  núm.  3.",  diciendo  que  es  un  encogimiento  suave  al  interior,  y  tiene 
lugar  algunas  veces  este  encogimiento  aun  antes  de  que  se  comience  á 
pensar  en  Dios,  sin  darse  cuenta  el  alma  cómo  ni  cuándo  oyó  el  silbo 
del  Pastor. 

El  segundo  es  el  activo  que  llama  por  el  entendimiento  adquirido, 
cosa  que  cada  uno  lo  puede  hacer,  y  se  funda  sobre  la  verdad  de  estar 
Dios  dentro  de  nosotros  mismos. 

El  tercero,  el  recogimiento  de  San  Agustín  al  interior,  por  haber  allí 
hallado  el  Santo  á  su  Dios,  después  de  haberle  buscado  por  muchas 
partes.  Y  para  este  hallar  á  Dios  como  San  Agustín,  afirma  que  es  de 
gran  ayuda  recibir  la  merced  del  recogimiento  infuso.  ¿Por  qué  dice  esto 
la  Santa?  Tal  vez  porque  con  el  recogimiento  infuso  se  adquiere  expe- 
riencia y  sentimiento  vivo  de  morar  Dios  en  nuestro  interior.  Si  es  esto 
así,  considera  la  Santa  tan  excelente  el  modo  de  haberle  hallado  habi- 
tualmente  San  Agustín,  que  el  recogimiento  infuso  que  se  tiene  de  modo 
transeúnte,  en  algún  modo  lo  respeta  como  de  menos  estima  que  el  de 
San  Agustín,  pues  le  da  valor  de  medio,  y  el  medio,  como  medio,  no  es 
de  tanta  excelencia  como  lo  que  por  él  se  pretende.  Además,  cosa  muy 
distinta  del  recogimiento  puramente  activo  debe  ser  el  de  San  Agustín, 
pues  tanto  lo  encarece;  y  del  recogimiento  activo,  aíiade,  que  aunque  es 
cosa  buena  y  excelente  manera  de  meditación,  pero  que  esto  cada  uno 
lo  puede  hacer;  y  como  dijo  en  el  número  último  del  capítulo  XXIX  del 
Camino  de  Perfección:  «Si  quiere  (el  alma)  puede  nunca  se  apartar  de 
tan  buena  compafíía.»  Por  tanto,  confrontando  este  núm.  3."  de  las  Mo- 
radas con  el  1."  del  cap.  XXVIII  de  Camino  de  Perfección,  se  ve  que  en 
ambos  lugares  aduce  el  recogimiento  de  San  Agustín  para  significarnos 
el  recogimiento  por  experiencia  ó  sentimiento,  ó  recogimiento  medio  que 
hemos  dicho.  Y  sacamos  en  segundo  lugar  que  continúa  aún  después 
el  don  de  Dios,  pues  en  la  parte  sobrenatural  del  Castillo  nos  habla  de 
su  existencia,  aunque  sin  designarle  Morada.  ¿Será  la  razón  porque  las 
Moradas,  menos  la  postrera,  significan  gracias  ó  contemplación  tran- 
seúnte, y  el  recogimiento  de  San  Agustín  ú  oración  de  la  divina  presen- 
cia se  concede  de  modo  estable? 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XX  13 
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Por  no  hacernos  pesados,  no  alegamos  otros  lugares;  pero  no  dejare- 
mos de  insinuar  que  hay  dos:  el  uno,  en  el  cap.  VII  de  la  Morada  sexta, 
y  el  otro,  en  su  Vida,  que  algo  parecen  oponerse  á  la  cuestión  que  tra- 
tamos. Dice  la  Santa  en  el  primero:  «Ansí  que  cuando  no  haya  encendido 
el  fuego  que  queda  dicho  en  la  voluntad,  ni  se  siente  la  presencia  de 
Dios,  es  menester  que  la  busquemos,  que  esto  quiere  su  Majestad...... 

Luego  supone  aquí  que  puede  faltar  la  presencia  de  Dios.  Mucho  podría- 
mos discutir  todo  este  lugar  y  con  provecho,  pero  nos  contentamos  con 
la  respuesta  que  en  el  núm.  10  se  encuentra;  á  saber:  que  falta  la  divina 
presencia,  pero  la  presencia  con  ternura,  pues  dice  que  «luego  acude  la 

voluntad,  aunque  no  sea  con  ternura »,  y  aun  sin  esa  ternura,  de  sólo 

ver  al  Señor  caído  en  aquel  espantoso  sudor  en  el  Huerto,  podrá  estar 
no  sólo  una  hora,  sino  muchos  días,  mirando  con  una  sencilla  vista  quién 
es  y  cuan  ingratos  hemos  sido  á  tan  gran  pena.  Lo  cual,  sin  esa  luz  que 
hace  que  nuestro  trato  con  el  Señor,  aun  en  aridez,  sea  familiar,  no  se 
puede  apenas  concebir.  Por  tanto,  al  decir  que  no  se  siente  la  divina  pre- 
sencia, habla  de  sentimiento  con  el  fervor  que  en  general  causa  esta  luz 
contemplativa  al  pensar  en  su  Divina  Majestad. 

El  otro  texto,  al  parecer  opuesto,  se  halla  en  el  núm.  4."  del  capí- 
tulo XXVII:  «No  es  como  una  presencia  de  Dios  que  se  siente  muchas 
veces,  en  especial  los  que  tienen  oración  de  unión  y  quietud,  que  parece 
en  queriendo  comenzar  á  tener  oración  hallamos  con  quien  hablar,  y 
parece  entendemos  nos  oye  por  los  efectos  y  sentimientos  espirituales 
que  sentimos  de  grande  amor  y  fe,  y  otras  determinaciones  con  ternura. 
Esta  gran  merced  es  de  Dios,  y  téngalo  en  mucho  á  quien  lo  ha  dado, 
porque  es  muy  subida  oración,  mas  no  es  visión,  que  entiéndese  que  está 
allí  Dios  por  los  efectos  que,  como  digo,  hace  al  alma,  que  por  aquel 

modo  quiere  su  Majestad  darse  á  sentir En  esta  manera  de  oración 

represéntanse  unas  influencias  de  la  divinidad »  Para  la  inteligencia  de 

este  número,  diré  lo  que  me  consta,  por  la  experiencia  de  almas  entrega- 
das á  mi  dirección,  que  acontece  á  quien  goza  de  este  sentimiento  de  la 
divina  presencia:  Ó  súbitamente  ó  por  grados  se  va  como  agrandando  la 
luz  misteriosa,  y  sin  visión  ninguna,  sino  como  si  fuesen  quedando  los 
objetos  que  delante  tenemos  en  medio  de  cierta  cosa  divina,  va  viendo 
el  alma  con  tranquilidad,  pero  con  admiración  provechosísima,  como  por 
ejemplo,  una  representación  dramática  tiene  lugar  en  la  inmensidad  de 
Dios.  Oirá  una  música  agradable,  y  la  levanta  esta  luz  á  sentir  cómo  está 
Dios  gozando  en  sí  mismo  de  inefabilísimas  armonías  de  infinitamente 
mayor  suavidad.  Sospecho  que  algunas  cosas  que  de  sí  cuenta  la  Santa, 
fueron  por  estas  como  influencias  de  la  Divinidad.  Esto  supuesto,  digo 
que  este  lugar  no  está  en  oposición  á  lo  que  hemos  asentado,  de  que  la 
divina  presencia  sentida  permanece  en  todo  el  estado  místico;  puesto 
que  la  Santa  Doctora  abiertamente  se  refiere  aquí  á  la  presencia  de  Dios 
cuando  llegan  á  sentirse  aquellas  divinas  influencias.  De  esta  presencia 


UN   PUNTO   DE   TEOLOGÍA   MÍSTICA  191 

dice  que  se  recibe  más  frecuentemente  cuando  se  halla  el  alma  en  las 
Moradas  4.'  y  5. '.  Lo  cual  no  es  afirmar  que  la  divina  presencia  sin 
estas  influencias  no  dure  después  de  recibidos  otros  altísimos  grados 
de  oración.  Parece,  al  contrario,  indicarnos  que  la  presencia  divina  sen- 
tida tiene  á  veces  estos  efectos  cuando  el  alma  ha  llegado  á  quietud  y 
unión;  pero  que  es  esto  como  accesorio,  estando  la  sustancia  en  el  sen- 
timiento aquel  por  el  que  se  halla  siempre  que  se  quiere  á  su  Majestad 
para  tratar  familiarmente  con  Él:  definición  idéntica  á  la  que  encontramos 
en  la  relación  citada. 

Hemos  supuesto  hasta  aquí  que  la  oración  de  la  divina  presencia  y 
el  recogimiento  medio  de  los  capítulos  XXVIII  y  XXIX  de  Camino  de 
Perfección  son  una  misma  y  sola  oración.  ¿Pero  es  esto  tan  cierto  que 
no  quede  de  ello  duda  razonable?  Que  la  Santa  trate  en  Camino  de  Per- 
fección de  la  oración  de  la  divina  presencia  que  declaró  al  P,  R.  Álvarez, 
juzgo  que  no  hay  razón  probable  para  negarlo.  Todo  está  diciendo  en 
la  Santa,  que  va  á  disponer  á  sus  hijas  á  aquella  oración  que  es  primero 
que  la  de  las  cuatro  últimas  Moradas,  y  que  las  va  encaminando  por 
donde  á  ella  la  llevó  su  divino  Maestro;  impertinente  creo  detenerme  en 
hacerlo  ver.  Anticipo  sí  un  concepto  que  ha  de  salir  en  otro  lugar,  á 
saber:  que  ese  sentimiento  de  la  divina  presencia  se  puede  tener,  ó  como 
viendo  al  Señor  fuera  de  nosotros,  ó  en  nuestro  interior.  De  este  segundo 
modo  trata  la  Santa  en  el  Camino  de  Perfección.  Por  tanto,  dando  como 
cierto  que  en  ambos  escritos  se  habla  de  la  misma  oración,  y  siendo  de 
todas  maneras  cierto  que  en  el  Camino  de  Perfección  nos  ha  descubierto 
un  recogimiento  particular,  mediante  el  cual  se  cobra  experiencia  y  se 
adquiere  un  sentimiento  misterioso  de  morar  Dios  dentro  de  nosotros,  lo 
cual  es  propiedad  de  la  luz  infusa,  decimos,  para  aliento  de  los  que  aspi- 
ran á  la  contemplación,  que  la  gran  Doctora,  en  los  capítulos  XXVIII 
y  XXIX  tantas  veces  citados,  nos  ha  prometido,  sin  duda  por  habérselo 
revelado  su  Divina  Majestad,  que  está  en  nuestra  mano  alcanzar  del 
Señor  la  entrada  en  el  estado  místico.  Vamos  á  exponer  la  cosa  en  forma 
filosófica.  Esta  oración  de  la  divina  presencia  y  recogimiento  medio  es 
estado  místico— es  así  que  la  Santa  Maestra  nos  ha  asegurado  que  el 
Señor  nos  concederá  esta  oración  mediante  nuestras  disposiciones  para 
ella,  — luego  está  en  nuestra  mano  la  gracia  del  estado  místico,  ó  morar 
en  la  parte  sobrenatural  del  Castillo.  La  proposición  mayor  del  si- 
logismo ha  sido  la  materia  de  los  dos  anteriores  artículos.  La  menor 
afirma  explícitamente  tres  veces  la  Santa  en  los  dos  capítulos  de  Ca- 
mino  de  Perfección;  luego  no  hubo  exageración  al  decir  que  la  Santa 
Doctora  nos  dejó  encerrado  en  dichos  capítulos  un  tesoro  tal,  que  bien 
merece  que,  no  seis  meses,  sino  años,  trabajemos  con  ardor  por  salir 
con  ello. 

Si  el  raciocinio  anterior  corre,  jamás  admiraremos  lo  bastante  á  la 
incomparable  Maestra  de  la  vida  espiritual,  de  cuya  celestial  doctrina 
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podemos  decir,  como  de  San  Ambrosio  el  Martirologio  romano,  «está 
hermoseada  la  universal  Iglesia». 

Luego,  en  último  análisis,  decimos  de  esta  luz  constitutiva  del  senti- 
miento de  la  divina  presencia: 

1."  Que  es  infusa,  como  la  de  los  otros  géneros  de  oración  sobre- 
natural. 

2."  Que  se  da  á  muchos  de  un  modo  estable,  aunque  también  se  da 
transeúntemente. 

3."    Que  es  constitutiva,  por  esto  mismo,  del  estado  místico;  y 

4."  Que  si  nos  disponemos  para  recibirla,  nos  la  comunicará  el 
Señor,  así  como  de  congruo,  pues  tan  categóricamente  afirma  la  Santa 
que  ella  sabe  que  saldremos  con  ello  con  el  favor  de  Dios. 

M.  Garate. 

(Concluirá.) 
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IV 

EL   CONCORDATO   DE    1753 

§2." 
Su  historia.  ' 

SüMABio:  1.  Bibliografía  del  Concordato.  — 2.  Su  importancia  en  la  historia 
del  siglo  XVIII. — 3.  Fuentes  históricas. 

1.  Todos  nuestros  historiadores  han  tratado  ó  más  bien  apuntado 
algo  del  Concordato  de  1753,  y  fácil  sería  presentar  una  lista  de  nom* 
bres  nacionales  y  extranjeros  con  vano  afán  de  erudición;  más  útil  y  más 
breve  es  contentarse  con  dos,  que  puedan  servir  áe  tipos  de  dos  series 
bien  diversas  en  número,  á  saber:  los  que  se  han  servido  de  documeatoS 
impresos  y  los  que  han  consultado,  además,  los  manuscritos,  indagando 
luego  qué  autores  ó  qué  documentos  han  servido  de  fuentes  de  investir 
gación  hasta  el  presente.  ) 

Desde  1863  á  1866  apareció  en  Archiv  für  katholisches  KirchenrecM 
una  serie  de  11  artículos  del  profesor  de  Würzburg  Dr.  Hergenrother,  so- 
bre las  controversias  de  España  con  la  Santa  Sede;  el  art.  A."  llevaba 
este  título:  «Die  Benedictinische  Convention  von  1753.»  En  seis  hojas, 
con  un  párrafo  del  art.  1."  sobre  la  presentación  á  todos  los  beneficios, 
compendió  el  docto  historiador,  y  más  tarde  ilustre  purpurado,  lo  que 
pudo  hallar  impreso,  sobre  todo  en  cuanto  á  la  parte  dispositiva  del  tra^ 
tado;  no  llegando  á  evitar  todos  los  defectos  de  los  autores  de  que  dis- 
puso, y  de  cuya  autoridad  se  fió  demasiado,  como  queda  dicho,  en  lo  to- 
cante al  articulo  secreto  tan  vanamente  supuesto. 

En  forma  de  cartas  publicó  más  tarde  (20  de  Junio  de  1893  —  20  de 
Febrero  de  1895)  La  Ciudad  de  Dios  unos  «Datos  para  la  historia»  (to- 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  XIX,  pág.  293. 
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mos  XXXI-XXXVI),  que  después  su  autor,  el  P.  M.  F.  Miguélez,  Agus- 
tino, reunió  aparte  en  un  volumen,  Jansenismo  y  Regalismo  en  España. 
El  cap.  X  del  lib.  I  trata  del  Concordato,  con  el  modesto  y  poco  com- 
prometedor título  de  «Documentos  inéditos  sobre  el  Concordato  de  1753, 
Triunfo  del  jansenismo  y  regalismo». 

Después  de  lamentarse,  con  la  generalidad  de  los  autores,  de  la  defi- 
ciencia del  Concordato  de  1737,  sin  advertir,  como  oportunamente  había 
notado  ya  Hergenrother,  que  se  procuró  proveer  á  esa  deficiencia  por 
parte  de  la  Santa  Sede  con  los  Breves,  recuerda  el  P.  Miguélez  las  pes- 
quisas que  en  nuestros  archivos  se  hicieron  para  descubrir  en  todas  las 
catedrales,  colegiatas  y  abadías  el  derecho  de  patronato,  entablándose 
así  una  disputa  de  erudición.  Bien  pronto  se  vio  que  el  asunto  no  tenía 
arreglo,  á  no  terciar  una  amistosa  avenencia. 

El  Cardenal  Portocarrero  en  su  visita  á  la  Corte  propuso  en  1749,  de 
parte  del  Papa,  la  conveniencia  de  un  ajuste.  Se  escogió  á  D.  Manuel 
Ventura  Figueroa,  que  pasó  á  Roma  como  Auditor  de  Rota  y  con  el  cargo 
principal  y  secreto  de  Ministro  plenipotenciario.  Recorre  luego  por  en- 
cima lo  que  llama  «Correspondencia  de  oficio  y  reservada  entre  el  Mar- 
qués de  la  Ensenada  y  D.  Manuel  Ventura  de  Figueroa  sobre  la  negocia- 
ción del  Concordato  desde  1750  al  53»,  viniendo  sobre  todo  á  probar 
que  eran  necesarias  y  se  usaron  las  gratificaciones ;  llevándose  todo  á 
feliz  término,  gracias  á  la  actividad  de  Figueroa  é  intervención  del  Car- 
denal Valenti,  concluyendo  el  capítulo  con  ponderar,  en  términos  gene- 
rales, que  el  Concordato  fué  un  triunfo  del  regalismo  en  España. 

Todos  son  datos  para  la  historia;  muchos,  documentos  inéditos;  pero 
nadie  crea  que  en  eso  queda,  ni  aun  esbozada,  la  historia  del  célebre 
Concordato. 

Ahora  bien:  comparados  los  autores  de  la  primera  serie,  representa- 
dos, como  dije,  en  el  trabajo  de  Hergenrother,  vemos  que  utilizaron  dos 
obras:  la  Colección  de  los  Concordatos  y  demás  convenios,  Madrid,  1848, 
y  las  Observaciones  de  Mayans;  pues  el  Diccionario  de  Moroni  y  el 
Comentario  de  Riganti  sobre  las  reglas  de  cancillería  son  fondo  común 
de  erudición. 

El  autor  de  la  Colección  reunió  en  su  introducción  y  en  las  observa- 
ciones que  siguen  al  Concordato,  en  breve,  muchas  cosas;  pero  sin  selec- 
ción ni  criterio  verdaderamente  católico  (1).  Las  noticias  de  la  introduc- 
ción, en  lo  referente  al  Concordato,  están  copiadas  á  la  letra  de  un  publi- 


(1)  Para  formar  juicio  sobre  las  ideas  del  autor,  baste  el  párrafo  siguiente,  con  que 
termina  las  observaciones  al  presente  Concordato  y  la  defensa  del  pase  regio:  «Con- 
cluímos recomendando,  acjemás  de  la  obra  de  Salgado  [en  el  índice,  pág.  272],  las  má- 
ximas de  Covarrubias También  han  hablado  del  exequátur  D.  Diego  Covarrubias  y 

el  mismo  Salgado,  además  de  otros  autores  que  pudiéramos  citar,  entre  ellos  Van  Espen 
[en  el  índice,  pág.  302J,  que » 
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cista  contemporáneo  que  no  he  podido  averiguar  quién  es  (págs.  36  y  40); 
las  observaciones  son  un  extracto  de  las  de  Mayans. 

De  las  Observaciones  del  docto  valenciano  llegó  á  decir  Tejada  (1): 
«Poco  se  echa  de  menos,  para  la  verdadera  inteligencia  de  los  artículos 
del  [Concordato]  de  53,  después  de  leídas  con  atención»,  frase  tan  atre- 
vida como  falsa;  pues  la  verdadera  historia  déla  negociación,  clave 
principal,  si  no  única,  de  su  verdadera  inteligencia  está  sin  tratar,  ya  que 
Mayans  ni  intervino  en  el  Concordato,  como  apunté,  ni  tuvo  á  su  dispo- 
sición los  papeles,  ni,  aunque  los  hubiera  tenido,  firmado  el  Concordato 
el  11  de  Enero,  publicado  en  Marzo,  mal  hubiera  podido  fechar  la  dedi- 
catoria de  su  libro,  sin  duda  para  adelantarse  á  los  demás,  el  2  de  Junio, 
á  no  tener  casi  redactadas  sus  Observaciones  mucho  antes  (2).  En  cuanto 
á  la  parte  dispositiva  y  canónica,  no  pasa  de  ser  obra  de  un  regalista 
erudito.  No  quiero  analizar  detenidamente  el  libro;  pero  al  que  se  atreve 
á  decir  que  Benedicto  XIV,  después  de  oponerse  al  patronato  universal 
(pág.  76),  «mejor  informado  de  las  pruebas  innegables  del  patronato  de 
los  Reyes  de  España  y  de  sus  prerrogativas,  fundadas  en  costumbres 
mantenidas  constantemente  por  muchos  siglos,  autorizadas  por  los  Con^ 
cilios  nacionales,  y  no  solamente  toleradas,  sino  también  aprobadas  y 
confirmadas  por  muchos  Sumos  Pontífices,  con  ánimo  generoso,  desin- 
teresado y  resuelto  sabe  dar  al  César  las.  cosas  que  son  de  César  y  á 
Dios  las  que  son  de  Dios»,  bien  se  le  puede  aplicar  la  regla  que  formula 
Carlos  Gérin  sobre  la  erudición  de  un  galicano:  «Regla  es  casi  general 
en  estas  materias  que  cuando  un  galicano  pone  una  cita,  si  se  acude  á 
los  originales,  se  halla  casi  siempre  lo  contrario  de  lo  que  pretende  pro- 
bar» (3).  una  sola  cosa  añadiré,  que  el  punto  principal,  la  universalidad 
del  derecho  de  presentación,  está  sin  probar,  y  el  anónimo  que  en  su 
Colección  extracta  las  Observaciones  de  Mayans,  en  ese  punto  tuvo  que 
intentar  prueba  de  propia  invención  (pág.  226). 

(1)  Concordatos  españoles,  pág.  8. 

(2)  Para  que  se  vea  cuan  poco  valen  á  veces  ciertos  argumentos  sacados  de  textos 
legales  sin  más  examen  de  su  negociación,  véase  la  nota  de  Castillo  y  Ayensa  en  su 
Historia  critica  de  las  negociaciones  con  Roma  desde  la  muerte  del  rey  D.  Fernando  Vil 
(1.",  280).  Trata  el  autor,  senador  del  reino  y  ministro  plenipotenciario,  sobre  el  río  de 
oro  que  pensaban  salla  de  España  para  la  Curia  pontificia:  «¿Y  todavía,  después  del 
Concordato  de  1753,  declamaremos  sin  pudor  contra  el  supuesto  abuso?  El  rio  de 

oro estaba  reducido,  asómbrense  nuestros  lectores,  á  la  exigua  suma  de  39.300  pesos 

fuertes,  incluyendo~en  ella  los  5.000  pesos  que  se  dan  al  Nuncio En  esta  suma  se 

calculó  sin  regateos  por  el  Marqués  de  la  Ensenada,  grande  hombre  de  gobierno el 

ponderado  rio  de  oro  que  salía  para  Roma;  y  para  redimirla Todo  esto  se  estipuló 

en  el  art.  8."  del  Concordato  de  1753 » 

Es  indudable  que  así  se  estipuló;  pero  ni  calculó  nada  Ensenada,  ni  se  atuvieron  en 
el  texto  del  Concordato  á  los  cálculos  que  se  iiicieron,  ni  estuvieron  tan  lejos  los  rega- 
teos como  Castillo  cree ;  basta  para  convencerse  mirar  de  cérea  iá  negociación.  La 
causa  no  es  mala,  pero  la  defensa  no  vale  noífíí.       j'     '   ' 

(3)  Rechercfies  historiques  sur  I  'Assemblée  du  Clergé  de  France  de  1682. 
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La  segunda  serie  de  autores  que  utilizaron  documentos  manuscritos, 
y  puede  reducirse,  como  dije,  al  estudio  de  Miguélez,  ¿qué  documentos 
utilizó?  (1).  Además  de  la  Historia  de  los  heterodoxos,  que  se  reduce, 
en  lo  tocante  á  la  disertación  de  Benedicto  XIV  y  su  respuesta,  á  las  noti- 
cias que  de  Mayans  da  la  Biblioteca  de  Sempere  y  Guarinos,  las  Cartas 
de  Mayans  á  Jover,  impresas  en  el  Semanario  de  Valladares,  t.  XVII,  y 
el  legajo  5.086,  de  la  Sección  de  Estado  de  Simancas. 

Es  verdad  que  por  título  tiene  el  legajo  «Correspondencia  de  oficio  y 
reservada  entre  el  Marqués  de  la  Ensenada  y  D.  Manuel  Ventura  de  Fi- 
gueroa  sobre  la  negociación  del  Concordato  desde  1750  al  53»;  pero  es 
descuido  del  que  modernamente  puso  ese  rótulo,  y  ligereza  del  que  no 
observó  con  cuidado,  pues  de  letra  de  la  época,  y  conservando  aún 
resto  del  lacre  de  los  sellos,  hubiera  visto  el  verdadero  título,  concebido 
en  estas  lacónicas  palabras:  «En  1750,  51,  52,  53,  Figueroa,  reservado 
y  separado»,  junto  con  unos  cuantos  originales:  «Reservado  devuelto 
por  Figueroa»  y  «Figueroa,  órdenes  comunicadas  á  Ibarrola  y  Bermú- 
dez  sobre  caudales. »  «ídem  á  Francia  sobre  el  despacho  de  los  dos 
correos.» 

Tenemos,  pues,  que,  hablando  de  la  correspondencia  del  plenipoten- 
ciario con  su  jefe,  el  legajo  5.086,  ni  es  la  correspondencia  de  oficio  ni 
la  reservada,  sino  unas  cuantas  cartas  que  se  separaron  (2).  Esto  prueba 
la  abundancia  de  esquelas  sin  carta  de  donde  dependan,  la  homogenei- 


(1)  Creo  agotar  esta  segunda  serie  enumerando  otros  dos  términos:  Ensayo  biográ- 
fico de  D.  Cenón  de  Somodevilla,  Marqués  de  la  Ensenada,  por  A.  Rodríguez  Villa  (pá- 
gina 175),  y  El  Poder  civil  en  España,  de  M.  Danvila  y  Collado  (3.",  561). 

Ni  en  una  ni  en  otra  serie  tienen  cabida  la  Historia  jurídica  del  Patrimonio  Real, 
de  F.  Cos- Gayón,  y  El  regio  Patronato  español  é  indiano ,  del  P.  M.  Gómez  Zamora, 
O.  P.;  la  primera  porque  directamente  sólo  habla  del  patrimonio  real,  la  segunda  por 
ser  muy  poca  la  dosis  histórica  que  contiene. 

(2)  Tendrá  alguno  curiosidad  de  saber  por  qué  se  separaron.  Creo,  pues,  que  se 
les  conmutó  la  pena  de  muerte  en  el  fuego  por  reclusión  perpetua  en  el  castillo  de  Si- 
mancas. 

«Aguardo  [escribía  el  Marqués  de  la  Ensenada  á  Figueroa  en  10  de  Abril  de  1753] 
el  correo  que  fué  de  Barcelona,  y  con  él  los  papeles  que  he  pedido  para  quemarlos, 
pues  ni  la  más  leve  memoria  de  ellos  debe  quedar  en  parte  alguna.» 

Es  fácil  adivinar  qué  papeles  convenía  hacer  desaparecer  y  que  al  fin  no  se  destru- 
yeron, pues  subsisten;  pero  el  mismo  Ensenada  nos  lo  dice  en  esquela  con  la  misma 
fecha:  «Paréceme  que  V[alenti]  se  alegrará  de  saber  que  las  demostraciones  [de  gra- 
titud] se  ignorarán  para  siempre  jamás;  pero  V.  S.  expliquele  mi  capitulo  que  apunta 
esto  como  le  pareciere.» 

Ni  todo  se  había  de  destruir:  «Quería  el  Datario  [comunicaba  Figueroa]  compre- 
hender  en  la  adjunta  carta  de  gracias  que  escriue  á  V.  E.  la  expressión  del  regalo,  y  se 
la  hice  quitar,  porque  del  modo  que  ba  aora  puede  juntarse  con  los  documentos  del 
Concordato,  y  si  expresara  el  regalo  seria  necessario  romperla.» 

Por  qué  se  conmutó  la  pena,  lo  ignoro;  quizá  al  caer  de  su  prestigio  Ensenada  los 
demás  no  tuvieron  el  mismo  empeño.  Aun  en  esto  vemos  que  la  pena  capital  es  la 
única  que,  una  vez  ejecutada,  no  llega  á  encontrar  indulto. 
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dad  de  la  materia,  á  saber,  de  gratificaciones,- la  ausencia  de  verdadera 
tramitación  necesaria  en  un  pacto  bilateral  y,  por  último,  la  presencia  de 
un  número  mucho  mayor  de  esas  cartas  en  el  Archivo  histórico  nacional 
de  Madrid.  Por  esto,  cuando  el  P.  Miguélez,  conociendo  sólo  el  legajo 
5.086  de  Simancas,  dice  (pág.  200  de  su  libro):  «Durante  todo  el  año  de  51 
la  correspondencia  entre  ambos  era  siempre  semanal  y  cada  vez  más  cu- 
riosa é  interesante»,  habla  de  memoria,  pues  de  las  cartas  de  Ensenada, 
desde  el  24  de  Agosto  de  1751  á  14  de  Marzo  de  1752,  hay  sólo  en  el 
dicho  legajo  una  de  7  de  Septiembre  al  Cardenal  Valenti,  y  de  las  de  Fi- 
gueroa,  desde  19  de  Agosto  de  1751  á  10  de  Agosto  de  1752,  hay  una  es- 
quela de  21  de  Octubre  sobre  el  Concordato  y  una  carta  de  26  de  Enero, 
sobre  conceder  pensión  á  cierto  abate  Metastasio.  Así  que,  de  la  parte  de 
correspondencia  que  se  guarda  en  Simancas,  casi  me  atrevería  á  decir 
que  si  en  efecto  hubiera  desaparecido,  hoy  la  verdadera  historia  del 
Concordato  podría  sin  dificultad  escribirse  (1), 

2.  Conocida  la  bibliografía  del  Concordato,  resta  conocer  las  fuentes 
históricas  del  mismo;  pero  séame  antes  lícito  decir  una  palabra  sobre  su 
importancia  en  la  historia  del  siglo  XVIII;  aunque  no  sea  sino  para  pre- 
ocupar la  objeción  de  que  doy  demasiada  extensión  á  la  historia  del 


(1)    Al  fin  del  tomo  Regalismo  y  Jansenismo  en  España  se  pusieron  copias  de  do- 
cumentos, en  las  páginas  443  á  451  los  pertenecientes  al  Concordato. 

En  general,  no  hay  exacta  identidad  con  los  originales  qx\  u,  b ,  x En  la  Distribu- 
ción de  sumas  (444)  se  omitió  un  sumando  de  45.000  escudos,  sumando  que  hace  falta 
para  formar  la  suma  tota!  de  gastos  en  la  operación  que  se  copia;  capital  que  se  en- 
tregó al  Cardenal  Valenti  como  primer  premio,  y  cuya  existencia  harto  claro  manifies- 
tan las  palabras  del  segundo,  copiadas  solas  en  Miguélez:  «Más  al  mismo  Card.  Valenti 
cinquenta  mil  escudos  que  el  Rey  mandó  se  le  diesen  demás  en  carta-orden  de  6  de 
Marzo  de  1753 »;  formando  asi  con  los  otros  50.030  escudos  la  cantidad  total  que  re- 
cibió el  Cardenal,  como  Miguélez  habia  puesto  (pág.  215):  «Los  que  tanto  clamaban 
contra  ella  [disciplina  del  clero  regular  y  secular]  no  tuvieron  escrúpulo  en  recibir  de 

manera  no  muy  digna,  Valenti  noventa  y  cinco  mil  escudos » 

El  Breve  Per  le  mani  (447)  es  una  detestable  copia  de  la  que  tan  lindamente  escrita 
remitió  Figueroa  y  se  conserva  en  Simancas,  hasta  el  punto  de  hacer  dudar  al  autor 
del  sentido  de  las  palabras;  he  aqui  algunas  erratas: 

Pág.  447,  linea    4.^,  párrafo  segundo,  obligazione  —  obligazioni; 
»  5.*  -  dué  Marchi  —  due  Maschi; 

»  8.*  »  entré  —  entri; 

»  9.*  »  a  vveá'üac/íí  —  avvegnache ; 

15.^  »  giuanni~^\\\znn\] 

24.^  »  a//o  — atto; 

25.*  »  e/nvomo  (¿?)  — un  uomo,  etc.,  etc. 

En  la  carta  de  5  de  Abril  (450)  las  veces  que  se  copió  Valenti,  el  original  sólo  pone 
la  inicial  V.,  como  se  acostumbró  en  esta  negociación;  y  así  el  párrafo  cuarto,  donde 
la  copia,  dice:  aqui  sólo  vale  estima;  el  original  dice:  aqui  sólo  V.  le  estima,  es  decir,  al 
Nuncio,  de  quien  se  habla;  aunque  es  verdad  que  empezó  á  poner  integro  el  nombre 
del  Cardenal,  pero,  cayendo  en  la  cuenta,  dejó  sólo  la  inicial;  las  veces  que  se  copia 
Teuson,  en  realidad  dice  Tensen,  pronunciación  figurada  del  nombre  del  Cardenal 
francés  Tencin. 
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mismo  Concordato;  como  si  bastara  contentarse  con  la  negociación  final 
llevada  tan  felizmente  á  término  por  Figueroa. 

Á  poco  que  se  consideren  las  fuentes  que  indicaré,  se  observa  que  la 
negociación  del  Concordato  pasó  por  tres  fases  ó  épocas: 

1.'  Época  de  persecución  y  atropello,  desde  fines  de  1735  al  37,  im- 
portante por  la  gravedad  misma  de  los  hechos,  difíciles  relaciones  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado,  con  la  oposición,  anuencia  ó  silencio  del  clero  de 
España. 

2.'''  Época  de  discusión,  negociándose  el  art.  23  del  Concordato  de 
1737,  que  fué  una  verdadera  suspensión  de  hostilidades,  procurándose 
de  una  y  otra  parte,  con  más  ó  menos  empeño,  con  buena  ó  mala  fe, 
ponerlo  en  ejecución;  época  larga,  pues  se  extiende  desde  fines  del  37 
hasta  entrado  el  año  50,  pero  de  interés  sumo  para  el  estudio  profundo 
del  regalismo  doctrinal  en  nuestra  patria. 

3.''  Época  del  convenio  y  su  ejecución,  tanto  más  importante  si  se 
considera  la  verdadera  causa  que  movió  á  una  y  otra  parte  al  ajuste  y 
el  efecto  que  produjo  en  España,  desvanecido  el  primer  entusiasmo,  si 
violento,  pasajero. 

El  Concordato,  pues,  de  1753,  cuya  historia  no  sólo  está  sin  escribir, 
pero  aun  creo  es  desconocida,  en  su  forma  final  no  fué  sino  una  precipi- 
tada solución  á  muchos  años  de  lucha;  fué  un  duelo,  si  no  parece  dema- 
siado atrevida  la  frase,  entre  el  Papa  y  el  auditor  Figueroa;  pero  ese  duelo 
representaba  una  batalla  campal,  en  que  tomaban  parte  activa  los  Obis- 
pos de  España,  la  Corte  y  su  Embajada  en  Roma,  algunos  Cardenales, 
la  Curia  pontificia  y  sus  Nuncios;  el  pueblo  mismo  de  una  y  otra  parte 
no  fué  insensible  espectador. 

Examinadas  así  las  cosas,  habrá  razón  para  ver  en  el  Concordato  un 
triunfo  del  regalismo  en  España,  en  que  salía  perdiendo  el  que  al  pare- 
cer quedaba  victorioso. 

3.    Las  fuentes  para  la  historia  del  Concordato  de  1753  son: 

Roma. 
A)    Archivo  Vaticano. 

a)  Spagna-  Appendice,  1701  á  1805. 

Vol.  III.     «Vertenze  composte  col  Concordato  1737.» 
y    IV.     «Questioni  massime  sul  R.  Padronato  composte  col  Con- 
cordato 1753.» 

Vol.  VI.    «Dottrina,  disciplina  e  giurisdizione  ecclesiastica.» 

b)  Nunziatura  di  Spagna. 

a)    Su  correspondencia,  según  los  diversos  años  (1). 


(1)  Ésta,  naturalmente,  comprende  dos  series:  cartas  del  Nuncio  y  sus  oficiales  al 
Secretario  de  Estado,  y  las  respuestas  de  éste,  unas  y  Qlras^e  oficio  ó  cifradas;  ad- 
juntos en  ambas  hay  otros  documentos,  v.  g%  cartas  de  Obispos  al  Papa  ó  su  Seére- 
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p)    Armario  III,  vol.  295.  «Biglietti  del  Ministro  di  Spagna,  1740-54.« 
»        IV,    »    427  A,  «Alcune  minute  ed  alcuni  dispacci  del 
an.  1737.» 

c)  Vescovi. 

Vol.  162.  «Lettere  di  Prelati  gen."  a  tutto  giugno  1735.» 

»     165.  «  —  luglio  a  t."  dec.M736.» 

»     166.  «  -  1737.» 

»     249.  «  -  1745.» 

»    324.  «Registro  di  lettere  ai  Prelati  1733-35.» 

»     325.  «  —  1736-40.» 

d)  Principi. 

Vol.  228.  «Lettere  originali  scritte  dai  Principi  ed  altri  alia  S.*^  di 
N.  S.  Clemente  XII,  1733-36.» 

Vol.  229.  «Lettere  originali  scritte  dai  Principi  ed  altri  alia  S.*^  di 
N.  S.  Clemente  XII,  1737-39.» 

Vol.  231.  «Lettere  di  Nunzii  Apost.  alia  San.  mem.  di  PP.  Bene- 
detto  XIV  con  sue  minute  di  risposta.» 


tario  y  las  respuestas,  despachos  que  remitía  el  Nuncio  para  instrucción  de  la  Curia  ro- 
mana, ó  viceversa;  de  estos  adjuntos  los  más  son  copias;  no  faltan,  sin  embargo,  ori- 
ginales. Algunos  tomos  merecerían  consideración  especial. 

En  una  y  otra  serie  enfrente  de  cada  año  pongo  un  quebrado;  el  numerador  in- 
dica los  volúmenes  de  las  cartas  de  oficio,  ya  estén  tomadas  del  fondo  general  de 
Nunziatura  di  Spagna,  ya  de  Spagna-  Appendice ,  ya  de  la  Biblioteca  corsiniana,  v.  gr.: 
234  =  Arch.  Vaticano.  Nunziatura  di  Spagna,  vol.  234, 
IV  =  »  Spagna-Appendice ,  vol.  IV, 

Cor.  1.184  =  Biblioteca  corsiniana,  vol.  1.184; 
en  el  denominador,  con  la  misma  notación,  va  la  correspondencia  cifrada. 
Serie  1."    Correspondencia  del  Nuncio  con  Secretaría : 

1736-ill-  1742  ''''''' ^  1748  ""''   ^''  ^ 


1730 

234 
237  A 

1731 

235 
237  A 

1732 

236 
237  A 

1733 

237 
237  A 

1734 

238 
244  A 

nvi. 

239,240 

244  A                      430  430,  257 

Cor.  1.185             248,  247  A  253,  257,  258 

244  A                   430  ^     430,  257 

IV,  Cor.  1.184  y  1.185     248,  249,  257,  258,  247  A  254,  257,  258 

244  A                 430,  257  '     430,  257 

IV,  Cor.  1.184  y  1.185      249,  257, 258  254,  257, 258 

244  A              430,  257  430,  IV,  257 

245,  IV,  Cor.  1.184        250,  257,258  255,257,258 

430                430,  257  ^    430,  IV,  257 

251,  257,258  1753  ^'  ^^'  ^ 

244A   ""■"  430                      430,257  430,  IV,  257 

Serie  2."    Correspondencia  de  Secretaria  con  el  Nuncio: 

1730-34-^-       imJ^l^      1738-39       '"^            ,741 -45 -i^  ,751-53  -i^ 

429                   423,429                         429,409                         430,409  430,410 
,„_    422,425         ,,^,    424, 4Í9       .,^„    425,  428-                  ^    ^„       427 
"^  1227429-       ''''  ■^7429       '^'^  Is^im               '"'''^  l^:m 
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Vol.  237.  «Lettere  di  Monarchi  alia  San.  mem.  di  PP.  Benedetto  XIV 
con  sue  minute  di  risposta.»  (Polonia  y  Portugal). 

Vol.  238.  «Lettere  di  Monarchi  alia  San.  mem.  di  PP.  Benedetto  XIV 
con  sue  minute  di  risposta.»  (Cerdeña  y  España). 

Vol.  239.  «Lettere  di  persone  nobile  e  prívate  alia  San.  mem.  di 
PP.  Benedetto  XIV.» 

Vol.  270.     «Registro  di  lettere  ai  Principi,  1740-58.» 

e)  Epistolae  ad  Principes. 

Vol.  106.  «Clemente  XII  an.  VI,  VII  et  VIII,  16  Julii  1735-14  Dec. 
1737.» 

Vol.  107.     «Clemente  XII  an.  VIII,  IX,  X,  21  Dec.  1737-15  Jul.  1739.» 

f)  Miscellanea. 

Armario  XV,  vol.  154.  «Lettere  originali  di  Benedetto  XIV  al 
Card.  di  Tencin,  1742-46»  (1). 

Armario  XV,  vol.  155.  «Lettere  originali  di  Benedetto  XIV  al 
Card.  di  Tencin,  1747-50.» 

Armario  XV,  vol.  156.  «Lettere  originali  di  Benedetto  XIV  al 
Card.  di  Tencin,  1751-54.» 

Armario  XV,  vol.  157.  «Lettere  originali  di  Benedetto  XIV  al 
Card.  di  Tencin,  1755-58.» 

g)  Archivio  di  Castello. 

Armario  XIV,  capsa  IV,  n.°  96.  Los  originales  en  español  del  Con- 
cordato de  1753, 


(1)  De  estas  cartas  formó  inventario  Pedro  Batiffol  en  un  opúsculo  (Picard,  1894), 
que  debo  á  su  amabilidad.  Son  copias,  muchas  traducidas  al  francés,  que  se  conservan 
en  el  archivo  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  de  Paris.  Cf.  Revue  da  Clergé 
Franjáis,  1895,  t.  11,97-113. 

Yo  he  manejado  las  cartas  originales  de  Roma.  Están  en  forma  de  breve  en  italiano, 
dictadas  alguna  vez  á  dos  personas  sucesivamente,  añadiendo,  en  algún  caso  raro,  una 
hojita  de  su  mano  el  mismo  Papa.  Cf.  en  el  vol.  156  las  págs.  133,434, 504, 834 Hay,  ade- 
más, ahora  palabras  y  lineas  cortadas;  la  correspondencia  de  1757  á  3  de  Mayo  del  58, 
en  que  falleció  el  Pontífice,  está  aflora  muy  deficiente;  asi  después  de  17  de  Noviembre 
de  1756  se  encuentran  sólo  trozos  copiados  de  9  y  30  de  Noviembre,  14  de  Diciembre 
de  1757  y  18  de  Enero  de  1758;  con  cartas  sin  la  forma  ordinaria,  y  también  quizá 
copiadas  de  8  y  15  de  Febrero,  1.°  de  Marzo  de  1758;  además,  no  hay  completa  identi- 
dad en  el  número  entre  las  copias  de  París  y  las  cartas  de  Roma,  tal  como  se  conser- 
van ahora;  v.  gr.:  la  correspondencia  empieza  aquí  en  13  de  Julio  de  1742;  en  el  inven- 
tario hay  de  1740  y  41.  En  la  biblioteca  vallicelana  (Roma),  Z-5,  pág.  304,  hallé  copia  de 
trozos  que  no  están  en  ninguno  de  los  otros  dos  archivos. 

Al  principio  del  vol.  154  se  nota  cómo  habiendo  fallecido  d  Cardenal  Tencin  el  2  de 
Marzo  de  1758,  tuvo  cuidado  el  Cardenal  Archinto,  Secretario  de  Su  Santidad,  de  reco- 
ger de  manos  de  los  herederos  «toda  la  secreta  y  confidencial  correspondencia  del 
Pontífice  con  el  Cardenal».  Se  envió,  interviniendo  la  Corte  francesa,  en  tres  fajos  sella- 
dos y  dirigidos  á  Benedicto  XIV,  aunque,  muerto  éste  en  el  entretanto,  fué  recibida  por 
Clemente  Xlll.  Al  principio  del  tomo  154  se  guardan  los'  sobrescritos  con  los  sellos: 
«Paquet  pour  étre  rendu  á  sa  Sainteté » 
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B)  Biblioteca  corsiniana  (dei  Lincei). 

Cod.  1.183.  «Memorie  negii  affari,  negoziati  e  casi  occorsi  nella 
Corte  di  Roma  colla  Corte  di  Spagna  dall'an.  1730-1739»,  vol.  ill. 

Cod.  1.228.  «Raccolta  di  scritture  e  notizie  sulla  Nomina  ed  ammi- 
nistrazione  dell'  Arciv.'io  di  Toledo  in  persona  del  Infante  di  Spagna 
Luigi,  1734-36.» 

Cod.  1.413,  1.414.  «Memorie  e  Concordati  della  Corte  di  Roma 
colla  Corte  di  Spagna  sotto  i  Pontificati  di  Clemente  XII  e  di  Bene- 
detto  XIV.»  Vols.  I,  II. 

C)  Biblioteca  nacional  de  Víctor  Manuel. 

Mss.  gesuitíci.  302.  Minutas  del  Cardenal  Valenti  al  Marqués  de 
la  Ensenada,  1740-54. 

D)  Biblioteca  angélica. 

Mss.  1.613.  «Benedetto  XIV.  Memorie  del  Auuocato  Giuseppe 
M."  Merenda.» 

Madrid. 

A)  Archivo  de  la  Nunciatura  Apostólica. 

Vol.  30.    Despachos  del  Nuncio  en  1745,  47,  48. 
»    85.     «Regio  Patronato.» 
»    88.    Despachos  del  auditor  de  Nunciatura. 
Vols.  99,  100,  101.     «Nunziatura  di  Mons.  Enriquez.» 
»     103,  104,  105.     «Atti  della  Nunziatura  di  Mons.  Enriquez», 
vols.  II,  III,  IV. 

Vol.  200.    Sobre  el  art.  23  del  Concordato  de  1737. 

B)  Archivo  histórico  nacional. 

a)  Estado. 

2.850.    «Cartas  particulares  sobre  negocios con  la  Corte  de  Roma 

entre  el  Cardenal  Valenti  y  el  Marqués  de  la  Ensenada.» 

3.399  y  3.406.    Sobre  el  Patronato  y  Concordato  de  1753. 

b)  Patronato  de  Castilla. 

2.501.  «i4/?o  de  1750.  Patronato  universal  y  Concordato.  — Co- 
rrespondencia reservada  de  D.  Manuel  Ventura  Figueroa  con  el  señor 
Marqués  de  la  Ensenada  sobre  las  controversias  del  Patronato  entre 
esta  Corte  y  la  Curia  romana,  desde  Julio  de  1750  hasta  fin  de  Diciembre 
del  mismo  año.» 

2.502.  «Año  de  1751.  Patronato  Real  y  Concordato.  — Fechos  de 
la  correspondencia  reservada  entre  D."  M.  V:  Figueroa  y  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Ensenada  sobre  las  controversias  del  Patronato  entre  ésta  y 
la  Corte  de  Roma.» 

2.503.  <^Año  de  1752.  Patronato » 

2.504.  '^Año  de  1753.  Patronato » 

2.505.  «Año  de  1754.  Patronato » 

2.418.     «Años  de  1750,  51,  52.  Roma.— Concordato.  -Correspon- 
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dencia  reservada  del  auditor  de  Rota  D.  Manuel  Ventura  Figueroa  con 
el  Sr.  D.  Joseph  Carbajal  sobre  muchos  puntos  tocantes  al  último  Con- 
cordato» (1). 

2.506.     «Papeles  entregados  en  el  Archivo  con  motibo  del  falle- 
cimiento del  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Ventura  Figueroa,  Governador  del 
Consejo.  Año  1783.» 
c)     Consejos  suprimidos.  (Libros.) 

Vols.  183  e  y  184  e.    «Concordato  de  1753.»  Providencias  de  la  Cá- 
mara después  del  Concordato. 

Vol.  188  e.    «Junta  de  Patronato  Real,  1735.» 
»    265  e.    Decretos  y  órdenes   generales   desde   13  de  Marzo 
de  1753  hasta  principios  del  1800  sobre  publicación,  aclaración,  exten- 
sión  del  Concordato  de  1753. 

C)    Biblioteca  Nacional. 

Mss.  D  d  23  y  Dd  32.    Varia  sobre  el  Patronato. 

Mss.  Gayangos  17.847,    Consultas  sobre  la  aplicación  y  ampliación 
del  Concordato  de  1753. 

Simancas. 
Archivo  general. 

a)  Patronato  Real  eclesiástico. 

Alacena  V.    Originales  del  Concordato  de  1753. 

b)  Estado. 

^^^        Sobre  la  materia  del  Concordato  y  Patronato  anterior  á  la 


1859 

conclusión  del  del  año  de  1753.» 

5086 

-^grr-.    «Correspondencia  de  D.  Manuel  Ventura  Figueroa,  encarga- 
do del  ajuste  del  Concordato  desde  el  año  1750  hasta  el  de  1753.» 

5121 

-^g;^.    «Correspondencia  de  los  Cardenales  Acquaviva  y  Belluga, 

sobre  el  ajuste  de  las  controversias  entre  esta  Corona  y  la  de  Ñapóles 
con  Roma  de  el  año  1736.» 

^.    «ídem  de  1736  y  1737.» 

-^.     «ídem  de  1737  y  1738.» 
c)  Gracia  y  Justicia. 
IST  y  — É8~  sobre  las  controversias  del  Patronato. 


(1)  Cada  uno  de  estos  seis  legajos,  que,  como  se  ve,  contienen  la  historia  de  la 
negociación  toda  secreta,  ha  sido  el  fruto  de  diligentes  investigaciones  en  el  Archivo 
histórico  nacional  de  Madrid.  Por  esta  y  otras  atenciones  debo  á  su  digno  jefe  el 
Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Vignau  y  encargados  de  las  diversas  secciones  el  testimonio  de 
mi  cordial  agradecimiento. 
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Valladolid. 
Biblioteca  de  la  Universidad. 

Mss.  Varia  1,  2,  8,  10,  11,  12,  14,  15,  20,  23  y  24  (1). 

No  hemos,  pues,  de  quejarnos,  como  se  queja  V.  Lafuente  (VI,  51): 
«Nuestros  historiadores  han  andado  muy  escasos  para  transmitir  datos 
históricos  acerca  de  este  importante  negocio»  del  Concordato. 


CONCLUSIÓN 


LO  QUE  SE  HA  HECHO.  — LO  QUE  SE  PUEDE  HACER 

En  las  páginas  que  preceden  no  se  hallará  la  historia  de  ninguno  de 
los  Concordatos  que  vio  el  siglo  XVIII,  tan  fecundo  en  ellos,  entablarse 
entre  nosotros;  pero  sí  algunos  puntos  nuevos  y,  según  creo,  definitiva- 
mente establecidos  conforme  la  más  estricta  verdad  histórica. 

Cuatro  fechas  hemos  recorrido:  1714,  1717,  1737,  1753,  correspon- 
dientes á  cuatro  Concordatos. 

En  el  último,  de  cuya  autenticidad  nunca  se  dudó  en  España,  se  ha 
insinuado  su  verdadero  valor  y  extensión  con  una  copiosa  indicación  de 
fuentes. 

En  el  Concordato  de  1737,  además  de  su  texto  y  fuentes,  se  ha  pro- 
curado poner  en  claro  lo  que  tan  obscuro  dejaron  las  afirmaciones  de 
Mayans,  que,  por  ser  contemporáneo  y  con  fama  de  erudito,  había  dejado 
un  terreno  falso  ó  minado. 

En  el  de  1717  se  indicó  su  texto  desconocido  y  el  valor  que  de  una  y 
otra  parte  se  le  atribuía,  sin  ocultar  las  sospechas  que,  á  pesar  de  todo, 
se  ofrecían  de  nulidad.  Tres  meses  de  nuevas  investigaciones  en  el 
archivo  Vaticano  han  convertido  esas  sospechas  en  certeza.  Hubo,  pues, 
un  texto  concordado,  firmado  y  sellado  por  ambos  plenipotenciarios, 


(1)  Sabido  es  que  el  P.  Rávago,  confesor  de  Fernando  VI,  intervino  poderosamente 
en  el  Concordato  con  sus  palabras  y  cartas.  El  deseo  de  averiguar  más  y  más  esta  in- 
tervención me  llevó  á  Casar  de  Periedo  (Santander),  gracias  al  permiso  de  D.^  Casilda 
de  Rávago,  viuda  de  D.  Jesús  Monasterio,  que  con  el  nombre  heredó  parte  de  la  biblio- 
teca del  Padre.  Desgraciadamente,  con  los  libros  no  hallé  sino  los  apuntes  de  Filosofía 
y  Teología  que  enumeró  Enrique  Leguina  en  su  Estudio  biográfico  deíP.  Rávago,  1876, 
pág. 117. 

Habiendo  también  leído  en  el  testamento  de  Figueroa  la  siguiente  cláusula:  «Y  ordeno 
y  mando  que  toda  mi  librería  y  los  manuscritos  que  en  ella  tengo  se  lleven,  á  costa  de 
mis  bienes,  y  se  entreguen  á  la  Universidad  de  Santiago  para  aumento  de  su  biblioteca», 
consulté  por  escrito  á  persona  que  pudo  enterarse,  y  no  se  me  supo  dar  razón. 

Si  alguno  de  los  lectores  conociera  documentos  sobre  estos  y  otros  puntos  que 
interesen  al  Concordato  de  1753,  agradecería  su  comunicación  directa  con  esta  Redac- 
ción, ó  indirecta,  publicándolos  en  cualquier  revista  ó  periódico. 
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pero  no  tuvo  nunca  valor  alguno,  faltándole  la  ratificación  del  Rey;  y  la 
del  Papa,  aunque  existió,  fué  sólo  dependiente  de  la  del  Rey,  que  se  creía 
había  de  seguirse,  y  recayó,  no  sobre  el  texto  concordado  en  Madrid, 
sino  inmutado  en  varios  de  sus  artículos.  Basta  recorrer  la  negociación, 
y  comparar  el  texto  original  del  Concordato  con  el  texto  incluido  en  el 
Breve  confirmatorio,  asimismo  original,  para  que  no  quede  la  menor 
duda.  Las  afirmaciones  de  su  valor  procedían  de  mala  fe  ó  de  ignorancia. 
En  1714  ni  hubo  texto  definitivo,  ni  se  vino  á  acuerdo  alguno. 
Ahora  bien:  antes  de  terminar  este  primer  estudio  sobre  la  primera 
mitad  del  siglo  XVIII,  quiero  satisfacer  á  un  deseo  que  alguno  podrá 
tener.  ¿Á  qué  trabajos  históricos  se  prestan  las  negociaciones  de  esos 
Concordatos?  ¿Qué  se  puede  hacer? 

1,"  Las  negociaciones  de  los  años  1714,  1717  y  1737  forman  en  rea- 
lidad una  sola,  empezada  en  1714,  mal  acabada  en  1717  y  finalizada 
en  1737,  y  versan  sobre  reclamaciones  más  ó  menos  fundadas  de  abusos 
en  la  disciplina  eclesiástica  de  España;  más  aún:  están  íntimamente  uni- 
das con  las  reclamaciones  hechas  en  Roma  el  1633  por  Pimentel  y  Chu- 
macero  (1).  Haría,  pues,  un  estudio  sumamente  interesante  el  que  exa- 
minase á  fondo  la  verdad  ó  falsedad  de  esos  abusos,  el  espíritu  de  esas 
reclamaciones,  la  fuerza  del  remedio  adoptado,  el  efecto  real  obtenido. 

2."  Las  negociaciones  de  1753  se  prestan  á  otro  trabajo  de  muy  di- 
versa índole,  pues  versaron,  como  es  sabido,  casi  exclusivamente  sobre 
poner  término  á  las  controversias  del  Real  Patronato,  acordando  la  san- 
tidad de  Benedicto  XIV,  con  algunas  ligeras  reservas  y  atenuaciones: 

«Á  la  Majestad  del  Rey  Católico  y  á  los  reyes  sus  sucesores  perpetuamente  el  dere- 
cho universal  de  nombrar  y  presentar  indistintamente  en  todas  las  iglesias  metropoli- 
tanas, catedrales,  colegiatas  y  diócesis  de  los  reinos  de  las  Españas  que  actualmente 
posee,  á  las  dignidades  mayores  post pontificalem  y  otras  en  catedrales  y  dignidades 
principales  y  otras  en  colegiatas,  canonicatos,  porciones,  prebendas,  abadías,  prioratos, 
encomiendas,  parroquias,  personatos,  patrimoniales,  oficios  y  beneficios  eclesiásticos 
seculares  y  regulares,  cum  cura  et  sine  cura,  de  cualquier  naturaleza  que  sean,  que  al 
presente  existen  y  que  en  adelante  se  fundaren,  si  los  fundadores  no  se  reservasen  en 
sí  y  en  sus  sucesores  el  derecho  de  presentar  en  los  dominios  y  reinos  de  las  Españas, 
que  actualmente  posee  el  rey  católico,  con  toda  la  generalidad  con  que  se  hallan  com- 
prendidos en  los  meses  apostólicos  y  casos  de  las  reservas Y  á  mayor  abundamiento 

en  el  derecho  que  tenia  la  Santa  Sede  por  razón  de  las  reservas  de  conferir  en  los  rei- 
nos de  las  Españas  los  beneficios subroga  á  la  majestad  del  rey  católico  y  reyes  sus 

sucesores,  dándoles  el  derecho  universal  de  presentar  á  dichos  beneficios con  facul- 
tad de  usarle  en  el  mismo  modo  que  usa  y  ejerce  lo  restante  del  patronato  pertene- 
ciente á  su  Real  Corona »  (Art.  5.'') 

Quedando  con  lo  mismo  confirmados  los  derechos  ya  antes  concedi- 


(1)  De  este  célebre  memorial,  del  que  todos  hablan,  que  poquísimos  han  leído  y 
ninguno  examinado  con  detención,  sólo  diré  que  en  el  t.  LXXXVI  del  armario  I  de  la 
sección  de  Miscellanea  en  el  archivo  Vaticano  está  el  original;  el  tomo  lleva  este  titulo 
sólo:  Spagna. 
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dos  de  patronato  sobre  las  iglesias  de  España,  Granada,  Indias  y  parti- 
culares; esto  es: 

«nómina  á  los  arzobispados,  obispados,  monasterios  y  beneficios  consistoriales,  es, 
á  saber,  escritos  y  tasados  en  los  libros  de  Cámara,  cuando  vacan  en  los  reinos  de  las 
Españas.»  (Preámbulo.) 

«nóminas á  los  arzobispados,  obispados  y  beneficios  que  vacan  en  los  reinos  de 

Granada  y  de  las  Indias »  (ídem.) 

«nómina  de  algunos  otros  beneficios »  (ídem.) 

Así,  pues,  el  Concordato  de  1753  invita  á  narrar  la  historia  de  todas 
esas  concesiones,  ó  de  sólo  la  concesión  final  de  la  universalidad,  pri- 
mera en  esta  serie;  ninguna  es  suficientemente  conocida;  ninguna  se  ha 
tratado  á  fondo;  todas,  menos  la  de  la  universalidad,  quedan  fuera  del 
estrecho  marco  de  estos  estudios. 

E.  Portillo. 


RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XX  14 


LA  IGLESIA  Y  EL  ESTADO 


R 


»o  vamos  á  repetir  la  doctrina  varias  veces  expuesta  en  Razón 
Y  Fe  (1)  acerca  de  las  relaciones  que,  por  disposición  divina  y  por  la 
naturaleza  misma  de  ambas  sociedades,  deben  existir  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado  civil.  Sólo  queremos  ahora  responder  brevemente  á  algunas 
afirmaciones  hechas  en  un  artículo  publicado  por  La  Lectura,  con  el. 
título  de  «La  Iglesia  y  el  Estado»  (2),  afirmaciones  que  se  oponen  á 
aquella  doctrina,  tendiendo  á  presentar  como  preferible  de  suyo  el  régi- 
men de  separación,  á  que  tan  inclinados  se  muestran  hoy  ciertos  pro- 
hombres del  partido  liberal  en  España. 

Cuatro  son  las  principales  afirmaciones  ó  indicaciones  que  componen 
el  artículo:  I.""  «Entre  los  anticlericales  hay  también  santos  que  la  Iglesia 
venera.»  Se  contiene  en  las  siguientes  cláusulas:  «Para  ciertas  gentes, 
los  «anticlericales»,  los  enemigos  de  la  teocracia,  los  defensores  de  las 
prerrogativas  del  poder  civil  son  unos  impíos.  Sin  embargo,  entre  los 
«anticlericales»,  no  sólo  hay  sacerdotes  ilustres,  prelados  insignes,  hay 
también  santos  que  la  Iglesia  venera.  Puede  citarse  á  San  Luis,  Rey  de 
Francia,  sin  temor  á  ser  desmentidos »  2.^  «Así  como  para  ciertas  gen- 
tes los  «anticlericales»,  todos  los  «anticlericales»  son  unos  impíos,  los 
«clericales»,  todos  los  «clericales»  son  también  para  ciertas  gentes  ene- 
migos acérrimos  del  Estado  y  del  poder  civil.  Sin  embargo,  la  actitud  de 
los  católicos  americanos  frente  á  la  democracia  y  la  república  es  verda- 
deramente admirable»  (alaban  para  los  Estados  Unidos  la  separación 
entre  el  Estado  y  la  Iglesia).  3.'  «El  ideal  de  la  Iglesia  católica  es,  pues, 
la  dominación,  la  subordinación  de  la  potestad  temporal  á  la  espiritual. 
¿Pero  es  que  un  régimen  así  puede  resultar  beneficioso  para  las  dos  socie- 
dades, la  religiosa  y  la  civil?»  La  respuesta  negativa  se  indica  estar  apo- 
yada en  los  hechos  aducidos  por  Macaulay  y  por  Kurth.  Por  fin,  des- 
pués de  preguntar  «qué  resultados  produce,  en  cambio,  el  régimen  de 
separación,  de  libertad,  de  independencia  entre  las  potestades  espiritual 
y  temporal»,  y  después  de  responder  refiriendo  lo  que  se  aumenta  cada 
día  el  número  de  los  católicos  en  los  Estados  Unidos,  se  asienta  la  afir- 


(1)  Véase,  en  particular,  t.  X,  «La  supremacía  del  Estado»  y  «Relaciones  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado»,  y  en  el  t.  XVI  los  artículos  referentes  á  la  democracia  anticlerical  y  la 
Jerarquía  de  la  Iglesia. 

(2)  Número  del  último  Octubre,  pág.  120  y  siguientes. 
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mación  4.'':  «Así  vive  y  progresa  la  religión  en  Améfica,  libré,  sin  pro-' 
tecciones,  tan  peligrosas  para  el  que  las  otorga  como  para  el  que  las 
recibe,  al  amparo  de  la  ley  igual  para  todos»;  y  se  termina  el  artículo 
con  lo  que  sigue  como  conclusión:  «La  cuestión,  impropiamente  llamada 
«religiosa»,  volverá  á  suscitarse  en  España  en  la  hora  menos  pensada. 
Y  volverá  la  pasión  á  apoderarse  de  ella,  y  tendremos  nueva  agitación 
vana  y  estéril,  y  nuevas  luchas  enconadas  de  odios  «sectarios».  Sin  em- 
bargo, el  problema  creo  yo  que  podría  ser  planteado  en  un  terreno  abso- 
lutamente neutral,  y  resuelto  sin  el  menor  agravio  á  ningún  sentimiento 
religioso.  El  que  estas  cuartillas  escribe  ha  podido  decir  todo  lo  que 
antecede,  sin  que  por  ello  le  sea  dado  inferir  al  lector  si  es  ó  no  católico. 
No  sería  tal  cosa  posible,  de  tratarse  de  una  lucha  verdaderamente 

religiosa.» 

* 
*  * 

Y  nada  más  contiene  el  artículo.  Comenzando  á  responder  por  la  con- 
clusión, se  ve  que  ni  en  ella,  como  ni  en  todo  el  artículo,  se  define  si- 
quiera la  naturaleza  de  las  sociedades  eclesiástica  y  civil,  ni  se  resuelve, 
ni  aun  se  plantea  el  problema  de  sus  mutuas  relaciones.  <^Podria  ser 
planteado,  cree  el  articulista,  en  un  terreno  absolutamente  neutral,  y 
resuelto  sin  el  menor  agravio  á  ningún  sentimiento  religioso»;  pero  explí- 
citamente no  se  resuelve.— La  verdad  es  que  es  imposible  resolverlo  en 
un  terreno  neutral,  como  si  la  cuestión  de  dichas  relaciones  no  fuese 
religiosa,  sino  impropiamente,  según  indica  el  autor.  ¿No  ha  de  ser  cues- 
tión religiosa  la  de  saber  cómo  estableció  su  Iglesia  Nuestro  Divino  Re^ 
dentor,  qué  forma  le  dio,  qué  dotes  le  confirió,  de  qué  modo  la  distinguió 
de  la  sociedad  civil,  y  qué  relaciones  mandó  se  guardasen  entre  ambas 
sociedades,  entre  la  Iglesia  y  el  Estado? 

Es  á  todas  luces  cuestión  religiosa,  relacionada,  eso  sí,  con  la  política 
del  Estado. 

Por  aquí  se  echa  de  ver  asimismo  cuan  sin  fundamento  asegura  el 
articulista  que  ha  podido  decir  todo  lo  que  antecede  en  su  artículo,  sin 
que  por  ello  le  sea  dado  inferir  al  lector  si  es  ó  no  católico.  Que  sea 
Católico  ó  no  lo  sea  en  su  fe  sujetiva >  en  el  sagrario  de  su  conciencia,  ni 
lo  afirmamos  ni  lo  negamos;  ahora  no  hace  al  caso.  Lo  que  sí  podemos 
inferir  es  que  diciendo  todo  lo  que  antecede  se  muestra  no  buen  cató- 
lico en  la  doctrina,  ni  simplemente  católico,  católico  á  secas,  sino,  á  lo 
más,  católico  en  sentido  restringido,  católico  liberal.  En  efecto,  el  autor, 
no  obstante  su  estudiada  imparcialidad,  no  deja  de  mostrarse  partidario 
del  régimen  de  separación  que  nota  en  los  Estados  Unidos,  y  que  con- 
sidera bueno  en  sí  y  preferible  al  llamado  de  protección,  ó,  mejor 
dicho,  al  de  armonía  entre  ambas  potestades  y  de  subordinación  de  la 
temporal  á  la  espiritual,  en  las  cosas  espirituales  directamente,  y  sólo 
indirectamente  en  las  temporales  cuando  la  necesidad  de  obtener  el  fin 
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espiritual  la  reclame.  ¿Qué  otra  cosa  significan  las  palabras  añadidas  á 
la  exposición  de  los  bienes  que  trae  el  régimen  de  separación  en  los 
Estados  Unidos,  ponderando  cuánto  progresa  allí  la  religión  sin  protec- 
ciones, tan  peligrosas  para  el  que  las  otorga  como  para  el  que  las 
recibe?  Y  aquéllas:  ¿Qué  mucho  que  Mgr.  Ireland,  el  insigne  Prelado, 
afirme  con  orgullo  (por  esto)  su  condición  de  ciudadano  de  los  Estados 
Unidos?  Nada  digo  de  llamar  odio  sectario  al  aborrecimiento  que  tienen 
los  católicos  de  las  doctrinas  ó  leyes  heterodoxas  condenadas  por  la 
Iglesia  contra  la  invasión  del  poder  civil  en  materias  que  no  le  perte- 
necen, cuales  son,  v.  gr.,  las  Órdenes  religiosas,  á  que,  sin  duda,  alude 
el  autor. 

Ahora  bien :  que  el  régimen  de  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado 
sea  error  estrictamente  liberal,  opuesto  á  la  doctrina  católica,  debe 
reconocerlo  el  mismo  articulista  al  contraponerle  al  régimen  de  subor- 
dinación, propio,  dice  él,  de  la  Iglesia  oficial  ó  jerárquica  docente.  Está 
aquél  expuesto  y  reprobado  en  la  Encíclica  Libertas,  y  especialmente 
en  la  Immortale  Dei,  como  liberal  en  pugna  con  la  constitución  cris- 
tiana de  los  Estados,  y  se  halla  condenado  en  términos  expresos  en  la 
proposición  55  del  Syllabus,  que  dice  asi:  «La  Iglesia  se  ha  de  separar 
del  Estado  y  el  Estado  de  la  Iglesia:  Ecclesia  a  Statu,  Statusque  ab 
Ecclesia  sejungendus  est»;  y  en  la  Encíclica  Quanta  cura,  que  condena 
el  enseñar  que  la  constitución  de  la  sociedad  pública  «y  el  progreso  civil 
requieren  en  absoluto  que  la  sociedad  humana  se  constituya  y  gobierne 
sin  mirar  á  la  religión  como  si  no  existiese,  ó,  á  lo  menos,  sin  distinguir 
entre  la  Religión  verdadera  y  las  falsas»  (1);  últimamente.  Pío  X,  en  la 
Encíclica  sobre  las  doctrinas  de  los  modernistas,  condena  este  mismo 
error;  «Status ab  Ecclesia  dissociandus  sicut  etiam  catholicus  a  cive.» 

No  puede,  pues,  tenerse  por  católico  á  secas  quien  se  muestra  parti- 
dario del  régimen  de  separación.  En  prueba  de  lo  cual,  y  para  evitar 
confusiones  peligrosas,  originadas  del  mal  uso  de  las  palabras,  conviene 
recordar  algo  de  lo  que  en  otra  parte  hemos  escrito  sobre  la  palabra 
católico  (2).  Ésta  puede  tomarse,  y  de  ordinario  se  toma,  en  diversos 
sentidos,  uno  más  lato  que  otro,  aunque  significando  siempre  en  general 
el  que  profesa  la  Religión  católica.  Prescindiendo  ahora  de  cuestiones 
secundarias,  se  llaman  primeramente  católicos  «los  miembros  del  cuerpo 
de  la  Iglesia,  cuales  son  todos  los  bautizados,  no  separados  de  ella  por 
herejía  formal  manifiesta  ó  por  cisma  público  con  que  se  desconozca  la 
autoridad  legítima  eclesiástica,  ni  cortados  de  ella  por  excomunión  no- 


(1)  «Optimam  societatis  publicae  rationem,  civilemque  progressum  omnino  requirere 
ut  humana  societas  constituatur  et  gubernetur,  nullo  habito  ad  religionem  respectu,  ac 
si  ea  non  existeret,  vel  saltem  nuilo  facto  veram  inter,  falsasque  religiones  discrimine.» 
Denzinger,  Enchiridion,  núm.  1.540. 

(2)  Véase  Reclamaciones  legales  de  los  católicos  españoles,  cap.  III:  «Qué  se  en- 
tiende por  católicos  españoles.»  Nueva  edición. 
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minal  ó  por  sentencia  particular  que  declare  á  uno  excomulgado  vi- 
tando» (1).  Muchos  liberales  son  católicos  en  este  sentido  (2),  y,  por 
lo  tanto,  no  se  debe  afirmar  de  un  modo  absoluto  que  todos  los  liberales 
son  herejes  separados  del  cuerpo  de  la  Iglesia.  En  sentido  menos  lato  y 
simple  y  estrictamente  católicos  se  dice  á  los  que,  perteneciendo,  como 
los  anteriores,  al  cuerpo  de  la  Iglesia,  profesan  en  su  totalidad  la  doc- 
trina en  materia  de  fe  y  costumbres  enseiíada  por  la  misma  Iglesia,  ya 
por  definiciones  expresas,  ya  por  su  ordinario  magisterio  en  las  diversas 
diócesis,  y  rechazan  cuanto  la  Iglesia  ó  el  Sumo  Pontífice  condenan, 
aunque  sea  la  condenación  con  censura  inferior  á  la  herética  (3).  Los 
que  obran  de  otro  modo  faltan  en  su  misma  profesión  de  católicos. 
«Catholicae  professioni  jactura»:  así  lo  enseña  la  Encíclica  Quanta  cura. 
Católicos  en  este  sentido  son  únicamente  aquellos  que,  en  expresión  de 
León  XIII  (4),  «muestran  firme  y  fiel  adhesión  á  los  preceptos  y  doctri- 
nas propuestas  en  documentos  solemnes  de  la  Silla  Apostólica»;  son, 
como  antes  lo  había  dicho  el  mismo  Sumo  Pontífice  (5),  los  que  abrazan 
de  todo  corazón  todas  las  enseñanzas  de  la  Silla  Apostólica  y  rechazan 
las  opiniones,  por  extendidas  que  estén,  opuestas  á  los  documentos  de 
la  Iglesia;  los  que  son  de  un  mismo  sentir  en  las  cosas  en  que  la  Silla 
Apostólica  no  deja  libertad  de  discutir  (6),  como  son  las  condenadas, 
V.  gr.,  en  la  Encíclica  Quanta  cura  y  el  Syllabus  antes  citados;  son  los 
que  profesan  «la  integridad  de  la  verdad  católica,  que  no  puede  en  ma- 
nera alguna  subsistir  con  las  opiniones  que  se  allegan  al  naturalismo  ó 
racionalismo»  (7).  Ya  sabemos  por  la  Encíclica  Libertas  que  el  natura- 
lismo ó  racionalismo,  aplicado  á  la  moral  y  á  la  política,  es  lo  que  se 
llama  estrictamente  liberalismo,  uno  de  cuyos  grados  se  limita  á  pro- 
clamar, como  preferible  de  suyo,  el  sistema  de  separación  y  las  liberta- 
des de  cultos,  imprenta,  etc.,  como  derechos  naturales  del  hombre  y 
bienes  en  sí  mismos  apetecibles,  siendo  como  son  males  gravísimos, 
aunque  puedan  ser  tolerados  lícitamente  y  con  cierta  moderación  cuando 
las  tristes  condiciones  de  una  sociedad  lo  exijan  para  evitar  grandes 
ó  mayores  daños. 

Por  lo  dicho  se  ve  si  pueden  tenerse  por  católicos  ó  no  los  que 
admiten  un  principio  cualquiera  liberal,  por  moderado  que  parezca,  y  en 


(1)  Véase  Reclamaciones,  1.  c,  con  las  notas  Ibid. 

(2)  Á  lo  menos,  en  opinión  probable  de  los  teólogos,  que  expusimos  en  otro  lugar. 
Casas  conscientiae  de  liberalismo,  nüms.  14-18. 

(3)  Véase  Casas  conscientiae  de  liberalismo,  1. 1,  cas.  1.°,  1.  c. 

(4)  En  el  Breve  de  19  de  Marzo  de  1881,  á  propósito  de  la  unión  católica,  y  lo  han 
repetido  con  ocasión  de  las  últimas  elecciones  políticas  generales  varios  Prelados  con 
el  de  Madrid-Alcalá.  (Boletín  del  20  de  Febrero  último.) 

(5)  Encíclica  Inscrutabili. 

(6)  León  XIH,  En.  ad  Ep.  Belg.  Licet  multa. 

(7)  Encíclica  Immortale  Dei. 
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particular  el  del  régimen  de  separación  indicado.  Entre  los  liberales 
propiamente  dichos,  en  el  sentido  eclesiástico  de  la  palal5ra,  podrá  haber 
algunos  que  sean  católicos  en  cierto  sentido  determinado,  pero  no  serán 
ni  pueden  llamarse  católicos  á  secas  sin  restricción  alguna.  Podrán  lla- 
marse en  cierto  sentido  católicos,  porque  entrados  en  la  Iglesia  por  el 
bautismo,  siguen  perteneciendo  al  cuerpo  de  la  misma  Iglesia;  no  pueden 
llamarse  católicos  sin  alguna  restricción,  pues  no  son  buenos  católicos, 
ni  siquiera  completos  en  su  profesión  de  fe  católica  (1).  Habrán  de  lla- 
marse, por  consiguiente,  católicos  con  el  epíteto  adjunto  de  liberales, 
que  les  quitará  tanto  de  católicos  como  les  añadirá  de  racionalistas  y 
desobedientes  á  la  autoridad  doctrinal  de  la  Iglesia. 

*  * 

Pero  digamos  una  palabra  sobre  las  afirmaciones  del  articulista  arriba 
mencionadas  (2). 

Primera.— ¿Qué  se  entiende  por  «anticlericales»?  ¿Es  lo  mismo,  como 
parece  indicar  el  autor,  que  los  enemigos  de  la  teocracia  y  los  defenso- 
res de  las  prerrogativas  del  poder  civil?  Pues  entonces  no  creo  haya 
gentes  algunas  que  por  eso  sólo  los  tengan  por  impíos.  Porque  todo  buen 
cristiano  sabe  que,  erj  general,  puede  ser  enemigo  del  gobierno  temporal 
ejercido  por  sacerdotes  (3),  ó  por  Dios  directamente,  al  modo  del  go- 
:bierno  de  Israel  antes  de  que  tuviera  reyes  (que  eso  es  lo  que  significa 
teocracia);  todo  buen  ciudadano  sabe  que  puede  y  debe  defender  las  pre- 
rrogativas propias  del  poder  civil,  como  que  viene  de  Dios,  autor  de  la 
sociedad.  Mas  si  entendemos  por  «anticlericalismo»  y  anticlericales  lo 
que  se  entiende  comúnmente,  tanto  en  España  como  en  Francia,  sobre 
todo,  de  donde  nos  ha  venido  tal  calamidad,  aquellos  que  defienden  la 
supremacía  del  Estado  (4),  con  sus  pretendidas  prerrogativas  opuestas 
al  influjo  que  por  derecho  divino  y  por  su  misma  naturaleza  se  debe  á  la 
Iglesia,  así  en  la  sociedad  como  en  el  Estado  conforme  á  la  doctrina  de 
la  misma  Iglesia  oficial  mencionada  por  el  autor;  ¡ah!  entonces  es  impo- 
sible que  haya  santos  anticlericales.  Podrá,  sí,  un  anticlerical  conver- 
tirse y  hacerse  santo,  pero  no  juntar  la  santidad  con  su  anticlericalismo 

¿Puede  citarse,  en  contra  San  Luis,  Rey  de  Francia? Lo  que  de  él  dice 

el  articulista  no  hace  al  caso.  Pone  entre  comillas  unas  palabras,  como 
si  fueran  la  contestación  irreverente  dada  por  San  Luis  al  Papa,  negán- 
dose á  hacer  la  guerra  al  emperador  Federico  II,  según  le  proponía 


(1)  Según  la  Encíclica  Quanta  cura,  antes  citada. 

(2)  Pág.  206. 

(3)  La  Iglesia  prohibe  á  ios  sacerdotes  muchos  oficios  públicos,  como  de  alcalde, 
etcétera,  por  incompatibles  con  su  ministerio  sagrado.  Véase  D'Annibale,  Summula 
TheoL,  Mor.,  1. 111,  pág.  158,  edit.  V. 

(4)  Razón  YFE,t.  X,  I.  c. 
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Oregorio  IX,  quien  llegó  para  decidirle  á  ello  á  ofrecerle  la  corona  del 
imperio  para  su  hermano  Roberto  de  Artois.  El  Rey,  según  esas  palabras, 
dijo:  «No,  no  haremos  la  guerra  á  un  príncipe  que  defiende  la  justicia, 
para  defender  á  los  romanos.  El  Papa  quiere  someter  á  Federico  para 
aplastar  después  á  los  demás  príncipes.»  Tales  palabras,  con  las  demás 
que  se  ponen  entre  comillas,  no  constan  en  documento  alguno,  por  lo 
menos  el  autor  no  lo  cita.  En  substancia,  parecen  tomadas  del  cronista 
Mateos  Páris,  célebre  apologista  de  Federico  II  y  enemigo  feroz  de  la 
Santa  Sede. 

¿Será  menester  demostrar  que  ese  hecho  es  completamente  falso, 
como  lo  es  el  otro  alegado  también  ó  insinuado  por  el  autor  de  que  en 
1235  dictó  el  Rey  una  ordenanza  severa  restringiendo  la  jurisdicción 
eclesiástica?  Del  primero  escribe  M.  Gérin,  juez  del  Tribunal  civil  del 
Sena:  « los  historiadores  poco  favorables  á  los  Papas,  pero  que  tie- 
nen alguna  conciencia,  no  dan  fe  á  la  relación  inverosímil  de  Mateos 

Páris»;  y  del  segundo:  « hoy  no  se  cree  ya  que  existiese  tal  edicto, 

especie  de  pragmática  dirigida  contra  el  clero  de  Francia,  que  en  nin- 
guna parte  se  encuentra,  y  que  no  fué  aplicado  por  su  pretendido  autor.» 
Las  pruebas  son  concluyentes  para  quien  las  quiera  estudiar  (1).  Á  nos- 
otros no  nos  hacen  falta.  Demos  que  sean  reales  los  hechos,  ¿qué  se  se- 
guiría? Que  San  Luis  en  eso  se  había  equivocado  ó  había  obrado  mal 
contra  lo  que  pide  la  santidad;  no  que  un  santo  pueda  ser  anticlerical, 
en  la  acepción  común  de  esta  palabra. 

Segunda  afirmación.-— 'Ho  se  explica  allí  la  significación  de  la  pala- 
bra «clerical».  Nosotros  entendemos,  en  oposición  á  los  anticlericales 
dichos  de  Francia  y  España,  los  que  profesan  la  doctrina  de  la  Iglesia 
oficial,  conforme  á  la  cual  debe  admitirse  en  principio  la  armonía  y  su- 
bordinación, y  sólo  en  circunstancias  determinadas  y  para  impedir  gra- 
ves daños  es  lícito  tolerar  la  separación  y  las  llamadas  libertades  de 
imprenta,  cultos,  etc.  Juzgamos,  por  consiguiente,  que  nadie  más  que  los 
anticlericales  á  la  francesa  tendrán  por  enemigos  acérrimos  del  Estado 
y  del  poder  civil  á  los  «clericales»  indicados,  quienes,  como  buenos  ca- 
tólicos, son  los  únicos  que  desean  y  mantienen  la  armonía  y  sincera  paz 
entre  ambas  potestades  eclesiástica  y  civil.  Los  ilustres  americanos  cita- 
dos por  el  autor  en  nada  se  oponen  á  esta  doctrina,  porque  el  primero, 
Mons.  Ireland,  Arzobispo  de  San  Pablo,  no  habla  en  principio,  sino  en 
las  circunstancias  determinadas  de  la  república  yanqui.  «La  libertad  de 
que  goza  la  Iglesia  bajo  la  Constitución  de  la  república,  dice,  es  para 
nosotros  de  precio  inestimable.  Aquí  no  hay  tirano  que  la  encadene;  no 
hay  concordato  que  limite  su  acción  ó  coarte  sus  energías.»  Y  el  segundo, 


0)    Véase  Les  deux  pragmatiques  sanctions  attribuees  á  St.  Louis,  par  Mr.  Charles 

üérin ,  deuxiéme  édition.  Paris,  Lecoffre.  Capitulo  V:  Relations  de  St.  Louis  avec  les 

Papes  ses  contemporains. 
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el  Sr.  Arzobispo  de  Filadelfia:  «Sin  negar  que  en  otros  tiempos  y  en  otras 
regiones  la  unión  de  la  Iglesia  y  del  Estado  fué  tan  útil  como  legítima, 
preciso  es  reconocer  que  no  existe  en  la  Constitución  de  los  Estados 
Unidos  disposición  más  beneficiosa  que  la  que  establece  en  este  pais  la 
separación  entre  el  Estado  y  la  Iglesia» ;  donde  más  bien  se  reconoce  en 
principio  la  unión.  Ningún  clerical,  por  celoso  que  sea,  temería  faltar  á 
su  clericalismo,  á  lo  que  pide  la  doctrina  católica  antes  expuesta,  fir- 
mando esas  opiniones,  una  vez  admitido  el  estado  social  y  circunstan- 
cias determinadas  que  suponen  esos  insignes  Prelados  en  los  Estados 
Unidos.  Ciertas  frases  del  P.  Maumus  que  se  alegan  también  en  el  ar- 
tículo, aun  las  subrayadas,  tampoco  contradicen  á  la  doctrina  clerical 
6  católica,  pues  ni  se  trata  allí  de  la  democracia  á  la  usanza  anticlerical 
española  ó  francesa,  ni  hay  clerical  instruido  que  no  sepa  distinguir  en- 
tre imponer  la  fe  y  defenderla.  Es  mucha  verdad  que  «cuando el  Es- 
tado impone  una  creencia,  usurpa  una  función  que  no  le  pertenece  y 
desconoce  la  naturaleza  misma  de  la  fe,  que  es  un  acto  libre»;  pero  nada 
tiene  que  ver  esto  con  el  anticlericalismo.  Alguna  que  otra  frase,  como  la 
referente  á  nuestro  Felipe  II,  «para  quien  la  religión,  escribe,  era  sólo  un 
instrumento  de  dominación»,  no  se  puede  fácilmente  excusar;  pero  ¿qué 
se  deduce  de  ahí?  ¿Que  era  anticlerical  el  P.  Maumus?  De  ningún  modo, 
y  quien  lo  dedujese,  no  podría  citar  su  nombre  para  probar  la  segunda 
afirmación. 

De  la  tercera  poco  hay  que  decir.  Fuera  de  la  palabra  dominación, 
que  no  es  propia  ni  eclesiástica,  según  aquello  de  San  Pedro  (1)  nec  do- 
minantes in  cleris,  la  afirmación  contiene  la  doctrina  católica,  ó  sea  la 
de  la  Iglesia  oficial,  entendiendo  la  subordinación  como  antes  se  dijo,  no 
en  lo  meramente  temporal  en  que  es  soberano  el  Estado,  sino  en  lo  tem- 
poral, en  su  relación  con  el  fin  espiritual  de  la  Iglesia.  Lo  que  no  po- 
demos admitir  lógicamente  es  lo  que  insinúa  y  no  prueba  el  articulista,  á 
saber:  que  «un  régimen  así  no  puede  resultar  beneficioso  para  las  dos 
sociedades,  la  religiosa  y  la  civil»— ¿Conque  un  régimen  establecido  por 
Dios  para  bien  temporal  y  eterno  de  los  hombres  y  conforme  á  la  natu- 
raleza de  las  dos  sociedades  de  que  es  miembro  el  ciudadano  católico,  la 
eclesiástica  y  la  civil,  no  puede  ser  beneficioso,  y  ha  de  ser,  por  lo  tanto, 
perjudicial?  ¿Cabe  en  buena  lógica  semejante  deducción?  Una  cosa 
buena,  como  es  la  intentada  y  establecida  por  la  Bondad  divina,  no  puede 
de  suyo  per  se  producir  males,  sino  bienes.  Que  la  administración  tem- 
poral por  el  clero  en  el  gobierno  de  los  Papas  fuese  todo  lo  triste  que 
quiera  exagerar  Macaulay,  y  que  fuera  muy  relajado  el  clero  en  la  época 
de  la  Edad  Media  descrita  por  Kurth,  únicos  hechos  y  únicos  autores  con 
que  responde  el  articulista  á  la  pregunta  de  los  resultados  del  régimen 
de  unión  ó  subordinación,  nada  tienen  que  ver  con  éste;  tales  hechos  no 


(1)    San  Pedro,  ep.  I,  cap.  V. 
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fueron  producidos  por  el  régimen,  sino  más  bien,  y  en  particular  el  se- 
gundo, á  pesar  del  régimen. 

Por  fin,  respecto  de  la  cuarta  afirmación  baste  observar  que  ni  es 
tan  halagüeño  como  se  supone  el  estado  de  la  religión  en  la  América  del 
Norte— ya  lo  indicamos  en  otra  parte  con  Tardivel— (1),  ni  su  progreso 
es  tan  grande  como  sería  con  la  protección  eficaz  debida  del  Estado,  ni 
es  siquiera  tanto  como  debía  ser,  aun  en  la  hipótesis  de  separación  (2), 
ni  ésta  puede  decirse  completa  (como  lo  es  desgraciadamente  en  Fran- 
cia y  la  desean  muchos  anticlericales  en  España),  puesto  que  el  Estado 
en  la  república  Americana  es  oficialmente  cristiano,  aunque  no  católico 
ni  adicto  á  secta  disidente  determinada,  ni,  por  fin,  la  separación  será  ja- 
más el  ideal  de  un  católico,  que  si  la  prefiere  á  la  persecución  (3),  no 
puede  preferirla  de  suyo  á  la  unión  ni  á  la  protección  que,  en  virtud  de 
la  misma  y  en  orden  á  su  fin  espiritual,  se  debe  á  la  Iglesia.  Y  tratán- 
dose como  tratan  los  anticlericales  de  separar  á  la  francesa  lo  que  es- 
taba unido,  siempre  será  injusto  y  más  perjudicial  que  la  simple  no 
unión  ó  no  subordinación  de  los  Estados  Unidos.  Óiganse  á  este  propó- 
sito las  gravísimas  palabras  del  Sumo  Pontífice  Pío  X  en  su  Encíclica 
Gravissimo  á  los  Arzobispos  y  Obispos  de  Francia  (4).  «En  lo  que  se 
refiere,  dice,  á  la  acusación  especial  contra  la  Iglesia  de  haber  sido 
en  otras  partes  fuera  de  Francia  más  acomodaticia  en  un  caso  seme- 
jante, débese  explicar  que  la  Iglesia  ha  procedido  de  esa  manera  porque 
las  situaciones  eran  completamente  indiferentes,  y  porque,  sobre  todo, 
las  divinas  atribuciones  de  la  Jerarquía  estaban  en  cierta  manera  garan- 
tizadas. Si  un  Estado  cualquiera  se  ha  separado  de  la  Iglesia,  dejando  á 
ésta  el  recurso  de  la  libertad  común  á  todos  y  la  libre  disposición  de 
sus  bienes,  ha  obrado,  sin  duda,  y  por  más  de  un  concepto,  injustamen- 
te; pero  no  podría,  sin  embargo,  decirse  que  hubiese  creado  á  la  Iglesia 
una  situación  completamente  intolerable.  Pero  ocurre  todo  lo  contrario 
hoy  en  Francia.» 

* 
*  * 

Conste,  pues,  que  en  el  artículo  át  La  Lectura  «La  Iglesia  y  el  Estado», 
lejos  de  exponerse,  discutirse  y  demostrarse,  como  parecía  prometer  su 
epígrafe,  las  verdaderas  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  la  jurídica 
de  derecho  divino  establecida  por  Jesucristo  y  las  históricas  diversas  en 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XVIII,  pág.  126.  La  obra  de  Tardivel  á  que  aquí  se  alude  es: 
La  sítuation  religieuse  aux  Etats-Unis.  ¡Uusions  et  réalité. 

(2)  Véase  Tardivel,  cit.,  cap.  XI.  ¿Será  progreso  quitar  de  las  monedas  las  palabras: 
«In  God  we  trust»  (en  Dios  confiamos),  como  acaba  de  hacerse? 

(3)  Por  eso  los  católicos  ginebrinos  han  votado  en  Suiza  el  referendum  por  la  sepa- 
ración, que  significa  para  ellos  la  libertad  de  la  Iglesia. 

(4)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XVI,  págs.  14  y  siguientes. 
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las  diferentes  naciones,  según  las  circunstancias  especiales  de  éstas  (1), 
sólo  se  hacen  algunas  indicaciones  en  favor  del  régimen  de  separación,  ó 
sea  de  la  independencia  absoluta  del  Estado  respecto  de  la  Iglesia;  que  las 
afirmaciones  sentadas  por  el  articulista  y  los  datos  en  su  comprobación 
alegados  distan  mucho  de  probar  el  intento  del  autor,  y  que  éste,  repro- 
bando como  peligroso  el  sistema  de  subordinación  ó  protección  debida, 
y  mostrándose  favorable  en  principio  al  sistema  de  separación,  siquiera 
sea  al  estilo  de  la  vigente  en  los  Estados  Unidos,  se  ha  mostrado,  no 
obstante,  la  imparcialidad  de  que  ha  querido  hacer  alarde,  anticatólico  ó 
no  católico  á  secas.  Porque  no  debe  llamarse  católico  á  secas,  sino  más 
bien  anticatólico,  el  que  desecha  alguna  de  las  verdades  católicas  defini- 
das por  la  Iglesia,  aunque  no  se  propongan  como  dogmas  revelados  de 
fe  divina.  Es  difícil  no  mostrar  los  errores  de  la  mente  ó  los  deseos  de  la 
voluntad  al  escribir  sobre  materia  con  ellos  relacionada,  y  más  difícil  es, 
es  imposible,  resolver  en  un  terreno  neutral  la  cuestión  de  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado  esencialmente  religiosa,  ó,  si  se  quiere,  polí- 
tico-religiosa. 

P.   ViLLADA. 

.  (1)  Véase  Manjón,  Derecho  eclesiástico  general  y  español,  t.  1,  titulo  de  Iglesia  y 
Estado. 


ExpllGacíóD  Giilíca  ile  una  Goesliiin  fiagíooiáfica. 
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ON  ansia  esperábamos  el  juicio  de  Analecta  Bollandiana  sobre  el  libro 
titulado  San  Ignacio  en  Barcelona.  Y  era  mayor  nuestro  deseo  de  cono- 
cer la  opinión  de  tan  autorizada  revista,  desde  que  el  P.  Cros,  con  oca- 
sión de  dicho  libro,  publicó  en  los  Études  una  severa  impugnación  del 
hecho  de  la  gallina  famosa,  que,  según  las  gentes  de  Manresa,  fué  objeto  de 
un  milagro  de  San  Ignacio,  y,  según  el  P.  Cros,  es  objeto  de  una  de  tantas 
fábulas  insertas  «dans  les  tradítions  légendaires».  Á  decir  verdad,  aunque 
el  caso  de  la  gallina  necesita  más  completas  indagaciones  para  quedar 
del  todo  esclarecido,  la  ocasión  de  tratarlo  parecía  traída  por  los. cabe- 
llos, porque  dicho  caso  no  toca  sino  incidentalmente  á  San  Ignacio  en 
Barcelona;  razón  por  la  cual,  no  en  el  cuerpo  de  la  historia,  sino  en  un 
capítulo  accidental,  lo  aducíamos,  cuando  al  tributar  un  homenaje  de 
gratitud  á  las  familias  más  afectas  á  nuestro  santo  Padre,  hablábamos  déla 
benemérita  é  ilustre  familia  de  los  Aitonas.  Pero  el  juicio  de  tan  ilustrada 
revista  no  se  ha  mostrado  en  pro  de  aquellas  sentencias,  contrariadas 
por  el  P.  Cros,  y  que  son  no  sólo  de  San  Ignacio  en  Barcelona,  sino  de 
ios  autores  más  antiguos  y  graves  de  nuestra  Compañía  de  Jesús. 

Agradecemos  sobremanera  y  con  la  mayor  sinceridad  las  alabanzas 
que  nos  tributa  el  P.  V.  O.,  con  los  saludables  avisos  encaminados  á 
perfeccionarnos  en  el  arte  de  la  moderna  hagiografía.  Con  todo,  como 
nos  supone  algo  descuidados  en  pasar  au  crible  de  la  critique  les  attes- 
tations  da  vieux  temps,  agradeceríamos  nos  dijera  el  P.  V.  O.  qué  pape- 
les, qué  testimonios,  qué  hechos  hemos  aducido,  á  los  cuales  convenga 
pasarlos  todavía  au  crible  de  la  critique.  Y  puesto  que  él  cita  los  pape- 
les de  Francisco  de  Amigant,  los  testimonios  de  Isabel  Roses  y  de  Inés 
Pascual,  y  un  hecho,  la  ilustración  de  Ignacio  sobre  la  futura  Compañía, 
vainos  á  exponer  lisa  y  llanamente  las  respuestas  que  se  nos  han  ofre- 
cido al  leer  sus  observaciones. 


* 


Acerca  de  los  papeles  de  Amigant,  dice  el  P.  V.  O.:  «Les  papiers 
laissés  en  1674  par  le  chanoine  barcelonais  Frangois  de  Amigant,  dont 
V Information  est  fort  sujette  á  caution.»  No  ignorábamos  la  existencia 
de  un  canónigo  barcelonés  llamado  D.  Francisco  de  Amigant.  Esta  es 
empero,  la  primera  vez  que  oímos  hablar  de  que  haya  dejado  papeles  que 
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hubieran  podido  servir  á  San  Ignacio  en  Barcelona.  Dónde  estén  sus 
papeles,  qué  valor  tengan  en  la  hagiografía  y  qué  caso  deba  hacer  de 
ellos  la  crítica  histórica,  son  para  nosotros  cosas  ni  sabidas  ni  soñadas. 
¿Dónde,  en  toda  la  obra  San  Ignacio  en  Barcelona,  dónde,  decimos, 
hemos  aducido  tal  autoridad  dont  V Information  est  fort  sujette  á 
caation? 

Hablamos,  sí,  de  un  D.  Francisco  de  Amigant;  pero  ni  sabemos  que 
fuese  canónigo,  ni  que  dejase  papeles  algunos  á  la  posteridad;  mal  pu- 
dimos, pues,  aducirlos  para  nuestra  historia. 


* 
*  * 


Según  la  crítica  del  P.  V.  O.,  conviene  pasar  au  crible  de  la  critique 
toda  relación  de  Isabel  Roses  y  de  Inés  Pascual,  y,  en  general,  de  cuan- 
tas se  hallan  comprendidas  en  el  devotas  femineus  sexus.  Estas  son  sus 
palabras:  «La  méme  circonspection  défend  de  prendre  a  la  lettre  les  ré- 
vélations  d'Isabelle  Roses,  d'Agnés  Pascual,  et  en  general,  de  tout  le  de- 
votas femineus  sexus  qui  intervient  dans  ees  mémoires.»  Y  da  inmediata- 
mente la  razón:  porque  «leur  imagination  est  prompte  a  s'exalter,  une 
fois  qu'elle  a  été  frappée  par  Vaspect  religieux  de  quelque  insigne  ser- 
viteur  de  Dieu». 

Convenimos  en  esto  con  el  P.  V.  O.,  pero  permítanos  advertirle  que 
no  vemos  por  qué  no  se  puedan  tomar  á  la  letra  las  relaciones  de  Isabel 
Roses,  Inés  Pascual  y  de  otras  semejantes  personas,  devotas  siempre, 
que  concurran  en  ellas  las  circunstancias  que  requiere  la  sana  crítica. 
Y  á  la  verdad,  ni  la  misma  Iglesia  católica  desecha  el  testimonio  de  las 
mujeres  en  los  procesos  que  entabla  en  orden  á  la  beatificación  y  cano- 
nización de  los  siervos  de  Dios.  Pero  es  el  caso  que  aunque  pudiéramos 
alegar  en  nuestra  obra  los  testimonios  de  dichas  piadosas  mujeres,  en 
ninguna  parte  de  ella  los  hemos  aducido  directamente.  Siempre  que 
hemos  hablado  de  los  dichos  y  hechos  de  Isabel  Roses,  tan  conocedora 
de  muchas  cosas  de  nuestro  Padre  San  Ignacio  mientras  vivió  en  Bar- 
celona, siempre  ha  sido  aduciendo  el  testimonio  de  otros;  v.  gr.,  el  de  las 
monjas  del  convento  de  Santa  María  de  Jerusalén,  ó  del  mismo  P.  Riva- 
deneira,  el  cual,  por  más  que  haya  alguna  que  otra  vez  pagado  su  tri- 
buto á  la  humana  fragilidad,  está  muy  lejos  de  merecer  el  dictado  de 
anecdotista  que  el  P.  V.  O.  le  regala  (Anal.  Boíl.,  XXIII,  513),  apartán- 
dose en  esto  del  común  sentir  de  los  escritores  serios  y  aun  de  los 
antiguos  Padres  Bollandos,  que  entre  las  biografías  de  San  Ignacio  die- 
ron justamente  la  preferencia  á  la  de  dicho  Padre.  Verdad  es  que  adu- 
cimos muchas  cosas  de  Inés  Pascual,  la  gran  favorecedora  de  San  Igna- 
cio en  Barcelona,  como  que  ella  aquí  le  trajo,  aquí  le  cuidó  y  le  domicilió 
en  su  propia  casa,  y  le  curó  cuantas  veces  estuvo  enfermo;  pero  todo 
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cuanto  de  ella  decimos  lo  sacamos  de  la  Relación  inédita  de  Juan  Pas- 
cual; y  éste,  á  la  verdad,  no  pertenecía  al  devoto  femíneo  sexo.  Hombre 
maduro  y  de  conciencia  recta,  concluía  su  Relación  con  estas  palabras: 
«Todo  esto  lo  testifico,  para  que  haya  memoria  de  la  conversión  y  santa 
vida  de  tal  siervo  de  Dios,  y  doy  fe  con  solemne  juramento,  por  la 
cuenta  que  tengo  de  dar  á  Nuestro  Señor,  cómo  todo  eso  es  verdad  del 
modo  que  yo  lo  cuento  en  este  escrito.» 


Y  vengamos  ya  al  tercer  capítulo,  donde,  bajo  una  aparente  contra- 
dicción entre  lo  que  decimos  en  San  Ignacio  en  Barcelona  de  la  divina 
ilustración  que  tuvo  San  Ignacio  en  Manresa  el  año  1523,  sobre  la  futura 
Compañía,  y  los  testimonios  que  el  P.  V.  O.  aduce  de  los  Padres  Polanco 
y  Laínez,  se  esconde  una  verdadera  negación  de  la  divina  ilustración 
mencionada,  y  en  esta  negación  se  esconde  á  su  vez  la  de  toda  ilustra- 
ción que  pudo  haber  tenido  el  Santo  sobre  lo  mismo,  hasta  el  año  de  1538, 
época  á  que  se  refieren  los  dichos  de  Laínez  y  Polanco;  y,  por  fin,  en 
una  y  otra  negación  se  esconde  también  la  de  todo  conocimiento  y  lo- 
cución proféticos  que  el  Santo  tuviera  de  los  que  habían  con  el  tiempo 
de  entrar  en  su  Compañía.  Y  lo  más  doloroso  es  ver  cómo  de  un  balazo 
.se  tiran  por  el  suelo  autoridades' tan  dignas  de  consideración  como  las  de 
González  de  Cámara,  Nadal  y  Ribadeneira,  las  de  Lancicio  y  la  Palma, 
con  la  de  Everardo  Mercuriano  y  cuantos  Padres  antiguos  y  modernos 
han  respetado  tan  consoladora  y  bien  fundada  tradición,  Y  todo  con  una 
estoica  frialdad,  pareciéndole  al  P.  V.  O.  que  cette  thése  ne  repose  sur 
aucun  fondement  solide.  ¡Tantas  y  tales  autoridades  son  nada! 

«Ailleurs  le  P.  Creixell  (dice  el  P.  V.  O.)  prétendque  des  1525,  apo- 
que de  son  second  sejour  á  Barcelone,  Iñigo  eut  la  claire  visión  qu'il 
fonderait  unjour  la  Compagnie  de  Jesús.»  Como  exordio  á  la  contesta- 
ción de  este  capítulo,  y  con  perdón  del  P.  V.  O.,  debemos  adelantar  una 
¡dea;  y  es,  que  nosotros  no  decimos  que  esta  visión  fuese  clara  ó  menos 
clara  de  la  futura  Compañía,  ni  que  tuviese  lugar  en  Barcelona,  sino  en 
Manresa,  y  no  en  1525,  sino  en  1523.  Verdad  es  que  esta  idea  se  expresa 
en  la  segunda  parte  del  capítulo,  donde  se  trata  «de  la  segunda  estancia 
de  San  Ignacio  en  Barcelona»,  y  que  corresponde  al  año  1525;  pero  de 
que  allí  la  pongamos  no  se  sigue  que  tal  visión  la  fijemos  en  Barcelona, 
ni  en  el  año  de  1525.  Pero,  sea  de  ello  lo  que  fuere,  al  P.  V.  O.  poco  le 
importa,  porque  toda  inspiración  de  la  futura  Compañía  antes  de  1538 
(cuando  ya  estaban  todos  los  compañeros  de  Ignacio  reunidos  en  Roma) 
ne  repose,  según  él,  sur  aucun  fondement  solide,  et  va  a  Uencontre  des 
declarations  categoriques  de  Polanco  et  de  Laynez. 

Nosotros  hacíamos  este  argumento,  Según  el  P.  González  de  Cámara 
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en  su  Memorial,  habiendo  él  mismo  preguntado  al  P.  Ignacio:  a)  ¿Qué 
motivo  había  tenido  para  no  tener  hábito?  b)  ¿Cuál  fué  el  fin  de  no  tener 
coro?  c)  ¿Cuál  el  motivo  de  las  peregrinaciones?,  dice  que  San  Ignacio 
le  respondió:  «Á  estas  cosas  se  responderá  con  un  negocio  que  passó 
por  mí  en  Manresa.»  Y  añade  luego  el  P.  Cámara:  «Era  este  negoceo 
huma  grande  illustragao  do  entendimiento,  em  a  qual  nosso  Senhor  em 
Manresa  manifestou  a  N.  P.  esta  e  outras  muitas  cosas  das  que  ordenou 
na  Companhia.»  Luego  estas  y  otras  muchas  cosas  de  la  Compañía  fue- 
ron manifestadas  por  Nuestro  Señor  en  huma  grande  illustragao.  ¿Ad- 
mite el  P.  V.  O.  la  autoridad  del  P.  Cámara?  Si  hablamos  de  la  Auto- 
biografía del  Santo,  el  mismo  P.  V.  O.  nos  dice:  «L'autobiographie  sera 
toujours  la  pierre  angulaire  de  foute  véritable  histoire  de  notre  saint 
Fondateur»;  y  si  hablamos  del  Memorial,  él  mismo  también  añade:  «Le 
Journal  de  Gomales  est  tout  particuliérement  instructif  pour  nous  je- 
suites»;  y  tanto  gusta  de  su  autoridad,  que  hasta  se  lamenta  de  que  esté 
escrito  en  portugués  y  en  español,  porque  de  esta  suerte,  dans  ees  con- 
ditions,  il  est  á  craindre  que  ce  monument  de  choix  ne  demeure  lettre 
morte  pour  la  plupart  d'entre  nous,  y  suspira  por  un  alma  caritativa, 
une  ame  charitable,  que  se  charge  de  la  traduire  dans  une  langue  plus 
universellement  connue.  Luego  el  P.  V.  O.  da  solidez  á  la  autoridad  del 
P.  Cámara.  Luego  aquella  grande  illustragao de  Manresa  tiene  fun- 
damento sólido.  Luego  es  falso  que  ne  repose  sur  aucun  fondement  so- 
lide. Y  por  tan  sólido  tuvo  este  fundamento  el  P.Jerónimo  Nadal,  que  no 
vaciló  en  citar  esta  revelación  de  San  Ignacio  repetidas  veces,  como  la 
última  razón  que  solía  alegar  el  Santo  al  ser  preguntado  sobre  los  moti- 
vos que  le  indujeron  á  determinar  varios  puntos  de  nuestro  Instituto. 
Véase  sobre  esto  la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia 
de  España,  por  el  P.  Astrain,  1. 1,  lib.  I,  cap.  VIL 

Hablando  de  la  misma  ilustración  el  P.  Lancicio,  dice  sobre  las  pala- 
bras antes  citadas  del  P.  Cámara:  «Existimo  autem  tune  S.  P.  Ignatio 
res  multas  de  Societatis  nostrae  instituto  Manresae  fuisse  reveíalas  a 
Deo,  dum  exercitiis  spiritualibus  vacans,  esset  in  illo  raptu  per  octo 
dies  continúalo,  descripto  a  Rivadeneira»  (\\b.  I,  cap.  VII;  et  a  Maffeio, 
lib.  I,  cap.  VII;  et  ab  Orlandino,  lib.  I,  núm.  28).  Y  el  P.  Luis  de  la  Palma, 
en  su  Camino  espiritual  (lib.  V,  cap.  II),  dice  lo  siguiente:  «Yo  mismo  oí 
decir  al  P.  Gil  González  que  nuestro  P.  Everardo,  cuarto  Prepósito  ge- 
neral, estando  él  presente  había  dicho  en  una  plática,  que  había  él  oído 
de  boca  del  santo  Padre  Ignacio,  que  en  el  ejercicio  de  las  banderas  le 
había  Dios  descubierto  este  secreto  y  puéstole  delante  de  los  ojos  la 
forma  y  modelo  de  la  Compañía.»  Y  lo  mismo  dice  el  P.  Ribadeneira. 

¿Qué  dice,  pues,  el  P.  V.  O.  á  todas  estas  autoridades?  Pues  sencilla- 
mente, que  no  tienen  fundamento  sólido  y  que  van  contra  los  testimonios 
de  Polanco  y  Laínez.  Yo  quiero  suponer  por  un  momento  que  así  sea, 
aunque  es  todo  lo  contrario;  ¿puede,  con  todo,  un  crítico  imparcial  negar 
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discreta  y  razonablemente  todo  fundamento  sólido,  aucun  fondement  so- 
lide, á  las  palabras  del  P.  Cámara,  á  las  de  Ribadeneira  y  á  las  de  la 
tradición?  De  ninguna  manera.  Y  mucho  menos  por  un  motivo  tan  infun- 
dado como  el  que  aduce  el  P.  V.  O.;  esto  es,  porque  supone  que  dicha  re- 
velación va  contra  las  declaraciones  categóricas  de  Polanco  y  de  Laínez. 
Esta  sería  la  ocasión  más  oportuna  para  aducir  de  Polanco  y  de  Laínez 
una  frase  ó  una  tesis  contradictoria  á  la  del  P.  Cámara  antes  mencionada; 
pero  no  es  así.  Quien  quiera  del  P.  Polanco  una  frase  por  el  estilo,  tendrá 
que  buscarla,  según  el  P.  V.  O.,  en  Analecta  Bollandiana,  XIII,  303-304, 
y  leerse  buenos  párrafos  latinos,  tratando  de  encontrarla.  Aunque  nos- 
otros creemos  que  es  mejor  no  perder  el  tiempo,  porque  todo  lo  del 
P.  Polanco  es  cierto,  muy  cierto,  pero  no  viene  al  caso;  pues  allí  no  se 
trata  de  ilustración  alguna  que  Ignacio  tuviera  ó  dejara  de  tener  sobre 
la  Compañía;  y  como  en  buena  lógica,  para  que  dos  tesis  sean  contra- 
dictorias, ó  lo  que  es  lo  mismo,  para  que  la  tesis  de  Cámara  vaya  á  V en- 
contré des  dédarations  catégoriques  de  Polanco,  es  preciso  que  afirme 
la  una  y  niegue  la  otra,  ídem  de  eodem,  una  misma  cosa  y  de  un  mismo 
objeto,  y  puesto  caso  que  Polanco  habla  de  una  cosa  y  Cámara  de  otra, 
no  hay  ni  puede  haber  contradicción  entre  los  dos. 

Polanco  toma  á  Ignacio  (en  el  lugar  citado  por  el  P.  V.  O)  junta- 
mente con  sus  compañeros  en  el  año  1538,  cuando,  perdidas  las  esperan- 
zas de  ir  á  Jerusalén,  se  preguntaban  á  sí  mismos:  ¿Qué  hacemos?  Habían 
dejado  el  mundo,  habían  renunciado  á  sus  haciendas,  para  lo  cual  vino 

Ignacio  á  España;  habíanse  juntado  en  Montmartre  y  prometido  «ir á 

los  pies  del  Papa»,  como  dice  Laínez,  «y  pedir  licencia  para  ir  á  Iheru- 
salem  y  quedarnos  allá,  si  ubiese  oportunidad  y  servicio  de  Dios  para 
aprovechar  á  nosotros  y  á  los  otros,  así  fieles  como  infieles».  Prosigue 
Laínez  diciendo  que  en  caso  de  no  poder  ir,  ó  de  no  poder  permanecer 
en  Jerusalén,  como  Ignacio  la  vez  primera  que  allí  fué,  quedaban  por 
dicho  voto  obligados  á  presentarse  al  Papa  y  cumplir  su  obediencia, 
yendo  dondequiera  que  los  enviase,  como  fué,  en  efecto,  á  las  Indias  el 
glorioso  apóstol  San  Francisco  Javier.  La  Compañía,  pues,  estaba  ya 
creada;  no  tenía,  con  todo,  la  forma  de  Religión,  ni  se  regía  por  instituto 
ninguno;  el  Papa  era  sólo  el  superior  á  quien  tenían  prestada  la  obedien- 
cia con  voto;  él  era  el  arbitro  de  aquellos  corazones  apostólicos.  La  re- 
velación de  Dios  hecha  á  San  Ignacio  de  una  futura  Compañía,  tenía  ya 
su  cumplimiento,  y,  por  tanto,  venirnos  como  el  P.  V.  O.  á  decir  que  hasta 
este  año  de  1538  no  había  pasado  por  la  mente  de  ninguno,  incluso  Igna- 
cio, la  fundación  de  la  Compañía,  es  confundir  la  Compañía  con  el  Ins- 
tituto de  la  Compañía,  y  aun  es  confundir  del  Instituto  la  esencia  de  un 
jesuíta,  con  la  parte  orgánica  de  la  nueva  forma  que  se  le  dio,  cuando 
reunidos  los  Padres  compañeros  de  Ignacio  determinaron  dar  perpetui- 
dad á  la  Compañía  y  un  superior  de  entre  ellos  que  en  nombre  del  Papa 
los  gobernase.  En  dos  palabras:  lo  que  allí  determinaron  fué  si  habían 
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de  hacer  voto  de  obediencia  á  uno  de  ellos,  además  del  voto  de  obedien- 
cia al  Papa,  para  cualesquiera  misiones,  y  si  convendría  admitir  á  otros, 
que  les  imitaran  á  ellos  en  la  forma  y  modo  de  vivir  que  habían  ellos 
comenzado.  Y  más  sencillo  todavía:  lo  que  determinaron  fué  darle  unidad 
de  cabeza  y  perpetuidad  (1). 

Vengamos  ahora  al  testimonio  de  Laínez,  cual  lo  aduce  el  P.  V.  O, 
cuando  dice:  «En  1538,  dit  Laynez,  nous  trouvant  tous  á  Rome,  «prime- 
»ramente,  sin  discrepar  alguno,  fué  determinado  que  seria  bien  hacer 
y>una  Compañía  que  durase  y  no  se  acabase  en  nosotros.^  En  este  tes- 
timonio, como  se  ve,  se  afirman  varias  cosas:  I."*  Que  perdidas  las  espe- 
ranzas de  ir  á  Jerusalén,  se  reunieron  todos  en  Roma  en  1538.  2.''  Que  no 
hubo  discrepancia  en  las  cosas  que  determinaron.  3."*  Que  entre  estas 
cosas,  la  primera  que  pusieron  sobre  el  tapete  fué  si  sería  bueno  dar  per- 
petuidad á  esta  Compañía;  es  decir,  según  la  frase  de  Laínez,  «hacer  una 
Compañía  que  durase  y  no  se  acabase  en  nosotros».  Confírmase  lo  dicho 
con  el  testimonio  de  Polanco,  en  que  nos  muestra  el  resultado  de  aquella 
congregación  en  estos  términos:  utstabili  vinculo  firmar  etur;  y  además, 
ut perpetuo  conservari posset.  ¿Dónde,  pues,  hallamos  que  Laínez  con- 
tradiga á  González  de  Cámara?  ¿Dónde?  Pues  en  aquel  primeramente: 
porque,  al  parecer,  esta  palabra  suena  lo  mismo  para  el  P.  V.  O.  que,  por 
vez  primera;  y  así,  el  testimonio  de  Lainez:  primeramente  fué  determi- 
nado que  seria  bien  hacer  una  Compañía  que  durase,  suena  lo  mismo 
que  fué  determinado  por  vez  primera  hacer  una  Compañía. 

Pero  esto  es  sencillamente  un  error,  originado,  sin  duda,  por  la  versión 
latina,  en  que  malamente  se  traduce  el  «primeramente  fué  determinado» 
del  testimonio  de  Laínez,  con  estas  palabras:  «Nemine  id  cogitante,  unus 

proposuit si  Societas  institueretur.  Sin  que  nadie  hubiese  pensado 

en  ello,  uno  propuso  si  sería  bien  fundar  la  Compañía.»  Aduciendo  el 
P.  V.  O.  el  testimonio  castellano  de  Laínez,  era  de  esperar  que  sabría 
el  sentido  verdadero  de  la  frase  en  castellano,  y  tomándolo  como  lo 
toma,  según  él  mismo  nos  advierte,  de  la  revista  Monumenta  Histori- 


(1)  «Antequam  Romam  pervenirenty>,  antes  que  viniesen  á  Roma,  dice  el  P.  Polanco, 
esto  es,  en  el  año  1538,  «necdum  de  constituenda  perpetua  societate  cogitantes»,  cuando 
aun  no  habían  pensado  en  una  Compañía  que  durase  perpetuamente,  «cum  illi  decem 
sine  capite  essent,  ínter  se  egerunt,  quo  nomine  suam  illam  congregationem  appella- 
rent»,  cuando  aun  no  habían  nombrado  superior  de  entre  ellos,  ya  trataron  del  nombre 
que  habían  de  dar  á  su  congregación.  Luego  ya  existía  la  Compañía,  cuando  trataban 
de  bautizarla,  aunque  no  tenían  superior.  Pues  añade  Polanco :  <^et  cum.  nullum  caput, 
vel  praepositum  haberent  praeterjesum  Cristum,  post  orationem  et  considerationem, 
hoc  nomen  Societatis  lesu  sibi  delegerunt.y  Y  advierta  el  P.  V.  O.  las  palabras  con  que 
termina  Polanco:  «£/  omnino  eidem  patri  (qui auctor  nominis  sociisfuit)  divinitus  cre- 
ditur  revelatum.y>  Si  niega  el  P.  V.  O.  toda  revelación  en  San  Ignacio  de  la  futura  Com- 
pañía hasta  1538,  cuando  se  hallaban  todos  en  Roma,  ¿cómo  puede  afirmar  con  Polanco 

que  fuese  omnino  eidem  patri  divinitus  revelatum antequam  Romam  pervenirent,  si 

la  Compañía  aun  no  había  pasado  por  la  mente  de  ninguno? 
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ca,  S.J.  (Monum.  Ignat.,  serie  IV,  t.  I,  pág.  121),  podía  haberse  fijado 
en  la  nota  que,  á  propósito  de  estas  mismísimas  palabras,  dice  así:  «Per- 
peram  in  códice  latino  hoc  modo  contexta  est  periodus:  Ncmine  autem 

id  cogitante » 

* 

*  * 

En  conclusión:  el  argumento  del  P.  V.  O.,  tomado  de  Polanco  y  de 
Laínez,  prueba  demasiado.  ¿Quiere  el  P.  V.  O.  que  hasta  1538,  en  que  se 
reunieron  nuestros  Padres  en  Roma,  no  hubiese  pasado  por  la  mente  de 
nadie,  incluso  Ignacio,  la  idea  de  la  futura  Compañía?  Sea;  pero  en- 
tonces: 

1."  Se  equivocó  el  P.  Cámara  cuando  habla  de  «huma  grande  illus- 
tragao  do  entendimiento  em  e  qual  nosso  Senhor  em  Manresa  manifes- 
tou  a  N.  P.  estas  e  outras  muitas  cosas  das  que  ordenou  na  Com- 
panhia». 

2.°  Se  equivocó  el  P.  Jerónimo  Nadal  al  darnos  repetidas  veces  por 
cosa  cierta  la  tal  revelación. 

3."  Se  equivocó  el  P.  Ribadeneira  cuando,  hablando  del  rapto  de 
ocho  días,  dijo:  «La  misma  traza  y  fin  de  su  Religión  le  mostró  el  Señor, 
por  el  mismo  tiempo,  en  una  maravillosa  revelación,  en  que  vio  á  dos 
compañías  de  soldados  contrarios » 

4."  Se  equivocó  el  P.  Everardo  Mercuriano  diciendo  que  «había  él 
oído  de  boca  del  santo  Padre  Ignacio,  que  en  el  ejercicio  de  las  bande- 
ras  le  había  Dios  descubierto  este  secreto  y  puéstole  delante  de  sus 

ojos  la  forma  y  modelo  de  la  Compañía ». 

5."    Se  equivocó  Polanco  cuando  afirmó  que  «antequam  Romam 

pervenirent hoc  nomen  Societatis  lesu  sibi  delegerunt omnino 

eidem  Patri  (Ignatio)  divinitus  (ut)  creditur  revelatum». 

6°  Se  equivocó  Lancicio  al  escribir:  «Existimo  S.  P.  Ignatio  res 
multas  de  Societatis  nostrae  instituto  Manresae  fuisse  reveíalas  a  Deo, 
dum  exercitiis  vacans,  esset  in  illo  raptu  per  octo  dies  continúalo.» 

7."  Se  equivocaron  también  los  historiadores  que  nos  cuentan  que 
Ignacio  profetizó  que  alguno  sería  con  el  tiempo  de  su  Compañía.  Por 
ejemplo,  el  P.  Gabriel  Álvarez  hablando  del  hijo  de  un  tal  Rodés. 

8."  Se  equivocaron  también  los  historiadores  que  nos  pintan  á  Igna- 
cio profetizando  de  alguno  que  sería  un  bienhechor  de  la  Compañía. 
Por  ejemplo,  el  mismo  P.  Juan  Bollando,  cuando  habla  de  Cuadrado, 
español  de  quien  en  Amberes  predijo  Ignacio  que  fundaría  una  casa  para 
la  Compañía.  Y  pues  este  testimonio  debe  de  ser  de  mucha  autoridad 
para  el  P.  V.  O.,  concluiré  con  las  palabras  con  que  él  mismo  concluía: 
«De  Petro  Quadrato  cui  S.  P.  N.  praedixit,  fundaturum  eum  Societati 
collegium,  Ha  omnes  a  senioribus  semper  audivimus,  ut  stolidum  eum 
esse  oporteat  qui  de  re  tam  constanti  fama  majoribus  tradita  dubi- 
taret.» 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XX  15 
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De  lo  dicho  se  deduce  con  cuánto  fundamento  se  dice  que  l'autobio- 
graphie  sera  toujours  la  pierre  angulaire  de  toute  véritable  historie  de 
notre  saint  Fondateiir;  pero  que  para  no  contradecirla  ó  para  ampliarla 
con  las  cosas  que  el  Santo,  por  modestia  ó  por  falta  de  espacio,  se  calló, 
ó  finalmente,  para  conocer  á  fondo  lo  mucho  y  excelente  que  se  esconde 
entre  sus  líneas,  es  preciso  poseer  á  fondo  la  lengua  castellana,  y 
hablando  de  San  Ignacio  en  Barcelona,  es  preciso  además  poseer  y  en- 
tender perfectamente  la  lengua  catalana.  De  modo  que  no  se  puede  dar 
un  paso  en  la  biografía  del  Santo  sin  tropezar,  cuando  estas  lenguas  no 
se  poseen  más  que  suficientemente.  Y  concretándome  á  San  Ignacio  en 
Barcelona,  ¿cómo  podrá  juzgar  de  los  papeles  escondidos  en  los  archi- 
vos de  esta  ciudad  quien  no  sepa  el  catalán?  Los  procesos  de  canoniza- 
ción de  San  Ignacio,  en  Manresa,  en  Montserrat  y  en  Barcelona,  la  rela- 
ción auténtica  de  Juan  Pascual,  el  Lumen  Domas,  de  Santa  Catalina,  la 
generalidad  de  los  testamentos,  donaciones  y  contratos  del  Notariado, 
el  Calendar  i  de  Actes,  Memories  y  Obligacions  del  convento  de  las 
Jerónimas,  Les  Rondalla  de  Sant  Pere  del  convento  de  las  Fuellas,  las 
cartas  y  documentos  del  archivo  del  Palau,  el  Llibre  de  les  coses  asa- 
nyalades,  el  Dietari  del  antich  Consell  de  Barcelona,  el  proceso  de  San 
Francisco  de  Borja  en  Barcelona,  y,  por  acabar,  la  mayoría  de  los  docu- 
mentos que  en  casas  particulares,  en  las  parroquias  y  en  los  archivos 
del  Seminario,  de  la  Universidad,  de  la  Casa  de  la  Ciudad  y  de  la  Co- 
rona de  Aragón,  hemos  examinado  antes  de  estampar  el  libro  San  Igna- 
cio en  Barcelona,  escritos  se  hallan  en  lengua  catalana. 

Necesario  es,  pues,  conocer  perfectamente  así  el  castellano  como  el 
catalán,  para  entender  bien  los  documentos  relacionados  con  los  prime- 
ros años  de  la  vida  de  nuestro  santo  Padre,  después  de  su  total  conver- 
sión á  Dios.  Sin  esto,  fiándose  de  traducciones,  por  autorizadas  que  pa- 
rezcan, aun  las  personas  más  ilustradas  incurren  fácilmente  en  graves 
errores,  como  le  ha  sucedido  al  docto  escritor  de  Analecta  Bollandiana. 

Juan  Creixell. 
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.L  10  de  Junio  último  reuniéronse  en  el  salón  del  periódico  parisiense 
L'Illustration  600  invitados,  más  una  comisión  de  técnicos  notables,  para 
contemplar  la  colección  de  fotografías  coloreadas  obtenidas  mediante  un 
nuevo  procedimiento  por  los  hermanos,  ya  de  atrás  ventajosamente  co- 
nocidos, Augusto  y  Luis  Lumiére. 

La  sorpresa  y  entusiasmo  del  numeroso  concurso  fué  inmenso,  y  poco 
después  la  prensa  diaria  anunció  al  mundo  la  Exposición  de  los  Lumiére 
como  un  suceso  sensacional  en  el  terreno  de  la  ciencia  y  el  deporte,  y 
como  un  triunfo  colosal  de  la  fotocromía,  preparado  por  muchos  años  de 
pacientísimas  investigaciones  de  multitud  de  sabios. 

Tal  entusiasmo  no  lo  despertó  ciertamente  el  mero  hecho  de  una  Ex- 
posición de  cromofotografías,  pues  ya  en  1900,  durante  el  Congreso  de 
Física  en  París,  presentó  Lipmann  á  los  delegados,  en  su  visita  á  la  Sor- 
bona,  diversos  ejemplares  de  una  perfección  insuperable,  y  más  tarde, 
en  Febrero  de  1906,  todo  Londres  pudo  visitar  en  los  salones  del  British 
Journal  of  Photography  una  numerosa  y  variada  Exposición  de  fotogra- 
fías coloreadas. 

Lo  peculiar  de  la  Exposición  Lumiére  fué,  junto  con  el  número  y  per- 
fección de  las  pruebas,  la  sencillez  del  método  seguido  en  su  obtención. 
Verdad  es  que  ese  método  en  sus  líneas  generales  ya  era  conocido  de  los 
científicos,  por  haber  sacado  de  él  sus  autores  patente  de  invención  hace 
varios  años,  y  haber  presentado  en  la  ya  mencionada  Exposición  de  Lon- 
dres algunas  fotocromías  muy  buenas;  mas  para  el  gran  público  era  com- 
pletamente desconocido,  y  se  explica  perfectamente  su  entusiasmo  en 
presencia  de  un  método  tan  sencillo  y  á  la  par  de  tan  brillantes  resul- 
tados. 

I 

El  procedimiento  de  los  Lumiére  es  el  de  Jolly  perfeccionado.  En  el 
antiguo  método  de  Cros  y  Ducos  de  Hauron,  único  que  alcanzó  gran  boga 
entre  los  aficionados  al  deporte  fotográfico,  eran  precisas  para  obtener 
un  solo  positivo  nada  menos  que  seis  pruebas  diferentes:  tres  positivas 
y  tres  negativas.  Tal  complicación  de  mecanismo  y  tal  despilfarro  de 
tiempo,  eran  una  servidumbre  afrentosa  de  la  fotocromía,  que  clamaba  al 
cielo  por  un  libertador,  y  ese  libertador  fué  Jolly,  que  en  1894  creó  un 
nuevo  procedimiento  en  que  cada  positivo  sólo  requiere  una  exposición. 
Jolly  emplea  las  mismas  placas  y  la  misma  cámara  en  uso  para  la  foto- 
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grafía  ordinaria,  y  toda  su  innovación  se  reduce  á  colocar  ante  la  placa 
sensible,  es  decir,  entre  ella  y  la  lente,  un  filtro  tricromático,  una  placa  de 
vidrio  surcada  de  finísimas  y  apretadas  líneas  transparentes,  alternativa- 
mente rojas,  verdes  y  azules.  Impresionada  la  placa  y  hechas  las  mani- 
pulaciones de  costumbre,  obtiene  un  diapositivo,  que  así,  sin  más,  él  de 
por  sí,  en  cuanto  al  color,  en  nada  se  diferencia  de  los  ordinarios;  pero 
que  con  sólo  colocarle  bajo  el  filtro  tricromático  ofrece  una  imagen  co- 
loreada exactamente  lo  mismo  que  el  objeto  (1).  ¡Triunfo  insigne  de  la 
fotocromía,  tanto  más  cuanto  por  más  sencillos  medios  obtenido! 

El  procedimiento  de  Jolly  se  eleva,  por  su  sencillez  y  perfección,  á 
.incomparable  altura  sobre  los  anteriores,  mas  no  por  eso  carece  de  gra- 
ves inconvenientes;  tres  son  los  principales:  la  falta  de  ortocromatismo, 
la  dificultad  en  la  construcción  del  filtro  y  la  exigencia  de  uno  especial 
para  cada  diapositivo.  El  primero  pronto  desapareció  con  el  uso  de  la 
isocianina  como  sensibilizador;  los  otros  dos  han  dado  que  hacer  por  va- 
rios años  á  no  pocos  investigadores;  pero  al  fin  han  sido  también  venci- 
dos, gracias  principalmente,  según  nuestras  noticias,  á  Jougla  y,  sobre 
todo,  á  los  hermanos  Lumiére. 

En  la  junta  celebrada  en  el  último  Abril  por  la  Sociedad  Francesa  de 
Fotografía  presentó  Jougla  varias  fotocromías  en  vidrio.  Jougla  salva  los 
dos  inconvenientes  dichos  extendiendo  sobre  el  vidrio  de  la  placa  una 
capita-filtro  tricromático  y  finísimo,  y  sobre  él,  separada  por  un  barniz 
especial,  la  emulsión  sensible.  Para  impresionar  la  placa  se  la  coloca  en 
la  cámara  fotográfica  de  espaldas  á  la  luz,  es  decir,  de  modo  que  la  luz 
no  llegue  á  la  capa  impresionable  sino  á  través  del  filtro.  De  este  proce- 
dimiento se  ha  hablado  poco  y  no  se  encuentran  en  las  revistas  extran- 
jeras más  noticias  que  las  precedentes. 

Los  honores  del  triunfo  han  sido  exclusivamente  para  los  hermanos 
Lumiére;  veamos  de  qué  modo  lo  han  alcanzado  (2). 

Las  placas  fotocromáticas,  que  con  el  apellido  de  «autócromas»  y  la 
firma  de  los  Lumiére  acaban  de  aparecer  en  el  mercado,  constan  de  una 
lámina  de  vidrio  de  1,5"""  de  grosor  y  una  superficie  de  9  X  12'"m,  sobre 
la  que  se  extiende  una  capa  de  microscópicos  granillos  de  fécula,  todos 
de  iguales  dimensiones.  Alguien  ha  dicho  que  eran  de  patata,  pero  Jencic 
y  Valenta,  que  los  han  examinado  detenidamente  al  microscopio,  lo  nie- 
gan; pues  mientras  los  granulos  de  patata  son  aovados  y  de  un  diámetro 
que  no  baja  de  0,06"i"i,  los  de  las  placas  autócromas  son  redondos  y  su 
diámetro  no  sube  0,01  '""i.  El  número  de  granulos  en  cada  placa,  dada  su 
pequenez  é  íntimo  contacto,  es  extraordinario:  ¡80  millones!,  toda  vez  que 
por  milímetro  cuadrado  hay  8.000.  Todos  ellos  son  transparentes  y  están 


(1)  Naturwissenschaftliche  Wochenschrift,  Band  XXII,  Nr.  41,  págs.  641-647. 

(2)  Nature,  t.  LXXVI,  pág.  317;  Naturwissenschaftliche  Wochenschrift,  tomo  y  pá- 
ginas ya  citados. 
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teñidos  unos  en  rojo,  otros  en  verde  y  los  demás  en  azul  violado;  todos 
están  íntimamente  unidos  y  tan  regularmente  mezclados,  que  el  color  de 
la  placa,  lo  mismo  al  trasluz  que  por  reflexión,  es  blanco  agrisado.  Para 
llegar  á  este  resultado  se  fijan  los  granulos  sobre  el  vidrio  por  medio  de 
una  substancia  gelatinosa,  y  húmeda  aún  la  placa,  se  la  somete  en  una 
prensa  á  fuertes  presiones  hasta  que  los  granulos  se  aplastan  lo  suficiente 
para  que  no  quede  entre  ellos  intersticio  alguno.  Efecto  de  la  eliminación 
de  claros,  de  la  pequenez  de  los  filtros  y  de  no  haber  dos  superpuestos, 
ni  aun  con  los  aparatos  de  proyección  más  poderosos  é  iluminados  se 
nota  en  la  pantalla  mancha  alguna,  sino  que  toda  ella  presenta  un  color 
blanco  uniforme.  Y  he  aquí  otra  ventaja  del  método  de  los  Lumiére  sobre 
el  de  Jolly,  en  el  que  con  tales  aparatos  aparecían  separados  los  diferen- 
tes colores;  ni  podía  ser  de  otro  modo,  dado  que  en  las  placas  de  Jolly 
por  centímetro  cuadrado  no  hay  más  que  dos  series  de  líneas,  mientras 
en  las  de  los  Lumiére  hay  2.700  series. 

Prensada  la  capa  de  fécula,  se  le  da  un  baño  con  un  barniz  transpa- 
rente, sobre  el  que  se  extiende  luego  la  emulsión;  compónese  ésta  de 
bromuro  de  plata  y  colodión,  que  tiene  sobre  la  gelatina  la  inmensa  ven- 
taja de  ser  igualmente  sensible  para  los  tres  colores  fundamentales:  rojo, 
verde  y  violado. 

La  exposición  se  hace  en  la  cámara  ordinaria,  colocando  la  placa  con 
la  cara  no  sensibilizada  hacia  el  objetivo,  y  disponiendo,  antes  ó  después 
de  éste,  un  cristal  especial  amarillo,  que  corre  en  el  comercio  con  la  firma 
de  C.  P.  Goerz  de  Fridenan,  con  el  objeto  de  eliminar  los  rayos  azules  y 
ultraviolados,  que  darían  falsos  colores.  El  tiempo  de  exposición,  todavía 
un  poco  largo  por  lo  granuloso  y  poco  sensible  de  la  emulsión,  varía, 
como  es  natural,  con  las  circunstancias;  con  buen  objetivo  y  buen  sol,  al 
aire  libre,  bastan  dos  décimas  de  segundo;  en  el  laboratorio,  por  la  me- 
nor iluminación,  se  requieren  de  quince  á  veinte  segundos.  Aún  no  son 
posibles  las  instantáneas,  mas  pronto  lo  serán  si  es  verdadera  la  noticia 
comunicada  por  varios  periódicos  extranjeros  de  que  G.  Albert  Smith, 
después  de  prolongadas  experiencias,  ha  construido  placas  tan  sensibles 
como  las  ordinarias. 

Las  manipulaciones  precisas  para  la  obtención  del  positivo,  impresio- 
nada ya  la  placa,  no  son  ni  más  complicadas  ni  más  largas  que  las  co- 
munes, aunque  sí  en  parte  diferentes,  por  la  sencilla  razón  de  que  la 
misma  placa  impresionada  ha  de  ser  el  positivo.  La  imagen  revélase  me- 
diante un  baño  especial,  y  sin  fijarla  se  la  introduce  en  un  baño  oxidante 
que  disuelve  la  plata  reducida;  el  bromuro  no  descompuesto  se  reduce 
mediante  el  amidol,  y  como  la  nueva  imagen  resultaría  débil,  se  la  re- 
fuerza por  inmersión  en  un  baño  de  plata;  fíjasela  luego,  y  después  de 
bien  lavada,  se  la  seca  cuidadosamente  y  se  la  da  un  baño  con  una  laca 
diáfana.  Las  dos  primeras  operaciones  exigen  la  cámara  obscura;  las 
demás  pueden  hacerse  igualmente  á  la  luz  del  día.  Y  henos  ya  en  pose- 
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sión  de  una  fotografía  que  lo  mismo  al  trasluz  que  por  reflexión  presenta 
los  mismos  colores  que  el  original. 

En  efecto;  mirada  la  placa,  pongo  por  caso,  al  trasluz,  como  cada  re- 
gión de  la  imagen  no  deja  pasar  más  luz  que  la  emitida  por  la  corres- 
pondiente del  objeto,  ambas  ofrecerán  los  mismos  colores.  Supongamos 
que  una  región  del  objeto  es  roja,  emite  luz  roja;  al  caer  sobre  la  placa 
tal  luz  es  transmitida  por  los  granulos  rojos  que  encuentra,  y  absorbida 
por  los  demás,  las  partes  de  la  emulsión  que  caen  frente  á  los  primeros 
son  impresionadas  y  se  cubren  después  de  revelar  de  una  capita  opaca 
de  plata;  en  cambio,  las  que  están  frente  á  los  últimos  continúan  intactas; 
mas  por  la  inmersión  de  la  placa,  primero  en  el  baño  oxidante  y  después 
en  el  amidol,  truécanse  los  papeles;  la  capita  de  plata  depositada  tras  de 
los  granulos  rojos  desaparece,  y  en  cambio  aparece  una  nueva  tras  de  los 
verdes  y  violados.  Iluminada  la  placa  con  luz  ordinaria  y  mirada  al  tras- 
luz, la  región  que  consideramos  aparecerá  roja;  pues  todos  los  demás 
rayos  son  absorbidos,  los  verdes  y  violados  por  las  capitas  opacas  de 
plata  depositadas  frente  á  los  granulos  de  su  color  respectivo;  los  demás 
rayos  por  los  diferentes  granulos.  Por  motivos  idénticos,  á  la  par  que  el 
rojo,  reproduce  el  positivo  el  verde  y  el  violado,  y  los. que  de  la  mezcla 
de  estos  tres  pueden  resultar,  que  son  cuantos  existen  en  la  naturaleza,  y, 
finalmente,  los  claros  y  obscuros  todos  del  objeto.  Dada  la  disposición  de 
los  microscópicos  filtros,  fácilmente  se  comprende  que  la  imagen  de  las 
regiones  coloreadas  no  es  continua,  sino  que  está  salpicada  de  puntos 
negros;  mas  es  tanta  su  pequenez  y  tan  uniforme  su  distribución,  que  sólo 
alcanzan  á  descubrirlos  microscopios  de  gran  amplificación. 

Largos  y  penosos  ensayos  les  costó  á  los  Lumiére  tan  brillante  resul- 
tado; pero  á  fe  que  bien  se  les  ha  lucido.  Sus  fotocromías  son  de  una 
finura,  claridad  y  exactitud  de  colores  maravillosa;  nada  hay  allí  del  abi- 
,  garramiento  y  falsedad  de  las  fotocromías  antiguas,  sino  que  todo  es 
armonía  y  verdad.  Un  tapiz  de  Persia,  cuyo  color  general  era  gris  azu- 
lado, con  un  dibujo  pardo  sucio,  ha  sido  reproducido  por  una  «autó- 
croma»  con  todas  las  gradaciones  de  color,  aun  en  los  pliegues  y  arru- 
gas; más  aún,  hasta  el  mismo  color  aterciopelado  de  rosas  y  pensamien- 
tos es  fidelísimamente  reproducido.  Cuántos  servicios  puedan  esperar 
fundadamente  las  ciencias  y  las  artes  de  un  método  tan  perfecto,  no  hay 
para  qué  decirlo.  Mr.  Peterson  en  Inglaterra  acaba  de  obtener  con  las 
placas  Lumiére  preciosas  fotocromías  de  los  colores  interferenciales  ori- 
ginados por  la  luz  al  atravesar  laminitas  de  feldespato,  angita,  olivina , 

colocadas  entre  dos  nicoles  cruzados,  y  lo  que  es  aun  más  sorprendente, 
hasta  de  los  anillos  obscuros  é  irisados  producidos  por  la  luz  polarizada 
convergente  al  cruzar  diversos  cristales,  biáxicos  los  unos  y  monoáxicos 
los  otros  (1). 

(1)    N ature,  t.  LXXVII,  pág.  206. 
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II 

Un  paso  falta  dar  aún  para  que  el  método  de  los  Lumiére  preste  todos 
los  servicios  que  de  él  hay  derecho  á  esperar,  y  ese  paso  consiste  en 
que  de  cada  exposición  se  saquen,  no  un  solo  positivo,  como  hasta  ahora, 
sino  cuantos  se  quiera.  El  paso,  aunque  hasta  la  fecha  no  se  ha  dado, 
que  sepamos,  no  ofrece  dificultad  alguna:  con  un  negativo  y  un  papel 
impresionable,  semejantes  en  su  género  á  los  ordinarios,  está  hecho  todo. 
En  cuanto  al  negativo,  cosa  fácil  parece  fijar  la  placa  luego  de  revelarla, 
con  lo  que,  sin  más,  tenemos  ya  una  prueba  complementaria,  en  que  el 
rojo  del  original  aparece  verde,  y  viceversa;  es  decir,  un  negativo  hecho 
y  derecho.  Por  el  papel  impresionable  tampoco  ha  de  quedar,  pues  ya 
desde  1895  circula  en  el  comercio  y  se  viene  usando  con  éxito  para  co- 
pias de  negativos  coloreados  á  pincel  (1).  El  papel  para  copias  cromá- 
ticas actualmente  en  uso  es  de  dos  clases,  que  descansan  en  principios, 
no  sólo  distintos,  pero  aun  opuestos:  la  una  en  el  principio  de  coloración 
(Farbstofferzeugung),  la  otra  en  el  de  descoloración  (Ausbleichver- 
fahren). 

La  primera  clase  arranca  de  la  propiedad  de  ciertas  substancias  llama- 
das leucobases,  que,  bajo  la  acción  de  la  luz,  se  oxidan  y  cambian  de  color; 
á  ella  pertenece  el  papel  del  Dr.  E.  Konig,  que  corre  en  el  comercio  con 
el  título  de  «Pinakotypie».  De  uso  más  común  es  el  papel  de  la  segunda 
clase.  Es  una  ley  de  la  fotoquímica  el  que  las  materias  coloreadas  sólo 
son  descompuestas  por  la  luz  que  absorben,  ó  en  otros  términos,  por  la 
luz  complementaria  de  su  color.  Vallot  fué  el  primero  que  en  1895  obtuvo 
una  porción  de  positivos  cromáticos  fundados  en  la  ley  anterior.  Su  papel 
llevaba  extendida  sobre  una  de  las  caras  una  mezcla  de  anilina  purpúrea, 
cúrcuma  y  azul  victoria,  ó  sea  de  substancias  con  los  tres  colores  funda- 
mentales, y  se  impresionaba  sucesivamente  á  través  de  tres  filtros  mono- 
cromáticos; el  punto  donde  caía  un  rayo  violado  quedaba  violado,  y 
donde  uno  rojo,  rojo  también;  pues  cada  rayo  destruía  las  substancias 
que  no  eran  de  su  color.  Con  este  papel  se  podían  sacar  los  positivos 
directamente  del  original  ó  de  un  positivo  transparente.  El  procedimiento 
de  Vallot  era  muy  lento;  pero  Worel,  en  Graz,  y  Neuhauss,  en  Berlín,  lo 
han  acelerado,  añadiendo  á  la  mezcla  de  Vallot  sensibilizadores  oxidan- 
tes; V.  gr.,  agua  oxigenada,  anetol J.  Szczepanik,  de  Viena,  aunque 

parte  del  mismo  principio,  no  mezcla  las  substancias  coloreadas,  sino 
que  las  superpone  en  capas  separadas  por  otras  de  gelatina  ó  colodión. 

El  papel  hoy  más  en  boga,  y  fundado  también  en  el  principio  de  la 
descoloración,  es  el  que,  bajo  la  firma  de  Smith  y  Co.  y  el  nombre  de 


(1)    Naturwissenschaftliche  Wochenschrift ,  tomo  y  páginas  citados. 
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«Anethofabricaíe:  Uto»,  apareció  poco  ha  en  el  comercio.  Con  el  papel 
«Uto»  es  cosa  fácil  sacar  de  un  negativo  cromático  cuantos  positivos  se 
desee;  la  impresión  del  papel  resulta  bien  á  la  luz  difusa  y  mejor  aún  á 
la  directa,  y  la  imagen  se  fija  en  un  baño  de  bencina  que  disuelve  el  ane- 
tol  no  reducido. 

No  hay,  pues,  dificultad  alguna  para  obtener  de  cada  placa  autócroma 
todos  los  positivos  deseables;  mas  ¿tendrán  la  perfección  que  tienen  los 
sacados  en  las  mismas  placas?  Alguien  ha  supuesto  que  no,  fundándose 
en  que  de  cada  región  coloreada  en  el  papel  los  dos  tercios  serán  negros, 
y  el  color,  por  consiguiente,  resultará  muy  amortiguado.  La  razón  no  ca- 
rece de  fundamento;  pero  felizmente,  milita,  contra  ella  la  experiencia, 
porque  esa  misma  factura  discontinua  tienen  los  positivos  en  vidrio  hasta 
hoy  obtenidos,  y,  sin  embargo,  son  de  una  claridad  maravillosa.  Más  aún: 
la  misma  factura  discontinua  del  positivo  en  papel  creemos  puede  evi- 
tarse sin  grandes  trabajos;  y  cuando  así  no  fuese,  y  de  las  placas  autó- 
cromas  no  se  lograsen  positivos  en  papel  con  la  perfección  deseada,  no 
habría  por  qué  entristecerse  demasiado;  pues  acaban  de  aparecer  otras 
placas  que  dan  positivos  en  papel  de  factura  continua  y,  por  consiguiente, 
de  gran  claridad.  Las  nuevas  placas,  que  llevan  la  marca  «Warner- 
Powrie»,  fueron  dadas  á  conocer  en  la  primera  Exposición  de  la  Society 
of  Colour  Photographers,  celebrada  el  último  otoño  (1). 

La  placa  creada  por  Powrie  se  funda  en  el  mismo  principio  que  la 
fotografía  al  carbón.  Sobre  una  lámina  de  vidrio  se  extiende  una  capa  de 
coloide  bicromatado;  expónesela  al  sol  bajo  una  pantalla  surcada  de 
rayas  negras,  separadas  unas  de  otras  por  una  distancia  mitad  que  su 
ancho,  y,  por  fin,  se  la  introduce  en  agua  caliente.  El  coloide  no  impresio- 
nado se  disuelve,  y  queda  la  lámina  marcada  de  líneas  distantes  entre  sí 
el  doble  de  su  anchura;  sumergiendo  la  placa  en  una  tinta  verde,  las  líneas 
quedan  verdes,  é  introduciéndola  en  formalina  ó  alumbre  de  cromo,  el 
coloide  se  insolubiliza  y  la  tinta  se  fija.  Cúbrese  de  nuevo  la  placa  con 
coloide  bicromatado,  y  de  nuevo  se  la  expone  á  la  luz  bajo  la  pantalla 
consabida,  cuidando  de  que  las  rayas  negras  de  ésta  caigan  sobre  las 
verdes  de  la  placa;  repítese  luego  la  inmersión  en  agua  caliente  y  la  tin- 
tura de  las  líneas  resultantes,  pero  esta  vez  en  rojo.  Por  tercera  vez  se 
repite  la  bicromatación  y  la  exposición  á  la  luz,  pero  ya  sin  pantalla  y  de 
espaldas,  y  todas  las  demás  operaciones,  sin  más  diferencia  que  teñir  en 
azul  las  rayas  resultantes.  Con  un  barniz  transparente  sobre  el  filtro,  y 
sobre  el  barniz  una  emulsión,  queda  la  placa  ya  lista  para  prestar  los 
mismos  servicios  que  una  autócroma,  más  el  de  reproducir  positivos  en 
papel  de  coloración  continua.  Fácilmente  se  comprende  que  para  llegar 
á  tal  resultado,  dada  la  estructura  de  la  placa,  se  necesita  alguna  dis- 
posición especial;  la  ideada  por  Powrie  es  por  demás  sencilla.  Redúcese 


(1)    Natiire,  t.  LXXVI ,  pág.  642. 
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á  colocar  entre  la  placa  y  el  papel  un  vidrio  ó  lámina  de  celuloide  trans- 
parente, y  por  medio  de  espejos  lanzar  la  luz  sobre  el  papel  en  tres  direc- 
ciones diferentes:  ujna  de  ellas  perpendicular  y  las  otras  dos  oblicuas;  de 
este  modo,  cada  raya  transparente  de  la  placa  ocupa  sobre  el  papel  tres 
veces  su  área,  y,  por  consiguiente,  en  la  región  de  un  color  cualquiera 
no  hay  obscuro  ninguno. 

Como  se  ve,  estamos  en  vísperas  de  una  gran  revolución  fotográfica; 
la  fotografía  ordinaria  va  á  ceder  el  campo  á  la  cromática,  ya  tan  fácil 
como  ella  é  infinitamente  más  perfecta.  Gran  cosa  es  ciertamente  repro- 
ducir con  maravillosa  exactitud  la  forma  de  un  objeto,  sus  claros  y  obs- 
curos, sus  menores  rasgos;  pero  eso  de  no  revelarnos  nada  de  su  color  es 
un  defecto  imperdonable.  La  belleza  de  la  mayor  parte  de  los  objetos  está, 
no  en  su  forma  precisamente  sino  en  sus  colores;  quitad  á  un  pensamiento 
sus  matices,  á  una  concha  sus  irisaciones,  á  una  mariposa  sus  cambian- 
tes, y  de  un  solo  golpe  habréis  acabado  con  todos  sus  encantos;  mirad  el 
paisaje  más  delicioso  del  mundo  á  través  de  un  vidrio  unicoloro,  y  os 
parecerá  un  campo  de  cadáveres.  Venga,  pues,  pronto  la  fotocromía  á 
saturar  nuestra  retina  de  las  formas  y  colores  de  todas  aquellas  maravi- 
llas creadas  por  la  naturaleza  ó  por  el  arte,  á  que,  por  una  ú  otra  causa, 
no  se  extiende  nuestra  mirada,  y  con  sus  películas  de  colores  reproduzca 
el  cinematógrafo  ante  nuestra  vista  extasiada  toda  la  sublime  belleza  de 
una  aurora  polar  ó  de  un  volcán  en  erupción. 

Jaime  María  del  Barrio. 
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SOBRE   ESPONSALES  Y  MATRIMONIO 
(Continuación.)  (i) 

OBSERVACIONES 

SOBRE  LA   INSCRIPCIÓN   DE   LOS  MATRIMONIOS   DE   CONCIENCIA 

229.  Con  respecto  á  la  inscripción  de  los  matrimonios  de  con- 
ciencia ó  secretos  nada  dispone  el  nuevo  decreto,  y,  por  consiguiente, 
continúa  en  vigor  la  Constitución  de  Benedicto  XIV,  Satis  vobis,  de  27 
de  Noviembre  de  1741. 

230.  Sabido  es  que  así  se  designan  los  matrimonios  cuya  celebración 
debe  quedar  secreta,  v.  gr.,  si  se  trata  de  dos  personas  que  hasta  el  mo- 
mento de  la  celebración  han  vivido  en  concubinato,  pero  que  públicamente 
todos  los  tienen  por  legítimamente  casados,  como  sucede  á  veces  cuando 
los  concubinarios  se  trasladan  á'  países  remotos  donde  no  eran  conoci- 
dos. Si  la  actual  celebración  fuera  pública,  se  daría  un  grande  escándalo, 
y  el  temor  de  esta  deshonra  retraería  á  los  contrayentes  de  legitimar  su 
unión. 

231.  Otros  casos  pueden  ocurrir  que  exijan  secreto,  v.  gr.,  con  res- 
pecto á  los  militares,  á  los  que  las  leyes  civiles  no  pocas  veces  les  prohi- 
ben y  castigan  el  matrimonio,  mientras  les  toleran  el  concubinato. 

232.  La  celebración  de  tales  matrimonios  sólo  puede  lícitamente  au- 
torizarla el  Ordinario  (no  el  párroco),  y  esto  cuando  concurre  causa 
grave,  urgente  y  urgentísima  «non  satis  est  obvia  quaevis  et  vulgaris 
causa,  sed  gravis,  urgens,  et  urgentissima  requiritur».  Benedicto  XIV, 
1.  c,  §  6. 

233.  Así  como  puede  ser  necesaria  la  celebración  de  estos  matrimo- 
nios para  la  salvación  de  algunas  almas,  así  puede  traer  todos  los  incon- 
venientes de  los  matrimonios  clandestinos  (bigamia,  abandono  de  los 
hijos,  escándalos  públicos,  etc.),  si  para  su  inscripción  no  se  toman  las 
convenientes  medidas. 

234.  Celébranse  delante  del  párroco  (ó  de  otro  sacerdote),  debida- 
mente facultado  por  el  Ordinario,  y  dos  testigos  de  toda  confianza,  que 
prometen  guardar  secreto.  El  párroco  (ó  el  otro  sacerdote)  debe  enviar 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  20,  pág.  102. 
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inmediatamente  el  acta  de  la  celebración  del  matrimonio,  la  cual  no  se  ha 
de  transcribir  en  el  libro  de  la  parroquia,  sino  que  el  Ordinario  la  trans- 
cribirá en  un  libro  ad  hoc  reservado  y  sellado,  el  cual  se  guardará  en  la 
Curia  y  no  podrá  abrirse  sino  con  licencia  del  Ordinario  cuando  hayan 
de  inscribirse  otros  matrimonios  de  esta  índole,  ó  haya  de  sacarse  alguna 
partida  por  exigirlo  así  la  justicia  ó  á  petición  de  parte  interesada,  de- 
biendo inmediatamente  cerrarse  el  libro  y  sellarse  de  nuevo. 

235.  «Celebrato  autem  matrimonio  indilate  a  parocho,  vel  alio  sa- 
cerdote, coram  quo  initum  est,  exhibeatur  Episcopo  illius  scriptum  do- 
cumentum,  cum  nota  loci,  et  temporis,  testiumque,  qui  celebrationi  inter- 
fuerunt.  Vestrum  erit  postea  diligenter  incumbere  quod  ad  perennem  ge- 
stae  reí  memoriam,  praefatum  documentum  fideliter  transcribatur  in  libro 
prorsus  distincto  ab  altero,  in  quo  matrimonia  publice  contracta  de  more 
adnotantur.  Hujusmodi  líber  pro  matrimoniissecretis  apposite  compactus, 
clausus,  et  sigillis  obsignatus,  in  vestra  episcopali  cancellaria  caute  erit 
custodiendus;  et  eo  tantum  casu  resignari  et  aperiri,  vestra  accedente 
licentia,  patiemini,  quo  alia  id  genus  matrimonia  describí  opporteat,  vel 
id  sibi  vindicet  justitiae  administrandae  necessitas,  vel  demum  aliquod 
documentum  ab  eo  exposcant  verum  interese  habentes,  quibus  proba- 
tionum  aliunde  petendarum  non  suppetit  copia:  sedulo  tamen  animadver- 
tentes,  quod,  re  absoluta,  denuo  claudatur,  et  sigillis,  ut  antea,  obsigne- 
tur.  Fides  seu  attestatíones  clam  celebrati  matrimonii  a  parocho,  vel 
sacerdote,  qui  vices  parochi  gessit,  exarandae,  Vobisque  exhíbendae, 
transcribantur  in  dicto  libro,  pront  jacent,  de  verbo  ad  verbum,  a  per- 
sona a  Vobis  deputanda,  quae  apud  omnes  integritatís,  probatique  nomi- 
nis  luculentum  habeat  testimonium.  Fides  vero,  et  attestatíones  ípsae  in 
secretiori  loco,  sartae,  tectaeque  a  Vobis  serventur.»  Ibid.,  §  10. 

236.  Otro  libro  semejante  debe  haber  en  la  Curia  para  la  inscripción 
de  los  hijos  habidos  de  tales  matrimonios.  Los  padres  tienen  obligación 
de  manifestar  al  Ordinario  el  nacimiento  de  cada  hijo,  día  y  parroquia 
en  que  sea  bautizado,  nombre  que  se  le  ha  puesto,  si  se  han  callado  ante 
el  ministro  del  bautismo  los  nombres  de  los  padres  ó  los  han  puesto  fin- 
gidos, etc.  Esta  manifestación  debe  hacerse  antes  de  cumplirse  treinta 
días  desde  que  ocurrió  el  nacimiento.  Ibid.,  §  11. 

237.  Claro  está  que  de  los  matrimonios  de  conciencia,  como  no  debe 
extenderse  la  partida  en  el  libro  de  matrimonios  de  la  parroquia,  así  tam- 
poco debe  ponerse  la  nota  marginal  (de  que  habla  el  decreto  Ne  temeré) 
en  el  libro  de  bautizos. 

238.  Si  andando  el  tiempo  se  hiciera  pública  la  celebración  de  tal 
matrimonio,  entonces  se  podría  extender  la  partida  por  mandato  del  Pro- 
visor y  Vicario  general  á  continuación  de  la  última  firmada,  ponerse  la 
correspondiente  nota  marginal  en  el  lugar  en  que  debiera  haberse  puesto 
la  partida  si  el  matrimonio  no  hubiera  sido  secreto,  y  otra  nota  marginal 
en  el  libro  de  bautizos,  de  conformidad  con  el  presente  decreto. 
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Sobre  matrimonios  de  conciencia  véase,  además,  Giovine,  De  disp. 
matrimonialibus,  t.  I,  §  361,  sig.,  pág.  666,  sig.  (Neapoli,  1863);  Rosset, 
De  sacramento  matrimonii,  vol.  2,  n,  1,193,  sig.  (p.  445,  sig.:  S.  Joannis 
Maurianae,  1895). 

Artículo  X 
Penas  contra  los  transgresores. 

239.  El  Ordinario  debe  castigar  según  la  gravedad  de  la  culpa  las 
transgresiones  que  cometan  los  párrocos  contra  las  prescripciones  de 
este  decreto.  Además,  el  párroco  que  asista  á  un  matrimonio  contra  lo 
prescrito  en  los  §§  2  y  3  del  art.  ó  can.  V,  esto  es,  asista  sin  licencia 
del  párroco  de  alguno  de  los  esposos  á  un  matrimonio  en  que  ninguno 
de  los  contrayentes  tiene  domicilio  en  la  parroquia  que  contrae,  ni  lleva 
en  ella  un  mes  de  habitación,  no  hará  suyos  los  derechos  de  estola,  sino 
que  deberá  entregarlos  al  párroco  de  los  contrayentes. 

240.  Infiérese  de  aquí  que  en  los  casos  en  que  asista  al  matrimonio 
de  conformidad  con  los  §§  2  y  3  de  dicho  can.  V,  hará  suyos  los  dere- 
chos de  estola,  y,  por  consiguiente,  aunque  los  esposos  ó  uno  de  ellos 
lleven  tan  sólo  un  mes  de  habitación  en  la  parroquia. 

También  parece  que  hará  suyos  los  derechos  si  dejó  de  pedir  la  li- 
cencia, por  impedírselo  una  causa  urgente. 

241.  Parece  probable  que  si  los  contrayentes  pertenecen  á  distintas 
parroquias,  los  emolumentos,  en  el  caso  á  que  se  refiere  este  art.  X,  de- 
berán dividirse  entre  ambos  párrocos,  ya  que  en  cada  uno  de  ellos  se 
cumple  el  ser  párroco  propio  de  los  contrayentes,  y,  además,  cada  uno 
de  ellos  podía  con  independencia  del  otro  dar  la  necesaria  licencia, 
y,  por  lo  tanto,  á  cada  uno  de  ellos  se  le  ha  hecho  injuria;  pero  sería  tal 
vez  más  equitativo  que  el  Ordinario  determinara  que  los  tales  derechos 
se  enviaran  al  párroco  de  la  esposa,  que,  según  el  §  5  de  dicho  art.  ó 
can.  V,  tiene  derecho  preferente  para  asistir  al  rtiatrimonio. 

242.  Este  canon,  en  su  primera  parte,  está  tomado  del  Latera- 
nense  IV  y  del  Tridentino  (sess.  24,  c.  1,  De  reform.  matr.).  Este  último 
manda  á  los  Ordinarios  que  castiguen  gravemente  al  párroco  ú  otro 
sacerdote  que  asista  á  los  matrimonios  con  menor  número  de  testigos 
que  los  prescritos,  y  á  los  testigos  que  asistan  sin  el  párroco  ó  sacerdote 
delegado,  y  á  los  mismos  contrayentes:  «Parochum  vel  alium  sacerdo- 
tem  qui  cum  minore  testium  numero,  et  teste's  qui  sine  parocho  vel  sacer- 
dote hujusmodi  contractui  interfuerint,  nec  non  ipsos  contrahentes  gra- 
viter  arbitrio  Ordinarii  puniri  praecipit.» 

Nuestro  decreto  sólo  ordena  expresamente  que  se  castiguen  las  trans- 
gresiones de  los  párrocos;  pero  no  excluye  las  de  los  sacerdotes  delega- 
dos, ni  mucho  menos  las  de  los  regentes,  ecónomos,  etc.  Tampoco 
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prohibe  que  el  Ordinario  castigue  las  de  los  testigos  ó  de  los  contrayen- 
tes, si  la  culpa  lo  merece. 

243.  Una  de  las  penas  latae  sententiae  decretadas  por  el  Tridentino 
para  casos  análogos  es  la  suspensión  (ab  offlcio):  «Si  quis  parochus  vel 
alius  sacerdos,  sive  regularis  sive  saecularis  sit,  etiamsi  id  sibi  ex  privi- 
legio vel  immemorabili  consuetudine  licere  contendat,  alterius  parochiae 
sponsos  sine  illorum  parochi  licentia  matrimonio  conjungere  aut  benedi- 
cere  ausus  fuerit;  ipso  jure  tamdiu  suspensas  (probabilius  ab  officio 
tantum)  maneat,  quamdiu  ab  ordinario  ejus  parochi,  qui  matrimonio 
interesse  debebat,  seu  a  quo  benedictio  suscipienda  erat  absolvatur.» 
(Sess.  24,  c.  1,  De  reform.) 

244.  Esta  suspensión  parece  quedar  todavía  vigente,  pues  ni  está 
expresamente  abrogada,  ni  es  contraria  al  presente  decreto,  sino  muy  en 
conformidad  con  el  art.  X. 

245.  Con  todo,  la  aplicación  y  extensión  de  la  misma  serán  muy 
diversas. 

Antes  la  incurrían  los  que  sin  la  debida  delegación  asistiesen  al  ma- 
trimonio de  los  que  no  fuesen  subditos  suyos  por  domicilio  ó  cuasi 
domicilio,  aunque  el  matrimonio  se  celebrara  en  el  territorio  del  párroco 
que  asistía.  Hoy  parece  que  la  incurrirá  el  párroco  propio  si  asiste  fuera 
de  su  parroquia,  en  territorio  donde  sus  subditos  hayan  morado  un  mes, 
por  lo  menos. 

246.  Antes  sólo  se  hallaba  vigente  donde  se  había  promulgado  el 
Tridentino  (cfr.  Piat,  Comment.  in  Constit.  Apostolicae  Sedis,  p.  323); 
hoy  parece  que  estará  en  vigor  en  toda  la  Iglesia. 

247.  Dicha  suspensión  no  la  incurren  los  clérigos  que  no  sean  sacer- 
dotes, si  no  son  párrocos,  ni  tampoco  los  Obispos.  Excusa  la  ignorancia, 
aun  crasa  y  supina,  y  probablemente  también  la  afectada,  puesto  que  el 
Tridentino  requiere  audacia  temeraria.  Cfr.  Gasparri,  De  matrimonio, 
n.  994  sig.;  Gury-Ferreres,  Comp.  Theol.  mor.,  vol.  2,  nn.  939  y  1.000,  VI; 
Razón  y  Fe,  vol.  10,  pág.  383,  n.  96. 

248.  El  Concilio  Lateranense  IV,  c.  51  (Mansi,  vol.  22,  col.  1.039; 
Decretal.,  lib.  4,  tít.  3,  cap.  3,  §  Sane),  decretó  pena  de  suspensión  (per 
túenn'mm)  ferendae  sententiae ,  ú  otra  más  grave,  contra  el  sacerdote 
que  presuma  asistir  á  un  matrimonio  sin  haber  precedido  las  debidas 
proclamas  ó  amonestaciones  «si  parochialis  sacerdos  tales  conjunctiones 
prohibere  contempserit,  aut  quilibet  etiam  regularis,  qui  eis  praesumpse- 
rit  interesse,  per  trienium,  ab  officio  suspendatur,  gravius  puniendus,  si 
culpae  qualitas  postulaverit». 

Esta  pena  continúa  vigente  (cfr.  Bened.  XIV,  De  Synodo,  lib.  XII, 
c.  VI,  n.  2),  y  debería  aplicarse  según  manda  nuestro  decreto,  puesto  que 
tales  violaciones  serían,  por  lo  menos,  contra  el  §  1  del  art.  V  (véase 
el  n.  104),  que  prohibe  asistir  á  los  matrimonios  si  no  le  consta  al 
párroco  servatis  de  jure  servandis  lá  libertad  de  los  contrayentes. 
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249.  En  el  schema  de  Lombardi  decía  el  can.  7:  «Ordinariorum 

erit  solleter  in  parodies  advigilare,  ne  per  assistentiam  praestitam  con- 
jugiis  non  suorum  subditorum  quidpiam  recti  parochialis  regiminis  de- 
turbetur.»  Acta  S.  Sedis,  1.  c,  p.  548.  El  can.  5  del  V  schema  se  hallaba 
concebido  en  estos  términos:  «Quod  si  quis  absque  justa  causa  matri- 
monio adsistere  praesumat  non  proprii  subditi,  stolae  emolumenta  paro- 
dio nupturientium  proprio  reddere  debebit.»  Jbid.,  p.  573.  Uno  y  otro 
canon  hállanse  contenidos  en  el  aprobado  definitivamente. 

Artículo  XI 
Universalidad  del  presente  decreto. 

§1 
Están  sujetos  al  presente  decreto  los  esponsales  y  los  matrimonios  entre  católicos. 

250.  Este  decreto  es  obligatorio  para  todos  los  bautizados  en  la 
Iglesia  católica  y  para  cuantos  á  ella  se  hayan  convertido  de  la  herejía  ó 
del  cisma,  aunque  en  la  Iglesia  católica  no  hayan  sido  bautizados  (y  por 
más  que  éstos  ó  aquéllos  hayan  después  abandonado  la  Iglesia),  cuantas 
veces  traten  de  contraer  entre  sí  esponsales  ó  matrimonio. 

251.  Lombardi  proponía  que  el  decreto  se  extendiera  solamente  á 
los  católicos  de  rito  latino,  pero  no  á  los  de  los  ritos  orientales.  Su  San- 
tidad ha  tenido  por  más  acertado  la  extensión  á  todos  los  católicos  de 
todo  el  mundo. 

252.  La  universalidad  del  presente  decreto  es  otra  de  sus  ventajas 
imponderables.  Indudablemente  el  cap.  Tametsi  encerraba  grandes  bie- 
nes para  la  Iglesia,  pero  restringidos  á  ciertas  regiones  y  mezclados  con 
no  pocos  inconvenientes.  El  presente  decreto  ha  sabido:  I.''  .evitar  aque- 
llos inconvenientes;  2."  extender  sin  excepción  los  beneficios  á  los  cató- 
licos de  las  regiones  todas  (véase  en  Razón  y  Fe,  vol.  6,  p.  51 1  sig.,  n.  31 
sig.,  ó  en  Gury-Ferreres,  v.  2,  n.  838  del  catálogo  de  las  regiones  donde 
no  se  hallaba  vigente  el  cap.  Tametsi);  3."  prescribir  con  la  misma  univer- 
salidad una  forma  pública  para  los  esponsales. 

Tampoco  era  siempre  cosa  fácil  averiguar  si  en  una  población  de- 
terminada se  hallaba  ó  no  vigente  el  cap.  Tametsi. 

También  lo  están  los  que  contraigan  los  católicos  con  los  herejes:  excepciones. 

253.  Rige  también  para  los  casos  en  que  alguno  de  los  comprendi- 
dos en  el  §  anterior  contraiga  esponsales  ó  matrimonio  con  los  no  cató- 
licos, estén  ó  no  bautizados,  aunque  hayan  obtenido  la  necesaria  dispensa 


BOLETÍN    CANÓNICO  235 

de  impedimento  de  mixta  religión  ó  del  de  disparidad  de  cultos,  á  no 
ser  que  para  alguna  región  determinada  la  Santa  Sede  haya  decretado 
otra  cosa. 

254.  Este  §  2,  en  su  primera  parte,  es  una  mera  consecuencia  del 
anterior,  puesto  que  la  ley  de  clandestinidad  per  se  obligaba  tanto  á  los 
católicos  como  á  los  herejes.  (S.  C.  C,  26  Septiembre,  1602;  Razón 
Y  Fe,  vol.  6,  p.  242,  n.  96.) 

255.  Precisamente,  como  hicimos  notar  en  otra  parte  (Razón  y  Fe, 
vol.  6,  p.  242,  n.  97),  el  ser  obligatoria  dicha  ley  para  los  herejes  movió 
á  los  Padres  de  Trento  á  establecer  que  la  mencionada  ley  no  obligara 
sino  en  las  parroquias  en  que  se  promulgase,  porque  de  este  modo,  no 
promulgándose  en  las  parroquias  de  los  herejes,  éstos  no  quedarían 
sujetos  á  ellas  y  se  evitaría  la  nulidad  de  muchos  de  sus  matrimonios. 

256.  La  segunda  parte  señala  las  excepciones  de  esta  ley,  y  ofrece 
una  singular  anomalía.  Quedan  exceptuadas  de  esta  ley  las  regiones  en 
que  la  Santa  Sede  haya  concedido  lo  contrario;  esto  es,  quedan  excep- 
tuadas de  la  ley  de  clandestinidad,  en  cuanto  á  los  matrimonios  de  cató- 
licos con  herejes,  aquellas  regiones  que  antes  de  este  decreto  ya  estaban 
sujetas  al  cap.  Tametsi,  y  en  las  cuales,  no  obstante,  por  concesión  de 
la  Santa  Sede,  eran  válidos  los  matrimonios  clandestinos  de  los  católicos 
con  los  herejes. 

257.  Esta  excepción,  por  consiguiente,  se  extiende  á  todo  el  actual 
imperio  alemán,  pues  á  todo  él  extendió  Pío  X  la  ley  de  clandestinidad 
en  virtud  del  decreto  Provida  (15  Abril  1906),  y  de  ella  en  todo  el  impe- 
rio exceptuó  á  los  matrimonios  de  católicos  con  herejes.  (Cfr.  Acta 
S.Sedis,  V.  39,  p.81.) 

258.  Comprende,  además,  en  Europa  á  Gibraltar,  Irlanda,  Rusia  (?) 
europea  y  Polonia  rusa;  Holanda  ?  (pero  no  la  Bélgica  actual),  Hungría, 
Transilvania  y  el  Barrio  de  Pera  en  Constantinopla. 

259.  En  Asia  la  excepción  comprenderá  la  Georgia,  el  Vicariato  de 
Pondichery,  la  costa  de  Coromandel,  Calcuta  y  el  territorio  de  Bombay. 

260.  En  América  la  isla  de  la  Santísima  Trinidad,  el  Canadá,  y  en 
los  Estados  Unidos  Nueva  Orleans,  San  Francisco,  con  el  territorio  de 
Utah  (menos  la  parte  que  está  al  Este  del  río  Colorado),  en  la  diócesis 
de  Vincennes,  en  la  ciudad  de  San  Luis  y  en  las  poblaciones  de  Santa 
Genoveva,  San  Fernando  y  San  Carlos,  pertenecientes  á  la  diócesis  de 
San  Luis;  en  Kaskakia,  Cahokia,  French  Village  y  Prairie  du  Rocher, 
de  la  diócesis  de  Alton.  (Cfr.  Razón  y  Fe,  vol.  6,  p.  236,  243,  n.  74-77 
y  100;  Gury-Fer reres,  vol.  2,  n.  838,  841.) 

N.  B.  Lo  dicho  en  los  nn.  258-260  se  entiende  en  la  hipótesis  de  que 
la  llamada  declaración  de  Benedicto  XIV  tenga  para  estas  regiones  fuerza 
de  verdadera  concesión  pontificia,  como  á  nosotros  nos  parece  induda- 
ble (si  se  exceptúa  tal  vez  Rusia  y  en  parte  Holanda),  y  no  de  mera  de- 
claración comprensiva.  (Cfr.  Pii  VII  epístola  ad  Napoleón.  I,  27Jun.  1805, 
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apud  Feije,  1.  c,  n.  311;  Wernz,  ]us  Decretal.,  vol  IV,  n.  167,  nota  151.) 
La  razón  es  que  hallándose  publicado  el  Tridentino  en  todas  las  re- 
giones aquí  enumeradas  sin  que  tal  vez  en  ellas  los  herejes  formaran 
comunidad  separada  al  tiempo  de  la  promulgación  (cfr.  Razón  y  Fe, 
vol.  6,  p.  236,  n.  74-78,  98),  y  siendo  por  derecho  común  nulos  los  ma- 
trimonios de  los  herejes  entre  sí  y  los  mixtos  dondequiera  que  se  halle 
vigente  el  cap.  Tametsi  (S.  C.  C,  26  Septiembre  1602:  apud  Razón  y 
Fe,  1.  c,  p.  242,  n.  96;  18  Enero  1663:  apud  Collectanea  S.  C.  de  P. 
F.),  sólo  á  concesión  pontificia  puede  atribuirse  dicha  validez.  Véase  lo 
dicho  nn.  254,  255. 

De  todos  modos,  es  de  esperar  que  una  nueva  declaración  enumere 
taxativamente  los  puntos  exceptuados. 

Por  el  contrario,  en  Inglaterra,  v.  gr.,  donde  no  se  ha  promulgado  el 
Tridentino  (Razón  y  Fe,  vol.  6,  p.  236,  n.  74),  dichos  matrimonios  con- 
traídos antes  del  19  de  Abril  de  1908  son  válidos,  como  lo  eran  antes 
del  Tridentino,  sin  necesidad  de  ninguna  concesión  especial,  como  vá- 
lidos son  allí  también  los  matrimonios  clandestinos  de  los  católicos. 

261.  La  anomalía  á  que  nos  referíamos  en  el  n.  256  consiste  en  que 
los  matrimonios  de  los  católicos  con  los  herejes,  que  se  contraigan  des- 
pués del  19  de  Abril  de  1908,  serán  válidos  en  muchas  regiones  antes  su- 
jetas al  Tridentino,  y  serán  nulos  en  Inglaterra,  por  ejemplo,  y  demás  re- 
giones donde  jamás  se  ha  publicado  el  cap.  Tametsi  y  donde  hasta  ahora 
siempre  habían  sido  válidos,  porque  en  estos  puntos  no  eran  válidos  por 
concesión  pontificia.  Creemos  que  esta  anomalía  desaparecerá  en  virtud 
de  nueva  y  pronta  concesión  ó  declaración. 

262.  En  cuanto  á  los  esponsales,  no  sabemos  que  hasta  ahora  se 
haya  concedido  excepción  alguna. 


OBSERVACIONES 

SOBRE    LOS    DOS    §§    ANTERIORES 

263.  Con  esta  disciplina  queda  anulado  ya  aquel  principio  según  el 
cual,  en  materia  de  clandestinidad,  si  uno  de  los  contrayentes  estaba 
exento  del  cap.  Tametsi  comunicaba  al  otro  este  privilegio,  pudiendo 
ambos  contraer  válidamente  matrimonio  clandestino  propter  individua- 
litatem  contractas.  (Cfr.  Razón  y  Fe,  vol.  6,  p.  242,  nn.  94,95.) 

264.  La  presente  disciplina  no  deja  lugar  alguno  exento,  y  además 
declara  taxativamente  los  países  en  que  serán  válidos  ó  nulos  los  matri- 
monios de  los  católicos  con  herejes. 

265.  Otro  cambio  de  la  antigua  disciplina  consiste  en  quedar,  por 
virtud  del  nuevo  decreto,  comprendidos  en  la  ley  de  clandestinidad  los 
herejes  que  fueron  bautizados  en  la  Iglesia  católica  y  educados  desde  la 
primera  niñez  en  la  herejía  y  también  los  apóstatas  de  la  Religión  cató- 
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lica,  todos  los  cuales  quedaban  exentos  en  los  países  á  que  se  extendía 
la  declaración  de  Benedicto  XIV. 

266.  De  los  apóstatas  lo  había  declarado  ya  el  Santo  Oficio  en  17 
de  Noviembre  de  1835:  «8."  Cum  catholicus  se  simulat  protestantem  aut 
apostatam,  eo  consilio  ut  matrimonium  ineat  cum  mullere  catholica 
coram  ministro  protestante  et  düobus  testibus,  ejusmodi  matrimonium 
estne  validum?  -R.  Negative:  cum  enim  alter  conjugum  haeresim  simu- 
lat aut  apostasiam,  non  ideo  catholicam  fidem  ex  animo  deserit.  Quocirca 
cum  ambo  conjuges  sint  reapse  catholici,  clandestinitatis  impedimento 
tenentur.  Quod  si  conjugum  alter  non  haec  simularet  solum,  sed  veré 
animo  a  catholica  fide  deficeret,  ad  haereticam  transiens  pravitatem, 
tune  profecto  mixtum  exurgeret  matrimonium,  quod  ratum  habendum 
esse  ex  superius  dictis  manifesté  apparet.»  {Collectanea  de  P.  F.,  n.  842 
ad8:  edic.  2.'') 

267.  La  declaración  del  mismo  Santo  Oficio  de  6  de  Abril  de  1859 
comprende  á  unos  y  otros:  «An  pro  intelligentia  celebris  Declarationis 
Benedicti  XIV  pro  Hbllandia  comprehendi  possint  sub  nomine  haeretici 
quinqué  sequentes  clases:  1.  lili  qui  catholice  baptizati  a  pueritia  non- 

dum  septennali,  in  haeresi  educantur,  ac  haeresim  profitentur 4.  Apo- 

stafae  ab  Ecclesia  catholica  ad  haereticam  secíam  transeúntes S.  Con- 

gregatio  respondit:  ad  effectum  matrimonii  supranominatos  comprehendi 
in  laudata  Benedicti  XIV  Declaratione.»  (Collectanea  S.  C.  de  P.  F., 
n.  1.174,  ed.  2.') 

268.  Con  la  extensión  universal  del  presente  decreto  se  cumple  lo 
acordado  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  20  de  Mayo 
de  1905.  Véase  el  n.  37. 

269.  Es  más  conforme  la  extensión  decretada  con  lo  que  exponía  el 
consultor  limo,  y  Rmo.  Monseñor  Sili,  Arzobispo  titular  de  Cesárea  del 
Ponto:  «Valde  expediré  ut  lege  clandestinitatis  ubique  teneantur  omnes 
et  solí  baptizati  in  Ecclesia  catholica,  vel  ad  eam  conversi  sive  demum 
in  fide  perseverent  sive  ab  ea  deficiant;  ne  apostatae  ex  suo  crimine 
exemptionem  ab  ea  lege  lucrentur.»  Acta  S.  Sedis,  1.  c,  p.  538. 

270.  En  cuanto  á  que  no  se  concediese  exención  á  los  católicos  que 
contraen  con  los  herejes  lo  juzgaba  muy  acertado  Sili;  lo  contrario, 
decía,  es  como  un  privilegio  en  favor  de  los  que  quebrantan  la  ley  de  la 
Iglesia,  que  prohibe  los  matrimonios  mixtos:  «Sapit  gratiam  ac  privile- 
gium  erga  transgredientes  legem  Ecclesiae,  prohibentis  matrimonia 
mixta  caque  vehementer  abhorrentis.»  Acta  S.  Sedis,  I.  c,  p.  539. 

271.  Su  parecer  lo  resumía  en  el  cap.  III,  §  1  de  su  schema:  «His, 
quae  superioribus  capitibus  statuta  sunt,  tenentur  omnes  et  solí  in  sinu 
Sanctae  Romanae  Ecclesiae  baptizati  vel  ad  eam  conversi,  quamvis 
postea  ab  Ecclesia  recesserint;  ne  catholicis  quidem  exceptis,  qui  velint 
cum  acatholicis  exemptis  matrimonium  inire.»  Acta  S.  Sedis,  1.  c,  p.  541. 

272.  El  profesor  Lombardi,  entre  los  sujetos  al  decreto,  sólo  propo- 
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nía  á  los  bautizados  en  la  Iglesia  católica:  «12.  Eo  autem  adstricti  erunt 
censendi  quotquot  in  Ecclesia  catholica  baptizati  fuerint,  quamvis 
postea  ab  ea  per  haeresim  vel  schisma  secesserint.»  Acta  S.  Sedis,  1.  c, 
p.  550. 

273.  Además  abolía  Lombardi  las  excepciones  concedidas  por  Be- 
nedicto XIV  en  cuanto  á  los  matrimonios  mixtos:  «14.  Vigore  hujus  de- 
creti  vim  habere  desinet  nota  declaratio  Benedicto  XIV  pro  foed.  statibus 
Belgii  et  Hollandiae  quoad  conjugia  haereticorum  ínter  se  necnon  conju- 
gia  mixta,  idque  etiam  quoad  regiones  ad  quas  postea  eadem  Declaratio 
fuit  extensa.»  Acta  S.  Sedis,  1.  c,  p.  551. 

274.  La  conservación  de  las  excepciones  se  pone  expresamente  en 
el  schema  del  limo.  Secretario,  can.  9:  «Leges  superius  statutae  valent 
generatim  etiam  pro  matrimoniis  mixtis,  quae  a  parte  catholica  cum 
acatholica  contrahuntur  sive  cum  dispensatione  ab  impedimento  dispa- 
ritatis  cultus  aut  mixtae  religionis,  sive  non;  nisi  aliter  pro  aliquo  par- 
ticulari  loco  aut  regione  a  legitima  auctorítate  fuerit  cautum.»  Acta  S.  Se- 
dis, I.  c,  p.  565.  Este  canon  lo  reproduce  á  la  letra  el  schema  Vcon 
eln.  11. 

275.  En  cambio,  el  can.  7  del  schema  IV  extendía  á  todos  los  matri- 
monios mixtos  en  todo  el  mundo  la  exención  de  la  ley  de  clandestinidad 
en  cuanto  á  la  validez. 

276.  Á  los  apóstatas  los  incluía  el  schema  IV  en  la  ley,  lo  mismo 
que  Sili:  Can.  7 «§  2.  Aliter  (clandestine)  tamen  contracta  haec  ma- 
trimonia (mixta),  sicut  et  matrimonia  acatholicorum  ínter  se,  sunt  valida, 
nisi  aliud  obstet  dirimens  ímpedimentum  juris  divini  vel  canonici. 

»§  3.  At  apostatarum  matrimonia,  non  servatis  iis  quae  pro  validitate 
in  praecedentibus  canonibus  praescribuntur,  irrita  sunt.»  Acta  S.  Sedis, 
1.  c.,p.  570. 

§111 

No  están  sujetos  los  esponsales  ni  los  matrimonios  que  contraigan  entre  si 
los  que  nunca  han  sido  católicos. 

277.  Los  que  nunca  han  sido  católicos,  estén  ó  no  bautizados,  si 
contraen  entre  si,  no  están  sujetos  á  la  forma  trazada  á  los  católicos 
para  los  esponsales  ó  para  el  matrimonio. 

278.  Es  una  excepción  general  y  bien  definida.  De  suyo  la  ley  com- 
prendería también  á  los  herejes,  aun  cuando  entre  sí  contraen. 

Como  precedentes  históricos  se  pueden  citar  las  excepciones  seña- 
ladas en  los  nn.  258-260,  y  más  especialmente  la  concedida  á  toda  Ale- 
mania por  Pío  X.  Véase  el  n.  257. 
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Artículo  XII 
Promulgación  del  decreto:  observaciones  generales. 

279.  El  presente  decreto  se  tendrá  por  legítimamente  publicado  y 
promulgado  con  transmitirlo  á  los  Ordinarios  de  los  lugares,  y  lo  esta- 
blecido en  él  tendrá  fuerza  de  ley  desde  el  día  de  Pascua  de  Resurrec- 
ción de  1908(19  Abril). 

280.  Concédese,  por  consiguiente,  á  esta  ley  una  vacación  de  más 
de  ocho  meses,  ya  que  está  fechada  en  2  de  Agosto  de  1906,  y  poco  des- 
pués se  transmitió  á  los  Ordinarios. 

281.  Lombardi  proponía  que  la  vacación  fuera  de  seis  meses  para 
Europa  é  islas  adyacentes,  y  de  un  año  para  el  resto  del  mundo.  Acta 
S.  Sedis,  1.  c,  p.  553.  La  Sagrada  Congregación  ha  creído  con  razón 
suficientes  para  todo  el  mundo  los  ocho  meses  y  medio. 

282.  Con  respecto  á  los  ritos  con  que  debe  celebrarse  el  matrimo- 
nio, se  proponían  algunos  cánones  en  el  schema  del  Secretario,  y  tam- 
bién en  el  IV  y  V.  La  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  tal  vez  porque 
esta  materia  corresponde  á  la  de  Ritos,  ó  porque  la  disciplina  sobre 
esta  materia  está  bien  clara  y  no  necesita  reforma,  ha  omitido  dichos 
cánones. 

283.  Véanse,  como  muestra,  el  can.  12  del  schema  V,  con  el  que 
substancialmente  están  conformes  los  de  los  Otros  dos  schemas: 

«Can.  12.  §  1.  In  matrimonii  celebratione  ritus  praescripti  in  libris 
sacramentalibus  ab  Ecclesia  probatis  diligenter  serventur.  Et  parochi  in 
primis  curent,  ne  solemnis  benedictio  a  sponsis  negligatur.  Si  haec  autem 
praetermissa  fuerit,  cum  primum  fieri  commode  potest  suppleatur. 

»§  2.  In  matrimoniis  mixtis,  etiamsi  legitima  dispensatio  intercesserit, 
quilibet  sacer  ritus  adhiberi  prohibetur.  Si  tamen  ex  hac  prohibitione 
gravia  mala  oriri  praevideantur,  Ordinarius  potest  aliquam  ecclesiasti- 
cam  caeremoniam,  exclusa  semper  Missae  celebratione,  permittere.»  Acta 
S.  Sedis,  1.  c,  p.  574. 

284.  Tal  es  la  amplitud  é  importancia  del  decreto  Ne  temeré. 

285.  Con  él  cambia  notablemente,  como  hemos  visto,  la  disciplina 
hasta  ahora  vigente;  pero  durante  muchos  años  será  necesario  tener  muy 
conocida,  no  sólo  la  nueva  disciplina,  sino  también  la  que  va  á  pasar  á 
la  historia,  porque  el  conocimiento  de  esta  última  será  indispensable 
para  juzgar  de  la  validez  ó  nulidad  de  los  matrimonios  celebrados  antes 
del  19  de  Abril  de  1908.  Validez  ó  nulidad,  tanto  de  los  esponsales  como 
sobre  las  cuales  podrán  ocurrir  no  pocas  dudas  en  el  confesonario  y  en 
los  tribunales  eclesiásticos  durante  un  largo  período  de  años. 

286.  Á  no  ser  que  Su  Santidad  añada  al  decreto  una  cláusula  en 
virtud  de  la  cual  sane  in  radice  todos  los  matrimonios  (aun  de  los  cató- 
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lieos  y  entre  sí)  que  hayan  sido  nulos  solamente  por  ser  clandestinos, 
y  con  tal  que  el  consentimiento  de  los  contrayentes  persevere  el  día 
designado  por  el  Papa  para  dicha  convalidación. 

287,  Tal  sanación  in  radica  concedió  Pío  X  por  el  decreto  Provida 
de  18  de  Enero  de  1908  (Acta  S.  Sedis,  vol.  39,  p.  81)  aunque  solamente 
para  los  matrimonios  de  los  herejes  entre  sí  ó  de  herejes  con  los  católi- 
cos en  el  imperio  alemán.  Tuvo  su  efecto  dicha  convalidación  el  día  de 
Pascua  (15  de  Abril)  de  1906. 

288.  La  conveniencia  de  una  sanación  semejante,  pero  universal  y 
extendida  aun  á  los  matrimonios  de  los  católicos  entre  sí  (con  tal  que 
éstos  hubieran  contraído  ante  algún  ministro  sagrado),  la  propuso  Lom- 
bardien  estos  términos:  «Auctoritate  SSmi.  decernuntur  sanata  in  radice 
matrimonia  hucusque  a  baptizatis  quibuslibet  invalide  celebrata  ex  clan- 
destinitatis  vitio,  dummodo  consensus  perseveraverit,  et  quatenus  agatur 
de  conjugiis  a  catholicis  initis,  fuerint  ea  coram  aliquo  ministro  sacro 
celebrata.»  Acta  S.  Sedis,  1.  c,  p.  563.  Véase  también  p.  553,  n.  20. 

Pero  hasta  ahora  no  se  ha  decretado  tal  sanación. 


Artículo  XIII 
Aplicaciones  prácticas.-— A)  Un  caso  de  delegación. 

289.  Hace  algún  tiempo  se  nos  consultó  un  caso  de  delegación,  el 
cual  podría  ocurrir  igualmente  estando  en  vigor  la  novísima  disciplina. 

290.  Un  sacerdote,  no  párroco,  fué  delegado  por  el  Provisor  para 
asistir  á  un  matrimonio,  cuyos  esposos  pertenecían  á  distintas  parro- 
quias. El  matrimonio  debía  celebrarse  en  la  parroquia  de  la  esposa. 

291.  En  la  delegación  se  puso  esta  cláusula:  «Autorizamos  á  usted 

para  que  en  la  iglesia  parroquial  de  N podáis  asistir  y  autorizar  el 

matrimonio  convenido  entre  D.  Fulano  y  D.''  Zutana,  mediante  á  que  el 
contrayente  acredite  en  forma  haber  obtenido  el  consentimiento  ó  con- 
sejo favorable  de  su  padre»,  etc. 

292.  El  día  que  había  de  celebrarse  el  matrimonio  compareció  el 
esposo,  y  manifestó  que  su  padre,  por  razones  ajenas  á  su  voluntad,  no 
había  podido  asistir  como  deseaba;  pero  que  él  autorizaba  á  su  hijo 
para  contraer  dicho  matrimonio. 

293.  El  sacerdote  delegado  comenzó  á  dudar  del  valor  de  la  dele- 
gación, puesto  que  no  se  cumplía  la  condición  de  que  el  contrayente 
acredite  en  forma  (1)  haber  obtenido  el  consentimiento  ó  consejo  favo- 
rable de  su  padre,  etc.,  etc. 


(1)  Según  el  art.  48  del  Código  civil,  «la  licencia  y  el  consejo  favorable  á  la  celebra- 
ción del  matrimonio  deberán  acreditarse,  al  solicitar  éste,  por  medio  de  documento 
que  haya  autorizado  un  notario  civil  ó  eclesiástico,  ó  el  juez  municipal  del  domicilio 
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294.  Comunicó  sus  dudas  al  párroco  de  la  esposa,  el  cual  le  dijo 
estas  textuales  palabras:  «Haga  como  mejor  le  parezca;  por  mi  parte, 
no  hay  ningún  inconveniente.» 

295.  Animado  con  estas  palabras  el  sacerdote  delegado  y  juzgando 
que  tenía  motivos  para  presumir  que  el  padre  del  novio  estaba  muy  con- 
forme en  que  su  hijo  contrajera  aquel  matrimonio,  y  que  una  verdadera 
imposibilidad  le  había  impedido  el  acudir,  determinó  casarlos,  á  fin  de 
evitar  los  perjuicios  que  el  aplazamiento  acarrearía  al  contrayente  en 
sus  negocios.  Se  celebró  el  matrimonio  y  salieron  los  novios  para  su 
viaje  de  bodas,  no  sin  que  antes  el  sacerdote  autorizante  hiciese  que  el 
novio,  antes  de  partir,  escribiera  á  su  padre  para  que  enviase  acta  del 
consentimiento  al  párroco  de  la  iglesia  en  que  se  verificó  el  enlace;  y, 
efectivamente,  el  padre  la  remitió. 

296.  Poco  después  el  sacerdote  delegado  comenzó  á  dudar  de  la 
validez  del  acto,  fundándose:  1.  En  que  la  autorización  del  Vicario  ge- 
neral era  condicional,  mediante  á  que  en  forma  acredite  el  contrayente 
haber  obtenido  el  consentimiento  favorable  de  su  padre;  y  como  no  lo 
acreditó  en  forma,  pues  ni  asistió  ni  envió  acta  hasta  mucho  después, 
resulta  que  non  adimpleta  conditione,  no  quedaba  autorizado,  aunque 
se  replique  que  aquella  cláusula  afecta  á  la  licitud.  2.  Que  aunque  el  pá- 
rroco de  la  contrayente  dijo  que  por  su  parte  no  había  inconveniente, 
no  se  puede  esto  considerar  como  delegación  de  jurisdicción.  3.  Aunque 
el  párroco  de  la  contrayente  quisiera  con  aquellas  palabras  delegar 
jurisdicción,  no  podía;  porque  desde  el  momento  en  que  interviene  la 
Curia  eclesiástica  en  un  matrimonio,  máxime  para  dispensar  proclamas, 
queda  restringida  en  el  párroco  la  jurisdicción  en  sus  feligreses,  la  que  es 
absorbida  por  el  Vicario  general,  siempre  que  no  se  siguen  los  trámites 
ordinarios  en  la  celebración  de  matrimonios.  4  y  último.  Porque  habiendo 
preguntado  al  secretario  de  la  Curia,  que  fué  quien  extendió  el  oficio  de 
autorización  para  casar:  «Diga  usted,  ¿si  por  cualquier  motivo  no  se  hu- 
biese podido  acreditar  el  consentimiento  paterno  antes  de  la  boda, 
hubiese  podido  yo  casar  aquellos  novios  N.  y  N.?»  Y  respondió  el  secre- 
tario: «No,  señor;  en  ese  caso  no  quedaba  usted  autorizado  para  casar- 
los, pues  era  conditio  sine  qua  non.» 


del  solicitante.  Del  propio  modo  se  acreditará  el  transcurso  del  tiempo  á  que  alude  el 
artículo  anterior,  cuando  inútilmente  se  hubiera  pedido  el  consejo». 

Pero  la  práctica  es  que,  si  asisten  al  matrimonio  los  que  han  de  dar  su  consenti- 
miento, se  tenga  por  suficiente  la  manifestación  hecha  en  aquel  acto.  Fúndase  esta 
práctica  en  la  observación  6  al  formulario  para  la  inscripción  de  matrimonio  canónico, 
la  cual  dice  así:  «6.  Cuando  asistieren  á  la  celebración  del  matrimonio  los  que  deban 
prestar  el  consentimiento  ó  dar  el  consejo  para  el  mismo,  y  manifestaren  en  el  acto  su 
conformidad,  firmarán  el  acta,  ó  persona  á  su  ruego,  si  no  supieren  ó  no  pudieren  ha- 
cerlo.» (Alcubilla,  Dice,  de  la  Admón.  españ.,  v.  2,  p.  688.  Dicho  formulario  está  apro- 
bado por  Real  orden  de  28  de  Abril  de  1889.  Cfr.  Macfi-Ferreres,  Tesoro  del  Sacer- 
dote, vol.  2,  n.  659;  López  Peláez,  Derecho  esp.,  p.  474. 
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297.  Como  se  ve,  este  caso  puede  ocurrir  igualmente  hallándose  en 
vigor  el  decreto  Ne  temeré,  y  la  solución  sería  la  misma.  Cfr.  nn.  160-173 
de  este  comentario. 

298.  La  que  nosotros  dimos  fué  que  este  matrimonio  era  nulo,  ó, 
por  lo  menos,  de  valor  dudoso,  y  así  que  debería  procederse  secreta- 
mente á  su  convalidación,  por  lo  menos  ad  cautelam. 

299.  La  razón  es  que  dicho  sacerdote  no  estaba  debidamente  facul- 
tado ni  por  el  Provisor  ni  por  el  párroco. 

300.  No  por  el  Provisor,  porque  aunque  hubiera  sido  más  conforme 
á  derecho  que  aquella  condición  sólo  se  hubiera  impuesto  ad  liceitatem 
y  no  para  la  validez  (y  en  este  sentido  la  hubieran  entendido  regular- 
mente los  tribunales,  si  por  otros  medios  no  hubieran  constado  la  mente 
del  Provisor  (cfr.  Rosset,  n.  2.233  sig.;  Gasparri,  1.  c,  n.  948);  con  todo, 
si,  como  parece,  la  Curia  la  impone  ad  validitatem,  no  cumpliéndose  la 
condición,  no  existe  delegación  alguna.  Cfr.  Gasparri,  1.  c,  nn.  942,  948. 

301.  Tampoco  la  tenía  del  párroco,  pues,  al  parecer,  la  mente  de 
éste  no  fué  dar  delegación,  sino  solamente  no  oponerse  á  que  el  dele- 
gado hiciere  uso  de  la  que  tenía  del  Provisor,  si  lo  creía  conveniente. 
Véase  Razón  y  Fe,  vol.  5,  p.  511,  n.  29. 

302.  Por  lo  demás,  es  cierto  que  el  párroco  podía,  si  hubiera  que- 
rido, autorizar  al  dicho  sacerdote  para  asistir  al  mencionado  matrimonio, 
y  que  si  lo  hubiera  autorizado,  el  matrimonio  hubiera  sido  válido. 

303.  La  intervención  de  la  Curia  en  un  matrimonio  para  dispensa  de 
proclamas,  delegación,  etc.,  no  quita,  ni  puede  quitar,  al  párroco  la  facul- 
tad que  le  concede  el  derecho  común  para  asistir  válidamente  á  los  ma- 
trimonios, ó  para  delegar  á  otro  para  que  asista  válidamente  en  su 
nombre.  Facultad  que  conservará  el  párroco,  aunque  el  Ordinario  ó  los 
estatutos  Sinodales,  ó  el  Concilio  provincial  (no  aprobado  específica- 
mente por  el  Papa)  le  prohiban  expresamente  y  con  cláusula  irritante 
asistir  ó  delegar.  Cfr.  Gasparri,  1.  c,  n.  940;  Razón  y  Fe,  1.  c;  Gury- 
Ferreres,  vol.  2,  n.  849. 

304.  En  la  antigua  disciplina  el  párroco  conservaba  esta  facultad 
mientras  era  párroco,  y  aunque  estuviera  entredicho,  suspenso  ó  exco- 
mulgado (Wernz,  1.  c,  nn.  176,  180;  Razón  y  Fe,  vol.  5,  p.  511,  n.  30; 
Gury-Ferreres,  1.  c);  en  la  nueva  la  conserva  también  mientras  sea  pá- 
rroco, á  no  ser  que  pública  y  nominalmente  se  le  excomulgue  ó  suspenda. 
Véanse  los  nn.  80,  91  sig. 

J.  B.  Ferreres. 
(Continuará.) 


EXAMEN  DE  LIBROS 


Geschichte  der  Pápste  seit  dem  Ausgang  des  Mlttelalters,  von  LuD- 
wiG  Pastor.  Vierter  Band,  Zweite  Abteilung:  Adrián  VI  und  Klemens  VII. 
Erste  bis  vierte  Auflage  Freiburg  (Herder),  1907.  — Historia  de  los  Papas 
desde  el  fln  de  la  Edad  Media,  por  Luis  PASTOR.  Tomo  IV,  sección  se- 
gunda: Adriano  VI  y  Clemente  VIL  Un  volumen  en  4."  de  XLVIII-SOO  páginas. 

El  presente  volumen,  que  forma  la  segunda  parte  del  tomo  IV,  da  fin 
á  la  magnífica  Historia  de  los  Papas  de  Luis  Pastor.  No  es  menester 
decir  que  este  volumen  corresponde  en  diligencia,  erudición  y  buen  juicio 
á  los  precedentes  y  aun  les  supera  en  la  puntualidad  de  las  remisiones 
bibliográficas.  Comprende  los  Pontificados  de  Adriano  VI  y  de  Cle- 
mente VII.  Una  elección  extraña  é  inesperada  elevó  al  Solio  Pontificio 
al  célebre  Adriano  Florencio  de  Utrecht,  mientras  desempeñaba,  ó  aca- 
baba de  desempeñar,  el  difícil  cargo  de  Regente  de  España,  en  ausencia 
de  Carlos  V.  Nadie  tal  vez  menos  que  el  mismo  Adriano  sospechaba  su 
elección.  Piadoso,  instruido,  modesto,  de  carácter  retraído  y  de  ideas 
diametralmente  opuestas  á  las  que  el  espíritu  del  Renacimiento  había 
hecho  dominantes  en  Roma,  hallóse  Adriano  VI,  al  verse  sublimado  al 
Pontificado  Romano,  en  una  atmósfera  que  no  era  la  suya.  La  dificul- 
tad, que  jamás  venció,  de  expresarse  en  lengua  italiana,  y  que  le  obli- 
gaba á  servirse  constantemente  de  la  latina;  la  severidad  de  sus  cos- 
tumbres, poco  en  armonía  con  el  carácter  festivo  y  divertido  de  los 
romanos,  acostumbrados  á  la  magnificencia  espléndida  de  León  X;  la 
economía  en  los  gastos  del  Estado,  y  más  en  los  de  su  persona  y  casa, 
que  contrastaban  de  un  modo  tan  chocante  con  las  prodigalidades 
de  su  predecesor,  le  enajenaron  las  voluntades  de  gran  parte  de  sus 
subditos,  hasta  el  punto  de  que  apenas  tenía  de  quién  servirse  para 
la  administración  de  los  negocios.  Todo  este  conjunto  de  circunstan- 
cias le  creó  una  situación  difícil,  que  vino  todavía  á  complicarse  con 
su  decisión  en  emprender  y  llevar  adelante  la  reforma  de  que  tan  nece- 
sitada se  hallaba  entonces  la  curia,  y  á  la  cual,  sin  embargo,  se  oponían 
obstáculos  que  una  conciencia  menos  delicada  que  la  de  Adriano  hubiera 
reputado  suficientes  para  excusarse  de  continuar  caminos  tan  difíciles. 
Adriano,  empero,  no  se  creyó  dispensado  de  un  deber,  que  reputaba  el 
más  preferente  entre  todos  los  de  un  Jefe  de  la  Iglesia,  y  contra  viento 
y  marea  propúsose  hacer  todo  cuanto  estuviera  en  su  mano  para  cum- 
plirle con  decisión,  y  rompiendo  por  completo  con  la  política  en  todo  lo 
que  no  fuera  indispensable  para  mantener  los  derechos  de  la  Iglesia, 
encerróse  en  una  neutralidad  la  más  estricta  para  atender  á  sus  obliga- 
ciones de  Pontífice.  Muchas  tentativas  se  hicieron  para  sacarle  de  esa 
actitud,  tan  poco  en  armonía  con  tradiciones  inveteradas  ya  y  como 
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sancionadas  por  la  conducta  de  varios  predecesores  suyos;  pero  él  se 
mantuvo  inflexible,  sin  ceder  aun  ante  los  compromisos  con  Carlos  V, 
cuyo  preceptor  y  representante  había  sido,  respondiendo  respetuosa, 
pero  resueltamente,  al  Emperador  que  los  deberes  de  Pontífice  pesaban 
en  su  conciencia  más  que  las  atenciones  al  amigo  y  al  soberano  tem- 
poral. Dedicó  especialísima  atención  á  los  asuntos  de  Alemania,  persua- 
dido como  estaba  de  que  por  allí  era  por  donde  amenazaba  á  la  Iglesia 
el  mayor  peligro.  Para  reducir  á  los  protestantes  no  vaciló  en  reconocer 
los  yerros  y  abusos  de  la  curia  romana  con  una  franqueza  y  modestia 
que  muchos  calificaron  de  excesiva,  pero  que  seguramente  quitaba  al 
protestantismo  todo  pretexto  de  animosidad  contra  Roma.  ¡Medía  el 
ánimo  de  aquellos  rebeldes  con  la  lealtad  y  elevación  del  suyo!  La  bre- 
vedad de  su  Pontificado,  que  fué  de  dos  años  escasos  solamente,  y  las 
dificultades,  sobre  todo  económicas,  con  que  hubo  de  luchar,  no  le  per- 
mitieron dar  muestras  del  sincero  afecto  y  estima  que  profesaba  á  las 
letras  y  á  las  artes;  y  esta  circunstancia,  unida  á  su  aversión  á  la  direc- 
ción pagana  que  daban  á  unas  y  otras  no  pocos  de  sus  contemporáneos, 
envolvieron  la  memoria  de  este  Pontífice  en  una  nube  de  censura  que  no 
se  ha  disipado  sino  después  de  siglos.  En  realidad,  Adriano  VI  fué  un 
Pontífice  digno,  adornado  de  grandes  cualidades,  animado  además  de  las 
intenciones  más  excelentes;  pero  que  por  educación,  hábitos  y  carácter 
discordaba  infinito  del  ambiente  que  le  rodeaba,  y  cuyos  elementos  sólo 
hubiera  podido  dominar  siendo  un  genio,  á  cuyas  alturas,  sin  embargo, 
no  llegaba  el  sucesor  de  León  X. 

Después  del  Pontificado  de  Adriano  VI  vino  el  de  Clemente  VII,  «el 
más  desgraciado  de  todos  los  Pontificados»,  en  expresión  de  Ranke;  y, 
en  efecto,  esta  apreciación  no  va  errada.  Julio  de  Médicis,  que  como 
particular  había  sido  un  gran  ministro  con  su  tío  León  X,  no  manifestó 
como  Papa  las  cualidades  de  que  antes  parecía  dar  muestra.  Por  una 
parte,  tímido  é  irresoluto,  aunque  no  carecía  de  talento  y  penetración,  y 
colocado,  por  otra,  entre  dos  soberanos  poderosos,  Francisco  I  y  Carlos  V, 
que  aspiraban  á  ser  señores  de  Italia,  no  supo  mantener  la  superioridad 
moral  propia  de  un  Pontífice,  colocándose  en  una  actitud  que  le  sustra- 
jera á  los  graves  compromisos  suscitados  de  continuo  por  una  situación 
que,  aun  para  espíritus  superiores,  habría  sido  dificultosa.  Vióse,  pues, 
complicado  en  una  serie  de  guerras  desgraciadas,  cuyo  desenlace  fué  el 
terrible  saco  de  Roma  de  6  de  Mayo  de  1527  y  la  anulación  del  Papado 
como  soberanía  temporal,  pues  desde  ese  tiempo  no  vuelven  ya  los 
Papas  á  tomar  parte,  como  hasta  entonces,  en  las  luchas  políticas  de  los 
príncipes.  El  golpe  que  sufrió  Roma  y  el  estado  eclesiástico  en  el  céle- 
bre saco  es  superior  á  todo  encarecimiento.  Un  capítulo  entero  dedica 
Pastor  á  la  descripción  de  este  memorable  suceso,  y  no  tienen  fin  las 
calamidades  y  desdichas  que  cayeron  entonces  sobre  la  capital  del  orbe. 
¿Quién  es  el  responsable  de  tantas  desventuras,  y,  sobre  todo,  del  inca- 
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lificable  ultraje  inferido  á  la  persona  del  Papa?  Sean  cuales  fueren  los 
desaciertos  que  Clemente  Vil  pudiera  haber  cometido  en  ponerse  de 
frente  á  Carlos  V,  1.")  es  indudable  que  desde  meses  antes  existía  una 
tregua  formal  entre  este  soberano  y  el  Papa.  2.")  Apenas  es  creíble  que 
en  el  largo  espacio  de  tiempo  que  empleó  el  condestable  Borbón  en  su 
marcha  desde  Milán  á  Roma,  y  por  desmoralizado  que  se  quiera  suponer 
aquel  ejército,  no  hubiera  podido  Carlos  V  impedir  aquella  espantosa 
catástrofe,  que,  por  otra  parte,  todos  preveían.  3.")  Carlos  empleó  trato 
doble  en  las  negociaciones  que  por  entonces  tuvieron  lugar,  pues  mien- 
tras por  una  parte  daba  al  Legado  en  España  Casteglione  las  más  lison- 
jeras esperanzas  y  le  prodigaba  toda  clase  de  buenas  palabras,  ordenaba 
por  otra  á  sus  generales  y  agentes  de  Italia  que  apretasen  al  Papa. 
4.")  Después  del  saco,  de  cuyos  horrores  se  tuvo  muy  pronto  noticia 
detallada  en  España,  y  no  eran  desconocidos  de  Carlos  V,  éste  no  se  dio 
ninguna  priesa,  ni  á  hacer  poner  en  libertad  á  Clemente  Vil,  ni  á  celebrar 
las  paces  con  él,  por  más  que  el  Pontífice  lo  solicitara  y  pusiera  los  me- 
dios para  obtener  este  resultado:  la  paz  tardó  todavía  dos  años.  Estas 
y  otras  circunstancias,  de  que  hay  noticia  cierta,  hacen  ver  que  Carlos  V 
no  era  en  1525-1528  el  Emperador  que  se  retiraba  á  Yuste  en  1556.  En 
el  ejército  del  condestable  Borbón  iban  muchos  luteranos  rabiosos; 
á  ese  general  acompañaba  el  célebre  Frundsberg(l)  con  sus  lasquenets, 
fanáticos  herejes  que  en  la  plaza  de  San  Pedro  proclamaban  Papa  á 
Martín  Lutero,  oyéndolo  desde  el  castillo  del  Santo  Ángel  el  infeliz  Cle- 
mente. Antes  y  después  de  estos  sucesos  perdió  al  Papa  su  poco  refle- 
xiva predilección  por  Francia,  á  pesar  de  haber  sido  en  repetidas  oca- 
siones la  víctima  de  Francisco  I,  que  le  dejó  abandonado  en  frente  de 
un  enemigo  tan  poderoso  como  Carlos. 

La  gestión  de  Clemente  VII  en  el  terreno  político  fué  desdichada,  y 
de  ella  se  siguieron  fatales  consecuencias  para  la  Religión.  Aprovechán- 
dose de  la  situación  aflictiva  de  Clemente  y  de  la  necesidad  de  apoyo 
por  parte  de  otros  príncipes  cristianos  contra  la  preponderancia  de  Car- 
los V,  un  Cardenal  ambicioso,  apoyado  por  un  Rey  disoluto,  estuvo  á 
punto  de  hacer  estallar  un  cisma;  y  si  bien  la  Providencia  conjuró  este 
daño  supremo,  Wolsey  consiguió  verse  nombrado  por  el  Papa  Legado 
perpetuo,  con  facultades  excepcionales  en  toda  Inglaterra,  preparándose 
así  la  separación  de  este  país  del  cuerpo  de  la  Iglesia. 

En  las  negociaciones  seguidas  en  Roma  por  parte  de  Enrique  VIII 
para  su  anhelado  divorcio  con  Catalina  de  Aragón,  procedió  Clemen- 
te VII  con  excesiva  indulgencia,  no  porque  consintiera  en  las  pretensio- 
nes del  Rey  de  Inglaterra,  pero  sí  no  atajando  á  tiempo  el  vuelo  á  sus 
demandas,  y  permitiendo  imprudentemente  que  tomaran  las  proporcio- 
nes que  tomaron,  y  que  condujeron,  por  fin,  á  aquel  príncipe  al  rompi- 


(1)    Frundsberg,  sin  embargo,  murió  mucho  antes  de  la  llegada  del  ejército  á  Roma. 
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miento  con  la  Iglesia.  Con  respecto  á  la  situación  de  Alemania,  parece 
que  el  Pontífice  no  llegó  nunca  á  darse  cuenta  exacta  de  la  situación  de 
las  cosas  en  aquel  país.  Incompleta  ó  falsamente  informado  por  Fran- 
cisco I,  creía  exagerada  la  pintura  que  sus  Legados,  entre  otros  Verge- 
rio,  le  hacían  del  lastimoso  estado  de  aquellas  regiones,  y  no  accedió  á 
las  propuestas  que  se  le  hacían  de  favorecer  con  subsidios  pecuniarios  y 
temporales  los  esfuerzos  de  los  campeones  del  catolicismo  contra  la  here- 
jía, dejando  sin  una  protección  eficaz  y  permanente  la  acción  católica. 
El  juicio  que  en  general  suele  hacerse  del  Papa  Clemente  VII  es 
severo:  acúsasele  de  no  haber  atendido  lo  bastante  á  los  intereses  reli- 
giosos por  dar  excesiva  importancia  á  los  políticos  y  de  familia,  y  de 
haberse  dejado  llevar  demasiado  de  sus  simpatías  hacia  Francia,  con 
perjuicio  de  otras  nacionalidades  y,  sobre  todo,  de  la  causa  católica- 
En  dos  puntos,  sin  embargo,  le  juzgan  todos  favorablemente:  en  su  con- 
ducta privada  y  en  la  protección  á  las  letras  y  las  artes. 

L.  MURILLO. 


Conferencias  de  Química  moderna,  por  el  P.  EDUARDO  Vitoria,  S.  J,  Con 
14  planchas  fotograbadas.—  Tortosa,  1907:  200  páginas  en  4.°,  6  pesetas. 

Forman  estas  conferencias  la  primera  entrega  de  varias  que  se  pro- 
pone publicar  el  autor,  quien  indica  en  el  prólogo  el  carácter  propio  de 
su  obra  por  estas  palabras:  «Al  imprimir  estas  conferencias  de  Química 
moderna,  que  doy  á  mis  discípulos  en  este  laboratorio,  no  tengo  la  pre- 
tensión de  hacer  un  libro  de  texto Mi  objeto  es  exponer  con  alguna 

mayor  extensión  ciertas  cuestiones  de  particular  interés  teórico  ó  práctico 
que  los  estrechos  límites  de  una  obra  de  texto  no  permiten  desarrollar.» 

Siguiendo  el  plan  expresado  en  tales  palabras,  trata  el  autor  en  la 
primera  entrega  estas  cuestiones: 

La  primera  conferencia  es  una  descripción  minuciosa  del  laboratorio 
de  Química  montado  pocos  años  ha  por  el  P.  Vitoria  en  el  Colegio  que 
tienen  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Roquetas,  cerca  de  Tortosa; 
laboratorio  que  puede  bien  servir  de  modelo  para  todo  establecimiento  de 
igual  destino,  pues  en  él  ha  reunido  el  P.  Vitoria  cuanto  de  bueno,  útil  y 
práctico  vio  durante  su  larga  permanencia  en  Bélgica  y  en  los  labora- 
torios más  célebres  de  otras  naciones  que  para  eso  visitó  detenidamente. 

En  la  segunda  conferencia  expónense  las  leyes  de  las  combinaciones 
químicas;  la  hipótesis  ó  regla  de  Avogadro  y  Ampére  en  la  tercera.  En 
las  que  siguen,  hasta  la  octava,  se  trata  de  la  determinación  de  los  pesos 
moleculares  por  los  diferentes  métodos  más  exactos  y  usuales:  como  por 
la  densidad  de  los  gases  y  vapores  (conferencia  cuarta),  por  la  Criosco- 
pia (conferencia  quinta);  por  la  Ebulloscopia  (conferencia  sexta),  por  la 
Refractometría  (conferencia  séptima).  '        - 

La  presión  omótica  forma  el  objeto  de  la  conferencia  octava:  el  de  la 
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novena  la  determinación  de  los  pesos  atómicos;  en  la  décima  se  trata  de 
la  valencia  ó  valoría  de  los  átomos,  y  en  la  undécima  de  la  clasificación 
de  los  elementos  químicos. 

Todas  estas  materias,  cuya  sola  indicación  basta  para  dar  idea  de  lo 
interesante  de  la  obra,  las  trata  el  autor  con  mucha  solidez  y  con  la  eru- 
dición y  competencia  propias  de  quien,  dotado  de  laboriosidad  incansa- 
ble, y  después  de  haber  pasado  varios  años  al  lado  de  profesores  ex- 
tranjeros de  grande  nombradla  completando  sus  ya  no  escasos  conoci- 
mientos de  Química,  cuenta  con  una  librería  copiosa  y  selecta,  y  dispone 
además  de  un  laboratorio  provisto  con  verdadero  lujo  de  toda  clase 
de  apa  atos. 

Pero  aunque  toda  la  obra  está  bien  escrita,  las  conferencias  cuarta  y 
siguientes,  hasta  la  octava,  son,  á  mi  juicio,  de  singular  mérito.  Pues  á  la 
exposición  de  los  métodos  más  usados  hoy  día  para  determinar  los  pesos 
moleculares  acompañan  fotograbados,  claros  y  bien  hechos,  de  los  apara- 
tos que  para  tales  determinaciones  hay  en  el  laboratorio  de  Roquetas; 
se  describe  minuciosamente  su  manejo,  indicándose  cuantas  precaucio- 
nes conviene  tomar,  y  se  hace  ver  claramente  las  ventajas  y  desventajas 
de  cada  uno  de  los  diferentes  métodos:  por  manera  que  las  conferencias 
cuarta  y  siguientes,  hasta  la  octava,  forman  un  verdadero  tratado  de 
Prácticas  de  Química,  en  lo  tocante  á  la  determinación  de  los  pesos  mo- 
leculares, con  el  cual  á  la  vista  puede  cualquiera  manejar  con  seguridad 
aparatos  iguales  ó  parecidos  á  los  que  allí  se  describen. 

Por  vía  de  apéndice  lleva  la  obra  unas  brevísimas  tablas  de  logarit- 
mos y  antilogaritmos  y  algunas  otras  más,  cuyo  uso  facilita  mucho  los 
cálculos  que  pueden  ocurrir  en  las  operaciones  de  Química. 

Por  estas  ligeras  indicaciones  echará  de  ver  cualquiera  que  si  las 
Conferencias  de  Química  moderna  del  P.  Vitoria  no  son  una  obra  de 
texto,  cosa  que  no  se  propuso  el  autor,  son,  sin  disputa,  un  excelente  y 
útilísimo  complemento  de  cualquier  libro  de  texto. 

B.  F.  Valladares. 


Der  Kampf  um  das  Entwicklungs  problem  in  Berlín,  von  Erich  Was- 
MANN,  S.  J.— Una  discusión  en  Berlín  sobre  la  teoría  de  la  evolu- 
ción, por  el  P.  E.  Wasmann.  Opúsculo  en  4.",  de  xn-162  páginas.— Freiburg, 
im  Breisgau,  Herdersche  Verlagshandlung,  1907. 

Un  acontecimiento  ruidoso,  sobre  el  que  se  han  escrito  ya  en  los 
periódicos  más  de  500  artículos,  fueron  las  conferencias  dadas  el  año  pró- 
ximo pasado  en  Berlín  por  el  P.  E.  Wasmann,  S.  J.,  y  la  discusión  habi- 
da entre  él  y  algunos  prohombres  de  la  ciencia  libre.  Á  darles  celebridad, 
aun  antes  de  verificarse  el  acto,  contribuyó  no  poco  el  haberlas  dado  dos 
años  antes,  también  en  Berlín,  y  sobre  el  mismo  tema,  Haeckel,  el  famoso 
naturalista  de  Jena,  y  más  que  todo,  el  nombre  del  P.  Wasmann,  como 
biólogo  y  como  jesuíta,  pues  no  faltaron  periódicos  protestantes  y  judíos 
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que  en  la  presencia  del  conferenciante  en  la  capital  de  Prusia  creyeron 
ver  una  nueva  constelación  de  la  política  maquiavélica  del  jesuitismo, 
que  tratara  de  penetrar  artera  y  mañosamente  en  el  corazón  del  imperio, 
de  donde  hace  más  de  tres  decenios  fué  violentamente  expulsado.  Y  fué 
así,  que  el  profesor  David— judío  ó  muy  afín  á  los  judíos,  á  juzgar  por 
el  nombre  y  por  el  periódico  en  que  expresó  sus  sentimientos  de  hostili- 
dad á  los  jesuítas  —daba  en  la  Vossische  Zeítung  á  sus  correligionarios 
la  voz  de  alarma,  recordando  la  fingida  ofrenda  del  gigantesco  caballo 
que  los  griegos  hicieron  á  Troya:  Quidquid  id  est,  timeo  Dañaos  et  dona 
ferentes. 

El  autor,  invitado  á  darlas  en  Julio  de  1906  por  la  misma  Dirección, 
Konzertdirektion  Sachs,  que  un  año  antes  invitó  al  célebre  profesor  de 
Jena,  declinó  cortésmente  este  honor  con  la  fina  discreción  de  que  no  se 
creyera  recogía  el  guante  arrojado  por  el  impío  naturalista  para  una 
lucha  de  partido  ó  controversia  religiosa.  Aceptó,  sí,  más  tarde  la  invita- 
ción que  otros  y  en  otra  forma  le  dirigieron  para  que  diese  conferencias 
de  carácter  meramente  científico.  Y,  en  efecto,  en  25  de  Enero  de  1907 
publicó  la  Comisión  el  programa  de  las  tres  que  aquél  había  de  dar  en 
los  días  13,  14  y  15  de  Febrero.  Eran  éstas:  I."*  «La  doctrina  de  la  evolu- 
ción como  hipótesis  y  como  teoría  científica»  (con  proyecciones).  2.'  «La 
evolución  ante  el  teísmo  y  el  ateísmo;  la  evolución  y  el  darvinismo.» 
S.'*  «La  evolución  y  la  descendencia  del  hombre»  (con  proyecciones). 
Este  programa  estaba  suscrito  con  la  aprobación  de  los  señores  de  la 
Comisión,  casi  todos  profesores,  y  algunos  de  ellos  presidentes  de  socie- 
dades científicas  y  consejeros  de  Estado.  La  misma  Comisión  convino 
con  el  P.  Wasmann  en  que  después  de  ellas  hubiera  una  discusión  pú- 
blica sobre  los  temas  expuestos. 

La  doctrina  de  estas  conferencias  era  sustancialmente  la  misma  que 
el  autor  había  publicado  en  su  libro  La  Biología  moderna  y  la  doctrina 
de  la  evolución,  de  que  se  dio  cuenta  en  Razón  y  Fe,  y  no  hay  para  qué 
repetir  el  juicio.  El  crítico  de  Razón  y  Fe  (1)  era  partidario  de  la  fijeza 
de  las  especies;  pero  hay  que  tener  presente  que  los  adversarios  con 
quienes  se  las  había  en  estas  conferencias  y  discusión  eran  los  radicales 
de  la  extrema  izquierda,  á  saber:  partidarios  de  la  evolución  sin  límites, 
y,  por  tanto,  enemigos  de  la  evolución  moderada  y  más  enemigos  de  la 
teoría  de  la  fijeza.  Llegado  que  hubo  el  tiempo,  el  P.  Wasmann  desarrolló 
ante  numerosa  concurrencia  los  temas  propuestos  para  los  tres  días,  y 
terminados  que  fueron,  el  día  18  de  Febrero,  á  las  ocho  y  media  de  la 
noche  y  en  presencia  de  más  de  2.000  espectadores,  comenzó  la  discusión, 
siendo  de  advertir  que  de  los  11  que  objetaron  contra  él,  los  10  formaban 
el  bloque  de  la  oposición,  balanceándose  en  un  término  medio  el  doctor 
Thesing,  que  también  objetaba. 


(1)    J.  Pujiula,  Razón  y  Fe,  t.  XI,  pág.  496;  t.  XII,  pág.  59. 
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Eran  ya  las  once  y  media  cuando  aquéllos  terminaron,  habiéndose 
concedido  al  P.  Wasmann  que  hablara  una  sola  vez  para  responder  á 
todos.  Poco  antes,  á  eso  de  las  once,  concedió  el  presidente  cinco  mi- 
nutos de  pausa  para  que  pudiesen  salir  los  que  quisiesen,  ó  por  lo  avan- 
zado de  la  hora,  ó  por  la  fatiga  é  incomodidades  de  hallarse  tanta  mu- 
chedumbre apiiíada.  Mas  la  gente  permaneció  quieta,  ávida  como  estaba 
de  oír  al  jesuíta.  Como  eran  ya  las  once  y  media  cuando  él  se  levantó  á 
responder,  su  discurso  no  podía  durar  mucho,  y,  en  efecto,  duró  sólo 
media  hora.  Pero  esto  bastó  para  que  con  gran  presencia  de  ánimo, 
como  lo  testifican  todos,  fuera  respondiendo  uno  por  uno  á  los  argumentos 
de  sus  contrincantes,  excepto  á  los  del  furibundo  protestante  von  Hoens- 
broech,  el  cual  entró  á  disputar  trayendo  bajo  el  brazo  tres  obras  de  tres 
jesuítas:  el  Derecho  canónico,  del  P.  Wernz,  actual  General  de  la  Com- 
pañía; el  índice  de  libros  prohibidos,  del  P.  Hilgers,  y  el  libro  de  Biología, 
del  P.  Wasmann.  Es  de  notar  que  Hoensbroech  fué  uno  de  los  pocos  á 
quienes  se  concedieron  veinte  minutos  para  argüir,  cuando  los  demás 
sólo  disponían  de  diez.  Y  todavía  debieron  de  parecerle  poco,  porque  no 
entró  en  materia,  faltando  á  la  severa  admonición  que  el  presidente  hizo 
al  principio  á  todos  los  disertantes  de  ceñirse  estrictamente  á  los  puntos 
controvertidos.  Pero,  ni  por  esas;  y  ahí  es  nada  lo  que  dijo  el  objetante 
cuando  comenzó  á  lanzar  diatribas  contra  el  Syllabus,  contra  el  índice 
de  libros  prohibidos,  contra  el  Derecho  canónico  y  contra  el  Concilio 
Vaticano,  para  deducir  que  el  P.  Wasmann,  como  católico  y  jesuíta  que 
era,  mal  podía  ser  un  sabio  ó  un  científico  naturalista,  ni  aspirar  siquiera 
á  la  independencia  de  la  ciencia  ó  al  dictado  de  libre  explorador  de  las 
ciencias  naturales:  Kein  freier  Froscher  sein  kónne.  Y  claro  está  que  el 
defendiente  no  le  contestó  más  que  para  decirle  en  términos  atentos  que, 
pues  no  había  tocado  el  punto  de  la  discusión,  se  veía  precisado  á  pasar 
por  alto  su  extemporánea  é  infundada  filípica,  con  tanta  más  razón 
cuanto  que  no  le  sobraba  tiempo  para  responder  á  los  demás.  Esto  le 
valió  al  P.  Wasmann  un  aplauso  nutridísimo  y  espontáneo  de  sus  oyen- 
tes, al  que  se  siguió  otro,  más  nutrido  todavía  y  más  largo,  con  una  ova- 
ción entusiasta,  cuando  á  las  doce  dadas  dio  fin  á  su  brillante  tarea  con 
estas  palabras:  «No  he  venido  á  Berlín  á  entablar  una  polémica  religiosa, 
sino  á  discutir  tranquila  y  serenamente  sobre  los  temas  científicos  pro- 
puestos en  el  programa  de  las  conferencias.» 

Si  estas  simpáticas  manifestaciones  de  los  oyentes  no  fuesen  más  que 
suficientes  para  demostrar  cuan  bien  cumplió  su  cometido  el  insigne  bió- 
logo que  reside  en  Bellevue,  de  la  ciudad  de  Luxemburgo,  seríalo  el  tes- 
timonio de  la  misma  prensa  judía,  liberal  y  protestante,  que  en  las  colum- 
nas de  sus  rotativos  confesó  paladinamente  que  la  jornada  de  la  discusión 
no  fué  feliz  para  los  adversarios  del  jesuíta,  llegando  á  decir  uno  de  aque- 
llos periódicos  que  los  argumentantes,  excepción  hecha  del  profesor  Píate, 
parecían  casi  pigmeos  en  comparación  del  P.  Wasmann.  La  misma 
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prensa,  unánime,  así  católica  como  protestante,  eciió  también  en  cara  á 
algunos  objetantes  el  haber  insistido  demasiado  en  lo  de  que  el  Padre 
era  católico  y  jesuíta;  como  si  la  ciencia  preguntara  si  los  que  hablan 
en  nombre  de  ella  son  rusos  ó  japoneses,  católicos  ó  protestantes,  y  no 
más  bien  si  lo  que  dicen  está  ó  no  conforme  con  la  verdad.  Que  si  pre- 
guntara, haríalo  ante  el  temor,  no  infundado,  de  los  conflictos  y  antino- 
mias que  le  pueden  presentar  los  desplantes  del  protestantismo. 

No  es  más  digna  de  tenerse  en  cuenta  la  gratuita  acusación  de  esa 
misma  prensa  protestante  y  de  algunos  contendientes  del  P.  Wasmann, 
de  que  el  fin  oculto  á  que  éste  enderezaba  sus  conferencias  no  era  otro 
que  atacar  á  la  reforma  protestante.  Con  razón  escribía  un  publicista, 
que  por  cierto  no  es  católico:  «Señores,  un  poco  menos  de  clerofobia 
católica,  y  un  poco  más  de  veracidad  científica  y  verídica  lealtad:  Lieber 
etwas  weniger  Kirchenpolitische  Entrüstung,  und  etwas  mehr  wissens- 
chaftliche  Wahrhaftigkeit.» 

También  causa  impresión  desagradable  ver  que  algunos  argumentan- 
tes y  críticos,  adversarios  del  P.  Wasmann,  llevaran  á  mal  que  éste  con- 
siderara á  veces  los  puntos  controvertidos  desde  el  punto  de  vista  filo- 
sófico; como  si  esto  no  estuviera  en  su  lugar,  tratándose  del  origen  del 
hombre.  Los  que  así  se  expresan,  bien  á  las  claras  dan  á  entender  que 
no  han  profundizado  mucho  en  las  relaciones  de  la  ciencia  con  la  filoso- 
fía. Y  cierto  que  quienes  llaman  aspecto  «teológico»  ó  aspecto  «místico» 
al  que  no  lo  es  más  que  «filosófico»,  no  tienen  derecho  á  ofenderse  si  se 
les  pregunta  si  entienden  de  filosofía,  pues  hace  muchos  siglos  que  se 
averiguó  que  algunos,  malhumorados,  se  desatan  contra  la  poesía  y  la 
versificación,  porque  ellos  en  sus  ensayos  de  composición  poética  no 
hallan  en  su  seca  mollera  suficiente  frescura  de  imaginación,  ni  modo  de 
ajustarse  en  la  ejecución  á  la  rima  y  conveniente  medida,  sino  que  se 
exceden  con  algún  resbalón  de  pie  y  medio  de  largo.  ¡Qué  extraño,  pues, 
que  la  Germania,  periódico  católico  de  Berlín,  lanzara  un  apostrofe  á  la 
seudo-ciencia  y  á  sus  gallardos  (!)  representantes,  con  estas  exclamacio- 
nes tan  claras,  que  parecen  escritas  en  castellano:  «O  Freisinnigkeit! 
O  Voraussetzungslosigkeit!  O  wahre,  o  deutsche  Wissenschaft!  O  Stadt 
der  Intelligenz,  die  sich  so  etwas  bieten  lásst,  ohne  mit  den  Wimpern  zu 
zucken!»  (1). 

Lo  que  de  todo  ello  resulta  claro,  contundente,  inconcuso,  es  que  la 
victoria  del  P.  Wasmann  fué  verdaderamente  brillante  y  colosal,  razón 
por  la  que  mereció  el  aplauso  unánime  y  calurosas  felicitaciones  de  los 
católicos  alemanes;  á  ellas  unimos  la  nuestra,  humilde  y  modesta,  pero 
sincera,  cordial  y  afectuosa  como  la  que  más. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


(1)    ¡Oh  liberalismo!  ¡Oii  vana  presunción!  ¡Olí  tú,  verdadera  ciencia  alemana!  ¡Oh  tú, 
ciudad  de  la  inteligencia,  que  así  permites,  sin  pestañear  siquiera,  te  ofrezcan  un  tal  don! 
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Deutschland  unddie  Habsburger  (Alema- 
nia y  la  casa  de  Habsburgo),  por  Onno 
Klopp.  Obra  editada  por  el  Dr.  P.  León 
KoNio,  S.  J.,  profesor  en  Kaiksburg  de 
Viena.  — Graz  und  Wien.  Verlagsbuch- 
handlung  (Styria),  1908.  XV-440  páginas 
en  4." 

Alemania  y  la  casa  de  Habsburgo 
es  el  título  de  la  presente  obra,  y  com- 
prende la  historia  de  Austria  hasta  la 
muerte  de  Carlos  V  de  Alemania  y  I  de 
España.  Dividida  en  once  secciones, 
presenta  las  siguientes  fases  y  perío- 
dos: Origen  del  ducado  de  Austria,  Ro- 
dolfo de  Habsburgo  y  Alberto  1;  Enri- 
que Vil,  el  primero  de  Luxemburgo,  y 
Federico  de  Austria;  Luis  de  Baviera, 
Carlos  IV,  con  su  bula  de  oro;  Roberto, 
Wenceslao,  Segismundo  y  los  Alber- 
tos (Il-V);  Federico  III,  Maximiliano, 
con  su  brillante  aureola  de  caballerosi- 
dad, quien  emparentó  su  casa  con  las 
casas  reinantes  de  España,  propia- 
mente dicha;  Países  Bajos,  Hungría  y 
Bohemia;  pero  donde  más  se  extiende 
el  autor  es  en  el  reinado  del  gran  em- 
perador Carlos  V,  á  quien  presenta 
muy  honoríficamente.  Negar  que  el 
gran  Emperador,  antes  de  retirarse  al 
monasterio  de  Yuste,  tuvo  sus  lunares, 
ó  que  en  su  luminosa  carrera  de  glorias 
miilitares  sufrió  algunos  eclipses,  sería 
considerar  parcialmente  la  historia  de 
aquel  ilustre  vastago,  descendiente  de 
los  Soberanos  de  Austria  y  España. 
Mas  como  algunos  exagerasen  mu- 
cho sus  yerros  y  defectos,  sobre  todo 
en  Francia  por  las  guerras  de  aquél 
con  Francisco  I,  parecióle  al  autor,  y 
parecióle  también  al  P.  Konig,  que  se- 
ría obra  de  justicia  poner  las  cosas  en 
claro  aquilatando  la  verdad  de  los  he- 
chos, á  fin  de  desvanecer  muchos  pre- 
juicios que  había  contra  Carlos  V,  y 
disipar  no  pocas  fábulas  que,  al  decir 
de  Leibnitz,  corrían  entre  los  franceses 
contra  aquel  Emperador  y  los  Fernan- 
dos y  los  Felipes  de  Austria.  Plácemes 
merecen  por  ello,  tanto  el  autor  como 
el  P.  Konig;  plácemes  de  parte  de  los 
españoles  y  de  los  austríacos,  y  seña- 


ladamente de  la  familia  real  de  los 
Habsburgo,  oriundos  del  gran  príncipe 
Rodolfo  I,  y  plácemes  también  de  los 
amantes  de  la  Historia,  por  las  lagunas 
que  han  llenado  con  su  rica  y  escogida 
documentación.  El  profesor  de  Kalks- 
burgo  se  ha  servido  casi  en  todo  del 
material  que  dejó  acumulado  y  citado 
el  autor  antes  de  su  muerte,  y  de  la  rica 
biblioteca  que  el  hijo  de  éste  ha  puesto 
para  tal  fin  á  la  disposición  de  aquél. 
El  criterio  de  ambos  es  el  mismo,  con 
raras  excepciones.  La  impresión  de  la 
obra  está  hecha  con  esmero  en  hermo- 
sos caracteres  latinos. 

E.  U.  DE  E. 

El  heroísmo  en  sotana. 

La  «Librería  Sales!ana  de  Sarria» 
(Barcelona),  continúa  publicando  ex- 
celentes lecturas  católicas,  que  no  du- 
damos recomendar  á  nuestros  lec- 
tores. 

El  Heroísmo  en  sotana  (núm.  158  de 
la  colección,  correspondiente  al  mes 
de  Septiembre)  es  un  precioso  tejido 
de  hechos  edificantes,  muchos  de  ellos 
heroicos,  realizados  por  religiosos  y 
sacerdotes  durante  la  guerra  franco- 
prusiana,  que  ofrecen  una  hermosa 
lección  de  fortaleza,  caridad  y  patrio- 
tismo, 

V.  A. 


La  súplica  perpetua  ó  media  hora  á  los 
pies  de  Nuestra  Señora  del  Perpetuo  So- 
corro, por  un  Padre  Redentorista. — 
Madrid ,  administración  de  El  Perpetuo 
Socorro,  calle  de  Manuel  Silvela,  1907. 
De  303  páginas  en  16.",  0,75  pesetas. 

La  devoción  á  Nuestra  Señora  del 
Perpetuo  Socorro  se  ha  extendido  por 
el  mundo,  como  nota  el  autor,  y  los  fie- 
les se  congregan  formando  La  súplica 
perpetua,  cuyos  estatutos  y  prácticas 
se  ponen  al  fin.  Para  éstos  en  particu- 
lar el  presente  tomito  presenta  31  sú- 
plicas, con  otras  prácticas  piadosas 
muy  útiles  y  oportunas. 
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Fray  Pacífico  Otero.  El  Padre  Castañe- 
da, su  obra  ante  la  posteridad  y  en  la 
///s/or/c— Cabaut  y  C.^  editores,  Bue- 
nos Aires.  En  8."  de  134  páginas. 

No  se  propone  el  autor  hacer  una 
biografía  del  P.  Castañeda,  tan  cono- 
cido en  Buenos  Aires  y  cuyos  princi- 
pales datos  biográficos  señala  la  nota 
de  la  pág.  7,  sino  defender  al  egregio 
franciscano  de  las  acusaciones  de  unos 
y  fijar  bien  su  fisonomía  desfigurada 
por  otros;  examinando,  ya  el  hombre, 
su  fin,  modo en  sus  denodadas  lu- 
chas por  medio  del  periódico,  ya  su 
obra  en  los  diversos  sitios  donde  le 
llevó  la  obediencia  como  religioso  y  el 
destierro  como  perseguido.  Al  fin  hay 
una  interesante  bibliografía  periodís- 
tica del  P.  Castañeda,  con  facsímiles  de 
sus  principales  publicaciones  satíricas. 

Monseñor  Bougaud,  Obispo  de  Lava!. 
Historia  de  San  Vicente  de  Paúl,  km- 
dador  de  la  Congregación  de  la  Misión 
y  de  las  Hijas  de  la  Candad,  traducida 
del  francés  al  español,  con  notas  y  una 
introducción  sobre  los  historiadores  de 
San  Vicente  de  Paúl  por  P.  Nieto  y 
AsENSio,  sacerdote  de  la  susodicha  Con- 
gregación de  la  Misión.  — Madrid,  esta- 
blecimiento tipográfico  «Sucesores  de 
Rivadeneyra»,  paseo  de  San  Vicente,  20; 
1907.  Dos  tomos  en  8."  de  CXI,  304  y 
432  páginas,  6  pesetas. 

Ni  la  persona  ni  las  obras  de  San 
Vicente  son  desconocidas  entre  nos- 
otros; pero  esta  interesante  historia, 
traducida  con  esmero  al  español,  hará 
más  y  más  conocer,  amar  é  imitar  al 
Santo,  que,  dotado  de  un  carácter  emi- 
nentemente práctico  y  organizador, 
supo  amar  al  pobre,  socorrer  sus  mi- 
serias y  arrastrar  con  su  palabra  y 
ejemplo  á  los  ricos  á  ponerse  por  amor 
de  Cristo  al  servicio  de  los  pobres. 
Brillan  en  la  obra  alrededor  del  Santo 
todas  las  clases  de  la  sociedad  con 
quienes  se  rozó  en  su  variada  vida,  y 
si  al  principio,  por  falta  de  documen- 
tos, no  se  ve  bien  determinada  la  fiso- 
nomía del  Santo,  después  aparece  con 
todo  su  esplendor  y  hermosura. 

El  traductor  en  su  larga  introduc- 
ción ha  reunido  una  copiosa  bibliogra- 
fía del  Santo;  en  ella  unos  historiado- 
res van  sólo  apuntados  por  orden 
cronológico,  de  otros  se  hace  estudio 


especial;  del  autor  de  la  presente  vida 
se  relata  su  vida,  escritos  y  caracteres. 
En  la  historia  de  Capefigue  (L)  hace 
ver  la  ficción  de  un  diario  sobre  cier- 
tos hechos  del  Santo,  contrarios  á  su 
carácter  y  modo  de  vida  en  el  mismo 
tiempo;  luego  (LX Vil)  nota  las  dificul- 
tades é  impugnaciones  que  se  presen- 
tan contra  el  acto  de  caridad  de  librar 
á  un  galeote  de  sus  hierros  quedando 
el  Santo  en  su  lugar,  sin  dejar  de  apun- 
tar (LXXIV)  la  controversia  sobre  la 
patria  de  San  Vicente,  aunque  si  él 
mismo  dijo  aquellas  palabras:  Mes- 
sieurs,je  vais  travailler  prés  le  lieu  de 
¡na  naissance,  refiriéndose  á  un  viaje 
que  tenía  que  hacer  á  Burdeos,  evi- 
dente tiene  que  ser  el  documento  que 
pruebe  nació  en  España,  como  apunta 
el  traductor. 

Creo,  sin  embargo,  que  todas  estas 
observaciones  son  más  propias  de  la 
vida  del  Santo  que  de  la  bibliografía, 
y  hubieran  tenido  su  propio  lugar  en 
notas  á  esos  puntos,  como  ya  se  puso 
muy  en  breve  lo  del  diario  (2.°,  28);  hu- 
bieran, además,  agradecido  los  erudi- 
tos, después  de  la  bibliografía,  una  de- 
tallada lista  de  fuentes  que  sólo  se  in- 
dican en  la  pág.  XLV,  y  los  españoles 
todos  que  hubiera  dedicado  algo  más 
que  una  breve  nota  (2.",  301)  á  la  pro- 
pagación de  las  obras  del  Santo  en 
nuestra  patria. 


Elementos  de  Historia  de  España,  por 
D.  Francisco  Díaz  Carmona.— Granada, 
tipografía  de  E.  Rodríguez.  Segunda  edi- 
ción. Dos  tomos  en  4."  de  510  y  602  pá- 
ginas. 

Entre  los  numerosos  textos  de  His- 
toria de  España  que  corren  no  ocupa 
ciertamente  el  último  lugar  éste  por 
su  erudición  y  método,  y  con  seguri- 
dad tiene  uno  de  los  primeros  por  su 
recto  criterio. 

Poco  arbitrio  queda  en  un  texto,  tal 
como  se  hace  al  presente,  para  un  tra- 
bajo peculiar  del  autor;  en  éste  se  ven 
algunos  puntos  tratados  con  alguna 
más  latitud,  como  la  lucha  de  San  Her- 
menegildo con  su  padre,  el  descubri- 
miento de  América  por  Colón ,  y 

oportunos  cuadros  generales  al  prin- 
cipio de  cada  período,  con  resúmenes 
al  fin,  útiles  para  fijar  las  ideas  del 
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alumno.  Siguiendo  paso  á  paso  estos 
elementos,  tiene  el  autor  un  compen- 
dio de  Historia  de  España  (en  4.'', 454 
páginas),  con  su  resumen  al  fin. 

Hay  de  vez  en  cuando  algunas  pia- 
dosas exageraciones,  como  afirmar  de 
Carlos  V  que  estuvo  en  Yuste  «  dedi- 
cado á  prácticas  devotas,  á  ejercicios 
de  penitencia  y  mortificación,  rehu- 
yendo toda  distinción  que  recordara 
su  antigua  dignidad»  (2.",  180),  ó  afir- 
maciones que  no  por  ser  repetidas  re- 
sultan verdaderas,  como  decir  del  Pa- 
dre Rávago  (2.",  501)  «que  era  hombre 
de  buenas  intenciones,  y  aunque  poco 
versado  en  política,  procuró  rodearse 
de  personas  capaces  de  ilustrarle  en 
ella».  Juicio  que  no  se  funda  sino  en 
una  carta  del  inglés  Keene,  en  oposición 
á  las  numerosas  consultas  y  muestras 
de  la  personal  intervención  del  Padre 
en  los  asuntos  eclesiásticos,  y  lo  que 
se  afirma  en  la  página  siguiente  del 
Concordato  de  1753,  que  «Benedic- 
to XIV,  después  de  un  profundo  estu- 
dio de  la  cuestión ,  accedió  á  sus  (de 
los  Reyes)  deseos  y  redactó  por  sí  mis- 
mo el  célebre  documento  del  Concor- 
dato»; suposiciones  que  desaparecen 
con  la  confrontación  del  texto  final  con 
la  minuta  presentada. 

El  defecto  principal,  sin  embargo,  de 
la  obra  es  no  tener  un  buen  índice  al- 
fabético y  alguna  más  bibliografía;  con 
ella  y  con  las  citas  exactas  y  precisas, 
se  excita  en  la  juventud  el  deseo  de  la 
investigación  personal  y  la  exactitud 
en  las  ideas.  Así  un  joven,  después  del 
infarto  escolar  que  llamamos  bachille- 
rato, podría  completar  sus  estudios  con 
un  guía  de  tan  recto  criterio. 

El  mismo  reina,  pero  con  la  misma 
falta  de  índice  y  de  bibliografía,  en  el 
Compendio  de  Historia  universal  (cuar- 
ta edición,  en  4.",  XV,  734),  dividido 
en  lecciones,  acompañada  cada  una  de 
su  resumen;  y  en  los  Elementos  de  Geo- 
grafía, cuya  tercera  edición  (en  4.", 
602  páginas)  está  muy  aumentada  con 
el  estudio  más  detenido  de  la  orografía 
é  hidrografía  de  España  y  descripción 
de  monumentos  que  encierran  nuestras 
ciudades. 


José  María  Monmeneu.  Pláticas  espiritua- 
les para  religiosas. — Valencia,  tipogra- 
fía moderna,  Avellanas,  11;  1905.  (En 
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venta  en  las  casas  de  Subirana  y  del 
Amo).  Dos  tomos  en  4."  de  XV, 332  y 
322  páginas. 

En  ambos  tomos  se  reúnen  pláticas 
muy  útiles  para  las  religiosas  de  vida 
activa  y  contemplativa,  expuestas  con 
claridad  y  unción,  originada,  sin  duda, 
del  frecuente  y  oportuno  uso  de  la  Sa- 
grada Escritura,  Santos  Padres  y  gran- 
des ascetas.  Si  al  principio  de  cada 
una  se  pusiera  un  breve  resumen  re- 
partido en  sus  puntos,  no  poco  ayuda- 
ría al  que  hubiera  de  servirse  de  este 
libro  en  el  ejercicio  del  sagrado  minis- 
terio. 

Naturalmente,  la  plática  sobre  la  co- 
munión frecuente  del  tomo  segundo 
habría  de  retocarse  ahora  según  el  de- 
creto Tridentina  Synodus,  y  no  decir- 
se, V.  gr.  (pág.  183),  «cuanto  á  los  pe- 
cados leves  que  se  cometen  con  ma- 
dura reflexión  y  libre  voluntad ¿pue- 
den ser  compatibles  con  la  santidad 
que  exige  la  recepción  diaria  de  la  Eu- 
caristía? De  ninguna  manera.  Así  que, 
para  poder  acercarse  todos  los  días  á 
recibir  este  augusto  Sacramento,  son 
necesarias  disposiciones  mucho  más 
perfectas  de  lo  que  puede  esperarse 
ordinariamente  del  común  de  los  fie- 
les»; aunque  sin  dejar  de  inculcar  por 
eso  la  conveniencia  de  purificarse  más 
y  más  de  los  defectos  cotidianos,  con- 
tra los  cuales  es  remedio  el  mismo  Sa- 
cramento. 


HuQUES  Vaganay.  Le  Rosaire  dans  la  poé- 
sie.  Essai  de  bibliographie.  Imprimé 
pour  H.  Vaganay  par  Protat  f reres,  Ma- 
cón. 56  páginas  en  8." 

El  fin  de  este  opúsculo  es  determi- 
nar la  parte  que  han  tenido  los  poetas 
en  el  concierto  de  alabanzas  que  la 
tierra  dedica  á  la  Reina  del  cielo  bajo 
la  advocación  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario. 

Para  esto  el  autor  eruditamente  va 
indicando  las  poesías  latinas,  france- 
sas, alemanas,  boemas,  polacas,  ingle- 
sas, españolas,  portuguesas  é  italianas 
que  han  llegado  á  su  noticia  más  ó  me- 
nos directamente,  sin  pretender  ago- 
tar en  tan  pocas  páginas  la  materia, 
quejándose  alguna  vez  de  los  pocos 
medios  de  investigación,  v.  gr.,  en  la 
parte  referente  á  España,  donde  dice 
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(pág.  26)  que  la  mies  bibliográfica  es 
mucha  y  los  obreros  pocos;  dejando 
también  en  ocasiones  sin  averiguar  si 
la  poesía  notada  trata  en  especial  de 
la  Virgen  del  Rosario. 

E.  P. 


Manuel  ciu  Catéchiste.  Methodoiogie  de 
{'¿nseignement  de  la  Religión,  sin  nom- 
bre de  autor.— Paris,  Procura  general 
de  ios  Fréres  des  Écoies  chrétiennes, 
rué  de  Sévres,  78;  1907.  Un  tomo  en  4." 
con  594  páginas. 

Este  tratado,  que,  según  parece,  for- 
ma parte  de  un  «Curso  de  instrucción 
religiosa  para  uso  de  los  Hermanos 
de  las  Escuelas  cristianas»,  abraza  un 
método  completo  para  la  enseñanza 
del  Catecismo,  y  acaso  sea  su  princi- 
pal defecto  haber  querido  ser  dema- 
siadamente completo,  pues  contiene 
muchas  cosas  que  no  parecen  perte- 
necer á  un  tratado  de  Catequística, 
como,  V.  gr.,  unas  breves  nociones  de 
Lógica  (acerca  de  la  definición,  divi- 
sión, análisis  y  síntesis,  etc.)  Cuanto  á 
la  doctrina  propiamente  pedagógica, 
coincide  enteramente  con  la  que  nos- 
otros expusimos  en  nuestro  libro  La 
enseñanza  popular  de  la  Religión,  por 
lo  cual  excusamos  extendernos  en  su 
alabanza,  limitándonos  á  adherirnos  á 
la  que  ha  obtenido  de  Su  Santidad  y 
Sres.  Obispos.  Al  fin  de  la  obra  van 
unos  modelos  de  explicaciones  cate- 
quísticas, graduadas  por  el  sistema 
cíclico  (para  menores,  medianos  y  ma- 
yores, acerca  de  unos  mismos  pun- 
tos), que  pueden  ser  de  provecho  para 
los  catequistas  principiantes. 


Expansiones  del  alma,  poesías,  por  José 
Vázquez  Estévez.  Tomo  I.  Túy.  En  8.", 
con  340  páginas.  Precio,  2  pesetas. 

De  un  alma  en  verdad  buena  son 
estas  Expansiones,  si  son  de  verdad 
expansiones  del  alma.  El  autor  siente 
hondamente  la  nada  de  las  cosas  cria- 
das, en  medio  de  las  brillantes  imáge- 
nes con  que  se  las  ofrece  envueltas  su 
poética  fantasía;  siente  la  vaga  sed  de 
lo  infinito,  que  se  concreta  divinamen- 
te, bajo  el  influjo  de  la  fe  cristiana, 
en  sed  de  Dios.  A  Dios  halla  por  do- 


quiera en  sus  soledades,  ya  contemple 
la  inmóvil  quietud  de  una  montaña,  ya 
el  curso  acelerado  del  Miño,  río  de  su 
patria,  ya  la  pompa  efímera  de  las 
flores  ó  la  tristeza  aterida  del  invier- 
no. Y  eji  la  segunda  parte,  que  lleva 
por  lema  Fe  y  Patria,  halla  de  nuevo 
en  la  fe  la  solución  de  todos  sus  pro- 
blemas y  el  secreto  de  los  destinos  de 
nuestra  nación,  ¡un  día  por  la  fe  glo- 
riosa, y  hoy  por  el  menoscabo  de  ella 
desdichada!  No  anda  el  Sr.  Vázquez 
en  busca  de  raros  metros  modernistas, 
de  esos  que  suenan  á  carraca  ó  á  cen- 
cerro  ,  sin  el  ritmo  de  estos  músicos 

instrumentos.  Adopta  la  profusa  va- 
riedad de  los  ritmos  tradicionales  y 
las  estrofas  conocidas,  y,  en  general, 
sus  versos  están  llenos  de  harmonía, 
que  algunas  veces  falla,  á  lo  que  sos- 
pechamos, por  vicio  del  cajista  que  ha 
trabucado  el  orden  de  las  palabras  ó 
se  ha  dejado  en  el  tintero  (ó  en  la 
caja)  alguna  partícula.  En  algunos  ca- 
sos esto  es  evidente.  Pero  lo  que  más 
nos  satisface  y  merece  todos  nuestros 
aplausos,  es  el  propósito  del  autor 
(manifestado  en  el  prólogo)  de  colgar 
su  bien  templada  lira  de  alguno  de 
los  sauces,  que  no  faltarán  junto  al 
Cea,  su  río  natal,  para  empuñar  las 
armas  de  combate,  donde  piensa  «lu- 
char por  Dios  y  por  la  patria,  bajo  las 
sacrosantas  banderas  de  Cristo».  Allí 
nos  encontraremos,  y  le  auguramos 
desde  ahora  que  no  le  perjudicará  nada 
el  íiaber  hecho  versos  cuando  mozo. 


Gramática  latina,  por  D.  Cancio  Eras- 
MO  Gutiérrez  Mallo,  catedrático  del 
Seminario  de  Astorga.  Segunda  edición. 
— Astorga,  1906.  Un  tomo  en  4."  de  350 
páginas  en  holandesa,  6  pesetas. 

En  el  gran  número  de  libros  antiguos 
y  modernos  que  circulan  entre  nos- 
otros acerca  del  idioma  del  Lacio,  lo 
primero  que  llama  la  atención  es  la  di- 
versidad de  criterio  pedagógico,  si^ 
guiendo  unos  ciertas  formas  tradicio- 
nales, acreditadas  por  la  práctica  (que 
á  otros  se  les  antoja  rutina),  y  echando 
no  pocos  por  los  nuevos  derroteros 
abiertos  por  la  ciencia  del  lenguaje, 
aunque  por  ventura  no  para  ser  prac- 
ticados por  los  principiantes.  El  autor 
del  libro  que  anunciamos  ha  seguido. 
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como  discreto,  un  camino  intermedio, 
no  abandonando  los  métodos  por  los 
que  aprendieron  latín  muchos  que  lle- 
garon á  saberlo  mejor  que  nosotros, 
ni  desechando  alguna  ligera  noticia  de 
las  ideas  y  vocablos  comunes  en  los 
libros  de  cuño  más  reciente.  En  el  tec- 
nicismo (donde  existe  ahora  una  ver- 
dadera anarquía)  creemos  hallar  algo 
reparable,  como,  por  ejemplo,  el  nom- 
bre de  estática  dado  á  la  sección  que 
trata  de  las  voces  indeclinables,  las 
cuales  designa  mejor  la  moderna  lin- 
güística como  restos  fósiles  de  anti- 
guas palabras  declinables,  por  consi- 
guiente, dignas  de  ser  incluidas  en 
la  Morfología.  Merece  todo  nuestro 
aplauso  el  uso  de  la  lengua  latina  en 
la  última  etapa  de  la  enseñanza  gra- 
matical (ya  que  no  antes)  que  practica 
el  Sr.  Gutiérrez  Mallo;  pero  no  nos 
parece  muy  práctica,  ni  menos  cientí- 
fica, la  distribución  que  hace  de  las  que 
llaman  sílabas  largas  á  natura.  No  du- 
damos que  este  libro  contribuirá  á  fo- 
mentar el  amor,  tan  entibiado,  á  la  len- 
gua latina,  facilitando  su  estudio  á  los 
alumnos  de  los  seminarios;  y  por  esta 
razón  enviamos  á  su  autor  nuestros 
más  cumplidos  plácemes. 

R.  R.  A. 


El  Conde  de  Torres-Cabrera.  Informe  que 
sobre  La  integración  de  la  clase  agraria 
en  el  Estado  ofrece  á  los  señores  pre- 
sidentes de  las  corporaciones  confede- 
radas que  constituyen  la  Unión  Agraria 
Española  el  presidente  de  la  Federación 
agraria  bético-extremeña  y  canaria. 
Agosto  de  1907. —  Madrid,  estableci- 
miento tipográfico  de  Fortanet. 

Con  franqueza  y  valentía  arremete  el 
Sr.  Conde  de  Torres-Cabrera  contra  el 
sistema  político  vigente,  y  pinta  con  vi- 
vos colores  los  atropellos  y  vejámenes 
que  de  parte  de  los  poderes  piiblicos 
soporta  en  España  la  clase  agraria. 
Para  remedio  del  grave  mal  propone  la 
organización  corporativa  de  suerte  que, 
no  los  partidos,  sino  los  gremios  y  cla- 
ses sociales,  sean  los  que  rijan  en  las 
Cortes  los  negocios  públicos  y  formen 
un  verdadero  Estado  nacional.  Como 
solución  inmediata  desea  y  quiere  con- 
seguir de  las  Cortes  actuales  la  crea- 
ción de  colegios  especiales  electora- 


les en  el  seno  de  la  Unión  Agraria  Es- 
pañola. 

No  va  solo  el  Sr.  Conde  de  Torres- 
Cabrera  en  el  deseo  de  ver  sustituida 
por  la  representación  de  clase  la  indi- 
vidual y  atomística  de  nuestros  días. 
De  todas  partes  se  levantan  voces  en 
su  abono,  y  cada  día  se  desacredita 
más  nuestro  sistema  parlamentario  con 
sus  partidos,  que,  como  inanimados  blo- 
ques, sin  discurso  ni  voluntad  propia, 
se  mueven  en  la  dirección  que  el  jefe 
les  imprime.  Mas  parece  que  no  podrá 
conseguir  de  las  Cortes  los  colegios 
especiales  en  la  forma  que  desea,  si 
éstos  han  de  ser  la  muerte  de  los  par- 
tidos, por  la  sencillísima  razón  de  que, 
siendo  los  partidos  los  amos  de  las  vo- 
taciones, no  han  de  consentir  en  suici- 
darse. Que  no  es  imposible  sacudir  su 
yugo,  pruébalo  el  esfuerzo  colosal  de 
la  solidaridad  catalana;  esfuerzo  y 
triunfo  que  todos  reconocen,  cualquiera 
que  sea  el  juicio  que,  por  otra  parte,  les 
merezca.  Mas  para  sacudir  en  las  elec- 
ciones legislativas  el  yugo  de  los  par- 
tidos turnantes  es  preciso  comenzar 
por  no  contar  con  ellos,  y  aun  á  des- 
pecho de  ellos  unirse  y  lanzarse  deno- 
dadamente á  la  conquista  del  sufragio, 
comoquiera  que  esté  instituido.  ¿Lo 
harán  así  todas  ó  buena  parte  de  las 
regiones  de  España?  ¿Sobre  qué  ba- 
ses? Este  es  el  problema. 

N.  N. 


Manual  de  gobierno  de  las  monjas  y  re- 
ligiosas en  España,  por  el  Dr.  D.  Ino- 
cencio Portábales  Nooueira,  Arcipreste 
de  la  S.  T.  C.  Basílica  de  Lugo.  Con  li- 
cencia.—Lugo,  talleres  tipográficos  de 
S.  Castro,  1907.  Un  tomo  en  4."  de  112 
páginas. 

Es  un  trabajo  concienzudo,  bien  he- 
cho y,  como  dijo  el  Sr.  Obispo  de  Pla- 
sencia,  de  utilidad  para  los  que  dirigen 
las  comunidades  religiosas  y  de  prove- 
cho para  las  mismas  comunidades.  Por- 
que en  170  tesis,  expresadas  en  otros 
tantos  párrafos  numerados  con  suma 
concisión,  sencillez  y  claridad,  se  com- 
prende de  un  modo  muy  completo  lo 
que  está  prescrito  y  se  necesita  saber 
para  el  gobierno  de  las  monjas  y  reli- 
giosas en  España.  No  prueba  las  más 
de  las  conclusiones,  porque  las  supone 
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con  razón  deducidas  de  las  fuentes  ge- 
nuinas  ó  documentos  citados  al  prin- 
cipio de  la  obra.  A  lo  que  dice  en  el  nú- 
mero 62  (pág.  25)  del  sacerdote  regu- 
lar como  confesor  ordinario,  hubiera 
convenido  añadir  el  consejo  excepcio- 
nal dado  á  los  Obispos  españoles  en 
la  circular  Peculiaribus  inspectis,  pá- 
gina 66.  Hacen  más  práctica  la  obra 
los  formularios  añadidos  al  fin  y  los 
documentos  traducidos,  de  especial  in- 
terés en  la  materia.  ¿No  hubiera  sido 
conveniente  para  los  directores  hacer 
mérito  de  lo  que  dicen  los  Salmaticen- 
ses  con  otros,  Tract.  de  restit.,  cap.  VI, 
respecto  de  la  vigencia  en  España  de 
las  Constituciones  de  Clemente  VIII  y 
Urbano  VIII,  sobre  los  donativos  he- 
chos por  regulares? 


El  Papa,  arbitro  internacional.  Confe- 
rencia oral  pronunciada  por  el  Sr.  D.José 
María  Rivas  Groot,  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  presidente  de  la  Aca- 
demia Colombiana  de  Historia  de  Bo- 
gotá.—Imprenta  Nacional,  1907. 

Es  un  buen  estudio  histórico-jurídico 
sobre  la  influencia  del  Papado  en  el 
derecho  internacional,  estudio  muy 
digno  de  ser  meditado  por  los  políti- 
cos que  se  interesan  por  la  paz  de  los 
pueblos.  Hace  ver  cuan  benéfica  ha 
sido  siempre  para  Europa  y  el  mundo 
entero  la  intervención  de  los  Papas  en 
los  asuntos  internacionales,  sobre  todo 
al  ser  aquéllos  invocados  como  arbi- 
tros; prueba  la  existencia  del  derecho 
público,  que  reconoció  (no  simplemen- 
te confirió)  á  los  Papas  ese  poder  du- 
rante muchos  siglos,  con  gran  ventaja 
de  la  paz  universal;  y  deduce  de  las 
necesidades  presentes,  de  la  inutilidad 
de  los  esfuerzos  de  la  diplomacia  de 
más  de  un  siglo,  hasta  la  actual  segunda 
Conferencia  de  La  Haya,  y  del  poder 
moral  inherente  al  Pontificado,  la  con- 
veniencia de  reconocer,  como  antes,  el 
supremo  arbitraje  del  Papa  para  diri- 
mir las  graves  cuestiones  internacio- 
nales entre  los  Estados.  Porque  «la  his- 
toria, escribe  acertadamente,  pág.  22, 
con  múltiples  ejemplos  nos  pone  de 
manifiesto  que  fuera  de  la  Iglesia  no 
hay  paz  para  los  hombres,  no  hay  sal- 
vación para  los  pueblos». 


Dissertatio  de  sanctitate  Matrimonii  vin- 
dícala contra   onanismum  quam  Illu- 

STRISIMUS  ET  RmUS.  D.   Fr.   MaURUS   BeR- 

nardus  Nardi...  concinnavit.  Editio  ter- 
tia  diiigentius  emendata,  atque  piuribus 
aucta.— Romae,  Desclée  Lefebvre  et  so- 
cü ,  1907.  Un  tomo  en  4."  de  380  pági- 
nas, 4  liras. 

Esta  obra  se  dirige  especialmente  á 
los  confesores,  y  á  ellos  se  la  reco- 
mendamos como  muy  completa,  sólida 
y  de  verdadera  actualidad,  estando, 
como  está  al  corriente  de  los  datos  es- 
tadísticos y  de  las  obras  médico-lega- 
les referentes  á  la  materia  delicadísima 
que  trata.  Triste  es  decirlo,  pero  es  la 
verdad,  que  el  pecado  nefando  se  ex- 
tiende de  modo  alarmante,  con  gran 
daño  de  la  misma  sociedad.  A  los  con- 
fesores toca  de  un  modo  especial  pro- 
curar su  extirpación,  para  lo  que  les 
servirá  esta  monografía,  y  en  par- 
ticular el  art.  11,  núms.  155-178  de  la 
parte  segunda. 


Summula  Theologlae  Moralls,  auctore 
JosEPHO  D'Annibale,  S.  Rom.  Ecclesiae 
Cardinal).  Editio  quinta  diligenter  revisa 
et  emendata.  —  Romae  Desclée  Lefeb- 
vre, 1907.  Tres  volúmenes  en  4."  de 
Vni-467,  500  y  473  páginas,  respectiva- 
mente ,  13,50  liras. 

La  Sümula  del  Cardenal  D'Annibale 
es,  sin  disputa,  una  de  las  más  nota- 
bles obras  de  Teología  Moral  del  si- 
glo pasado.  Con  admirable  concisión, 
precisión  y  claridad,  en  medio  de  su 
relativa  brevedad,  expone  la  doctrina 
moral  de  los  grandes  teólogos,  espe- 
cialmente de  Santo  Tomás  y  San  Al- 
fonso, como  aparece  en  las  notas:  más 
tal  vez  que  de  libro  de  texto,  puede 
servir  de  libro  de  consulta  para  cuanto 
suele  ocurrir  en  la  práctica.  Se  distin- 
gue el  insigne  autor  especialmente  por 
el  conocimiento  y  uso  oportuno  del 
Derecho,  tanto  canónico  como  civil. 
Mucho  ganaría  esta  quinta  edición  si, 
como  ha  sido  enriquecida  con  algunas 
de  las  nuevas  decisiones  de  la  Santa 
Sede,  V.  gr.,  las  del  decreto  Ne  temeré, 
sobre  esponsales  y  matrimonio,  lo  hu- 
biera sido  con  todas,  las  más  importan- 
tes siquiera,  como  las  de  stipendiis 
missarum,  decreto  Ut  debita;  de  quoti- 
diana  aut  frequenti  communione ,  Sa- 
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cros.  Tridentina  Synodus;  de  votis  sim- 
plicibus  ante  solemnia  quoad  moniales, 
decreto  Perpensis. 


Compendium  Thcologiae  Moralis,  auctore 
AuQusTiNO  Lehmkuhl,  Socíctatis  Jesu 
Sacerdote.  Editio  quinta  emendata  et 
aucta,  cum  approbatione  Rmi.  Archiep. 
Friburg.  et  Super.  Ordinis.  —  Friburgi 
Brisgoviae,  Sumptibus  Herder,  1907.  Un 
volumen  en  A."  de  XXIV-610  páginas, 
10  francos  en  rústica,  12  encuadernado. 

El  Compendio  de  Teología  Moral, 
por  el  P.  Lehmkuhl,  es  digno  de  la 
obra  lata  del  mismo  sabio  autor,  que 
tan  alto  le  ha  colocado  entre  los  pri- 
meros moralistas  modernos.  Se  pro- 
puso el  P.  Lehmkuhl  exponer  toda  la 
Teología  Moral  lo  más  breve  y  com- 
pletamente posible,  conforme  á  la  nor- 
ma de  su  obra  lata;  y  lo  Ka  conseguido 
á  maravilla,  haciendo  su  exposición 
notablemente  precisa,  clara,  sólida, 
profunda.  Esta  quinta  edición  es  muy 
completa. 

Con  motivo  de  haberse  publicado 
desde  la  primera  edición  tantos  y  tan 
importantes  decretos  de  la  Santa  Sede, 
como  los  de  la  comunión,  estipendios 
de  Misas,  esponsales  y  matrimonio,  et- 
cétera, ha  juzgado  conveniente  el  docto 
autor,  no  sólo  acomodar  su  Compendio 
á  todas  las  nuevas  decisiones  de  la 
Santa  Sede,  sino  revisar  con  cuidado 
y  corregir  ó  mejorar  toda  la  obra,  aña- 
diendo algunos  nuevos  capítulos,  v.  gr., 
«Del  contrato  del  trabajo»,  «Del  fin 
último»,  «Del  aumento  de  seguro».  No 
necesita  nueva  recomendación. 


La  crédibilité  et  l'Apologétique,  par  le 
Pére  a.  Gardeil,  dominicain  maitre  en 
Théologie.  —  Paris,  librairie  Lecoffre, 
J.  üabalda  et  C'«,  rué  Bonaparte,  90; 
1908.  Un  tomo  en  12."  francés  de  VlI-300 
páginas  3,50  francos. 

La  credibilidad  y  la  Apologética  es 
obra  de  gran  actualidad  y  digna  del 
mayor  encomio.  La  leerán  con  prove- 
cho, después  de  la  Encíclica  Pascendi, 
así  los  modernistas  como  los  teólogos 
no  modernistas;  pues  expone  con  lu- 
cidez y  precisión  la  doctrina  más  co- 
mún sobre  la  noción  de  credibilidad  y 
las  cuestiones  teológicas  que  suscita, 
con  aplicación  oportuna  á  la  Apologé- 


tica. Se  divide,  naturalmente,  en  tres 
libros.  En  el  primero.  La  noción  de  la 
credibilidad ,  tiene  alguna  novedad  la 
idea  de  explicar  la  génesis  lógica,  no 
precisamente  histórica,  de  la  fe  como 
acto  humano,  en  relación  con  los  actos 
de  la  voluntad  que  expone  Santo  To- 
más y  los  previos  actos  correspon- 
dientes del  entendimiento.  El  segundo, 
Los  problemas  de  la  credibilidad  ra- 
cional, trata  concisa  y  sólidamente  de 
la  demostración  necesaria  ó  posible  de 
la  credibilidad,  donde  nos  parece  que 
no  distingue  bien  la  demostración  de 
la  prudencia,  y  aun  obligación  natural 
de  creer,  y  la  demostración  del  hecho 
de  la  revelación;  puede  ésta  no  ser 
más  que  moralmente  cierta,  y  aquélla, 
la  prudencia,  metafísicamente  cierta 
que  fuerce  el  entendimiento.  Mas  prue- 
ba bien  que,  aunque  se  admita  la  de- 
mostración rigurosa  del  hecho,  todavía 
queda  la  libertad  del  asentimiento  de 
la  fe,  cuyo  objeto  es  enteramente  dis- 
tinto del  otro  asentimiento  científico. 
La  Apologética ,  objeto  del  libro  ter- 
cero, es  digna  de  estudio  especial  en 
estos  tiempos.  Distingue  con  acierto 
entre  apología  y  apologética:  objeto  de 
ésta  no  es  para  el  autor,  como  lo  es 
para  muchos,  el  de  la  llamada  Teolo- 
gía fundamental  ó  general,  sino  la  mis- 
ma credibilidad;  la  Apologética,  según 
el  docto  autor,  no  debe  considerarse 
propiamente  como  introducción  á  la 
Teología,  sino  á  la  Fe.  Pregunta  si, 
además  de  la  apologética  científica  y  la 
teología  apologética,  puede  admitirse 
la  apologética  subjetiva,  para  demos- 
trar exigible,  hablando  humanamente, 
el  acto  de  la  fe  sobrenatural.  Prueba  la 
insuficiencia  de  las  tres  apologéticas 
subjetivas,  pragmatista ,  moral,  fideis- 
ta  para  erigirse  en  apologética  única  y 
exclusiva;  aunque  pueden,  usados  sus 
elementos  con  prudencia,  servir  para 
hacer  más  completa  aún  y  más  perfecta 
la  apologética  tradicional  contra  la  in- 
manentista.  De  ella  habló  Razón  y  Fe 
detenidamente  en  los  tomos  XII  y  XIII, 
Cuestiones  apologéticas ,  Método  de  la 
inmanencia. 


Université  Saint -Joseph,  Beyrouth  (Sy- 
rle ) .  Mélanges  de  la  Faculté  Oriéntale, 
U,  1907.  Un  volumen  en  4."  mayor  de 
221  páginas.  Los  pedidos  pueden  ha- 
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cerse  ó  al  Bibliotecario  de  la  Facultad 
Oriental  ó  á  las  librerías  de  Paul  üenth- 
ner  (Paris,  68,  rué  Mazarin);  Luzac  and 
Co.  (London,  46,  Great  Russel,  St., 
W.  C);  Otto  Harrassowitz  (Leipsig,  14, 
Querstrasse). 

En  nada  desmerece  este  grueso  vo- 
lumen, segundo  de  la  Miscelánea  de  la 
Facultad  Oriental,  del  primer  tomo, 
que  tan  generales  encomios  mereció 
de  la  prensa  y  que  nosotros  recomen- 
damos en  Razón  y  Fe  (t.  XVllI,  pá- 
gina 121).  Cada  artículo  viene  á  ser  un 
tratado  completo  de  la  materia  en  él 
desarrollada.  He  aquí  el  sumario  de  los 
artículos:  Estudios  sobre  el  reino  del 
califa  Omaiyade  Moáwia  (Omeya- 
Moavia),  continuación  del  ya  expuesto 
(véase  Razón  y  Fe,  1.  c),  al  que  han  de 
seguir  otros  dos,  con  los  que  se  formará 
una  obra  completa  y  se  tirará  aparte; 
La  autenticidad  de  la  segunda  carta  de 
San  Pedro;  Una  escuela  de  sabios  egip- 
cios en  la  Edad  Media  (continuación); 
Inscripciones  griegas  y  latinas  de  Si- 
ria (segunda  serie);  Los  salmos  «opfer- 
feindlichen»,  imprecatorios  en  alemán; 
La  via  romana  de  Antioquia  á  Ptole- 
niaida;  Nota  sobre   la  expresión  -¡«3 

pTi*  en  hebreo  bíblico;    estudios  de 

Geografía  y  Etnografía  oriental;  los 
Arzobispos  de  Sinaí.  Tiene  tres  lámi- 
nas con  inscripciones  inéditas  de  Siria 
y  un  trozo  de  gramática  copta,  y  al  tin 
un  índice  de  materias. 

P.  V. 


Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de 
la  Historia  en  la  junta  pública  de  16  de 
junio  de  1907  por  los  Sres.  D.Juan  Ca- 
talina García,  su  secretario  accidental, 
y  D.Juan  Pérez  de  Guzmán,  individuo 
de  número.— Madrid,  establecimiento 
tipográfico  de  Fortanet,  Libertad,  29, 
1907.  En  4."  de  172  páginas  y  cuatro  car- 
tas fotograbadas. 

Después  de  la  Memoria  de  los  actos 
de  la  Academia  y  relación  de  los  con- 
cursos de  premios,  leídos  por  el  secre- 
tario interino,  tuvo,  segiín  costumbre, 
un  discurso  uno  de  los  académicos,  el 
Sr.  Pérez  de  Guzmán,  sobre  el  tema 
«  Embajada  del  Conde  de  Fernán-Nú- 
ñez  en  Pai-ís  durante  el  primer  i>e- 
ríodo  de  la  Revolución  francesa».  En- 
cierra, es  verdad,  muchos  datos  nuevos 
é  interesantes,  completados  en  el  apén- 


dice (99-172);  pero  en  general  se  re- 
siente el  discurso  de  la  precipitación 
en  su  composición,  «de  tres  semanas 
no  cabales»,  pág.  99. 

Episcopologio  Asturicense,  escrito  por 
D.  Pedro  Rodríguez  López,  Maestres- 
cuela de  la  santa  iglesia  Catedral-Basílica 
de  Cuenca,  con  presencia  de  los  docu- 
mentos que  se  conservan  en  el  archivo 
de  la  santa  apostólica  iglesia  Catedral  de 
Astorga,  y  oficinas  eclesiásticas  y  civiles 
de  esta  ciudad.— Astorga,  imprenta  y  li- 
brería de  Porfirio  López,  Rúa  Antigua, 
5  y  7;  1906-1907.  Tomo  1,  de  XIV-520  pá- 
ginas; 11,  de  648.  En  8." 

Hace  algún  tiempo,  por  fortuna,  que 
los  que  tan  celosamente  guardan  los 
restos  de  tesoros  que  perdonó  en  los 
archivos  diocesanos  la  codicia  ó  furia 
salvaje  de  vendedores  y  destructores, 
han  comenzado,  por  fin,  á  mostrarlos 
al  público. 

El  presente  Episcopologio  está  for- 
mado, como  dice  la  portada,  con  «los 
documentos  que  se  conservan  en  el  ar- 
chivo de  la Catedral  de  Astorga».  El 

primer  tomo  comprende  las  épocas 
hispano-romana,  hispano-sueva,  his- 
pano-goda;  el  segundo  la  hispano-ará- 
biga.  Las  demás  compondrán  tercero  y 
cuarto. 

Difícil  es  atinar  con  lo  que  en  reali- 
dad hay  en  cada  tomo,  á  pesar  de  un 
título  tan  claro  y  de  divisiones  tan  na- 
turales; pues  en  el  primero,  después 
de  una  introducción  oportuna,  aunque 
pobre,  sobre  la  antigüedad,  extensión, 
dependencia de  la  diócesis  de  As- 
torga,  y  además  del  verdadero  epis- 
copologio, que  empieza  por  Basílides 
(249-251),  y  está  encerrado  en  78  pági- 
nas nada  concisas,  se  pone  para  cada 
una  de  las  tres  épocas  una  Idea  de  la 
época  y  una  Ojeada  retrospectiva ,  sa- 
cadas ambas  de  los  autores  más  vul- 
gares, perfectamente  aplicables  á  cual- 
quier otro  episcopologio  de  España, 
y  desde  la  pág.  203  hasta  la  última, 
512,  lo  ocupa  un  doble  apéndice,  con 
documentos,  unos  tocantes  de  algún 
modo  á  Astorga;  otros  tan  generales, 
como  copias  sacadas  de  Flórez  del 
Chronicon  de  Idacio,  Divi  Isidori  Epi- 

scopi  Historia  de  Regibus  Gothorum 

Sebastiani  Chronicon,  etc.,  etc.;  siendo 
bien  pocas  las  líneas,  si  es  que  hay  al- 
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guna  en  todo  el  tomo,  que  no  haya  po- 
dido escribirse  en  ausencia  del  archivo 
de  Astorga,  ya  que  toda  su  riqueza 
más  antigua,  como  lamenta  el  autor 
(pág.  3),  «se  perdió  enteramente  en 
1809  con  motivo  de  la  entrada  en  esta 
ciudad  de  numerosos  ejércitos  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  y  sólo 
quedan  entre  escombros  y  ruinas  unos 
veinte  pergaminos  casi  ilegibles,  rotos 
y  chamuscados». 

El  mismo  método  se  sigue  en  el  se- 
gundo, aunque  hay  recogidos  muchos 
datos  nuevos  de  interés,  á  veces  de- 
masiado local;  este  interés  aumentará, 
á  no  dudarlo,  en  el  tercero  y  cuarto; 
pero  hubiera  ganado  mucho  en  mérito 
la  obra  restringiendo,  conforme  al  tí- 
tulo, sus  límites  y  purificando  más  y 
más  los  datos  y  documentos;  que  más 
valen  unas  cuantas  pepitas  de  acen- 
drado oro,  que  un  montón  informe  de 
materia  menos  preciosa. 

P.  NiccoLó  Dal-üal,  o.  F.  M.  S.  Antonio 
di  Padova,  taumaturgo  francescano 
(1195-1231).  Studio  dei  documenti.— 
Quaracchi,  presso  Firenze,  tipografía 
del  Coliegio  di  S.  Bonaventura,  1907. 
En  4.",  de  XL-422  páginas. 

Después  de  describir  con  orden  y 
precisión  los  escritos  del  Santo  y  do- 
cumentos sobre  el  Santo  de  los  si- 
glos Xlll  y  XIV,  con  la  nota  de  sus 
principales  biógrafos  posteriores,  pre- 
tende el  docto  franciscano  (XXXIX) 
«dibujar  á  grandes  trazos  la  fisonomía 
del  Santo  de  los  milagros  tal  como  se 
nos  presenta  en  los  documentos  de  los 
siglos  Xlll  y  XIV». 

Esto  no  quita  que  se  detenga  á  veces 
en  algunas  discusiones  más  técnicas, 
como  el  lugar  del  milagro  de  la  Euca- 
ristía adorada  por  un  caballo  equus,  se- 
gún Rigauld,  y  no  muluin,  como  pone  la 
leyenda  Benignitas;  ni  asina,  que  dice 
el  Pisano,  pág.  89;  ni  que  deje  de  mos- 
trar, pág.  274,  cuánto  han  desfigurado, 
«con  circunstancias  apócrifas,  las  le- 
yendas del  siglo  XIV  y  escritores  mo- 
dernos» la  embajada  del  Santo  ante 
Ezelino,  tan  naturalmente  narrada  por 
el  cronista  contemporáneo  de  Padua, 
Rolandino.  r 

En  todo  el  libro  se  nota  un  sabor  de- 
antigüedad, originado  de  los  docu- 
mentos, que  complace  en  gran  manera 


(véase  el  cap.  X  sobre  los  sermones  del 
Santo),  aunque  desagrada  el  tono  ora- 
torio que  frecuentemente  introduce  el 
historiador  en  sus  capítulos,  precedi- 
dos todos  de  algún  texto  de  la  Biblia 
referente  á  la  materia. 

E.  P. 

L'éducation  da  Car  adere,  par  le  R.  P.  Gi- 
LLET,  O.  S.  D.,  avec  préface  de  Mgr.  Heb- 
belynck,  recteur  de  i'Université  de  Lou- 
vain.— Desclée,  De  Brouwer  et  C'«,  Pa- 
rís, 1908.  En  12.",  304  páginas,  3  francos. 

^  El  R.  P.  Gillet  ha  publicado  en  este 
libro  XXIV  brevísimas  conferencias 
predicadas  durante  un  curso  académi- 
co en  la  Universidad  de  Lovaina.  El 
fondo  de  las  ideas  pedagógicas  está 
sacado  casi  totalmente  de  la  conocida 
obra  de  Payot,  y  nos  parece  digno  de 
aprobación,  si  bien  se  queda  algo  en 
la  superficie  de  las  cosas.  La  educación 
ha  de  huir  del  intelectualismo  estéril, 
procurando  enlazar  las  ideas  morales 
con  los  sentimientos  pasionales  bien 
dirigidos;  he  aquí  la  tesis  que  inspira 
este  libro,  y  es  la  más  favorecida  por 
la  Pedagogía  moderna,  como  reacción 
contra  la  Pedagogía  intelectualista  del 
Filosofismo.  No  queremos  dejar  de  ex- 
tractar, porque  hace  á  nuestro  propó- 
sito, un  concepto  del  P.  Gillet  refe- 
rente á  la  educación  de  la  castidad, 
para  la  cual  juzga  muy  favorable  el 
amor  puro:  «Sé,  dice,  de  jóvenes  que 
han  debido  la  dicha  de  vivir  castos,  al 
respeto  profesado  de  antemano  á  la 
esposa  que  debía  sentarse  un  tiempo 
en  su  hogar,  y  al  amor  desinteresado 
que  le  consagraran»  (225).  Aunque  esto 
sea  muy  poco,  concuerda  con  lo  que 
dejamos  dicho  en  un  libro  reciente  (La 
educación  moral)  acerca  del  cultivo  de 
la  ternura  como  medio  para  educar  la 
castidad.  Para  juzgar  el  del  P.  Gillet 
nos  limitaremos  á  expresar  nuestra 
opinión  de  que  estas  materias  no  son 
tan  á  propósito  para  formar  el  asunto 
de  pláticas  á  los  jóvenes,  como  para 
inculcarse  á  los  padres  de  familia.  Por 
lo  demás,  el  libro  que  tenemos  á  la 
vista  adolece  en  todos  sentidos  de 
poca  densidad.  Más  de  50  páginas  en 
bUnco,  en  un  tomo  de  300,  y  poca  con- 
centración de  ideas,  aunque  éstas  sean 
útiles  y  laudables. 

R.  R.  A. 
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Revistas. 

Hoja   dominical  de  la  parroquia  de  la 
Concepción,  de  Madrid.  Núm.  1." 

Semanario  muy  recomendable.  Su 
objeto  es  oportuno  y  provechoso, 
hacer  parroquia,  dando  todas  las  no- 
ticias que  para  lograrlo  sean  condu- 
centes, y  en  particular  las  relativas  á 
los  sagrados  cultos,  á  las  Conferencias 
de  San  Vicente  de  Paúl,  escuelas  ca- 
tólicas, catequesis,  juntas  y  conferen- 
cias, bautismos,  matrimonios,  defun- 
ciones, entierros  y  funerales  por  los 
feligreses  difuntos;  contiene,  además, 
anuncios,  tarjetas,  recordatorios,  y  da 
cuenta  minuciosa  de  las  obras  del 
nuevo  templo.  Se  reparte  gratis  los 
domingos  en  las  puertas  de  la  iglesia. 

Otras  dos  revistas  han  comenzado 
á  publicarse  en  Zaragoza.  Ambas  salen 
con  aprobación  eclesiástica,  y  ambas 
son  dignas  de  aplauso  por  el  fin  que 
se  proponen  y  los  medios  empleados 
para  conseguir  que  se  extienda  más  y 
más  la  devoción  sólida  y  práctica  á  la 
Santísima  Virgen  en  provecho  de  las 
almas.  La  primera,  Esperanzas ,  es  se- 
manal, y  viene  á  ser  «órgano  de  la 
Real  Congregación  Mariana  y  de  la 
juventud  escolar  bajo  todas  sus  mani- 
festaciones». El  sumario  de  los  prime- 
ros números  recibidos  es  muy  intere- 
sante y  oportuno.  La  dedicatoria  á  la 
Santísima  Virgen,  Esperanza  nuestra, 
Salve,  es  bellísima  y  de  ternura  en- 
cantadora. Es  notable  también,  entre 
otros,  el  artículo  titulado  «Esperanzas 
fundadas».  Anales  del  Pilar  se  intitula 
la  otra,  y  su  lema  es  «Historia,  cien- 
cia, arte,   literatura ,   todo  por  la 

Virgen  del  Pilar». 

En  ellas  se  da  cuenta  minuciosa  del 
proyecto  de  celebrar  una  gran  Expo- 
sición Mariana  universal ,  dentro  de 
la  general  que  Zaragoza  prepara  para 
conmemorar  el  primer  centenario  de 
sus  gloriosos  sitios.  Merece  especial 
encomio  el  proyecto  del  «Palacio  de 
la  Virgen  del  Pilar»,  donde  se  expon- 
gan tantos  objetos  de  arte,  literatu- 
ra, etc.,  como  se  encuentran,  sobre  todo 
en  España,  relacionados  con  la  Virgen 
del  Pilar. 

No  menos  simpática  y  también  muy 
interesante  se  presenta  la  revista  men- 


sual ilustrada  Azul  y  Blanco,  primo- 
rosamente impresa  y  publicada  en  Bil- 
bao desde  el  pasado  Enero,  Ayala,  1; 
al  año  tres  pesetas. 

Será  el  órgano  de  las  Congregacio- 
nes Marianas  en  todo  el  país  vasco. 
Contiene  artículos  doctrinales  y  de 
propaganda  de  acción  católica,  crónica 
de  las  Congregaciones  y  bibliografía; 
abrirá  certámenes  ó  concursos  litera- 
rios con  opción  á  premios.  Le  desea- 
mos, como  á  las  anteriores,  larga  y 
próspera  vida. 

P.  V. 


Almanaque  de  Nuestra  Señora  del  Pilar 
y  Guia  de  Zaragoza  para  1908.  Publi- 
cado con  licencia  del  Excmo.  é  limo.  Se- 
ñor Arzobispo  de  Zaragoza. 

Hemos  recibido  y  recomendamos 
gustosos  la  propagación  de  este  inte- 
sante  folleto. 

Contiene,  además,  del  calendario,  una 
información  completísima  de  las  fies- 
tas, peregrinaciones,  etc.,  que  han  te 
nido  lugar  durante  el  año  último  en  ho- 
nor de  Nuestra  Señora  del  Pilar;  la  re- 
lación conmovedora  de  las  curaciones 
de  Rosario  Martínez  y  Mercedes  Roca, 
y  noticias  de  las  fiestas  que  se  proyec- 
tan celebrar  en  1908.  Se  ocupa  del 
Centenario  de  los  Sitios,  refiriendo  las 
fiestas  preparadas  y  especialmente  la 
gran  Exposición  de  Zaragoza,  cuyo 
plano,  á  vista  de  pájaro,  además  de  los 
dibujos  de  las  principales  construccio- 
nes, tiradas  en  pliego  suelto,  acompa- 
ñan al  Almanaque  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar. 

También  contiene  las  letrillas  para 
la  música  del  Avemaria  de  Lourdes, 
y  el  Himno  de  la  Virgen  del  Pilar,  del 
maestro  Lambert. 

La  Guía  de  Zaragoza  para  1908  está 
formada  por  datos  de  positiva  utilidad 
para  todos,  y  especialmente  para  el 
viajero. 

Numerosas  ilustraciones  comple- 
mentan el  Almanaque  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Pilar  y  Guia  de  Zaragoza 
para  ¡908,  que  está*  esmeradamente 
impreso  con  preciosa  cubierta  lito- 
grafiada. Precio,  0,50  pesetas  el  ejem- 
plar. 
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1. — Marina,  nóvela  por  Arturo  Oblitas.  —  Cochabamba  (Bolivia),  1907;  en  8.°, 

con  224  páginas. 

Marina  nos  ofrece  un  ejemplo  más  del  pernicioso  influjo  que  ha  ejer- 
cido en  muchos  de  nuestros  hermanos  de  allende  los  mares  la  lectura  de 
los  novelistas  franceses,  en  particular  de  E.  Zola.  El  prologuista  amigo 
le  señala  esta  filiación,  encomiando  Xa.  precisión  científica  (?)  del  maes- 
tro; no  obstante  que  deplora  «el  contagio,  aunque  pequeño,  de  que  ha 
sido  víctima  su  autor  en  la  ejecución  un  tanto  libre  de  los  detalles».  Así 
es,  en  efecto;  el  Sr.  Oblitas,  que  por  el  fondo  de  su  obra,  conforme  con 
sus  antecedentes,  muestra  estar  hondamente  imbuido  de  las  ideas  cristia- 
nas, se  ha  dejado  arrastrar  por  el  contagio  zolesco,  á  pinturas,  ó  mejor, 
esbozos,  ó,  si  aun  se  quiere  más  benevolencia,  insinuación  de  escenas 
nada  conformes  con  la  moralidad  ni  aun  con  el  aticismo  artístico. 

Esto  no  obstante,  hallamos  no  poco  que  elogiar  en  Marina,  así  en  la 
invención  como  en  el  desenvolvimiento  poético  de  ella;  por  lo  cual  qui- 
siéramos que  su  autor,  que  sin  duda  posee  un  notable  talento  literario, 
dejara  los  modelos  franceses  y  nos  diera  algo  más  castizo  y  de  genuino 
abolengo  boliviano.  Su  lenguaje,  lleno  de  vocablos  de  su  tierra  (algunos 
de  los  cuales  no  son  inteligibles  para  nosotros),  tiene  cierta  ingenuidad 
sabrosa,  que  nos  dispone  á  perdonarle  valentías  gramaticales,  que  en 
ningún  caso  podríamos  permitirnos  los  españoles  de  aquende  el  Atlán- 
tico. No  acertamos  por  qué  llama  al  demonio  «esdrújulo  infernal»,  pues 
ni  diablo,  ni  Leviatán,  ni  Pateta  son  esdrújulos,  ni  se  entiende  qué  mali- 
cia puede  añadir  al  demonio  el  llevar  el  acento  en  la  antepenúltima  sílaba. 
El  estilo  del  Sr.  Oblitas  es  por  demás  conceptuoso,  y  en  esto  muestra 
acaso  una  vena  de  español  atavismo,  no  faltando  alguno  de  esos  concep- 
tos que  no  desdeñaría  el  propio  Quevedo,  como  el  que  dice:  «¿Qué  es  un 
pleito?  Un  largo  y  costosísimo  diálogo  entre  un  afónico  y  un  sordo:  entre 

el  abogado  y  el  juez »  ¡Feliz  la  república  boliviana,  si  es  verdad  que 

andan  allí  afónicos  los  abogados,  de  cuyo  gremio  suelen  salir  también 
los  políticos! 

2.— Abandono,  novela  por  Manuel  Díaz  Caro.— Sevilla,  1907,  librería  de  San 
José.  En  8.",  con  208  páginas.  Precio  en  rústica,  1,50  pesetas. 

El  autor  ha  querido,  á  lo  que  parece,  poner  vivamente  ante  los  ojos  de 
sus  lectores,  de  qué  manera  conduce  á  los  delirios  anarquistas  á  algunos 
desdichados,  el  abandono  á  que  se  ven  reducidos  por  parte  de  sus  vicio- 
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SOS  semejantes.  El  corazón,  codicioso  naturalmente  de  amar,  y  repelido 
por  el  egoísmo  criminal,  está  en  peligro  de  venir  á  odiar,  y  odiar  á  todos, 
porque  no  halló  amor  en  aquellos  que  se  le  debían  ó  en  quien  le  buscaba. 
La  acción,  algo  exuberante  de  episodios  y  personajes,  no  carece  de  in- 
terés, que  llega  á  lo  patético  en  algunas  escenas.  Pero  se  echa  de  me- 
nos el  desenvolvimiento  natural  de  las  pasiones,  acaso  por  reducirse  la 
narración  á  tan  estrechos  límites.  También  en  el  lenguaje  y  el  estilo 
se  notan  los  defectos  que  se  van  haciendo  tan  comunes  en  nuestra  juven- 
tud escribiente.  En  cambio  la  tendencia  es  incondicionalmente  digna  de 
elogio,  por  más  que  la  acción  se  arrastre  algún  tanto  por  regiones  donde 
apenas  puede  penetrar  sin  mancharse  la  pura  luz  del  sol.  Juzgamos  que 
el  Sr.  Díaz  Caro,  á  quien  suponemos  joven,  es  digno  de  que  la  crítica 
juiciosa  le  anime  á  trabajar  con  asiduidad  para  vencer  las  dificultades 
con  que  lucha  todavía,  en  un  arte  para  el  que,  á  todas  luces,  no  le  negó 
buenas  dotes  la  benigna  Naturaleza. 

3.—Emma  Perry,  novela  católica  por  Jorge  W.  Price.— Bogotá,  1907.  En  8.",  con 

312  páginas. 

Para  juzgar  este  libro  tropezamos  con  casi  insuperable  dificultad, 
porque  la  inteligencia  se  nos  va  por  un  lado  y  el  sentimiento  por  el  otro. 
Nuestras  convicciones  artísticas  nos  mueven  á  la  severidad,  mientras  el 
corazón  y  hasta  la  gratitud  al  autor,  por  el  buen  rato  que  nos  ha  hecho 
pasar  con  su  novela,  nos  arrancan  de  las  manos  la  férula  censoria.  Y  en 
primer  lugar  confesamos  que  nos  previno  mal  el  aditamento  puesto  al 
título;  pues  aunque  quisiéramos  que  toda  nuestra  literatura  estuviera  em- 
papada del  espíritu  del  catolicismo,  nunca  olvidada  de  sus  prescripcio- 
nes y  á  menudo  ocupada  en  ensalzar  sus  glorias,  eso  de  novela  católica 
nos  trajo  á  la  mente  ciertas  barberías,  sastrerías  y  hasta  zapaterías  cató- 
licas, donde  se  queda  uno  perplejo  sobre  dónde  estará  el  catolicismo,  si 

en  el  corazón  del  industrial  ó  en  el  género  que  expende ,  ó  acaso  en  el 

solo  rótulo  de  la  tienda. 

Mas  con  haber  empezado  la  lectura  con  esta  prevención,  la  suavidad 
encantadora  de  los  afectos  que  Emma  Perry  inspira,  nos  hizo  pasar  casi 
inadvertidas  deficiencias  de  estilo  y  pecadillos  literarios  que  no  suelen 
alcanzar  nuestro  perdón  en  otras  obras  de  este  género,  por  aquello  de 

que  poterat  caena  duci  sine  istis ,  y  mediocribus  esse  poetis! No 

hay  que  acusar  á  Emma  Perry  de  tendenciosa.  Si  lo  es,  tiene  la  ingenui- 
dad de  decírnoslo  en  el  subtítulo.  Y  su  tendencia  es,  no  sólo  religiosa, 
sino  deliciosa.  Verdad  es  que  su  providencialismo  es  harto  superficial; 
pues  no  se  muestra  la  bondad  del  Padre  providentísimo  que  está  en  los 
cielos  en  hacer  bonitas  á  todas  las  niñas  devotas,  ni  en  darles  extraordi- 
narias aptitudes  para  la. música,  ni  en,  allanarles  todas  las  dificultades  de 
la  vida,  ni  en  depararles,  para  desenlace,  un  joven  rico^'  guapo,  bueno 
y educado  por  los  jesuítas.  (¡Gracias  por  el  piropo!)  Dios  se  muestra 
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tan  Padre  como  sabio  y  misericordioso,  llevando  á  los  justos  por  el  ca- 
mino de  espinas,  en  donde  han  de  dejar  germen  de  sangre,  que  brote  en 
el  cielo  las  inmortales  rosas.  Pero,  en  fin,  aunque  esto  es  así,  no  es  menos 
cierto  que  Dios  da  el  ciento  por  uno  á  sus  servidores,  aun  en  esta  vida, 
ya  que  no  siempre  en  moneda  de  éxitos  mundanos,  en  otra  menos  co- 
rriente de  interior  consuelo  y  paz,  que  sobrepuja  á  todo  sentido.  Y  ¡qué 
caramba!  aunque  resulta  algo  monótona  en  Emma  Perry  la  fragancia  de 
azucenas,  bien  es  menester  que  en  algún  libro  nos  la  den  concentrada 
para  contrarrestar  el  «hedor  de  cosas  pútridas»  que  nos  hacen  aspirar 
hasta  la  asfixia  los  más  de  los  modernos  novelistas,  á  los  que  por  oficio 
tenemos  obligación  de  leer  sus  producciones. 

No  podemos,  pues,  menos  de  recomendar  vivamente  este  bello  libro, 
y  hechas  todas  las  salvedades,  para  librarnos  de  la  ira  tremebunda  de  los 
aristarcos,  que  no  dejarán  de  zurrarnos  la  badana  por  haber  osado  elo- 
giar un  libro  literariamente  mediano,  en  gracia  de  las  bellezas  morales  y 
espirituales  que  lo  colman,  desearíamos  que  se  editara  en  España  con  las 
fáciles  enmiendas  que  lo  prepararían  para  el  sabor  de  nuestro  público 
femenino  leyente. 

A.— ¡Por  el  nombre!  (tomo  XXXIV  de  la  Biblioteca  Patria),  por  Federico  Santan- 
der, R.  C.  Premio  tercero  del  primer  concurso.  En  8.°,  con  136  páginas,  una 
peseta. 

Si  el  retrato  que  va  en  la  cubierta  no  nos  lo  dijera,  habríamos  adivi- 
nado la  juventud  del  autor,  por  la  psicología  ingenua  de  los  personajes 
de  esta  mitad  novela  y  mitad  comedia,  cuya  disposición  anómala  hace 
sospechar  que  se  pensó  primero  comedia,  y  que  se  transformó  en  nove- 
la  ¿quién  sabe?  ¡tal  vez  por  impertinencias  editoriales!  En  todo  caso, 

la  posdata  se  debió  poner  como  proemio,  y  aun  pudo  hacerse  en  forma 
de  carta,  como  lo  hizo  Pereda  en  Al  primer  vuelo.  No  es  indiferente  para 
el  lector  una  novela  ó  una  obra  dramática.  En  ésta  (que  no  es  para  leer, 
sino  para  ver  y  oír  representada)  se  puede  prescindir  de  la  presentación 
de  los  personajes,  porque  el  espectador  los  conoce  inmediatamente  y 
sabe  siempre  quién  habla.  No  sucede  lo  propio  en  la  lectura,  donde  la  fra- 
se no  es  de  nadie,  si  no  se  atribuye  á  alguien  expresamente,  para  lo  cual 
no  bastan  las  acotaciones  de  un  libreto.  Por  esta  causa,  en  una  buena 
parte  de  la  lectura  de  ¡Por  el  nombre!  se  tropieza  cabalmente  en  los  nom- 
bres, no  sabiendo  el  lector  durante  un  gran  rato  quién  es  Víctor  y  quién 
Javier;  quién  Luisa  y  quién  Clotilde.  Todo  lo  cual  se  hubiera  evitado  si- 
guiendo la  trillada  senda  de  comenzar  por  presentar  al  lector  los  perso- 
najes, lo  que  no  hace  el  novel  escritor  hasta  el  post  scriptum.  ¡Ya  no  ha- 
cía falta! 

Por  lo  demás,  la  comedia,  más  (^ue  novela,  no  está  mal  pensada  ni 
mal  escrita,  y  hace  concebir  risueñas  esperanzas  de  que  el  autor  lle- 
gará  ,  según  adonde  vaya  y  lo  que  mueva  lá¿  tabas. 
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5.— ¿Sin  remedio?  (tomo  XXXVI  de  la  Biblioteca  Patria),  por  Micaela  Peñaranda 
y  Lima.  En  12.°,  con  226  páginas,  una  peseta. 

Por  extremo  interesante  nos  ha  parecido  esta  novelita,  de  todo  punto 
humana  y  oportuna,  cuyos  caracteres  están  muy  bien  dibujados,  y  que, 
sin  pretensiones  de  hondura  psicológica,  propone  osadamente  y  resuelve 
con  bastante  felicidad  un  problema  psicológico  nada  flojo.  Aunque  quien 
lee  en  frío  adivina,  naturalmente,  desde  el  primer  encuentro  que,  como 
dijo  la  otra:  «Pompilio  habrá  de  casarse  al  fin  con  Numa»;  en  vez  de 
amortiguar  esto  el  interés,  lo  aumenta;  pues  para  llegar  á  este  desenlace 
hay  dificultades,  al  parecer,  insuperables,  por  el  abismo  que  se  abre  entre 
los  corazones  de  los  héroes.  El  sentimiento  religioso,  que  renace  en  el 
alma  de  Diego,  viene  á  resolver  en  suave  harmonía  todas  las  oposiciones. 
El  ambiente  de  la  obrita  es  de  lo  más  sano  y  agradable.  Muchachas 
buenas  sin  afectación,  alegres  sin  ligereza;  sacerdotes  de  santa  sencillez 
y  abnegación  sincera;  afectos  puros  entre  alegres  risas  de  diversiones 
inocentes,  y  escenas  tiernas  de  la  vida  de  familia  informada  por  los  sen- 
timientos que  infunde,  aun  en  las  almas  más  sencillas,  nuestra  santa  Reli- 
gión: todo  esto  forma  un  conjunto  sobremanera  agradable,  por  más 
que  una  crítica  algo  más  exigente  pueda  echar  menos  algunos  primo- 
res literarios  que  exige  ahora  el  refinamiento  del  gusto  de  los  que  no 
hemos  tenido  la  suerte  de  apechugar  con  la  abigarrada  grosería  moder- 
nista. Deseamos  á  la  Biblioteca  Patria  muchas  obritas  como  ésta,  que 
contribuirá,  sin  duda,  á  la  honesta  delectación  de  los  lectores  y  al  medro 
de  la  empresa. 

6.  —  Sartal  de  cuentos  (Biblioteca  Patria),  por  Carlos  María  Ocantos.  En  8.°, 
con  136  páginas,  una  peseta. 

Siempre  fué  pedantería  enojosa  (aunque  no  siempre  desusada)  perder 
de  vista  el  mérito  intrínseco  de  una  obra  para  enzarzarse  en  discusiones 
sobre  su  género  literario;  y  así  no  entraremos  en  ellas,  aunque  el  autor 
de  este  Sartal  las  provoca  con  su  pretensión  de  que  no  son  cuentos, 
sino  novelas  homeopáticas,  las  narraciones  breves  que  hoy  se  escriben. 
La  verdad  es  que  si  algo  hay  á  que  deba  negarse  el  nombre  de  cuentos 
son  las  fabulitas  del  Sr.  Ocantos,  que  más  bien  merecen  el  nombre  de 
alegorías;  no  porque  (como  él  dice)  juegue  en  ellos  gran  papel  la  ima- 
ginación, sino  porque  la  idea  y  la  forma  imaginada  no  están  bastante 
íntimamente  fundidas:  por  lo  cual,  si  cayéramos  en  la  tentación  (¡absit!) 
de  la  aludida  pedantería  clasificante,  antes  pondríamos  los  cuentos  del 
poeta  argentino  en  el  género  didáctico,  que  entre  las  narraciones  de  pura 
imaginación.  Pero  comoquiera  que  ello  sea,  el  Sartal  de  cuentos  puede 
pasar  por  sarta  de  perlas,  por  lo  bien  imaginados,  bien  escritos  y  mejor 
intencionados  que  son  sus  fabulosos  relatos,  con  su  dejo  suave  de  pesi- 
mismo y  no  con  poca  sal  y  pimienta. 
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l.—Á  través  del  istmo  de  Panamá,  escenas  é  impresiones  de  viaje,  por  J.  Mateos. 
Barcelona,  Herederos  de  Juan  Gili,  1907.  Un  tomo  en  8."  con  166  páginas  y 
un  mapa. 

No  ofrece  pequeño  interés  esta  especie  de  relación  de  viaje,  no  acaba- 
mos de  entender  si  real  ó  novelesco:  tanta  es  la  cantidad  de  ficción  poé- 
tica que  se  mezcla  con  la  descripción  de  las  obras  gigantescas  que,  al 
impulso  de  la  colosal  industria  americana,  están  rectificando  el  frustrado 
plan  de  Leseps.  En  todo  caso,  no  hemos  vacilado  en  alinear  este  libro 
en  la  serie  de  las  novelas  de  que  damos  cuenta,  pues  la  parte  imaginada 
es,  sin  duda,  de  mayor  extensión  é  importancia  que  la  que  puede  ser 
histórica.  Ésta  nos  da  una  idea  de  las  portentosas  operaciones  que  se 
están  practicando  para  unir  los  dos  Océanos  sin  romper  propiamente  el 
istmo,  el  cual  se  habrá  de  navegar  á  favor  de  un  lago  artificial  relacio- 
nado con  los  mares  por  medio  de  enormes  exclusas. 

La  parte  novelesca  nos  ofrece,  en  el  choque  de  ideas  de  dos  personajes 
poéticos,  el  contraste  de  las  dos  civilizaciones,  histórica  é  industrial, 
europea  y  americana,  en  el  sentido  antonomástico  de  estas  palabras.  No 
acaba  de  aclararse  el  criterio  del  autor,  quien,  si  bien  defiende  nuestros 
ideales  europeos  por  su  propia  persona,  de  tal  manera  propone  los 
americanos  por  la  persona  del  imaginado  ingeniero  yanqui  Sir  Edward, 
que  parece  inclinar  en  su  favor  la  balanza. 

Ni  aun  todos  los  americanos  son  tan  optimistas  respecto  al  porvenir 
de  un  país  donde  apenas  se  conoce  otro  ideal  que  el  del  archimillonario  ó 
billonario  (como  ya  se  atreven  á  decir),  dominando  \a.s  fuerzas  natura- 
les por  medio  de  la  palanca,  que  se  va  creyendo  omnipotente,  de  los 
millones.  No  hace  mucho  se  lamentaba,  no  un  español  ni  un  idealista 
alemán,  sino  un  suizo:  un  hijo  de  la  república  que  sirve  de  parque  inter- 
nacional á  todos  los  favorecidos  de  la  fortuna  y  se  enriquece  con  sus 
derroches;  se  lamentaba,  decimos,  de  ese  profundo  error  de  mirar  ex- 
clusivamente al  dominio  de  los  elementos  naturales,  único  que  se  alcanza 
por  medio  de  las  riquezas  y  la  industria,  olvidando  el  señorío  de  los  ele- 
mentos internos,  que  se  rebelan  en  el  corazón  del  hombre  y  bastan  para 
esterilizar  todas  las  conquistas  de  la  civilización  y  hacer  inútil  todo  el 
poder  del  dinero.  Lo  cual  ya  había  percibido  bien  claramente  Horacio  en 
aquellos  reyes  del  dinero,  que  se  aburrían  espléndidamente,  en  medio  de 
sus  rebuscadas  delicias,  en  la  decadencia  romana.  Et  post  equitem  sedet 

atra  cura! No  será  malo  que  tengan  presentes  estas  ideas  los  que  lean 

el  libro  del  Sr.  Mateos,  que,  por  lo  demás,  fuera  de  alguna  escena  de 
gusto  ambiguo,  está  escrito  con  facilidad  agradable. 

R.    A.   DE   CONTRERAS. 
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Madrid,  20  de  Diciembre  de  1907.— 20  de  Enero  de  1908. 

ROMA.— El  Papa  y  el  jubileo  de  Lourdes.  En  24  de  Diciembre 
dirigió  Su  Santidad  una  carta  al  Cardenal  Lecot  manifestándole  el  deseo 
que  tiene  de  realzar  las  fiestas  del  jubileo  de  Lourdes  y  de  hacerse  intér- 
prete del  reconocimiento  público  á  la  Virgen  por  los  favores  que  á  ma- 
nos llenas  dispensa  en  la  gruta  á  los  hombres:  luego  añade:  «Queriendo 
que  durante  la  celebración  de  dichas  fiestas  jubilares  representéis  Nues- 
tra persona,  os  nombramos  por  estas  letras  Nuestro  legado,  encargán- 
doos además  de  que  en  Nuestro  nombre  bendigáis  al  pueblo  á  la  con- 
clusión del  oficio  pontifical.  Á  cuantos  purificados  de  sus  faltas  por  la 
confesión  y  alimentados  con  la  Santa  Eucaristía  recibieren  esta  bendición, 
Nosotros  les  concedemos  indulgencia  plenaria  de  sus  pecados.»  —Jubi- 
leo sacerdotal  de  Pío  X.  Varias  son  las  obras  propuestas  para  solem- 
nizarlo: 1.")  La  colecta  para  el  óbolo  de  la  Misa  papal.  No  habrá  dióce- 
sis en  el  mundo  que  se  abstenga  de  contribuir  á  la  ofrenda  para  la  Misa 
jubilar  que  celebrará  el  Pontífice  en  la  Basílica  Vaticana  el  16  de  No- 
viembre. 2^)  El  cáliz  de  oro  que  estrenará  en  ese  día,  regalo  de  los  jó- 
venes de  todo  el  orbe.  Ya  la  Junta  central  del  jubileo  ha  recibido  noticias 
de  varios  Obispos  italianos,  franceses,  españoles,  ingleses,  orientales  y 
americanos  que  han  fundado  comisiones  á  fin  de  recibir  las  limosnas  que 
con  ese  objeto  se  hagan.  3.")  Las  peregrinaciones.  En  otro  número  habla- 
mos de  la  que  se  prepara  en  Bilbao  para  los  españoles  y  de  las  precau- 
ciones que,  según  monseñor  Bisleti,  quiere  Su  Santidad  que  se  tomen 
para  que  no  haya  contratiempos.  Según  un  telegrama  de  Roma,  el  10  lle- 
garon los  sacerdotes  piamonteses,  que  forman  la  primera  peregrinación 
de  las  que  se  verificarán  en  el  año  jubilar,  cuya  solemne  inauguración  se 
tuvo  el  18,  fiesta  de  la  fundación  de  la  Cátedra  de  San  Pedro.— Triduo 
en  el  Jesús.  Un  despacho  de  Roma  del  16  de  Enero  dice  que  el  Carde- 
nal-Vicario invita  á  los  romanos  en  un  manifiesto  á  celebrar  el  jubileo 
sacerdotal  de  Pío  X,  asistiendo  al  triduo  que  comenzará  el  17  en  la  igle- 
sia del  Jesús,  predicando  el  P.  Zocchi.— Medalla  pontifical.  La  que  se 
acuña  aludirá  al  jubileo  y  no  á  otras  cosas  que  se  han  fantaseado.— 
«Sport».  Uno  de  los  festejos  que  se  celebrarán  en  Roma  en  el  próximo 
Septiembre  se  anuncia  que  será  un  sport,  en  el  que  tomarán  parte  las  so- 
ciedades de  ese  género  que  pertenezcan  á  la  religión  católica.— Junta 
central  de  señoras  en  Madrid.  El  rey  D.  Alfonso  tuvo  á  bien  desig- 
nar á  su  augusta  hermana  D."  María  Teresa  para  que  constituya  y  pre- 
sida una  Junta  central  de  señoras  españolas,  que  á  su  vez  organice  y  di- 
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rija  otras  Juntas  locales  en  las  diócesis  y  provincias  del  reino,  á  fin  de 
reunir  y  ofrecer  al  Padre  Santo  una  colección  de  ornamentos  sagrados  y 
ropa  blanca  de  sacristía,  que  se  distribuyan  entre  las  iglesias  más  pobres 
de  toda  la  cristiandad.  -Función  religiosa.  Por  disposición  del  Pre- 
lado, celebróse  en  la  iglesia  de  San  Jerónimo  el  Real  de  Madrid  el  día  2 
solemne  función  religiosa  para  conmemorar  el  jubileo  de  Su  Santidad. 
Asistieron  el  Sr.  Nuncio,  el  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  el  Gobernador 
civil  y  representaciones  de  la  nobleza  y  del  ejército.— Bfectos  de  la 
Encíclica  «Pascendi».  El  Episcopado  alemán,  presidido  por  los  Car- 
denales Fischer,  Arzobispo  de  Colonia,  y  Kopp,  Obispo  de  Breslavia,  es- 
cribió el  24  de  Diciembre  una  carta  á  Su  Santidad  dándole  cuenta  de 
que  con  ocasión  de  la  Encíclica  Pascendi,  contra  el  modernismo,  se  habían 
reunido  en  la  metrópoli  coloniense;  que  en  esa  Junta  se  determinó  darle 
perennes  gracias  por  la  autoridad  y  libertad  con  que  había  hablado,  ilu- 
minando al  mundo  con  saludables  resplandores  eficacísimos  para  disipar 
las  tinieblas  de  los  errores,  y  que  ya  que  solicitaba  el  Papa  la  coopera- 
ción de  los  Obispos  á  fin  de  remsdiar  tan  grande  mal,  ellos  están  dis- 
puestos á  seguir  sus  mandatos  y  avisos,  trabajando  con  todo  ahinco  en 
orden  á  arrancar  y  extirpar  la  cizaña  que  el  mal  enemigo  ha  sembrado 
en  el  campo  del  Señor.  -Una  contestación  del  Papa.  Respondiendo 
á  una  carta  del  Cardenal  Coullie,  Arzobispo  de  Lyon,  decía  el  Pontífice: 
«Nos  hemos  alegrado  profundamente  de  que  todos  los  fieles  hayan  en- 
tendido el  amor  de  predilección  que  profesamos  á  Francia,  del  que  re- 
cientemente hemos  dado  testimonio.  Igualmente  nos  ha  consolado  en  ex- 
tremo la  noticia  que  Nos  comunicáis  de  que  muchos  se  unen  estrecha- 
mente á  Nuestra  persona  y  de  su  generoso  ardor  en  la  defensa  de  la 
Iglesia.»  -El  Príncipe  de  Monaco.  Á  pesar  de  todos  los  desmentís  se 
confirma  que  el  Príncipe  de  Monaco  irá  muy  pronto  á  Roma,  según  dice 
un  telegrama  del  10.  Ha  asegurado  el  Príncipe  que  el  fin  de  su  viaje  no 
es  otro  que  el  de  dar  una  conferencia  oceanógrafica.  El  Vaticano  ha  he- 
cho constar  que  mira  dicha  visita  como  una  violación  de  las  atenciones 
que  se  deben  á  Su  Santidad.— El  embajador  prusiano.  Presentó  el  13 
sus  credenciales  al  Papa  el  nuevo  enviado  extraordinario  y  ministro  ple- 
nipotenciario de  Prusia  en  el  Vaticano,  H.  von  Muchlberg.  El  10  se  des- 
pidió de  Pío  X  el  anterior,  M.  de  Rothenhan,  á  quien  regaló  aquél  una 
soberbia  tabaquera  de  oro.— Universidad  popular  de  Bérgamo.  El 
domingo  12  se  inauguró  en  Bérgamo  la  Universidad  popular  católica 
fundada  por  la  Unión  diocesana  de  las  obras  sociales  católicas.  Su  fin  es 
difundir  entre  las  clases  populares,  por  los  medios  más  eficaces  que  el 
saber  y  la  ciencia  suministren,  la  instrucción  científica,  técnica  y  estética, 
juntamente  con  la  educación  religiosa,  moral  y  civil  que  respondan  á  las 
exigencias  de  la  vida  moderna. —Necrología.  El  16  de  Enero,  á  los 
ochenta  y  cuatro  años  de  edad  y  setenta  de  Compañía,  pasó  en  Roma  á 
mejor  vida  el  P.Juan  José  Franco,  esclarecido  redactor,  hacía  cuarenta 
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y  cinco  años,  de  la  Civiltá  Cattolica  y  conocidísimo  por  sus  artículos, 
novelas  y  libros  de  propaganda.  Nuestro  fraternal  y  sincero  pésame  á  los 
escritores  de  dicha  revista. 

I 

ESPAÑA 

Notas  políticas.— Interior.  El  Gobierno,  no  sin  buenos  apuros,  lo- 
gró que  se  aprobasen  los  presupuestos  que  han  de  regir  en  1908.  Para  eso 
dispuso  que  se  celebraran  á  fines  de  mes  sesiones  permanentes  en  ambas 
Cámaras.  El  31  se  leyó  el  Real  decreto  suspendiendo  las  sesiones  de  la 
actual  legislatura  hasta  el  24  de  Enero.  Al  reanudarse  éstas  se  discutirá 
el  proyecto  de  reforma  de  Administración  local,  al  que  los  liberales,  de- 
mócratas y  republicanos  harán  rudísima  oposición,  llegando  algunos 
hasta  proponer  la  obstrucción  parlamentaria  para  dar  con  él  al  traste. 
Fuera  de  esto,  lo  más  saliente  en  la  política  es  la  división  entre  los  soli- 
darios catalanes,  que  amenaza  el  rompimiento  y  destrucción  de  la  Soli- 
daridad. Dos  son  las  causas  de  ella:  la  elección  de  Maristany,  apoyado 
por  Cambó,  para  la  presidencia  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Barcelo- 
na, á  la  que  aspiraba  el  senador  Rousiñol,  y  el  voto  corporativo  defen- 
dido por  la  derecha  solidaria  é  impugnado  por  la  izquierda.— Exterior. 
Dos  veces  ha  estado  en  Madrid  el  ministro  francés  de  Negocios  extran- 
jeros, M.  Pichón.  Llegó  de  París  el  7,  partiendo  el  9  para  Andalucía,  y  á 
su  regreso  detúvose  el  14  en  la  coronada  villa,  teniendo  en  ambas  oca- 
siones sus  conferencias  y  entrevistas  con  los  Sres.  Maura  y  Allendesala- 
zar.  Visita  ha  sido  esta  muy  comentada  por  la  prensa  de  casa  y  de  fuera. 
Lo  oficial  es  que  Mr.  Pichón  vino  á  pagar  al  Ministro  de  Estado  la  visita 
que  le  hizo  en  París;  lo  extraoficial  que,  en  vista  de  los  graves  sucesos 
de  Marruecos  y  en  previsión  de  lo  que  de  ellos  podría  derivarse,  se  fijó  de 
un -modo  determinado  lo  que  á  España  y  Francia  corresponde  ejecutar. 

Orden  público.  Bombas  en  Barcelona.  El  23  de  Diciembre  esta- 
llaron dos  bombas  en  la  ciudad  condal:  una  en  la  plazuela  de  San  Felipe 
y  otra  en  la  calle  del  Hospital,  causando  cuatro  heridos;  el  31  reventó 
otra  en  la  calle  de  San  Pablo,  produciendo  dos  muertos  y  un  herido.  Con 
éstas  son  17  las  bombas  halladas  en  Barcelona  el  año  último,  los  muer- 
tos tres  y  los  heridos  18.  Á  fin  de  favorecer  las  indagaciones  de  la  poli- 
cía firmó  el  Rey  el  10  una  orden  suspendiendo  para  Barcelona  y  Gerona 
los  artículos  4.",  b.'\  6.°  y  9."  de  la  Constitución  de  la  monarquía.— Huel- 
gas en  Coruña.  El  8  se  declararon  en  huelga  los  empleados  de  tran- 
vías, á  quienes  después  se  unieron  los  obreros  de  otras  sociedades;  el  14 
quedaron  amarrados  los  barcos  del  *bou»  y  sus  tripulaciones  sin  trabajo. 
El  servicio  de  tranvías  lo  hacen  los  «esquirols».  No  ha  habido  colisiones 
con  la  Guardia  civil,  pero  no  se  descubre  un  arreglo  fácil  que  concluya 
con  las  huelgas.— Nueva  policía.  Verificóse  el  sábado  11  la  inaugura- 
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ción  de  la  Escuela  de  Policía,  que  presidió  el  Ministro  de  la  Gobernación. 
Tiene  dicha  escuela  amplios  salones,  dos  aulas,  despacho  para  el  jefe  de 
investigación,  biblioteca,  cuarto  de  profesores  y  de  aseo,  sala  de  esgrima, 
gimnasio,  gabinete  antropométrico,  salón  fotográfico  y  cuarto  de  estu- 
dio. El  mismo  dia  les  fueron  entregadas  las  credenciales  á  los  355  poli- 
cías aprobados  recientemente.  La  mayoría  de  los  agentes  son  abogados. 

Reales  decretos.  En  una  real  orden  de  Fomento,  dirigida  al  al- 
calde de  Cambrils  dándole  las  gracias  á  él,  al  Ayuntamiento  y  al  vecin- 
dario por  su  conducta  con  ocasión  de  la  catástrofe  ferroviaria,  se  inser- 
tan estas  palabras:  «Obra  (de  prestar  auxilio  á  las  víctimas)  á  la  cual  se 
asoció  la  Comunidad  religiosa  (Hermanos  de  las  Escuelas  cristianas)  que 
en  dicha  villa  cumple  la  hermosa  misión  asignada  á  su  instituto,  llevando 
á  quienes  sufrieron  las  consecuencias  del  siniestro  el  auxilio  material 
de  que  podían  disponer  y  los  confortadores  consuelos  de  la  Religión.» 
El  4  de  Enero  se  publicó  otra  de  Instrucción  en  la  que  se  dispone  «que 
el  acto  de  solicitar  la  Junta  patronal  de  la  testamentaría  del  Sr.  Conde 
del  Val  autorización  para  establecer  las  enseñanzas  del  doctorado  de 
Derecho  civil  en  la  Universidad  de  Salamanca,  dotando  las  cátedras  con 
sueldos  superiores  á  los  de  la  enseñanza  civil,  y  proveyéndose  oficial- 
mente por  los  modos  establecidos  en  la  legislación ,  merece  la  acepta- 
ción del  Estado  y  el  reconocimiento  público  de  la  nación,  si  bien  es  pre- 
ciso estudiar  su  planteamiento  para  armonizar  el  cumplimiento  de  la 
voluntad  del  fundador  con  las  naturales  necesidades  y  exigencias  socia- 
les y  de  la  legislación  positiva.»  El  10  apareció  en  la  Gaceta  un  decreto, 
firmado  por  el  Rey  el  9,  cuyo  único  artículo  dice  así:  «Se  concede  el  pase 
regio  (¡Pase  regio!  No  puede  pasar  sin  protesta,  ni  como  mera  fórmula, 
tal  reliquia  regalista)  al  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio de  2  de  Agosto  de  1907  estableciendo  reglas  para  la  celebración  del 
matrimonio  canónico,  á  fin  de  que  se  cumpla  y  aplique  como  ley  del 
reino.» 

Fomentos  materiales.  — Ferrocarriles  españoles  en  1907. 
Durante  este  año  se  han  abierto  al  tráfico  114  kilómetros  de  ferrocarri- 
les, se  han  inaugurado  tres  tranvías  y  las  concesiones  de  ellos  suben 
á  13.— Primer  Congreso  de  Naturalistas  españoles.  La  proximidad 
de  los  festejos  que  se  celebrarán  en  Zaragoza  con  motivo  del  Centenario 
de  los  Sitios  ha  hecho  renacer  la  idea  de  reunir  el  primer  Congreso  de 
Naturalistas  españoles.  La  Sociedad  Aragonesa  de  Ciencias  Naturales  ha 
acogido  el  proyecto  con  entusiasmo,  y  en  la  sesión  del  8  de  Enero  nom- 
bróse la  Comisión  ejecutiva  encargada  de  preparar  y  organizar  dicho 
Congreso.-  Reunión  de  agricultores  en  Valencia.  En  la  Cámara 
agrícola  de  Valencia  se  reunieron  el  13  numerosos  agricultores,  hablando 
varios  de  ellos,  que  abogaron  por  el  enlace  estrecho  de  los  labradores 
para  contrarrestar  las  demasías  de  los  ganaderos.— Centenario  del 
Dos  de  Mayo.  El  Ayuntamiento  de  Madrid  se  propone  conmemorar 
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en  la  forma  más  solemne  posible  el  Centenario  del  Dos  de  Mayo  (1808- 
1908).  Para  lograrlo  cumplidamente  leyó  el  Alcalde  en  la  sesión  del  17 
de  Enero  una  exposición  á  fin  de  que  se  nombre  una  Comisión,  com- 
puesta de  10  concejales  y  de  representaciones  de  diversas  clases  y  cor- 
poraciones. 

Otras  noticias.  —  Ida  de  los  Reyes  á  Sevilla.  Ya  es  oficial  que 
saldrán  los  Reyes  para  esa  ciudad  el  27,  permaneciendo  en  su  histórico 
alcázar  durante  un  mes  próximamente.-  Hombre  caritativo.  El  6  se 
verificó  en  Cádiz  con  grandísima  concurrencia  de  pueblo,  el  entierro  de 
D.  José  Moreno  de  Mora,  cuya  memoria  será  eternamente  bendecida  por 
sus  obras  de  misericordia,  así  particulares,  pues  su  caridad  era  inagotable, 
como  por  los  tres  hermosos  edificios  benéficos  que  regaló  á  la  ciudad.— 
Academia  de  la  Fspañola.  En  la  sesión  del  3  propusieron  los  señores 
Maura,  Saavedra  y  Echegaray  para  su  ingreso  en  ella  al  insigne  literato 
P.  Luis  Coloma,  S.J.  —  La  Academia  ha  nombrado  socio  correspon- 
diente al  Arzobispo  de  Quito  Sr.  González  Suárez.— Vacaciones  es- 
colares. Según  dice  un  periódico,  no  hay  nación  en  el  mundo  donde 
estudien  menos  los  estudiantes  oficiales  que  en  España.  Tienen  al  año 
224  días  de  vacaciones  y  141  de  clase,  mientras  que  en  Francia,  verbi- 
gracia, hay  251  días  de  lección  y  114  de  descanso.  Las  clases  aquí  em- 
piezan el  1."  de  Octubre  y  concluyen  el  día  último  de  Julio,  y  durante  el 
curso  las  vacaciones  se  limitan  á  los  domingos,  ocho  días  de  Navidad, 
dos  de  Carnaval,  cuatro  en  las  Pascuas  y  algún  otro  más. 

Intereses  religiosos. — Centenario  del  nacimiento  del  vene- 
rable P.  Claret  (23  de  Diciembre  de  1807-1907).  Solemnes  han  sido 
las  funciones  que  en  diversas  partes  se  han  celebrado  para  conmemorar 
el  centenario  del  venerable  P.  Antonio  María  Claret,  fundador  de  la  in- 
signe Congregación  de  Misioneros,  hijos  del  Inmaculado  Corazón  de 
María.  Eso  y  muchísimo  más  merecía  aquel  incomparable  Prelado,  espejo 
de  virtudes,  incansable  obrero  de  la  viña  del  Señor,  celosísimo  de  la  glo- 
ria de  Dios  y  sin  disputa  uno  de  los  varones  más  esclarecidos  del  siglo 
pasado.  Hasta  en  las  terribles  persecuciones  y  pérfidas  calumnias  que 
tuvo  que  tolerar  se  pareció  á  su  divino  Maestro.  Ni  aun  ahora  le  perdo- 
nan los  liberales;  y  El  Impar cial,  por  la  pluma  del  chispeante  Cavia,  se 
burló  de  su  centenario.  El  Iris  de  Paz  dedicóle  un  número  especial  lleno 
de  interesantes  ilustraciones  y  trabajos. 

II 

EXTRANJERO 

AMÉRICA.  — MÉJICO.  —  Nos  escribe  nuestro  corresponsal  de 
aquella  república,  P.  Veres.  20  de  Diciembre  de  1907: 

Ferrocarriles.  Los  de  jurisdicción  federal  han  tenido  un  aumento  de  277  kilóme- 
tros; los  de  ios  Estados  y  los  particulares  aumentaron  en  207,  viniendo  á  ser  hoy  la 
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longitud  de  ferrocarriles  en  la  república  de  22.322  kilómetros.  Para  el  ferrocarril  nacio- 
nal de  Tehuantepec  se  han  recibido  3()0  furgones  nuevos  de  carga,  que  con  los  ya 
constnn'dos  y  los  reparados  suman  1.062  carros  para  carga.  Los  ingresos  de  este  ferro- 
carril han  aumentado,  merced  al  nuevo  tráfico  de  carga:  la  proporción  de  este  aumento 
de  Enero  á  Junio  es  de  265  por  100,  en  comparación  con  el  mismo  período  de  1906.— 
Coniisión  {i:cM»^rúíiea  «'xplorntlora.  En  el  segundo  semestre  del  presente  año  fis- 
cal esta  Comisión  situó  astronómicamente  39  puntos  de  importancia  para  la  carta  de  la 
república,  determinó  la  altura  sobre  el  nivel  del  mar  de  296  poblaciones,  hizo  levanta- 
miento de  8.378  kilómetros  de  itinerario  topográfico  y  de  ríos,  terminó  los  trabajos  de 
campo  para  la  carta  del  Estado  de  Puebla,  imprimió  y  fraccionó  cuatro  hojas  del  fraccio- 
namiento de  la  carta  general  de  la  república  y  la  mural  del  Estado  de  Nuevo  León  y 
construyó  y  entregó  por  duplicado  en  18  hojas  el  plano  de  la  linea  divisoria  convenida 
entre  los  Estados  de  Nuevo  León  y  Tamaulipas,  línea  que  mide  897  kilómetros.— Carta 
inai^uética  €le  la  república.  Entre  el  Observatorio  astronómico  de  Tacubaya  y  la 
Comisión  geodésica  se  ha  proyectado  el  levantamiento  de  la  carta  magnética  de  la  repú- 
blica; para  esto  se  han  determinado  ya  en  la  mayor  parte  de  los  puntos  principales  de 
Méjico  la  declinación  de  la  brújula,  la  inclinación  y  componente  horizontal  del  par  te- 
rrestre, datos  que  servirán  para  dicha  carta  magnética,  completando  los  trabajos  que 
sobre  esta  materia  fueron  hechos  por  el  Instituto  Carnegie  en  los  Estados  Unidos. 

REPÚBLICAS  CENTRO-AMERICANAS.-(Del  mismo  corres- 
ponsal.) En  la  conferencia  celebrada  en  Washington  por  los  representan- 
tes de  las  cinco  repi!iblicas  de  Centro-América  se  ha  convenido  en  la 
creación  de  un  Tribunal  superior  de  arbitraje  de  la  América  cen- 
tral, cuyas  decisiones  serán  inapelables.  Se  compondrá  de  cinco  jueces, 
que  serán  elegidos  por  cada  uno  de  los  Congresos  de  los  países  contra- 
tantes; durarán  en  servicio  siete  años  y  podrán  ser  reelegidos,  si  así  lo 
cree  conveniente  el  Congreso  de  su  país.  Este  alto  tribunal  tendrá  su 
asiento  en  la  pacífica  repiíblica  de  Costa  Rica,  con  poder  y  jurisdicción 
sobre  todos  los  asuntos  internacionales,  ya  sea  entre  las  naciones,  ya  en- 
tre los  individuos  de  diferentes  nacionalidades  y  sobre  cualquiera  disputa 
que  pueda  originarse.  Se  ha  firmado  también  un  tratado  de  extradición 
entre  las  cinco  naciones  concurrentes,  calcado  sobre  el  que  ya  existe  en- 
tre Méjico  y  los  Estado  Unidos.  Se  tratará  igualmente  de  crear  una  alta 
institución  pedagógica,  y  es  probable  que  se  llegue  á  un  acuerdo  acerca 
de  la  terminación  del  ferrocarril  panamericano. 

BUENOS  AIRES.  -Adviértese  en  la  repiíblica,  y  especialmente 
en  la  capital,  sorda  agitación  anarquista,  merced  á  las  continuas  predi- 
caciones de  los  afiliados  á  esa  secta  entre  los  obreros.  El  13  la  policía, 
avisada  por  delaciones  anónimas,  sorprendió  en  una  casa  un  verdadero 
taller  de  bombas  de  dinamita;  los  fabricadores  de  éstas  intentaron  de- 
fenderse, pero  pronto  fueron  presos  y  maniatados  por  los  agentes.  Segiin 
documentos  que  se  cogieron,  se  quería  hacer  volar  el  depósito  de  aguas 
potables,  las  fábricas  eléctricas  y  varios  establecimientos  industriales 
y  de  crédito.  El  mismo  día  estallaron  dos  bombas  en  Rosario,  junto  á 
la  Escuela  del  Sagrado  Corazón ,  causando  grandes  destrozos  en  el  edi- 
ficio, pero  no  personales. 

ESTADOS  UNIDOS.— Todos  vuelven  ahora  los  ojos  á  esta  repú- 
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blica  por  los  rumores  que  corren  de  guerra  con  el  Japón.  El  movimiento 
que  se  nota  en  ambas  naciones  les  presta  algún  fundamento.  «Por  los 
trenes  que  llegan  de  la  línea  de  Venezuela,  nos  escriben  de  Méjico,  están 
arribando  hace  tiempo  á  esta  capital,  de  paso  para  los  Estados  Unidos, 
numerosos  japoneses.  Muchos  de  ellos  no  son  simples  trabajadores,  como 
simulan,  sino  ingenieros,  y  no  pierden  ocasión  de  levantar  planos  aun  de 
la  vía  interoceánica  hasta  Méjico,  con  sus  respectivas  explicaciones  y 
signos  japoneses.  En  algunos  se  observan  todavía  cicatrices  de  las  heri- 
das recibidas  en  la  guerra  con  Rusia.  Todos  se  dirigen  á  los  Estados 
Unidos  con  ánimo,  al  parecer,  de  dedicarse  al  trabajo.»  Por  otro  lado,  la 
escuadra  norteamericana  sigue  su  rumbo  al  Pacífico,  pero  no  sin  contra- 
tiempos. Cerca  de  Pernambuco  se  produjo  un  alboroto  en  las  tripulacio- 
nes de  las  flotillas;  la  policía  de  Río  Janeiro,  á  petición  del  almirante 
Evans,  detuvo  á  200  amotinados.  Parece  también  comprobado  que  en  la 
misma  ciudad  de  Río  Janeiro  varios  anarquistas  pretendían  colocar  bom- 
bas de  dinamita  en  los  buques  de  la  escuadra;  los  policías  con  sus  pre- 
cauciones hicieron  abortar  el  proyecto. 

EUROPA.— FRANCIA.-  El  31  murió  de  un  ataque  apoplético  en 
el  palacio  del  Senado  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Mr.  Guyot-Dessaigne. 
Tenía  setenta  y  cinco  años  de  edad,  y  entró  á  formar  parte  del  ministerio 
Clemenceau  en  25  de  Octubre  de  1906.  Con  esta  ocasión  se  introdujeron 
en  el  ministerio  las  siguientes  modificaciones:  Briand  sustituyó  á  Guyot, 
pero  conservando  ja  dirección  de  Cultos;  Doumergue  tomó  la  cartera  de 
Instrucción  pública,  y  Mr.  Cruppi  la  de  Comercio.— Los  jacobinos  fran- 
ceses prosiguen  en  la  triste  tarea  de  perseguir  á  la  Religión.  El  15  fueron 
expulsadas  del  Hotel  Dieu  las  religiosas  Agustinas ,  para  ser  reemplaza- 
das por  enfermeras  laicas.  La  escena  de  su  despedida  fué  tiernísima;  los 
enfermos  besaban  las  manos  de  las  hermanas,  sin  poder  contener  las  lá- 
grimas. En  la  calle  miles  de  personas  prorrumpieron  al  salir  las  herma- 
nas en  protestas,  cánticos  religiosos  y  en  estos  expresivos  gritos:  «¡Viva 
la  libertad!  ¡Abajo  los  ladrones!  ¡Vivan  las  monjas!» 

BÉLGICA.— Á  las  ocho  de  la  noche  del  día  31  falleció  en  Bruselas, 
tras  una  rápida  enfermedad,  el  presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  Bél- 
gica, Mr.  de  Trooz.  En  cuanto  pudo  apreciar  la  gravedad  de  su  estado  se 
confesó  y  recibió  el  Viático  con  grandes  muestras  de  fervor.  Mirando 
devotamente  á  un  crucifijo  y  oyendo  al  Cardenal  Mercier,  que  le  exhor- 
taba á  bien  morir,  expiró  el  ilustre  político  belga.  Se  ha  encargado  de 
formar  gabinete  Mr.  Schollaert,  que  cuenta  con  el  apoyo  de  la  derecha  y 
no  necesitará  disolver  el  Parlamento.  El  proyecto  que  se  refiere  al  Congo 
será  modificado. 

ALEMANIA.— Lo  más  notable  sucedido  en  esta  nación  son  las  ma- 
nifestaciones político-sociahstas  en  varias  poblaciones  pidiendo  el  sufra- 
gio universal  puro  y  simple:  la  más  imponente  fué  la  de  Berlín,  en  la  que 
tomaron  parte  muchos  miles  de  obreros,  que  llevaban  banderas  rojas  con 
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esta  inscripción:  «Queremos  el  sufragio  universal.»  Desde  1848  no  se 
había  visto  cosa  semejante.  La  policía,  después  de  las  intimaciones  de 
rigor,  cargó  varias  veces  sable  en  mano  sobre  la  multitud,  que  al  verse 
atacada  lanzó  gritos  y  exclamaciones  de  «¡asesinos!  ¡cosacos!»  Resulta- 
ron unos  100  heridos.  El  palacio  imperial  estaba  muy  bien  custodiado; 
50  agentes  había  delante  de  la  puerta  principal,  y  en  las  calles  inmediatas 
se  colocaron  numerosas  fuerzas.  Témese  que  se  reproduzcan  nuevas  ma- 
nifestaciones. 

ÁFRICA.  -  MARRUECOS.-  Mucho  se  habla  y  cavila  en  Europa 
sobre  los  asuntos  de  Marruecos,  que  aparecen  cada  día  más  complicados 
y  obscuros.  En  Tánger  se  supo  el  día  11,  por  un  correo  especial  de  Fez, 
que  aquí  se  había  proclamado,  con  las  solemnidades  de  rúbrica,  sultán 
del  imperio  á  Muley  Hafid,  habiendo  quedado  de  regente  en  su  lugar  un 
tío  suyo.— Eii  el  ejército  francés  que  opera  en  el  Mogreb  ha  habido  tam- 
bién algún  cambio.  El  5  llegó  á  Casablanca  el  general  d'Amade,  sucesor 
de  Drude,  destituido  so  color  de  enfermedad,  pero  en  realidad,  según  se 
cree,  por  poco  activo.  Lo  cierto  es  que  el  nuevo  general  ha  librado  ya  un 
combate  con  la  mehalla  de  El  Rachid,  apoderándose  de  la  alcazaba  de 
Settat:  los  franceses  tuvieron  20  heridos,  y  los  moros,  según  el  general 
d'Amade,  150  muertos  y  300  heridos. 

ASIA. —  CHINA. -Nuestra  correspondencia.  Zikawei,  8  de  Di- 
ciembre de  1907: 

1.  Continuóse  durante  todo  Noviembre  la  campaña  antiextranjera  y  antidinástica.  El 
origen  ha  sido  la  promesa  de  un  empréstito  que  hicieron  en  Pekín  capitalistas  ingleses 
para  construir  el  ferrocarril  de  Tchékiang  y  Kiangsou.  Se  ha  propalado  la  noticia,  aun- 
que no  se  ratifica,  de  que  estaba  ya  firmada  la  escritura  del  empréstito  de  millón  y  medio 
de  libras  esterlinas.  Sea  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  los  letrados  y  comerciantes,  por 
escrito  y  de  viva  voz,  han  manifestado  sus  propósitos  revolucionarios  amenazando  á 
la  Corte  con  no  pagar  los  impuestos.  Para  conmover  al  pueblo  le  han  hecho  creer  que 
con  dichos  ferrocarriles  vendría  la  raza  amarilla  á  ser  esclava  de  la  blanca,  y  que  aquellas 
provincias  se  reducirían  á  ser  como  la  India,  Egipto,  etc.  El  Gobierno  central  se  ha 
mostrado  débil,  entrando  en  explicaciones  con  los  directores  de  la  revolución.  2.  Ape- 
nas apaciguado  este  alboroto,  se  ha  producido  otro  en  Koangtoung.  Ni  el  Gobierno 
central,  ni  el  provincial  aciertan  á  reprimir  la  piratería  en  Si-Kiang.  Los  ingleses,  después 
de  muchas  entrevistas,  han  logrado  de  Pekín  que  sus  cañoneros,  bajo  la  dirección  del 
comisario  de  Aduanas  chinas,  un  extranjero,  vigilen  en  parte  las  costas  de  los  ríos.  Los 
oficiales  de  una  cañonera  plajitaron  su  bandera  en  tierra  firme;  lo  que  causó  á  los  pa- 
triotas chinos  profunda  indignación  contra  Pekín,  que  concede  tales  privilegios  á  ex- 
tranjeros, y  contra  éstos  que  poco  á  poco  se  introducen  en  la  China. 

A.  Pérez  Goyena. 
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Asociación  internacional  católica  para  el  progreso  de  la 
ciencia. — Aunque  no  está  aún  completamente  organizada  la  «Asociación 
internacional  para  el  progreso  de  la  ciencia  entre  los  católicos»,  de  que 
en  otras  ocasiones  hemos  hecho  mención  (Razón  y  Fe,  t.  XIX,  pági- 
nas 548-549  y  165),  se  han  publicado  ya  sus  estatutos  provisionales,  re- 
dactados por  una  comisión  de  sabios  escogidos  al  efecto,  y  creemos 
será  del  agrado  de  nuestros  lectores  tenerlos  á  la  vista.  Helos  aquí,  to- 
mados del  Boletín  eclesiástico  de  esta  diócesis: 

«1.  F//7.— Se  funda  una  «Asociación  internacional  de  católicos  para  el  progreso  de 
la  ciencia»  en  todas  sus  ramas.  La  Asociación  tendrá  en  Rorna  su  asiento  principal. 

>>2.  Constitución.— Pueden  formar  parte  de  la  Sociedad  todos  los  que  estén  dis- 
puestos á  favorecer  el  desarrollo  y  difusión  de  la  ciencia,  contribuyendo  á  ello: 

»a)    Por  su  propia  actividad  científica  (miembros  efectivos). 

»b)    Por  una  contribución  pecuniaria  anual  (miembros  bienhechores). 

»c)  Ó  por  aportes  financieros  extraordinarios,  como  capitales,  legados,  fundacio- 
nes, etc.  (miembros  beneméritos). 

»La  Sociedad  podrá  elegir  miembros  honorarios  entre  las  eminencias  científicas,  sin 
distinción  de  escuela. 

«3.  Funcionamiento  de  la  Sociedad.— Con  las  cotizaciones  y  donativos  de  los  aso- 
ciados, y  los  demás  medios  pecuniarios  de  que  pueda  disponer  la  Sociedad,  consti- 
tuirá ésta  un  fondo  internacional  destinado  á  fomentar  los  estudios  católicos,  de  la 
manera  siguiente: 

"ü)  Fundará  un  Secretariado  general,  que  estará  en  correspondencia  con  todos  los 
inscritos  de  las  diferentes  naciones  y  facíHtará  las  relaciones  científicas  entre  si  y  con 
las  bibliotecas,  museos,  institutos  de  investigaciones  positivas  y  centros  científicos  de 
todos  los  países;  recogerá  sus  publicaciones  y  las  dará  á  conocer  principalmente  por 
medio  de  un  Boletín  internacional  de  las  obras  y  escritos  más  importantes  (1). 

»b)  En  la  medida  que  lo  permitan  sus  recursos,  proporcionará  á  los  jóvenes  doc- 
tores (según  criterios  que  se  han  de  determinar)  pensiones  para  la  perfección  de  sus 
estudios  y  obtención  de  diplomas  de  agregación  en  las  diferentes  universidades  y  es- 
cuelas superiores,  ó  para  la  preparación  de  obras  originales,  emprendidas  de  acuerdo 
con  la  Sociedad. 

^c)  Del  mismo  modo  prestará,  á  personas  de  mérito  reconocido,  socorros  pecu- 
niarios para  trabajos  de  arqueología,  para  análisis  y  experiencias  de  laboratorio  y  para 
observaciones  y  exploraciones  científicas,  así  como  también  ayudará  á  la  publicación 
de  obras  inéditas,  obras  costosas,  revistas,  etc. 

yd)  Organizará  concursos  de  honor  para  la  solución  de  ciertos  problemas  científi- 
cos de  actualidad  ó  de  gran  importancia  en  si  mismos,  y  premiará  las  obras  que  mejor 
lo  merezcan  y  que  hayan  sido  llevadas  á  buen  término  en  un  lapso  de  tiempo  deter- 
minado. 

»e>  Se  pondrá  en  relación  con  toda  sociedad  ó  instituto  que  se  proponga  el  pro- 
greso de  la  ciencia. 

»4.    Organización.— a)    La  Sociedad  internacional  se  compone  de  miembros  de 


(1)  Ha  sido  invitado  á  fundar  dicho  Secretariado  el  eminente  Pastor,  Razón  y  Fe 
cit.,  pág.  549. 
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todas  las  naciones  que  se  hayan  hecho  inscribir  personal  y  directamente,  ya  en  la  ofi- 
cina central,  ya  en  las  oficinas  nacionales,  y  que  hayan  sido  admitidos. 

«b)  Las  oficinas  nacionales  se  componen  cada  una  de  un  delegado  y  otros  cuatro 
miembros,  elegidos  por  éste  entre  personas  de  su  confianza  y  que  respondan  á  los 
cuatro  grupos  en  que  pueden  repartirse  las  ciencias,  salva  la  facultad  de  agregarse ,  en 
forma  de  Consejo  nacional,  cierto  número  de  consultores.  Los  cuatro  grupos  cientí- 
ficos son: 

»L  Ciencias  teológicas,  filosóficas,  morales,  incluyendo  en  ellas  los  estudios  bíbli- 
cos y  otros  auxiliares. 

»2.    Ciencias  jurídicas,  sociales,  económicas,  políticas,  etc. 

»3.    Ciencias  físicas,  matemáticas,  naturales. 

»4.  Ciencias  históricas,  de  estadísticas,  geográficas  y  subsidiarias,  y  también  filoló- 
gicas y  literarias. 

»c)  La  oficina  internacional  se  compondrá  de  delegados  de  las  oficinas  nacionales 
de  los  distintos  países,  los  que  elegirán  un  presidente  general. 

«Se  agregará  un  Consejo  internacional  de  personas  competentes  y  dignas,  de  dife- 
rentes nacionalidades,  con  mandato  consultivo. 

»í/>  El  presidente  general  podrá  ser  elegido  de  cualquier  nación,  con  tal  de  que 
resida  en  Italia,  teniendo  como  tiene  en  Roma  su  domicilio  la  Sociedad.  Será  nombrado 
por  tres  años  y  podrá  ser  confirmado  en  el  cargo. 

«Convocará  todos  los  años,  sea  en  Roma,  sea  en  otra  ciudad,  á  los  delegados  de  las 
oficinas  nacionales,  que  en  caso  de  hallarse  impedidos  podrán  hacerse  representar  en 
la  asamblea  y  en  las  deliberaciones  por  otros  miembros  de  su  oficina  nacional  res- 
pectiva. 

»e)  La  oficina  internacional,  es  decir,  la  reunión  de  delegados  y  del  presidente 
general,  tiene  el  cargo  de  proveer  al  desenvolvimiento  orgánico  y  á  la  gestión  admi- 
nistrativa y  financiera  de  la  Sociedad;  de  proponer  en  las  asambleas,  para  ponerlos  en 
ejecución,  los  medios  prácticos  de  fomentar  el  progreso  científico  de  que  habla  el  ar- 
ticulo 3,  salvo  la  facultad  de  consultar  el  Consejo  internacional,  y  aun,  para  los  casos 
más  graves,  los  Consejos  nacionales. 

»f)  Serán  periódicamente  convocados  los  asociados  para  asamblea  general,  alter- 
nativamente en  distintas  ciudades;  deliberarán  definitivamente  sobre  todo  lo  que  inte- 
resa al  desarrollo  de  la  ciencia;  nombrarán  los  delegados  de  cada  nación. 

»g)  La  Asociación  internacional  se  ha  constituido  bajo  la  alta  protección  y  la  bené- 
vola vigilancia  de  los  Emmos.  Cardenales  Mariano  Rampolla,  Augusto  Mercier  y  Pedro 
Maffi. 

»Por  excepción,  y  por  vez  primera,  los  tres  Cardenales  protectores  elegirán  los 
delegados  de  las  distintas  naciones;  constituirán  en  Roma  un  Comité  provisional,  que 
tomará  las  medidas  necesarias  para  la  constitución  y  marcha  de  la  Asociación  hasta  la 
primera  asamblea  de  los  asociados. 

»En  la  primera  asamblea  se  discutirán  y  definirán  los  presentes  estatutos. 
«Hasta  que  se  constituyan  las  oficinas  nacionales  y  las  internacionales,  las  adhesio- 
nes, ofrendas  y  correspondencia  podrán  dirigirse  al  «Comité  iniciador  de  la  Asociación 
internacional  para  el  progreso  de  la  ciencia  entre  los  católicos»,  Roma,  Observatorio 
del  Vaticano. 

»E1  Comité  provisional  ha  puesto  á  la  orden  del  día  de  la  primera  asamblea  las  deli- 
beraciones siguientes: 

«Publicación  completa  de  las  obras  de  Euler,  que  haga  digno  pendant  con  la  edición 
hoy  felizmente  terminada  de  las  obras  de  Galíleo. 

«Subvención  á  trabajos  de  investigación  fisio-psicológícos  en  relación  con  las 
doctrinas  escolásticas,  trabajos  que  se  han  de  hacer  en  la  Universidad  de  Lovaina. 

»Un  premio  para  un  trabajo  histórico-critico  sobre  los  edictos  de  Constantino  de 
los  años  311-313,  en  favor  de  la  «libertad  del  culto  cristiano  y  de  la  Iglesia».  Se  ha  ele- 
gido este  tema  con  ocasión  del  próximo  centenario.» 
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AnNUAL  REPORT  OF  THE  DIRECTOR  OF  THE  WeATHER  BuREAU  FOR  THE  YEAR  1905.  Part.  I. 

Manila,  1907. 

IllBLIOORAPHIE  DES  RECENTES  PUBLICATIONS   SUR   LES   EXERCICES   SPIRITUELS  ET  SUR  LES 

Retraites  (1904-1907),  par  le  P.  Henri  Watrigant,  S.  J. 

BiBLiOTHÉQUE  DES  ExERCiCES,  Enghleti  (Beigique). 

Boletín  de  Acción  Social.  Revista  quincenal,  con  censura  eclesiástica.— Sevilla,  ti- 
pografía de  El  Correo  de  Andaliicia.  Publicada  por  la  Junta  de  acción  social,  secundando 
los  deseos  del  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla.  Se  dedica  á  la  información  de  cuanto  necesitan 
los  señores  párrocos  y  los  que  se  dedican  á  la  acción  social.  Esperamos  que  este 
Boletín  fomentará  la  acción  social  en  la  arquidiócesis.  Su  precio  es  muy  módico:  un 
año,  2,50  pesetas,  y  si  se  piden  50  números,  0,05  el  ejemplar.  Los  pedidos  al  señor 
director,  Palacio  Arzobispal,  Sevilla. 

Boletín  del  Círculo  Católico  de  Obreros  de  Burgos.  Enero,  1908.  Núm.  7  (segunda 
época).  Satisfecho  puede  estar  el  Boletín,  al  entrar  en  su  segundo  año,  recorriendo  la 
labor  ejercida.  Bien  dice  el  número  que  tenemos  á  la  vista,  que  el  Círculo  á  todos  inte- 
resa, moraliza,  instruye,  subvenciona,  socorre,  jubila,  recrea.  Lisonjeros  son  los  resul- 
tados de  «La  conciliación»  establecida  en  su  seno.  Lástima  que  el  Círculo  no  tenga 
más  recursos  para  sostener  obras  tan  buenas. 

Colombia  en  1907,  bajo  la  administración  del  señor  general  Rafael  Reyes,  por  Lisi- 
maco  Palau.— Bogotá,  Imprenta  Nacional. 

Conferencia  del  Excmo.  é  Ilmo.  Sr.  Obispo  de  Jaca,  el  día  3  de  Diciembre  de  1907, 
acerca  de  «La  Mujer  y  la  Prensa»,  en  el  Centro  de  Defensa  Social.— Madrid.  Las 
principales  ideas,  brillantemente  desarrolladas  por  el  Sr.  Obispo  de  Jaca,  son:  «En  la 
propagación  de  la  Buena  Prensa  la  mujer  tiene  reservado  su  puesto  en  las  primeras 
filas».  «No  el  escribir,  sin  embargo,  sino  difundir  lo  escrito  es  el  principal  papel  que  á 
la  mujer  se  reserva  en  esta  campaña  de  salvación » 

Conferencias  pronunciadas  por  el  P.  Antonio  Vicent,  S.  J.,  en  el  Centro  de  Defensa 
Social.— Madrid,  tipografía  de  la  Revista  de  Arcíiivos,  1907. 

Cultivo  del  eucalipto  en  los  Estados  Unidos,  por  Alfred  J.  McCjatchie,  M.  A. 
De  la  Biblioteca  Agraria  Solariana,  Sevilla,  1907. 

■>E  Léon  XIII  Au  «Sillón».  Une  conjuratíon  reaccionnaíre ,  par  Emmanuel  Desgrées 
du  Lou.  1  fr.— Librairie  Bloud  &  C'«,  4,  rué  Madame,  París. 

DiE  GRiECHiscHEN  Christlichen  Schriftsteller  dcr  Ersten  Drei  Jahrhunderte.  £«sc- 
6z«5.— Leipzic.  J.  C.  Hinrich'sche  Buchhandlung,  1908. 

Discurso  de  clausura,  pronunciado  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Badajoz  en  la  ter- 
cera Asamblea  regional  de  las  Corporaciones  católico-obreras.  Trata  el  limo.  Prelado 
de  la  organización  y  programa  de  la  acción  social  con  la  competencia  y  celo  que  son 
de  todos  conocidos. 

El  feminisme  á  Catalunya,  per  Dolors  Monserdá  de  Maciá:0,50  pesetas.— Llibrería 
de  Francesch  Puig,  Barcelona. 

El  HOMBRE  de  bien.  Almanaque  para  1908.  — Librería  Salesíana,  Sarria-Barcelona. 

El  insigne  Montañés  considerado  como  escultor  concepcionista ,  por  D.  Juan  Ca- 
bello, presbítero.  — Imprenta  de  El  Mercantil  Sevillano,  Sevilla,  1907.  Redactado  con 
muy  abundante  copia  de  erudición,  pone  de  relieve  «el  espíritu  piadoso  de  sus  páginas 
en  orden  á  la  devoción  hispalense  y  á  su  tradición  literaria  y  artística». 

El  pensamiento  del  Ave-María.  Sexta  parte.  Hojas  coeducadoras.  Precio:  cualquiera 
limosna  á  favor  del  Ave-María.— Imprenta  de!  Ave-María,  Granada,  1907. 

El  remador  de  galeras,  por  Myriano  Henz.  Segundo  tomo.  Lecturas  Católicas.— 
Librería  Salesíana,  Sarria,  Barcelona. 

Enciclopedia  universal  ilustrada  europeo-americana.  Cuaderno  30-34.  — José  Es- 
pasa, editor,  Barcelona. 

Errores  del  modernismo.  Decreto  Lamentabili  sane  exitu  de  la  S.  y  U.  I.  R.  de  3  de 
Julio  de  1907,  y  Carta-Encíclica  Pascendi  sobre  las  doctrinas  modernistas.  Una  peseta.— 
Administración  de  El  Universo,  Madrid.  Folleto  que  contiene  el  texto  latino,  fiel  repro- 
ducción del  de  la  Tipografía  Vaticana,  y  el  texto  castellano,  que  es  también  oficial,  y 
lleva  la  aprobación  de  la  autoridad  eclesiástica. 

(Continúan  las  Obras  recibidas  en  las  págs.  2.^  y  3.^  de  la  cubierta.) 


(1)    Faltándonos  espacio  para  dar  juicio  de  todas,  lo  haremos  en  los  números  siguientes  de 
las  que  nos  sea  posible. 


Hutos  sacramentales  de  Cope. 


(Continuación.)  (1) 


8.  Pasaron  ya  los  tiempos  en  que,  con  prosa  más  ó  menos  bruñida,  se 
nos  revendían  los  anatemas  de  Boileau,  Voltaire  y  La  Harpe;  hoy,  gra- 
cias á  Dios,  hay  críticos  que  para  hablar  de  Lope  lo  leen  y  lo  estudian. 

Y  atendiendo  á. quien  más  ha  hecho  por  rehabilitar  á  nuestro  poeta, 
se  debe  lugar  preferente  á  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  quien  inició 
y  encabezó  la  edición  académica  de  las  Obras  de  Lope  de  Vega  con 
todo  el  caudal  de  piezas  eucarísticas  que  pudo  atesorar. 

Al  explicar  las  moralidades  que  su  autor  insertó  en  El  Peregrino, 
habla  el  colector,  con  su  opulencia  de  erudición  bibliográfica,  de  las 
representaciones  morales  ó  moralidades  que  España  heredó,  ó  mejor, 
compartió  con  Europa  en  la  Edad  Media. 

Entra  después  en  los  Autos  Sacramentales  é  inicia  su  estudio  con 
elocuentes  ideas  generales,  tomadas,  ya  del  «excelente  poeta  y  crítico 
mallorquín  D.  Tomás  Aguiló»,  ya  del  siempre  digno  de  mención  Gonzá- 
lez Pedroso. 

«¡Cuánta  poesía,  escribe  Aguiló  y  traslada  Menéndez  y  Pelayo,  hay  encerrada  en  la 

linda  versificación  de  estos  autos! Lope,  que  había  estudiado  como  poeta  el  corazón 

en  el  orden  de  la  naturaleza,  lo  estudió  también  como  poeta  cristiano  en  el  orden  de  la 
gracia.  Tomando  sus  alegorías  de  las  costumbres  pastoriles,  tan  favorecidas  por  las 
sagradas  letras;  de  los  afectos  más  tiernos  del  amor  divino,  de  los  transportes  más 
vivos  de  la  caridad,  de  esas  relaciones  misteriosas  del  alma  con  Dios,  de  esas  alegrías 
y  sequedades  espirituales,  de  esa  vida  sobrenatural,  de  esa  sociedad  inefable  revelada 
é  inspirada  por  el  cristianismo,  formó  unas  églogas  tan  bellas  como  si  las  alas  de  su 
ingenio  hubiesen  vagado  siempre  en  las  regiones  de  la  Teología  ascética.  Al  leer  aque- 
llos regalados  conceptos  que  fluyen  como  un  arroyo  de  leche  y  miel  y  que  tantas  remi- 
niscencias traen  del  Cantar  de  los  Cantares,  casi  nos  parece  que  el  nombre  del  gran 
poeta  cómico  es  un  error  de  imprenta  y  que  en  su  puesto  debería  hallarse  el  del  extá- 
tico San  Juan  de  la  Cruz » 

Tras  estas  generalidades  de  Aguiló,  otras  de  Pedroso  y  alguna  cita 
del  Conde  Schack,  entra  el  maestro  en  su  crítica  y  análisis  literario,  que 
presenta  hablando  uno  por  uno  de  los  autos  coleccionados. 

De  propósito  nos  dice  en  cada  pieza  su  procedencia,  el  caudal  ó 
biblioteca  en  donde  se  halla,  el  estado  en  que  está,  si  es  original  ó  copia, 
si  buena  ó  mala,  si  está  íntegra  ó  remendada  por  atrevida  sacristanesca 


(1)    VéaseRAZÓN  YFE,t.  XIX,pág459. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XX  19 
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mano;  mas,  por  lo  general,  no  se  pone,  como  lo  hace  en  el  Teatro  pro- 
fano y  en  las  comedias  de  santos,  á  reconstituir  la  ascendencia  y  descen- 
dencia literaria  de  cada  auto  sacramental.  Suele,  sí,  notar  las  imitaciones 
profanas,  los  cantares  populares  intercalados  y,  cuando  la  pieza  se  funda 
en  algún  pasaje  bíblico,  lo  transcribe  siempre  de  alguna  versión  hetero- 
doxa; V.  gr.,  la  de  Casiodoro  de  Reina,  Juan  de  Valdés  ú  otro. 

Por  lo  demás,  se  hallan  en  estos  breves  estudios  muy  atinadas  obser- 
vaciones. En  el  auto  El  Heredero  del  Cielo  nota  el  sagaz  crítico  cómo  la 
discrepancia  «entre  la  severa  y  terrible  poesía  del  auto,  que  es  una  de 
las  más  bellas  muestras  de  nuestro  Teatro  religioso»,  y  «la  dulzura  habi- 
tual del  arte  de  Lope,  está  en  íntima  armonía  con  la  majestad  solemne 
del  asunto».  Y  añade  con  igual  tino:  «Siempre  que  nuestros  poetas  en- 
contraron ya  creada  la  alegoría  en  las  parábolas  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, anduvieron  mucho  más  felizmente  inspirados  que  cuando  la  busca- 
ron en  combinaciones  arbitrarias,  profanas  y  fantásticas.» 

Con  igual  exquisito  sentido  crítico  juzga  el  auto  de  La  Siega: 

«Su  mérito  está  universalmente  reconocido;  el  mismo  TicI<nor  confiesa  que  este 
auto  respira  solemnidad  y  grandeza  y  es  uno  de  los  mejores  de  la  clase  á  que  perte- 
nece. Dohrn  lo  ha  traducido  magistralmente  al  alemán.  Pedroso,  que  también  lo  inserta 
en  su  Colección,  pondera  el  diálogo  sencillo  y  galano.  Y,  finalmente,  D.  Tomás  Aguiló 
escribe  con  grande  hipérbole  lo  siguiente:  «Milton  mismo  se  envaneciera  de  los  pen- 
»samientos  tan  enérgicos  y  sublimes,  tan  verdaderamente  orgullosos  que  presta  Lope 

»á  la  Soberbia Diñase  que  las  ideas  de  Lope  se  atreven  á  competir  con  el  orgullo 

»del  ángel  caído.» 

«Es  imposible  enumerar,  prosigue  Menéndez  y  Pelayo,  todas  las  bellezas  parciales; 
pero  ¡qué  generoso  raudal  de  poesía,  qué  arte  tan  peregrino,  si  no  pareciera  tan  espon- 
táneo, en  la  versificación  y  en  el  corte  del  diálogo,  que  la  Envidia  y  la  Soberbia,  disfra- 
zadas de  gitanas,  sostienen  con  la  Esposa! No  sabemos  á  punto  fijo  la  fecha  en  que 

compuso  Lope  esta  obra  maestra;  pero  de  una  alusión  de  su  contexto  se  deduce  que 
pertenece  al  reinado  de  Felipe  IV,  y,  por  consiguiente,  á  los  últimos  catorce  años  de 
la  vida  del  gran  poeta,  cuando  su  inspiración,  que  sólo  la  muerte  pudo  extinguir,  pa- 
recía lanzar  sus  más  vivas  y  ardientes  llamaradas. » 

En  el  auto  De  los  Cantares  rinde  el  crítico  tributo  á  su  juvenil  cariño 
á  Fr.  Luis  de  León,  y  gracias  á  esto  puede  el  amigo  de  lo  viejo  y  castizo 
deleitarse  leyendo  la  prosa  austera  y  violenta  de  León  traduciendo  el 
Cantar  de  los  Cantares,  parafraseada  y  como  coreada  por  la  armoniosa 
y  dulce  poesía  del  más  armonioso  y  dulce  de  nuestros  poetas. 

Penoso  es  añadir  que  en  muchos  autos  se  muestra  avaro  de  su  erudi- 
ción el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo.  Afecta  tan  extraordinaria  brevedad,  que, 
al  salir  de  los  autos  coleccionados  por  Villena,  cumple  con  el  juicio  lite- 
rario de  los  demás  en  ligeras  indicaciones.  En  Obras  son  amores,  El 
Pastor  ingrato,  El  Hijo  de  la  Iglesia,  El  Villano  despojado,  La  Marga^ 
rita  preciosa,  La  privanza  del  hombre,  La  Oveja  perdida.  La  Locura 
por  la  honra  (por  no  citar  sino  los  que  no  tienen  huella  de  pedantesca 
refundición  ó  mancha  de  duda  en  su  origen  lopiano),  se  abrevia  y  cifra 
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tanto  el  colector,  que  encierra  cuanto  tiene  que  decir  en  doce,  ocho,  seis 
ó  dos  renglones. 
9.    Más  explícito  estuvo  González  Pedroso  en  su  clásico  discurso. 

Lo  completo  de  su  doctrina,  lo  castizo  y  exacto  de  sus  teorías,  el 
espíritu  cristiano  y  español  que  inunda  sus  páginas,  hace  que  se  lean 
siempre  con  emoción  y  entusiasmo,  siquiera  se  lean  repetidas  veces. 

Tras  comenzar  con  plausible  modestia,  ciñéndose  al  papel  de  precur- 
sor, emprende  su  brillante  apología  sin  dejar  baluarte  de  los  adversarios 
que  no  combata  y  abata. 

Historia  del  desarrollo  y  crecimiento  de  los  autos,  tradición  cristiana 
que  simbolizan,  fiestas  de  que  eran  parte  litúrgico-popular,  progresos  de 
éstas  en  razón  del  esplendor  y  boato  de  la  monarquía,  lucha  sorda  trans- 
pirenaica y  transrenana  contra  ellos  hasta  el  advenimiento  de  los  Bor- 
bones,  conjura  de  la  heterodoxia  y  del  humanismo  contra  espectáculo  tan 
arraigado  en  el  pueblo,  épocas  de  grandeza  y  de  decadencia  por  que 
pasaron,  caracteres  diversos  que  en  los  diversos  poetas  adquirieron, 
ciclo  primitivo  de  Ferruz  y  Timoneda,  ciclo  adulto  de  Lope,  Valdivielso 
y  Téllez,  ciclo  robusto  y  opulento  de  Calderón:  todo  eso  lo  encontrará  en 
este  discurso  el  estudioso,  adivinado,  comprobado,  discutido,  descrito 
con  maravillosa  intuición  artística. 

¡Cuan  seguramente  condensa  la  apología  de  las  personas  alegóricas 
razonando  un  sentimiento  que  tienen  aun  los  mismos  adversarios!  «Amo- 
ralmente (escribe)  con  nada  menos  ilustraban  su  abolengo  las  alegorías 
que  con  haber  sido  usadas  por  el  mismo  Redentor  del  linaje  humano;  y 
si  se  les  pedían  especiales  títulos  para  adoptar  formas  propias  del  drama, 
podían  presentar  como  prototipo  de  poemas  dramáticos  místico-alegóri- 
cos el  Cantar  de  los  Cantares.  Literariamente,  se  ha  concedido  siempre 
señalado  lugar  á  aquellas  figuras  retóricas  entre  las  más  legítimas  y  atil- 
dadas, y  no  las  rechazarán  en  términos  absolutos,  ni  aun  los  que,  acomo- 
dados á  los  autos,  las  combaten  con  mayor  violencia.» 

«Cierto,  prosigue,  que  muciios  doctores  literarios  clasificaron  las  alegorías  entre  las 
producciones  desabridas,  chirles  y  ebenes  del  vergel  poético,  no  precisamente  por  ser 
alegorías,  sino  por  estar  aplicadas  al  Teatro;  como  si  aquellas  flores  del  ingenio  que  con 
mayor  holgura  y  más  gratos  aromas  pueden  honestamente  crecer  en  todas  partes,  tro- 
caran en  deformidad  su  hermosura  y  contrajesen  cierta  maléfica  virtud  puestas  en  con- 
tacto con  la  atmósfera  de  un  coliseo.  Pero  á  esto  se  responde  que,  para  el  común  de 
los  mortales,  no  pasa  de  ser  un  escenario,  una  armazón  de  lienzo  y  tablas,  en  la  que  al- 
ternativamente caben  personajes  y  acciones  de  la  más  diversa  Índole.  Afirmase,  y  es 
cierto,  que  acciones  alegóricas  no  interesan  como  acciones  de  la  vida  real,  expuestas 
en  fábula  dramática;  pero  si  con  esa  desventaja  y  todo  lograron  los  poetas  del  Corpus 
hacerse  populares,  ¿qué  más  puede  pedirles  quien  comenzó  por  confesar,  lejos  del  Tea- 
tro, las  excelencias  de  la  alegoría?  Fuera  de  que  en  todos  tiempos  ha  profesado  el 
pueblo  á  lo  maravilloso  é  imposible  cierto  cariño,  que  no  le  infunden  ciertos  espec- 
táculos muy  ajustados  á  la  verosimilitud  y  muy  desnudos  de  abstractas  intenciones.  Á 
proclamarlo  acuden  cuantas  figuras  simbólicas  han  aparecido  con  éxito  en  las  tablas,- 
desde  la  Fuerza  y  la  Violencia,  introducidas  por  Esquilo  en  el  Acrópolis,  hasta  las  que 
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han  sacado  á  luz  poetas  castellanos  en  plena  mitad  del  siglo  XIX.  É  inútil  es  descono- 
cerlo. Quizá  á  futuros  tiempos  y  naciones  cueste  mayor  esfuerzo  creer  que,  en  ciertas 
épocas,  los  más  vastos  argumentos  históricos,  los  más  raros  contrastes,  las  más  ines- 
peradas peripecias  se  recortaban,  encogían  y  prensaban,  en  virtud  de  máximas  dramá- 
ticas entonces  dominantes,  para  ajustarse  al  límite  de  un  día  y  desarrollarse  en  algunos 
palmos  de  tierra,  que  comprender  cómo  pudieron  mil  creaciones  fantásticas  respon- 
der á  la  voz  de  poetas  inspirados  y  abandonar  los  mundos  del  espíritu  hasta  adquirir 
figura  de  seres  vivientes  y  hablar  y  moverse  en  escena.» 

Con  qué  serenidad,  con  qué  falta  de  escrúpulo  jansenista  responde  al 
cargo  de  irreverencia  que  tantas  veces  luteranos  y  discípulos  de  Port- 
Royal  hicieron  á  los  autos  por  emplear  metáforas  tomadas  de  la  fábula,, 
de  la  vida  real  y  de  la  Historia  para  significar  el  misterio  de  nuestra  Re- 
dención. ¡Dondequiera  que  veían  nuestros  vates  á  un  gran  vencedor,  allí 
veían  simbolismo  á  propósito  para  la  gran  victoria  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo! Y  por  eso  este  vencedor  celestial  unas  veces  es  el  divino  Orfeo, 
otras  el  celeste  Amadís  de  Grecia  ó  de  Gracia,  otras  el  mismo  Caupoli- 
cán,  que  acababa  de  excitar  la  admiración  de  sus  mismos  vencedores. 
Pedroso  contesta  á  los  escrúpulos  con  estas  palabras: 

«Nuestros  mayores  podían  ser  menos  formales  en  las  burlas,  porque  no  se  burlaban 
en  los  negocios  serios.  Instituciones,  educación,  empresas,  costumbres,  todo  lo  habían 
ordenado  al  único  propósito  de  ser  á  la  faz  del  mundo  acérrimos  campeones  de  la  ver- 
dad católica.  Debía  España  al  celo  de  sus  hijos  tan  hondos  caracteres  de  originalidad, 
que  casi  secuestrada  del  orbe,  pudo  llamarse,  como  Israel,  un  reino  sacerdotal  y  una 
nación  santa.  Algo  ha  de  valer  á  las  naciones  tener  tranquila  la  conciencia.  Los  que  de 
tal  manera  se  habían  dado  á  su  Dios,  bien  podían,  después  de  adorarle  como  hombres 
en  los  altares,  jugar  también,  como  pequeñuelos,  en  su  presencia.  Para  ellos  la  confu- 
sión entre  lo  humano  y  lo  divino  era  imposible.  No  les  escandalizaba,  ni  les  engañaba, 
ni  les  ofendía  quien  les  mostrase  á  Galalon  vestido  de  Judas;  ni  quien  atribuyese  al  Rey 
del  Cielo  facciones  de  un  rey  de  España,  que  se  ufanaba  de  serlo  por  la  gracia  de  Dios, 
ni  quien  juntase  en  un  bifronte  personaje  al  Redentor  del  mundo  con  el  amante  de  Eu- 

ridice  ó  el  vencedor  de  la  hidra  Lernea Llevaban  á  las  fiestas  sacramentales  dos  gran^ 

des  protectores:  la  fe,  para  responder  de  su  respeto;  y  el  catecismo,  para  guiar  su 
inteligencia » 

De  Lope  de  Vega  y  de  sus  autos,  he  aquí  la  magistral  sentencia: 

«En  la  segunda  época  no  es  avieso,  ni  tétrico,  ni  destructor  el  sentimiento  religioso 
que  suponen  los  autos  reconcentrado  en  el  sano  corazón  del  pueblo:  vémosle  arder, 
por  el  contrario,  como  luz  encendida  ante  el  altar,  intenso,  brillante  y  apacible.  No  hay 
en  nación  alguna  poemas  tan  suaves,  ni  tan  directamente  encaminados  á  poner  de  re- 
lieve bellezas  y  dulzuras  de  la  Religión  Católica,  como  los  dramas  del  Corpus  con  que 

se  recreó  esta  nación  en  los  tiempos  de  su  mayor  ascetismo Allí  se  ve  la  verdadera 

Índole  de  nuestra  antigua  gente,  que  descuidada  iba  y  venía  mientras  trabajaban  activos 
sus  Gobiernos,  organizados  como  una  inmensa  máquina  de  resistir  á  la  impiedad:  gente 
dichosa  con  su  fe,  contenta  con  su  política,  regocijada  con  su  sol,  discreta  y  espiritua- 
lista por  naturaleza;  gente,  cuyos  instintos  y  cualidades  reunieron  á  maravilla  dos  es- 
critores, muertos  en  el  transcurso  de  medio  siglo:  entre  los  místicos,  Santa  Teresa  de 
Jesús,  y,  entre  los  profanos,  el  dulcísimo  Lope  de  Vega.» 


AUTOS    SACRAMENTALES  DE  LOPE  281 

tu 

OBSERVACIONES  GENERALES  SOBRE  ESTOS  AUTOS 

10.  —Y  ¿qué  son  autos? 

—Comedias 
Á  honor  y  gloria  del  Pan, 
Que  tan  devota  celebra 
Esta  coronada  villa; 
Porque  su  alabanza  sea 
Confusión  de  la  herejía 
Y  gloria  de  la  Fe  nuestra. 
Todos  de  historias  divinas. 

Con  tal  definición  acaba  la  loa  de  la  fiesta  primera  del  Santísimo, 
publicada  por  Villena;  y,  en  efecto,  estas  sagradas  composiciones  eran 
«comedias  de  historias  divinas  á  honor  y  gloria  de  la  Eucaristía  y  con- 
fusión de  los  herejes  y  ensalzamiento  de  nuestra  santa  Fe». 

No  era  esencial  al  auto  la  materia  eucarística,  ni  lo  fué  nunca,  en  nin- 
guna época  de  su  historia.  Los  primeros  eran,  por  lo  común,  de  asuntos 
bíblicos  ó  de  vidas  de  Santos,  como  puede  verse  en  la  colección  de  los 
anteriores  á  Lope,  donde  figuran  la  historia  de  Abraham,  las  fortunas  de 
Jacob,  las  de  Joseph,  el  martirio  de  Santa  Bárbara,  el  de  San  Justo  y 
Pastor,  el  misterio  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  etc.,  etc.;  en  pocas 
palabras,  de  96  dramas  sólo  25  son  rigurosamente  eucarísticos,  nueve 
tratan  del  pecado  y  la  Redención,  y  los  restantes  son  de  historias  divi- 
nas, al  modo  dicho. 

Claro  que  los  poetas  y  el  piíblico  no  hubieron  de  contentarse  con 
esto:  el  misterio  medieval  se  transformaba  y  el  auto  acomodaticiamente 
sacramental  pasaba  necesariamente  á  auto  rigurosamente  eucarístico.  Á 
lo  cual  conspiraba  el  prurito  de  novedad,  el  afán  de  progreso,  el  gusto 
cada  vez  más  espoleado,  la  atracción  de  lo  arduo  y  difícil,  la  competen- 
cia entre  los  vates  y  el  mismo  celo  religioso  de  protesta  contra  el  pro- 
testantismo, que  deseaba  ver  opuesta  doctrina  á  doctrina  y  vencedora  y 
señera  á  la  ortodoxa  cantar  su  triunfo  sobre  los  carros  del  Corpus.  Y 
así,  en  Lope  ya  son  menos  los  autos  de  materia  extraña  á  la  fiesta  (acaso 
no  pasan  de  dos)  y  en  Calderón  relativamente  son  menos,  y  eso  con 
ocasión  justificante  y  pidiendo  licencia  al  respetable  senado. 

Mas  todavía  hubo  una  evolución  digna  de  nota.  La  Eucaristía,  ya  con- 
siderada como  sacrificio  de  la  Iglesia,  ya  como  manjar  del  alma,  es  coro- 
namiento y  remate  de  la  obra  redentora  de  Jesucristo;  es  un  continuo 
memorial  y  recuerdo  de  su  Pasión  y  vaso  místico  donde  el  alma  bebe  la 
sangre  de  su  Dios  para  engrosar  y  robustecerse  con  ella:  saginari  Deo. 
Y  éste  es  el  argumento  preferido  por  nuestros  poetas  y  casi  el  único 
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desarrollado  hasta  que  Calderón  lo  amplió  y  extendió  á  la  economía  y 
providencia  de  Dios  con  su  Iglesia. 

Por  la  Redención  del  Señor,  consumada  en  la  Cruz,  perpetuada  en  el 
convite  eucarístico,  reprueba  Dios  al  judaismo,  llama  á  la  gentilidad, 
confunde  á  los  herejes  y  establece  y  perpetúa  el  reino  suyo  entre  los 
hombres.  Esta  es  la  peculiar  materia  calderoniana  del  auto,  fase  nueva 
y  manera  que  satisfacía  plenamente  al  católico  celo  español  del  siglo  XVII 
y  daba  ocasión  de  desplegar  aquel  lujo  que  se  consagraba  en  tiempos 
de  Felipe  IV  y  Carlos  II  á  estas  festividades  de  culto. 

Sagaz  y  exacta  sustancialmente  la  observación  de  Pedroso  de  que 
jamás  en  nuestro  teatro  clásico  se  halla  retratada  la  acción  del  Cenáculo 
é  Institución,  ni  la  del  Calvario  y  Crucifixión  del  Señor,  no  lo  es  tanto 
en  la  causa  que  el  docto  crítico  le  asignó.  No  parecen  haber  obedecido 
nuestros  poetas  á  espíritu  de  reverencia  y  temor  en  esto,  cuando  en  cien 
^utos  sacaron,  ya  en  alegoría,  ya  en  realidad,  á  nuestro  Salvador,  y  le 
sacaron  consagrando  su  divino  Cuerpo  ó  muriendo  en  Cruz :  á  todo  se 
atrevieron  nuestros  poetas;  más  parece  que  esto  obedeció  al  fin  que  en 
sus  dramas  se  proponían,  el  cual  no  tanto  era  recordar  los  misterios  que 
la  liturgia  sagrada,  por  ellos  entendida,  reproducía  y  mantenía  frescos  en 
la  memoria,  cuanto  excitar  amor,  admiración  y  levantar  protesta  contra 
los  herejes, 

siendo  cada  cascabel 

de  un  danzante  silogismo 

contra  el  apóstata  infiel; 

cosa  más  fácil  de  conseguir,  que  con  la  representación  histórica  de  los 
hechos  con  el  continuo  himno  dramatizado  de  los  efectos  maravillosos 
de  la  Eucaristía.  Tampoco  dejaría  de  contribuir  á  todo  esto  la  necesidad 
artística  de  la  variedad ,  impuesta  por  el  mismo  espectáculo  y  acrecida 
por  la  competencia  laureada  y  aplaudida. 

La  Redención,  pues,  y  la  santificación  de  las  almas  por  la  sangre  del 
Redentor  vertida  en  la  Cruz  y  participada  en  la  Eucaristía,  revistió  in- 
numerables metáforas  desde  las  más  conocidas,  venerandas  y  obvias  por 
estar  en  las  Escrituras,  hasta  las  más  remotas  y  aun  violentas  que  saca- 
ban de  su  propia  minerva  los  apretados  intelectos  de  los  poetas  compe- 
tidores. 

11.    Lope  de  Vega  (volvamos  al  punto  céntrico  de  nuestro  estudio) 
tiene  ejemplos  de  todo  en  su  colección  sacramental. 

Autos  no.eucarísticos  por  su  materia: 

El  auto  de  La  Natividad  de  Nuestro  Señor,  La  Circuncisión  y  san- 
gría de  Cristo,  La  Huida  á  Egipto,  Auto  del  Avemaria  y  Rosario  de 
Nuestra  Señora,  Las  Albricias  de  Nuestra  Señora,  El  tirano  castigado. 
El  Nombre  de  Jesús,  La  vuelta  de  Egipto,  Los  Hijos  de  Maria  del 
Rosario. 
^   De  éstos,  El  Nombre  de  Jesús  y  La  Vuelta ,  puestos  por  Ortiz  de 
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Villena  en  las  fiestas  primera  y  novena,  respectivamente,  son  de  Lope^ 

y  eucarísticos  por  acomodación.  La  Huida tal  vez  pueda  agregarse  á 

los  anteriores  por  semejanza  y  por  las  alusiones  que  tiene.  La  Circunci- 
sión, que  es  de  Lope,  y  La  Natividad,  que  es  dudoso  ó  refundido,  no 
tienen  ni  rastros  de  haber  sido  eucarísticos,  sino  composiciones  de  Na- 
vidad. De  Las  Albricias,  que  es  una  composición  candorosa  y  primitiva 
de  Resurrección,  se  puede  decir,  en  su  tanto,  lo  mismo.  Los  otros  tres,  que 
ó  son  dudosos  de  Lope  ó  están  modificados  y  adulterados,  son  piezas 
de  circunstancias  y  no  eucarísticas:  El  Tirano  es  un  auto  concepcio- 
nista,  pues  la  Inmaculada  es  la  que  con  su  planta  castiga  al  tirano,  y  el 
Del  Avemaria  y  el  de  Los  Hijos  están  hechos  claramente  de  encargo 
para  cebar  y  satisfacer  la  piedad  de  alguna  Archicofradía  del  Santo 
Rosario. 

La  segunda  forma  que  tomó  la  materia  de  los  autos  es  la  preferida 
por  Lope  y  la  casi  única  en  los  autos  ciertamente  suyos.  Uno  hay,  sin 
embargo,  que  lo  es,  y  muy  bueno,  y  esboza  de  tal  modo  la  materia  en  su 
tercera  forma,  que  Calderón  de  la  Barca  lo  tomó,  lo  rehizo  y  sacó  de  él 
uno  de  sus  mejores  autos.  La  viña  del  Señor.  Diciendo  esto,  ya  queda 
citado  El  heredero  del  Cielo,  auto  que  pronto  se  analizará.  Otros  dos 
autos  dudosos  tiene  Lope,  que  son  definitivamente  de  la  manera  última 
y  calderoniana,  aunque  imperfecta  é  inicial.  Se  intitulan  El  triunfo  de  la 
Iglesia  y  La  santa  Inquisición,  que,  por  lo  dicho  y  por  las  razones  bi- 
bliográficas aducidas  por  Menéndez  y  Pelayo,  más  parecen  autos  de 
algún  poeta  de  transición  que  de  Lope  de  Vega. 

El  cual,  como  queda  susodicho,  prefirió  la  materia  de  la  Redención 
de  Cristo  en  su  cruz  y  en  su  Sacramento  para  tomar  la  de  sus  autos. 
Materia  general  y  argumento  que  maravillosamente  se  adaptaba  á  la 
musa  y  al  espíritu  de  aquella  «dulce  Filomena»,  que  lo  que  más  en  su 
vida  supo  fué 

Llorar  las  rimas  del  amor  humano. 
Cantar  las  rimas  del  amor  divino; 

pero  siempre  cantar  y  llorar,  y  llorando  y  cantando  amar  y  más  amar. 

Aun  en  su  inspiración  sagrada  obedeció  nuestro  poeta  á  este  su  na- 
tural amoroso,  y,  si  algo,  eso  habernos  visto  en  este  ya  largo  trabajo. 
Por  eso  sus  encantos  en  el  Portal  de  Belén,  sus  amores  á  San  Isidro,  sus 
desahogos  en  rimas,  soliloquios,  sonetos,  prosas  y  versos  de  todas  clases. 
¿Qué  de  maravillar  será  que  aun  en  la  inspiración  eucarística  hallase  filón 
más  beneficiable  para  su  rica  y  afectuosa  poesía? 

En  unos  autos  la  alegría  es  más  objetiva.  La  grandeza  del  Redentor, 
lo  subido  del  precio,  lo  indigno  de  la  criatura,  lo  arduo  de  la  empresa,  la 
rabia  del  adversario,  lo  estimable  de  la  victoria  obtenida;  las  mismas 
metáforas  con  que  se  presenta  el  protagonista  de  fiador,  paladín,  sacer- 
dote, rey,  caballero,  etc.,  todo  contribuye  á  que  el  argumento  sea  una 


284  AUTOS   SACRAMENTALES  DE   LOPE 

continua  amplificación  del  recolitur  memoria  Passionis  eius,  que  canta 
la  Iglesia  en  el  inspirado  oficio  del  Santísimo  Sacramento. 

En  otros  la  metáfora  está  más  bañada  en  lágrimas  de  amor;  es  más 
sujetiva  y  declara  preferentemente  los  extravíos  del  alma,  los  toques 
suaves  y  enérgicos  de  la  gracia,  los  caminos  del  retorno  á  Dios,  los 
abrazos  de  la  bienvenida,  los  pasos  del  llamamiento;  las  mismas  apa- 
riencias de  esposo,  padre,  pastor,  amante,  que  encubren  al  protagonista, 
y  las  de  hijo,  oveja,  margarita,  adúltera  reconciliada,  maya,  que  envuel- 
ven al  segundo  personaje,  hablan  de  la  infusión  y  aumento  de  la  gracia 
en  el  alma  que  se  prepara  para  este  convite  y  que  se  sienta  y  goza  de  él: 
mens  impletur  gratia. 

Los  dramas  eucarísticos  más  objetivos  de  Lope  se  llaman:  El  misa- 
cantano,  El  tusón  del  Rey  del  Cielo,  El  villano  despojado,  La  Arau- 
cana, La  puente  del  mundo,  Las  aventuras  del  hombre,  Los  acreedores 
del  hombre.  Los  dos  ingenios.  Obras  son  amores. 

Y,  entre  los  dudosos.  El  yugo  de  Cristo. 
.  Dramas  eucarísticos  de  Lope  más  sujetivos:  De  los  cantares.  Del  pan 
y  del  palo,  El  hijo  de  la  Iglesia,  El  hijo  pródigo,  El  niño  pastor.  El  pas- 
tor ingrato.  El  pastor  lobo,  El  viaje  del  alma.  La  adúltera  perdonada. 
La  isla  del  sol.  La  locura  por  la  honra.  La  margarita  preciosa,  La 
Maya,  La  oveja  perdida.  La  privanza  del  hombre.  La  siega.  La  venta  de 
la  Zarzuela,  Las  bodas  del  alma  y  el  amor  divino. 

Entre  los  dudosos,  El  Principe  de  la  Paz. 

Siendo  siempre  Lope  de  Vega  gran  lírico,  se  desbordaba  fácilmente 
su  alma  en  el  afecto,  y  mejor  pintaba  su  fantasía  el  amor,  la  contrición, 
el  dolor,  las  inefables  comunicaciones  del  alma  y  Dios,  que  el  maravilloso 
orden  de  la  Providencia.  Lope  de  Vega  dejó  casi  intacto  este  argumento, 
que  encontró  solamente  iniciado  por  sus  predecesores,  y  lo  legó  así  á 
su  inmediato  sucesor  en  el  reinado  dramático,  á  Calderón  de  la  Barca, 
que  lo  tomó  como  suyo  propio  y  de  él  sacó  sus  mejores  joyas  sacra- 
mentales. 

12.  Moda  es  ya,  y  moda  importada,  hablar  mal  de  los  personajes 
alegóricos  de  los  autos.  Y  no  hablar  mal  razonando  el  desdén  ó  la  des- 
estima, lo  cual  sería  del  mal  lo  menos,  sino  definiendo  y  dando  por 
inconcuso  que  las  alegorías  en  las  tablas  son  insípidas  y  desdeñables. 

En  vano  aducir  razones,  en  vano  alegar  la  tradición  de  todos  los  pue- 
blos y  el  argumento  de  sentido  común  y  universal.  Los  Indios  personifi- 
caron en  sus  revesados  y  difusos  dramas  á  sus  dioses  en  formas  variadí- 
simas: diez  nada  menos  atribuían  á  Crisna  de  enano,  pez,  caracol, 
verraco,  hombre-león  y  otras  en  las  que  le  presentan  en  sus  dramas; 
personificaron  las  pasiones  y  los  vicios,  como  se  puede  comprobar 
hojeando  cualquier  historiador  literario:  los  Griegos,  se  añade,  heredaron 
de  Indios  y  Egipcios  la  escuela  dramática  y  las  alegorías,  y  ahí  está  la 
primera  escena  del  Prometeo  encadenado  para  atestiguarlo;  toda  la  mito- 
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logia  pagana,  ¿qué  llegó  á  ser  sino  un  pueblo  de  seres  ideales  y  típicos, 
con  nombres  concretos?  Y  aun  hacia  el  fin  se  erigían  aras  á  la  Paz  y  á  la 
Victoria,  y  Horacio  las  invocaba  como  personificaciones  admitidas.  Y  si 
no  valen  los  paganos  (que  para  estas  concepciones  superiores  deben 
valer  tanto  más  cuanto  más  materialista  era  su  filosofía),  ahí  está  todo 
el  arte  alentado  por  el  Cristianismo  en  Inglaterra,  Alemania,  Francia  é 
Italia,  con  sus  misterios  y  sus  personajes  simbólicos  y  abstractos;  ahí 
está  (que  para  españoles  debería  sobrar)  el  uso  entre  nosotros,  no  inte- 
rrumpido, de  cuatro  y  más  siglos,  uso  que  deberíamos  respetar  más  que 
los  dichos  quiméricos  de  judíos,  racionalistas  y  protestantes,  que,  como 
Klein,  Schaffer  y  Ticknor,  quieren  hacer  su  gusto  norma  de  todo  el 
género  humano. 

Hablar  á  sordos,  sermón  en  desierto. 

Pedroso  y  Schack  aducen  otros  argumentos,  como  el  ejemplo  de  las 
demás  artes  plásticas,  la  legitimidad  de  la  alegoría,  su  autorización  por 
los  libros  sagrados,  el  uso  aun  de  nuestros  días  en  cuadros,  estatuas, 
fachadas  y  obras  panegíricas,  razones  todas  muy  buenas  y  bien  po- 
derosas. 

Razón  será  hacerse  cargo  y  examinar  el  argumento  Aquiles  de  los  crí- 
ticos desdeñosos.  Una  acción  entre  exangües  figuras  alegóricas  es  enfa- 
doso. ¿Qué  interés  va  á  inspirar  la  Fama,  el  Celo,  la  Pobreza  y  el  Olfato, 
V.  gr.,  obrando  y  diciéndose,  respectivamente,  sus  gustos  ó  sus  resque- 
mores, sus  alegrías  ó  sus  penas? 

Vengamos  á  cuentas  y  analicemos  las  distintas  alegorías. 

En  primer  lugar,  ¿quién  duda  de  que  algunas  lo  son  de  nombre  mera- 
mente? 

Cuando  Lope  de  Vega  (y  así  iremos  dándole  á  conocer  al  lector)  in- 
troduce en  escena  á  Cristo  Jesús  y  lo  encubre  con  las  notas  de  Niño,  de 
Pastor,  de  Fiador,  de  Padre,  de  Amante,  de  Esposo,  de  Rey,  de  Caba- 
llero, de  Sol  ó  del  propio  Caupolicán,  no  hay  oyente  ni  lector  que  no 
comprenda  cómo  aquel  nombre,  sin  hacer  ni  deshacer  la  persona  real  de 
jesús,  no  hace  sino  caracterizarla,  y  obliga  al  poeta  á  estudiar  y  diseñar, 
omitiendo  otros,  los  rasgos  característicos  del  oficio,  cualidad  ó  acción 
que  quiere  poner  de  resalto.  Es  el  caso,  comunísimo  en  dramática,  del 
hombre  tipo. 

Y  asi  como  en  ortodoxa  fe  católica  no  es  el  Salvador  un  tipo  metafó- 
rico, del  propio  modo  son  personajes  reales  y  espirituales  Dios,  sus  án- 
geles, el  alma  y  los  espíritus  infernales.  Seres  todos  éstos  capaces  de 
acción,  capaces  de  afectos,  se  nos  presentan  tan  familiarmente  en  la  agio- 
grafía  y  ascética  cristiana,  que  sus  formas  sensibles  nos  son  conocidísi- 
mas y  pueblan  densamente  todas  las  artes  plásticas.  Tal  en  nuestro  Lope 
nos  interesan  vivamente  las  acciones,  dudas,  tentaciones  y  peligros  del 
Alma  viandante  hacia  la  eternidad;  su  hermosura  de  Maya  enjoyada  y 
rondada  por  perverso  amador;  sus  tempestades  como  adúltera  y  peca- 
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dora,  hasta  volver  á  los  abrazos  del  esposo  verdadero;  sus  lágrimas  y 
querellas  al  ser  probada  con  la  ausencia,  la  calumnia  y  la  persecución 
por  el  mismo  Esposo  amantísimo,  etc.,  etc.  Ni  nos  dejan  de  conmover  á 
afectos  de  repulsión  las  astucias,  algazaras,  desesperos  y  blasfemias  del 
tirano  eterno  castigado,  del  adúltero  confundido,  del  salteador  despo- 
jado, etc.,  etc.  Asistimos  á  un  drama  real  y  verdadero,  psicológico  y 
espiritual,  en  que  la  protagonista,  dama  fuerte  ó  débil,  lucha  y  pelea  las 
batallas  del  honor,  de  la  castidad,  de  la  inocencia,  de  la  virtud  y  del  arre- 
pentimiento. 

Personajes  hay  también  que  son  virtudes  ó  vicios  y  que  sostienen 
papel  mu^  principal.  En  el  teatro  eucarístico  de  Lope  asisten  á  este  modo 
la  Fe,  la  Caridad,  la  Esperanza,  la  Malicia,  la  Soberbia,  la  Lujuria,  el  Cui- 
dado, el  Descuido,  el  Juego,  la  Alegría,  el  Regocijo,  la  Juventud,  la  Peni- 
tencia, el  Amor  propio,  el  Deleite  y  muchísimos  más. 

Pues  bien:  ninguno  de  estos  personajes  ofrecen  dificultad  en  las  tablas. 
Porque  casos  hay  en  que  son  ángeles,  ó  caídos  ó  gloriosos,  que  por  su 
peculiar  carácter  llevan  unos  nombres  ú  otros:  v.  gr.,  Soberbia,  Luzbel 
mismo;  la  Lujuria,  Asmodeo;  Custodio,  el  Ángel  de  la  Guarda,  y  á  este 
tenor.  Este  caso  no  es  distinto  del  precedente:  son  figuras  espirituales, 
pero  reales,  no  abstractas. 

Muchas  otras  veces  el  vicio  es  vicio  y  la  virtud  virtud:  son  personifi- 
caciones alegóricas.  Ni  aun  en  este  caso  se  destruye  la  ilusión  escénica, 
á  poco  que  se  considere.  Porque  acaece  aquí  algo  semejante,  si  bien  con- 
trario á  lo  corriente,  en  ese  teatro  de  Moliere  y  de  Shakespeare,  que  ha 
dado  en  llamarse  teatro  humano.  En  él  aparecen  los  famosísimos  tipos  de 
Harpagón,  del  Tartuffe,  de  Lear,  Hamleí,  Machbeth,  Ótelo,  Julieta,  Ofe- 
lia, etc ;  pero  á  poco  de  comenzar  á  vivir  con  ellos  ya  se  conoce  que 

no  son  hombres  ordinarios  y  comunes,  ya  se  siente  uno  con  placer  esté- 
tico arrebatado  por  el  secreto  impulso  del  dramaturgo  á  la  región  del 
ideal,  del  tipo;  ya  el  nombre  concreto  desaparece,  y  todo  el  mundo  dice: 
éste  no  es  un  hombre,  es  la  ambición,  el  amor,  la  venganza,  los  celos,  la 
codicia,  la  hipocresía,  la  desgracia  humana,  etc.  Lo  mismo,  aunque  inver- 
samente, sucede  en  nuestros  autos:  apenas  se  le  ve  salir  al  personaje 
alegórico  de  que  tratamos  y  prorrumpe  en  las  primeras  palabras,  ya 
nuestra  imaginación  se  familiariza  con  la  idea  de  que  aquel  personaje  no 
es  una  forma,  sino  un  hombre  de  carne  y  hueso,  típico  en  su  clase;  por 
eso  ninguno  de  estos  personajes  perdería  nada  cambiando  el  nombre 
abstracto  por  el  concreto,  y  por  eso  los  mismos  poetas  del  Corpus  los 
concebían  así,  como  se  ve  por  las  acotaciones  de  trajes  que  en  los  autos 
se  han  conservado. 

Lope  de  Vega  acota  en  un  auto: 

«Salió  por  una  boca  de  fuego,  que  pareció  abrirse  entonces  con  mil  artificios,  true- 
nos y  llamas,  el  Pecado,  vestido  en  la  forma  que  pintan  el  ángel  que  por  soberbia  cayó 
del  cielo.» 
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Y  en  otro  auto: 

«De  una  calle  que  estaba  hecha  á  la  mano  Izquierda  del  teatro  salió  el  Juego,  en  la 
figura  de  un  zan  italiano  (1),  con  su  vestido  de  anjeo  cubierto  de  remiendos  de  diver- 
sos colores,  y  la  Lascivia,  que  representaba  un  mancebo  hermoso  con  muchas  galas  y 
plumas.» 

En  el  mismo  auto,  más  abajo: 

«Salió  el  Deleite,  en  figura  de  dama  hermosa  y  gallardamente  aderezada,  y  el  Engaño 
de  criada  suya.» 

Y  en  otro: 

«Sale  Nembrot,  que  es  el  Demonio.» 

NEMBROT 

Mortales,  yo  soy  Nembrot, 
Hijo  soy  de  la  Soberbia, 
Aunque  fué  mi  padre  Cus 
En  otra  naturaleza 

Finalmente,  la  alegoría  de  potencias,  sentidos,  fuerzas  físicas  y  mora- 
les y  la  de  las  virtudes  y  los  vicios  cuando  van  en  acompañamiento,  se 
'trueca  en  la  representación  de  unos  adláteres  y  criados  del  protagonista, 
notables  cada  uno  de  ellos  por  su  carácter  peculiar.  Los  ejemplos  abun- 
dan en  Lope,  donde  salen  la  Fe,  Esperanza  y  Caridad  de  damas  del  alma, 
la  Juventud,  de  criado  y  familiar  del  pecador;  la  Memoria,  «en  forma  de 
gallardo  mozo»;  el  Entendimiento,  «de  viejo  venerable»  y  mentor  asiduo; 
la  Voluntad,  ineducada  todavía,  «en  figura  de  grosero  labrador»,  etc. 
¿Qué  más?  Después  de  relatado  el  cortejo  que  en  sus  Bodas  con  el  Alma 
acompaña  al  Rey,  que  está  formado  de  personajes  espirituales  y  alegóri- 
cos, anota  Lope  con  soberano  candor:  «Esta  relación fué  al  pie  de  la 

letra  como  S.  M.  de  Filipo  entró  en  Valencia.»  ¿Se  puede  dar  mayor 
realismo  en  el  mayor  idealismo? 

Quedan  al  postre  las  figuras  rigurosísimamente  alegóricas,  que  son  las 
concepciones  abstractas  que  no  tienen  ser  sino  metafísico  ó  lógico,  y 

éstas  son:  la  Fama,  el  Tiempo,  la  Muerte,  la  Gloria,  el  Año ,  y  en  éstas 

es  donde  tiene  fuerza  el  argumento  contrario  de  la  palidez  y  frialdad, 
porque  á  estas  abstracciones  no  se  les  aplican  ni  amores,  ni  odios,  ni  se 
les  puede  hacer  encarnar  en  sujetos  particulares,  y  por  eso  ni  son  ni  pue- 
den ser  sino  adornos  secundarios  y  relativamente  pequeños  de  la  acción. 

Dicho  esto,  se  comprende  cómo,  después  de  oírlos  argumentos  traí- 
dos y  llevados  de  lo  flojo  y  hebene  de  las  dichosas  alegorías,  y  á  pesar 
de  todos  ellos,  los  leyentes  de  estas  composiciones,  y  mucho  más  los 


(1)    «Eran  los  zanninna  máscara  lombarda  y  veneciana.»  (Menéndez  y  Pelayo,  pá- 
gina XLIV.) 
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especiantes,  se  olvidan  de  todas  las  filosofías,  y,  prescindiendo  de  los 
nombres  abstractos,  se  dejan  poseer  del  interés,  ni  más  ni  menos  que  en 
cualquier  otro  drama.  ¡Pobres  filosofías  las  que  sólo  sirven  para  recreo 
de  cuatro  sabios  en  su  estudio!  Lo  mismo  pasa  con  esto  que  con  las 
pedanterías  de  las  tres  unidades. 

La  ilusión  escénica  se  impone  á  los  pocos  versos  de  la  composición 
alegórica  ó,  mejor  dicho,  espiritual.  Ya  no  hablan  virtudes  ni  vicios,  ya 
no  son  personajes  colectivos,  ya  se  dejan  los  nombres  á  un  lado,  ya  no 
es  el  Alma  la  que  lucha  con  la  Soberbia  ó  con  la  Lujuria;  ya  es  un  alma, 
mi  alma,  yo  acaso,  el  que  lucha  y  pelea,  como  en  la  vida  común  y  ordi- 
naria, con  el  halago  que  se  manifiesta  en  las  infinitas  pruebas  y  contras- 
tes de  la  vida,  y  esa  lucha,  terrible  á  veces,  se  concreta  en  un  individuo, 
cifra  y  tipo  de  todos  los  demás.  En  este  supremo  interés  del  drama  espi- 
ritual se  observa  y  se  nota  si  el  poeta  ha  sabido  hacer  bien  ese  estudio 
íntimo,  psicológico,  ascético  y  aun  místico,  y  entonces  es  cuando  se 
deleita  el  espíritu  en  la  contemplación  de  un  arte  superior  al  de  Shakes- 
peare ó  al  bufonesco  de  Rabelais  ó  de  Moliere.  ¡Qué  diferencia  entre 
acechar  y  atisbar,  copiar  y  abultar,  como  hicieron  éstos,  las  ridiculeces, 
caprichos,  locuras  ó  ferales  pasiones  del  hombre,  á  estudiar,  describir  y 
llenar  de  suavísima  luz  el  camino  del  alma  que  huye  del  Bien  y  de  la 
Verdad,  la  búsqueda  maravillosa  y  secreta  de  la  misma  Bondad  divina 
en  pos  del  alma  fugitiva,  las  peleas  de  ésta  para  por  fin  caer  en  los  amo- 
rosos brazos  que  se  le  extienden,  los  coloquios  íntimos  y  reales  entre  el 
alma  humana  y  su  Dios  con  ella  abrazado,  las  lágrimas  de  la  ausencia, 
los  amores  castísimos,  los  temores  santos  y  templados,  los  gozos  supre- 
mos! ¡Psicología!  ¡Psicología  y  caracteres  buscan  en  nuestra  dramática! 
Búsquense  con  sinceridad  y  estudio,  y  se  hallará  que  nuestra  psicología 
y  nuestros  caracteres  empiezan  donde  el  sanguinolento  y  material  teatro 
inglés  acaba,  como  la  ascética  y  mística  cristiana  empieza  donde  acaba 
la  moral  racionalista  de  Kant  ó  la  moral  filosófica  de  Séneca. 

J.   M.   AlCARDO. 
(Se  continuará.) 
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I 


€■ 


ln  el  artículo  precedente  (1)  estudiamos  el  carácter  orgánico  que  de- 
berían recibir,  en  una  buena  reforma  de  la  segunda  enseñanza,  los  exá- 
menes de  curso;  considerándose  en  ellos  el  resultado  total  de  la  acción 
docente,  en  orden  al  ascenso  de  los  alumnos  que  se  han  aprovechado 
de  ella,  al  curso  superior.  Y  propusimos  el  ejemplo  de  lo  que  se  practica 
en  Prusia,  generalmente  conforme  con  lo  que  persuaden  la  razón  peda- 
gógica y  la  experiencia  de  la  enseñanza.  ' 

Vamos  á  ocuparnos  hoy  en  otro  examen,  en  el  cual  se  observan  dos 
caracteres  distintos,  conforme  al  doble  fin  que  es  peculiar  de  la  segunda 
enseñanza;  es  á  saber:  en  el  que  ahora  llamamos  examen  de  bachillerato, 
y  podemos  designar  más  genéricamente  como  examen  final  de  la  se- 
gunda enseñanza. 

Casi  todos  los  que  han  tratado  de  estas  cuestiones  están  de  acuerdo 
en  que  la  segunda  enseñanza  ha  de  proponerse  uno  de  dos  fines,  ó  am- 
bos á  la  vez:  ya  el  obtener  una  cultura  general,  superior  á  la  que  se 
alcanza  por  las  primeras  letras;  ya  el  preparar  para  el  estudio  de  las 
carreras  ó  profesiones  facultativas  que  se  hace  en  los  superiores  esta- 
blecimientos de  enseñanza.  Dicta,  pues,  la  razón,  que  estos  dos  fines  de 

(1)   Pág.in. 
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la  segunda  enseñanza  influyan  en  su  examen  final,  determinando  su  ca- 
rácter; motivo  por  el  cual  nosotros  nos  inclinaríamos  á  la  bifurcación 
de  él. 

Los  reformadores  de  nuestro  asendereado  bachillerato  han  hablado 
muchas  veces  de  la  necesidad  de  bif arcarlo  para  atender  á  la  doble  ne- 
cesidad, que  la  vida  moderna  nos  impone,  de  cultivar  los  estudios  clási- 
cos y  los  técnicos,  que  llaman  en  Alemania  realistas.  Y  creo  que,  en  el 
fondo,  todos  estamos  conformes  en  que  esta  necesidad  existe;  así  como 
sentimos  los  más,  que  no  es  fácil  remediarla  por  ahora,  atendidas  las 
angustias  de  nuestra  Hacienda  pública,  de  quien  se  espera  ¡falsamente! 
todo  medro  futuro  de  la  enseñanza. 

Por  nuestra  parte  creemos  que,  más  todavía  que  la  bifurcación  del 
bachillerato,  urge  la  bifurcación  del  examen  final ;  con  la  ventaja,  en 
favor  de  ésta,  que  se  pudiera  ordenar  desde  luego  sin  gravar  en  una  pe- 
seta el  enfermo  presupuesto. 

En  efecto;  los  que  cursan  el  bachillerato  se  dividen,  como  dejamos 
indicado,  en  dos  clases:  unos  que  no  aspiran  sino  á  una  cultura  general 
algo  mayor.  No  pretenden  —  para  traducir  estos  conceptos  al  lenguaje 
familiar— seguir  una  carrera;  pero  quieren,  por  lo  menos,  ser  bachilleres, 
para  no  quedar  confundidos  entre  la  masa  del  indocto  vulgo;  al  paso 
que  otros  no  desean  el  título  de  bachiller  por  sí  mismo,  sino  puramente 
como  medio  para  ingresar  en  una  carrera  superior  (1).  Á  los  primeros 
pueden,  por  ventura,  agregarse  aquellos  que  piensan  seguir  una  de  las 
carreras  menores  que  no  exigen  para  su  comienzo  el  grado  de  bachiller. 

Ahora  bien:  ¿por  qué  se  ha  de  medir  á  estas  dos  clases  de  ciudadanos 
por  un  mismo  rasero?  No  creemos  que  baste  para  ello  la  constitucional 
igualdad  de  todos  ante  la  ley.  ¿Por  qué  no  se  mantiene  el  examen  final, 
por  el  estilo  del  que  ahora  se  usa  (aunque  menos  extenso  y  más  intenso) 
para  los  que  aspiran  al  vano  honor  de  ser  en  el  mundo  bachilleres  en 

artes con  todas  sus  consecuencias;  sustituyendo,  en  cambio,  dicho 

examen,  para  los  otros  que  van  á  una  Universidad  ó  Escuela  superior, 
por  el  examen  de  ingreso  en  dicha  Escuela  ó  Universidad? 

Esta  disposición  tendría  la  ventaja  de  no  ser  nueva,  á  la  que  añadiría 
la  de  ser  incalculablemente  beneficiosa. 

No  sería,  digo,  de  todo  punto  nueva,  pues  está  vigente  para  el  in- 


.  (1)  No  hace  muchos  días  recibimos  una  carta  de  un  padre  de  familia,  aquejado  de 
dolencia  de  sentido  común  y  conciencia  de  su  responsabilidad  (¡enfermedades  de  que, 
por  desgracia,  andan  tantos  perfectamente  curados!),  el  cual,  abundando  en  nuestras 
ideas  acerca  de  la  inutilidad  del  bachillerato,  nos  consultaba  qué  haría  de  su  hijo,  que 
estaba  en  edad  de  comenzarlo.  —  ¿Qué  carrera  piensa  seguir  su  hijo  de  usted?— Desea 
ser  médico.  — Pues,  amigo  mió,  empiece  por  administrarse  á  sí  mismo,  á  manera  de 
purga,  el  bachillerato,  con  sus  exámenes  por  asignaturas  y  demás  sinapismos Por- 
que sin  bachillerato  ¡no  hay  médico  posible!  — Para  éste  claro  está  que  el  ba::.illerato 
es  puro  medio. 


LA    REFORMA   DE   LA   SEGUNDA   ENSEÑANZA  291 

greso  en  muchas  escuelas  especiales,  donde,  á  pesar  de  que  se  exige 
gran  parte  de  los  estudios  que  forman  el  bachillerato,  no  se  pide  para 
ingresar  en  ellas  el  grado  de  bachiller,  sino  el  examen  de  ingreso;  de 
suerte  que  bastaría  extender  á  las  universidades  lo  que  está  en  uso  para 
las  escuelas  especiales,  cuyos  estudios  (por  ventura,  en  gran  parte,  por 
esto)  andan  harto  más  medrados. 

En  época  reciente  se  trató  de  establecer  el  examen  de  ingreso  en  la 
Universidad,  medida  que  reclamaban  (y  siguen  reclamando)  casi  todos 
los  catedráticos  que  pretenden  tomar  en  serio  su  función  docente;  pero 
en  mal  hora  se  les  hubo  de  venir  á  las  mientes  á  los  ministros  del  ramo 
aquello  de  que,  hoc  esf  faciendum,  et  illud  non  omittendum.  Y  de  tal 
manera  se  estableció  el  examen  de  ingreso,  que  no  se  suprimió  el  de  ba- 
chillerato, quedando,  conforme  á  otro  texto  más  bajo  pero  más  apro- 
piado   albarda  sobre  albarda;  es  decir,  demasiado  albarda  para 

bachilleres  en  artes.  Sucedió,  pues,  lo  que  había  de  suceder:  que  el 
examen  de  ingreso  en  la  Universidad  se  vino  á  tierra,  por  no  habérsele 
abierto  los  cimientos  con  el  descuaje  del  examen  del  grado  consabido. 

¿Por  qué  no  se  optó  mejor  por  la  supresión  de  este  grado?  Tal  vez 
por  aquella  consideración  de  economía  doméstica  (amén  de  otras  consi- 
deraciones menos  económicas):  que  hay  una  porción  de  chicos  de  tan 
buena  familia  como  mala  cabeza,  á  quienes,  en  la  imposibilidad  moral  ó 
física  de  conducirlos  hasta  un  grado  de  licenciado,  había  que  condeco- 
rar, por  lo  menos,  con  un  modesto  grado  de  bachiller.  La  razón  no  nos 
parece  desatendible;  mayormente  considerado  lo  numeroso  de  la  clase, 
á  la  que  pertenecen  también  los  que,  comenzando  una  carrera,  no  pueden 
acabar  con  ella.— Quédense,  pues,  siquiera  con  un  tituHto,  que  ya  no 
huele  á  laurel,  aunque  parece  que  de  allí  vino.  Por  esto,  en  vez  de  esa 
uniformación:  ó  todos  bachilleres  ó  nadie  bachiller;  creemos  sería  mejor 
la  diferenciación:  bachilleres  los  que  no  aspiran  ó  no  pueden  aspirar  á 
más,  ó  los  que,  en  previsión  de  un  futuro  descalabro,  quieren  prepararse 
este  refugio.  Pero  quien  tiende  á  más  alto  grado  de  estudios,  ¡deje  el  ba- 
chillerato y  dé  muestras,  en  el  vestíbulo  de  la  Universidad,  de  que  va  allá 
non  invita  Minerva! 

De  las  ventajas,  de  la  necesidad  urgentísima  de  este  examen  de  in- 
greso, se  ha  hablado  ya  tanto,  que  nos  parece  ocioso  decir  más,  en  lo  que 
se  refiere  al  general  grado  de  efectiva  preparación,  que  por  otro  camino 
es  imposible  asegurar  en  los  que  en  la  Universidad  ingresan.  Pero  no 
nos  parece  tan  conocida  otra  incalculable  ventaja  que  de  estos  exámenes 
de  ingreso,  desligados  del  examen  del  grado  de  bachiller,  pudiera  obte- 
nerse, en  orden  á  la  especialización  de  los  estudios,  ya  desde  la  segunda 
enseñanza. 
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II 

La  bifurcación  del  bachillerato  es  una  de  las  más  urgentes  necesida- 
des que  nos  impone  el  actual  estado  de  los  humanos  conocimientos,  y  el 
rápido  progreso  que  se  observa  en  algunos  ramos  de  ellos.  De  varias 
maneras  se  ha  tratado  en  diversos  países  de  ocurrir  á  esta  necesidad  de 
especialización,  la  cual  no  debiera,  sin  embargo,  ser  tanta  en  los  princi- 
pios de  la  formación  científica,  que  condujera  (como  á  menudo  acontece) 
al  exclusivismo,  olvidando  el  axioma  pedagógico  elemental:  que  hay  que 
hacer  primero  hombres,  á  los  que  se  quiere  hacer  médicos,  ingenieros, 

naturalistas Pero,  evitado  este  escollo  del  exclusivismo,  no  hay  duda 

que,  en  los  actuales  tiempos,  se  requiere  que  ya  desde  el  principio  de  la 
formación  intelectual  se  atienda  con  alguna  especialidad  al  cultivo  de 
aquellos  conocimientos  y  aptitudes  que  más  particularmente  se  ordenan 
á  los  fines  científicos  deseados. 

Otra  especialización  hay,  estrictamente  dicha,  que  no  puede  ni  debe 
venir  sino  hacia  el  fin  de  la  carrera.  Sólo  entonces  se  dedicará  un  natu- 
ralista al  estudio  exclusivo  de  los  coleópteros,  y  otro  al  de  los  liqúenes; 
el  químico  á  un  orden  concreto  de  substancias,  el  físico  á  una  sección 
determinada  de  su  ciencia,  etc.  Pero  en  la  enorme  extensión  que  alcan- 
zan en  la  actualidad  los  trabajos  científicos,  y  por  lo  mucho  que  exigen 
del  que  pretende  sobresalir  en  ellos,  requieren  que  se  tome  la  carrera 
muy  de  atrás.  Tan  de  atrás,  que  no  puede  descuidarse,  por  lo  menos  en 
los  últimos  años  de  la  segunda  enseñanza.  Ya  entonces  es  menester 
que  se  dedique  con  alguna  preferencia  á  las  Matemáticas  el  que  ha  de 
llegar  á  ser  un  gran  astrónomo  ó  un  gran  físico;  á  la  Historia  Natural,  el 
que  ha  de  encerrar  luego  toda  su  atención  en  un  pequeño  ramo  de  ella; 
ya  desde  entonces  es  preciso  que  se  provea  de  conocimientos  lingüísti- 
cos el  que  luego  necesitará  una  perfecta  posesión  de  cierto  grupo  de 
lenguas,  para  llevar  adelante  sus  estudios  orientalistas  ó  indogermánicos, 
ó  en  alguna  remota  época  de  la  Historia  europea. 

La  formación  antigua  se  quedaba,  por  lo  común,  en  cierto  ambiente 
de  universalidad,  y  por  esto  su  preparación  podía  ser  enteramente  sim- 
ple y  general:  las  tres  lenguas  (materna,  latina  y  griega),  la  Filosofía 
racional  y  nociones  someras  de  la  natural  y  las  Matemáticas.  Con  este 
caudal  podía  entrarse  inmediatamente  en  las  intimidades  de  la  Teolo- 
gía escolástica  ó  en  los  secretos  de  Galeno  ó  de  Justiniano.  ¡Y  no  ha- 
bía más! 

Hoy  las  cosas  han  variado  radicalmente.  Se  necesita  un  equipaje 
mucho  mayor  para  penetrar  en  el  campo  vastísimo  de  las  ciencias,  y 
como  no  se  han  ensanchado,  según  parece  ( ¡  y  pese  á  los  evolucionistas 
progresivos!),  las  capacidades  del  entendimiento  juvenil,  donde  este 
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bagaje  ha  de  acomodarse,  es  menester  elegir;  y  en  la  imposibilidad  de 
llevarlo  todo,  y  en  la  inutilidad  de  llevar  un  poco  de  todo,  sin  suficiencia 
de  nada  (in  ómnibus  aliquid,  et  in  toto  nihiü),  hay  que  optar  por  re- 
nunciar á  todo  lo  que  no  sea  necesario  para  un  fin  concreto.  De  aquí 
nace,  sin  duda,  la  necesidad  de  anticipar  la  vocación  científica;  lo  cual 
no  negamos  sea  inconveniente;  pero ¡no  se  nos  da  á  escoger! 

Es,  pues,  necesaria  cierta  especialización  esbozada  ya  en  la  segunda 
enseñanza  ó  en  la  segunda  parte  de  ella,  y  para  ella  se  siguen  diferentes 
procedimientos.  Ya  hemos  mencionado  en  nuestro  artículo  anterior  el 
método  prusiano,  que  reconoce  igualdad  de  derechos  académicos  á  tres 
clases  de  establecimientos  de  segunda  enseñanza,  con  tal  que  la  tengan 
dividida  en  nueve  grados:  los  gimnasios,  ó  escuelas  clásicas,  donde  se 
da  la  preferencia  al  griego  y  latín;  las  escuelas  realistas  superiores,  que, 
dejado  el  latín,  cultivan  las  Matemáticas  y  lenguas  modernas,  y  los  gim- 
nasios realistas,  donde  se  sigue  un  término  medio,  dejando  el  griego  y 
conservando  el  latín,  tomando  el  inglés,  además  del  francés,  y  dedicando 
atención  preferente  á  las  Matemáticas. 

Hay  que  advertir  que  los  orígenes  de  esta  trifurcación  se  debieron  á 
la  iniciativa  privada;  pues  el  establecimiento  de  segunda  enseñanza 
oficial;  el  único  cuya  maturidad  daba  acceso  á  las  facultades  universi- 
tarias, fué  hasta  hace  muy  pocos  años  el  Gimnasio  clásico.  Los  otros  es- 
tablecimientos nacieron  con  carácter  técnico,  como  escuelas  preparato- 
rias para  las  carreras  de  ingeniería  (que  no  han  gozado  en  Alemania  del 
tono  aristocrático  que  se  les  da  entre  nosotros).  Hasta  fecha  muy  reciente 
no  quisieron  entender  los  Gobiernos  alemanes,  que  se  pudiera  curar  un 
catarro  sin  entender  el  griego,  y,  por  de  contado,  sin  escribir  la  receta 
del  aquafontis  en  latín,  y  así  seguían  exigiendo  la  formación  clásica  al 
futuro  médico,  no  menos  que  al  futuro  jurista.  Quedaban  en  mayor  liber- 
tad las  carreras  de  arquitectos,  ingenieros  y  otras  semejantes,  no  inclui- 
das en  la  solemne  clasificación  tradicional  de  las  cuatro  facultades;  y 
así,  sintiéndose  libres,  y  acosadas  por  la  necesidad  de  consagrarse  más 
particularmente  á  los  estudios  matemáticos  y  de  ciencias  naturales,  se 
crearon  establecimientos  de  segunda  enseñanza  donde  preparar  á  sus 
futuros  alumnos. 

Finalmente,  el  Estado,  que  no  vive  allí  tan  distanciado  de  las  reali- 
dades de  la  vida,  como  en  este  bello  país  de  la  jota,  de  los  toros  y  de 
los  discursos  parlamentarios,  cayó  en  la  cuenta  de  que  se  había  formado 
una. vegetación  docente,  inferior  al  principio,  pero  cuyas  cimas  alcan- 
zaban ya  altura,  no  menos  estimable  en  su  género  que  los  gimnasios 
clásicos.  Entonces  vino  la  protección  oficial,  y  con  ella  la  clasificación, 
la  determinación  de  ciertas  condiciones  y,  finalmente,  la  "suspirada 
Gleichberechtigung— igualación  de  derechos,  ó,  por  mejor  decir,  de  cate- 
goría científica. 

Hay  que  llamar  repetidamente  la  atención  de  nuestros  paisanos  sobre 
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estas  cosas,  porque  aquí  todavía  nos  imaginamos  que  el  Estado  (el  Go- 
bierno, el  ministro,  las  Cortes)  tiene  poder  de  crear;  y  el  país  le  pide  que 
cree  tales  y  cuales  instituciones,  y  los  padres  de  la  patria  pronuncian  el 

fiat  creador,  y  resultan  portentosas  creaciones en  la  Gaceta.  Et  quum 

expergefactus  fuerit,  vacua  est  anima  ejus!;  que  quiere  decir  que,  al 
salir  del  Congreso  tan  satisfechos,  en  la  persuasión  de  que  han  creado, 
se  encuentran con  la  carrera  de  San  Jerónimo. 

Quedamos,  pues,  en  que  todo  ese  inmenso  sistema  de  tres  órdenes 
de  establecimientos  de  enseñanza  secundaria,  que  existe  en  Alemania 
para  la  oportuna  especialización  de  ella,  no  es  creación  del  Estado  ale- 
mán, sino  vegetación  espontánea  de  las  iniciativas  privadas,  estimula- 
das por  las  necesidades  de  la  vida  y  la  ciencia  modernas;  con  la  cual 
no  ha  hecho  el  Estado  sino  lo  que  hace  el  jardinero  con  un  seto  de  ci- 
preses  ó  arrayanes:  cortarle  las  puntas  para  que  quede  de  uniforme 
altura. 

¿Y  qué?  En  España,  ¿no  tenemos  Ober-real-Schulen?  (¡digámoslo  en 
tudesco  para  producir  más  susto!)  Pues  ¿no  las  hemos  de  tener?  ¿Dónde 
se  prepara  esa  muchedumbre  superabundante  de  jóvenes,  que  llama  todas 
las  primaveras  (ú  otoños,  que  de  la  estación  no  estamos  muy  ciertos)  á 
las  puertas  ¡ay!  demasiado  angostas  para  ellos,  de  las  academias  mili- 
tares, de  las  escuelas  de  ingenieros  de  caminos,  montes,  minas  y  agró- 
nomos? Sin  duda  traen  en  buen  número  la  preparación  suficiente  en 
Matemáticas,  en  lenguas  modernas,  etc.,  y  bien  se  puede  asegurar  que 
una  mínima  fracción  los  ha  adquirido  en  los  Institutos  de  segunda  ense- 
ñanza, que  conservan  su  abominable  tradición  clasicista  (risum  teneatis!), 
á  pesar  de  haberlos  hecho  el  Sr.  Conde  de  Romanones  con  el  toque  cir- 
ceo  de  su'  varita  mágica  ¡generales  y  técnicos! 

¿Dónde  han  adquirido,  pues,  esa  formación,  cuando  el  Estado  espa- 
ñol no  tiene  ni  conoce  otros  establecimientos  de  segunda  enseñanza?  Ya 
he  dicho  que  han  salido  de  nuestras  Ober-real-schulen,  que  en  tierra  de 
garbanzos  se  designan  con  el  modesto  nombre  de  academias  prepara- 
torias, y  se  alojan  por  ventura  en  algún  tercer  piso,  donde  un  capitán  y 
un  teniente,  y  todavía  con  más  frecuencia  un  par  de  perdigones  de  una 
escuela  especial,  se  dedican  á  enseñar  los  rudimentos  de  ciencias  que 
acaso  no  pudieron  acabar  de  aprender ,  pero  que  aprenderán,  sin  em- 
bargo, sus  alumnos. 

He  aquí  escuelas  ante  cuya  existencia  no  se  digna  abrir  sus  ojos  el 
dios  Estado;  bien  que  tampoco  las  suele  acosar  la  prensa  vocinglera 
con  los  dicterios  que  dedica  á  la  industria  de  la  enseñanza;  tal  vez  por- 
que no  acostumbran  á  estar  en  manos  de  frailes.  No  cabe  duda  que  estas 
escuelas  y  otras  semejantes,  adquirirían  grandes  vuelos  y  vendrían  á  sus- 
tituir las  tísicas  clases  de  Matemáticas,  Francés,  etc.,  de  los  Institutos,  el 
día  que  se  suprimiera  la  absurda  exigencia  de  un  bachillerato  de  una 
pieza;  con  dos  grandes  ventajas :  la  primera  para  el  presupuesto,  á  quien 
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tales  escuelas  no  cuestan  una  blanca,  y  la  segunda  para  las  facultades 
científicas,  cuyos  alumnos  irían  preparados  como  van  hoy  á  las  acade- 
mias militares  y  escuelas  de  ingenieros. 


Pero  volvamos  de  esta  digresión  al  punto  que  íbamos  explanando: 
que  hay  que  especializar  la  segunda  enseñ^inza,  y  que  esto  puede  hacerse 
por  medio  de  la  diversidad  de  establecimientos,  como  se  hace  en  Alema- 
nia. En  España,  siempre  fijos  los  Gobiernos  liberales  en  el  luminoso 
principio,  que  toda  enseñanza  que  no  lleve  la  estampilla  oficial  es  nula, 
irrita  y  cassa,  no  se  ha  atrevido  el  Estado  ni  á  soñar  siquiera  con  este 
procedimiento,  que  exigiría  la  multiplicación  por  tres  del  presupuesto  de 
los  institutos  (con  peligro  de  multiplicar  por  cero  los  frutos  de  la  ins- 
trucción); y  así  sólo  se  han  extendido  las  mayores  ambiciones  de  uno 
que  otro  reformador,  á  bifurcar  el  bachillerato,  ya  de  raíz,  formando 
dos  series  de  estudios  enteramente  distintas,  ó  ya  dando  á  ambas  partes 
un  tronco  común  y  haciendo  luego  diverger  las  ramas.  Pero  como  nunca 
se  ha  contado  con  otra  cosa  que  con  el  presupuesto  (que  es  un  eufe- 
mismo para  decir:  el  bolsillo  de  los  contribuyentes),  también  aquí  se  han 
hallado  dificultades  insuperables.  Véase  la  colección  de  decretos  acerca 
de  Instrucción  pública  en  estos  veinte  años  últimos,  y  allí  se  hallarán 
proyectos  para  todos  los  gustos. 

Sin  embargo,  no  digo  ya  la  bifurcación,  sino  la  trifurcación,  y  gene- 
ralmente, la  especialización  inicial  de  los  estudios,  que  cabe  dentro  de 
una  segunda  enseñanza  bien  organizada,  se  pudiera  llevar  á  cabo  sin 
aumento  ninguno  del  presupuesto,  mediante  la  diferenciación  que  veni- 
mos estudiando  del  examen  final  de  ella. 

En  efecto:  una  vez  que,  conservándose  el  grado  de  bachiller  para  los 
que  no  aspiran  sino  á  ser  bachilleres,  se  sustituyera  para  los  demás  por 
•el  examen  de  ingreso  en  las  facultades  que  cada  uno  pretende  seguir,  y 
juiciosamente  establecida  la  forma  de  estos  exámenes  (de  que  hablare- 
mos luego);  la  diversificación  se  haría  por  sí  misma.  Y  por  eso  no  dudá- 
bamos afirmar  en  uno  de  nuestros  artículos  anteriores,  que  la  reforma 
de  los  exámenes  llevaría,  por  resultancia  natural,  á  la  modificación  de 
toda  la  enseñanza. 

Por  de  pronto,  desobligados  del  examen  del  grado  de  bachiller  los 
que  han  de  seguir  una  carrera  facultativa,  dicho  examen  conservaría 
naturalmente  el  carácter  de  cultura  general  que  ahora  tiene,  aunque 
ganando  en  intensidad,  á  medida  que  se  encauzara  la  enseñanza.  En  esta 
parte  no  hay  necesidad  de  especialización  ninguna. 

Por  otra  parte,  confiado  el  examen  de  ingreso  en  la  Universidad  á 
Jas  respectivas  íacultaáQS,  por  su  propio  peso  se  vendría  á  especializar; 
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pues  es  natural  que  cada  facultad,  al  admitir  á  sus  futuros  alumnos,  daría 
mayor  importancia  á  aquellas  materias  de  su  preparación  que  más  direc- 
tamente se  relacionan  con  su  fin  particular  ó  se  presuponen  para  sus 
estudios.  Así,  las  facultades  de  Derecho  no  se  mostrarían  exigentes  en 
pedir  á  sus  candidatos  muchas  Matemáticas  ó  mucha  Química;  ni  las 
facultades  de  Medicina  harían  grande  hincapié  en  la  Astronomía  ó  la  His- 
toria, etc.  Con  lo  cual  se  iría  formando  una  especialización  de  intensidady 
que  es  la  que  en  la  segunda  enseñanza  debe  pretenderse.  Porque,  so  pena 
de  preparar  hombres  exclusivistas  y  excéntricos,  no  se  ha  de  especializar 
á  los  alumnos  de  la  segunda  enseñanza  dispensándolos  enteramente  del 
estudio  de  toda  materia  que  no  diga  relación  directa  con  su  carrera  fu- 
tura. Lo  que  hay  que  hacer  es  variar  la  intensidad  con  que  cada  materia 
se  cultiva,  ó,  por  lo  menos,  con  que  cad.i  materia  se  exige.  Para  que  el 
cultivo  sea  diferentemente  intenso,  hay  que  multiplicar  las  clases  ó  esta- 
blecimientos docentes;  pero  para  que  lo  sea  el  estudio  y  aprovecha- 
miento de  los  discípulos,  basta  diferenciar  los  exámenes. 

Si  esto  se  hiciera,  buen  cuidado  tendrían  los  alumnos  en  aprovechar 
particularmente  en  aquellas  asignaturas,  que  saben  se  les  han  de  exigir 
con  rigor  en  el  vestíbulo  de  la  facultad  universitaria;  y  al  paso  que  los  de 
más  talento  y  aplicación  aprovecharían  al  mismo  tiempo  la  enseñanza 
que  se  les  diera  en  todas  las  otras  materias,  alcanzando  así  un  grado 
superior  de  general  cultura;  los  menos  favorecidos  de  la  naturaleza 
aflojarían  en  las  asignaturas  que  eran  accesorias  para  ellos  (aunque 
fueran  para  otros  principales),  y  se  esforzarían  por  conseguir  el  grado 
de  suficiencia  necesario  en  las  que  constituyeran  \a  preparación  especial 
para  la  carrera  que  pretenden,  sabiendo  que  en  éstas  habían  de  mostrarse 
exigentes  los  claustros  universitarios  en  el  examen  de  ingreso.  Á  lo  cual 
ayudaría  que,  regularmente,  cada  alumno  tiene  particular  afición  y  dis- 
posición para  las  materias  que  guardan  mayor  analogía  con  la  profesión 
á  que  piensa  consagrar  su  vida. 

Cuando  imaginamos  planteado,  aunque  no  fuera  más  que  media 
docena  de  años,  semejante  razonable  sistema  de  exámenes,  único,  por 
otra  parte,  conforme  con  la  libertad  de  aprender,  tan  solemne  como  es- 
térilmente sancionada  por  la  Constitución;  nos  parece  ver  surgir  en 
medio  del  actual  desierto  árido  y  seco  de  nuestra  Instrucción  pública,  una 
nueva  vida,  fecunda  de  frutos  y  palpitante  de  iniciativas. 

Vemos,  por  una  parte,  el  pusillus  grex  de  los  bachilleres,  pusillus, 
como  dice  de  la  Iglesia  San  Beda,  no  por  el  corto  número,  sino  por  la 
modestia  humilde  de  sus  adeptos,  contento  con  su  inútil  diploma,  y  no 
sin  esperanzas  de  verlo  autorizado  un  día  como  patente  para  alcanzar 
empleos  de  mil  pesetas,  ya  que  no  se  quisiera  acreditar  (y  acaso  sería 
lo  más  acertado)  para  enriquecer  las  filaG  del  magisterio  de  primera  en- 
señanza. 

Por  otra  parte,  vemos  salir  de  lo:  Ir.síitutos,  en  varias  direcciones^ 
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por  aquí  á  los  que  aspiran  á  las  carreras  de  Ciencias,  con  el  latín  algo 
trasconejado,  pero  bien  pertrechados  de  Matemáticas,  Física,  Historia 
Natural  y  demás  asignaturas  que  saben  se  les  pedirán  en  el  ingreso  de 
las  facultades;  por  allí  los  futuros  Galenos,  medianillos  en  Matemáticas, 
pero  con  el  latín  necesario  para  recetar  toda  clase  de  simples,  y  muy 
bien  provistos  de  Química,  Historia  Natural  y  lenguas  modernas;  por  el 
otro  lado  los  aspirantes  á  la  carrera  del  Foro,  sin  logaritmos,  sin  otros 
senos  ni  cosenos  que,  á  todo  tirar,  el  seno  de  Abraham;  pero,  en  cambio, 
formados  en  la  lengua  de  Justiniano,  versados  en  la  elocuencia  forense 
de  Cicerón  y  duchos  en  el  manejo  de  la  Dialéctica. 

¡Y  todo  esto  sin  aumentar  el  presupuesto  de  Instrucción  pública ni 

siquiera  en  los  cinco  millones  de  las  minorías!  ¡Sin  necesidad  de  multi- 
plicar clases,  ni  profesores,  ni  programas,  ni  planes!  ¿No  es  esto  un  en- 
sueño? ¿No  parecería  obra  de  magia?  ¡Ensueño  no  sería;  obra  de  magia 
sí,  porque  necesitaría  un  golpecito  de  la  varita  mágica  de  la  libertad! 

¡Dése  libertad  de  aprender  á  los  alumnos,  sacándoles  los  pies  del  cepo 
horrible  de  los  exámenes  por  asignaturas,  limitando  al  carácter  orgánico 
que  debe  tener  el  examen  por  cursos,  y,  sobre  todo,  suprimiendo  la 
ineludible  fatalidad  del  bachillerato,  con  sus  secciones  de  Letras  y  Cien- 
cias, para  los  que  no  tienen  la  vana  ambición  de  bachillerear!  Con  esta 
parte  mínima  de  la  libertad  de  enseñanza  contenida  en  el  art.  12  de  la 
Constitución,  bastaría  para  obtener  tan  lisonjeros  resultados. 

Pero  si  se  diera  la  libertad  constitucional  completa;  si  se  realizara, 
finalmente,  en  la  práctica,  lo  que  el  art.  12  de  nuestra  ley  fundamental 
promete  á  todos  los  españoles;  entonces,  no  sólo  tendríamos  esta  espe- 
cialización  individual  y  relativa,  sino  la  absoluta  y  colectiva  de  los  esta- 
blecimientos, surgiendo  en  todos  los  ángulos  de  la  Península  estable- 
cimientos privados,  religiosos  y  seglares,  donde  se  daría  la  segunda 
enseñanza  con  todos  los  grados  y  matices  que  tiene  en  las  naciones  más 
cultas  de  Europa  y  América.  Baste,  para  demostrar  lo  que  entonces 
sucedería,  lo  que  estamos  viendo  ya  en  las  academias  preparatorias,  en 
las  escuelas  libres  de  Comercio,  de  Agricultura,  etc.,  que  van  multipli- 
cándose, á  pesar  de  la  falta  de  libertad  y  seguridad,  y  la  insensata  ojeriza 
con  que  miran  todas  estas  manifestaciones  de  la  vida  nacional  los  buró- 
cratas de  los  Gobiernos  liberales. 


IV 

Después  de  haber  indicado  someramente  las  ventajas  inmensas  que 
resultarían  de  establecer  el  único  examen  final  de  la  segunda  enseñanza, 
sobre  todo  si  se  le  bifurcara  en  las  dos  formas  mencionadas,  como  exa- 
men del  grado  de  bachiller  y  como  examen  de  ingreso  en  la  enseñanza 
superior;  vamos  á  ver,  en  el  ejemplo  de  Prusia,  de  qué  manera  pudiera  y 
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debiera  regularse  la  práctica  de  dicho  examen,  para  darle  garantías 
de  seriedad,  sin  menoscabo  de  la  libertad  discente. 

El  examen  que  llaman  de  madurez  (Reifeprüfung)  está  regulado  en 
Prusia  por  un  real  decreto  de  1.°  de  Noviembre  de  1901,  en  el  que  se 
ordenan  exigencias  equivalentes  para  las  tres  clases  de  establecimientos 
que  hemos  dicho  arriba,  los  cuales  se  consideran  como  iguales  en  dig- 
nidad, con  tal  que  posean  nueve  grados  de  enseñanza. 

Para  verificar  estos  exámenes  se  nombran  comisiones,  que  deben 
constar:  de  un  comisario  regio,  como  presidente;  del  director  del  esta- 
blecimiento y  los  profesores  que  han  tenido  á  su  cargo  la  enseñanza 
científica  durante  el  último  curso,  á  los  cuales  se  agrega,  en  los  gimna- 
sios realistas  y  escuelas  reales  superiores,  el  profesor  del  último  curso 
de  dibujo.  Por  donde  se  ve  que  este  examen,  á  la  vez  que  total  de  la 
segunda  enseñanza,  conserva  cierto  carácter  de  particular  del  curso 
último,  cosa  muy  razonable  donde  la  enseñanza  tiene  un  carácter  orgáni- 
co, y,  por  consiguiente,  la  suficiencia  en  el  curso  superior  implica  en  cierta 
manera  la  alcanzada  en  los  cursos  anteriores. 

Las  funciones  de  comisario  regio  se  confieren  á  un  miembro  del 
Real  Colegio  Provincial  que  preside  á  las  escuelas,  regularmente  á  aquel 
á  cuyo  cargo  está  el  establecimiento  de  que  se  trata.  Cosa  muy  puesta 
en  razón,  pues  el  tal  es  quien  está  mejor  enterado  de  los  precedentes  de 
la  marcha  de  dicho  establecimiento.  Pero  puede  ser  también  designado 
con  carácter  de  comisario  regio  el  mismo  director. 

Entre  las  muchas  disposiciones  acerca  de  la  admisión  de  los  alumnos 
á  este  examen,  nos  limitaremos  á  notar  dos,  que  nos  parecen  interesantes 
é  instructivas.  La  primera  es,  que  se  acompaña  siempre  el  juicio  del  pro- 
fesorado acerca  de  la  conducta  y  aplicación  del  alumno,  las  cuales,  no 
sólo  se  tienen  en  cuenta  en  el  examen,  sino  se  consignan  asimismo  en  el 
testimonio  de  él.  La  segunda,  que  se  indica  la  carrera  ó  profesión  que 
el  joven  piensa  seguir;  otro  dato  importante  para  formar  el  juicio,  no 
sólo  absoluto,  sino  relativo,  de  su  madurez  (§  4,  núm.  6). 

El  examen  de  madurez  se  hace  por  escrito  y  oralmente. 

Para  el  examen  escrito  se  proponen,  en  todos  los  establecimien- 
tos, un  tema  de  composición  en  la  lengua  oficial  y  cuatro  problemas 
de  Matemáticas,  pertenecientes  á  cuatro  ramos  diferentes  de  ellas. 
Además: 

a)  En  los  gimnasios  clásicos,  una  traducción  del  griego  en  alemán 
y  otra  del  alemán  al  latín. 

b)  En  los  gimnasios  realistas,  una  traducción  del  latín  en  alemán  y 
un  trabajo  en  francés  ó  en  inglés  (sea  una  composición  ó  una  traducción 
del  alemán  á  dichas  lenguas),  y  un  problema  de  Física. 

c)  En  las  escuelas  reales  superiores,  una  composición  en  francés  y 
otra  en  inglés  (ó  bien  una  traducción  y  una  composición),  y  un  problema 
de  Física  ó  de  Química. 
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El  examen  oral  comprende,  en  todos  los  establecimientos,  Doctrina 
de  la  Religión  cristiana  (¡¡¡ojo,  señores  liberales,  y  vayámonos  euro- 
peizando!!!), Historia  y  Matemáticas;  y  además: 

a)  En  los  gimnasios  clásicos,  latín,  griego  y  francés  ó  inglés. 

b)  En  los  gimnasios  realistas,  latín,  francés  é  inglés,  y  Física  ó 
Química. 

c)  En  las  escuelas  reales  superiores,  francés  é  inglés.  Física  y  Quí- 
mica. 

La  vista  de  este  programa  (¡no  hay  otro!)  bien  merece  un  respiro  y 
un  ratito  de  meditación.  Al  futuro  abogado,  filólogo,  historiador,  etc., 
sólo  se  pide  en  Prusia,  como  fruto  de  la  segunda  enseñanza,  la  prepara- 
ción en  seis  materias:  tres  idiomas.  Religión,  Matemáticas  é  Historia. 
¡Nada  de  Física,  nada  de  Química,  nada  de  Historia  Natural!  jY  esto  en 
el  cerebro  de  Europa!  ¡  Cuántos  españoles  se  caerían  de  espaldas,  si  á 
boca  de  jarro  se  les  disparase  esta  noticia!  ¡Nosotros  que  creíamos  que 
no  era  posible  europeizarse,  sin  que  supieran  hasta  los  ciegos  la  fórmula 
de  la  bencina! 

¿Y  en  el  Gimnasio  realista?  Lo  dicho,  menos  griego,  que  se  reemplaza 
por  la  otra  lengua  moderna,  y  Física  ó  Química.  De  manera  que  nuestros 
institutos  clasicistas  (¿?)  tienen  más  realismo  que  los  gimnasios  realistas 
prusianos.  En  las  escuelas  reales  superiores  no  se  exige  la  Historia  Natu- 
ral en  el  examen  de  madurez,  y  nosotros  examinamos  en  el  de  nuestro 
modestísimo  bachillerato,  de  Agricultura,  de  Fisiología,  de  Historia  Na- 
tural  ¡Oh,  portentos  de  nuestra  cultura!  ¡Y  dirán  luego  que  el  África 

comienza  en  los  Pirineos! 

Pero  basta  de  comentario,  y  sigamos  entresacando  algunas  disposi- 
ciones prusianas  acerca  de  los  exámenes  escrito  y  oral. 

Para  el  escrito  se  han  de  proponer  tales  temas,  que  no  excedan  en 
dificultad  á  los  de  la  última  clase  (que  llaman  allí  prima);  pero  tampoco 
se  han  de  parecer  tanto  á  los  resueltos  en  la  clase  misma,  que  su  resolu- 
ción sea  mera  reproducción,  sin  esfuerzo  propio  del  alumno. 

Para  las  traducciones  hay  que  elegir  trozos  que  no  tengan  espe- 
ciales dificultades;  v.  gr.,  pasajes  cuya  inteligencia  no  necesita  particula- 
res conocimientos  de  erudición.  ¡Igual  que  en  nuestra  casa,  donde  el  cer- 
vantismo del  Conde  de  Romanones  le  sorbió  los  sesos,  hasta  el  extremo 
de  poner  el  Quijote  como  texto  único  para  el  examen  de  ingreso!!! 

Los  trabajos  de  los  examinandos  pasan  por  de  pronto  al  profesor  de 
la  asignatura,  el  cual  los  examina,  anota  al  margen  las  faltas,  pone  al 
pie  la  calificación:  muy  bien,  bien,  suficiente  ó  insuficiente,  y  añade,  si  lo 
estima  oportuno,  alguna  observación  acerca  del  adelanto  del  alumno  en 
la  clase.  Pero  esto  no  ha  de  modificar  la  calificación  del  trabajo  en  sí 
mismo. 

Luego  pasan  las  composiciones  á  los  demás  profesores,  cada  uno  de 
los  cuales  añade  su  calificación,  y,  finalmente,  en  conferencia  de  exami- 
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nadores  se  suman  estas  calificaciones  y  se  decide  qué  alumnos  hayan  de 
ser  excluidos  del  examen  oral,  ó  cuáles  (por  la  excelencia  del  trabajo  es- 
crito) puedan  ser  dispensados  de  él. 

Como  se  ve,  estas  cosas  se  toman  en  Prusia  algo  más  en  serio  que 
entre  nosotros,  donde,  después  de  mucho  ensalzar  las  ventajas  del  exa- 
men escrito,  se  quedan  las  más  veces  sin  revisar  las  composiciones,  li- 
mitándose el  honorable  tribunal  á  hacer  leer  unas  líneas  de  ellas  al 
alumno  en  el  momento  mismo  del  examen.  No  dejaremos  de  añadir  que 
en  Prusia  se  exige  á  los  profesores  responsabilidad  por  las  faltas  inde- 
bidamente anotadas  al  margen,  ó  por  el  contrario,  descuidadas.  Así 
puede  discutirse  la  utilidad  del  examen  escrito.  Si  las  composiciones  no 
se  examinan  atentamente,  ¡claro  está  que  es  de  todo  punto  inútil! 

Para  el  examen  oral  se  observan  las  cosas  siguientes:  Se  excluye  de 
él  al  alumno  que  ha  tenido,  en  la  mayor  parte  de  los  ejercicios  escritos, 
la  calificación  de  insuficiente,  á  no  ser  que  el  claustro  le  hubiera  autori- 
zado para  presentarse  al  examen  de  madurez  con  la  nota  de  indudable 
(zweifellos). 

Los  alumnos  se  distribuyen  en  grupos  de  tal  número,  que  su  examen 
pueda  terminarse  en  un  día  (no  pudiendo  exceder  de  diez). 

El  comisario  regio  fija  el  orden  de  las  materias  sobre  que  se  ha  de 
preguntar,  y  la  duración  del  examen  acerca  de  cada  una  de  ellas  para 
cada  alumno;  y  asimismo  está  facultado  para  mandar  que  se  examine  de 
alguna  otra  de  las  materias  que  se  han  estudiado  el  último  curso.  Él 
mismo  puede  preguntar  por  sí;  pero  regularmente  incumbe  este  oficio  al 
profesor  de  cada  materia  en  la  clase  superior. 

Dejando  las  disposiciones  relativas  á  las  lenguas  clásicas,  sólo  ob- 
servaremos que,  en  las  lenguas  vivas  se  manda  que  se  tiente  la  facilidad 
que  el  alumno  ha  alcanzado  en  hablarlas;  en  Religión  se  ordena  que  se 
examine  particularmente  de  la  materia  repasada  el  último  curso;  en  His- 
toria, que  se  ciñan  las  preguntas  á  la  de  Prusia  ó  Alemania,  y  en  el  Gim- 
nasio clásico  se  puedan  extender  á  la  de  Roma  y  Grecia.  Finalmente,  que 
donde  es  objeto  del  examen  la  Química,  se  mezclen  algunas  preguntas 
de  Mineralogía. 

En  el  decurso  del  examen,  y  á  propuesta  del  profesor  de  cada  mate- 
ria, se  va  señalando  la  calificación  particular  que  cada  alumno  merece  en 
ellas  (con  los  cuatro  predicados  dichos).  Al  terminarse,  se  procede  á  la 
calificación  total,  tomando  en  cuenta,  además  de  las  calificaciones  par- 
ticulares y  las  del  examen  escrito,  el  aprovechamiento  del  alumno  en  la 
clase  durante  el  último  curso. 

El  alumno  se  considera  aprobado  cuando  ha  obtenido  en  todas  las 
materias  obligatorias  la  calificación  de  suficiente.  La  insuficiencia  en  una 
materia  pertinente  á  la  profesión  que  piensa  elegir  el  alumno,  no  puede 
compensarse.  La  insuficiencia  en  algunas  otras  materias  se  compensa 
con  el  bien  en  otras  tantas;  pero  esta  regla  sufre  limitaciones: 
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a)  Cuando  la  insuficiencia  es  tal  que  bastaría  á  impedir  la  admisión 
al  último  curso,  no  puede  compensarse. 

b)  Tampoco  se  puede  compensar  la  insuficiencia  en  más  de  una  de 
estas  materias:  para  el  Gimnasio  clásico:  alemán,  latín,  griego.  Matemáti- 
cas; para  el  Gimnasio  realista:  alemán,  latín,  francés,  inglés,  Matemáticas; 
para  la  Escuela  Real  Superior:  alemán,  francés,  ingles,  Matemáticas, 
Física. 

En  el  testimonio  de  madurez  que  se  concede  á  los  aprobados  en  estos 
exámenes,  se  hace  constar  también  el  aprovechamiento  que  han  alcan- 
zado en  la  última  clase,  en  aquellas  materias  que  no  son  objeto  del  exa- 
men: V.  gr.,  la  Zoología  ó  Botánica,  etc. 

Para  concluir,  sólo  queremos  poner  de  relieve  tres  observaciones: 

I.  Que  no  se  hacen  asunto  del  examen  final  de  la  segunda  enseñanza 
todas  las  materias  que  se  han  cursado  en  ella,  sino  las  que  se  consideran 
más  substanciales  para  \a  forma  de  preparación  que  se  busca. 

II.  Que  aun  entre  éstas  se  establece  cierto  orden  de  preeminencia, 
conforme  á  la  índole  de  los  que  á  nuestro  modo  llamaríamos  tres  bachi- 
lleratos: clásico,  realista  y  mixto. 

III.  Que  se  atiende  á  la  especialización  inicial,  mirando  como  indis- 
pensable la  materia  propia  de  \a  profesión  que  el  alumno  intenta  abra- 
zar, y  que  con  este  objeto  se  le  pregunta. 


Y  ahora,  después  de  este  viaje  á  las  orillas  del  Oder  y  el  Elba,  vol- 
vámonos á  nuestra  casita,  y  reflexionemos  sobre  las  impresiones  recibi- 
das, ó,  por  mejor  decir,  reanudemos  nuestra  anterior  meditación. 

¡No  pedimos  aquí  imitaciones  extranjeras!  ¡No  queremos  para  nuestra 
juventud  el  testimonio  de  madurez!  ¡Dejémosle  la  verdura. áe  sus  juve- 
niles ilusiones!  ¡Dejemos  al  bachillerato  su  examen  final,  de  poca  inten- 
sidad y  mediana  extensión,  como  examen  de  cultura  general,  ni  muy 
clásico  ni  muy  realista;  un  poquito  de  cada  cosa:  conocimientos  genera- 
les de  Historia  y  Geografía;  la  lengua  castellana  y  el  latín,  más  un  idioma 
moderno,  francés  ó  inglés;  algo  de  Retórica,  para  que  pueda  ser  diputado; 
algo  de  Matemáticas,  para  que  pueda  echar  sus  cálculos;  algo  de  Lógica, 
para  que  no  incurra  en  groseros  paralogismos,  y  algo  de  Física,  Química 
é  Historia  Natural,  para  que  se  dé  cuenta  del  mundo  en  que  vive!  Con 
esto  basta  para  administrar  un  pequeño  patrimonio,  cortar  los  cupones 
de  una  modesta  renta,  regir  su  casa  y  presentarse  sin  afrenta  en  la  so- 
ciedad, y  si  tanto  progresamos,  ¡para  pretender  un  destino  de  hasta  2.000 
pesetas! 

¡Para  los  demás,  para  los  hombres  de  la  vida  activa,  para  los  que 
han  de  ser  fuerzas  vivas  de  la  nación  y  de  la  sociedad,  menos  exten- 
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sión  y  más  intensidad!  Y  para  eso  ¡afuera  el  bachillerato!  y  venga  el 
examen  de  ingreso  en  la  Universidad  ó  en  otro  establecimiento  de  estu- 
dios superiores,  y  aquí  ¡pídase  especialización!,  que  si  se  pide,  ya  se 
encargarán  los  alumnos  de  ver  dónde  se  la  procuran. 

Para  estos  exámenes  de  ingreso  tendríamos  mucho  que  aprender  en 
lo  que,  según  hemos  visto,  se  practica  en  Prusia;  sólo  que  allí  lo  hacen  á 
la  salida  de  los  establecimientos  de  segunda  enseñanza,  y  aquí  debería- 
mos hacerlo  á  la  entrada  de  la  enseñanza  superior;  con  lo  cual,  sin  mul- 
tiplicar los  institutos  docentes  ni  aumentar  el  presupuesto,  lograríamos  la 
diferenciación  de  las  enseñanzas. 

¡No  cesaremos  de  clamar  mientras  tengamos  resuello,  ó  hasta  que  se 
nos  dé:  ¡un  examen  único  acerca  de  la  preparación  para  la  enseñanza  su- 
perior, fruto  principal  de  la  segunda  enseñanza,  para  todos  los  que  han 
de  subir  más  arriba!  ¡Diferenciación  de  este  examen,  según  las  carreras 
á  que  ha  de  dar  acceso!  ¡Saludable  rigor,  para  que  los  alumnos  vayan  á 
la  Universidad  con  la  disposición  que  van  ahora  á  las  escuelas  de  Estado 
Mayor  ó  de  Ingenieros  militares!  Y  al  que  no  valga,  díganselo  á  tiempo, 
para  que  se  dedique  á  las  artes  útiles,  desde  agricultor  y  zapatero  re- 
mendón, hasta  banquero,  fabricante,  industrial,  etc. 

¡Sean  los  exámenes  bien  organizados  la  criba  que  separe  pronto  de 
la  vida  pseudo-académica  á  tanto  ser  inútil,  destinado,  por  la  mala  orga- 
nización de  la  Instrucción  pública,  á  ser  carga  enojosa  de  la  sociedad,  ya 
se  llame  proletario  de  levita,  ya  periodista  de  necesidad,  ya  sanguijuela 
del  presupuesto!  En  todo  caso,  ¡parásito  de  la  nación! 

R.  Ruiz  Amado. 


LA  IIOMLIDAD  PDBLICA  Y  LA  LEGISLACIÓi  flGElTE 


DOS  ARTÍCULOS  DEL  CÓDIGO  PENAL 


€, 


ln  los  números  anteriores  (1)  pudimos  pagar  el  justo  tributo  de  nues- 
tros encomios  á  varias  disposiciones  legislativas  de  fecha  reciente  sobre 
un  asunto  de  tanta  importancia  y  que  tanto  contribuye  á  la  misma  pros- 
peridad temporal  de  los  pueblos  como  es  la  moralidad  pública;  hoy 
tenemos  que  hacer  lo  contrario;  hoy  tenemos  que  emprender  una  labor 
de  censura  y  reprobación.  Lo  uno  y  lo  otro  entra  en  el  oficio  del  escritor 
sincero  é  independiente;  pero  con  esta  diferencia,  que  lo  primero,  el 
alabar,  se  hace  sin  violencia  y  aun  con  satisfacción  del  ánimo;  mas  lo 
segundo  sólo  se  puede  hacer  cuando  lo  impone  la  necesidad,  y  aun  en- 
tonces lo  rehuye  el  ánimo  como  cosa  ajena  y  repugnante,  sobre  todo 
cuando  la  crítica  adversa  se  dirige  contra  la  disposición  de  la  autoridad, 
contra  la  ley.  Y,  sin  embargo,  hay  que  confesar  que  no  se  sirve  y  favo- 
rece menos  en  lo  uno  que  en  lo  otro  á  la  sociedad,  cuando  se  ve  que  el 
estímulo  de  la  censura  no  es  otro  que  el  deseo  verdadero  del  bien  común, 
así  como  no  sirve  menos  al  amigo  quien  le  advierte  de  una  mancha  que 
lleva  en  el  vestido,  que  aquel  que  le  elogia  su  corte  y  hermosura. 

Mas,  por  otra  parte,  ¿quién  se  extrañará  de  que  dirijamos  nuestras 
baterías  contra  el  Código  penal?  ¿Quién  hay  que  ignore  que  el  Código 
penal  vigente  necesita  de  reforma?  Desde  hace  la  friolera  de  treinta  años, 
¿qué  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  ha  habido  que,  ya  sea  en  su  programa 
de  gobierno,  ya  en  la  solemne  apertura  de  los  Tribunales  que  tiene  lugar 
cada  año,  no  haya  manifestado  la  apremiante  necesidad  de  dicha  refor- 
ma? Todos  á  una  voz,  fuera  de  los  partidos  radicales,  reconocen  la  ne- 
cesidad imprescindible  de  que  el  Código  penal,  promulgado  en  aquel 
tiempo  que  no  se  puede  recordar  sin  dolor,  en  que  nuestros  gobernantes 
arrojaron  á  Dios  del  Estado  oficial,  se  acomode  á  la  Constitución  vigente, 
sobre  todo  en  aquella  parte  religiosa  que  consigna  que  la  Religión  cató- 
lica es  la  religión  del  Estado;  pero  son  menos  los  que  se  fijan  en  la  parte 
moral  del  Código.  Y,  sin  embargo,  hay  en  esta  parte  artículos  que  están 
clamando  á  voces  por  una  reforma  radical. 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  Marzo  y  Mayo  de  1907. 
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I 

Tal  es,  por  ejemplo,  en  el  capítulo  de  los  delitos  de  escándalo  publico, 
el  artículo  cuyo  texto  literal  es  el  siguiente: 

«El  que,  hallándose  unido  en  matrimonio  religioso  indisoluble,  aban- 
donare á  su  consorte  y  contrajere  nuevo  matrimonio,  según  la  ley  civil, 
con  otra  persona  ó  viceversa,  aunque  el  matrimonio  religioso  que  nue- 
vamente contrajere  no  fuera  indisoluble,  incurrirá  en  la  pena  de  arresto 
mayor  en  su  grado  máximo,  á  prisión  correccional  en  su  grado  mínimo 
y  reprensión  pública»  (1), 

Y  desde  luego,  ¿á  qué  católico  no  da  en  rostro,  á  qué  español  no 
hiere  en  lo  más  vivo  la  redacción  de  este  artículo?  ¿Qué  es  eso  de  ma- 
trimonio religioso  indisoluble  y  no  indisoluble?  ¿Qué  lenguaje  es  este  tan 
exótico  y  tan  desconocido  de  nuestros  padres  y  de  nuestros  Códigos, 
como  lo  es  de  la  doctrina  de  la  Iglesia,  sobre  el  verdadero  matrimonio 
religioso,  que  no  es  otro  que  el  cristiano?  Porque  el  matrimonio  cris- 
tiano, que  es  el  único  que  conoció  España  desde  la  época  de  su  cristia- 
nización, ó  es  ó  no  lo  es;  si  lo  es,  es  indisoluble,  y  si  no  es  indisoluble 
matrimonio,  ya  no  es  matrimonio  cristiano.  Pero  en  estos  embrollos  y 
confusiones  metió  á  los  españoles  aquella  malhadada  ley  del  matrimonio 
civil,  que  hasta  el  día  de  hoy  nos  ha  dejado  su  semilla.  Ya  se  sabe  que 
en  aquella  época  aciaga,  en  que  la  Constitución  de  1869  proclamó  la 
libertad  de  cultos,  se  creyó  por  sus  partidarios  —  con  razón  ó  sin  ella, 
ahora  no  nos  importa— que  era  secuela  suya  necesaria  el  establecimiento 
del  matrimonio  civil;  pero  ¿con  qué  carácter,  con  qué  tesón?  Ó  mejor, 
¿con  qué  descaro  y  atrevimiento?  Como  el  único  matrimonio  que  reco- 
nocía el  Estado,  y  desconociendo,  por  consiguiente,  é  ignorando  como 
si  no  existiese  para  los  efectos  civiles  el  matrimonio  canónico. 

Después  de  esto,  aun  debemos  agradecer  al  Código  que,  teniendo  en 
tal  consideración  al  matrimonio  religioso,  todavía  castigue,  ya  que  no 
como  delito  de  bigamia,  á  lo  menos  como  un  delito  cualquiera  de  escán- 
dalo público,  el  hecho  de  quien  «hallándose  unido  en  matrimonio  reli- 
gioso indisoluble  abandonare  á  su  consorte  y  contrajere  nuevo  matri- 
monio, según  la  ley  civil,  con  otra  persona». 

Mas  no  es  nada  de  esto  lo  que  ahora  nos  llama  principalmente  la 
atención  en  esta  ley.  Nuestra  censura  y  nuestra  crítica  acerba  se  enca- 
minan á  una  palabra,  á  una  sola  palabra,  á  aquel  viceversa.  Este  vice- 
versa tiene  un  alcance,  es  de  una  trascendencia  tal,  que  subleva  el  ánimo 
y  hace  salir  los  colores  al  rostro  de  todo  católico  y  aun  de  todo  español 
genuino.  Porque,  ¿qué  es  lo  que  significa,  qué  es  lo  que  implica  y  en- 

(1)    Art.  455. 
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traña  esa  palabra?  Desenvolvamos  su  contenido,  en  oposición  al  primer 
miembro  de  la  ley,  y  tendremos  lo  siguiente:  «El  que,  hallándose  unido 
en  matrimonio  según  la  ley  civil,  abandonare  á  su  consorte  y  contrajere 
nuevo  matrimonio  religioso,  aunque  no  fuera  indisoluble,  incurrirá»,  etc. 

¿Y  de  este  hecho  se  dice  á  los  católicos  españoles  que  es  un  hecho 
criminal?  Para  todo  católico  el  matrimonio  civil  entre  cristianos  no  es, 
según  la  doctrina  de  la  Iglesia,  sino  un  torpe  amancebamiento,  y  ¿el  salir 
de  este  estado  para  ponerse  en  regla  con  Dios  y  con  la  conciencia  por 
medio  del  matrimonio  religioso,  aunque  sea  abandonando  á  su  arrimada, 
ó  arrimado,  se  nos  quiere  hacer  creer  que  es  nada  menos  que  un  delito 
de  escándalo  público?  ¡Tan  por  lo  serio  tomaron  los  progenitores  del  ma- 
trimonio civil  la  defensa  y  la  honra  de  su  ley,  verdadera  hija  espuria  in- 
troducida en  la  familia  española!  Esto  sí  que  es  verdaderamente  escan- 
daloso. 

Se  dirá  que  deja  de  serlo  en  la  suposición  de  que  el  matrimonio  civil 
sea  un  verdadero  matrimonio  según  la  ley.  Pero  ¿quién  nos  fuerza  á  co- 
locarnos en  esa  suposición?  Y  si  aun  después  de  esta  hipótesis  y  siempre 
sigue  siendo  el  matrimonio  civil,  mientras  no  se  disuelva,  una  unión  ile- 
gítima, un  concubinato,  ¿quién  se  ha  de  poder  escandalizar  de  que, 
rompiendo  el  vínculo  ilegítimo,  se  contraiga  otro  legítimo  por  medio  del 
matrimonio  canónico?  ¿Dónde  está  ahí  el  escándalo,  y,  sobre  todo,  el 
escándalo  público?  Para  que  lo  hubiese  sería  menester  que  se  diesen  por 
ofendidos  con  razón,  como  de  un  hecho  contrario  á  la  moral,  ó  que  á  lo 
menos  se  pudiesen  ofender,  dada  la  notoriedad  del  hecho,  muchos  de  los 
españoles;  esto  es  lo  que  se  debe  suponer  al  consignar  en  el  Código  un 
hecho  como  delito  de  escándalo  público.  ¿Y  dónde  está  aquí  esa  mu- 
chedumbre, cuando  sabemos  que  sólo  son  capaces  de  sentirse  como 
heridos  por  tal  hecho  en  su  conciencia  moral  unos  cuantos  extraviados 
que,  como  no  son  los  más  en  número,  no  son  tampoco  los  miembros  más 
respetables  de  la  sociedad?  Y,  sobre  todo,  ni  esos  cuantos,  ni  nadie, 
puede  darse  aquí  con  razón  por  escandalizado.  Hablemos  con  claridad: 
en  España,  hasta  ahora,  á  pesar  de  todas  las  leyes  y  de  todos  los  Códi- 
gos, el  escándalo  público  viene  de  lo  contrario;  viene  de  que  se  contraiga 
el  matrimonio  civil;  y  el  escándalo  continúa  y  persevera  mientras  no  se 
rompa,  de  cualquier  manera  que  sea,  el  vínculo  pecaminoso,  sea  que  se 
contraiga  ó  no  después  el  matrimonio  canónico,  aunque  sea  con  otra 
persona.  Esta  es  la  verdad,  y  jamás  -  nos  atrevemos  á  augurarlo  para 
honra  de  España,  — jamás  verán  los  españoles  en  general,  en  tal  ruptura 
y  tal  nueva  unión,  aun  á  despecho  del  Código,  un  delito  de  escándalo 
público. 

Falta  resolver  una  duda  para  la  interpretación  del  artículo  en  cues- 
tión. ¿Incurre  en  la  responsabilidad  criminal  el  que,  casado  civilmente, 
contrae  matrimonio  canónico  con  el  mismo  consorte  anterior?  Parece 
que  no,  porque  la  ley  sólo  habla  del  que  lo  contrajere  «abandonando  á 


306  LA    INMORALIDAD    PÚBLICA   Y    LA    LEGISLACIÓN   VIGENTE 

SU  consorte».  Mas  aunque  así  sea,  ¿por  qué  ha  de  obligarse  al  que,  obe- 
deciendo á  los  estímulos  de  su  conciencia,  quiere  salir  de  su  desgraciado 
estado  y  contraer  matrimonio  cristiano,  á  que  haya  de  hacerlo  con  el 
consorte  que  ya  tenía?  ¿Y  si  éste  se  rehusa  á  hacerlo?  ¿Y  si,  aunque  lo 
quiera,  tiene  el  otro  consorte  razones  poderosas,  como  es  fácil  que  las 
tenga,  para  no  unirse  indisolublemente  en  matrimonio  verdadero  con 
quien  se  avino  antes  á  un  contubernio  ilícito? 

Míresela  como  se  quiera,  esta  ley  es  fautora  de  la  inmoralidad, 
fomento  del  pecado;  lo  que  hace  es  obligar  por  la  amenaza  del  castigo  á 
continuar  y  perseverar  en  los  lazos  pecaminosos,  y  servirse  de  la  espada 
de  la  autoridad,  no  para  el  bien,  que  es  para  lo  que  se  la  pone  en  la  mano, 
sino  para  el  mal.  jY  luego  se  dirá  que  no  se  trata  más  que  de  los  efectos 
civiles  del  matrimonio!  He  ahí  cómo  los  efectos  del  matrimonio  civil,  sean 
ó  no  civiles,  llevan,  por  un  encadenamiento  natural  de  las  cosas,  á  los 
efectos  morales  más  deplorables  y  de  mayor  trascendencia.  Y  limitándo- 
nos sólo  á  los  efectos  civiles,  ¿no  es  acaso  un  daño  gravísimo,  aun  de- 
jando aparte  la  injusticia  y  la  afrenta,  el  negar  al  matrimonio  católico, 
como  lo  hizo  la  ley  del  matrimonio  civil  y  según  está  en  la  mente  del  Có- 
digo penal,  efectos  de  tanta  importancia,  como  son  la  legitimidad  de  los 
hijos,  los  derechos  de  patria  potestad,  dotes,  herencias  y  los  otros  dere- 
chos pertenecientes  á  las  personas  y  bienes  de  los  cónyuges? 

Todo  hace  ver  que  esta  ley  es  una  afrenta  de  nuestra  legislación  que 
debe  borrarse  del  Código;  y,  en  efecto,  en  el  .proyecto  de  Código  penal 
del  Sr.  Silvela,  que  es  hasta  ahora  el  que  goza  de  mayor  boga  y  nombra- 
día  en  los  consejos  de  las  reformas  legislativas,  no  se  encuentra  seme- 
jante artículo. 

II 

Pero  ¿y  entretanto?  Aun  entretanto,  es  decir,  aun  antes  de  que  se 
haga  la  reforma  del  Código  penal,  este  artículo  y  en  la  parte  de  que  ha- 
blamos, por  más  que  siga  apareciendo  consignado  en  el  Código,  no  tiene 
vigor,  ni,  por  tanto,  tiene  aplicación  en  los  Tribunales;  es  letra  muerta. 
¿Y  por  qué?  Por  estar  derogado,  si  no  de  una  manera  explícita,  implícita- 
mente en  la  Constitución  vigente.  Oigamos  al  Sr.  Groizard:  «Cuando  la 
libertad  de  cultos  era  un  principio  escrito  en  nuestra  ley  fundamental,  y 
cuando  nuestra  legislación  no  reconocía  efectos  civiles  en  el  matrimonio 
puramente  religioso,  este  artículo  (el  455)  pudo  tener  razón  de  existir. 
Hoy  no.»  Y  á  la  verdad,  desde  que  la  Constitución  de  1876  estableció  en 
su  art.  11  que  «la  Religión  católica,  apostólica,  romana,  es  la  del  Estado», 
¿cómo  es  posible  castigar  como  delincuente  á  aquel  que,  aun  estando 
casado  civilmente,  contrae  matrimonio  canónico,  aunque  sea  con  otra 
persona?  Porque  el  ser  la  Religión  católica  la  religión  pública,  la  religión 
oficial,  lleva  consigo,  como  una  consecuencia  necesaria,  al  mismo  tiempo 
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que  honrosísima,  que  el  proceder  de  los  funcionarios  públicos  en  cuanto 
tales,  la  norma  y  guía  de  los  legisladores,  el  criterio  de  los  jueces  ha  de 
ajustarse  al  criterio  y  á  la  doctrina  católica.  ¿Y  puede  haber  algo  más 
anticatólico,  algo  que  más  roce  y  lastime  los  sentimientos  más  vivos  y 
delicados  de  la  Iglesia,  que  encerrar  en  una  cárcel,  como  reo  de  escán- 
dalo público,  á  quien,  dando  oídos  á  las  voces  de  su  conciencia,  sale  del 
estado  de  concubinato  y  rompe  lazos  de  perdición  para  atarse  indisolu- 
blemente con  los  sagrados  del  matrimonio  instituido  por  Jesucristo? 

Más  breve:  el  que,  hallándose  unido  en  matrimonio  civil,  abandona  á 
su  titulado  consorte  y  celebra  matrimonio  canónico  con  otra  persona, 
contrae  lícitamente,  si  es  que  no  hay  por  otro  lado  obstáculo,  verdadero 
y  válido  matrimonio  á  los  ojos  de  la  Iglesia.  Pues  ¿qué  mayor  contra- 
sentido en  el  legislador  de  un  Estado  católico  que  grabar  en  tal  hecho  la 
marca  infamante  del  delito  y  en  el  juez  condenar  á  su  autor  y  confundirlo 
con  los  criminales? 

Mas  se  dirá:  «Todo  eso  estaría  muy  bien,  si  la  ley  no  siguiese  figurando 
en  el  Código  vigente;  pero  mientras  no  se  borre  de  él,  hay  que  sostener 
que  obliga  á  su  observancia  á  los  jueces,  cuyo  oficio  todo  se  resume  en  la 
aplicación  de  la  ley.  Es  el  caso  de  decir  durum,  sed  lex.» — Enhorabuena; 
que  aplique  el  juez  la  ley;  tampoco  pedimos  otra  cosa;  pero  ¿qué  ley?  Pres- 
cindamos ahora  de  las  leyes  divinas  y  eclesiásticas  en  cuanto  á  su  fuerza 
propia  de  obligar,  mas  sin  salir  de  la  esfera  del  poder  civil,  nos  encontramos 
con  dos  leyes  contradictorias,  la  una  adjetiva,  secundaria  que  es  la  del 
Código  penal;  la  otra  primaria  y  fundamental,  que  es  la  Constitución.  Es 
imposible  que  pueda  aplicar  el  juez  ambas  simultáneamente;  ¿cuál  ha  de 
ser  la  preferida?  La  contestación  se  cae  de  su  peso.  Nadie  puede  incul- 
par en  esto  al  juez  como  si  contrariase  al  legislador,  cuando  lo  único  que 
hace  es  apelar  del  legislador  al  legislador;  del  legislador  de  la  ley  penal, 
que  no  es  más  que  sancionadora  del  derecho,  al  legislador  de  la  ley  cons- 
titucional, que  es  la  más  sustantiva  de  todas  las  leyes  y  su  base  y  sus- 
tento. Más  todavía:  aunque  no  fuese  una  ley  constitucional,  bastaba  que 
fuese  posterior  (1),  porque  ya  se  sabe  que  una  ley  posterior  deroga  á  una 
ley  anterior  que  la  contradiga.  ¡Cuánto  más  juntándose  aquí  ambas  cosas 
y  reforzándose  mutuamente,  el  ser  la  ley  derogatoria  posterior  y  funda- 
mental! 

¡Que  no  hay  derogación  expresa!  ¿Y  qué  necesidad  hay  de  que  lo 
sea?  ¿De  cuándo  acá  no  basta  la  derogación  tácita  é  implícita  para  que 
pierda  su  fuerza  una  ley?  ¿Ó  es  que  la  derogación  tácita,  cuando  es  clara 
é  innegable  como  en  el  caso  presente,  no  expresa  de  una  manera  indu- 
dable la  voluntad  del  legislador?  Pues  esta  voluntad  (siendo  justa,  se  en- 
tiende) es  el  alma  de  las  leyes.  ¿Y  qué  más  da  que  se  manifieste  esta  vo- 
luntad por  las  palabras  ó  por  los  hechos?  Por  esto  el  Código  civil,  al 


(1)    El  Código  es  del  año  1870  y  la  Constitucción  de  1876. 
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asentar  en  su  título  preliminar  (art.  5.")  que  «las  leyes  sólo  se  derogan 
por  otras  leyes  posteriores»,  se  guardó  bien  de  añadir  que  la  derogación 
había  de  hacerse  de  una  manera  expresa  y  explícita.  Y  con  razón:  porque 
la  derogación  tácita  no  funda  solamente  una  presunción  de  la  voluntad 
del  legislador,  sino  que  es  indicio  de  una  voluntad  real  y  existente.  Que 
la  derogación  expresa  sea  sumamente  conveniente  para  disipar  dudas  y 
vacilaciones,  en  cuanto  á  la  recta  aplicación  de  la  nueva  ley,  es  cosa  clara 
y  convenimos  en  ello,  y  por  esto  es  por  lo  que  se  está  siempre  clamando, 
pero  siempre  en  desierto,  por  la  reforma  del  Código  penal.  Pero  que  sea 
absolutamente  necesaria,  y  que  mientras  no  vengan  los  términos  expre- 
sos siga  conservando  su  valor  la  ley  tácitamente  derogada,  y  obligando 
á  los  jueces  á  su  cumplimiento,  es  lo  que  negamos  rotundamente.  Por  el 
contrario,  los  jueces  faltarían  á  su  deber  teniéndola  en  cuenta;  son  culpa- 
bles si  siguen  ajusfando  á  ella  sus  fallos. 

Por  esto,  para  poner  un  ejemplo,  es  hoy  letra  muerta  el  art.  166,  nú- 
mero 1.°  del  Código  penal,  aunque  no  esté  expresamente  derogado;  mas 
lo  deroga  tácitamente  la  Constitución,  y  esto  basta  (1).  ¿Á  quién  le  ocu- 
rre hoy,  en  efecto,  cargar  en  cuenta  de  delito  á  los  Ministros  de  la  Co- 
rona el  hecho  de  que  el  Rey  no  convoque  las  Cortes  todos  los  años,  á 
más  tardar,  para  el  1.°  de  Febrero?  Á  nadie,  y  si  á  alguno  le  ocurriese, 
nadie  lo  tomaría  en  serio,  y  su  autor  caería  hasta  en  el  ridículo.  ¿Y  por 
qué?  Por  haber  derogado  la  Constitución  de  1876,  no  expresa  sino  táci- 
tamente, este  artículo  del  Código  penal.  La  Constitución  vigente,  así  como 
la  anterior,  impone,  sí,  al  Rey  el  deber  de  convocar  las  Cortes  todos  los 
años;  pero  omite  la  circunstancia  de  que  eso  haya  de  hacerse  precisa- 
mente para  el  1.°  de  Febrero,  según  lo  establecía  la  Constitución  de  1869; 
y  por  sólo  este  hecho  de  la  omisión,  sin  haberse  reformado  el  Código 
penal,  y  por  más  que  en  él  se  lea  el  artículo,  es  una  disposición  legal  sin 
aplicación,  sin  vida. 

Pero,  antes  de  terminar  este  punto,  oigamos  al  Sr.  Lastres,  quien,  ha- 
blando en  el  Senado  sobre  el  proyecto  del  Código  penal  de  1885,  y  diri- 
giéndose á  un  senador,  le  decía:  «¿Se  olvida  S.  S.  de  que  el  Código 
penal  en  este  punto  (el  de  los  delitos  religiosos)  no  ha  tenido  más  re- 
medio que  ser  modificado  por  la  Constitución  vigente?  ¿Olvida  S.  S.  que 
el  Tribunal  Supremo  nos  enseña  que,  cada  vez  que  el  Código  penal  se 
pone  en  contradicción  con  la  Constitución,  lo  que  prevalece  es  la  Cons- 
titución sobre  el  Código,  y  no  el  Código  sobre  la  Constitución?»  (2). 

Concluyamos  de  todo  lo  dicho,  que  el  bochornoso  art.  455,  que 
nunca  debió  hacer  su  irrupción  en  la  legislación  española,  debe  dejarse 


(1)  «Incurrirán  en  la  pena  de  relegación  temporal  los  Ministros:  1.°  Cuando  el  Rey  no 
cumpliere  con  el  precepto  consliíucional  de  reunir  las  Cortes  todos  los  años,  convo- 
cándolas, á  más  tardar,  para  el  1."  de  Febrero.» 

(2)  Sesión  del  Senado  de  20  de  Noviembre  de  1899. 
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á  un  lado  como  si  no  existiese;  es  nulo  y  de  ningún  valor.  Pasemos  ahora 
á  otro  artículo,  al  art.  486,  que  tiene  mucha  semejanza  con  el  anterior,  y 
rio  es  de  menor  importancia, 

III 

El  art.  486  castiga  como  delito,  según  es  razón,  la  bigamia  y  la  poli- 
gamia. He  aquí  su  redacción:  «El  que  contrajere  segundo  ó  ulterior  ma- 
trimonio sin  hallarse  legítimamente  disuelto  el  anterior,  será  castigado 
con  la  pena  de  prisión  mayor.»  ¿Y  qué  es  lo  que  hay  que  censurar  en  ese 
artículo  y  en  esa  redacción?  En  apariencia,  nada;  tanto  que  podría  tras- 
ladarse íntegro  al  Código  más  sano  y  más  católico;  pero  ¡fíese  usted  de 
las  apariencias!  ;zí/7z/«/7z  ne  crede  colorí.— Toda  la  diferencia  está  en  el 
interior  de  la  corteza,  en  el  sentido,  en  el  espíritu  de  la  ley.  Porque  sus 
redactores  no  se  referían  más  que  al  matrimonio  civil,  único  legal  en 
aquel  tiempo;  así  que  toda  la  malicia  del  delito  de  bigamia  se  resumía  y 
se  agotaba,  según  ellos,  en  el  hecho  de  contraer  dos  ó  más  matrimonios 
civiles,  no  estando  disueltos  el  anterior  ó  anteriores.  La  ley  no  pensaba 
en  los  matrimonios  canónicos;  para  ella  era  cosa  indiferente  y  completa- 
mente inofensiva  que  los  ciudadanos  que  estuviesen  casados  en  regla  ó 
según  la  Iglesia  multiplicasen,  si  les  era  posible,  cuanto  quisiesen  sus 
matrimonios  religiosos,  porque  ante  ella  era  como  si  nada  hubiesen  he- 
cho. Y  no  solamente  ante  la  ley,  mas  ni  aun  ante  los  ciudadanos  españo- 
les, nada  vio  el  legislador  que  pudiese  ofenderlos  y  escandalizarlos  en 
esas  mezclas  de  uniones  ilícitas  y  sacrilegas.  Porque— ya  lo  hemos  visto— 
el  art.  455  sólo  castiga  el  escándalo  público,  no  la  bigamia,  en  el  hecho 
de  contraer  matrimonio  civil  sin  estar  disuelto  el  matrimonio  religioso 
anterior,  ó  viceversa;  pero  no  ve  tal  escándalo  en  que  se  multipliquen  y 
simultaneen  los  matrimonios  canónicps  de  las  mismas  personas.  ¡Á  tal 
extremo  de  desaprensión  y  á  tal  olvido,  no  digamos  ya  sólo  de  los  debe- 
res cristianos,  sino  aun  de  las  conveniencias  más  vulgares  con  los  cató- 
licos españoles,  llegaron  las  consecuencias  de  la  ley  de  matrimonio  civil! 

Sobre  eso  no  hay  que  hablar,  eso  ello  se  alaba;  fijémonos  más  bien 
en  la  situación  presente,  en  el  alcance  que  tiene  esa  ley  hoy,  en  el  mo- 
mento en  que  vivimos.  Después  que,  como  consecuencia  de  la  restaura- 
ción política  de  1875,  el  matrimonio  canónico  recobró  el  honor,  que 
nunca  debió  haber  perdido,  de  ser  matrimonio  legal  con  todos  los  efec- 
tos civiles  consiguientes,  el  alcance  del  artículo  que  nos  ocupa  experi- 
mentó un  cambio  notable,  aunque  no  tan  radical  como  conviniera, 
debiéndose  esto  último  á  que,  junto  al  matrimonio  canónico,  dejó  el  Có- 
digo civil  subsistente  el  matrimonio  civil  (1). 


-  (1)    «La  l2y  reconoce  dos  formas  de  matrimonio:  el  canónico,  que  deben  contraer 
todos  los  que  profesen  la  Religión  católica,  y  el  civil,  que  se  celebrará  del  modo  que« 
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En  primer  lugar,  en  virtud  de  este  artículo  sigue  castigándose  como 
delito  de  bigamia  el  hecho  de  contraer  nuevo  matrimonio  civil,  sin  estar 
disuelto  el  matrimonio  civil  anterior.  Y  por  más  que  sea  este  un  lenguaje 
repugnante  entre  católicos  españoles,  y  más  propio  de  quien  hablase 
entre  librepensadores  y  ateos,  una  vez  admitida  la  hipótesis  actual  del 
matrimonio  civil  para  su  caso,  hipótesis  que— dicho  sea  de  paso— no 
juzgamos  necesaria,  no  encontramos  inconveniente  en  esta  aplicación  de 
la  ley.  Porque  tan  aparente  matrimonio  y  tan  verdadero  concubinato  es 
el  segundo  matrimonio  civil  como  el  primero,  y  una  vez  que  el  escándalo 
del  concubinato  haya  de  existir  de  una  y  de  otra  manera,  preferible  es 
que  se  multipliquen  lo  menos  posible  los  escándalos. 

También  comete  hoy  delito  de  bigamia,  según  esta  ley,  el  que,  ha- 
biendo celebrado  matrimonio  canónico  y  sin  estar  disuelto,  contrae  con 
otra  persona  matrimonio  civil.  ¿Por  qué?  Porque  hoy  ante  la  ley  el  ma- 
trimonio canónico  es,  como  se  ha  dicho,  verdadero  matrimonio;  y  como, 
por  otra  parte,  la  misma  ley  reconoce  en  sus  casos  el  matrimonio  civil, 
si  no  como  verdadero  matrimonio,  que  esto  no  puede  hacerlo  el  legisla- 
dor de  un  Estado  católico,  á  lo  menos  como  matrimonio  legal  tolerado  y 
como  fuente  de  derechos  civiles,  es  lógico  y  consecuente  el  ver  en  el 
caso  propuesto  un  delito  de  bigamia.  Tampoco  hallamos,  por  nuestra 
parte,  en  esto  ningún  inconveniente,  no  ciertamente  por  respeto  ó  valor 
que  demos  al  matrimonio  civil,  que  no  nos  merece  ninguno,  sino  por  la 
consideración  y  respeto  que  debemos  al  matrimonio  canónico.  Y  he  aquí 
cómo  este  hecho,  que  el  art.  455  castigaba,  según  vimos  y  según  el  crite- 
rio de  la  época  en  que  se  dio  la  ley,  no  como  delito  específico  de  biga- 
mia, sino  como  un  delito  genérico  de  escándalo  público,  se  ha  transfor- 
mado lógicamente,  al  tenor  de  la  transformación  política,  en  un  delito  de 
bigamia  y  poligamia. 

Hasta  aquí  nos  parece  el  camino  expedito,  y  creemos  no  encontrar  en 
él  adversarios  que  nos  molesten;  ahora  viene  lo  escabroso  y  donde  ha- 
brá que  reñir  ruda  batalla.  He  aquí  la  cuestión.  Según  el  estado  actual  de 
la  legislación,  ¿incurrirá  en  la  responsabilidad  criminal  del  art.  486  el  que, 
habiendo  contraído  el  llamado  matrimonio  civil  y  no  habiéndose  éste  le- 
galmente  disuelto,  celébrase  después  un  matrimonio  canónico  con  otra 
persona? 


determina  este  Código.»  Art.  42  del  Código  civil.— Sobre  las  personas  que  pueden  con- 
traer civilmente  en  España  véanse  los  artículos  del  P.  Ramón  Smith,  Razón  y  Fe,  Di- 
ciembre 1903,  Febrero  1904,  y  la  importante  obra  Reclamaciones  legales  de  los  católi- 
cos españoles,  por  el  P.  Pablo  Villada,  S.  J.,  cap.  V. 

«Art.  75.  Los  requisitos,  forma  y  solemnidades  para  el  matrimonio  canónico  se 
rigen  por  las  disposiciones  de  la  Iglesia  y  del  Santo  Concilio  de  Trento,  admitidos  como 
leyes  del  Reino. 

»Art.  76.  El  matrimonio  canónico  producirá  todos  los  efectos  civiles  respecto  de  las 
personas  y  bienes  de  los  cónyuges  y_sus  descendientes.» 
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Rompe  el  fuego  una  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  1.°  de  Abril 
de  1882,  que  resuelve  la  cuestión  en  sentido  afirmativo.  Nótese  que  se 
dio  la  sentencia  después  del  real  decreto  de  1875,  que  rehabilitó  el  ma- 
trimonio canónico,  devolviéndole  el  carácter  de  matrimonio  legal,  de  que 
Je  habla  despojado  la  ley  de  matrimonio  civil  de  1870. 

«Considerando,  dice  la  sentencia,  respecto  á  la  infracción  del  ar- 
tículo 1."  del  Código  penal,  alegado  en  último  término,  que  habiendo 

contraído  D."" matrimonio  canónico  con  D.  Odón ,  después  de  haber 

celebrado  el  civil  con  D.  Sebastián ,  sin  que  éste  hubiera  sido  legal- 

mente  disuelto,  es  indudable  que  tal  hecho  constituye  un  delito  definido 
y  castigado  en  el  art.  486  del  Código  penal»,  etc. 

Creemos  que,  llamados  á  responder,  no  sería  otra  la  respuesta  de  la 
generalidad  de  nuestros  legalistas,  y  el  mismo  hecho  de  no  tocar  siquiera 
Ja  cuestión  es  para  nosotros  un  argumento  que  prueba  lo  que  afirma- 
mos. Porque— lo  que  ellos  dirán— la  ley  reconoce  (art.  42)  la  unión  me- 
ramente civil  como  una  forma  de  matrimonio;  luego  el  que  «sin  hallarse 
legítimamente  disuelto»  un  matrimonio  civil  que  hubiese  contraído,  con- 
trae un  matrimonio  canónico  con  otra  persona,  es  indudable  que  contrae 
un  segundo  matrimonio,  sin  estar  disuelto  el  anterior;  cae,  por  tanto,  de 
ileno  y  sin  evasiva  posible  bajo  la  responsabilidad  criminal  del  art.  486(1). 
Pero  eso  es  mirando  la  cosa  sólo  por  la  superficie  y  juzgando  según  la 
primera  impresión;  otra  cosa  es  si  se  penetra  en  el  fondo  y  se  la  mira  en 
todas  sus  fases  y  después  de  madura  reflexión.  Así  es  que,  según  nues- 
tro juicio,  es  este  un  criterio  absolutamente  inadmisible,  aun  dentro  de 
la  legalidad  vigente.  Y  si  no,  veámoslo. 


(1)  Viene  en  apoyo  el  art.  51  del  Código  civil,  que  establece:  «No  producirá  efectos 
oviles  el  matrimonio  canónico  ó  civil,  cuando  cualquiera  de  los  cónyuges  estuviera 
ya  casado  legítimamente.»  Porque  por  «casado  legítimamente»  entiende,  á  nuestro  jui- 
cio, el  artículo,  aunque  sin  razón,  no  sólo  al  que  lo  está  canónicamente,  sino  también 
civilmente,  puesto  que  «la  ley  reconoce  dos  formas  de  matrimonio»  (art.  42),  el  canó- 
nico y  el  civil,  y  porque  además  el  art.  51  corresponde  á  la  sección  segunda,  que  se 
titula:  «Disposiciones  comunes  á  las  dos  formas  de  matrimonio.»  Por  consiguiente,  no 
produce,  según  el  articulo,  efectos  civiles  el  matrimonio  canónico  cuando  cualquiera 
de  los  cónyuges  estuviera  ya  casado  civilmente  con  otra  persona.  Decimos  con  otra 
persona,  por  ser  esta  la  manera  como  se  entiende  de  hecho  y  se  aplica  la  ley,  puesto 
que  no  se  opone  obstáculo  á  que  dos  casados  civilmente  contraigan  entre  sí  matrimo- 
nio canónico.  Ya  hemos  visto  la  transcendencia  de  los  efectos  civiles  del  matrimonio; 
por  esto  es  extraño,  es  absolutamente  inadmisible  que  no  los  produzca  un  matrimonio 
que,  como  decimos  en  el  texto,  es,  según  el  mismo  Código  civil,  un  matrimonio  legal. 
No  podemos  decir  del  art.  51,  como  de  los  artículos  del  Código  penal,  que  es  ante- 
rior á  la  Constitución,  ya  que  el  Código  civil  es  del  año  1889;  pero  si  podemos  asegu- 
rar que  el  Código  civil  no  puede  prevalecer  contra  la  Constitución.  Véase  Reclamacio- 
nes legales,  en  el  lugar  ya  citado. 
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IV 

El  matrimonio  canónico  de  que  se  trata  es  un  matrimonio  legal.  Y  á 
la  verdad,  según  el  citado  art.  75  del  Código  civil,  los  únicos  impedi- 
mentos que  hay  para  el  matrimonio  canónico  son  los  del  derecho  de 
la  Iglesia;  ahora  bien:  según  este  derecho,  no  se  cuenta  entre  los  impe- 
dimentos el  matrimonio  civil  anterior,  aunque  no  esté  disuelto;  sólo  resta, 
por  lo  tanto,  que  el  matrimonio  canónico  en  cuestión  sea  un  matrimonio 
legal.  De  donde  es  forzoso  concluir  que  aquel  que  le  hubiese  contraído, 
«aun  sin  estar  legítimamente  disuelto  el  anterior»  matrimonio  civil,  como 
sucedió  con  la  persona  de  autos  en  la  ya  citada  sentencia  del  Tribunal 
Supremo,  no  debe  incurrir  en  responsabilidad  criminal  ante  la  ley  del 
Estado.  Hay  más:  y  aquí  vuelve  otra  vez  á  nuestra  mano  la  misma  arma 
del  artículo  constitucional  que  hemos  blandido  ya,  el  cual,  ó  no  significa 
nada,  ó  significa  mucho  y  tiene  un  gran  alcance.  En  efecto:  si,  según  el 
art.  11  de  la  Constitución  vigente,  la  Religión  católica  es  la  religión  del 
Estado,  el  Estado,  como  tal,  no  reconoce,  ni  puede  reconocer,  el  matri- 
monio civil  entre  bautizados  como  verdadero  matrimonio,  sino  todo  lo 
más  como  un  requisito,  una  ceremonia  ó  formalidad  para  los  efectos  ci- 
viles. ¿Por  qué?  Porque  ante  la  doctrina  católica  el  tal  matrimonio  no  lo 
es  más  que  en  el  nombre,  y  en  la  realidad  es  un  torpe  concubinato.  Según 
eso,  el  Estado  español,  puesto  enfrente  del  matrimonio  civil,  lo  único  que 
hace  es  no  desconocerle,  no  perseguirle  y  desbaratarle  y  no  tenerle  por 
de  ningún  efecto  en  los  que  no  son  católicos.  Pues  siendo  esto  así, 
¿quién  no  ve  que  es  contra  el  espíritu  del  artículo  constitucional  el  per- 
seguir y  castigar,  con  el  Código  penal  en  la  mano,  como  reo  de  doble 
matrimonio  simultáneo,  á  quien,  habiéndose  enredado  malamente  en  los 
lazos  del  matrimonio  civil,  desea  romperlos  y  reparar  su  yerro,  casán- 
dose como  Dios  y  la  Iglesia  mandan? 

Lejos  de  eso,  el  legislador  católico,  si  es  que  á  algo  le  obliga  este 
honroso  título,  debe,  amparándose  de  la  Constitución,  desear  y  facilitar 
y  promover,  cuanto  es  de  su  parte,  en  tales  uniones  civiles  el  matrimonio 
canónico.  Y  ya  que  no  haga  tanto,  ¿no  deberá,  por  lo  menos,  abstenerse 
de  hacer  fuerza,  con  la  espada  en  la  mano,  para  hacer  perseverar  hasta 
la  muerte  de  uno  de  los  contrayentes  en  un  estado  que  ya  repugna  á  la 
conciencia  de  alguno  de  ellos,  si  no  de  los  dos,  y  que  á  ambos  los  lleva 
á  la  condenación?  Hasta  la  muerte,  sí,  porque  el  matrimonio  civil  es, 
según  la  ley,  indisoluble. 

Pues  por  lo  mismo  que  lo  es  -se  nos  objetará— no  puede  ser  legal  el 
matrimonio  canónico  subsiguiente  de  que  hablamos.  ¿Y  á  quién  se  dice 
esto?  ¿Es  á  quien  esto  escribe  y  á  los  que  piensan  como  él  ?  Dígase  á 
quien  tiene  la  culpa  de  estos  conflictos,  en  que  pone  á  las  conciencias  la 
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contradicción  de  la  ley  civil  con  la  eclesiástica  y  divina.  La  solución  de 
tales  conflictos  debe  correr  por  cuenta  y  riesgo  del  legislador;  pero,  en 
todo  caso,  no  deben  resolverlos  los  Tribunales  en  un  sentido  contrario  á 
aquello  que  pide  la  doctrina  católica  y  la  paz  y  tranquilidad  de  las  con- 
ciencias. Que  no  están  puestos  los  legisladores  ni  los  jueces  para  inquie- 
tarlas y  ponerlas  en  tortura,  sino  al  contrario,  para  ayudar  y  cooperar  á 
que  los  ciudadanos  sean  buenos  y  virtuosos.  Y  á  la  verdad,  puestos  en 
oposición  los  derechos  del  matrimonio  cristiano  y  del  pretendido  matri- 
monio civil,  ¿cómo  es  posible  dudar  de  la  elección?  Y  sobre  todo,  ¿con- 
tando con  el  apoyo  de  la  Constitución  y  del  mismo  Código  civil? 

Por  otra  parte,  una  vez  convertidos  los  no  cristianos  que  contrajeron 
matrimonio  civil,  y  deseando  casarse  como  católicos,  es  claro  que  no 
pueden  contraer  sino  un  matrimonio  canónico,  puesto  que  es  el  único 
que,  según  el  art.  42  del  Código  civil,  pueden  contraer  «todos  los  que 
profesen  la  Religión  católica».  De  todas  maneras  aparece  la  legalidad  y 
la  legitimidad  del  segundo  matrimonio  canónico. 

Mas  ya  que  se  nos  quiere  llevar  al  terreno  de  la  interpretación  esclava, 
ó  poco  menos,  de  la  letra  de  la  ley,  añadimos  ahora  que  en  este  terreno 
y  trasladándonos  al  tiempo  en  que  se  dio  la  ley  discutida,  casi  desaparece 
el  conflicto.  Porque— ya  lo  hemos  dicho— el  art.  486  del  Código  penal  no 
se  refiere  al  matrimonio  canónico,  al  cual  no  se  tenía  en  cuenta  para  nada 
en  concepto  de  matrimonio  al  tiempo  de  su  promulgación.  Así  es  que 
esta  ley,  según  la  mente  de  su  primitiva  redacción,  solamente  castiga  ai 
que,  estando  casado  civilmente,  contrae  otro  matrimonio  civil,  sin  estar 
legítimamente  disuelto  el  anterior.  Luego  el  que  después  de  haber  con- 
traído un  matrimonio  civil  contrae,  sin  estar  aún  éste  disuelto,  otro  ma- 
trimonio canónico,  no  incurre  en  la  responsabilidad  criminal  del  art.  486. 
Incurrirá,  sí,  en  la  del  455;  mas  sobre  este  artículo  ya  dejamos  dicho  lo 
que  teníamos  que  decir. 

Mas  no  nos  agrada  este  género  de  interpretación  de  las  leyes,  por  lo 
estrecho,  servil  y  anacrónico,  y  si  lo  hemos  empleado  por  un  momento, 
sólo  ha  sido  con  ánimo  de  herir  al  adversario  con  sus  propias  armas,  ó 
como  se  dice  en  la  escuela,  sirviéndonos  de  un  argumento  ad  hominem. 
Para  que  la  noble  tarea  de  la  interpretación  sea  verdaderamente  cientí- 
fica y  jurídica,  debe  tener  mayor  amplitud  y  elevación  para  poder  abar- 
car de  una  mirada  el  conjunto  de  las  leyes  y  armonizarlas  entre  sí,  guar- 
dando la  subordinación  que  pide  su  gradación  y  jerarquía.  Esta  es  la 
interpretación  que  hemos  ensayado,  y  la  cual  nos  ha  dado  por  resultado 
la  conclusión  que  creemos  haber  dejado  bien  firme  y  asentada. 

Resumiendo:  en  el  estado  presente  de  la  legislación,  el  art.  486  com- 
prende: 

1.°    Al  que  habiendo  contraído  matrimonio  canónico,  y  sin  haberse, 
legítimamente  disuelto,  contrajere  otro  matrimonio  canónico,  ó  también 
«1  llamacjo  matrimonio  civil.  2.°  Dada  la  hipótesis  del  matrimonio  civil, 
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comprende  también  al  casado  civilmente  que  contrajere  otro  matrimonio- 
civil,  no  habiéndose  disuelto  el  anterior.  Pero  de  ninguna  manera  al  ca- 
sado civilmente  que  contrajere  matrimonio  canónico,  aun  sin  hallarse- 
disuelto  legalmente  el  matrimonio  civil  y  aunque  sea  con  otra  persona. 
Entendida  la  ley  en  este  último  sentido,  sería  anticatólica  é  impía. 

Y  no  se  nos  diga  que  somos  parciales  y  que  nos  servimos  de  dos 
pesos  y  de  dos  medidas,  la  una  favorable  al  matrimonio  canónico  y  la 
otra  contraria  al  matrimonio  civil.  Porque  si  hacemos  diferencia,  es  por 
pedirlo  así— lo  hemos  visto  ya— la  Constitución  del  Estado,  de  consuno 
con  la  ley  divina  y  la  razón;  y  obrar  de  otra  manera  es  proceder  según 
un  criterio  legalista,  en  el  sentido  vicioso  de  la  palabra. 

De  tal  criterio  se  resiente  un  tristemente  notable  real  decreto,  que  trae- 
mos aquí  á  colación  para  que  se  vea  con  claridad  meridiana  hasta  qué 
extremos,  aun  de  falta  de  buen  sentido,  puede  conducir  el  vicio  del  lega- 
lismo  llevado  al  exceso.  Salió  á  luz  el  día  13  de  Noviembre  de  1881  un 
real  decreto-sentencia  confirmando  una  resolución  del  Consejo  de  Estado, 
en  la  cual  se  trata  de  la  adjudicación  de  una  dote,  entre  varias  fundadas 
por  un  Arzobispo,  para  dotar  doncellas  pobres  y  preservarlas  de  perdi- 
ción colocándolas  en  matrimonio.  La  dote  se  adjudicó  á  una  doncella 
que  el  año  1873  contrajo  matrimonio  civil  sin  el  canónico;  reclamaron, 
como  era  justo,  los  patronos  de  la  obra  pía,  pero  en  vano.  ¡Lo  estamos 
viendo  y  no  acabamos  de  creerlo!  Sería  esta  una  resolución  sencillamente 
ridicula,  si  no  fuera  tan  absurda  é  inmoral.  No  parece  sino  que  el  hecho 
de  autorizar  el  Estado  el  matrimonio  es  como  tener  en  la  mano  una  vara 
mágica,  con  la  cual  transforme  en  matrimonio  verdadero  y  en  estado 
legítimo,  y  aun  comparable  con  el  estado  del  matrimonio  sacramento, 
una  unión  esencialmente  ilegítima  é  inmoral.  ¿Qué  otra  cosa  es  el  favo- 
recer con  una  dote  tal  unión,  sino  fomentar  y  consolidar  y  arraigar  la 
inmoralidad?  ¡Y  se  trataba  de  la  fundación  benéfica  y  pía  de  un  Arzo- 
bispo, establecida  para  defensa  y  amparo  de  la  moralidad  cristiana!  Eso 
es  una  burla,  un  insulto  al  caritativo  Prelado. 

Concluyamos  este  punto.  Basta  un  recto  criterio  é  imparcial  para  in- 
terpretar el  artículo  debatido,  y  tal  como  aparece  hoy  en  el  Código,  en 
el  sentido  en  que  lo  ha  hecho  nuestro  insignificante  pero  leal  saber  y 
entender. 

Sin  embargo,  la  necesidad  de  evitar  malas  inteligencias  y  de  salir 
al  encuentro  de  perplejidades  y  dudas,  si  bien  no  justificadas  en  dere- 
cho, pide  imperiosamente  que  se  modifique  su  redacción.  ¿Cómo?  ¿En 
qué  forma?  Expresando  en  unos  ú  otros  términos,  pero  bien  explícitos, 
que  debe  quedar  siempre  libre  é  inmune  de  su  sanción  penal  aquel  que, 
habiendo  contraído  matrimonio  civil  y  sin  haberse  éste  legalmente  di- 
suelto, contrajere  un  matrimonio  canónico,  aunque  fuese  con  otra  per- 
sona. 

V.  MlNTEGUIAGA» 
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A  hemos  dicho  que  en  el  primer  Congreso  católico  español,  cele- 
brado en  Madrid,  Monasterio  fué  el  director  de  la  parte  musical  con  que 
habrían  de  rematar  aquellas  solemnes  sesiones.  Pues  bien:  en  el  resu- 
men oficial  de  aquella  asamblea  católica  se  leen  las  siguientes  cláusulas, 
que  parecen  escritas  teniéndole  á  él  presente: 

«El  Congreso  ha  fijado  también  su  atención  en  nuestros  esclarecidos  artistas,  yá 
la  par  que  aplaude  y  hace  merecido  elogio  de  sus  admirables  producciones,  prez  y 
gloria  de  nuestra  patria,  les  invita  á  que  perseveren  inspirándose  en  los  grandes  senti- 
mientos de  la  fe,  y  á  que  sigan  la  senda  limpia  é  inmaculada  de!  arte  cristiano  y  espa- 
ñol, huyendo  siempre  del  naturalismo  y  del  sensualismo  nauseabundos,  y  levantando 
con  sus  prodigiosas  obras  los  ánimos  distraídos  hacia  la  contemplación  de  la  belleza 
y  hermosura  incomparables  del  bien  infinito,  en  cuya  posesión  está  cifrada  la  eterna 
felicidad  del  hombre. » 

Todo  esto  dice  bien  con  Monasterio,  le  cuadra  por  completo,  como 
vamos  viendo  hasta  aquí,  y  todavía  lo  veremos  mejor  por  lo  que  se  re- 
fiere al  artista  cristiano.  Hasta  ahora  queda  probado  que  fué  un  artista 
en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  y  con  todo  el  empuje  que  eleva  al 
alma  «hacia  la  contemplación  de  la  belleza  incomparable  del  bien  infi- 
nito». Pero,  para  nosotros  los  españoles,  no  hubiera  sido  un  artista  per- 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  XIX,  pág.  193. 
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fecto  si  no  hubiera  sido  un  artista  español;  si  no  hubiera  tenido  en  las 
cuerdas  de  su  vioh'n  y  en  las  fibras  de  su  alma  la  nota  simpática  del  es- 
pañolismo. 

Simpática  he  dicho  y  lo  sostengo.  Porque  el  amor  patrio,  el  de  la 
patria  grande  y  el  de  la  chica,  el  nacionalismo  y  el  regionalismo  siempre 
hallarán  eco  en  todo  el  que  tenga  un  corazón  bien  puesto;  mal  que  les 
pese  á  los  modernos  evangelizadores  de  un  cosmopolitismo  platónico  y 
vago,  que,  por  la  intrínseca  razón  de  que  abarca  mucho,  aprieta  poco,  y 
al  abrazar  á  la  humanidad  entera,  sólo  estrecha  entre  sus  brazos  la  frial- 
dad del  vacío. 

Saliendo  al  encuentro  á  una  objeción,  diremos:  es  verdad,  nadie 
como  Monasterio  tuvo  pasión  por  la  música  alemana,  y,  sin  embargo, 
ninguno  tuvo  un  criterio  más  amplio  en  materias  artísticas:  en  este  sen- 
tido se  puede  afirmar  que  para  él  no  había  música  ni  alemana  ni  española, 
sino  buena  ó  mala  música. 

Pero,  caeteris  paribus,  si  además  de  ser  buena  la  música  era  espa- 
ñola, sentida  por  un  corazón  español  é  inspirada  por  el  alma  nacional, 
por  las  glorias  y  costumbres  y  tradiciones  patrias,  entonces  le  daba  la 
preferencia,  y  de  no  hacerlo  así  hubiera  creído  renegar  de  su  sangre.  El 
hijo  ilustre  de  Liébana  fué,  pues,  muy  español  y  muy  de  su  tierruca; 
pero  no  con  la  estolidez  de  algunos  que  abominan  de  todo  lo  extranjero 
porque  es  extranjero,  y  protestan  que  todo  lo  de  España  ó  de  su  tierra 
es  lo  mejor  del  mundo,  porque  es  de  su  tierra  ó  de  España. 


Al  estudiarle  como  compositor,  notábamos  que  se  inspiraba  en  asun- 
tos genuinamente  españoles.  Si  hay  ternura  y  calor  comunicativos  en  sus 
melodías  y  armonías,  es  la  ternura  maternal  y  el  calor  del  hogar  cris- 
tiano y  español;  si  se  siente  en  sus  composiciones  la  melancólica  impre- 
sión de  las  nieblas,  no  son  las  de  la  Escandinavia,  sino  las  vaporosas  y 
acuchilladas  á  trechos  por  los  rayos  del  sol  de  su  tierruca;  si  tienen 
ritmos  cadenciosos  y  conmovedores,  no  son  los  exóticos  ó  extranj erizos, 
sino  los  que  repiten  los  ecos  de  Sierra  Morena  ó  los  alicatados  de  la 
Alhambra;  si  en  sus  creaciones  estallan  los  himnos,  no  son  los  popula- 
cheros de  marsellesas  traducidos  á  mal  español,  sino  los  grandiosos  y 
religiosos  himnos  de  la  guerra  de  África. 

En  sus  amigos  también  campea  su  españolismo.  Los  tenía  en  todas 
partes,  porque  á  Monasterio,  si  se  le  oía  tocar  una  vez,  era  necesario 
admirarle,  y  si  una  vez  se  le  trataba,  era  imposible  no  quererle.  Y  como 
le  sobraba  corazón  para  esparcir  sus  influencias  comunicativas  á  grandes 
distancias  y  enviarle  á  manera  de  saludo  amistoso,  ó  de  abrazo  universal 
á  sus  compañeros  de  armas  en  las  grandes  campañas  artísticas,  y  como 
al  mismo  tiempo  su  corazón  estaba  tan  lleno  del  amor  á  España;  allá 
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donde  llegaba  su  corazón  llegaba  su  España  querida  é  inspiraba  en  otros 
su  amor  (1). 

Ejemplo  notable  de  esto  fué  el  célebre  maestro  belga  Augusto  Gevaert, 
uno  de  sus  más  íntimos  de  toda  la  vida.  La  amistad  de  Monasterio  fué 
el  principal  origen  de  su  amor  constante  á  España,  á  sus  artes  y  litera- 
tura y,  sobre  todo,  á  la  música  española,  que  quiso  estudiar  sobre  el 
terreno,  en  su  viaje  á  nuestra  patria,  para  trasladar  después  á  sus  aplau- 
didas óperas  y  cantatas  algunos  de  nuestros  motivos  característicos, 
enriquecidos  con  su  instrumentación,  de  vigoroso  color  y  corte  magis- 
tral. El  amor  á  España,  á  sus  artistas,  á  sus  cosas,  rebosa  en  su  Episto- 
lario, que  así  merecen  llamarse  más  de  cien  cartas,  escritas  casi  todas  en 
español  y  cariñosamente  conservadas  por  Monasterio  («el  Jesusín  de  su 
alma»),  á  quien  todas  van  dirigidas. 

Pero  si  el  radio  de  acción  del  españolismo  artístico  de  Monasterio  lle- 
gaba muy  lejos,  la  intensidad  de  este  afecto  se  concentraba  con  especial 
predilección  en  sus  compatriotas  cultivadores  de  las  bellas  artes.  Porque 
es  de  advertir  que  en  sus  últimos  tiempos  se  interesaba  apasionadamente 
por  el  progreso  de  todas  y  muy  en  particular  de  la  pintura. 

Devolvíanle  los  artistas  amor  por  amor;  y  se  adquiere  esta  convicción 
recorriendo  en  su  correspondencia  los  preciosos  autógrafos  que  tenemos 
á  la  vista  de  músicos  tan  egregios  como  Eslava,  Arrieta,  Barbieri,  Chapí, 
Pedrell,  Masarnau;  de  concertistas  como  Sarasate,  Fernández  Arbós, 
Cañáis;  de  pintores  como  Menéndez  Pidal,  Madrazo,  Pradilla,  y  de  es- 
cultores como  Susillo. 

En  ellos  reconocía  artistas  españoles,  gozaba  con  sus  glorias  y  triun- 
fos, aun  más  que  con  los  suyos  propios;  no  les  regateaba  los  elogios  y 
aun  á  algunos  los  consejos  (si  se  los  pedían),  y  recibía  en  retorno  testi- 
monios incesantes  de  respeto  y  amistad.  Las  pruebas  de  todo  esto  son 
tantas,  que  fuerza  es  limitarnos  á  entresacar  algunas  nada  más,  evocando 
gratas  memorias,  oyéndole  hablar  después  de  muerto,  y  oyendo  cómo 


(1)    Como  muestra  curiosa  de  la  irradiación  de  su  alma  de  artista  fuera  de  España, 
ponemos  la  lista  incompleta  de  amigos  que  felicitó  al  principiar  el  año  1895: 

«Ch.  De  Beriot,  F.  A.  Gevaert,  Alph.  Mailly  (Bruselas);  A.  Thomas,  Massenet,  Ca- 
vaillé-Coil,  Saint-Saens  (París);  Thérése  Roaldés  (Toulouse);  G.  Verdi  (Ñapóles); 
J.  Joachim  (Berlín);  Fr.  Coemen,  Dr.  Conserv.  m.  (Amsterdan);  W.  T.  G.  Nicolai  (La 
Haye);  Grave,  Dr.  Cons.  (Bréme);  Fischer,  Dr.  Cons.  (Breslau);  F.  Wullner,  Dr.  Cons. 
N.  Von  Kóniglon  (Cologne);  Fankenit  (Danzit);  Berhord  Scholz  (Fracfort  sur  Main); 
Lauterbach  (Dresde);  Von  Bermuth,  Dr.  Cons.  mus.  (Hambourg);  Leimer,  Dr.  Cons. 
(Konisberg);  Wachmuch,  Cons.  Roy.  ms.  (Leipzig);  Schumacher,  Dr.  Cons.  (Mayence); 
Abel,  Dr.;  Hermann  Levi,  Maltre  de  Chapelle  de  la  Conr  (Munich);  Stener  (Nurnberg); 
Franz.  Stochhausen  (Strassbourg);  Faisst  (Stuttgar);  Müller-Hartung,  Ed.  Lassen 
(Weimar);  S.  Bagge  (Büle-Suiza);  üirard  (Genéve);  E.  Hegur  (Zürich);  Haellmesberger 
(Vienne);  Bennewitz  (Praga);  E.  Bortay  (Pest);  A.  Samuel,  Ch.  JVliry  (Gand); 
M.  Lagge  (Bruges);  F.  van  den  Abeele  (Anvers);  J.  Til.  Radoux  (Liege);  A.  Bazzini 
(Milán);  A.  ÍAochalo  (Lisboa) ;  Grieg  ('Cr/síía/j/a>;  Svendsen,  Niels  üode  (Copen- 
hage),  etc. ,  etc. » 
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conversan  con  él,  en  la  intimidad  de  una  amistad  sincera,  algunos  de  los 
que  aun  no  han  dejado  la  lira  ó  los  pinceles,  y  otros  que  ya  se  fueron 
para  no  volver  más. 

*  *  * 

Tratábase  en  Pamplona  de  obsequiar  al  gran  violinista  Sarasate,  y 
pidiéronle  á  Monasterio  un  pensamiento  siquiera  para  publicarlo  en  un 
número  extraordinario,  junto  con  otros  trabajos  literarios  y  artísticos. 
Monasterio  aprovechó  gustosísimo  esta  ocasión  «de  rendir— decía  él — 
un  tributo  de  admiración  á  mi  insigne  colega»,  y  patentizar — decimos 
nosotros — cuánto  le  entusiasmaban  las  glorias  ajenas,  cuando  eran  glo- 
rias de  su  España. 

El  autógrafo  que  remitió  decía  así: 

«Cuando  la  historia  registre  en  sus  anales  las  grandezas  y  las  glorias  de  Navarra  en 
el  siglo  XIX,  después  de  consignar  los  nombres  de  tantos  como  se  han  distinguido  en 
el  divino  arte  y  fueron  honra  del  noble  suelo  que  les  vio  nacer,  escribirá,  con  letras  de 
oro,  los  de  Eslava,  el  sabio  didáctico  y  restaurador  de  la  música  religiosa  en  España; 
de  Gayarre,  el  dulcísimo  cantor  de  las  más  hermosas  y  sentidas  melodías;  de  Arrieta, 
el  afortunado  autor  de  Marina  y  El  Grumete,  y,  por  último,  de  Sarasate,  el  vioünista 
tan  inimitable  en  la  pureza  de  los  sonidos  que  arranca  á  su  Stradivarius,  como  en  la  eje- 
cución de  sus  fascinadoras  fantasías  sobre  nuestros  cantos  y  danzas  populares.— J.  de 
Monasterio.» 

En  una  de  nuestras  Exposiciones  de  Bellas  Artes  había  obtenido  pre- 
mio insigne  el  cuadro  Salas  infirmorum  de  Menéndez  Pidal.  Pues  le 
faltó  tiempo  á  Monasterio  para  felicitarle,  escribiéndole  en  estos  tér- 
minos: 

« Repetidas  veces  he  manifestado  á  usted  mi  opinión,  poco  autorizada  pero  muy 

sincera  y  desapasionada,  respecto  de  esta  obra  y  de  otras  de  usted  pintadas  de  verdad, 
sin  mezcla  de  relumbrón,  y  de  una  manera  castiza,  española  de  buena  ley;  cualidades 
todas  harto  olvidadas  y  hasta  desdeñadas  por  no  pocos  de  nuestros  reputados  pinto- 
res modernos.  Me  apresuro  á  enviar  á  usted  mi  entusiasta  enhorabuena,  rogándole  la 
haga  extensiva  á  su  señora  (c.  p.  b.);  y  en  celebración  de  su  triunfo,  tan  justamente  me- 
recido, se  apresurará  también  á  tener  el  gusto  de  ir  á  dar  á  usted  en  su  casa  una  Sere- 
nata, con  su  mejor  Stradivarius,  su  admirador  y  buen  amigo— Jesús  de  Monasterio.» 

Palpita  en  estas  líneas  su  culto  de  la  belleza,  de  la  justicia  y  de  la 
amistad,  junto  con  su  buen  humor. 

Pues  su  afán  de  hacer  brillar  á  sus  amigos  se  adivina  en  esta  carta 
del  célebre  maestro  Arrieta: 

«Sr.  D.Jesús  de  Monasterio.  Muy  estimado  amigo  y  compañero:  Doy  á  usted  mil 
gracias  por  haberse  acordado  de  una  pobre  composición  mía,  que  vio  la  primera  luz 
en  Milán,  hace  (¡ay  de  mí!)  treinta  y  seis  años.  Su  forma  anticuada  y  vulgar  y  su  instru- 
mentación nada  notable  no  consienten  que  se  ejecute  en  los  conciertos  magnos  que 
usted  tan  dignamente  dirige.  Así,  pues,  le  suplico  muy  encarecidamente  deje  reposar 
en  la  huesa  común  de  los  pobres  á  mi  humilde  trabajo,  y  que  acepte  la  expresión  más 
sincera  de  gratitud  por  su  recuerdo  de  su  afectísimo  amigo  y  compañero— Emilio 
Arrieta.» 
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Uno  de  sus  más  insignes  discípulos,  Fernández  Arbós,  cuando  empe- 
zaba á  dar  sus  primeros  vuelos,  le  escribía  desde  las  playas  de  San- 
tander: 

« Estoy  citado  para  tocar  á  las  nueve  de  esta  noche  en  presencia  de  S.  M.  la  Reina, 

en  su  palacio  del  Sardinero.  Como  esta  señalada  honra  la  debo  á  usted,  que  tanto  se 
Interesa  por  mi  porvenir,  procuraré  corresponder  á  ella  hasta  donde  alcancen  mis  dé- 
biles fuerzas,  alentado  siempre  con  Ja  memoria  de  mi  distinguido  maestro.» 

Otra  celebridad  contemporánea  en  el  mundo  m  sical,  el  que  ha  lle- 
gado á  ser  el  maestro  Chapí,  el  inspirado  autor  de  las  inspiradas  partitu- 
ras de  Curro  Vargas,  La  Bruja,  La  Tempestad  y  de  tantas  otras,  le  es- 
cribía desde  Milán,  al  principio  de  su  carrera: 

«Muy  señor  mío  y  mi  querido  maestro:  Doy  á  usted  mil  gracias  por  su  participación 
en  la  calificación  de  mis  trabajos  como  pensionado.  Ojalá  en  los  siguientes  pueda  con- 
seguir hacerme  nuevamente  acreedor  á  la  honra  de  que  merezca  su  aprobación,  que  es 
para  mí  una  recomendación  de  gran  valia.» 

Y  así  sucedió,  como  lo  refiere^  el  crítico  musical  Esperanza  y  Sola, 
por  estas  palabras: 

«iVlucho  antes  de  que  el  Sr.  Chapí  nos  diera  á  conocer  con  sus  obras  lo  mucho  que 
vale,  el  insigne  Monasterio,  con  la  satisfacción  que  siente  todo  corazón  bueno  y  gene- 
roso al  descubrir  entre  la  ignorada  multitud  un  hombre  de  genio  y  de  talento,  nos  había 
hablado  de  él  con  gran  encomio,  y  manifestado  que  los  augurios  que  del  compositor 
de  La  Serenata  había  formado,  al  examinar  los  trabajos  que  presentó  para  aspirar  á  la 
medalla  de  oro  en  la  clase  de  composición  de  nuestra  Escuela  Nacional  de  Música, 
habían  tenido  feliz  cumplimiento  con  los  otros  que  más  tarde  había  enviado  de  Roma 
y  algunos  otros  que  la  casualidad  había  hecho  llegar  á  sus  manos.  Excusado  es  decir 
que  la  vox  populi  no  ha  hecho  después  sino  confirmar  los  vaticinios  del  simpático 
maestro  Monasterio.» 

Más  pruebas  de  que  se  desvivía  por  favorecer  (pero  haciendo  siempre 
justicia)  á  los  artistas  españoles  y  al  arte  español,  las  hallamos  á  cada 
paso  en  estas  cartas.  El  autor  de  la  trilogía  Los  Pirineos,  el  insigne 
maestro  Pedrell,  le  decía  en  una: 

«Le  quedo  agradecidísimo  por  sus  infinitas  bondades.  Gracias,  gracias  mil  y  de  co- 
razón por  todo,  mi  noble  amigo.  Tuvo  usted  buen  acierto  en  la  elección  de  los  objetos 
destinados  al  premio  que  usted  tuvo  la  bondad  de  conceder  á  la  Ilustración;  y  no  digo 
nada  de  su  precioso  Álbum  de  canto,  que  no  conocía  y  que  me  daba  dentera  no  ser 
el  autor  premiado,  para  quedarme  con  él  y  guardarlo,  codicioso,  en  mi  modesta 
biblioteca.» 

En  otra  de  posterior  fecha  (6  de  Enero  del  93)  le  da,  parte  de  su 
generosa  y  gigantesca  empresa  <^Hispaniae  Schola  Música  Sacra.— 
Opera  Varia  (SaecuL  XV,  XVI,  XVII,  XVIII)  diligenter  excerpta  accu- 
rate  revisa,  sedulo  concinnata  a  Philippo  Pedrell.  Le  envía  el  pros- 
pecto, en  que  se  promete  la  reproducción  de  «las  obras  fundamentales  de 
nuestra  cultura  musical»,  admiración  en  tiempos  pasados  de  propios  y 
extraños.  Hace  desfilar  ante  los  deslumbrados  ojos  de  los  amantes  de  las 
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glorias  patrias  la  pléyade  de  los  grandes  maestros  de  la  escuela  espa- 
ñola, desde  el  siglo  XV  al  XVIII,  tales  como  Peñalosa,  Rivera,  Cevallos, 
Torrentes,  Morales,  Escobedo,  Bernal,  Robledo,  Guerrero,  Victoria,  Juan 
Ginés  Pérez,  Navarro,  Comes,  Daniel  Pérez,  Diego  Ortiz,  Lerisa,  Periá- 
ñez,  Esquivel  de  Barahona,  Aguilera,  Tafalla  Valls.  Y  después  de  dar  á 
Monasterio  «gracias  muy  vivas  por  sus  sinceros  ofrecimientos»,  le  dice 
Pedrell,  como  asombrado  de  su  propia  obra,  más  atrevida  que  las  famo- 
sas expediciones  de  catalanes  y  aragoneses: 

«Y  ahora  lea  usted  el  adjunto  prospecto  y ¡agárrese!  Emprendemos 

eso  la  casa  Pujol,  de  ésta  (Barcelona),  la  de  Breitkoph,  de  Leipzig  (que 
lo  grabará)  y  yo.  Tiene  ya  Breitkoph  en  su  poder  los  primeros  cinco  vo- 
lúmenes, destinados  el  1.°  á  Morales,  el  2°  á  Victoria,  el  3.°  á  Gue- 
rrero, el  4."  á  Ginés  Pérez,  el  5.°  á  varios.  (Siglo  XV.)  Está  grabado  y 
corregido  el  primero  y  ahora  se  imprime  el  doble  texto  (castellano  y 
francés)  que  figura  en  frente  del  mismo.  En  la  lista  de  adhesiones  que  se 
imprimirá  en  cada  volumen  figuran  ya  personajes  muy  gordos.  No  me 
hubiera  perdonado  jamás  no  haber  invitado  á  usted  á  que  honrara  con 
su  nombre  ilustre  dicha  lista.  Su  Eminencia  el  Cardenal  de  Sevilla  y  otros 
augustos  Prelados  están  muy  interesados  en  esta  publicación,  que  espero 
ha  de  promover  la  reacción  deseada  en  favor  de  la  causa  de  la  música 
religiosa  y  la  de  nuestra  escuela.» 

La  cooperación  de  Monasterio  á  la  gran  empresa  de  su  amigo  Pedrell 
no  podía  faltar.  Pero  ¡ay!  no  todos  los  poderosos  y  los  intelectuales 
amaban  á  España  ni  se  interesaban  por  sus  glorias  artísticas  como  Mo- 
nasterio. Un  solo  volumen,  si  no  recordamos  mal;  un  solo  volumen, 
magníficamente  editado,  se  publicó.  No  se  cubrieron  los  gastos,  y  hubo 
que  suspenderse  la  edición hasta  nueva  orden. 


¿Y  Eslava?  ¿Qué  diremos  de  la  intimidad  de  aquel  gran  maestro  de 
maestros  españoles  con  Monasterio,  que  siempre  se  glorió  de  ser  su  dis- 
cípulo? ¡Cómo  le  quería  D.  Hilarión,  por  sus  hermosas  cualidades  de 
artista  y  de  español!  En  Septiembre  del  64  le  escribía  Eslava  desde  Ma- 
drid, haciéndole  confidencias  sobre  Gounod: 

«Yo  sigo,  como  tú  dices,  invariable  y  envidiable  en  mi  salud.  El  éxito  de  la  orquesta 
de  los  Campos  Elíseos  y  el  de  la  ópera  de  Gounod  ha  sido  bueno.  Sin  embargo,  la 
sinfonía  no  ha  hecho  tanto  efecto  como  en  el  Conservatorio.  Respecto  al  Fausto,  aun- 
que no  se  puede  negar  su  gran  éxito,  mi  opinión  no  es  en  todo  favorable,  porque  hay 
en  ella  exceso  de  modulación,  exceso  de  riqueza  instrumental  y  carencia  de  melodías 
sencillas,  lo  cual  engendra  monotonía.  Mi  opinión  en  música  vocal  es  que  las  voces 
estén  en  primer  término  del  cuadro  musical,  y  la  orquesta  en  segundo;  y  que  sólo 
excepcionalmente  se  invierta  este  orden  de  vez  en  cuando  en  gracia  de  la  variedad. 
Gounod  es  un  compositor  de  talento,  pero  no  de  genio  especialmente  melódico.  Yo 
creo  que  se  debe  mucha  parte  del  éxito  al  interés  del  argumento,  á  las  decoraciones,  á 
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los  trajes  y  también  á  la  ejecución,  que  lia  sido  buena.  Esto  que  acabo  de  decirte  no 
me  atreveria  á  decirlo  entre  ciertas  gentes  que  tienen  (ó  fingen)  un  entusiasmo  extraor- 
dinario por  esta  ópera » 

Cuatro  años  más  tarde  su  salud  no  era  ya  tan  invariable  ni  envidia- 
ble, y  vemos  al  buen  D.  Hilarión  huyendo  en  vano  de  los  calores  madri- 
leños, pues  no  pudiendo  quizá  costearse  un  viajecito  siquiera  á  las  cos- 
tas de  Cantabria,  se  vio  el  pobre  obligado  á  refugiarse  en  el  cercano 
pueblecillo  de  Aravaca: 

«en  una  casita  (propiedad  suya)  que  aunque  pequeña  me  basta,  y  tiene  un  bonito 
jardín  donde  pasar  una  buena  parte  del  día  entre  árboles  y  flores,  muy  contento  y  sin 
acordarme  de  Madrid  más  que  para  servirle » 

Aquí  pone  un  gesto  muy  expresivo,  desahogándose  con  Monasterio 
de  los  malos  ratos  que  le  hacían  pasar  por  este  tiempo  en  la  corte  las 
intrigas  que  dieron  por  resultado  el  año  siguiente  el  despojo  de  su  cargo 
de  Director  del  Conservatorio. 

No  le  estorbaban  á  Eslava  sus  hopalandas  de  sacerdote,  ni  ser  un 
presbítero  ejemplar,  para  ser  al  mismo  tiempo  uno  de  los  más  inteligen- 
tes é  inspirados  maestros  compositores  de  Europa.  Pero  la  negra  vesti- 
dura clerical  hacía  demasiada  sombra  á  los  esplendores  ó  fuegos  fatuos 
de  la  Revolución,  que  cegó  al  autor  de  El  tanto  por  ciento  y  á  su  amigo 
Arrieta;  y  lo  que  se  preveía,  sucedió;  y  Arrieta  fué  el  sucesor  de  Eslava. 
Prosigue  diciendo  la  carta: 

«Aquí  no  hablo  más  que  con  el  cura  y  el  sacristán :  aquél  me  habla  siempre  de  los 
siete  y  medio  reales  que  viene  á  tener  de  renta,  y  éste  de  su  miserable  estado,  sin  em- 
bargo de  ser  artista  de  canto  y  órgano,  sacristán-ministro  del  altar  y  dignísimo  profesor 

de  instrucción  primaria Aquí  he  recibido  tu  muy  grata,  escrita  en  el  género  caricato 

en  que  vas  haciendo  admirables  progresos.  Yo  creía  que  ese  género  sólo  podía  hacer 
reír;  pero  he  visto  prácticamente  que,  bien  manejado  por  un  experto  profesor,  puede 
hasta  hacer  llorar.  Te  digo  francamente  que  la  descripción  que  me  haces  de  la  Misa 
solemne  del  23  á  la  Virgen  de  la  Barquera,  el  Ofertorio,  la  Salve,  la  Comunión,  etc.,  me 
enterneció,  sin  embargo  de  que  de  vez  en  cuando  sacaba  la  pata  Calatañazor.  Mucho 
me  alegro  de  las  buenas  noticias  que  me  das  de  tu  madre,  de  tus  hermanas  y  de  sus 
respectivas  familias;  pero  siento  que  la  niña  de  Anita  siga  todavía  sin  dar  muestras  de 
desarrollo  alguno  intelectual.  Tus  conversaciones  y  las  de  tu  madre  habidas  conmigo 
acerca  de  esa  ñifla  me  hacen  tener  ya  gran  interés  en  su  desarrollo  intelectual,  que  es 
de  esperar  de  Dios  y  de  la  Santísima  Virgen  de  la  Barquera.» 

En  esta  carta  se  consigna  uno  de  los  casos  en  que  Monasterio,  con  su 
característica  idiosincrasia,  sabía  mezclar  lo  sublime  y  lo  ridículo.  Se  ve 
también  por  el  contexto  que  había  buscado  consuelo  á  su  aflicción  de 
familia  en  el  sensible  corazón  de  Eslava,  y  que  éste  se  conmovía  al  re- 
cuerdo de  aquella  preciosa  Barquerina,  de  quien  hemos  hablado  al  prin- 
cipio y  todavía  tendremos  que  volver  á  hablar  al  fin. 

Igual  cariño  é  interés  manifiesta  á  su  discípulo  en  la  carta  que  le  es- 
cribe desde  Sevilla,  por  Enero  del  71.  Sin  duda  había  ido  allí  huyendo 
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del  frío  de  Madrid,  que  hacía  más  daño  á  su  quebrantada  salud  que  el 
calor.  Desde  Sevilla,  pues  (teatro  en  su  mejor  edad  y  durante  doce  años 
de  sus  glorias  y  fatigas),  le  dice  á  Monasterio: 

«Yo  sigo  en  ésta,  bastante  bien  de  salud,  sin  embargo  de  que  este  año  hace  más 
frío  que  otros.  No  obstante,  me  acuerdo  muclio  de  Madrid,  y  siento  no  oír  tus  con- 
ciertos en  el  rinconcito  acostumbrado.  Los  sevillanos  me  abruman  con  las  muestras 
de  aprecio  que  me  dan,  y  paso  el  tiempo  devolviendo  visitas,  que  es  la  ocupación  más 
cargante  que  se  me  puede  dar.  Supongo  que  después  de  concluirse  las  sesiones  de 
cuartetos  empezarás  á  ensayar  los  conciertos  consabidos,  que  espero  tendrán  el  mismo 
éxito  que  los  años  anteriores.  En  esta  capital,  perla  de  la  antigua  Vandalia,  el  arte  mu- 
sical está  muerto.  Ni  conciertos,  ni  cuartetos,  ni  «pera,  ni  zarzuela,  ni  bufos  siquiera 
Iiay.  La  música  religiosa  se  ejecuta  bárbaramente.  Hasta  los  cantaores  de  la  playa  de 
Triana  y  los  que  antes  venían  de  la  playa  de  Málaga  lian  descendido  en  su  género  de 
un  modo  lamentable.  Todo  está  encancanizado  en  materia  de  música.  (¡Aquí  se  llora!)» 

¡Ay,  y  después  de  treinta  y  seis  años,  todavía  se  puede  seguir  llorando, 
no  sólo  en  Sevilla,  sino  en  otras  muchas  partes  de  España! 

Desde  su  retiro  de  Aravaca  le  vuelve  á  escribir  otra  vez  en  Agosto 
del  año  siguiente,  diciéndole: 

«Yo  sigo  muy  bien:  mi  peclio  y  estómago  están  mejor  que  antes  de  la  enfermedad. 
Lo  único  que  me  molesta  son  los  nervios,  que  no  sé  por  qué  me  causan  pertinaces 

insomnios Muciio  me  alegro  de  que  hayas  emprendido  tus  trabajos  preparativos 

para  la  publicación  de  un  método  de  víolin;  porque  además  de  poder  darte  honra  y 
provecho,  el  prestigio  del  arte  músico  español  va  ganando  mucho  con  la  publicación 
de  obras  de  esa  importancia.  Tú  no  necesitas  de  mis  consejos  en  ese  ramo;  pero  te 
diré  mi  opinión  siempre  que  quieras  saberla.  Yo  no  hago  nada.  Mi  vida  hoy  es  la  del 
burro,  ó,  mejor  dicho,  del  pollino,  porque  los  burros  íiabajan  y  mucho.  Dios  quiera 
que  pueda  volver  á  mis  ocupaciones  acostumbradas,  aunque  sea  con  gran  mode- 
ración  » 

Algo  pudo  cumplir  su  deseo  en  Sevilla,  desde  donde  en  Diciembre 
del  mismo  año  72  decía  á  Monasterio: 

« Aburrido  de  una  vida  inactiva,  holgazana  y  tonta,  he  empezado  á  escribir  algu- 
nas cosillas.  Lo  primero  que  he  escrito  han  sido  unas  letrillas  á  Nuestro  Padre  Jesús 
del  Gran  Poder,  que  me  parece  que  han  salido  enfermas  y  que  valen  poco.  Hice  tu 
encargo  de  rezar  un  Padrenuestro  y  un  Credo  á  Nuestro  buen  Padre  del  Perdón,  ro- 
gándole por  ti;  y  espero  que  tú  me  habrás  encomendado  á  Nuestra  Señora  de  la  Salud.» 

Por  último,  no  bien  convalecido  Eslava  de  una  de  las  enfermedades 
que  dos  años  después  le  habían  de  conducir  al  sepulcro,  parece  que  se 
olvida  de  sí  para  acordarse  de  su  querido  violinista,  y  en  Septiembre 
del  76  le  escribe  interesándose  por  su  salud,  que  era  más  delicada  que 
de  ordinario,  y  deseándole  que  le  probasen  bien  las  aguas  de  Ontaneda. 
¡Hermosa  amistad,  en  verdad,  la  de  estas  dos  grandes  almas  tan  de  artis- 
tas, tan  españolas  y,  lo  que  vale  más  que  todo,  tan  cristianas!  Análogo 
espectáculo  nos  ofrecen  las  relaciones  de  amistad,  caridad  y  piedad  que 
tuvo  con  D.  Jesús  el  que  debe  llamarse  á  boca  llena  un  hombre  de  Dios; 
el  que  supo  juntar  con  la  aureola  de  una  virtud  extraordinaria  la  aureola 
del  artista.  Hablamos  de  D.  Santiago  de  Masarnau.  Sí;  el  fundador  en 
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España  de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl,  y  entregado  en 
cuerpo  y  alma  al  ejercicio  de  la  caridad,  nunca  se  olvidó  de  que  en  sus 
juveniles  años,  en  Londres  y  en  París,  había  dado  culto  al  divino  arte,  y 
obtenido  la  amistad  y  aun  la  admiración  de  Chopin,  de  Meyerbeer,  de 
Rossini. 


Las  cartas  que  de  él  conservaba  Monasterio  dan  testimonio  de  que 
hasta  en  sus  últimos  años  supo  conciliar  la^  armonías  de  la  música  con 
las  más  inefables  armonías  de  la  caridad  de  Dios  y  del  prójimo,  como  lo 
había  empezado  á  practicar  en  París,  siendo  émulo  de  Ozanam  en  el 
amor  á  los  pobres,  y  de  Chopin  en  el  dominio  del  piano  (1). 

Entresaquemos  de  sus  cartas  algunos  párrafos  en  que,  por  boca  de 
Masarnau,  habla  la  piedad,  la  caridad  y  el  arte: 

« No  conozco  á  ninguno  de  los  señores  cuya  lista  me  incluye  usted,  mi  querido 

D.  Jesús,  y  las  circunstancias  de  ser  delito  (verdadero  ó  supuesto)  político,  dificulta 
algún  tanto  el  que  yo  pueda  influir  en  su  despacho  ó  resolución.  Sin  embargo,  se  hará 
lo  que  se  pueda.  Espero  tener  pronto  el  gusto  de  abrazar  á  usted,  y  entretanto  me  repito 
suyo  afectísimo  de  veras  y  humilde  consocio  duplicado.— Santiago.» 

Con  fecha  de  Julio  del  66  decía: 

« En  las  noticias  que  me  da  usted  de  esa  querida  Conferencia,  hay  bemoles,  pero 

también  hay  sostenidos.  Considerando  todo,  me  parece  que  no  hay  motivo  para  des- 
animarse, pues  se  logra  bastante  fruto,  que  no  se  lograría  si  faltara  comple'tamente  el 
espíritu  de  caridad.  Nuestra  junta  del  22  estuvo  bastante  animada,  aunque  menos  con- 
currida que  las  otras  tres  que  tenemos.  Nos  predicó  el  Sr.  Nuncio,  y  el  Sr.  Sanz  y  Forés 
pronunció  un  discurso  verdaderamente  admirable » 

En  Octubre  del  61  participaba  á  su  consocio  duplicado,  con  satisfac- 
ción que  no  trataba  de  disimular,  cómo  había  logrado  un  deseo  que  aca- 
riciaba desde  niño.  Dice  así: 

«Mi  muy  querido  D.  Jesús:  Aquí  tiene  usted  la  carta  para  París  que  me  pide  en  su 
muy  grata  del  16  del  actual.  Con  efecto,  algo  he  compuesto  desde  que  usted  se  marchó 


(1)  Dios  Nuestro  Señor  se  quiso  servir  de  Masarnau,  en  esta  época  á  que  nos  refe- 
rimos, para  influir  en  la  conversión  del  gran  Donoso  Cortés,  como  lo  refiere  el  incom- 
parable orador  por  estas  palabras,  escritas  al  Marqués  de  Raffin: 

«Yo  siempre  fui  creyente  en  lo  íntimo  de  mi  alma,  pero  mi  fe  era  estéril,  porque  ni 

gobernaba  mis  pensamientos,  ni  inspiraba  mis  discursos,  ni  guiaba  mis  acciones 

Cuando  estaba  en  París  traté  íntimamente  á  Masarnau,  y  aquel  hombre  me  sojuzgó  con 
sólo  el  espectáculo  de  su  vida,  que  tenía  á  todas  horas  delante  de  mis  ojos.  Yo  había 
conocido  hombres  buenos  y  honrados,  y,  sin  embargo,  entre  la  honradez  y  la  bondad 
de  los  unos  y  la  honradez  y  la  bondad  del  otro  hallaba  yo  una  distancia  inconmensu- 
rable; estaba  en  que  eran  dos  clases  de  honradez  de  todo  punto  diferentes.  Pensando 
en  este  negocio,  vine  á  averiguar  que  la  diferencia  consistía  en  que  la  una  honradez  era 
natural  y  la  otra  sobrenatural  ó  cristiana.  Masarnau  me  ha  hecho  conocer  á  usted  y  á 
otras  personas  unidas  por  los  vínculos  de  las  mismas  creencias;  mi  convicción  echó 
entonces  raíces  más  hondas  en  mi  alma,  y  llegó  á  ser  inveuQible  por  lo  profunda.» 
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y  algo  estoy  haciendo;  pero  lo  que  absorbe  principalmente  mi  atención  es  el  órgano 
que  han  traído  á  San  Luis  de  los  Franceses  de  la  casa  Cavaillé-CoII,  de  París,  y  que, 
como  usted  sabe,  está  á  mi  disposición  á  todas  horas.  Cabalmente  era  un  deseo  que 
tenía  desde  la  edad  de  cinco  años,  y  no  exagero.  Aunque  algo  tarde,  se  me  ha  logrado, 
y  estoy  vuelto  tarumba  con  esto.  Veo  con  la  mayor  satisfacción  lo  bien  que  ha  apro- 
vechado usted  el  tiempo,  y  espero  á  su  regreso  me  enseñará  ese  Rondó  y  el  Concierto, 
que  no  he  oído  más  que  al  piano.  Agradezco  á  usted  las  noticias  que  de  paso  me  da  de 
nuestra  Sociedad  en  esa,  y  sus  ofrecimientos  para  cuando  se  halle  en  París » 

En  otra,  respondiendo,  sin  duda,  á  una  pregunta  de  Monasterio,  con- 
testa: 

« La  Overtura  yace,  es  verdad,  en  el  atril,  pero  es  porque  estoy  ocupado  en  una 

Salve  que  urge  para  unas  amigas  de  Barcelona,  y  tan  luego  como  la  acabe,  emprendo, 
la  instrumentación,  que  puede  ser  bellísima  si  acierto  á  sacarla  del  tintero.  Allá  vere- 
mos. También  deseo  ver  la  Marcha,  aceptando  con  mucha  gratitud  el  homenaje  que  me 
dispensa  usted,  sin  merecerlo,  de  mostrármela  antes  que  á  ningún  otro » 

He  aquí  el  juicio  que  le  merecían  algunas  composiciones  de  Monas- 
terio: 

« Gracias  también  por  las  lindas  (sin  lisonja)  composiciones  que  me  dejó  usted 

aquí  el  otro  día.  Todas  me  gustan,  aunque  no  igualmente.  Entiendo  que  el  Síes  música, 
pero  no  soy  aficionado  á  esta  clase  de  composiciones  en  que  el  autor  se  ata  los  pies 
para  mostrar  que  puede  andar  aun  con  los  pies  atados.  Después  de  la  Cantinela,  lo  que 
más  me  gusta  es  El  Cautivo.  Hay  en  él  un  bemol  que,  á  mi  modo  de  ver,  ó  mejor,  á  mi 
modo  de  oír,  vale  un  tesoro.  Ya  hablaremos.  Los  pobres  me  encargan  muchas  expre- 
siones.» 


Á  Masarnau  debemos  también  el  saber  las  peripecias  del  magnífico 
retrato  de  Monasterio,  debido  al  pincel  primoroso  de  Madrazo  (Fede- 
rico). Porque  le  decía  Masarnau:  «Vea  usted,  D.Jesús,  lo  que  me  escri- 
bió ayer  Federico.»  Y  lo  que  le  escribió  fué  lo  siguiente: 

«Mi  querido  Santiago:  No  he  contestado  á  tu  carta-recuerdo  que  tuve  el  gusto  de 
recibir  el  domingo,  porque  tenía  la  esperanza  de  hallar  un  par  de  días  en  la  presente 
semana  para  concluir,  al  menos,  la  cabeza  en  el  retrato  de  Monasterio;  pero  veo  qae 
me  es  del  todo  imposible,  por  lo  atrasado  que  tengo  (á  causa  de  varios  cambios  y 
arrepentimientos  más  ó  menos  infelices)  el  retrato  de  la  Marquesa  de  Larios,  que  he 
prometido  entregar  inmediatamente,  y  cuyo  marco  está  ya  esperándome  y  muerto  de 
risa.  Así,  pues,  no  tendré  más  remedio  que  dejar  el  retrato  de  Monasterio  para  cuando 
vuelva  de  Santander;  y  espero  que  querrás  continuar  el  encargo  de  recordármelo,  que 
yo  quedo  en  el  grato  deber  de  buscar  y  encontrar  los  días  para  las  sesiones  precisas, 
que  creo  no  bajarán  de  cinco.» 

De  pocos  será  conocida  la  manera  original  de  celebrarse  las  sesiones 
en  el  estudio  de  Madrazo  cuando  retrataba  al  insigne  maestro.  El  pintor 
tenía  en  su  izquierda  el  tiento,  la  paleta  y  los  pinceles,  á  un  lado  el  caba- 
llete con  el  lienzo  y  delante  á  Monasterio  con  el  violín,  no  en  actitud  de 
tocar,  sino  de  descansar  sobre  sus  laureles.  Pero  el  genio  y  los  nervios  no 
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dejaban  estar  en  la  misma  postura  al  músico;  las  dificultades  cansaban  á 
veces  al  descontentadizo  pintor;  y  entonces  convenían  los  dos  en  inte- 
rrumpir el  trabajo.  Monasterio  se  ponía  á  ejecutar  en  su  violín  algo  ma- 
ravilloso que  sabía  le  gustaba  al  pintor,  y  el  pintor,  durante  aquellos 
deliciosos  y  demasiado  breves  instantes,  se  sentía  de  nuevo  inspirado  y 
rogaba  á  su  modelo  que  se  volviera  á  estar  quieto.  Entonces  callaba  el 
violín  y  hablaban  los  colores. 

Madrazo  proponía  en  una  de  sus  cartas  á  Monasterio  dos  días  para 
las  dos  últimas  sesiones  «que  nos  faltan».  Porque  «ya  tengo  ganas  de 
verle  á  usted  concluido».  Lo  vio,  por  fin,  y  le  escribió  en  otra  en  estos 
términos: 

«Su  retrato  está  listo  y  esperando  su  traslación.  Pero  usted  no  sabe  que  me  lie  cons- 
tituido en  secuestrador  (he  abrazado  esta  noble  profesión),  y  que  es  preciso  que  me  dé 
usted  lo  que  á  pedirle  voy  por  el  rescate  de  su  alter  usted;  y  lo  que  le  voy  á  pedir  y  lo 
que  me  va  usted  á  dar  ó  prometer,  con  la  intención  deliberada  de  cumplirlo  pronto,  es 
que  cuando  se  abra  el  abono  para  los  conciertos  del  Circo  de  Rivas  pueda  yo  contar 
con  un  buen  palco  para  la  Sra.  Marquesa  de  ¿arios.  ¿Me  lo  promete  usted?  En  este 
caso,  cuente  usted  con  que  recibirá  muy  pronto  su  efigie  y  la  de  su  victima » 

Monasterio,  por  su  parte,  siempre -atento  y  agradecido,  al  recibir  su 
magnífico  trasunto,  le  regaló  un  estuche  y  le  escribió  lo  siguiente: 

«¿No  le  parece  á  usted  soberanamente  injusto  que  usted  no  tenga  ni  el  más  insigni- 
ficante recuerdo  mío  que  le  traiga  á  la  memoria  el  sincero  afecto  que  le  profeso,  mien- 
tras que  yo  poseo  uno  de  usted,  y  tan  inapreciable,  que  él  solo  basta,  y  aun  sobra,  para 
que  la  posteridad  no  pueda  sepultar  en  el  panteón  del  olvido  á  este  pobre  músico?  Si  á 
usted  no  se  lo  parece,  á  mí  si,  y,  por  lo  tanto,  no  extrañará  que,  á  fuer  de  terdadero 
amante  de  la  música,  me  disuene  semejante /a/fa  de  armonía.  Sea  usted,  pues,  una  vez 
más  bondadoso  conmigo  y  dígnese  aceptar  el  adjunto  pequeñísimo  recuerdo  que  con 
tanto  gusto  le  ofrezco,  suplicándole  al  propio  tiempo  que  le  considere  únicamente 
como  un  testimonio  de  gratitud  de  su  afectísimo  amigo  y  admirador,  q.  s,  m.  b.,— Jesüs 
DE  Monasterio.» 

Madrazo  le  contestó: 

«Pero  ¿qué  ha  hecho  usted  conmigo?  Hay  cosas  que  pueden  y  que  quizás  también 
deben  hacer  las  personas  que  sólo  son  conocidas  en  este  mundo  por  sus  riquezas;  pero 
de  ninguna  manera  los  que  valen  por  los  dones  recibidos  del  cielo  y  por  lo  que  han 

trabajado  estudiando  sin  cesar ¿Qué  necesidad  tenia  usted  de  enviarme  ese  regalo? 

Absolutamente  ninguna.  ¿Qué  me  ha  movido  á  hacer  su  retrato?  El  deseo  y  el  gusto  de 
ofrecerle  esa  pequeña  muestra  de  mi  amistad  y  simpatía,  y  al  mismo  tiempo  de  admi- 
ración por  su  talento.  Además,  también  me  movía  algún  interés,  y  era  que  si  el  retrato 
no  salía  del  todo  mal,  ó  era  digno  de  usted,  pudiesen,  andando  el  tiempo,  figurar  en  él 
juntos  nuestros  dos  nombres.  Por  consiguiente,  ya  quedaba  yo  con  esto  suficiente- 
mente retribuido.  Y  si  á  ello  se  agregan  los  deliciosos  ratos  que  hasta  en  mi  estudio 
me  ha  hecho  usted  pasar,  haciéndome  oír  en  nuestros  descansos  divinas  armonías  por 
medio  de  su  mimado  violín,  resultará  que  el  deudor  era  yo,  y  no  usted » 
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En  virtud  de  las  analogías  misteriosas  que  hay  entre  todas  las  artes, 
entre  la  ciencia  de  los  colores  y  la  de  los  sonidos,  de  que  habló  aguda- 
mente el  maestro  Barbieri  en  un  notable  discurso  académico.  Monasterio 
se  entendía  muy  bien  con  pintores  y  escultores,  y  éstos  con  él.  Su  vida 
y  también  su  correspondencia  nos  proporcionan  datos  para  deducir  que 
fué  algo  más  que  un  aficionado  vulgar,  y,  sobre  todo,  que  los  pintores 
tenían  en  mucho  su  voto  y  en  mucho  su  amistad.  Entre  éstos  sobresale 
el  que  es  una  verdadera  gloria  del  arte  pictórico  español,  el  insigne 
Pradilla. 

¡Cuántas  y  cuan  preciosas  cartas  conservaba  Monasterio  del  autor  de 
Doña  Juana  la  Loca  y  de  La  rendición  de  Granada! 

«¡Gratisima,  entre  las  gratas,  me  llega  su  entusiasta  y  espiritual  felicitación,  que  de 
veras  estimo  y  agradezco  á  usted,  maestro!» 

Así  comenzaba  una  de  Pradilla,  escrita  desde  Roma,  en  que  habla  á 
Monasterio  de  su  vuelta  á  la  patria,  «gracias  á  la  delicadeza  y  á  la  vigo- 
rosa iniciativa  del  ministro  Sr.  Linares  Rivas  y  á  la  opinión  pública  que 
así  lo  ha  reclamado».  No  podía  esto  menos  de  sonreirle,  y,  sin  embargo, 
sólo  la  idea  de  que  tenía  que  abandonar  su  «alquilada  villa  en  las  palu- 
des  pontinas»  y  emprender  «la  labor  antipática  de  levantar  tantos  trastos 
de  los  estudios,  le  daba  escalofríos». 

Otro  artista  amigo,  de  grandes  esperanzas,  marchitas  ¡ay!  en  flor,  fué 
el  joven  escultor  sevillano  Antonio  Susillo.  Todavía  recuerdo  la  hermosa 
mañana  en  que  me  hizo  su  presentación  Monasterio.  Un  sol  esplendente 
penetraba  por  los  balcones  del  artístico  salón  de  recibo  que  éste  tenía,  y 
que  daban  á  la  plaza  de  Oriente  de  Madrid.  Al  entrar  Susillo  y  estrechar 
la  mano  del  maestro,  parecía  rodeado  de  un  nimbo  sonrosado  de  alegría, 
de  gloria  y  de  esperanza.  Empezaba  entonces  á  remontarse  en  alas  de  la 
fama.  Algo  de  la  obra  artística  que  habían  llevado  á  cabo  su  paisano 
Becker  con  la  pluma  y  Fortuny  con  los  pinceles,  pretendía  realizar  Su- 
sillo con  su  cincel.  Quién  me  hubiera  dicho  entonces:  «¿Ves  ese  artista 
tan  lleno  de  ilusiones?  Trabajará  inmensamente;  brillará,  querrá  brillar 
cada  vez  más  y  trabajar  más  cada  vez;  y  su  cerebro,  aunque  tan  bien  or- 
ganizado y  equilibrado  ahora,  no  acostumbrado  á  la  enorme  tensión  y  á 
la  incesante  y  febril  actividad  á  que  le  va  á  sujetar,  llegará  pronto,  de- 
masiado pronto,  á  presentar  los  síntomas  de  la  locura.  Y  un  día,  pensando, 
en  medio  de  su  perturbación  mental,  que  no  encontraba  salida  á  sus  asun- 
tos, tomará  el  tren  en  Sevilla,  se  bajará  minutos  después  en  el  empalme 
y se  levantará  la  tapa  de  los  sesos.»  ¡Pobre  Susillo!  ¡Cómo  lo  debió  sen- 
tir Monasterio,  que  tanto  se  había  interesado  por  él  desde  sus  principios! 
¡Con  qué  pena  recorrería  aquellas  cartas  suyas,  aquellos  párrafos!: 

«Le  envío  una  fotografía  de  mi  grupo  Bajo  la  Esfinge,  para  que  la  conserve  como 
recuerdo  mío,  que  harto  conozco  lo  humilde  del  trabajo,  para  ser  dedicado  á  un  hom- 
bre que  vale  tanto;  pero,  en  cambio,  se  la  ofrezco  con  el  alma Me  puse  á  trabajar 
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con  ardor  é  hice  un  grupo  de  tamaño  natural  en  menos  de  dos  meses,  que  represen- 
taba á  Cervantes  y  la  Posteridad,  que  besaba  la  frente  de!  autor  del  Quijote  y  le  cenia 
una  corona.  Con  la  premura  del  tiempo,  no  pude  yo  mismo  hacer  el  vaciado  en  yeso, 
y  con  el  afán  de  enviarlo  á  la  Exposición,  encomendé  el  vaciado  á  un  señor  (jue  me  lo 

inutilizó  por  completo » 

«Sr.  D.Jesús  de  Monasterio.  Mi  querido  amigo:  Hoy  tengo  el  gusto  de  enviarle  una 
fotografía  de  mi  último  grupo  El  grito  de  Independencia.  Se  lo  envió  convencidísimo 
bástala  evidencia  que  no  vale  la  pena  de  que  llegue  á  sus  manos;  pero  como  sé  que 
usted  no  verá  en  ella  más  que  el  recuerdo,  por  esta  razón  se  la  envió.  No  he  podido 
conseguir  se  vea  en  la  fotografía  la  figura  que  toca  á  rebato,  motivo  principal  del  gru- 
po; no  le  hago  más  explicación,  porque  sé  que  usted  ve  mis  obras  con  tanta  benevo- 
lencia que  embellece  sus  defectos.  ¡He  querido  que  griten  ¡guerra!  los  vivos  y  los 
muertos! » 

Pero  sin  duda  alguna  que  lo  que  más  conmovería  á  Monasterio  sería 
la  carta  que  Susillo  le  escribió  desde  Paris  en  Abril  del  83,  buscando 
consuelo  en  su  corazón  de  amigo  y  de  artista.  Le  escribía  bajo  la  impre- 
sión de  un  gran  desaliento  y  una  tristeza  profundísima.  Todo  le  era  hos- 
til; su  estilo  y  sus  obras  eran  criticados:  no  podía  ya  contar  con  su  prín- 
cipe-mecenas; le  obligaron  á  ir  á  trabajar  á  la  Academia  hasta  el  día  de 
Jueves  Santo,  contra  lo  cual  protestaba  en  estos  términos:  «Por  más  que 
sean  artes  liberales,  yo  estoy  acostumbrado  á  respetar  esos  días,  como 
me  han  enseñado  mis  padres  y  como  yo  lo  siento.»  Sus  compañeros  de 
Academia  «hacían  gala  de  ser  ateos».  Sus  vejaciones  eran  continuas;  lle- 
garon hasta  á  destrozarle  un  modelo;  y  exclamaba  en  la  carta:  «Dios  me 
dé  mucha  paciencia,  que  bien  la  necesito.»  Va  á  Misa  el  domingo  á  San 
Sulpicio,  y  el  pago  de  las  sillas  aun  durante  la  elevación  de  la  Hostia,  la 
manera  de  estar  en  el  templo  aquellos  fieles,  le  desconcierta  y  le  deja 
frío.  «¡Este  París— dice— parece  un  teatro  inmenso,  donde  todo  es  ficti- 
cio, todo,  todo!» 

Su  amigo  Monasterio  le  quiso  alentar  y  consolar,  y  le  escribió  la 
siguiente,  que  merece  reproducirse  íntegra: 

«Madrid,  12  de  Mayo  de  1883.  Sr.  D.  Antonio  Susillo.  Mi  querido  y  distinguido 
amigo:  Ante  todo,  empiezo  pidiendo  á  usted  perdón  por  mi  tardanza  en  contestar  á  su 
atenta  y  muy  afectuosa  carta,  fecha  12  del  pasado  Abril;  pero  la  causa  principal  ha  sido 
€l  estado  delicado  de  mi  salud  en  general,  y  muy  especialmente  la  debilidad  nerviosa  de 
mi  cabeza,  que,  durante  algunas  temporadas,  no  me  permite  ocuparme  de  ningún  tra- 
bajo intelectual,  y  hasta  para  escribir  una  sencilla  carta  necesito  á  veces  hacer  tales 
esfuerzos  al  tratar  de  trasladar  mis  ideas  al  papel,  que  mi  espíritu  se  fatiga  y  se  exaltan 
mis  nervios  de  una  manera  indescriptible.  En  fin,  hoy  que,  á  Dios  gracias,  me  encuentro 
con  la  cabeza  algo  más  despejada,  quiero^tener  el  gusto  de  contestar  á  su  precitada 
epístola. 

«El  relato  de  cuanto  ésta  encierra  me  ha  interesado  vivamente,  y  bien  comprendo 
toda  la  tristeza  y  hasta  amargura  de  que  el  sano  corazón  de  usted  estará  lleno,  en  vista 
de  los  sucesos  que  me  refiere.  Seguro  estoy  de  que  habrá  usted  recordado,  no  una 
sola  vez,  sino  muchas,  lo  que  le  manifesté  respecto  de  esa  moderna  Babilonia,  cuyo  mo- 
vimiento intelectual  y  material  presumí  que  produciría  en  usted  efectos  análogos  á  los 
que  yo  experimenté  desde  la  primera  vez  que  en  ella  puse  el  pie.  Veo  que  en  este  par- 
ticular, como  en  otros  de  que  á  usted  hablé,  mis  vaticinios  se  han  realizado.  Por  lo  que 
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atañe  á  las  delicadas  y  cariñosas  muestras  de  aprecio  y  de  simpatía  con  que  desde  un 
principio  han  distinguido  á  usted  sus  nuevos  condiscípulos  de  Academia,  lejos  de  oca- 
sionarle disgusto,  debe  servirle  de  gran  satisfacción,  pues,  á  no  dudarlo,  la  envidia  es 
el  principal  móvil  de  su  mezquino  proceder.  Me  dice  usted:  «París  me  ahoga;  apenas 
»hace  un  mes  que  estoy  en  él,  y  deseo  perderle  de  vista  cuanto  antes,  pues  me  parece 
»un  teatro  inmenso  donde  todo  es  ficticio.»  Bien  se  echa  de  ver  por  semejante  aprecia- 
ción el  estado  de  abatimiento  en  que  al  trazar  estas  líneas  se  encontraba  usted,  lo  cual, 
dadas  sus  ¡deas,  educación  y  condiciones  de  carácter,  no  podía  menos  de  sucederle; 
pero  no  dudo  que  á  estas  horas  ya  habrá  usted  modificado  algún  tanto  sus  opiniones  res- 
pecto de  París;  y  de  todos  modos  su  estancia  en  esa  ha  de  serle  altamente  beneficiosa 
para  el  desarrollo  de  su  talento.  Supuesto  que  se  habrá  usted  puesto  en  relación  con 
nuestros  más  distinguidos  artistas  españoles,  tales  como  Madrazo,  Domingo,  Palma- 
ron, Rico  y  otros  que  ya  gozan  ahí  (como  en  todas  partes)  de  merecido  renombre.  Pero 
si  aun  no  los  hubiese  usted  visitado,  no  deje  de  hacerlo  ni  de  saludarles  en  mi  nombre; 
pues  además  de  tener  el  gusto  recíproco  de  conocerse  y  de  tratarse  como  artistas,  ser- 
virá, sobre  todo  á  usted,  de  satisfacción  y  de  consuelo  el  poder  conversar  en  nuestro 
hermoso  idioma  patrio.  Veo  por  su  citada  carta  que  ya  había  usted  empezado  una  de 
las  obras  que  le  encargó  la  reina  D.^  Isabel,  y  seguro  estoy  que  será  digna  de  usted. 
Espero  tener  ocasión  de  juzgar  de  ella  por  mí  mismo  (aunque  carezco  de  conocimien- 
tos para  apreciarla  debidamente);  pero  entretanto  espero  también  que  cuando  usted  la 
termine  me  comunicará  con  entera  libertad  y  franqueza  su  propia  opinión  acerca  de 
ella,  pues  me  hago  la  ilusión  de  creer  que  la  carta  á  que  ahora  contesto  no  será  la 
última  que  usted  me  dedique  mientras  permanezca  en  esa  ¡capital.  Termino  excitando 
á  usted  á  seguir  trabajando  con  ardor,  con  entusiasmo,  y,  sobre  todo,  con  el  propósito 
inquebrantable  de  no  prostituir  Jamás  en  sus  obras  el  genio  artístico  con  que  Dios  se 
ha  servido  dotarle.  Perdóneme  usted  que  insista  (tal  vez  algo  impertinente)  en  recomen- 
darle siempre  este  último  punto,  tanto  más  cuanto  que  creo  y  espero  no  lo  atribuya 
usted  más  que  al  verdadero  interés  y  cariñoso  afecto  que  le  profesa  su  buen  amigo  y 
admirador— J.  de  Monasterio.» 

(Continuará.) 
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poco  que  se  registren  las  Cédulas  Reales  en  los  pasados  siglos,  se 
tropezará  con  estas  ó  parecidas  palabras:  «Y  yo,  como  patrón  que  soy 

de  las  iglesias  de  España »,  ó  bien:  «Presento  para  tal  iglesia,  que  es 

de  mi  patronazgo »  Estas  frases  representan  una  historia,  la  historia 

-del  Real  Patronato,  cuyas  páginas,  aun  sin  escribir,  deberían  serlo  unas 
con  oro,  otras  con  las  lágrimas  de  la  santa  Iglesia;  porque  si  en  épocas 
y  circunstancias  especiales,  cuando,  v.  gr.,  reina  un  buen  rey,  aconsejan 
buenos  consejeros  y  no  existe  ya  fundada  la  jerarquía  eclesiástica  com- 
pleta en  una  nación,  la  Iglesia,  aunque  con  algún  fundado  recelo  de  la 
debilidad  humana,  crece,  se  desarrolla  y  prospera  á  la  sombra  y  protec- 
ción de  un  cetro  católico,  á  quien  adorna  la  codiciada  joya  del  patro- 
nato; en  otras  ocasiones  puede  recordar  lo  que  el  P.  Lupo  escribe  del 
.emperador  Federico  II  (1215-1250),  que  cuando  públicamente  se  levantó 
contra  la  Iglesia  romana,  las  veces  que  había  de  dar  permiso  para  ele- 
gir prelado  de  una  iglesia,  elegía  él  mismo  persona  que  no  le  fuera  sos- 
pechosa, y  de  este  modo,  «con  obispos  y  abades  adictos  á  su  causa,  po- 
derosamente batía,  como  con  ariete,  los  muros  de  la  Iglesia  romana: 
per  obnoxios  sibi  episcopos  et  abbates  insigniter  arietabat  romanam 
Ecdesiam»  (1).  No  teniendo  ésta  que  esperar  en  esos  casos  de  tal  cetro 
tutela,  sino  esclavitud,  como  con  amarga  queja  el  Pontífice  reinante 
exclamaba  en  su  primer  Consistorio,  lamentando  los  asuntos  de  Fran- 
cia (2). 

Conviene,  con  todo,  advertir  que,  como  es  prudente  temer  el  abuso 
de  tan  temible  arma,  es  injusto  afirmarlo  sin  pruebas,  é  injurioso  á  la 
Santa  Sede  suponer  que  deja  al  capricho  de  un  Gobierno,  cual  si  fuese 
terreno  conquistado,  la  provisión  de  beneficios  eclesiásticos  aun  mayo- 
Tes,  sin  cuidarse  por  sí  ó  sus  representantes  de  entenderse  amigable- 
mente sobre  los  sujetos  más  dignos  y  convenientes;  pues  con  razón  decía 
Benedicto  XIV  (3):  «Añadir  que  no  se  puede  gobernar  lo  temporal  si  el 


(1)  Synodorum  generalium  ac  provincialium  Decreta  et  cañones  scholiis,  notis  ac 
■histórica  actorum  dissertatione  illustrati,  per  F.  Christianum  Lupum;  t.  IV.  Vene- 
tiis,  MDCCXXV.  Dissertatio  3."  De  Regia  Antistitum  nominatione ,  pág.  146. 

(2)  14  de  Noviembre  de  1904.  Acta  S.  Sedis,  37.°,  303. 

(3)  Acta  Benedicti  XIV,  1.°,  221,  en  su  carta  á  Carlos,  electo  emperador  de  roma- 
nos, de  18  de  Abril  de  1744:  Crediamo  esser  noto. 
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que  lo  ha  de  hacer  no  tiene  á  los  Obispos  dependientes  de  sí,  es  propo- 
sición que,  explicada  según  conviene,  puede  tener  recto  sentido;  admi- 
tiendo también  Nos  que  el  Obispo  no  debe  ser  sospechoso  al  señor  tem- 
poral y  que  á  éste  pertenece  el  derecho  de  representar  los  motivos  de 
su  desconfianza  contra  el  que  ha  de  ejercer  autoridad  en  las  iglesias  si- 
tuadas en  sus  dominios»;  y  la  indiferencia  del  Soberano  en  tales  asuntos 
es  fingida  ó  equivale  á  desprecio. 

El  patronato  de  nuestros  reyes  no  es  exclusivo  de  España;  antes,  por 
causas  muy  dignas  de  investigación  detenida  y  profunda,  la  Santa  Sede 
se  ha  mostrado  pródiga  en  conceder  tales  ó  parecidos  privilegios,  y  bien 
pocas  son  las  naciones  católicas  en  que  los  gobernantes  no  tengan  parte 
más  ó  menos  positiva  en  la  elección  de  los  jefes  de  la  jerarquía  eclesiás- 
tica (1). 

Queriendo,  pues,  hablar  del  Real  Patronato  en  España,  es  preciso 
apuntar  algunas  nociones  generales. 


I 

CUESTIONES   DE    PATRONATO 

Sumario:  1.  Nociones  generales.— 2.  Doctrina  de  \as  Partidas.— 3.  El  Real  Patronato 
y  el  Real  Patronato  universal. 

1.  Patronato  ó  derecho  de  patronato  es  palabra  equívoca,  pues  hay, 
como  dice  Fargna,  derecho  de  patronato  de  libertos,  que  proviene  de  la 
manumisión;  patronato  de  los  abogados,  que  se  llaman  patronos  de  cau- 
sas, y,  por  último,  patronato  en  las  iglesias,  ó  sea  algún  derecho  en  la 
elección  de  su  rector  (2).  De  este  último  hablamos,  y  conviene  recordar 
su  definición,  objeto  y  principales  propiedades,  dejando  para  los  cursos 
de  Derecho  eclesiástico  las  pruebas  de  lo  que  se  diga  y  las  cuestiones  á 
que  se  presta  el  tít.  38  del  lib.  III  De  Jurepatronatus,  ya  sea  eclesiás- 
tico, ya  laical,  ya  regio,  que  es  sólo  un  patronato  laical  privilegiado. 


(1)  Cf.  Giobbio.  Lezioni  di  Diplomazia  ecclesiastica ,  II,  83.  Aunque  el  privilegio 
del  Real  Patronato  no  es  exclusivo  de  España,  fuerza  es  confesar  que  entre  los  exr 
tranjeros  tenemos  fama  de  habernos  señalado  en  su  extensión  y  defensa.  Vaya  un 
ejemplo  entre  mil:  En  la  consulta  legal  que  los  abogados  consistoriales  presentaron  á 
León  XIII  el  1.°  de  Junio  de  1886,  sobre  el  pretendido  derecho  de  Real  Patronato  en  las 
iglesias  catedrales  de  Italia,  se  decia:  «Con  razón,  por  tanto,  fué  reprobada  y  cayó  en 
desprecio  la  opinión  de  aquellos  juristas  palaciegos,  que,  deslumbrados  por  el  brillo 
de  la  púrpura  ííeal,  contaban  entre  los  derechos  de  la  Corona  el  nombrar  ó  presentar. 
Y  así  lo  repiten  unánimes  los  doctores  más  sensatos,  aun  españoles  y  franceses.»  Acta 
S.  Sedis,  19.",  154. 

(2)  F.  de  Fargna.  Commentaria  in  singulos  cañones  de  Jurepatronatus.— Appara- 
tus,  n.  3, 
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Patronato  es  un  conjunto  de  derechos  que  á  uno  le  competen  en  una 
iglesia  por  haberla  fundado,  edificado  ó  dotado,  previo  el  consenti- 
miento del  diocesano.  El  principal  de  estos  derechos  es  ahora  el  de  pre- 
sentación,  ó  sea  poder  designar  y  ofrecer  á  un  clérigo  idóneo  para  que 
sea  necesariamente  instituido  en  un  oficio  eclesiástico  vacante,  por  el 
obispo  ó  prelado  competente.  En  la  antigüedad,  el  patrono  no  tenía  más 
derecho  que  á  especial  honor  y  distinción  en  la  iglesia  patronada.  Puede 
leerse  sobre  esto  el  discurso  leído  por  D.  Germán  Gamazo  en  el  acto  de 
recibir  la  investidura  de  doctor  en  Derecho  civil  y  canónico;  y  no  es 
raro  hablar  de  nuestros  reyes  como  patronos,  entendiendo  s6\o  protec- 
tores. 

El  objeto  de  esta  presentación  es  sólo  un  oficio  ó  beneficio  eclesiás- 
tico, con  tal  que  por  el  Derecho  no  se  halle  exento  de  patronato.  Y  así, 
no  existe  patronato  alguno  en  la  elección  del  Romano  Pontífice;  y  el 
pretendido  derecho  de  exclusiva,  de  que  han  usado  y  abusado  nuestros 
reyes  más  de  lo  que  ordinariamente  se  cree,  ni  aun  sus  más  ardientes 
defensores  lo  fundaban  en  el  patronato  (1).  Tampoco  la  creación  de 
cardenales  está  sujeta  á  esa  servidumbre,  y  los  cardenales  de  las  cortes 
ó  de  coronas  eran  sólo  los  que  el  rey  recomendaba  con  más  ó  menos 
importunidad.  La  dignidad  episcopal',  atendidas  las  disposiciones  de  las 
Decretales  en  sus  colecciones  auténticas,  tampoco  es  de  presentación 
por  patronato  si  no  se  agrega  especial  privilegio  del  Papa,  resultando, 
por  lo  tanto,  el  derecho,  no  del  patronato,  sino  del  privilegio.  Privilegio 
que  puede  á  su  vez  ser  concedido  sin  títulos  de  fundación,  edificación  y 
dotación,  siendo  así  el  derecho  menos  firme  que  con  ellos  (2).  Las  pre- 
laturas ó  primeras  dignidades  en  los  cabildos  catedrales,  colegiatas  é 
iglesias  conventuales,  también  están  exentas  de  patronato,  al  menos  lai- 
cal, á  no  ser  que  el  patrono,  por  especial  privilegio  de  la  Santa  Sede, 
expresa  reservación  al  principio  de  la  fundación  con  asentimiento  del 
Papa  ó  inmemorial  costumbre  con  fama  de  privilegio,  haya  adquirido 
tal  derecho.  Los  demás  oficios  y  beneficios,  como  canonicatos  en  las  ca- 
tedrales, curatos  y  simples  en  las  parroquias,  son  objeto  propio  del  pa- 
tronato, «aunque  no  pocos  oficios  eclesiásticos  que  no  son  beneficios, 
añade  el  P.  Wernz,  de  quien  está  tomado  casi  todo  lo  que  precede,  como 
el  Vicario  general,  decano  rural,  jueces  en  la  curia  diocesana,  promotor 
fiscal,  defensor  de  matrimonios ,  según  la  disciplina  vigente  en  la  Igle- 
sia, tampoco  están  sujetos  á  patronato»  (3). 

Por  último,  son  propiedades  del  dicho  patronato  ser  cosa,  si  no  es- 


(1)  Con  motivo  del  último  cónclave,  A.  Giobbio  publicó  su  disertación:  Austria, 
Francia  e  Spagna  e  ¡'exclusiva  nel  conclave.  Roma  1903. 

(2)  Que  la  presentación  de  los  obispos  no  está  sujeta  á  patronato  por  derecho  co- 
mún, pruébanlo  todos  los  doctores  católicos  al  tratar  del  caso.  Cf.  Wernz,  Jas  Deere 
talium,  2.'\  n.  410;  Civiltá  Cattolica,  serie  10.'\  t.  II,  pág.  22. 

(3)  Jus  Decretaliuní,  2.'',  n.4ÍO. 
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piritual,  al  menos  antecedentemente  aneja  á  lo  espiritual;  regirse  exclu- 
sivamente por  las  leyes  de  la  Iglesia;  pertenecer  sus  causas  al  fuero  ecle- 
siástico, á  no  ser  que  por  costumbre  tácitamente  aprobada  por  el  Papa, 
ó  por  privilegio  especial,  esté  concedido  al  tribunal  seglar  el  conoci- 
miento de  sus  causas,  sobre  todo  en  la  parte  de  hecho;  y,  en  fin,  no  ad- 
quirir el  patrono,  por  serlo,  jurisdicción  alguna  sobre  la  Iglesia,  sus  bie- 
nes ni  sus  ministros. 

Tal  es  el  patronato  canónico;  privilegio  que  concede  en  nuestros 
tiempos  sólo  el  Romano  Pontífice  para  animar  á  los  fieles  á  fundar  igle- 
sias; privilegio  que  por  estar  ya  redactado  en  el  Derecho  eclesiástico 
no  se  llama  gracia,  sino  derecho  común,  aunque  «decir  que  á  la  sobera- 
nía temporal  está  unido  el  derecho  sobre  las  cosas  sagradas  no  es  má- 
xima católica»,  según  Benedicto  XIV  (1),  sino  error  regalista  condenado 
por  el  Syllabus  de  Pío  IX,  v.  gr.,  en  la  proposición  41:  «Á  la  potestad 
civil,  aun  en  manos  de  un  príncipe  infiel,  pertenece  una  potestad  indi- 
recta y  negativa  sobre  las  cosas  sagradas.» 

2.  Gustoso  es  hallar  cuanto  va  dicho  sobre  la  doctrina  canónica  del 
patronato  en  el  texto  de  las  Partidas  con  su  antigua  fabla  y  su  antigua 
fe,  quedando  con  esta  conformidad  más  que  confirmada  la  doctrina,  au- 
torizadas las  fuentes  de  nuestro  derecho  antes  que  corrientes  más  ó 
menos  extrañas  vinieran  á  enturbiar  sus  cristalinas  aguas  (2). 

1.°    Definición  del  patronato;  Partida  I."*,  tít.  15,  ley  I.''  (3): 

«Patronus  en  Latín,  tanto  quiere  dezir  en  Romance  como  padre  de  carga.  Ca  assí 
como  el  padre  del  orne  es  encargado  de  fazienda  del  fijo,  en  criarlo,  e  en  guardarlo,  e 
en  buscalle  todo  el  bien  que  pudiere;  assí  el  que  fiziere  la  Eglesia,  es  tenudo  de  sofrir 
la  carga  della,  ahondándola  de  todas  las  cosas  que  fueren  menester  quando  la  faze,  e 
amparándola  después  que  fuere  fecha.  E  patronadgo  es  derecho  ó  poder  que  ganan  en 
la  Eglesia,  por  bienes  que  fazen  los  que  son  patrones  della,  e  este  derecho  gana  ome 
por  tres  cosas.  La  vna  por  el  suelo  que  da  á  la  Eglesia  en  que  la  fazen.  La  segunda, 
porque  la  fazen.  La  tercera,  por  heredamiento  que  le  da  á  que  dizen  dote,  onde  biuan 
los  clérigos  que  la  siruieren,  e  de  que  puedan  complir  las  otras  cosas  segund  dize  en 
el  título  que  fabla  de  cómo  deuen  fazer  las  Eglesias.» 

2.°  Objeto  del  patronato:  a)  No  la  elección  de  Romano  Pontífice; 
Partida  1.^  tít.  5.°,  ley  7.': 

«Santamente  deue  ser  fecha  la  elección  del  Papa si  en  la  elección  del  Papa  acaes- 

ciere  desacuerdo,  assí  que  la  vna  partida  de  los  Cardenales  eligen  vno,  e  la  otra  otro, 
segund  manda  el  derecho  de  santa  Eglesia,  aquél  deuen  todos  los  Christianos  tener  por 
apostólico  que  eligieren  las  dos  partes  de  los  Cardenales.  Mas  si  la  Eglesia  acordasse 


(1)  En  la  carta  antes  citada. 

(2)  Otros  textos  recogió  J.  P.  Restrepo  en  su  libro  La  Iglesia  y  el  Estado  en  Co- 
lombia, parte  L*,  cap.  L 

3)    Sigo  el  texto  de  Gregorio  López,  reproducido  por  M.  Alcubilla,  Códigos  anti- 
guos de  España. 
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á  fazerla  de  otra  manera  assí  lo  deuemos  todos  los  Christianos  guardar  como  ella  lo 
fiziere,  ca  este  es  fecho  que  le  pertenesce  solamente,  porque  es  spiritual.» 

b)  no  la  creación  de  cardenales; 

No  encuentro  cláusulas  determinadas,  valga  la  última  razón  dada  y 
lo  que  de  ellos  dice  «que  son  parte  de  su  cuerpo»,  del  Papa.  Partida  l.^ 
título  9.°,  ley  23. 

c)  no  la  presentación  de  Obispos  y  demás  Prelados;  Partida  1.^,  tí- 
tulo 5.°,  ley  17: 

«La  manera  de  cómo  los  deuen  escoger,  es  ésta el  Dean  e  los  Canónigos  que  en 

ella  [Iglesia]  se  acertassen  deuen  ayuntarse  e  llamar  a  los  otros  sus  compañeros  que 
fueren  en  la  prouincia  o  en  el  reyno  segund  que  fuere  costumbre  de  aquella  Eglesia, 
que  vengan  al  día  que  les  señalaren  a  fazer  la  elección.  E  el  tiempo  en  que  la  deuen 

fazer  es fasta  tres  meses  al  más  tardar:  e  si  en  este  tiempo  non  la  fiziessen  pierden 

ellos  el  poder  aquella  vez  e  gánalo  el  perlado  mayor  que  es  más  cercano.» 

Partidal.",  tít.  5.°,  ley  18: 

«Antigua  costumbre  fué  de  España  e  duró  todavia  e  dura  oy  dia  que  quando  fina  el 
Obispo  de  algún  lugar,  que  lo  fazen  saber  el  Dean  e  los  Canónigos  al  Rey,  por  sus  men- 
sajeros de  la  Eglesia,  con  carta  del  Dean  e  del  Cabildo,  cómo  es  finado  su  perlado  e 
que  le  piden  por  merced  que  le  plega,  que  ellos  puedan  fazer  su  elección  desembarga- 
damente,  e  que  le  encomiendan  los  bienes  de  la  Eglesia;  e  el  Rey  deue  gelo  otorgar  e 
amblarlos  recabdar  [tomar  en  caución]  e  después  que  la  eleción  ouieren  fecho  presén- 
tenle el  elegido  e  él  mándele  entregar  aquello  que  rescibió.  E  esta  mayoría  e  honrra 
han  los  Reyes  de  España  por  tres  razones.  La  primera  porque  ganaron  las  tierras  de 
Jos  Moros  e  fizieron  las  Mezquitas  Eglesias,  e  echaron  de  y  el  nome  de  Mahoma  e  me- 
tieron y  el  nome  de  nuestro  Señor  Jesv  Christo.  La  segunda  porque  las  fundaron  de 
nueuo  en  lugares  donde  nunca  las  ouo.  La  tercera  porque  las  dotaron;  e  de  más  les 
fizieron  mucho  bien;  e  por  esso  han  derecho  los  Reyes  de  les  rogar  los  Cabildos  en 
fecho  de  las  eleciones,  e  ellos  de  caber  su  ruego»  (1). 

Partida  1.",  tít.  15,  ley  I."*  Después  de  poner  el  derecho  de  presentar 
clérigos  que  tiene  el  patrono,  como  se  copiará  luego,  añade: 

«Esto  se  entiende,  si  non  fuere  Eglesia  catedral,  o  conuentual,  ca  en  estas  átales 
{tales]  el  cabildo  o  el  conuento  ha  de  elegir  su  perlado  e  después  desto  hanle  de  pre- 
sentar la  eleción  fecha  al  patrón  que  le  plega  e  la  otorgue.  Pero  si  el  patrón  quando 


(1)  Es  de  extrañar  que  Alcubilla,  en  su  tabla  alfabética  de  las  Partidas,  vP  Reyes, 
haya  puesto,  refiriéndose  al  texto'arriba  copiado:  «Los  Reyes  de  España  eligen  en  toda 
ella  los  Obispos,  18,  tít.  5."  Partida  1.^»,  cuando  tan  claramente  se  atribuye  la  elección 
al  Deán  y  Cabildo:  ellos  puedan  fazer  su  elección;  ó  como  pone  el  Ordenamiento  de 
Alcalá,  tít.  32,  ley  58:  «Costumbre  antigua  fué  e  es  guardada  en  Espanna  que  cada  que 
algunt  Perlado  o  Arzobispo  o  Obispo  finare  que  los  Canónigos  o  los  otros  a  quien  de 
derecho  e  de  costumbre  pertenesce  la  elección  deben  luego  fazer  saber  al  Rey  la  muerte 

del  Perlado  e  que  non  deben  esleer  [elegir]  otro  fasta  que  lo  fagan  saber  al  Rey » 

Ya  habia  advertido  Golmayo,  en  sus  Instituciones  (11,  223):  «Es  muy  común  en  los 
escritores  sobre  el  patronato  confundir  el  derecho  de  presentación  á  los  beneficios  con 
otras  prerrogativas  que  de  antiguo  tuvieron  nuestros  Reyes.  Sirvan  de  ejemplo  la  ley  18, 
titulo  5.°,  Partida  1.^  y  la  ley » 
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quisiere  fazer  Eglesia  quesea  Colegiada,  que  quiere  tanto  dezir  como  Conuentuaí, 
dixere  que  quiere  este  derecho  auer  en  ella  que  pueda  él  solo  elegir  el  perlado  o  con 
los  otros  clérigos  que  y  fuessen  e  lo  ouieren  de  elegir,  si  el  Papa  gelo  otorgare  bien  lo 
puede  auer  e  de  otra  guisa  non.  E  esso  mismo  seria  si  el  Papa  diesse  ende  priuilegio 
que  pudiesse  esto  fazer  maguer  non  fuesse  patrón.  Mas  si  costumbre  fuesse  que  el  pa- 
trón estouiesse  delante  quando  la  eleción  fiziessen  los  clérigos  o  que  le  rogassen  que 
viniesse;  y  bien  puede  ser  y  maguer  non  lo  mande  el  apostólico.» 

d)  sino  la  presentación  de  los  demás  beneficios;  Partida  l.'\  tít.  15^ 
ley  1.^: 

«Otrosí  pertenescen  al  patrón  tres  cosas  de  su  derecho  por  razón  del  patronadgo: 
La  vna  es  honrra.  La  otra  es  pro,  que  deue  auer  ende.  La  tercera,  cuydado  e  trabajo 
que  deue  auer.  E  quando  la  Eglesia  vacare,  deue  presentar  clérigo  para  ella.  Esto  se 
entiende  se  non  fuere  Eglesia  catedral Aun  honrra  ha  en  otra  cosa,  que  quando  vi- 
niere a  la  Eglesia  que  le  deuen  poner  encima  de  la  processión  quando  la  fizieren,  assl 
como  mayoral,  e  aya  en  la  Eglesia  logar  mas  honrrado  que  los  otros,  para  ser.» 

3.°  Propiedades  del  patronato:  a)  Ser  cosa  aneja  á  lo  espiritual; 
Partida  l.^  tít.  15,  ley  8.": 

«Passar  puede  el  derecho  del  patronadgo  de  vn  ome  a  otro  en  quatro  maneras:  ...» 
Por  cambio  o  por  vendida,  puede  otrosí  passar  non  lo  cambiando,  nin  lo  vendiendo  por 
sí  apartadamente,  mas  debueltas  con  todas  las  otras  cosas  que  en  algún  logar  ouiese; 
e  esto  viene  porque  es  ayuntado  a  la  Eglesia  que  es  cosa  espiritual,  e  non  la  puede 
ninguno  cambiar  nin  vender  por  cosa  temporal.» 

Partida  l.^tít.  15,  ley  15: 

«Sufre  santa  Eglesia  e  consiente,  que  los  legos  ayan  algún  poder  en  las  cosas  spi- 
rituales,  assi  como  en  poder  presentar  clérigos  para  las  Eglesias  que  es  cosa  spiritual  o 
allegada  con  spiritual.» 

b)  de  competencia  exclusivamente  eclesiástica:  «)  En  la  parte  dis- 
positiva; 

La  mejor  prueba  sería  la  confrontación  de  todo  el  tít.  15  Del  derecho 
de  patronadgo  con  lo  dispuesto  en  las  Decretales.  G.  López,  al  fin  de  su 
Comentario  (IV,  141,  edición  de  Madrid,  1789),  pone  un  índice  de  refe- 
rencias de  las  Partidas  á  ambos  derechos  eclesiástico  y  civil;  en  particu-* 
lar,  nótese  la  intervención  que  dan  al  Obispo  y  el  absoluto  poder  del 
Papa  en  materia  beneficial. 

Partida  l.^  tíi  10,  ley  1.": 

«Las  Eglesias  deuen  ser  fechas  por  mandado  de  cada  vn  Obispo  en  su  obispado  e 

ninguno  non  la  deue  fazer  en  otra  manera e  esso  mismo  seria  si  fuesse  derribada  de 

cimiento  y  la  quisiessen  fazer  de  nueuo.» 

Partida  \.%  tít.  10,  ley  G.'*: 

«Por  bienauenturado  se  deue  tener  todo  ome  que  puede  fazer  Eglesia  do  se  ha  de 
consagrar  tan  santa  cosa  como  es  el  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesv  Christo,  e  como 
quier  que  todo  ome  o  toda  muger  la  puede  fazer  a  seruicio  e  honrra  de  Dios,  pero  con 
mandamiento  del  Obispo.» 
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Partida  \.%  tít.  15,  ley  2.": 

«E  sin  éste  ha  vn  otro  [provecho]  que  puede  [el  patrón]  auer  cada  año  algunas 
rentas  señaladas  de  aquella  Eglesia,  maguer  non  sea  pobre,  si  quando  encomendare  la 
Eglesia  a  fazer  pusiere  con  el  Obispo  quánta  renta  deue  ende  leuar.» 

Partida  1.',  tít.  16,  ley  1.": 

«E  sobre  todas  las  cosas  que  son  dichas  en  esta  ley  el  apostólico  ha  poder  de  dar 
dignidades  e  personajes  e  todos  los  otros  beneficios  de  santa  Eglesia  a  quien  quisiere 
e  en  qual  obispado  quisiere.» 

Partida  l.\  tít.  16,  ley  11: 

«Otorgar  puede  el  Papa  e  non  otro  ninguno  los  beneficios  antes  que  vaquen.  E  esto 
es  porque  él  es  sobre  todos  los  otros  de  santa  Eglesia,  e  puede  dispensar  con  ellos; 

fueras  ende  en  los  artículos  de  la  fe Otrosi  por  ningún  establescimiento  que  los 

omes  fagan  non  le  pueden  apremiar  saluo  si  cayese  en  heregia  conoscida.» 

p)    En  la  parte  litigiosa;  Partida  1.'',  tít.  6.°,  ley  56: 

«Franqueados  son  aun  los  clérigos  en  otras  cosas e  esto  es  en  razón  de  sus  juyzios 

que  se  departen  en  tres  maneras.  Ca  o  son  de  las  cosas  spirituales,  o  de  las  tempora- 
les o  de  fecho  de  pecado.  Onde  de  cada  vna  destas  tres  maneras  mostró  santa  Eglesia 
quáles  son  e  ante  quién  se  deuen  judgar  aquellos  que  fueren  demandados  por  qual- 
quier  dellas,  e  mostró  que  aquellas  demandas  son  spirituales  que  se  fazen  por  razón 
de  diezmos  o  de  primicias,  o  de  ofrendas,  o  de  casamiento  o  sobre  nascencia  de  ome 
o  de  muger  si  es  legítimo  o  non,  o  sobre  elección  de  algún  perlado  o  sobre  razón  de 
derecho  de  patronadgo.» 

Partida  l.'\  tít.  15,  ley  3.^: 

«Cvidado  deue  auer  el  patrón  en  guardar  su  Eglesia  e  sofrir  trabajo  por  ella  quando 
menester  fuere.  Ca  si  alguno  quisiere  fazer  en  ella  o  en  sus  cosas  daño  o  menoscabo 
él  la  deue  amparar.  Otrosi  sabiendo  que  los  clérigos  de  la  Eglesia  fazen  daño  en  las 
heredades  della,  o  en  los  libros  o  en  las  vestimentas,  o  en  las  otras  cosas  déuenles 
amonestar  que  non  lo  fagan  e  si  non  lo  quisieren  dexar  de  fazer  por  él,  debelo  fazer 

saber  al  Obispo  o  a  su  vicario,  que  los  castigue Mas  si  el  Obispo  quissiese  fazer  o 

flziesse  algún  menoscabo  en  ella  el  patrón  lo  deue  dezir  al  Arzobispo  que  non  se  lo 
consienta,  e  si  el  Arzobispo  quisiere  fazer  alguna  destas  cosas  déuelo  dezir  al  Papa 
que  lo  faga  castigar,  que  lo  non  faga,  pues  que  otro  mayor  perlado  non  ha  que  lo  pueda 
fazer  emendar.» 

c)  No  adquirir  los  patronos  jurisdicción  ni  dominio  en  la  iglesia; 
Partida  \.%  tít.  15,  ley  4.": 

«Cathedral  Eglesia  o  conuentual  faziendo  alguno,  gana  el  derecho  del  patronadgo  en 
ella;  e  deue  ende  en  ella  auer  honrra  e  pro  e  cuydado  de  la  guardar,  también  como  de 

las  otras  Eglesias  menores  que  son  parroquiales e  ninguno  non  deue  tomar  della 

otra  cosa,  fueras  aquello  que  es  otorgado  por  derecho  de  santa  Eglesia,  onde  si  algu- 
nos legos  por  razón  que  son  patrones  quisieren  tomar  los  diezmos  e  las  ofrendas  del 
pan  e  del  vino  o  de  las  otras  cosas  que  ofrescen  a  las  Eglesias;  defendió  santa  Egle- 
sia que  non  lo  fiziessen  e  non  fizo  esto  sin  razón e  por  ende  manda  santa  Eglesia  que 

si  algún  Christiano  fiziesse  tal  cosa  e  non  lo  quisiesse  enmendar,  que  fuesse  desco- 
mulgado e  apartado  de  la  Christiandad  fasta  que  lo  enmendasse.» 
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d)    Ser  el  patronato  privilegio  y  no  regalía;  Partida  1  ^,  tít.  1 5,  ley  1 5: 

«Svfre  santa  Eglesia  e  consiente  que  los  legos  ayan  algún  poder  'en  las  cosas  spi- 
rituales;  assi  como  en  poder  presentar  clérigos  para  las  Eglesias  que  es  cosa  spiritual 
o  allegada  con  spiritual,  esto  fizo  por  fazerles  gracia  e  merced.  E  maguer  que  las 
Eglesias  con  sus  dotes  e  con  todas  las  otras  cosas  que  han,  sean  en  poder  de  los  Obis- 
pos, e  ellos  las  deuen  ordenar  e  poner  clérigos  en  ellas,  touo  por  bien  santa  Eglesia 
que  este  poder  ouiessen  los  legos  que  pueden  presentar  clérigos  para  las  Eglesias,  onde 
son  patrones.  E  esta  grazia  que  les  fizo  tanto  tiempo  la  vsaron  que  es  tornada  en  dere- 
cho comunal;  e  por  este  poder  que  han  y  los  legos  llaman  el  derecho  del  patronadgo 
como  spiritual  e  ayuntado  a  spiritual.  Ca  si  puramente  lo  fuesse,  non  le  podrían  los  legos 
auer,  porque  segund  la  fuerza  del  derecho  los  legos  non  han  poder  por  si  de  entreme- 
terse en  las  cosas  que  pertenescen  a  la  Eglesia,  e  mayormente  en  las  que  son  spirituales.» 

Tan  clara  y  conforme  á  los  cánones  era  nuestra  legislación  en  este  y 
otros  puntos,  que  llegó  á  decir  la  Academia  en  el  prólogo  de  su  edición 
de  las  Partidas  (pág.  IX):  «Empezó  [el  rey  Alfonso]  por  las  [leyes]  que 
pertenecen  á  la  religión,  y  siguiendo  con  demasiada  materialidad  el  de- 
creto de  Graciano  y  las  Decretales,  puede  decirse  que  hizo  de  la  Par- 
tida I."*  un  tratado  de  derecho  eclesiástico  y  aun  de  litúrgico.» 

Más  tarde,  los  patronos  ordinarios,  y  sobre  todos  los  reyes,  extendie- 
ron su  mano  sacrilega  al  santuario,  y  del  siglo  XVIII  pudo  decir  aguda- 
mente un  autor:  «Á  los  teólogos  borbónicos  y  austríacos  de  la  segunda 
mitad  del  pasado  siglo  no  sería  fuera  de  propósito  preguntar  cómo  que- 
rían dividir  el  gobierno  de  la  Iglesia,  si  en  partes  iguales  entre  los  reyes 
y  el  Papa,  ó  en  partes  desiguales,  la  mayor  para  los  reyes,  la  menor  para 
el  Papa»  (1)- 
3.    Vengamos  ahora  á  la  historia  del  Real  Patronato  en  España. 

Siempre  ha  habido  y  siempre  habrá  en  la  Iglesia  controversias  de  pa- 
tronatos. El  que  dude,  tome  para  los  tiempos  modernos,  v,  gr.,  un  tomo 
del  Acta  Sanctae  Sedis;  para  los  antiguos,  otro  de  Decisiones  roíales,  y 
recorriendo  el  índice  se  convencerá.  En  la  mayoría  de  esas  causas  no 
hallará  el  historiador  sino  materiales  demasiado  pequeños  para  su  obra 
de  reconstrucción;  otras  serán  causas  de  interés  más  general.  En  España, 
dos  grandes  cuestiones  se  han  ventilado:  el  patronato  de  sus  reyes  sobre 
todas  las  catedrales  y  monasterios  de  Granada,  Indias  y  España,  y  el 
patronato  de  los  mismos  sobre  todos  los  beneficios  de  sus  dominios;  el 
segundo  caso  es  el  verdadero  patronato  universal;  el  primero,  aunque 
de  algún  modo  podría  llevar  ese  título,  pues  abarca  cierta  generalidad, 
de  ordinario  y  lógicamente  no  lo  lleva;  de  aquí  el  Real  Patronato  y  el 
Real  Patronato  universal.  En  uno  y  otro  caso  forma  parte  de  la  cuestión, 
ó  va  íntimamente  unida  á  ella,  la  presentación  por  nuestros  reyes  á  los 
diversos  beneficios  del  reino,  ó,  más  exactamente,  su  intervención  en  la 
elección  de  los  mismos,  á  causa  del  patronato,  pues  sabido  es  que  los 


(1)    F.  Bertani.  S.  Cario,  la  Bolla  Coenae,  la  giurisdizione  ecctesiastica  in  Lombar- 
dia  (Milán,  1888);  §  10  de  las  notas,  pág.  166. 
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honores,  distinciones,  preeminencias ,  profusamente  concedidos  en  un 

principio  por  la  Iglesia  á  los  patronos,  vinieron  poco  á  poco  á  conver- 
tirse en  verdadera  y  canónica  presentación,  por  derecho  común,  en  los 
beneficios  menores;  por  especial  privilegio,  y  sólo  tratándose  de  los  reyes, 
en  los  mayores.  Naturalmente,  cuando  se  dice  patronato  universal,  nadie 
lo  entiende  tan  plenamente,  que  queden  excluidos  los  derechos  de  algu- 
nos particulares  en  determinadas  iglesias. 

Antes  de  pasar  á  examinar  qué  parte  de  esas  cuestiones  ha  cabido  al 
siglo  XVIII,  sería  conveniente  dar  un  resumen  de  lo  establecido  antes. 

Tres  medios  para  ello  se  ofrecen:  poner  en  síntesis  los  principales 
períodos  por  que  pasó  la  cuestión  sacándolo  de  alguno  de  los  manua- 
les de  Derecho  canónico  ó  Disciplina  eclesiástica  que  se  han  pubhcado 
en  España.  Método  fácil,  pero  inútil;  pues  como  no  se  han  analizado 
los  hechos,  mal  se  pueden  sintetizar;  y  aunque  se  conocen  los  princi- 
pales puntos  de  la  cuestión,  no  se  pueden  formar  períodos,  porque  se 
desconoce  la  trabazón  de  unos  con  otros,  siendo  por  esto  casi  sólo  po- 
sible una  clasificación  cronológica  (1).  El  segundo  método  es  recorrer 
los  autores  del  derecho  patrio  y  de  ellos  entresacar  los  hechos.  Método 
difícil  y  casi  inútil;  difícil,  porque  su  número  es  grande  y  su  erudición  no 
pequeña;  casi  inútil,  porque  sería  preciso  empezar  por  una  purificación 
de  textos,  aclaración  de  hechos  y  selección  de  doctrinas,  que  después  de 
mucho  trabajo  nos  sacaría  fuera  de  esos  autores  para  buscar  los  textos 
mismos,  que  por  desgracia  en  su  mayor  parte  están  sin  coleccionar  (2). 


(1)  Ésta  podría  ser: 

A)  En  cuanto  á  la  elección  de  prelados: 

1."    En  los  seis  primeros  siglos  la  intervención  de  los  reyes  debió  ser  nula. 

2°  La  introducción  de  la  costumbre  incidentalmente  señalada  en  el  canon  6."  del 
Concilio  XII  de  Toledo  (681):  Quosqumque  potestas  regalis  elegerit. 

3°    La  intervención  durante  la  dominación  sarracénica. 

4.°  La  elección  capitular,  mandada  en  las  Decretales  y  admitida,  según  está  diclio, 
como  costumbre  antigua  en  España  por  las  Partidas,  con  la  aprobación  del  rey.  Las 
Partidas  se  empezaron  en  1256  y  se  terminaron  en  1263  ó  1265. 

5.°    El  régimen  de  las  reservas  pontificias  en  los  siglos  XIII,  XIV  y  XV. 

6.°  Las  diversas  concesiones,  hasta  las  de  Adriano  VI,  Clemente  VII  y  Paulo  III,  á 
Carlos  V,  en  que  fué  plenamente  constituido  el  Real  Patronato, 

B)  En  cuanto  á  la  provisión  de  los  demás  beneficios: 

1.°    Antes  de  1735,  tomando  por  subperíodos  los  periodos  anteriores, 
2.°    Desde  1735  al  Concordato  de  1753,  que  constituyó  el  Real  Patronato  universal. 
En  cada  punto,  distinguiendo  bien  el  hecho  del  derecho,  y  en  éste  la  concesión,  el 
uso  y  el  abuso. 

(2)  Aguirre,  en  su  Disciplina  eclesiástica  (11, 40),  puso  una  nota  bibliográfica  sobre 
la  presentación  de  obispos  en  España.  Menéndez  y  Pelayo,  en  sus  Heterodoxos  (III,  64), 
otra  sobre  el  Concordato  de  1753,  y,  por  lo  tanto,  sobre  la  provisión  de  beneficios  me- 
nores; en  la  primera  mitad  del  siglo  XIX  se  volvió  á  escribir,  en  más  de  una  ocasión, 
sobre  el  asunto.  Podría  también  consultarse  el  titulo  Jurisprudencia  del  Inventario  bi- 
bliográfico de  la  ciencia  española  (pág.  222),  del  mismo  Menéndez  y  Pelayo,  con  na 
pocos  juristas  de  fuera  que  de  paso  tocan  la  cuestión, 


338  DIFERENCIAS   ENTRE   LA   IGLESIA   Y   EL   ESTADO 

El  tercer  método  es  acudir  á  los  archivos  para  completar  esas  coleccio- 
nes. Método,  en  verdad,  excelente,  pero  sobrepuja  al  trabajo  de  un  hom- 
bre; sale  fuera  de  los  límites  de  estos  estudios,  y  en  realidad  es  análisis 
y  no  síntesis.  Baste,  pues,  decir  que  al  principiar  el  siglo  XVIII  estaba 
constituido  el  Real  Patronato  en  todos  los  dominios  españoles,  y  el  Real 
Patronato  universal,  respecto  á  Granada  é  Indias  solamente;  el  siglo  XVIII 
añadió  á  la  corona  de  los  reyes  el  universal  en  España.  Y  como  todos 
los  privilegios  y  gracias  de  patronatos  precedentes  se  confirmaron  por 
el  Concordato  de  1753,  que  añadió  lo  postrero,  pudo  con  derecho  Fer- 
nando VI,  al  extender  sus  cédulas,  decir:  «Y  yo,  como  patrón  que  soy  de 

todas  las  iglesias  de  mis  dominios »,  quedando  plenamente  constituido 

el  Real  Patronato  universal. 

En  verdad  que  no  salió  profeta  Fr.  Francisco  Ruiz,  Obispo  de  Ávila 
y  secretario  del  cardenal  Cisneros,  al  escribir  el  24  de  Abril  de  1517  al 
agente  del  mismo  cerca  del  Rey,  D.  Diego  López  de  Ayala:  «Hagos  saber 
que  también  han  despojado  al  licenciado  Artiaga  de  su  calongía,  como 
á  Varacaldo;  porque  los  breves  que  vienen  de  Roma  son  tan  rrecios  que 
no  pueden  hazer  otra  cosa;  sy  su  Alteza  no  lo  rremedia  entrársele  an  de 
manera  que  no  le  quede  nada  en  las  cosas  benefiziales»  (1). 

E.  Portillo. 
(Continuará.) 


(1)    Cartas  de  los  secretarios  del  cardenal  D.  Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros 
durante  su  regencia,  en  los  años  1516  y  1517,  pág.  98. 
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CARiciAN  los  modernistas  con  predilección  algunos  conceptos  capita- 
les en  que  insisten  con  preferencia,  como  se  desprende  de  lo  dicho  en 
el  número  anterior:  en  ellos  se  refugian  más  confiadamente,  como  en  re- 
ductos bien  atrincherados,  y  de  donde  será  fuerza  desalojarlos  si  quere- 
mos quedarnos  dueños  del  campo.  Son  éstos: 

1.°  El  magisterio  jerárquico,  así  como  la  misma  Iglesia,  no  tiene  por 
fundador  á  Jesucristo,  siendo  indemostrable  como  hecho  histórico  tal 
fundación. 

2°  Se  da  adecuada  distinción  é  imposibilidad  de  verdadera  oposi- 
ción entre  el  campo  de  la  ciencia  y  el  de  la  fe;  de  aquí  la  independencia 
de  la  ciencia  con  respecto  á  la  fe  y  á  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

3."  No  hay  ni  puede  haber  más  revelación  que  la  interna,  ni,  por  ende, 
más  regla  de  fe  que  la  conciencia  religiosa  del  individuo  en  el  foro  in- 
terno, y  la  colectiva  entre  los  unidos  por  un  mismo  sentir  religioso  en  el 
foro  externo.  No  puede,  por  consiguiente,  haber  lugar  á  un  magisterio 
auténtico  cuya  finalidad  no  sea  otra  que  la  de  enseñar,  conservar  y  de- 
clarar una  revelación  externa,  pública  y  universal. 

4."  No  existe  autoridad  que  pueda  reclamar  de  nuestra  mente  un 
asentimiento  interno  á  sus  enseñanzas,  por  razón  de  su  propia  autoridad, 
independientemente  de  nuestro  propio  entender  y  sentir. 

Dicho  se  está  que  así  como  de  quedar  en  pie  una  cualesquiera  de 
estas  fundamentales  sentencias  no  podría  lógicamente  sustentarse  ínte- 
gra la  doctrina  católica  sobre  el  magisterio  sagrado  de  la  Iglesia;  vice- 
versa, demolidos  estos  baluartes,  quedarán  muy  malparados  nuestros  ad- 
versarios. 

Ni  podemos  empezar  más  autorizadamente  nuestra  tarea  que  con  las 
palabras  del  mismo  Pío  X  al  describir  y  reprobar ,  breve  y  enérgica- 
mente, la  actitud  de  los  modernistas  enfrente  del  magisterio  eclesiástico. 
Helas  aquí:  «Van  adelante  los  modernistas  en  el  camino  comenzado,  y 
aun  reprendidos  y  condenados,  van  adelante  encubriendo  su  increíble 
audacia  con  la  máscara  de  una  aparente  humildad.  Doblan  fingidamente 
sus  cervices,  pero  con  la  obra  é  intención  prosiguen  más  atrevidamente 
lo  que  emprendieron.  Pues  así  proceden  á  sabiendas,  tanto  porque  creen 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  XX,  pág.  160. 
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que  la  autoridad  debe  ser  empujada  y  no  echada  en  tierra,  como  porque 
les  es  necesario  morar  en  el  recinto  de  la  Iglesia,  á  fin  de  cambiar  insen- 
siblemente la  conciencia  colectiva,  en  lo  cual  no  advierten  que  confiesan 
que  disiente  de  ellos  la  conciencia  colectiva,  no  teniendo,  por  consi- 
guiente, DERECHO  ALGUNO  DE  VENDERSE  POR  SUS  INTÉRPRETES»  (1). 

Conciso  y  contundente  argumento  ad  hominem  con  que  se  ven  pren- 
didos los  modernistas  en  las  mallas  de  las  mismas  redes  con  que  preten- 
dían cazar  incautos.  A  fe  que  su  conducta,  como  propagandistas,  no  se 
ajusta  con  sus  principios  más  fundamentales,  y  es  un  reconocimiento 
práctico  de  que  la  sociedad  cristiana  en  su  mayor  y  mejor  parte  está 
divorciada  de  la  doctrina  modernista.  ¿Á  qué  viene,  en  otro  caso,  ese 
lujo  de  precauciones  y  artimañas  de'que  echan  mano,  si,  como  asegu- 
ran, no  se  pretende  que  valga  sino  la  fe  colectiva  del  pueblo  cristiano, 
como  norma  suprema,  pública  y  universal  en  materia  religiosa?  Porque» 
ó  esas  nociones  y  doctrinas  de  la  verdad,  de  la  revelación,  del  dogma, 
de  la  inspiración,  de  la  autoridad,  de  la  evolución  de  la  Iglesia,  que  han 
adoptado  y  sustentan,  son  conformes  al  sentir  colectivo  cristiano  ó  no; 
si  lo  primero,  ¿hay  nada  más  necio  y  ridículo  que  temblar  ante  la  pers- 
pectiva de  posibles  condenaciones,  velar  el  pensamiento  con  una  fraseo- 
logía equívoca  y  capciosa?  Si  lo  segundo,  nada  más  temerario  é  impío» 
nada  más  opuesto  al  respeto  debido  y  proclamado  en  favor  de  la  fe  co- 
lectiva. 

Pase,  y  sea  en  buena  hora,  que  no  haya  más  fórmula  dogmática  que 
la  sancionada  por  la  autoridad  doctrinal  colectiva,  en  razón  de  represen- 
tar muy  al  propio  el  sentir  y  conciencia  religiosa  de  la  colectividad  cris- 
tiana; mas  desde  ese  mismo  punto,  todo  sentir  opuesto  al  sentir  dogmá- 
tico y  á  la  fórmula  dogmática  que  está  de  antemano  vigente  en  la  fe  y 
vida  cristiana  de  la  comunidad,  no  puede  pretender  en  ella  carta  de  natu- 
raleza, sino  más  bien  decreto  de  extrañamiento  y  expulsión;  ni  los  que  lo 
defiendan  y  propaguen  podrán  llevar  la  voz  de  la  fe  popular,  pública  y 
legal,  cuanto  menos  profesar  el  magisterio  en  el  seno  de  la  Iglesia  y  ven- 
derse atrevidamente  por  sus  mejores  intérpretes.  Aquella  primera  con- 
secuencia no  la  sacan  los  modernistas,  antes  se  oponen  en  algún  sentido 
á  ella,  en  virtud  de  los  erróneos  conceptos  que  de  la  verdad,  de  la  fe,  del 
dogma,  de  la  evolución  y  de  la  ciencia  tienen  formados,  mas  fluye  for- 
zosamente del  principio  modernista  antes  indicado;  la  segunda  conse- 
cuencia la  consigna  el  Sumo  Pontífice  en  el  texto  arriba  copiado  y  la 
admite  el  mismo  Loisy,  como  se  vio  ya  en  nuestro  primer  articulo  (2). 

Decíamos  que  fluye  necesariamente  aquella  consecuencia  primera  del 
principio  modernista  antes  asentado.  En  efecto.  Todo  sentir  verdadera- 
mente opuesto  á  un  sentimiento  de  fe  y  á  la  fórmula  dogmática  que  lo 
expresa,  es,  en  hecho  de  verdad,  un  sentir  que  niega  la  realidad  á  que 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  XIX,  pág.  405.— (2)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XX,  pág.  167  y  171. 
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se  adhiere  la  fe  y  se  expresa  mentalmente  por  la  fórmula  correlativa 
oficial.  (Pues  nadie  puede  negar  que  si,  mediante  una  fórmula  dogmática, 
podemos  adherirnos  á  la  realidad  aprehendida  por  la  fe,  como  ya  lo  ad- 
mite Loisy  (1),  con  otra  fórmula  diametralmente  opuesta  á  ella  que  nie- 
gue cuanto  la  primera  afirme,  la  podremos  rechazar.)  Pero  es  así  que  de 
imponerse  la  fórmula  dogmática  como  obligatoria  en  la  profesión  ex- 
terna de  la  fe,  queda,  por  el  mismo  caso,  excluida  de  la  externa  manifes- 
tación en  el  seno  de  la  Iglesia  toda  obra  que  le  sea  antitética,  si  algo 
vale  el  principio  de  contradicción,  si  significa  algo  la  fuerza  coactiva  de 
la  autoridad  doctrinal  y  el  respeto  debido  á  la  verdad  revelada  y  dog- 
mática. Luego  no  puede  pretender  carta  de  naturaleza,  sino  más  bien 
decreto  de  extrañamiento  y  expulsión  todo  sentir  opuesto  al  sentir  y  fór- 
mula dogmáticos  vigentes. 

Se  replicará  que  la  fe,  como  inmanente  y  vital  que  es,  evoluciona; 
que  las  fórmulas,  como  fruto  de  una  labor  mental  bajo  el  vital  influjo  del 
corazón,  se  desarrollan  con  el  progreso  intelectual  del  hombre;  siendo 
de  esta  suerte  la  fórmula  de  hoy  retoque  y  mejoramiento  de  la  de  ayer, 
por  donde  todo  trabajo  previo  á  ese  cambio  y  ordenado  á  prepararlo 
tiene  derecho  á  subsistir  en  una  sociedad  no  estacionaria,  sino  impulsada 
siempre  hacia  adelante,  tanto  en  el  orden  científico  como  en  el  religioso. 
Mas  aun  suponiendo  ser  verdad  cuanto  se  nos  acaba  de  oponer,  todavía 
nos  cabe  contrarreplicar  que  la  transformación,  para  que  sea  evolución 
verdaderamente  vital  y  no  letal,  lejos  de  conducirlo  á  la  muerte,  ha  de 
conservar  numéricamente  el  mismo  primer  ser  del  viviente  que  evolu- 
ciona; que  el  desarrollo  de  una  verdad  no  es  su  ruina  y  destrucción,  sino 
su  más  amplia  percepción  y  más  perfecta  posesión;  por  lo  cual  no  será 
mejora  y  desarrollo  de  otra,  si  en  vez  de  hacer  más  explícito  lo  que  en 
sí  ésta  encerraba,  lo  obscurece  y  borra  con  una  retrógrada  negación. 
Por  otra  parte,  siendo  la  verdad,  en  sí  misma  considerada,  inmutable  y 
eterna,  como  que  se  constituye  por  las  eternas  é  inmutables  esencias  de 
las  cosas  en  cuanto  conformes  con  el  ejemplar  que  de  ellas  resplandece 
en  el  entendimiento  divino  invariable  y  perpetuamente;  siendo  la  verdad, 
en  cuanto  adorno  del  entendimiento  humano,  una  ecuación  y  conformi- 
dad entre  el  entendimiento  que  aprehende  la  cosa  como  es,  y  lo  aprehen- 
dido que  realmente  se  halla  en  la  cosa;  le  repugna  todo  crecimiento  in- 
terno y  propiamente  dicho  bajo  ambos  conceptos  y  por  ambos  títulos. 
Por  el  primero,  bien  claro  está;  por  el  segundo,  sin  dificultad  se  demues- 
tra. Pues,  ó  lo  que  se  percibe  del  objeto  está  en  el  objeto  mismo,  y 
entonces  la  ecuación  é  igualdad  lógica  es  perfecta  y  no  admite  en  sí 
aumento  ni  disminución,  ó  no  existe,  y  entonces  la  ecuación  entre  la  per- 
cepción y  la  realidad  percibida  es  nula  é  ilusoria.  Por  lo  que  sólo  cabe 


(1)    Véase  Autour,  páginas  '200  y  2206. 
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progreso  en  ella,  en  cuanto  á  una  noticia  más  distinta  y  completa  del 
objeto  conocido,  ó  á  una  más  firme  y  cierta  posesión  de  la  misma  (1). 

En  vista  de  esto,  no  es  extraño  que  Pío  X,  al  tratar  de  la  evolución 
dogmática  de  los  modernistas,  se  exprese  en  estos  términos:  « Ciegos  y 
conductores  de  otros  ciegos,  que  inflados  con  el  soberbio  nombre  de 
ciencia,  han  venido  á  dar  en  la  locura  de  pervertir  el  eterno  concepto  de 
la  verdad,  á  la  par  que  la  genuina  naturaleza  del  sentimiento  religio- 
so» (2).  ¿Qué  más?  El  mismo  Mr.  Loisy,  como  después  lo  veremos,  nos 
concede  que,  de  admitir  el  concepto  vulgar  y  católico  de  la  verdad  reve- 
lada y  autorizada  por  Dios,  se  ha  de  decir  que  la  verdad  es  inmutable, 
como  Dios  mismo,  y  hay  que  recibirla  como  Dios  la  ha  dado,  sin  que 
nadie  pueda  lisonjearse  de  enmendar  la  plana  á  Dios  (3);  por  lo  que,  dos 
páginas  después,  condena  la  transformación  de  los  dogmas  y  evolución 
de  la  fe,  de  no  profesar  otras  ideas  acerca  de  la  verdad,  de  la  revelación, 
de  la  inmutabilidad  y  de  la  autoridad  que  las  profesadas  por  los  católi- 
cos y  los  teólogos,  y  pudiera  añadir  por  el  Concilio  Vaticano. 

¿Y  se  atreverán  los  modernistas,  para  eludir  la  fuerza  de  esta  argu- 
mentación envuelta  en  la  réplica  de  Pío  X  antes  aducida,  á  sostener  que 
el  sentir  y  fórmulas  dogmáticas  por  que  se  rigen  hoy  los  católicos  no 
están  en  flagrante  contradicción  con  sus  descaminadas  pretensiones?  No 
tiene  duda  que  todo  fiel  católico  abraza  de  corazón  las  enseñanzas  y  de- 
cretos sancionados  en  el  Concilio  Vaticano;  de  ellos,  por  tanto,  podre- 
mos colegir  qué  es  lo  que  siente  y  profesa  la  universal  Iglesia  y  qué  es 
lo  que  deben  profesar  los  mismos  modernistas,  si  quieren  ser  y  ser  teni- 
dos por  católicos,  como  lo  pregonan. 

Ahora  bien:  como  puede  cualesquiera  fácilmente  convencerse  de  ello, 
por  la  simple  lectura  de  las  dos  Constituciones  Vaticanas,  no  hay  punto 
alguno  capital  de  los  cuatro  arriba  señalados  que  no  resulte  manifiesta- 
mente estigmatizado  como  anticatólico  por  el  mero  hecho  de  definirse 
expresamente  en  aquellas  Constituciones,  enseñanzas  de  todo  en  todo  á 
estos  puntos  contrapuestas. 

Así  en  el  cap.  III  de  la  primera  Constitución  Vaticana  se  define 
la  institución  divina  por  Jesucristo  de  la  Iglesia  revestida  por  Él  de  notas 
tan  evidentes  de  su  institución,  que  todos  los  hombres  la  puedan  recono- 
cer como  guarda  y  maestra  de  la  verdad  revelada.  Y  nos  da  la  razón  al 
canto  cuando  añade:  «Pues  á  sola  la  Iglesia  católica  corresponde  cuando 
para  la  evidente  credibilidad  de  la  fe  cristiana  en  tan  gran  número  y  tan 
maravillosamente  por  divina  disposición  se  ha  ordenado.» 


(1)  En  corroboración  de  lo  que  venimos  probando,  léese  en  el  cap.  IV  Defldeet 
ratione  del  Vaticano:  «Definimos  que  es  absolutamente  falsa  toda  aserción  contraria  á 
la  verdad  de  la  iluminada  fe.»  Ahora  bien:  todo  sentir  dogmático  y  su  fórmula  oficial  no 
son  sino  esa  misma  verdad  de  fe,  ó  creida  ó  expresada.  Luego  todo  sentir  á  aquéllos 
opuesto  será  falso  contra  la  fe,  y  por  ende  digno  de  ser  excluido  del  seno  de  la  Iglesia. 
—(2)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XIX,  pág.  276.— (3)  Véase  Autour,  pág.  188. 


EL   MAGISTERIO   DE   LA    IGLESIA   SEGÚN   EL  MODERNISMO  343 

Ya  no  es  extraño,  sino  muy  obvio  y  natural,  que  tengamos  obligación 
de  recibir  con  fe  divina  y  católica  cuanto  ella  nos  lo  proponga  como  re- 
velado, ya  por  juicio  solemne,  ya  por  vía  del  magisterio  ordinario,  uni- 
versal y  cotidiano.  Y  bien  se  ve,  por  lo  decretado  en  el  cap.  I  de  la 
Constitución  Pastor  yEternus,  que  para  mantener  á  los  fieles  unidos  en 
la  casa  de  Dios  con  el  vínculo  de  la  fe  y  de  la  caridad,  quiso  Jesucristo 
que  en  su  Iglesia  hubiese  Pastores  y  Doctores  hasta  la  consumación  de 
los  siglos,  y  que,  á  su  vez,  á  fin  de  constituir  el  Episcopado  uno  é  indi- 
viso, y  así  engendrar  la  unidad  de  fe  y  comunión  en  la  multitud,  instituyó 
en  el  Episcopado  un  perpetuo  principio  y  visible  fundamento  de  una  y 
otra  unidad,  anteponiendo  á  Pedro  sobre  los  demás  Apóstoles,  y  á  sus 
sucesores  los  Romanos  Pontífices  sobre  todos  los  Prelados  de  la  Igle- 
sia, como  se  desprende  de  la  definición  del  cap.  III,  y  se  definió  direc- 
tamente por  el  Concilio  en  el  cap.  II  de  la  misma  Constitución. 

Cotéjese  ahora  con  esta  doctrina  la  del  punto  primero,  arriba  indi- 
cado, de  los  cuatro  fundamentales  del  modernismo  sobre  la  presente  ma- 
teria, y  se  verá  que  son  tan  parecidos  como  lo  blanco  y  lo  negro. 

¿Á  qué  obedece  esa  porfía  en  no  admitir  de  manera  alguna  la  institu- 
ción formal  por  Cristo  del  sagrado  magisterio  pastoral,  cuando  tan  clara 
aparece  en  las  sagradas  páginas  de  los  Evangelios  y  en  las  Epístolas  de 
San  Pablo,  de  autenticidad  tan  palmaria  (1),  y  se  trata  de  un  hecho  tan 
verosímil,  y  como  necesario,  supuesta  la  revelación  pública  mediata  y 
universal?  ¿Á  qué  obedece  sino  á  no  quererse  admitir  la  existencia  de 
tal  revelación,  según  decíamos  arriba  (lo  que  equivaldría  á  hacerse  reo 
de  todas  las  herejías);  ó  á  qué  se  da  por  indemostrable  el  hecho  histórico 
de  su  existencia,  por  cualquiera  vía  previa  á  la  fe,  criterio  que  tan  mal- 
parada dejaría  la  próvida  sabiduría  y  el  poder  absoluto  de  Dios?  ¿No  se 
rebelarían  contra  este  impío  sentir  cuantos  creen  en  un  Dios  poderoso, 
próvido  y  personal?  ¿Contra  tal  enormidad  no  protestaría  á  voz  en  grito 
el  pueblo  católico,  adoctrinado  en  las  enseñanzas  Vaticanas?  (2)  Y,  sin 
embargo,  hasta  entrambos  ó  alguno  de  estos  extremados  dislates  han 
llegado  en  sus  desvarios  los  modernistas  avanzados,  al  no  dar  por  ver- 
dadera ni  aun  por  reaUzable  otra  revelación  que  la  interna  hecha  á  cada 
uno,  negando  por  añadidura  la  historicidad  y  demostrabilidad  de  la  Re- 
surrección de  Jesucristo  y  demás  milagros  con  que  Nuestro  Señor  probó 
superabundantemente  la  verdad  de  su  divina  embajada;  negación  tan 
contraria  á  lo  asentado  en  el  Vaticano  al  cap.  III,  De  fide,  y  á  lo  defi- 
nido como  dogma  de  fe  en  el  canon  4.'\  correspondiente  á  esta  misma 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  VIII,  pág.  162:  «El  abate  Alfredo  Loisy»,  al  párrafo  lll, 
pág.  168. 

(2)  Véase  en  el  cap.  líl.  De  fide,  el  párrafo  que  comienza:  «Ut  nihilominus  fidel 
nostrae.» 
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sección  De  fide  (1).  Mas  ¿á  quién  maravillará  que  así  sientan  quienes  nie- 
gan el  hecho  de  la  fundación  de  la  Iglesia  por  Cristo  y  su  demostrabili- 
dad histórica,  cosa  tan  probada  por  la  historia?  (2). 

Todo  esto,  por  lo  que  se  refiere  al  primer  punto.  Igual  cotejo  y  con  el 
mismo  resultado  podremos  entablar,  si  atentamente  recorremos  otros  pá- 
rrafos del  mismo  Concilio.  Así  veremos  que  el  Vaticano  al  tratar  en  el 
cap.  IV  del  objeto  de  la  fe,  nos  asegura  que  lo  constituyen,  además 
de  lo  que  cae  bajo  el  alcance  de  la  razón,  los  misterios  escondidos  en 
Dios,  que  de  no  revelarlos  Él,  no  los  pudiéramos  conocer.  En  confor- 
midad con  esta  doctrina  propone  en  los  cánones  De  Revelatione,  como 
dogma  de  fe,  siguiendo  á  San  Pablo  (3),  la  capacidad  que  tenemos  de 
alcanzar  el  conocimiento  cierto  de  Dios  uno,  Creador  y  Señor  nuestro, 
con  la  lumbre  natural  de  la  razón,  elevándonos  de  las  criaturas  á  la  no- 
ticia de  su  autor  y  dueño.  Y  ¿qué  mucho  se  expresara  así,  cuando  ya 
antes  en  el  cap.  II,  había  atribuido  á  este  don  gratuito  de  la  Revelación  el 
que  todos,  aun  en  la  presente  condición  en  que  se  halla  el  humano  linaje, 
con  facilidad,  firme  certeza,  y  sin  mezcla  de  error  alguno  pudiéramos 
venir  en  conocimiento  de  verdades  que  no  traspasan  las  lindes  y  fuerzas 
naturales  de  la  razón? 

¿Dónde  está,  pues,  la  absoluta  imposibilidad  de  conflicto  entre  la  cien- 
cia y  la  fe  de  que  nos  hablan  los  modernistas,  nacida  precisamente  de  la 
esencial  diversidad  de  materia  en  una  y  en  otra?  ¿Dónde  la  independen- 
cia de  aquélla,  con  respecto  á  ésta,  originada  de  la  absoluta  é  irreductible 
distinción  de  objetos,  sin  punto  alguno  de  contacto  ó  relación  mutua? 

Mas  el  Concilio,  al  propio  tiempo  de  reconocer  que  no  puede  darse 
verdadera  disensión  entre  la  razón  y  la  fe,  sino  antes  al  contrario,  que  se 
prestan  entrambas  mutuo  auxilio,  todavía  nos  avisa  que,  si  bien  la  Igle- 
sia no  se  opone  al  cultivo  de  las  humanas  artes  y  disciplinas,  ni  prohibe 
que  cada  una  dentro  de  su  esfera  se  sirva  de  los  principios  y  método  que 
le  son  propios,  con  todo,  cuida  con  diligencia,  sin  dejar  de  reconocer  tan 
justa  libertad,  que  no  admitan  errores  contrarios  á  la  doctrina  divina,  ó 
que,  traspasando  sus  propios  límites,  invadan  y  perturben  el  campo  de  la 
fe  (4).  Vigilancia  toda  justa  y  muy  puesta  en  razón,  como  quiera  que  la 
Iglesia,  según  nos  dice  poco  antes  en  el  citado  capítulo,  junto  con  el  en- 
cargo recibido  de  enseñar  y  custodiar  el  depósito  de  la  fe,  tiene  el  dere- 
cho y  la  divina  obligación  de  proscribir  la  ciencia  de  falso  nombre  (tal 
será,  ciertamente,  la  que  enseñe  errores  opuestos  á  la  iluminada  fe).  ¿Y 
qué  mucho  que  la  falsa  ciencia  esté  así  sujeta  á  la  fe,  cuando  la  misma 


(1)  «Si  alguno  dijere  que  no  son  posibles  los  milagros,  y  que,  por  tanto,  todas  las 
narraciones  acerca  de  ellos  se  han  de  relegar  entre  las  fábulas  y  mitos,  aun  las  conteni- 
das en  la  Sagrada  Escritura;  ó  que  nunca  pueden  ser  conocidos  con  certeza;  ó  que  no 
se  puede  probar  bien  con  ellos  el  origen  divino  de  la  Religión  cristiana,  sea  exco- 
mulgado.»— (2)  A  su  tiempo  nos  haremos  cargo  de  los  reparos  generales  que  á  ello 
oponen.— (3)  San  Pablo,  ad  Rom.,  I,  20.— (4)  Véase  el  capitulo  IV,  De  fide  et  ratione. 
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verdadera  ciencia  natural  le  está  sujeta  y  rendida?  Pues  es  principio  fun- 
damental en  esta  materia  (asentado  por  el  mismo  Concilio  á  la  cabeza 
de  este  cap.  IV)  que  depende  totalmente  el  hombre  de  Dios,  su  Cria- 
dor y  Señor,  y  que  la  razón  creada  está  del  todo  sujeta  á  la  Verdad 
increada,  la  cual  ejerce  sus  fueros  al  demandarnos  el  racional  obsequio 
de  nuestra  fe  y  exigirnos  la  subordinación  de  la  luz  menor  y  defectible, 
á  la  suprema  é  indefectible  en  que  ella  habita. 

Verdad  es  esta  tan  patente  y  tan  de  sentido  común,  que  el  mismo  abate 
Loisy  confiesa  ingenuamente  que  las  aserciones  del  librito  suyo  serían, 
más  que  temerarias,  absurdas  é  impías,  de  suponerse  que  la  verdad,  en 
cuanto  accesible  á  la  humana  inteligencia,  es  algo  absoluto,  y  que  la  re- 
velación ha  tenido  este  carácter  y  que  el  dogma  participa  de  él  (1).  Pues, 
como  dice  un  poco  antes  (2):  «Una  verdad  dicha  por  Dios  no  puede  cam- 
biar, debe  ser  inmutable  como  Dios  mismo;  hay  que  tomarla  como  se  ha 
dado,  puesto  que  viene  de  Dios,  y  el  hombre  no  puede  lisonjearse  de  co- 
rregir las  lecciones  de  tal  maestro.»  Ahora  bien:  salta  á  la  vista  que  el 
hombre  corregiría  ó  enmendaría  la  plana  á  Dios,  como  vulgarmente  se 
dice,  si  con  vana  y  pretenciosa  ciencia  se  atreviera  á  sentar  conclusiones 
en  contradicción  con  los  oráculos  divinos.  Inútil  será,  pues,  añadir  que 
las  aserciones  modernistas  en  este  punto  entrañan  otro  concepto  que  el 
vulgar  y  teológico  acerca  de  la  verdad,  de  la  revelación,  de  la  inmutabi- 
lidad y  de  la  autoridad,  como  lo  consigna  el  mismo  Loisy  en  la  pá- 
gina M90  antes  citada.  Resulta,  por  consiguiente,  que,  ó  se  niega  franca- 
mente la  revelación  como  palabra  de  Dios  con  que  nos  habló  por  Moisés 
y  los  Profetas,  y  últimamente  por  Jesucristo,  según  decía  San  Pablo  (3), 
ó  hay  que  respetar  lo  que  Dios  ha  dicho,  no  oponiéndole  nada  que  directa 
ó  indirectamente  venga  á  destruir  lo  que  la  Verdad  por  esencia  ha  con- 
firmado; habiendo,  pues,  muchas  verdades  que  la  ciencia  natural  alcanza, 
generosamente  corroboradas  con  el  sello  de  la  divina  revelación,  deben 
permanecer  intangibles,  sin  que  nadie  sea  osado  á  violarlas,  so  pena  de 
incurrir  en  las  censuras  de  la  Iglesia,  encargada  por  el  mismo  Dios  de 
velar  por  su  honor  y  pureza  contra  lo  asentado  en  el  segundo  punto  mo- 
dernista. 

De  aquí  que  los  modernistas  se  acojan,  para  admitir  algo  de  esto  y 
no  aparecer  racionalistas,  á  una  revelación  puramente  interna  é  impro- 
piamente dicha,  como  que  en  ella  nada  habla  Dios  y  nada  admite  la 
razón,  sino  lo  que  cae  y  en  cuanto  cae  bajo  su  intuición  y  experiencia. 
¿Mas  no  rechaza  el  Vaticano  semejante  concepto  y  subterfugio?  Ó  en 
otros  términos,  ¿no  está  previamente  condenado  en  las  Constituciones 
Vaticanas  el  tercer  punto  de  los  cuatro  al  principio  de  este  artículo  for- 
mulados? 

Así  es,  en  efecto.  Pues  ya  en  el  cap.  II,  De  Revelatione,  nos  dice 


<1:)  Autour  d'un  petit  livre,  ^  190.— (2)  Pág. » 188.— (3)  Ad  Hebraeos,  cap.  I,  v.  1. 
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que  la  revelación  sobrenatural  se  contiene  en  las  Sagradas  Escrituras  y 
en  las  divinas  tradiciones  inspiradas  ó  dictadas  por  el  Espíritu  Santo  á 
sus  humanos  autores,  reservándose  á  la  Santa  Madre  Iglesia  el  juicio  au- 
téntico sobre  el  verdadero  sentido  de  la  Escritura;  por  donde  bien  se  en- 
tiende que  trata  de  una  revelación  externa  y  mediata,  de  un  depósito  á 
ella  confiado,  exterior  y  común;  pues  en  otro  caso  todos  debiéramos 
haber  recibido  aquella  inspiración  é  influjo  del  Espíritu  Santo;  todos  se- 
ríamos los  jueces  é  intérpretes  natos  de  la  misma  Escritura,  contra  toda 
experiencia  y  razón.  Para  mayor  abundancia,  define  en  el  cap.  III  que 
proveyó  Dios,  á  fin  de  hacer  razonable  el  obsequio  de  nuestra  fe  á  la 
revelación,  que,  junto  con  los  auxilios  internos  de  su  gracia,  no  faltaran 
los  externos,  principalmente  los  milagros  y  profecías;  providencia  excu- 
sada en  caso  de  recibir  cada  uno  sensiblemente  la  interna  revelación. 
Bastaría  entonces,  para  prestarle  prudente  asentimiento  la  interna  expe- 
rimentación de  la  luz  divina.  Más  aún:  se  condena  como  herejía,  en  el  ca- 
non 3."  correspondiente  á  este  capítulo,  el  afirmar  que  sólo  la  experiencia 
de  cada  cual  ó  la  privada  inspiración  debe  movernos  á  la  fe;  aserción  que 
fuera  muy  fundada  en  la  hipótesis  de  no  darse  ó  no  poderse  dar  sino  la 
interna  é  inmediata  revelación,  que  por  sí  misma,  y  excluyendo  como 
innecesario  todo  comprobante  externo,  llevaría  el  convencimiento  de  su 
verdad  al  ánimo  de  cada  cual.  Pero  ¿qué  digo  muy  fundada?  Sería  la 
única  posible  en  la  teoría  modernista,  pues  en  ella  los  milagros,  ó  no  son 
posibles  ni  discrepan  en  si  mismos  de  cualquier  fenómeno  vulgar,  siendo 
tan  sólo  en  la  mente  del  pueblo  fiel  transfiguración  por  la  fe  de  un  hecho 
proporcionado  á  las  causas  naturales  y  circunstancias  en  que  se  verificó, 
ó  es  tal  su  condición,  que  se  escapa  á  la  Historia  el  poder  comprobar  su 
genuína  índole  sobrenatural;  por  donde  no  resta  otro  criterio  para  cer- 
ciorarse razonablemente  del  hecho  de  la  revelación  que  la  misma  intui- 
ción vital  con  que  se  experimenta  ó  percibe,  tanto  la  acción  divina  en  nos- 
otros como  el  mismo  objeto  ó  verdad,  término  intencional  de  nuestra 
intuición.  • 

Consiguientemente  el  Sagrado  Concilio  en  la  sesión  4."  no  señala  el 
cuerpo  universal  de  la  Comunidad  cristiana  como  fundamento  de  la 
unidad  de  fe  pública  y  común,  sino  á  una  porción  de  él,  al  Episcopado, 
quien  á  su  vez,  para  ser  uno  en  sí  mismo  y  engendrar  esta  unión  en  los 
demás,  está  presidido  por  la  Cabeza  visible  y  primado  de  la  Iglesia  San 
Pedro  y  los  Romanos  Pontífices,  hechos  roca  inconmovible  de  la  fe  cris- 
tiana por  la  voluntad  y  poder  de  Cristo  Nuestro  Señor,  y  adornados  á 
este  fin  de  la  prerrogativa  de  la  infalibilidad  en  sus  definiciones  ex  ca- 
thedra  sobre  doctrina  de  fe  ó  costumbres.  De  suerte  que  si  la  sociedad 
fundada  por  Cristo  es  columna  de  la  verdad,  lo  debe  inmediatamente  á 
la  autoridad  doctrinal  infalible  de  sus  Pastores  y  Doctores  los  Prelados, 
presididos  por  el  Romano  Pontífice,  ó  sólo  á  éste,  revestido  de  la  pleni- 
tud del  poder  pastoral  y  favorecido  con  la  infalibilidad  prometida  á  la 
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Iglesia.  Y  como  esta  autoridad  doctrinal  que  reside  en  el  Papa  es  comu- 
nicable á  otros,  aunque  sin  la  infalibilidad,  estarán  también,  en  su  grado, 
sujetos  á  sus  decisiones  los  fieles;  de  aquí  la  sumisión  á  las  resoluciones 
de  los  Tribunales  ó  Congregaciones  romanas,  á  que  todos  estamos  obli- 
gados con  sincero,  íntimo  y  religioso  afecto. 

¡Cuan  en  el  aire  aparece  ya  aquella  conclusión  última  del  punto  3.°, 
donde,  por  falta  de  finalidad,  se  negaba  al  magisterio  externo  y  auténtico 
de  la  Iglesia  la  razón  de  ser  y  se  le  condenaba  á  muerte,  á  menos  de  no 
sufrir  tal  modificación  que,  perdiendo  su  carácter  jerárquico  y  domi- 
nante, se  convirtiera  en  un  tribunal  democrático,  popular,  acreedor  úni- 
camente á  un  respeto  y  sumisión  puramente  externos! 

Con  lo  dicho  ya  y  transcrito  del  Vaticano  aparece  condenada  la  satá- 
nica é  impiísima  autonomía  con  que  se  niega  á  toda  autoridad  extraña  á 
nosotros  mismos  el  poder  reclamar  por  sí  misma  la  sumisión  interna  de 
nuestra  mente,  independientemente  de  nuestro  propio  entender  y  sen- 
tir (autonomía  que  se  revela  en  el  cuarto  punto  de  los  consignados  arri- 
ba). Pues  ya  lo  decretó  hermosa  y  solemnemente  el  Vaticano  en  el 
capítulo  III  de  la  sesión  3.'^:  «Como  quiera  que  dependa  el  hombre  total- 
mente de  Dios,  su  Criador  y  Señor,  y  la  razón  creada  esté  del  todo 
sujeta  á  la  Verdad  increada,  estamos  obligados  á  prestar  á  Dios,  cuando 

revela  pleno  obsequio  de  nuestro  entendimiento  y  voluntad  con  la  fe , 

por  la  que  creemos  lo  revelado  por  Dios,  no  por  la  verdad  intrínseca  de 
las  cosas  conocidas  con  la  luz  natural  de  la  razón,  sino  por  la  autoridad 
de  Dios,  que  no  puede  engañarse  ni  engañarnos.»  Ahora,  que  tal  sea  el 
concepto  de  la  fe  lo  define  en  el  canon  1."  de  la  misma  sección  Defide. 
Por  otra  parte,  según  el  mismo  Vaticano  en  el  cap.  III,  sesión  3.",  se  ha  de 
creer  con  fe  católica,  por  tanto,  sincera  é  internamente,  cuanto  el  magis- 
terio auténtico  defina  como  de  fe,  y  hemos  de  tener  sin  fingimiento  por 
error  disfrazado  de  verdad  lo  que  enseña  la  falsa  ciencia  como  verdadero 
y  se  opone  á  la  doctrina  revelada,  máxime  si  la  Iglesia  así  lo  declara. 

Después  de  considerado  todo  esto,  parécenos  que  sólo  no  recono- 
ciendo la  ¡dea  de  un  Dios  trascendente  y  personal,  ó  encerrándose  en  un 
subjetivismo  escéptico  é  insano  puede  uno  abalanzarse  á  proclamar  en 
términos  tan  absolutos  la  autonomía  y  la  independencia  del  juicio  interno 
á  todo  criterio  externo  de  autoridad,  cualquiera  que  ella  sea.  De  otro 
modo,  ¿con  qué  razón  se  puede  negar  á  Dios  tal  falta  de  poder  y  verdad 
que  sea  incapaz  de  hacer  llegar  indefectiblemente  á  nosotros  la  verdad, 
ya  por  sí  mismo,  ya  por  medio  de  tercero,  asistido  de  la  dote  de  la  infa- 
libilidad? 

Los  reparos  que  en  contra  presentan  los  modernistas  son  ya  de  nin- 
guna consistencia. 

* 
*  * 

Verdad  es  innegable,  y  los  modernos  herejes  no  pueden  dejar  de 
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reconocerla,  que  la  organización  actual  del  magisterio  sagrado  y  lo  que 
viene  practicándose  desde  los  primeros  siglos,  tanto  en  la  vida  coti- 
diana de  la  Iglesia  como  en  los  casos  extraordinarios  y  críticos  por  los 
Sumos  Pontífices  y  Sagrados  Concilios  en  constituciones  y  decretos 
sinodales,  está  reñido  con  la  teoría  modernista  que  combatimos,  pues  á 
las  claras  nos  descubren  que  si  los  unos  imponen  sus  decisiones  dogmá- 
ticas á  la  conciencia  de  los  fieles  y  éstos  la  reciben  sincera  y  firmemente 
de  palabra  y  de  corazón,  es  porque  los  unos  se  creen  revestidos  de  la 
autoridad  y  asistencia  de  Cristo,  en  cuyo  nombre  y  por  cuyo  mandato 
nos  prescriben  la  regla  de  nuestra  inquebrantable  fe,  y  los  otros  los 
tienen  por  lugartenientes  de  Cristo,  á  quien  creen  oír  y  seguir  cuando  á 
sus  enviados  oyen  y  siguen.  De  otro  modo,  ni  los  unos  se  arrogaran  tan 
divino  poder,  ni  los  otros  les  rindieran  su  juicio  con  tanta  prontitud  y 
adhesión  en  cosas  tan  altas  y  trascendentales  como  las  de  la  fe  cristiana, 
fuera  de  que  así  nos  consta  por  su  propio  testimonio.  Por  otro  lado, 
jamás  aparece  en  la  historia  el  pueblo  cristiano  decidiendo  ó  zanjando 
cuestiones  de  dogma  ó  moral,  presentándose  siempre  este  oficio  como 
privativo  de  los  Papas  ó  de  los  Prelados,  reunidos  comúnmente  en  Síno- 
dos eclesiásticos. 

Aun  en  vida  de  los  mismos  Apóstoles,  el  cargo  público  y  oficial  de 
predicar  ó  enseñar  se  asigna  sólo  (1)  á  los  Obispos,  y  se  les  encarga 
que  constituyan  (2)  por  la  consagración  episcopal  doctores  idóneos  para 
exhortar  con  sana  doctrina  y  replicar  á  los  contradictores,  á  la  manera 
que  ellos  fueron  constituidos.  Y  si  los  Apóstoles  predican,  predican 
como  embajadores  de  Cristo  (3);  si  anuncian  á  Jesús,  lo  hacen  competi- 
dos por  la  obediencia  al  divino  mandato  (4),  al  que  conviene  obedecer 
antes  que  á  los  hombres  cuando  se  oponen  á  su  cumplimiento,  abusando 
de  su  autoridad.  Á  su  vez,  si  los  fieles  reciben  la  palabra  apostólica,  la 
reciben  (5),  no  como  palabra  de  hombres,  mas,  según  lo  era  en  verdad, 
como  palabra  de  Dios,  promulgada  por  un  enviado  suyo  (6). 

¿Pero  cuándo  ó  en  qué  ocasión,  según  los  mismos  Apóstoles,  fueron 
éstos  y  sus  sucesores  constituidos  por  Cristo  lugartenientes  suyos  en  el 
magisterio  de  la  fe?  Cuando,  según  lo  cuenta  San  Mateo,  XX VIH,  18-20, 
habiéndose  aparecido  á  los  once  Apóstoles,  reunidos  en  un  monte  de 
Galilea,  después  de  la  Resurrección,  les  dijo  estas  solemnes  palabras: 
«Todo  poder  me  ha  sido  dado  en  los  cielos  y  en  la  tierra.  Id,  pues, 
y  enseñad  á  todas  las  gentes  [según  el  texto  griego,  «haced  discípulos  á 

»todos  los  pueblos  ó  gentes»],  bautizándolas y  enseñadlas  á  guardar 

todo  lo  que  os  he  mandado,  y  mirad  que  estoy  con  vosotros  hasta  la 
consumación  de  los  siglos.»  Por  estas  palabras  Jesucristo,  revestido, 
como  Dios  y  como  hombre  Redentor  nuestro,  de  pleno  poder  en  los 


(1)    II  ad  Timoth.,  IV,  2-6.  — (2)  Ad  Tit.,  1,  5-9.  — (3)  II  Cor.,  V,  20.  — (4)  Act.  Apost., 
V,  29.— (5)  I  ad  Thesalonlc,  2,  13.— (6)  Ibid.,  v.  7. 


EL   MAGISTERIO  DE   LA   IGLESIA   SEGÚN   EL  MODERNISMO  349 

cielos  y  en  la  tierra,  fundándose  en  él  y  comunicándoselo  en  su  tanto  á 
los  Apóstoles  y  á  los  sucesores  de  éstos,  los  envía  por  todo  el  mundo 
para  hacer  discípulos  de  su  escuela  y  seguidores  de  su  ley  divina  á  todos 
los  pueblos  y  naciones  por  medio  del  bautismo,  encomendándoles  que 
después  de  bautizados  les  enseñen  á  observar  todos  los  mandamientos 
de  su  Religión  que  dejó  ordenados  á  sus  Apóstoles,  quedando  todas  las 
gentes  tan  obligadas  á  aceptar  sus  enseñanzas,  que  el  que  no  las  creyere 
se  condenará,  según  se  dice  en  San  Marcos,  XVI,  15-16.  Dispuesta  esta 
embajada  en  orden  á  todo  pueblo  y  nación,  á  toda  criatura  racional,  ésta 
junto  con  la  potestad,  es  perpetua;  por  tanto,  ha  de  pasar  de  los  Após- 
toles á  sus  sucesores  en  el  cargo  de  enseñar,  hasta  la  consumación  de 
los  tiempos.  Finalmente,  para  alentar  su  ánimo  y  para  que  puedan  debi- 
damente cumplir  un  encargo  tan  superior  á  la  humana  flaqueza  (no  alte- 
rando un  punto  su  divina  doctrina  y  ley  y  haciéndolas  aceptar  y  guardar 
de  las  gentes),  concluye  diciendo:  «Mirad  que  estoy  con  vosotros  hasta 
la  consumación  de  los  siglos»  (1). 

Al  mismo  tiempo  que  la  institución  por  Cristo  del  magisterio  sagra- 
do, vemos  aquí  la  fundación  de  una  sociedad,  en  que  unos  están  obli- 
gados simplemente  á  recibir  de  mano  de  los  Apóstoles  y  guardar  la 
doctrina  y  ley  de  Cristo,  y  los  otros  están,  además,  obligados  á  enseñarla 
y  hacerla  observar,  cuidando  siempre  de  conservar  y  aumentar  este  reino 
de  Cristo  por  la  cooptación  á  él  de  nuevos  prosélitos,  mediante  el  sacra- 
mento regenerador  del  Bautismo. 

Cierto  es  que  no  aparece  coronada  la  obra  de  la  fundación  de  la 
Iglesia  ni  consumada  la  institución  del  magisterio  apostólico  hasta  que 
Cristo,  triunfante  ya  de  la  muerte,  se  muestra  en  estado  glorioso,  y  por 
un  acto  de  su  voluntad  soberana  encomienda  á  San  Pedro  que  apaciente 
los  corderos  y  las  ovejas  de  su  rebaño,  y  á  los  Apóstoles  que  prediquen 
por  todo  el  mundo  á  todo  ser  racional  su  divino  Evangelio;  mas  en  su 
fisonomía,  en  su  voz,  en  sus  ademanes,  dejándose  palpar  su  cuerpo  de 
carne  y  hueso,  quita,  aun  á  los  más  excépticos  de  entre  ellos,  toda  duda 
sobre  su  Resurrección  y  de  que  es  Jesús,  su  Dios  y  Señor,  quien  les  está 
hablando,  verdad  que  algún  día  rubricarán  con  su  sangre  (2). 

Cierto  es  también  que  Jesucristo,  una  vez  resucitado  y  glorioso,  no 
pertenece  á  la  vida  presente  (3)  [es  decir,  natural  y  terrena  que  ahora 
llevamos],  que  es  la  de  la  experiencia  sensible  [de  no  intervenir  algún 
milagro],  según  afirma  Mr.  Loisy;  pero  no  dejará  por  eso  de  ser  ob- 
jeto de  la  experiencia  sensible,  y,  por  tanto,  de  comprobación  histó- 
rica si  se  digna  milagrosamente  hacerse  ver,  oír  y  palpar  en  su  cuerpo, 


(1)  Véase  Knabenbauer,  Comment."  in  S.  Math.,  t.  II.  al  fin.— (2)  Véase  «La  ciencia 
libre  en  el  siglo  XIX  y  los  orígenes  del  Cristianismo»,  por  P.  Murillo,  en  Razón  y  Fe, 
tomo  1,  págs.  297  y  474,  donde  detenidamente  se  comprueba  la  certeza  histórica  de  la 
Resurrección  de  Jesucristo.  — (3)  L'Évangile  et  l'Église,  págs.  74  y  75,  aducidas  por 
Fontaine  en  Les  infiltrations  protestantes  et  l'Exegése  del  núm.  7,  págs.  254  y  256. 
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no  fantástico,  sino  real  y  sólido,  como  se  dignó  varias  veces  y  de  mu- 
chos discípulos  para  confirmarles  en  su  fe. 

Ni  hay  por  qué  abrazar  el  erróneo  principio  modernista  por  el  cual 
no  se  han  de  considerar  las  impresiones  sensibles  como  testimonio  ade- 
cuado de  una  realidad  sobrenatural  (1).  Pues  si  es  verdad  que  los  sentidos 
no  pueden  testificar  la  presencia  de  una  substancia,  aunque  sea  natural, 
si  ésta  se  halla  escondida  en  las  más  bajas  capas  de  la  tierra,  y  así  lejos 
del  alcance  de  nuestra  vista,  oído,  etc.,  tampoco  deja  de  ser  verdad  que 
si  una  realidad,  aunque  sobrenatural,  se  hace  perceptible  por  algún  sen- 
tido, caerá  dentro  de  su  jurisdicción,  y  su  testimonio  será  fehaciente  y 
adecuado.  Y  si,  como  nos  lo  concede  Mr,  Loisy  (2),  se  puede  compro- 
bar experimentalmente  el  retorno  de  un  muerto  á  la  vida  natural  que  vi- 
vimos acá  abajo,  aun  cuando  el  hecho  sea  en  sí  sobrenatural,  ¿por  qué 
no  se  podrá  comprobar  de  igual  manera  la  entrada  de  un  cuerpo  á  la 
vida  inmortal  y  gloriosa  si  se  descubre  éste  á  nuestros  sentidos  por  sig- 
nos indubitables  de  claras  y  vivas  impresiones  sensibles?  ¿Quién  negará 
ya,  aun  entre  los  modernistas,  los  maravillosos  y  variados  efectos  de  los 
rayos  X,  del  radium,  etc.,  por  más  que  desconozcamos  la  íntima  natu- 
raleza de  estos  agentes  y  no  nos  podamos  dar  razón  satisfactoria  del 
modo  de  producirse  tales  fenómenos? 

No  sabían,  ciertamente,  los  Apóstoles  y  discípulos  del  Señor  cómo 
Jesús  entraba  y  salía,  aparecía  y  desaparecía,  llevando  un  cuerpo  tangi- 
ble, en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos;  pero  no  dudaron,  por  fin,  de  que  no 
era  una  visión  fantástica,  sino  una  hermosa  realidad  la  figura  de  su 
cuerpo  glorioso,  como  tampoco  nosotros  dudamos  de  la  verdad  de  los 
influjos  luminosos,  eléctricos,  etc.,  por  más  que  en  un  instante  se  pre- 
senten y  desaparezcan  y  vuelvan  á  aparecer,  recorriendo  distancias 
inconmensurables  con  vertiginosa  rapidez.  Todo  porque  una  repetida, 
variada  y  general  experiencia  nos  lo  confirma,  á  pesar  de  que  envuelve 
el  misterio  en  la  sombra  el  porqué  de  tales  maravillas.  No  es,  pues,  in- 
evitable que  toda  prueba  natural  de  un  hecho  sobrenatural  sea  incom- 
pleta y  defectuosa,  aunque  lo  diga  Loisy  (3),  contradiciéndose  á  sí 
mismo,  por  lo  visto  anteriormente. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  no  dejará  de  ser  un  hecho  cierto,  de- 
mostrado históricamente,  la  institución  del  magisterio  á  una  con  la  fun- 
dación de  la  Iglesia  por  nuestro  divino  Redentor,  aunque  proceda  en  su 
última  etapa  de  la  voluntad  de  Cristo  resucitado  y  glorioso. 

Advertimos  aquí,  y  no  sin  motivo,  que  aun  cuando  la  divinidad  de 
Jesucristo  no  se  pudiese  demostrar  por  semejante  manera,  históricamente 
(apoyándonos  en  el  testimonio  de  Jesucristo  en  cuanto  hombre,  confir- 
mado por  Dios  con  evidentes  milagros,  como  realmente  se  puede  de- 
mostrar y  se  demuestra),  todavía  la  institución  del  magisterio  y  de  la 


(1)    En  el  lugar  citado.— (2)  En  el  mismo  lugar.— (3)  Al  fin  del  lugar  citado. 


EL  MAGISTERIO  DE   LA   IGLESIA   SEGÚN   EL  MODERNISMO  351 

Iglesia,  por  Jesucristo,  como  legado  divino,  sería  un  iiecho  histórico  cierto 
y  suficiente  para  que  quedase  en  pie  la  autoridad  irrefragable  de  la  Igle- 
sia y,  mediante  su  testimonio,  pudiéramos  venir  en  conocimiento  de  la 
divinidad  de  Jesucristo,  de  un  modo  mediato,  sí,  pero  al  fin  y  al  cabo 
histórico  é  infalible.  Que  si  en  la  Historia  vale  el  testimonio  humano  y 
falible,  ¿cuánto  más  l;a  de  valer  el  infalible,  aunque  humano,  de  la  Iglesia 
y  el  supremo  y  adorable  del  mismo  Dios  cuando  abone  la  verdad  de  un 
hecho  histórico  con  visibles  y  portentosas  señales?  En  este  sentido, 
pues,  no  es  necesario  descanse  la  fundación  de  la  Iglesia  y  su  historicidad 
en  la  inmediata  historicidad  de  la  naturaleza  divina  de  Jesucristo  (1). 

Acabamos  de  ver  cómo  la  Resurrección  de  Jesucristo,  artículo  de 
nuestra  fe,  así  como  la  fundación  de  la  Iglesia,  son  hechos  concretos  y 
evangélicos,  objeto  de  demostración  cierta  para  la  Historia  y  al  mismo 
tiempo  objeto  de  nuestra  revelación  y  fe  cristianas.  Por  semejante  razón 
y  manera  cuando  pensamos  en  nuestros  dogmas,  no  pensamos  en  las 
definiciones  doctrinales  que  sobre  ellos  ha  dado  la  Santa  Iglesia,  sino  en 
las  escenas,  lugares  y  tiempos  en  que  se  desarrollaron  los  mismos  hechos 
evangélicos  que  ellos  en  sí  encierran;  como  que  los  dogmas  no  son  sino 
estos  mismos  hechos,  en  cuanto  revelados  por  Dios  y  propuestos  por  la 
Iglesia  á  nuestra  fe.  Y  así  como  aquellas  dos  verdades  hay  otras  mu- 
chas que  á  la  par  nos  las  demuestran  la  Filosofía  y  la  Teología,  la  cien- 
cia y  la  fe.  Es,  por  tanto,  una  quimera  lo  de  la  esencial  distinción  entre 
el  objeto  de  la  ciencia  y  de  la  fe  ó  revelación. 

En  aquellos  casos,  pues,  en  que  la  materia  de  ambas  sea  idéntica  ó  esté 
relacionada,  claro  está  que  la  razón  finita  y  falible  estará  sujeta  á  la 
autoridad  infalible  y  suma  de  la  divina  revelación  y  de  la  Iglesia,  su  segu- 
ro intérprete.  Por  todo  lo  cual  no  cabe  ya  más  escapatoria  que  la  de  negar 
toda  posibilidad  de  una  revelación  externa  y  mediata,  y,  por  tanto,  la 
razón  de  ser  del  magisterio  eclesiástico  para  eludir  la  autoridad  de  éste. 

Pero  es  duro  por  demás  é  impío  no  reconocer  en  Dios  un  poder 
que  á  nosotros,  pobres  mortales,  se  nos  ha  concedido,  cual  es  el  de  co- 
municar á  otros  muchos  á  la  vez  nuestros  pensamientos  y  afectos  inte- 
riores con  seguridad,  aun  sirviéndonos  de  terceras  personas.  ¿Qué  falta, 
según  los  modernistas,  para  que  Dios  no  pueda  hacer  otro  tanto  y  con 
infinita  ventaja?  Unos  nos  dirán  que  los  milagros  ó  fenómenos  sensibles 
y  portentosos  que  en  tal  caso  fueran  necesarios,  nada  nos  dirían  de  la 
causa  oculta  que  los  produjese,  por  lo  cual  no  serían  señales  ciertas  de 
la  divinidad  de  su  origen  y  de  la  revelación  que  trataran  de  sellar;  otros 
que  la  revelación  externa  supondría  una  verdad  trascendente  y  elaborada 
completamente  fuera  de  nosotros  mismos,  y  no  faltaría  quien  nos  esca- 


(1)    Se  escribe  esto  respondiendo  á  Mr.  Loisy,  cuando  dice  en  Autour ,  pág.  «162 

que  la  institución  divina  de  la  Iglesia  se  funda  sobre  la  divinidad  de  Jesucristo,  la  que 
no  es  un  hecho  histórico,  sino  un  dato  de  la  fe,  del  que  da  testimonio  la  Iglesia. 
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timase  la  facultad  de  aprehender  algo  que  no  nazca  de  nosotros  mismos 
y  sea  inherente  á  nuestro  ser,  aun  cuando  sea  Dios  quien  lo  revele.  Á  los 
primeros  replicaremos  brevemente  que  cuando  los  fenómenos  superen 
las  fuerzas  que  ya  conozcamos  de  la  naturaleza  sensible  y  no  se  ofrezca, 
después  de  diligente  inquisición,  razón  ninguna  para  sospechar  interven- 
ción diabólica,  procederán  de  cierto,  física  ó  moralmente,  de  Dios  y  abo- 
narán divinamente  la  causa  en  cuyo  favor  se  produzcan  (1).  Á  los  se- 
gundos responderemos  que  el  eterno  concepto  de  la  verdad  exige  que 
sólo  se  dé  ésta  cuando  el  entendimiento  aprehenda  la  cosa  como  es  y 
vea  esta  misma  conformidad,  y  que  la  verdad  de  nuestros  dogmas  está 
solamente  en  que  el  dicho  divino  propuesto  á  nosotros  por  la  Iglesia 
infalible  y  la  cosa  por  Dios  testificada,  sean  entre  sí  conformes. 

Ahora  bien:  esta  conformidad  la  tienen  antes  que  nosotros  los  conozca- 
mos y  la  Iglesia  nos  los  enseñe,  en  virtud  de  la  sabiduría  infinita  y  absolu- 
ta veracidad  de  Dios.  Luego  ni  los  dogmas  revelados  ni  su  verdad  han  de 
ser  elaborados  por  nosotros  ni  de  nosotros  dependen  en  manera  alguna. 
Por  fin,  diremos  á  los  últimos  que  de  no  negar  la  veracidad  de  nuestros 
sentidos,  que  testifican  inmediatamente  la  realidad  objetiva  de  las  cosas 
sensibles,  puestas  fuera  de  nosotros  mismos,  y  de  no  reconocer  la  veraci- 
dad de  la  razón,  que  nos  asegura  la  realidad  como  absolutamente  necesa- 
ria de  muchos  principios  metafísicos,  sea  que  existamos  nosotros  ó  no, 
bien  nos  sean  conocidos,  bien  los  ignoremos,  de  no  negar  consiguiente- 
mente la  veracidad  de  nuestras  facultades,  aun  tratándose  de  los  fenóme- 
nos puramente  internos  (pues  cabe  muchas  veces  en  tales  casos  mayor  ilu- 
sión y  engaño,  y  quien  yerra  en  lo  exterior,  aun  siendo  evidente,  también 
podrá  engañarse  en  lo  interior)  (2),  de  no  encerrarse,  en  una  palabra,  en  un 
subjetivismo  escéptico  y  desolador,  no  hay  lugar  á  recurrir  á  tales  razones. 

Dado  esto:  si  Dios  puede  servirse  de  una  revelación  inmediata  ó 
mediata  para  enseñarme  verdades  que  existen  antes  que  yo  las  conozca; 
si  su  testimonio  es  infalible  y  yo  lo  sé  de  antemano,  ¿con  qué  título  me 
podré  oponer  á  su  autoridad  doctrinal  ó  á  la  del  que  haga  conveniente- 
mente sus  veces,  hasta  negar  un  asentimiento  interno  á  verdades  cuya 
razón  intrínseca  tal  vez  ignoro,  pero  cuya  existencia  seguramente  la 
puedo  conocer,  apoyado  en  el  testimonio  de  la  Verdad  increada? 

Al  llegar  con  estas  últimas  reflexiones  al  fin  de  nuestro  trabajo,  bien 
podremos  repetir  con  Cristo  Nuestro  Señor: 

«Si  Ecclesiam  non  audierit,  sit  tibí  sicut  Ethnicus  et  publicanus.» 

Si  alguno  no  diere  oídos  á  la  Iglesia,  tenlo  por  gentil  y  publicano. 

Alfonso  M.''  de  Elorriaga. 

(1)  Así  á  una  lo  demandan  el  principio  de  razón  suficiente,  el  dominio  de  Dios  sobre 
la  Naturaleza  y  su  provideíicia  paternal  sobre  los  hombres.— (2)  ¡Cuan  ilógicamente, 
por  tanto,  los  teólogos  modernistas  á  una  intuición  religiosa  de  quien  nadie  tiene  expe- 
riencia, le  otorgan  título  bastante  para  que  por  ella  demos  nuestra  adhesión  á  una  reali- 
dad ultrafenomenal  é  incognoscible  por  un  acto  de  fe  modernista! 
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Le  A  reina  y  emperatriz  de  las  ciudades  del  Danubio,  siempre  bella  y 
magnífica,  aparecía  vestida  de  espléndida  gala,  como  en  las  fiestas  de 
sus  mayores  triunfos,  en  los  días  16,  17,  18  y  19  de  Noviembre  del  año 
próximo  pasado.  Era  que  se  celebraba  en"  Viena  el  sexto  Congreso  ge- 
neral de  los  católicos  austríacos;  y  si  los  estandartes,  pendones  y  colga- 
duras anunciaban  la  solemnidad  de  la  fiesta,  la  afluencia  de  distinguidas 
personalidades  y  corporaciones  era  testimonio  fehaciente  del  realce  y 
grandiosidad  del  acto.  Así  era,  en  efecto,  porque  los  católicos  del  Tirol, 
Vorarlberg  y  el  Austria  superior—- Silesia,  Bohemia  y  Moravia,— Galitzia 
y  Bucovina— Hungría  y  Transilvania,— Croacia,  Eslavonia  y  las  anti- 
guas fronteras  militares— Dalmacia,  Bosnia  y  Herzegovina,  — Istria,  Car- 
niola  y  el  litoral  austriaco—Estiria,  Carintia  y  la  baja  Austria,  enviaron 
nutridas  y  lucidísimas  representaciones  á  la  capital  del  imperio;  tanto, 
que  uno  de  los  periódicos  católicos  vieneses  de  gran  circulación,  el 
Reichspost,  escribía  uno  de  aquellos  días:  «Toda  el  Austria  cristiana  gra- 
vita sobre  Viena» — das  ganze  christlkhe  Oesterreich  gravitiert  nach 
Wien.  Honraban  el  Congreso  el  Nuncio  apostólico,  tres  Cardenales,  mu- 
chos Arzobispos,  Obispos,  abades  mitrados  y  otras  dignidades  eclesiás- 
ticas y  seculares;  príncipes,  archiduques,  duques,  mariscales,  condes, 
marqueses  y  otros  representantes  de  la  aristocrática  nobleza;  dos  minis- 
tros de  la  Corona,  el  Alcalde  de  Viena  y  muchos  diputados,  sin  contar 
entre  los  miles  de  congresistas  los  diversos  grupos  de  asociaciones  cató- 
ticas  y  las  corporaciones  de  estudiantes  universitarios,  especialmente  de 
Viena,  Innsbruck,  Graz  y  Praga,  con  sus  insignias,  colores  y  divisas: 
con  tan  numerosa  y  escogida  representación,  ¿cómo  no  había  de  ofrecer 
el  Congreso  un  aspecto  verdaderamente  brillante,  como  escribía  entu- 
siasmado el  Vaterland  de  Viena? 

Esto,  con  ser  hermoso,  no  era  lo  único  que  llenaba  de  entusiasmo  los 
corazones  de  los  presentes.  En  el  vasto  edificio,  titulado  Kurhaus,  del 
parque  municipal,  el  Comisario  general  de  los  congresos  católicos,  el 
Conde  de  Sylva-Tarouca,  abrió  el  sexto,  comenzando  su  discurso  con  d 
acostumbrado  saludo  cristiano  Gelobt  sei  Jesus-Christus:  «alabado  sea 
Jesucristo»;  habló  en  términos  elocuentes  de  la  necesidad  de  luchar,  y 
terminó  con  estas  bellas  palabras:  Fur  Gott,  Kaiser  und  Vaterland  sei 
unser  Wahlspruch;  que  fué  decir:  sea  nuestro  lema  servir  á  Dios  y  á  la 
religión,  á  nuestro  Emperador  y  á  la  monarquía,  á  la  patria  y  á  la  socie- 
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dad,  y  esperemos  firmes  en  Dios,  que  donde  hay  voluntad  habrá  éxito, 
habrá  corona. 

Levantóse  luego  el  Barón  de  Wittinghoff,  presidente  del  comité  dio- 
cesano de  Viena,  y  con  una  hermosa  alusión,  que  es  la  síntesis  de  su 
pensamiento,  les  dijo:  «Los  Congresos  católicos  de  Malinas  celebrados  en 
1863,  64  y  67  fueron  el  punto  de  partida  de  un  gran  movimiento  de  res- 
tauración de  los  católicos  belgas.  ¿Qué  hicieron  entonces  los  católicos  de 
Austria?  Nada;  dormirse  y  perder,  una  tras  otra,  todas  sus  posiciones.  Por 
tanto,  señores,  cambio  de  decoración:  que  en  los  anales  del  catolicismo 
austríaco  quede  escrito  para  siempre  que  los  Congresos  generales  de 
1905,  7  y  9  fueron  el  comienzo  de  una  era  magnífica  de  movimiento  ca- 
tólico para  todos  los  Estados  de  Austria.»  Y  el  Barón  de  Spinette,  como 
queriendo  realizar  la  idea  del  orador  que  le  procedió,  dijo  con  aire  mar- 
cial: «Ea,  ya  estamos  comenzando,  ya  estamos  andando.» 

Pero  lo  que  indudablemente  infundió  á  los  congresistas  alientos  sobe- 
ranos fueron  las  palabras  de  Pío  X,  que,  como  eran  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo, eran,  por  cierta  participación,  verba  vitae  aeternae.  El  Eminentí- 
simo Cardenal,  Príncipe-Arzobispo  de  Viena,  dio  lectura  á  la  carta  autó- 
grafa del  Papa,  que  decía:  «El  Congreso  católico  de  Austria  celebrado 
en  Viena  hace  dos  años  abrió  un  camino  por  el  que  marchan  gloriosa- 
mente los  católicos,  para  grandísimo  bien  de  la  Religión  y  de  la  patria..... 
Nos  han  hablado  del  admirable  espíritu  de  unión  alentado  por  las  Letras 
Apostólicas,  y  gracias  al  cual  el  Austria  católica  ha  podido  rechazar  el 
ataque  de  los  enemigos  en  el  terreno  de  la  religión  y  de  la  moral  públi- 
ca  Pero  es  preciso  recordar  que  la  derrota  de  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia no  significa  para  ellos  paz  ni  descanso;  pues  ellos,  vuestros  enemi- 
gos, no  conocen  tregua.  Ó  calumnian  á  la  Iglesia,  presentándola  como 
enemiga  del  progreso  científico ,  ó  con  falaces  promesas  aspiran  á  co- 
ger en  sus  redes  á  las  confiadas  muchedumbres,  sobre  todo  á  las  de  la 
clase  obrera,  á  fin  de  arrancarlas  de  los  brazos  de  la  Iglesia.  Recibid  esta 
exhortación,  que  sale  del  fondo  de  nuestro  corazón;  no  abandonéis  jamás 
vergonzosamente  la  gloria  de  los  triunfos  obtenidos.  Sabemos  que  aspi- 
ráis al  bien  eterno  y  temporal  de  los  hombres;  desplegad,  por  tanto,  en 
la  lucha  un  celo  bastante  mayor  que  el  de  los  que  aspiran  á  los  bienes 
con  frecuencia  vanísimos  de  este  mundo.  Y  como  para  alcanzar  un  fin 
tan  elevado  no  bastan  los  esfuerzos  humanos  y  se  requiere  el  auxilio  di- 
vino. Nos  pedimos  para  cada  uno  de  los  miembros  del  comité  prepara- 
torio y  para  todos  los  asistentes  al  Congreso  la  plenitud  de  las  luces  ce- 
lestiales y  de  la  gracia  divina » 

A  continuación  el  eminente  purpurado  tuvo  sentidas  é  inspiradas 
frases,  é  inculcó  sobremanera  la  confianza  en  el  Vicario  de  Jesucristo  y 
en  la  Santísima  Virgen.  «El  Santo  Padre,  les  dijo,  tiene  en  su  escudo  un 
ancla:  es  la  señal  de  salvación;  cualquiera  que  sea  la  tormenta  y  el  ím- 
petu del  oleaje,  en  ella  y  por  ella  se  salvará  la  nave  y  la  tripulación:  pues 
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sea  ese  nuestro  escudo.  Escojamos  también  por  abogada  y  capitana  en 
nuestros  combates  á  María  Inmaculada;  pongamos  el  Congreso  bajo  el 
patrocinio  de  esta  soberana  Reina,  y  tremolemos  con  santo  orgullo  su 
bandera.»  Hicieron  luego  uso  de  la  palabra:  el  Dr.  Lueger,  alcalde  de 
Viena,  para  dar  la  bienvenida  á  los  congresistas  en  nombre  de  la  ciudad; 
el  Dr.  Fehrenbach,  de  Friburgo  de  Brisgovia,  que  presidió  el  último  Con- 
greso católico  de  Würzburgo,  para  saludar  en  nombre  de  los  católicos 
alemanes  á  los  congresistas  austríacos  y  expresar  sus  votos  por  el  feliz 
éxito  del  Congreso,  y,  en  fin,  habló  el  Dr.  Fuchs,  presidente  del  sexto 
Congreso  católico  de  Viena,  para  trazar  en  líneas  generales  la  serie  de 
trabajos,  discursos  y  memorias  que  se  iban  á  leer  y  verificar  en  esta 
magna  asamblea.  «No  es  nuestra  organización,  decía,  de  carácter  ofensivo, 
sino  defensivo;  queremos  defender  los  fueros  de  los  católicos  en  orden  á 
la  Religión  y  á  la  fe;  queremos  defender  los  derechos  de  la  familia  cris- 
tiana, la  indisolubilidad  del  matrimonio,  la  enseñanza  religiosa  de  las  es- 
cuelas y  la  educación  cristiana;  queremos  promover  más  y  más  la  orga- 
nización de  los  católicos,  de  los  obreros,  del  trabajo,  de  la  mujer,  de  la 
juventud,  de  las  misiones  y  de  la  buena  prensa.»  Leyó  los  telegramas  en- 
viados al  Papa  y  al  Emperador,  en  los  cuales  palpitaban  al  unísono  los 
sentimientos  de  adhesión  y  fidelidad  al  altar  y  al  trono;  y  terminó  el  acto 
con  un  triple  ¡hoch!  al  Soberano  Pontífice  y  al  augusto  Kaiser,  como  la 
expresión  más  sincera  y  entusiasta  de  sus  corazones  henchidos  de  júbilo, 
y  dispuestos  á  realizar  en  defensa  de  la  Religión  y  de  la  patria  el  ideal 
cristiano  del  Pontífice  reinante:  Instaurare  omnia  in  Christo. 

* 
*  * 

Ni  podemos  ni  queremos  hacer  una  reseña  exacta,  más  ó  menos  cu- 
riosa, más  ó  menos  estéril  del  Congreso.  Los  Congresos  católicos  de  Aus- 
tria, con  sus  sesiones  generales  y  particulares,  pertenecen  al  tipo  de  los 
celebrados  en  Alemania,  y  éstos  son  ya  muy  conocidos.  Nuestro  fin  es 
más  bien  poner  de  relieve  las  enseñanzas  de  este  Congreso  sobre  la  si- 
tuación de  los  católicos  austríacos,  las  dificultades  con  que  luchan  en  to- 
das las  esferas  de  la  vida  pública  y  las  magníficas  conquistas  que  llevan 
á  cabo,  á  fin  de  que  su  conducta  despierte  hacia  sí  nuestra  simpatía;  su 
constanste  labor  engendre  en  nosotros  gérmenes  de  generosa  imitación, 
y  sus  conquistas  y  triunfos,  traducidos  en  España  en  fecundas  realidades, 
adornen  las  sienes  de  los  apóstoles  de  la  verdad  y  del  bien  como  otras 
tantas  coronas  de  gloria  inmortal. 

Para  apreciar  lo  mucho  que  trabajan  los  católicos  de  Austria  y  la  im- 
portancia de  sus  Congresos,  hay  que  tener  presente  las  grandes  dificulta- 
des que  de  un  modo  permanente  subsisten  en  aquella  extensa  monarquía. 
Los  mayores  obstáculos  para  establecer  en  un  país  el  reinado  de  la  paz 
y  de  la  unión  son,  sin  duda,  la  diversidad  de  religiones,  la  multitud  delen- 
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guas  y  la  variedad  de  orígenes  etnológicos,  que  son  otros  tantos  semi- 
lleros de  discordias;  y  he  aquí  que  esta  abigarrada  disparidad  existe, 
como  acaso  en  ninguna  otra  nación  de  Europa,  en  el  imperio  austro- 
húngaro. 

Allí  pasan  los  eslavos  de  20  millones,  divididos  en  eslavos  del  Norte 
y  eslavos  del  Sud;  aquéllos,  en  sus  distintos  matices  de  tzeques,  polacos, 
rutenos  y  eslovacos,  llegan  á  16  millones;  éstos,  con  sus  nombres  de  es- 
lavones,  servios  y  croatas,  son  más  de  cuatro  millones;  allí  mandan  los 
alemanes,  que  ascienden  á  11  millones;  vienen  los  magyares,  con  la  res- 
petable suma  de  siete  y  medio  millones;  los  romanos,  llámense  italianos 
y  rumanos,  forman  un  núcleo  de  cerca  de  cuatro  millones;  judíos,  más  de 
dos,  y  zíngaros  y  mahometanos  juntos  más  de  medio  millón;  total,  45  mi- 
llones y  pico.  Y  dicho  se  está  que  con  tan  variado  mosaico  de  tipos  y 
lenguas  corre  parejas  la  variedad  de  religión;  porque  al  lado  de  la  cató- 
lica, que  es  de  la  inmensa  mayoría,  se  profesa  la  protestante  y  la  cismá- 
tica griega  y  la  mahometana  y  la  judía.  Sólo  la  Rusia  podrá  ofrecer  en 
Europa  cuadros  vivos  más  heterogéneos  en  religión,  razas  y  filología. 

De  la  estadística  anterior  fácilmente  se  deduce  que  uno  de  los  peli- 
gros de  Austria  es  el  panslavismo.  La  unidad  de  raza,  los  lazos  de  fra- 
ternidad, de  lengua,  de  leyendas  y  costumbres  agrícolas  y  pastoriles;  el 
número  de  eslavos,  que  en  toda  Europa  pasa  de  90  millones;  la  gran  área 
territorial,  que  ocupa  desde  el  Adriático  hasta  los  montes  Urales  y  desde 
el  Archipiélago  hasta  el  Mar  Blanco,  todo  esto  ha  despertado  más  de  una 
vez  la  idea  amenazadora,  que  todavía  parece  cernerse  sobre  el  Austria 
y  los  Estados  colindantes,  de  la  unión  de  todos  los  eslavos.  Y  claro  está 
que  de  cualquier  modo  que  se  realizara,  ofrecería  un  gravísimo  mal  para 
la  monarquía  austríaca,  para  su  integridad  y  religión  católica.  En  efecto, 
el  ideal  acariciado  por  los  panslavistas  ha  sido  el  de  formar  un  todo  es- 
lavo, bien  por  medio  de  la  federación,  bien  fundando  un  gran  imperio 
que  absorba  á  todos,  y  señaladamente  bajo  el  cetro  del  autócrata  de  Ru- 
sia. Como,  por  otro  lado,  la  mayor  parte  de  los  eslavos,  sobre  todo  mos- 
covitas, profesan  la  religión  cismática  griega,  no  hay  para  qué  decir  los 
estragos  que  una  tal  federación  podría  causar  en  el  campo  del  catoli- 
cismo. Así  es  que  la  idea  de  panslavismo  ha  preocupado  un  poco  á  los 
católicos  fieles  á  la  monarquía  de  Austria,  y  más  que  ahora,  antes  de  la 
guerra  ruso-japonesa,  en  aquellos  tiempos  en  que  el  nombre  de  los  cosa- 
cos y  la  gloria  del  coloso  del  Norte  de  Europa  atraía  la  admiración  de 
todo  el  Occidente.  Era  entonces  un  hecho  el  movimiento  panslavista,  que, 
bajo  el  pretexto  del  rito  cirílico  ó  de  solidaridad  de  raza  ó  de  superiori- 
dad de  lengua,  se  notaba  marcadamente  entre  los  dalmatas  y  servios  y' 
croatas  del  Sud  y  entre  los  tzeques  del  Norte. 

De  entonces  acá  este  movimiento  ha  languidecido  mucho:  1.",  por  la 
sabia  dirección  y  vigilancia  de  los  Pontífices  de  Roma  en  orden  á  la  or- 
ganización y  concesiones  litúrgicas;  2.°,  por  la  tremenda  derrota  sufrida 
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por  el  más  grande  de  los  Estados  eslavos  y  por  las  consiguientes  revuel- 
tas interiores  de  Rusia,  lo  que  ha  desvanecido  las  ilusiones  de  los  eslavos 
más  exaltados  de  Austria;  3.°,  por  la  acción  social  católica  de  los  seis 
Congresos  regionales  celebrados  por  los  tzeques  en  el  Norte  de  Bohemia 
y  por  los  tres  asimismo  regionales  verificados  en  Laibach  por  los  eslavo- 
nes  del  Sud;  en  todos  los  cuales  se  ha  procurado  directamente  el  bien  de 
la  Religión  católica,  amén  de  otros  beneficios,  y  consiguientemente  la 
unión  de  todos  los  austríacos  y  la  adhesión  cada  vez  más  firme  ala  casa 
de  Habsburgo.  Y  este  movimiento  católico  y  patriótico  desarrollado  en 
los  Congresos  regionales  recibe  nuevo  incremento  en  los  generales  que 
se  van  celebrando  en  Viena,  y  sobre  todo  en  el  último,  que,  á  juicio  de 
los  congresistas,  ha  superado  á  todos  y  á  las  esperanzas  de  los  más  op- 
timistas. 


Otra  de  las  grandes  plagas  que  asolan  los  campos  de  Austria  es  el 
judaismo  ó  semitismo.  Realmente,  dos  millones  de  judíos  es  nm.  judiada 
demasiado  grande  para  que  la  pueda  soportar  un  solo  país;  como  que  es 
corriente  en  Austria  usar  la  palabra /«í/a-pcsf,  peste  de  judíos,  en  vez  de 
Budapest,  para  significar  cuan  infestada  se  halla  de  judíos  la  capital  de 
Hungría.  Y  recordamos  haber  oído  en  Cracovia  que  en  toda  la  extensión 
de  Galitzia  no  hay  más  que  un  solo  pueblo  ó  ciudad  no  habitada  por  ellos. 
Es  justo,  sin  embargo,  notar  que  los  católicos  austríacos  no  á  todos  los 
israelitas  miran  con  iguales  ojos.  Mientras  la  rama  de  los  aschkenazim, 
que  está  esparcida  casi  por  todo  el  imperio,  es  muy  mal  mirada  y  abo- 
rrecida, la  de  los  sefardim  ó  «españoles»,  que  habita  principalmente  en 
Bosnia  y  en  Salónica  de  Macedonia,  goza  de  cierta  consideración  y  es- 
tima. Será  quizá  por  ser  éstos  más  caballerosos  y  de  tipo  más  arrogante, 
stolz,  como  por  allá  dicen,  ó  por  ser  menos  explotadores,  ó  tal  vez  por- 
que en  la  ocupación  militar  de  Bosnia  y  Herzegovina  los  judíos  «espa- 
ñoles» se  replegaron  y  lucharon  contra  los  turcos  bajo  la  bandera  aus- 
tríaca. Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  el  influjo  preponderante 
del  judaismo  se  nota  en  la  prensa  y  en  la  enseñanza.  La  mayor  parte  de 
la  prensa  austro-húngara  está  en  poder  de  judíos;  calcúlese  el  obstáculo 
que  esto  ofrecerá  al  progreso  de  la  acción  católica.  Por  eso  en  el  último 
Congreso  de  Viena  uno  de  los  puntos  que  más  detenidamente  se  trata- 
ron fué  la  importancia  de  la  prensa,  los  males  de  la  mala  prensa  y  el 
modo  de  evitarlos.  Á  este  propósito,  llamó  extraordinariamente  la  aten- 
ción el  magnífico  discurso  pronunciado  por  el  P.  Kolb,  S.  J.;  en  él  paten- 
tizó el  ilustre  orador  los  trabajos  subterráneos  realizados  por  la  prensa 
masónica  y  judía,  el  empeño  con  que  trabaja  para  conseguir  la  ruina  de 
la  católica  y  el  esfuerzo  que  deben  hacer  los  católicos  para  suplantarla. 
Púsoles  delante  el  lisonjero  cuadro  de  los  beneficios  producidos  en  Aus- 
tria por  la  prensa  católica,  y  singularmente  por  la  del  Piusverein.  Ésta, 
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en  veinte  meses  de  existencia,  ha  secundado  la  difusión  de  la  propaganda 
católica  con  más  de  350.000  francos;  el  Vaterland  y  el  Reichspost  han 
recibido  80.000  cada  uno,  y  100.000  se  han  dado  á  los  periódicos  de  pro- 
vincias. Además,  ha  instalado  un  bureau  de  información  para  proveer 
gratuitamente  de  noticias  á  la  prensa  católica,  y  entre  opúsculos  y  volan- 
tes ha  repartido  un  millón  de  piezas;  con  la  advertencia  de  que  en  este 
gran  apostolado  de  la  prensa  no  son  los  ricos,  sino  los  de  mediana  for- 
tuna los  que  más  figuran. 

Para  dar  las  gracias,  lo  mismo  al  P.  Kolb  que  al  Conde  de  Waltenkir- 
chen  y  al  Dr.  Hagenauer,  grandes  promotores  de  la  mencionada  obra,  se 
levantó  el  presidente,  demostrando  de  paso  la  necesidad  de  contar  con  la 
omnipotencia  del  periodismo,  si  los  católicos  quieren  llegar  á  ser  en  el 
campo  social  primera  potencia.  Porque,  triste  es  decirlo,  pero  es  la  ver- 
dad, que  al  mundo  le  dirige  hoy  la  opinión  y  á  la  opinión  la  prensa,  por 
el  influjo  que  en  el  ánimo  del  lector  ejerce  la  hoja  diaria.  El  Conde  de 
Sylva-Tarouca,  dirigiéndose  á  las  damas,  les  dijo:  «Vuestro  deber  es 
convencer  á  vuestros  hijos  y  maridos  de  que  no  hay  para  ellos  veneno 
más  mortífero  que  la  mala  prensa  en  general,  y  en  especial  la  judía.»  Y 
el  P.  Auracher,  O.  C,  añadió:  «Alcémonos,  pues,  como  un  solo  hombre 
contra  la  mala  prensa,  contra  ese  peligro  que  nuestros  antepasados  del 
sitio  de  Viena,  del  tiempo  de  Mohamed  II,  hubieran  llamado  peligro 
turco.»  Y  de  todo  el  Congreso  salió  una  sola  voz,  que  era  como  multitud 
de  voces,  y  decía:  «¡Fuera  la  mala  prensa!  ¡Viva  la  buena,  la  prensa  ca- 
tólica!» 

Lo  mismo  que  en  la  prensa  aparecen  los  judíos  en  la  enseñanza,  ac- 
tuando de  profesores  muchos  de  ellos  en  las  universidades;  contra  ellos 
lanzó  acerados  dardos  el  intrépido  Alcalde  de  Viena.  Dijo  á  sus  oyentes 
que  es  preciso  conquistar  todos  los  puestos  de  la  enseñanza,  desde  la 
primaria  ó  elemental  hasta  los  más  altos  de  la  Universidad,  y  recordando 
la  memorable  súplica  del  príncipe  Eugenio  de  Saboya:  «¡Dios  y  Señor 
mío!  No  ayudéis  á  los  turcos;  esto  me  basta,  que  de  lo  demás  yo  me  encar- 
go», terminó  su  discurso  con  estas  palabras,  que  le  valieron  estrepitosos 
aplausos:  «¡Dios  y  Señor  mío!  Una  cosa  os  pido:  que  no  ayudéis  á  los 
judíos,  de  lo  demás  yo  me  encargo.»  El  P.  Botbert,  S.  J.,  expuso  la  dife- 
rencia entre  la  mayor  parte  de  las  universidades  actuales  y  la  Universi- 
dad católica,  y  resumió  su  pensamiento  trayendo  á  la  memoria  la  célebre 
frase  del  Conde  de  Caprivi,  canciller  del  imperio  alemán:  «Es  preciso  es- 
coger entre  el  ateísmo  y  el  cristianismo.» 

Sabíase  en  el  Congreso  que  la  fracción  liberal  nacional-alemana— 
compuesta  de  pangermanistas,  agrarios,  radicales  y  progresistas,  todos 
anticlericales— se  disponía  á  presentar  un  debate  en  el  Parlamento  con- 
tra los  propósitos  y  programa  del  sexto  Congreso  católico,  en  orden  á  la 
restauración  cristiana  de  las  escuelas  y  universidades;  mas  la  presencia 
y  autorizada  voz  del  Cardenal  dio  nuevo  vigor  y  temple  á  los  corazones 
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católicos,  con  la  sola  condición  de  que  permanezcan  compactos  y  uni- 
dos: presidía  la  sesión  el  Cardenal-Arzobispo  de  Salzburgo.  Vense  tam- 
bién los  católicos  de  Austria  obligados  á  contener  el  movimiento  de 
las  «escuelas  libres»,  freie  Schule,  cuyo  fin  es  «libertar  á  los  espíritus 
prisioneros  de  Roma»  (!),  y  á  cuyo  frente  se  halla  uno  de  los  enemigos 
más  obstinados  de  la  casa  de  Habsburgo,  el  diputado  J.  de  Schonerer, 
quien  por  sus  disc  rsos  antipatrióticos  perdió  en  1888  el  rango  de  noble, 
y  en  1900  pasó  al  protestantismo.  Contra  este  movimiento  de  enseñanza 
anticristiana  los  Congresos  católicos  han  fomentado  la  erección  de  una 
gran  Universidad  católica  en  Salzburgo;  para  ello  disponen  ya  de  cerca 
de  cinco  millones  de  pesetas,  y  el  otoño  próximo,  si  llegan  á  realizarse 
las  esperanzas  del  Cardenal,  se  abrirán  una  ó  dos  Facultades, 

* 
*  * 

Además  del  panslavismo  y  del  semitismo  había  tomado  formidable  em- 
puje en  Austria  t\ pangermanismo.  Su  objeto,  como  indica  el  mismo  nom- 
bre, no  era  otro  que  incorporar  á  Alemania  todas  las  regiones  vecinas  en 
que  se  habla  el  tudesco,  y  por  de  contado  las  de  Bohemia  y  Moravia.  Un  di- 
putado nacional-alemán  decía  en  el  Parlamento  austríaco:  «Nosotros  que- 
remos separarnos  de  Austria  y  unirnos  al  imperio  alemán »  El  diputado 

Eisenkolb,  perteneciente  al  mismo  grupo,  en  un  discurso  pronunciado  en 
Praga,  se  expresaba  en  estos  términos:  «Nosotros,  los  alemanes  de  Aus- 
tria, tenemos  el  derecho  natural  de  incorporarnos  tarde  ó  temprano  al  im- 
perio de  nuestros  hermanos  del  Rhin»;  y  el  Dr.  Heyck  lanzaba  contra  el 
patriotismo  austríaco  frases  tan  injuriosas  como  éstas:  «Austria  es  el  país 
en  que  la  influencia  de  Metternich  ha  creado  un  pueblo  sin  carácter  y  sin 
alma  y  de  una  amabilidad  superficial »  No  hay  necesidad  de  multipli- 

.  car  las  citas;  lo  que  sí  conviene  saber  es  que  los  pangermanistas  laicos 
trabajan  en  esta  labor  de  consuno  con  los  pastoras  protestantes  que  re- 
siden en  Austria.  Recordemos  un  par  de  ejemplos,  un  par  de  tres,  que 
pueden  verse  en  los  números  14.489  y  14.490  de  L'Univers.  Un  vicario 

.  protestante  de  Bohemia  manda  traer  de  Friedrichsruh  robles  de  Bismarck; 

.  hace  su  plantación  con  toda  solemnidad  y  completa  la  fiesta  convidando 
á  la  tertulia  ó  Familienabend  á  algunos  vecinos,  y  al  fin  entona  un  himno 
en  honor  del  canciller  de  hierro.  El  de  Wehrenpfenig,  de  Turn,  reúne  ala 

.gente,  jura  sobre  la  tumba  de  Kliemann  «fidelidad  hasta  la  muerte»  al 

•  pueblo  alemán  y  á  sus  caudillos,  y  les  invita  á  una  soirée,  que  ameniza 
con  proyecciones  sobre  las  escenas  de  la  vida  de  Bismarck  y  de  la  guerra 
de  1866.  El  pastor  Mahnert,  de  Marburgo,  en  una  fiesta  celebrada  en 
Octubre  de  1904,  decía  á  los  vieneses:  «Lutero  inició  el  movimiento  de 
la  reforma;  Bismarck  labró  la  corona  imperial  y  protestante;  sigamos  sus 

.  pisadas.» 

Mas  así  como  la  agitación  panslavista  se  halla  al  presente  casi  sofo- 
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cada,  así  el  pangermanismo  va  amainando  velas,  por  lo  menos  no  navega 
por  el  Elba  con  rumbo  al  mar  del  Norte  con  la  presteza  y  sonriente 
velocidad  de  hace  algunos  años.  Hase  cambiado,  y  aun  ha  cesado  en  gran 
parte,  la  dirección  de  aquel  céfiro  que  viento  en  popa  acariciaba  las  velas 
del  pangermanismo,  impulsado  por  las  auras  de  gloria  militar  y  científica 
alemanas;  hasta  puede  decirse  que  se  ha  desvanecido  la  admiración 
causada  por  el  famoso  crucero  de  Guillermo  II,  cuando  se  presentó  en 
Tánger  para  demostrar  que  en  Marruecos  estaba  la  espada  de  Alemania. 
Varias  concausas  han  contribuido  á  ello,  y  por  lo  que  hace  al  imperio 
austríaco,  sea  la  primera  la  acción  de  los  Congresos  católicos.  Precisa- 
mente en  los  Congresos  regionales  de  Bohemia  sobresale  la  nota  simpática 
de  fidelidad  á  Austria,  y  se  pide  la  celebración  de  los  Congresos  cató- 
licos generales  de  todos  los  austríacos,  para  contribuir  solidariamente 
al  bien  común  de  la  Religión  y  de  la  monarquía. 

La  segunda  es  que  cuando  ha  poco  el  Gobierno  de  Prusia  determinó 
expulsar  de  las  escuelas  polacas  del  Báltico  la  lengua  de  los  naturales, 
no  pudieron  menos  de  presentir  los  tzeques  de  Bohemia  y  Moravia  la 
suerte  que  también  á  sus  escuelas  podría  caber  el  día  que  se  sometieran 
al  yugo  prusiano.  Y  á  nadie  que  haya  visitado  los  países  eslavos  de  Aus- 
tria puede  ocultársele  el  cariño  que  aquéllos  profesan  á  su  lengua  materna 
y  la  tenacidad  con  que  la  conservan.  Ni  es  para  olvidado  un  fenómeno 
de  psicología  etnológica:  que  la  semejanza  y  simpatía  de  sentimientos» 
siempre  pronta  á  hacer  vibrar  las  fibras  más  delicadas,  ejerce  una  fuerza 
de  atracción  más  poderosa  entre  pueblos  que,  siendo  hermanos  de  raza, 
de  lengua  y  de  religión,  viven  en  regiones  limítrofes,  y  sufren  y  lloran  jun- 
tos la  pérdida  de  su  independencia;  que  es  cabalmente  lo  que  sucede  á 
los  eslavos  de  Alemania  y  á  los  tzeques  de  Austria.  Lo  que  significa  para 
nuestro  caso,  que  no  se  puede  oprimir  á  aquéllos  sin  irritar  á  éstos,  ó  en 
otros  términos:  que  las  presentes  circunstancias  no  son  las  más  á  pro- 
pósito para  que  el  pangermanismo  pueda  hacer  prosélitos  entre  los 
tzeques. 

Pero  hay  más:  ahora  mismo  ha  presentado  el  canciller  Bülow  en  el 
Reichstag  un  proyecto  de  ley  de  expropiación  que  va  directamente  con- 
tra los  polacos  sujetos  al  Gobierno  de  Berlín,  y  por  el  que  ellos  se  juz- 
gan notablemente  perjudicados.  El  día  19  de  Enero  del  presente  año, 
aprobado  que  fué  en  la  Dieta  prusiana,  ó  Congreso  de  Diputados,  el 
proyecto  contra  los  polacos,  el  diputado  Szamann,  hablando  en  la  Cá- 
mara de  Berlín  en  nombre  del  grupo  polaco,  lanzó  este  grito  de  dolor: 
«Nosotros  levantamos  ante  esta  Cámara  y  ante  todo  el  mundo  civilizado 
una  protesta  solemne  contra  el  acto  de  violencia  de  ,este  proyecto  de 
ley,  contra  esta  injusticia  que  el  Gobierno  y  la  Cámara  cometen  contra 
una  minoría  indefensa.  Nosotros  emprendemos  con  entusiasmo  la  lucha 
por  nuestra  tierra,  en  la  que  descansan  nuestros  padres  y  en  donde  te- 
nemos los  recuerdos  de  nuestra  historia.  Nosotros,  al  combatir  por  una 
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causa  justa,  ponemos  nuestra  confianza  en  la  Providencia  divina,  supe- 
rior á  todos  los  poderes  de  este  mundo.  Tendremos  ánimo,  tendremos 
fortaleza  para  hacer  frente  á  esta  nueva  desventura.»  Cuánto  haya  herido 
esta  conducta  á  los  eslavos  austríacos,  bien  lo  dio  á  entender  un  dipu- 
tado polaco,  quien  en  el  Parlamento  de  Viena  se  quejó  contra  el  proce- 
der del  primer  ministro  de  Prusia. 

Y  si  es  así,  ¿cómo  es  posible  que  el  pangermanismo  gane  terreno  ni 
entre  los  bohemios  ni  entre  los  moravios?  No  queremos  hablar  del  vivo 
contraste  que  ofrece  la  agitación  y  el  descontento,  á  todas  luces  patente, 
que  reina  entre  los  polacos  alemanes  lo  mismo  que  entre  los  polacos  ru- 
sos, y  la  paz  y  armonía  en  que  viven,  al  menos,  los  polacos  de  Galitzía 
sujetos  á  Austria;  ni  queremos  contraponer  á  las  desagradables  escenas 
que  no  ha  mucho  cometían  aquéllos  contra  las  autoridades  alemanas,  las 
relativas  muestras  de  afecto  de  los  polacos  católicos  de  Galitzía  á  las 
suyas  de  Austria,  y  de  un  modo  muy  singular  al  venerable  Emperador, 
á  quien  aman  entrañablemente.  Ni  hay  por  qué  anticipar  juicios  sobre  el 
porvenir:  hoy  es  sincero  el  amor  que  los  eslavos  profesan  á  Francisco 
José  I;  mañana  es  de  esperar  que  lo  sea  también,  al  príncipe  heredero, 
católico  práctico,  Francisco  Fernando,  quien  ofrece  para  los  eslavos  es- 
pecial atractivo,  por  hallarse  casado  con  una  bellísima  y  religiosísima 
dama  de  eslávica  estirpe.  Sin  salir  de  los  hechos,  hoy  por  hoy  tan  arrai- 
gado está  el  cariño  filial  de  los  austríacos  á  su  Emperador  y  padre,  que 
causa  gratísima  impresión,  impresión  edificante,  oírles  hablar  de  su 
Kaiser,  y  ver  cómo  en  todas  las  casas  de  alguna  categoría  social,  junto 
al  retrato  del  Papa,  preside  el  cuadro  del  Emperador.  Siendo  esto  así, 
como  lo  es,  ¿á  quién  puede  extrañar  que  el  P.  C.  de  Andlau,  Rector  del 
Colegio  de  Kalksburgo,  entusiasmara  á  los  asambleístas,  cuando  en  su 
hermoso  discurso  del  último  día  del  Congreso  cantó  las  glorias  y  la  re- 
ligiosidad de  los  Nibelungos,  é  hizo  desfilar  las  grandes  siluetas  de  los 
herederos  de  la  sangre  y  hazañas  de  Rodolfo  de  Habsburgo?  Así  logran 
los  buenos  y  fieles  austríacos,  cooperando  con  su  trabajo  á  los  auxilios 
de  la  P-ovidencia  divina,  y  aprovechándose  de  las  circunstancias,  opo- 
ner un  muro  de  contención  al  ímpetu  de  esa  corriente  que  se  llama  pan- 
germanismo,  y  que  en  sus  múltiples  cascadas  parece  ir  murmurando  Los 
von  Oesterreich,  separémonos  de  Austria. 


Pero  el  movimiento  de  separación  más  peligroso  y  de  consecuencias 
más  trascendentales  para  la  religión  y  para  la  monarquía  de  Austria  es 
el  conocido  con  el  nombre  de  Los  von  Rom.  ¿Qué  significa,  y  quiénes  y 
cómo  lo  promueven?  Digámoslo  brevemente.  Desde  luego  significa  «se- 
paración de  Roma»,  y  no  de  la  Roma  del  Quirinal,  sino  de  la  Roma  del 
Vaticano.  Significa,  pues,  no  favorecer  con  el  óbolo  de  la  limosna  al 
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Padre  común  de  los  fieles;  significa  no  fomentar,  y  aun  estorbar  en 
cuanto  se  pueda,  las  peregrinaciones  á  los  sepulcros  de  los  santos  Após- 
toles Pedro  y  Pablo,  á  fin  de  que  los  católicos  no  visiten  á  su  Padre  y 
Rey  prisionero;  significa  el  nolumus  hunc  regnare  super  nos,  lanzado' 
contra  las  ordenaciones,  el  magisterio  infalible  y  el  primado  de  jurisdic- 
ción del  Romano  Pontífice;  significa,  por  consiguiente,  Los  von  Papst, 
«separación  del  Papa».  Mas  siendo  el  Papa  sucesor  de  San  Pedro,  en 
calidad  de  Jefe  universal  de  la  Iglesia,  separarse  del  Romano  Pontífice 
es  cortar  toda  comunicación  con  Pedro :  luego  significa  Los  von  Petras, 
«separación  de  Pedro».  Pero  es  así  que  San  Pedro  es  la  piedra  angular 
y  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  y  sin  fundamento  no  hay  edificio,  ni  cuerpo 
sin  cabeza;  luego  apartarse  de  Pedro  es  apartarse  de  la  Iglesia  católica, 
Los  von  der  katholischen  Kirchen.  Ahora  bien:  retirarse  de  la  Iglesia  y 
de  su  cabeza  visible  es  abandonar  á  su  fundador  y  cabeza  invisible,  que 
es  Jesucristo;  por  tanto,  quiere  decir  Los  von  Jesús  Christus  «fuera  de 
Cristo  y  de  su  grey».  Y,  en  fin,  quien  no  tiene  á  la  Iglesia  católica  por 
madre  y  sale  de  su  seno,  tampoco  puede  tener  á  Dios  por  Padre;  en  con- 
clusión, viene  á  proclamar  Los  von  Gott:  el  ateísmo.  He  ahí  el  último  eco 
del  Los  von  Rom,  el  anatema  de  reprobación  que  sobre  sí  mismos  se 
echan  los  «separatistas  de  Roma», 

¿Y  quiénes  son  los  que  se  separan  ó  quieren  separarse  de  Roma? 
Seguramente  los  que  á  ella  pertenecen,  é  indudablemente  los  que  no  se 
distinguen  por  su  sumisión  á  ella,  bien  que  no  son  ellos  solos  los  que 
promueven  este  movimiento.  ¿Y  para  ir  adonde?  Á  cualquiera  parte,  con 
tal  de  separarse  de  Roma.  Kappus,  vicario  protestante  en  Estiria,  aren- 
gando á  los  socialistas,  les  decía:  «La  religión  es  cosa  privada;  por  eso 
nosotros  no  decimos  á  nadie  adonde  debe  ir;  que  sea  protestante  ó  ca- 
tólico viejo,  ó  no  profese  ninguna  religión,  nos  es  igual;  lo  que  queremos 
es  que  salga  de  la  Iglesia  romana.»  Y  el  diputado  austríaco  ya  citado, 
Dr.  Eisenkolb,  tuvo  la  impudencia  de  repetir  públicamente:  «Nosotros 
nos  vestiremos  de  nuestros  mejores  vestidos  de  gala  cuando  llegue  el  día, 
no  lejano,  de  separarse  de  Roma.» 

Cierto  que  Los  von  Rom  sólo  se  refiere  de  suyo  al  punto  de  partida; 
mas  los  protestantes  lo  enderezan,  naturalmente,  hacia  la  religión  de 
Lutero,  Calvino  y  demás  cofrades  de  la  misma  laya.  Tres  sociedades 
protestantes  de  Alemania,  «Alianza  evangélica»,  la  más  rabiosa  contra  el 
ultramontanismo  de  Roma;  «Asociación  de  Gustavo  Adolfo»,  y  la  «So- 
ciedad para  la  difusión  del  Evangelio»,  sin  contar  las  «Cajas  para  el 
culto  divino  del  luteranismo»  y  el  «Boletín  de  la  Iglesia  Evangélica»,  tra- 
bajan constantemente  en  este  sentido,  propalando  en  sus  periódicos,  fo- 
lletos y  sueltos  mil  calumnias  contra  las  reliquias,  la  confesión  de  Roma, 
la  conducta  de  los  Papas,  y  distribuyendo  grandes  sumas  de  dinero  entre 
los  católicos  pobres  de  Austria,  para  hacer  que  apostaten  de  la  fe  cató- 
lica y  pasen  á  engrosar  las  filas  del  protestantismo. 
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Si  los  límites  del  artículo  no  nos  lo  impidieran,  pudiéramos  aducir 
muchos  datos  en  comprobación  de  este  aserto.  Baste  decir  que  esta 
cuestión  es  principalísima  y  ha  sido  principalmente  tratada  bajo  uno  ú 
otro  nombre,  directa  ó  indirectamente,  en  los  Congresos  católicos.  La 
obra  de  la  «Asociación  de  San  Bonifacio»  está  dedicada  á  contrarres- 
tar estos  mates.  En  el  Congreso  de  que  tratamos,  los  miembros  de  esta 
Asociación  celebraron  la  sesión  en  el  gran  Hall  del  Ayuntamiento,  y  fué 
el  mismo  Alcalde  uno  de  los  que  con  más  calor  peroraron,  diciendo  que 
es  preciso  llegar  al  triunfo  completo  del  catolicismo  en  la  acción  pública. 
Cuando  estaba  hablando  entró  el  Sr.  Ebenboch,  actual  Ministro  católico 
del  Gabinete  austríaco,  saludóle  el  Alcalde  juntamente  con  los  aplau- 
sos de  los  congresistas,  y  continuando  su  discurso,  añadió:  «Hay  que 
procurar  que  la  idea  católica  penetre  en  los  poderes  públicos  para  infor- 
marlos de  la  savia  de  los  principios  católicos.»  Otro  de  los  oradores  dio 
nueva  vida  á  las  ya  valientes  frases  del  Alcalde,  y  haciendo  de  él  hono- 
rífica mención,  exclamó:  «¿Pero  qué  puede  un  solo  hombre,  por  bravo 
que  sea?  Aunque  sea  un  ilustre  caudillo,  aunque  sea  un  insigne  abande- 
rado, aunque  sea  el  benemérito  Alcalde  de  Viena  y  se  llame  Lueger,  solo, 
puede  poco.  Pues  unámonos  todos,  ejércitos  y  jefes,  caudillos  y  pueblo 
católico;  todos  á  una.»  De  este  asunto  trató  también  el  P.  N.  Bernhard, 
y  mereció  grandes  aplausos  después  que  hizo  un  examen  muy  detenido 
de  la  indiferencia  y  odio  de  los  malos  á  la  Religión  católica,  de  la  santi- 
dad é  indisolubilidad  del  matrimonio  y  de  los  peligros  de  la  morahdad. 
Pero  quien  atacó  directamente  al  movimiento  Los  von  Rom  fué  el  Prelado 
Dr.  Müller,  exhortando  á  todos  los  católicos  á  que  no  abandonen  nunca 
esta  hermosa  divisa:  «Fieles  á  Roma,  fieles  al  centro  de  unidad  y  de  la 
paz»:  Treu  zu  Rom,  tren  zu  Zentrum  der  Einheit  und  des  Friedens.  Y 
las  palabras  con  que  el  P.  Andlau  dio  fin  á  su  conferencia:  «Señores: 
h^os  de  ser,  queremos  ser  católicos  de  palabra,  católicos  de  acción;  he 
ahí  la  salvación,  la  fortaleza  y  la  grandeza  de  Austria: 

«Katholisch  jede  Faser 
Katholísch  bis  ins  Mark 
Nur  das  kann  Oest'reich  retten 
Das  macht  es  gross  und  stark.» 

Y  el  P.  Alban,  de  la  abadía  de  Ems,  terminó  su  discurso  diciendo: 
«Basta  ya  de  discursos;  á  la  acción.» 

No  queremos  terminar  estas  líneas  sin  consignar  cuánto  ha  ganado 
el  catolicismo  en  Austria  en  fervor  religioso.  Señalaremos  solamente  dos 
hechos.  Es  el  primero  lo  bien  que  en  algunas  regiones  tienen  organizado 
el  cumplimiento  pascual;  en  tanto  grado,  que  cada  familia  acude  á  cum- 
plir con  la  Iglesia  en  el  día  que  le  está  señalado.  El  segundo,  la  gran 
afluencia  de  gente  á  la  iglesia  y  el  incomparable  efecto  que  produce  oír 
cantar  á  todo  el  pueblo.  Allí  los  católicos  saben  de  memoria  las  distintas 
clases  de  Misa  cantada  para  las  distintas  festividades  del  año,  y  los  que 
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no  las  sepan,  tienen  su  devocionario,  en  que  se  hallan  los  cánticos  y  las 
Misas  cantadas.  Así  se  comprende  que  acuda  mucha  gente,  por  el  entu- 
siasmo y  fervor  que  esto  despierta.  Lo  cual,  con  ser  muy  bueno,  no  es  lo 
mejor.  Lo  mejor  es  que  de  este  modo  se  les  mete  la  Religión  católica  en 
las  entretelas  del  corazón,  y  se  les  convierte  in  succum  et  sanguinem,  y 
llegan,  no  sólo  á  saber  que  su  religión  es  católica,  sino  también  á  sentirlo 
experimentalmente,  por  decirlo  así,  y  la  tienen  como  cosa  propia  de  ellos, 
y  nadie  será  capaz  de  arrebatársela,  si  no  es  á  costa  de  derramar  mucha 
sangre. 

Estruendosa  ovación  y  delirante  frenesí  de  entusiasmo  se  desbordó 
de  todos  los  congresistas,  cuando  el  presidente  pronunció  el  discurso  de 
clausura  y  se  dio  fin  á  la  asamblea.  De  miles  de  pechos  salió  entonces 
vibrante  el  Grosser  Gott  wír  loben  dich  —  e\  Te  Deum  laudamus— 
cuando  el  Cardenal-Arzobispo  de  Viena  dio  la  bendición  final,  y  con 
robusta  entonación  cantaron  todos  de  pie  el  solemne  himno  popular 
austríaco  y  el  hermosísimo  himno  del  Sagrado  Corazón.  El  sexto  Con- 
greso católico,  dice  el  Reichspost,  ha  proclamado  de  nuevo  la  restau- 
ración de  la  idea  cristiana  en  todos  los  terrenos  de  la  vida  social, 
y  forma  un  monumento  imperecedero  de  la  unión  cristiana  y  del  pen- 
samiento social  cristiano.  Salieron,  pues,  los  católicos  del  Congreso,  y 
salieron  á  la  manera  de  aquellos  «bravos  leones»  de  que  nos  habla 
San  Juan  Crisóstomo.  Como  los  que  salen  de  recibir  la  sagrada  Comu- 
nión con  grandes  sentimientos  de  fervor  y  dispuestos  á  pregonar  con 
palabras  y  ejemplos  la  mayor  gloria  de  Dios,  así  se  despidieron  los 
asambleístas  austríacos,  animados  á  realizar,  en  la  esfera  y  medida  de 
sus  fuerzas,  la  sublime  aspiración  del  gran  Papa  Pío  X:  Instaurare  omnia 
in  Christo. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 
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SOBRE  ESPONSALES  Y  MATRIMONIO  0) 

B)  bl  matrimonio  de  los  vagos. 

305.  Para  la  mejor  inteligencia  del  art.  5,  §  4  del  decreto  Ne  te- 
meré, se  nos  propuso  el  siguiente  caso  hipotético: 

306.  Ana,  hija  de  padres  herejes,  cuando  está  próxima  á  contraer 
matrimonio  con  un  joven  católico,  es  arrojada  de  la  casa  de  sus  padres, 
irritados  porque  ella  se  ha  convertido  al  catolicismo. 

307.  Trasládase  Ana  á  otra  población,  N.,  de  la  misma  diócesis, 
donde  piensa  vivir  después  de  contraer  el  matrimonio  que,  para  evitar 
peligros,  quiere  celebrar  á  las  dos  semanas  de  su  llegada  á  dicha  po- 
blación. 

308.  El  esposo  pertenece  á  otra  parroquia  y  diócesis  distintas.  Su- 
pongo, decía  el  consultante,  que  Ana  ha  salido  de  casa  de  sus  padres 
con  ánimo  de  no  volver,  y,  por  consiguiente,  ha  perdido  su  domicilio,  en 
aquella  parroquia 

309.  Esto  supuesto,  ¿puede  Ana  considerarse  como  vaga,  y,  por 
consiguiente,  comprendida  en  el  art.  V,  n.  4,  de  la  nueva  legislación?  En 
otras  palabras,  ¿la  nueva  ley,  al  suprimir  el  quasi  domicilium  sustitu- 
yéndolo por  la  menstrua  commoratio,  supone  que  la  acepción  de  la  pa- 
labra vagos  debe  cambiarse  también  con  respecto  al  matrimonio,  de 
manera  que  se  llamen  vagos  los  que  no  tienen  ni  domicilio  fijo  ni  han 
habitado  por  un  mes  en  el  lugar  de  su  residencia?  Si  la  palabra  vagos  no 
cambia  su  acepción,  encuentro  las  siguientes  dificultades: 

1."  En  la  nueva  legislación' se  da  un  caso  en  que  dos  contrayentes 
no  tienen  Obispo  á  quien  acudir  para  cuestiones  matrimoniales  i.  e., 
cuando  careciendo  de  domicilio  é  intentando  vivir  en  una  diócesis  por  la 
mayor  parte  del  año  desearen  casarse  antes  de  la  menstrua  commoratio 
por  razones  urgentes. 

2.^  Parece  absurdo  suponer  que  los  dichos  contrayentes  no  tienen 
más  recurso  que  acudir  á  Roma  en  caso  que  urgentes  motivos  les  obli- 
garen á  casarse  antes  de  un  mes  de  residencia. 

310.  Nosotros  contestamos  en  7  de  Noviembre  de  1907  en  la  si- 
guiente forma: 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  20,  pág.  102. 
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Si  Ana  es  menor  de  edad,  conserva  el  domicilio  legal  (Cfr.  Razón  y 
Fe,  vol.  6,  p.  107,  n.  46  sig.;  Gury-Ferreres,  vol.  1,  n.  95  bis;  vol.  2, 
n.  848)  en  casa  de  sus  padres  ó  tutores,  y,  por  consiguiente,  el  Ordina- 
rio y  el  párroco  de  éstos  es  el  de  Ana,  y  á  ellos  debería  pedirse  el  per- 
miso. 

311.  Si  es  mayor  de  edad  (ó  está  legalmente  emancipada),  enton- 
ces, si  no  adquiere  domicilio  en  la  parroquia  en  que  quiere  contraer  (se 
adquiere  desde  el  primer  día  en  que  habite  con  la  intención  de  morar 
allí  perpetuamente  si  nihil  inde  eam  avocet),  será  vaga  momentánea- 
mente y  podrá  casarla  cualquier  párroco  en  su  propia  parroquia.  Como 
vaga,  debería  el  párroco  que  asiste  al  matrimonio  pedir  permiso  al  pro- 
pio Ordinario  (del  párroco);  pero  como  sólo  es  vaga  momentáneamente 
(cfr.  n.  132),  es  probable  que  la  podrá  casar  lícitamente  aun  sin  tal  per- 
miso, con  tal  que  se  hagan  todas  las  amonestaciones,  etc.,  y  conste  sufi- 
cientemente de  la  libertad  de  estado  de  la  tal  Ana.  (Véase  el  n.  115  sig., 
126  sig.) 

312.  El  cuasi  domicilio  parece  que  no  ha  de  tenerse  en  cuenta  sino 
después  de  un  mes  de  habitación  efectiva.  (Cfr.  n.  124.) 

313.  Nunca  hay  necesidad  de  acudir  á  Roma  para  casar  á  nadie,  á 
no  ser  que  deba  pedirse  dispensa  de  algún  impedimento  distinto  del  de 
clandestinidad.  (Cfr.  n.  126  sig.) 
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SOBRE  LA  PROFESIÓN  DE  FE  DE  LOS  CANÓNIGOS  Y  LOS  PÁRROCOS 

1.  Mandó  el  Concilio  de  Trento  (sess.  24,  cap.  12,  de  reform.)  que 
«los  provistos  de  algún  beneficio  con  cura  de  almas,  por  lo  menos  dentro 
de  dos  meses,  contados  desde  el  día  en  que  tomaron  posesión  de  la  pa- 
rroquia, estén  obligados  á  hacer  pública  profesión  de  su  fe  ortodoxa  en 
manos  del  Obispo  ó  de  su  Vicario  general  ú  oficial,  si  aquél  estuviese 
impedido,  y  prometan  y  juren  que  permanecerán  en  la  obediencia  de  la 
Iglesia  Romana.  Los  provistos  de  alguna  canonjía  ó  dignidad  en  las 
iglesias  catedrales  deben  hacer  lo  mismo,  no  sólo  delante  del  Obispo  ó  de 
su  Vicario  general,  sino  también  delante  del  Cabildo.  De  lo  contrario,  no 
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hagan  suyos  los  frutos  los  sobredichos  provistos,  aunque  hubiesen  ya 
tomado  posesión». 

2.  En  muchas  diócesis  de  España  existe  la  costumbre  de  que  en  cier- 
tos casos  esta  profesión  de  fe  se  haga  al  recibir  la  colación  canónica  del 
beneficio,  y  no  se  repite  después  de  tomada  la  posesión,  aunque  este  úl- 
timo acto  se  difiera  mucho  tiempo. 

3.  El  Sr.  Obispo  de  León  preguntó  si  era  ó  no  legítima  esta  costum- 
bre, y  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  contestó  afirmativamente. 

4.  Beatissime  Pater:  Joannes  Emmanuel  Sanz  et  Saravia,  Episcopus  Legionehsis  in 
Hispania,  Sanctitati  Vestrae  sequens  dubium  humiliter  exponit: 

Mos  est  in  hac  dioecesi,  sicut  in  quamplurimis  Hispaniae,  uttam  Canonici  Ecclesiae 
Cathedralis  qui  praebendam  obtinent  per  concursum,  quaní  Clerici  beneficiati  curara 
animarum  habentes  adnexam,  fidei  professionem  emittant  in  actu  coUationis,  illi  coram 
Episcopo  et  Capitulo,  lii  vero  coram  Episcopo  vel  Vicario  generaii;  sed  actus  profes- 
sionis  non  iteratur,  quamvis  actus  possessionis  transferatur  in  aliam  diem.  Cum  vero  lex 
professionis  Fidei  emittendae  urgeat  a  die  adeptae  possessionis,  quaeritur:  Utrum  Ca- 
nonici et  Parociii  qui  professionem  Fidei  emiserunt  in  actu  coUationis,  iterum  illam 
emitiere  debeant  infra  dúos  menses  a  die  adeptae  possessionis  quando  actus  coUa- 
tionis et  possessionis  non  sunt  simultanei. 

Die  16  Nov.  1906.  S.  Congregatio  C.Tridentini  Interpres  suprarelato  dubio  Rmi.  Epi- 
scopi  Legionensis,  ita  respondendum  censuit.  Canonici  et  parochi  qui  fidei  professio- 
nem emiserunt  in  actu  coUationis  beneficii  non  teneri  aliam  emitiere  infra  dúos  menses 
a  die  adeptae  possessionis. 

Vincentuis  Cord.  Episc.  Praencit.,  Praefectus  C.  De  Lai  Secretarais  (Acta  S.  Sedi, 
vol.  40,  pág.  653). 

OBSERVACIONES 

5.  Este  punto  ya  se  hallaba  resuelto  por  la  misma  Sagrada  Congre- 
gación en  la  causa  Turíasonen.,  11  de  Mayo  de  1782,  propuesta  con  oca- 
sión de  la  Visita  ad  Limina,  hecha  por  el  Obispo  de  Tarazona,  D.  José 
Laplana  y  Castellón:  «I  an  obtinentes  beneficium  cum  cura  animarum, 
dignitates  et  canonicatus  in  ecclesiis  metropolitanis  vel  cathedralibus  sa- 
tisfaciant  praecepto  S.  Concilii,  sess.  XXIV,  c.  12,  de  ref.,  si  professionem 
fidei  emittant  post  susceptam  institutionem  vel  collationem,  et  antequam 
in  possessionem  immitantur  in  casu?» 

Contestó  la  Sagrada  Congregación:  Ad  I  affirmative.  Cfr.  Thesaurus 
resol.  S.  C.  C,  vol.  51,  pp.  63,  64. 

6.  Esta  costumbre  parece  que  se  introdujo  principalmente  en  favor 
de  los  párrocos  de  fuera  de  la  capital,  para  no  obligarles  á  hacer  dos  via- 
jes, uno  para  la  colación  y  otro  para  la  profesión  de  fe.  (Ibid.) 

7.  Por  derecho  común  no  vienen  obligados  á  hacer  la  dicha  profesión 
de  fe  los  beneficiados  sin  cura  de  almas,  aunque  lo  sean  de  catedrales,  ni 
los  canónigos  de  las  colegiatas.  En  varias  diócesis,  por  derecho  particu- 
lar también,  se  obliga  á  todos  los  beneficiados  á  hacer  profesión  de 
fe;  V.  gr.,  en  la  de  Amberes  (tít.  1,  can.  14  del  Sínodo  de  1610);  en  la  de 
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Malinas  (tít.  1,  can.  4  del  Sínodo  de  1610);  en  la  de  Aosta  (Decret.  sino- 
dal, part.  1.',  cap.  5,  n.  2).  Igual  precepto  impone  el  Sínodo  Romano  ce- 
lebrado por  Benedicto  XIII  el  año  1725  (tít.  1,  cap.  1."). 

Cfr.  García,  De  beneficiis,  part.  3.\  c.  3,  n.  2;  Benedicto  XIV,  Inst.  60; 
Pallotüni,  Collectio  conclus.  et  resol.  S.  C.  C,  vol.  15,  p.  371,  n.  36. 

8.  La  profesión  de  fe  no  puede  hacerse  por  procurador.  Basta  para 
los  canónigos  hacerla  una  vez,  si  el  Obispo  ó  el  Vicario  general  se  hallan 
presentes  al  acto  en  que  se  emita  delante  del  Cabildo. 

9.  La  privación  de  que  habla  el  Tridentino  es  sólo  de  los  frutos,  no 
de  las  distribuciones  corales,  las  cuales  hará  suyas  si  asiste  y  las  perderá 
si  deja  de  asistir,  según  lo  que  se  dijo  en  Razón  y  F£,  vol.  l/\  pág.  558; 
vol.  2.°,  págs.  248,  380  y  sig. 

10.  Véase  todo  esto  resuelto  por  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio in  Cathacen.,  25  de  Enero  y  9  de  Febrero  de  1726. 

I.  An  professio  fidei  emittenda  sit  tam  a  canonicis  cathedralis  quam  collegiatarum? 

11.  An  eadem  emitti  possit  per  procuratorem? 

III.  An  sit  emittenda  coram  Episcopo  aut  ejus  Vicario  generali  et  deinde  coram  ca- 
nonicis capitulariter  congregatis? 

IV.  Quibus  poenis  subjaceant  non  emittentes  vel  debito  modo  non  emittentes  pro- 
f«ssionem  fidei? 

S.  Congr.  respondit:  Ad  I  esse  emittendam  a  canonicis  cathedralis  et  non  collegiata- 
rum. Ad  II  negative.  Ad  III  emittendam  esse  coram  Episcopo  aut  ejus  Vicario,  et  etiam 
coram  canonicis  capitulariter  congregatis;  sufficere  tamen,  si  emittatur  coram  capitulo, 
cui  episcopus  vel  vicarius  generalis  intersit.  Ad  IV.  Non  faceré  fructus  suos,  sed  distri- 
butiones  lucrari  pro  horis,  quibus  intersunt.  (Thesaur.  resol.  S.  C.  C,  v.  3,  pp.  268-271.) 

II.  Los  canónigos  deben  hacerla  coram  canonicis  capitulariter  con- 
gregatis, y  no  basta  hacerla  coram  prima  Dignitate,  vel  uno  ex  canoni- 
cis antiquioribus.  S.  C.  Conc,  7  de  Agosto  de  1683,  lib.  33  Decretor., 
p.  245  (Pallottini,  Collectio  conclus.  S.  C.  C,  vol.  15,  p.  368,  n.  13). 

12.  Dicha  privación  de  frutos  no  afecta  á  los  percibidos  en  el  primer 
bimestre,  sino  á  los  que  el  párroco  ó  canónigo  debiera  percibir  desde 
que  terminó  este  plazo  hasta  que  haga  la  profesión. 

«II.  An  qui  fidei  professionem  faceré  tenentur,  et  ultra  praefinitum 
bimestre  tempus  distulerint,  priventur  fructibus  dicti  primi  bimestris,  seu 
potius  fructibus  ex  post  decurrendis  in  casu? — Resp.  ad  11,  negative  ad 
primam  partem,  affirmative  ad  secundam,  nempe  a  die  elapsi  primi 
bimestris.  Tirasonen.,  11  Maji  1782.  Thesaurus  resol.  S.  C.  C,  vol.  51, 
pp.  63  y  64. 

13.  La  pérdida  de  frutos  afecta  igualmente  á  los  párrocos  que  á  los 
canónigos.  S.  C.  C,  15  de  Diciembre  de  1580  (Pallottini,  Collectio  con- 
clus. et  resol.  S.  C.  C,  vol.  15,  p.  366,  n.  3.) 

14.  Deben  hacer  la  profesión  de  fe  en  manos  del  Obispo  aun  los 
canónigos  exentos,  y  los  párrocos  que  reciben  la  colación  de  un  Prelado 
mÍQxior.  In  Avenionen.,  1586,  lib.  4,  Decret.  p.  128.  (Ibid.) 
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15.  Si  alguno  hizo  de  buena  fe  dicha  profesión  por  medio  de  procu- 
rador ó  solamente  delante  del  Cabildo,  al  que  no  asistió  el  Obispo  ni  su 
Vicario,  suele  la  Sagrada  Congregación  condonar  la  pérdida  de  frutos, 
como  lo  hizo  in  Toletana,  17  de  Abril  de  1728,  y  además  en  Hispan.,  1." 
de  Abril  de  1786  (Tfiesaurus  resol.  S.  C.  C,  vol.  4,  p.  174,  vol.  55,  p.  56). 

16.  Generalmente,  impone  en  estos  casos  la  obligación  de  dar  una 
pequeña  limosna  y  de  hacer  de  nuevo  la  profesión  de  fe  en  debida  for- 
ma, como  puede  verse  en  dicha  causa  Toletan.,  17  de  Abril  de  1728;  in 
Novarien.,  16  de  Marzo  de  1630;  in  Bisinianen.,  17  de  Agosto  de  1630 
(Pallottini,  \.  c,  n.  50). 

17.  El  Obispo  no  puede  dispensar  la  obligación  de  restituir  los  frutos 
mal  percibidos  por  haberse  omitido  la  profesión  de  fe.  S.  C.  C.  in  Civi- 
ía/e/2.,  2  de  Septiembre  de  1599;  in  Valenti.,  1599  (Pallottini,  1.  c,  n.  48). 

18.  Dado  caso  que  después  de  tomada  la  posesión  ocurriese  algún 
impedimento  para  ir  á  hacer  la  profesión  de  fe  delante  del  Prelado  ó  del 
Prelado  y  Cabildo,  debe  recurrirse,  para  no  incurrir  en  la  privación  de 
frutos,  á  la  Sagrada  Congregación  (no  basta  recurrir  al  Ordinario),  la 
cual  suele  autorizar  para  que  provisionalmente  se  haga  la  profesión  de 
fe  en  manos  de  otro,  pero  con  la  expresa  condición  de  hacerla  de  nuevo 
en  debida  forma  así  que  cese  el  impedimento.  S.  C.  C.  in  Nullius,  6  de 
Febrero  de  1597;  in  Reglen.,  1622;  in  Bergomen,  23  de  Septiembre  de  1630 
(Pallottini,  1.  c,  vol.  15,  p.  373,  nn.  44  y  46;  Richter,  Cañones  et 
decreta  Conc.  Trid.,  p.  353,  n.  22). 

19.  De  aquí  puede  inferirse  que  el  Obispo  no  puede  delegar  á  otro 
para  recibir  la  profesión  de  fe,  aunque  puede  delegar  para  dar  la  institu- 
ción. Así  lo  declaró  expresamente  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos 
y  Regulares  en  14  de  Abril  de  1890:  «An  de  jure  communi  possit  Episco- 
pus  subdelegare  omnes  sacerdotes  suae  dioecesis,  ut  possint  daré  investi- 
turam,  seu  mittere  presbyteros  institutos  in  possessionem  beneficii,  et 

•professionem  orthodoxae  fidei  audiant. — R.  Ordinarium  quoad  immissio- 
nem  in  possessionem,  posse  delegare;  quo  vero  ad  fidei  professionem  ex- 
cipiendam,  non  posse.»  (Cfr.  Colletanea  S.  C.  de  P.  F.,  n.  1.726,  ed.  2.") 

20.  Sin  embargo,  el  Concilio  Provincial  de  Burgos  parece  admitir  la 
validez  de  la  delegación  especial:  «Jubente  Concilio  Tridentino,  provisus 
de  quocumque  beneficio,  curam  animarum  habente,  a  die  adeptae  posses- 
sionis  ad  minus  intra  dúos  menses  in  manibus  Episcopi  vel  ejus  Vicarii, 
aut  speclaliter  delegatl,  fidei  professionem  faciat,  obedientiam  Romanae 
Ecclesiae  spondens  ac  jurans.»  Parte  1.",  tít.  1,  n.  2,  p.  10. 

21.  Lo  mismo  parece  significar  el  I  Concilio  Provincial  de  Valladolid, 
•  part.  l."\  tít.  3,  n.  2:  «Unde  Sacrosancti  Concilii  Tridentini  de  hac  re  de- 
creto obsequi  volentes,  decernimus  ac  jubemus,  omnes  quos  infra  adnu- 

-meramus,  fidem  profiteri  coram  proprio  Episcopo,  seu  ejus  Vicario  gene- 
rali,  vel  alio  speclaliter  deputando.»  (Pág.  7.) 

22.  Tal  vez  deba  entenderse  que  pueden  hacer  dicha  profesión  de- 
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lante  de  un  sacerdote  especialmente  delegado,  no  todos,  sino  únicamente 
los  que  la  hacen  en  virtud  de  estos  Concilios  Provinciales,  sin  que  les 
obligue  el  derecho  común. 

23.  Nótese  que  el  Vicario  general  no  la  recibe  por  delegación  del 
Obispo,  sino  por  derecho  propio,  como  se  deduce  del  Tridentino. 

24.  Para  delegar  se  necesita  privilegio  apostólico,  que  suele  conce- 
der la  Sagrada  Congregación  del  Concilio.  Así  en  10  de  Marzo  de  1892, 
<:oncedió  al  Obispo  de  Strasburgo  «ut  in  posterum  delegare  queant  Vi- 
carios foráneos  seu  decanos  vel  alios  in  aliqua  dignitate  constituios  ad 
excipiendum  fidei  professionem  parochorum,  qui  absque  gravi  incom- 
modo  Episcopum  vel  eo  impedito  ejus  Vicar.  gen.  adire  nequeunt».  San- 
■ti-Leitner,  Praelect.  jur.  can.,  vol.  1.",  p.  9. 

25.  En  sede  vacante  debe  hacerse  la  profesión  de  fe  delante  del  Vi- 
cario capitular,  ó  delante  de  éste  y  del  Cabildo,  según  los  casos,  sin  que 
.sea  suficiente  que  los  canónigos  la  hagan  delante  del  Cabildo  solamente, 
aunque  haya  costumbre  de  ello.  Sagrada  Congregación  del  ConciHo 
Hispan.,  1  Apr.  1786,  ad  2  (Thesaur.  resol.  S.  C.  C,  vol.  55,  p.  56). 

26.  Debe  renovarse  la  profesión  de  fe  en  cada  provisión,  aunque  ya 
la  hubiesen  hecho  al  tomar  posesión  de  otro  canonicato  y  aunque  sea  en 
la  misma  Catedral.  Hispan.,  1.°  de  Abril  de  1786,  ad.  1  (Thesaurus,  1.  c). 

27.  Los  frutos  que  pierden  si  después  del  primer  bimestre  no  se  hace 
la  profesión,  deben  darse  á  la  fábrica  de  la  iglesia  ó  á  los  pobres  ó  á  otro 
lugar  piadoso,  al  arbitrio  del  Obispo.  Wer/z^,  Jus  Decretal.,  vol.  3.°,  n.  20. 

28.  Se  pierden  ipso  fado  sin  que  sea  necesaria  sentencia  judicial. 
Santi-Leitner,  lib.  1.°,  tít.  1,  n.  8.  Lo  mismo  enseña  Wernz,  Jus  Decret., 
vol.  3,  n,  20,  al  cual  no  le  parece  probable  la  sentencia  contraria;  puesto 
que  la  ley  del  Tridentino  tiene  no  sólo  carácter  de  pena,  sino  que  es  con- 
.dicional,  esto  es,  que  sólo  concede  los  frutos  bajo  la  condición  expresa 
de  que  háganla  profesión  de  fe.— Por  consiguiente,  el  que  no  la  hace,  tam- 
poco hace  suyos  los  frutos,  y  así  no  puede  retenerlos,  como  cosa  que  no 
le  pertenece,  pues  nunca  ha  sido  suya.  Bucceroni,  Inst.  Theol.  mor.,  vol.  1, 
n.  364,  tiene  por  probable  que  no  hay  obligación  de  restituir  los  frutos 
■no  mediando  sentencia  declaratoria. 

-  29.  No  vienen  obligados  á  la  profesión  de  fe  los  examinadores  y  ]üe- 
ces  prosinodales  ni  los  convisitadores,  ni  su  Secretario.  S.  C.  C.  in  Co- 
malen.,  24  de  Agosto  de  1832  (Richter,  Conc.  Trid.,  p.  353,  n.  25;  Palíot- 
tini,  1.  c,  p.  372,  n.  39,  y  vol.  10,  p.  22,  n.  127). 

30.  Tampoco  los  examinadores  y  jueces  sinodales.  Folium  in 
-cit.  causa  Comalen.  (Pallottini,  1.  c.) 

•  31.  La  fórmula  de  la  profesión  de  fe  es  la  prescrita  por  Pío  IV  en  su 
Constit.  Inj'unctum  Nobis  de  15  de  Noviembre  de  1564  (Bull.  Rom.  Taur., 
rvol.  7,  p,  327),  adicionada  por  Pío  IX  según  el  decreto  de  la  Sagrada 
•Congregación  del  Concilio  de  20  de  Enero  de  1877.  Puede  verse  este  de- 
creto y  la  fórmula  en  el  Apéndice  40  al  Concilio  Plenario  de  la  América 
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Latina,  p.  330  sig.;  en  la  Collectanea  S.  C.  de  P.  F.,  n.  1.464  (p.  98,  vol.  2, 
efl.  2."),  etc. 

32.  N.  B.  Por  derecho  coniún  deben  hacer  también  dicha  profe- 
sión de  fe: 

Los  Obispos  a)  al  ser  elegidos  ó  nombrados  para  la  dignidad  episco- 
pal, antes  de  ser  confirmados  por  el  Papa  (Trid.,  ses.  25,  c.  2,  de 
ref.;  Greg.  XIV,  Const.  Onus,  15  de  Mayo  de  1591  ;-&J  además,  en  todos 
los  Concilios  Provinciales  á  que  asisten,  ó  cuando  menos  en  el  pri- 
mero (Trid.,  ses.  25,  c.  2,  de  ref.;  Greg.  XIV,  Const.  Quas  Apostolicis,  13 
de  Marzo  de  1591):  «Etsi  vero  ad  legis  rigorem  satis  esse  videatur,  ut 
fidei  professionem  soli  illi  emittant  Antistites,  qui  eam  in  anteactis  Syno- 
dis  nondum  emiserint;  cum  tamen  usu  constanti  receptum  sit,  ut  ab  ómni- 
bus Concilii  Patribus  semper  fiat,  idcirco  Sacra  Congregatio  optat,  ut  in 
futuris  ConciHis  Episcopi  omnes  fidem  juxta  formulam  Pii  IV  absque  ullo 
discrimine  profiteantur. »  S.  C.  de  Prop.  Fide,  8  de  Mayo  de  1860. 
Cfr.  Wernz,  1.  c,  nota  44,  p.  16. 

33.  Todos  los  Prelados  Regulares  (Pío  IV,  Const,  Injunctum  Nobís, 
9  de  Diciembre  de  1564);  aunque  la  costumbre  es  que  sólo  la  hagan  los 
que  son  preconizados  en  Consistorio.  Buccer.,  Inst.  mor.,  vol.  1,  n.  364 
(Romae,  1908). 

34.  Todos  los  beneficiados,  aunque  no  tengan  cura  de  almas,  deben 
hacerla  en  el  primer  Sínodo  diocesano  á  que  asisten  (Trid.,  sess.  25,  c.  2, 
de  reform.) 

35.  Todos  los  que  han  de  recibir  grados  académicos  en  las  universi- 
dades católicas,  y  todos  los  que  enseñen  en  las  universidades  y  demás 
escuelas  católicas,  sean  públicas,  sean  privadas.  Los  profesores  de  las 
universidades  deben  repetir  la  profesión  de  fe  cada  año.  Trid.,  1.  c; 
Pío  IV,  Const.  In  Sacrosancta,  13  de  Noviembre  de  1564  (Bull.  Rom. 
Taur.,  vol.  7,  p.  325). 

36.  El  Concilio  Plenario  de  la  América  Latina  extiende  la  obligación 
á  todos  los  que  asisten  al  Concilio  Provincial  ó  al  Sínodo  diocesano,  á 
los  Vicarios  generales  y  Provisores  antes  de  empezar  á  ejercer  su  oficio, 
á  los  examinadores  sinodales,  á  los  Rectores  de  Seminarios  y  á  los  Vica- 
rios foráneos.  Casi  lo  mismo  establecen  los  Concilios  Provinciales  de  Va- 
lladolid  y  Burgos. 

37.  El  Concilio  Provincial  de  Roma  del  año  1725  (tít.  1,  c.  1)  la  im- 
puso además  á  todos  los  oficiales  de  la  curia  episcopal  (procuradores,  fis- 
cales, secretario  de  Cámara,  etc.);  á  los  predicadores,  aunque  sean  regu- 
lares; á  los  nuevos  confesores,  aun  á  los  de  las  monjas;  á  todos  los  pro- 
fesores públicos  y  privados,  aunque  enseñen  derecho  civil  ó  gramáti- 
ca, etc.,  y  á  los  médicos  y  cirujanos. 

38.  No  tratamos  aquí  de  la  profesión  de  fe  que  deben  hacer  tanto  los 
que  reciben  el  bautismo,  como  los  herejes  al  convertirse  á  la  Religión  ca- 
tólica, y  los  Obispos  y  presbíteros  en  su  consagración. 
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TRES  AUDIENCIAS  EUCARlSTICAS  CONCEDIDAS  POR  PlO  X 


1.— SOBRE  LAS  FACULTADES  DE   LOS  SACERDOTES   PERTENECIENTES 
Á   LA   LIGA   SACERDOTAL   EUCARÍSTICA 

En  7  de  Mayo  de  1907  Su  Santidad  Pío  X,  en  audiencia  concedida  al 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Gennari,  se  ha  dignado  declarar  algunos  puntos 
dudosos  referentes  á  las  facultades  de  los  sacerdotes  adscritos  á  la  Liga 
Sacerdotal  Eucarística.  De  esta  declaración  se  deduce: 

1.°  Que  la  indulgencia  plenaria  que  dichos  sacerdotes  pueden  sema- 
nalmente  comunicar  á  sus  penitentes  que  comulguen  todos  ó  casi  todos 
los  días,  no  es  necesario  que  el  confesor  la  comunique  cada  semana,  sino 
que  puede  de  una  vez  comunicarla  para  varias  semanas. 

2."  Que  los  días  en  que  dichos  sacerdotes  pueden  ganar  indulgencia 
plenaria  son  los  designados  en  el  decreto  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  de  22  de  Agosto  de  1893  (confirmado  el  27  del  mismo  mes), 
n.  3.810,  como  fiestas  primarias  de  nuestra  Fe,  de  la  Santísima  Virgen  y 
de  los  Santos  Apóstoles. 

3."    Que  todas  las  indulgencias,  tanto  plenarias  como  parciales, 
ya  estén  concedidas  para  dichos  sacerdotes,  ya  para  que  ellos  las  comu- 
niquen á  sus  penitentes,  son  aplicables  á  los  difuntos. 
He  aquí  dicha  declaración: 

Beatissime  Pater:  Superior  Eucharistici  sacerdotalis  Foederis,  ad  pedes  S.  V.  provo- 
lutus,  humiles  porrigit  preces  pro  solvendis  dubiis  sequentibus  quae  orta  sunt  in  inter- 
pretatione  brevis  Romanorum  Pontificum,  die  30  Julii  1906,  quod  in  dicto  Foedere  verr 
satur. 

\.  In  laudato  brevi,  confessariis  in  supradictum  Foedus  cooptatis  facultas  fit  «com- 
municandi  semel  in  liebdomada  plenariam  indulgentiam  poenitentibus  qui  quotidie  vel 
quasi  quotidie  ad  sacram  synaxim  accederé  consueverunt».  Quaeritur  jam  utrum  memo- 
rata  indulgentia  plenaria  sit  singulis  hebdomadis  singulatim  communicanda  an  possit 
semel  in  plures  hebdomades  communicari. 

11.  In  eodem  Brevi,  cooptatis  conceditur  indulgentia  plenaria  «proecipuorum  fidei 
mysteriorum  et  Mariae  Virginis  et  SS.  Apostolorum  festivitatibus  per  annum  singulis». 
Quaeritur  utrum  festa  ista  aestimanda  sint  ex  decreto  S.  Rituum  Congr.  22  Augusti  1893, 
n.  3.810,  an  ex  decreto  S.  C.  Indulgentiarum,  18  Sept.  1862,  n.  392. 

II!.    Utrum  indulgentiae  tam  plenariae  quam  partíales  quae  in  praelaudato  Brevi  con- 
ceduntur  sint  etiam  animis  Purgatorii  applicabiles. 
Et  Deus,  etc. 

Ex  audientia  SSmi.  die  7  Maji  1907. 

SSmus.  auditis  expositis,  ad  proposita  dubia  rescribí  jussit  prout  sequitur: 
Ad  I.    Negative  ad  primam  partem:  affirmative  ad  secundam. 

Ad  IL    In  casu  expósito,  juxta  decretum  S.  Rituum  Congregationis  d.  d.  22  Augusti 
1893. 
Ad  m.    Affirmative. 
In  quorum  fidem,  etc. —  Casimirus  Card.  Gennari. 

RAZÓN    Y  FE,  TOMO  XX  25 
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OBSERVACIONES 


1.''  La  indulgencia  pienaria  semanal  á  que  se  refiere  la  primera  res- 
puesta, pueden  ganarla  también  los  sacerdotes  de  la  Liga  Sacerdotal,  si 
son  penitentes  de  otros  sacerdotes  de  la  misma  Liga. 

2.^  La  declaración  segunda  confirma  enteramente  la  interpretación 
que  habíamos  dado  nosotros  en  Febrero  del  mismo  año  (Cfr.  Razón  y 
Fe,  vol.  17,  p.  367,  n.  234),  y  los  días  son  los  allí  designados,  aunque  por 
error  se  omitieron  dos,  á  saber:  el  día  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves 
y  el  día  de  la  Asunción,  que  deben  allí  añadirse. 

3."  Allí  mismo  podrá  verse  el  catálogo  de  las  indulgencias  á  que  se 
refiere  la  tercera  respuesta, 

IL— PUEDE   DARSE   LA   COMUNIÓN    EN    LOS   ORATORIOS   PRIVADOS 
Á    CUANTOS   FIELES    ASISTEN    Á    LA    SANTA   MISA 

El  día  siguiente,  8  de  Mayo  del  mismo  año  1907,  en  la  audiencia  con- 
cedida por  Pío  X  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Cretoni,  Prefecto  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  estableció  y  declaró  Su  Santidad  que  en  todos 
los  oratorios  privados  pueda,  sin  detrimento  de  los  derechos  parroquia- 
les, distribuirse  la  Sagrada  Comunión  á  todos  cuantos  fieles  asisten  á  la 
Santa  Misa: 

De  Sacra  Synaxi  in  Oratoriis  privatis  distribuenda.  —  Sanctissimus  Dominus 
Noster  Pius  Papa  X  in  audientia  habita  die  8  Maji  1907  ab  Emo.  et  Rmo.  Dno.  Cardi- 
nali  Seraphino  Cretoni  S.  R.  C.  Prae.fecto,  statuere  ac  declarare  dignatus  est,  ut  in 
Indultis  Oratorii  privati  intelligatur  inclusa  facultas  sacram  Communionem  distribuendi 
iis  ómnibus  christifidelibus,  qui  Sacrificio  Missae  adsistunt;  salvis  juribus  parochialibus. 
Contrarüs  non  obstantibus  quibuscumque. 

Ex  Secretarla  Sacrorum  Rituum  Congregationis,  eadem  die  8  Maji  1937.— D.  Panici, 
Archiep.  Laodicens.,  Secretarias.  (Acta  S.  Seáis,  vol.  40,  p.  589.) 

OBSERVACIONES 

antiguamente  enseñaban  los  autores  que  para  distribuir  la  Sagrada 
Comunión  en  los  oratorios  privados  era  necesaria  la  licencia  del  Obispo 
(Cfr.  Bened.  XIV,  Concil.  Magno,  2  Junio  1751,  §  23),  bastando,  sjgún 
otros,  que  el  Obispo  no  lo  prohibiera  (Génicot,  vol.  2,  n.  180;  Monitore, 
vol.  13,  p.  521),  lo  cual,  por  lo  menos,  suponía  en  el  Prelado  el  derecho 
de  prohibirla. 

En  10  de  Febrero  de  1905,  contestando  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  á  una  consulta  del  señor  canónigo  Penitenciario  de  Málaga,  declaró 
que  la  licencia  del  Prelado  era  suficiente  para  dar  la  comunión  á  los  indul- 
tarlos; pero  que  para  que  se  distribuyeran  á  los  demás  fieles  se  requería 
indulto  apostólico. 


BOLETÍN  CANÓNICO  375 

I.  An  liceat  Sacram  Communionem  in  oratoriis  privatis,  de  Ordinarii 
tantum  licentia,  indultarüs  ministrare? 

II.  Utrum  non  tantum  indultarüs,  sed  etiam  fidelibus  Sacro  adstanti- 
bus  in  praedictis  oratoriis  Sacra  communio  ministrari  possit? 

Resp.  Ad  I.  Praesupposito  Indulto  Apostólico  pro  concessione  ora- 
torii  privati ,  affirmative. 

Ad  II.  Negative,  nisi  adsit  Indultum  Apostolicum.  (Acta  S.  Sedis, 
vol.  40,  p.  173.) 

Pío  X,  con  el  deseo  de  facilitar  cada  día  más  la  comunión  frecuente 
y  diaria,  concede  que  en  todos  los  indultos  pontificios,  tanto  los  conce- 
didos hasta  ahora  en  cualquier  tiempo  como  en  los  que  se  concedan  en 
adelante,  se  entienda  hallarse  comprendida  la  facultad  apostólica  de  po- 
der dar  la  Sagrada  Comunión  á  cuantos  fieles  asisten  á  la  Santa  Misa, 
aunque  en  el  oratorio  no  puedan  cumplir  con  el  precepto  de  la  Misa. 
<Cfr.  Gury-Ferreres,  vol.  1,  n.  348,  VII.) 

Infiérese  de  aquí  que  el  Ordinario  ya  no  puede  prohibir  que  se  dé  la 
comunión  en  oratorios  privados,  fuera  del  caso  de  cometerse  abusos. 

Lo  que  dice  el  indulto  de  que  esta  facultad  debe  entenderse  salvos 
los  derechos  parroquiales,  quiere  significar  que  en  el  oratorio  privado 
no  puede  cumplirse  con  la  Comunión  pascual  (ni  pueda  ésta  tal  vez  dis- 
tribuirse el  Domingo  de  Pascua)  sin  licencia  del  párroco, 

III.— INDULGENCIAS  POR  MIRAR  DEVOTAMENTE  LA  HOSTIA  CONSAGRADA 

Á  petición  del  fervoroso  P.  José  Recodar,  sacerdote  de  la  Misión,  se 
ha  dignado  conceder  Pío  X,  en  18  de  Mayo  de  1907,  una  indulgencia  de 
siete  años  y  siete  cuarentenas  á  los  fieles  que  con  espíritu  de  fe,  de  pie- 
dad y  de  amor  miren  la  Sagrada  Hostia  cuando  el  sacerdote  la  eleva  en 
la  Misa  ó  cuando  se  halla  solemnemente  expuesta  á  la  veneración  de  los 
fieles;  además,  una  indulgencia  plenaria  semanalmente  á  los  que  practi- 
quen esta  devoción  cada  día  y  reciban  con  las  debidas  disposiciones  la 
Sagrada  Comunión,  añadiendo  al  mirar  la  Hostia  estas  palabras:  ¡Dios 
mío  y  Señor  mió! 

Beatissime  Pater  :  Josephus  Recoder  de  Dorda  Annesci,  Congregationis  Missionís 
Sacerdos,  ad  S.  V.  pedes  humillime  provolutus,  enixe  postulat,  ut  ad  augendam  fidelium 
devotionem  erga  divinissimum  Eucharistiae  Sacramentum,  concederé  S.  V.  dignetur 
septem  annos  et  septem  quadragenas  Indulgentiae  ómnibus  et  singulis  christifldelibus, 
qui,  fide,  pietate  et  amore,  sacratissimam  Hostiam  adspexerint,  non  solum  cum  in  Missae 
Sacnficio  elevaíur,  verum  etiam  cum  solemniter  exponitur;  item,  ut  Indulgentiam  pie- 
nariam  hicrari  vaieant,  semel  in  hebdómada,  quotquot  talem  piissimam  praxim  quotidie 
percgerit,  et  Sacram  Communionem,  rite  dispositi,  receperint:  additis,  in  ipsa  oculorum 
elevatione,  verbis:  Dominas  meus,  et  Deas  meas! 

Et  Deus. 

Juxta  preces,  in  Domino. 

Die  ISMaii  1907.  — PIUS  PP.  X. 
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Piasens  Rescripti  authenticum  exemplar  exhibitum  fuit  huic  Secretarme  S.  Congre- 
gationis  Indulgentiis  sacrisque  Reliquiis  praepositae. 

In  quorum  fidem,  etc.  Datum  Romae,  e  Secretaria  ejusdem  S.  C.  die  12  Junii  1907.— 
D.  Panici,  Archiep.  Laodicens.,  Secret. 

OBSERVACIONES 

I.''  Quedan  algunos  puntos  obscuros  en  este  rescripto,  á  saber:  1.°  Si 
la  indulgencia  parcial  se  puede  lucrar  totíes  quoties  se  levantan  los  ojos 
á  mirar  la  Hostia;  v.  gr.,  durante  la  exposición  solemne,  ó  solamente  una 
vez  cada  día.  Tratándose  de  indulgencia  parcial,  y  no  limitándose  expre- 
samente á  una  sola  vez  cada  día,  parece  seguro  que  puede  lucrarse  toties 
quoties  (Cfr.  Beringer,  Les  indulgences,  vol.  1°,  p.  120,  n.  7.  París,  1905; 
Mocchegiani,  Collectio  indulgentiarum,  n.  217.)  2.°  Si  para  ganar  la  in- 
dulgencia plenaria  semanal  es  necesario  comulgar  también  cada  día.  3."  Si 
las  palabras  Dios  mió  y  Señor  mió  es  necesario  que  se  digan  aun  para 
lucrar  la  indulgencia  parcial  (lo  cual  nos  parece  más  probable),  ó  sola- 
mente para  poder  ganar  la  plenaria. 

2."  Esta  concesión  manifiesta  bien  á  las  claras  cuál  es  el  espíritu  de 
la  Iglesia  al  elevar  la  Hostia  en  la  Misa  ó  al  exponerla  solemnemente.  Su 
deseo  es,  no  que  los  fieles,  como  con  temor  y  pavor,  bajen  los  ojos  al 
suelo  sin  mirarla,  sino  más  bien  que  los  levanten  á  mirarla  con  amor  y 
santifiquen  sus  ojos  como  con  el  contacto  del  Sacramento,  según  acon- 
sejaba ya  San  Cirilo  de  Jerusalén  á  los  fieles  que  lo  hicieran  antes  de 
comulgar :  «Postquam  autem  caute  oculos  tuos  sancti  corporis  contacta 
sanctificaveris,  illud  percipe».  (Catech.,  XXIII,  c.  21;  Migne,  P.  G.,  vol.  33, 
col.  1.126.)  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  16,  p.  512,  n.  160. 

Por  esto  se  encarga  al  sacerdote  que  en  la  Misa  levante  la  Hostia 
cuanto  cómodamente  pueda  y  la  muestre  al  pueblo  para  que  éste  la 
adore,  ó,  como  dice  el  Ceremonial  de  Obispos,  debe  levantarla  de  modo 
que  puedan  verla  cómodamente  los  fieles:  elevat  ita  ut  ab  ómnibus  videri 
potest  (lib.  2,  c.  26).  Al  sacerdote  se  le  prescribe  que  al  elevar  la  Hostia 
tenga  fijos  en  ella  los  ojos:  intentis  in  eam  oculis. 

Esta  elevación  de  la  Hostia  se  empezó  á  usar  en  el  siglo  XI,  contra  lá 
herejía  de  Berengario.  (Funk,  Comp.  de  Hist.  Eccles.,  §  128;  Barcelo- 
na, 1908.) 

La  práctica  bastante  general  de  no  atreverse  á  mirar  la  Hostia,  sino 
bajar  los  ojos  al  suelo,  júzgala  Ephemerides  Liturgicae  como  un  resto 
del  espíritu  jansenista,  que  tendía  á  apartar  á  los  fieles  de  la  Eucaristía 
por  falsa  veneración  y  temor  servil.  Véase  lo  dicho  en  Razón  y  Fe, 
vol.  15,  p.  518,  n.  102  sig. 

Parécenos,  sin  embargo,  que  puede  explicarse  por  aquel  espíritu  de 
humildad,  por  el  cual  el  publicano  arrepentido  no  osaba  levantar  los  ojos' 
al  cielo. 

J.  B.  Ferreres. 


EXAMEN  DE  LIBROS 

El  problema  agrario  y  el  porvenir  social,  por  D.  Felipe  Virgilii,  pro- 
fesor de  Estadística  en  la  Real  Universidad  de  Sena  (Italia),  traducido  al  es- 
pañol.—Biblioteca  Agraria  Solariana.  Sevilla,  1907;  204  páginas  en  4.°,  3,25  pe- 
setas en  rústica. 

P.  RiCALDONE.  El  problema  forrajero.  Primera  parte.— Biblioteca  Agraria 
Solariana,  Sevilla,  1907;  260  páginas  en  4.°,  4  pesetas. 

Figura  dignamente  la  obra  del  Sr.  Virgilii  en  el  largo  catálogo  de  las 
que  lleva  publicadas  en  los  cinco  años  que  cuenta  de  vida  la  Biblioteca 
Agraria  Solariana,  dedicada  exclusivamente  á  difundir  las  teorías  mo- 
dernas, basadas  en  el  sistema  del  Sr.  Solari. 

Aunque  la  obra  está  escrita  para  Italia,  es  aplicable  á  España  cuanto 
en  ella  se  dice,  y  su  lectura  puede  ser  muy  útil,  no  sólo  á  cuantos  agri- 
cultores deseen  abandonar  las  prácticas  rutinarias  antiguas  y  entrar  por 
los  nuevos  derroteros  que  les  señala  la  Agronomía;  mas  aun  las  perso- 
nas cuyos  altos  cargos  llevan  anejo  el  deber  de  mirar  por  el  bien  de  la 
Agricultura,  hallarán  en  esta  obra  multitud  de  datos  y  enseñanzas  que 
pueden  hacer  valer  en  favor  de  las  clases  agrícolas. 

El  libro,  que,  según  el  autor,  «es  tan  sólo  una  ilustración  documentada 
del  sistema  económico-agrícola  del  Sr.  Solari»  (introducción,  pág.  35), 
consta  de  tres  breves  prólogos,  una  introducción,  tres  capítulos  y  un 
apéndice. 

En  la  introducción  (páginas  13-37)  examina  el  autor  el  mal  estado  de 
la  Agricultura  en  Italia  y  sus  causas,  ajenas  unas  en  gran  parte  ó  del 
todo  á  la  voluntad  de  los  agricultores,  imputables  otras  á  ellos,  como  lo' 
prueba  comparando  la  cosecha  media  de  trigo  en  Italia,  que  no  pasa  de 
10  hectolitros  por  hectárea,  con  las  de  26,  32  y  hasta  40  hectolitros  que, 
por  igual  extensión,  dan  las  tierras,  por  los  medios  modernos  de  cultivo, 
á  diversos  propietarios,  cuyos  nombres  cita.  Dice  á  este  propósito  haber 
visto  en  una  finca  del  Sr.  Solari  espigas  de  trigo  hasta  con  120  granos. 
Un  campo  sembrado  de  trigo,  y  cuyas  espigas  fuesen  todas  como  esas, 
podría  dar,  según  el  Sr.  Solari,  nada  menos  que  150  hectolitros  de  trigo 
por  hectárea. 

En  el  cap.  I,  «Agentes  de  producción»,  computa  el  Sr.  Virgilii  la  pro- 
ducción de  trigo  en  toda  la  tierra  (850  millones  de  hectolitros  en  1894), 
en  relación  con  el  número  de  habitantes  (1.500  millones);  hace  ver  la  in- 
suficiencia para  el  consumo,  aun  descontados  los  780  millones  de  habi- 
tantes que  viven  sólo  del  arroz,  según  Scherzer.  Las  alarmas  que  á  ciertos 
sociólogos  inspiran  estos  datos,  juntos  con  la  tan  discutida  ley  de  Mal- 
thus  acerca  del  aumento  de  la  población  en  la  tierra,  las  disipa  el  autor 
con  estas  juiciosas  reflexiones: 

1."    (Tomada  de  Novicow):  «Si  los  hombres,  en  vez  de  emplear  la 
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mayor  parte  de  su  actividad  en  destrozarse  los  unos  á  los  otros,  la  em- 
plearan en  trabajar  esta  magnífica  herencia  que  Dios  les  ha  dado,  po- 
drían desafiar  la  miseria  y  cubrir  bien  todas  sus  necesidades.» 

2.^  En  varias  naciones,  mayormente  en  Rusia  y  en  los  Estados  Uni- 
dos, están  por  cultivar  muchos  terrenos  cultivables,  cuya  extensión,  sólo 
en  los  Estados  Unidos,  no  baja  de  300  millones  de  acres  (121,5  millones 
de  hectáreas). 

3.'^  En  sentir  de  muchos,  la  parte  de  la  tierra  cultivada  hoy  día,  me- 
jorando los  medios  de  cultivo,  basta  para  sustentar  diez  veces  más  habi- 
tantes de  los  que  hoy  tiene. 

Este  mejor  cultivo  consiste,  según  el  Sr.  Virgilii  (entre  otras  cosas 
que  recomienda  la  Agronomía,  como  hacer  labores  más  profundas,  va- 
liéndose para  ello  de  los  arados  modernos,  etc.),  en  el  sistema  racional 
de  abonos,  empleando  juntamente  con  los  orgánicos  (estiércol),  los  quí- 
micos (superfosfatos,  escorias  de  Thomas,  etc.),  de  cuyas  ventajas,  con- 
diciones para  su  aplicación,  etc.,  trata  largamente  (pág.  61  y  siguientes, 
hasta  el  fin  del  capítulo)  desvaneciendo  (pág.  68)  las  infundadas  preven- 
ciones arraigadas  en  el  vulgo  contra  los  abonos  químicos. 

En  el  cap.  II,  «El  ázoe  ó  nitrógeno  en  la  economía  agraria»,  prueba  el 
autor  la  necesidad  de  restituir  á  las  tierras  aquel  elemento  que  los  cerea- 
les asimilan  en  grande  cantidad,  é  indica  el  modo  de  conseguirlo,  sin 
gasto  alguno,  por  el  sistema  de  Solari  (pág.  125).  Narra  su  descubri- 
miento, las  grandes  mejoras  hechas  por  el  inventor  en  sus  fincas,  y  ex- 
pone la  confirmación  científica  de  dicho  sistema. 

El  cap.  III  «El  sistema  de  Solari  en  la  práctica»,  lo  dedica  todo  el 
autor  á  exponer  más  poj  menudo  dicho  sistema  y  sus  grandes  ventajas. 

En  pocas  palabras,  el  sistema  de  Solari  se  reduce  á  sembrar  en  las 
mismas  tierras,  alternativamente,  un  año  plantas  leguminosas  forrajeras 
(trébol,  alfalfa,  etc.)  y  otro  cereales  (trigo,  etc.),  cosa  tenida  ya  por  útil 
desde  muy  antiguo,  como  que  la  recomienda  Virgilio  en  el  lib.  I  de  sus 
Geórgicas  (v.  73  y  siguientes). 

Pero  juntamente  con  esa  rotación  ó  alternativa  de  cosechas,  tiene  de 
particular  el  sistema  de  Solari  estas  dos  prácticas,  que  le  distinguen  de 
otros  parecidos:  1.^  Solari  no  enterraba  las  leguminosas  en  flor  para  que 
sirvieran  de  abono,  como  se  hacía  en  la  llamada  sideración  del  sistema 
de J.  Ville,  sino  que  las  utilizaba  como  forraje,  segándolas,  para  dejaren 
tierra  las  raíces,  ricas  en  principios  nitrogenados.  2.''  En  el  sistema  de 
Solari  no  se  abona  la  planta  esquilmadora  (cereal),  sino  sólo  de  una  vez 
la  leguminosa,  con  la  cantidad  de  abono  (no  nitrogenado)  calculada  y  ne- 
cesaria, tanto  para  la  cosecha  del  forraje  como  para  la  siguiente  de 
trigo. 

El  apéndice  contiene  un  estudio  de  Wagner  sobre  los  abonos  quími- 
cos, traducido  del  alemán  por  D.  José  María  Marchesi  y  Sociats. 

Además,  esta  edición  española  va  ilustrada  con  fotograbados,  que 
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ponen  á  la  vista  la  diferencia  entre  las  cosechas  obtenidas  por  varios 
ingenieros  agrónomos  y  propietarios  españoles,  con  abonos  químicos  ó 
sin  ellos,  ó  con  diferentes  clases  de  abonos, 

* 
*  * 

El  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  en  una  conferencia  interesante  acerca 
del  problema  social  agrario,  leída  en  el  Ateneo  (25  de  Mayo  de  1904), 
señaló  como  causa  muy  principal  del  estado  deplorable  en  que  se  halla 
la  Agricultura  en  España  la  escasez  de  forraje,  que  lleva  consigo  la  de 
ganado,  sin  el  cual  ni  las  labores  del  campo  pueden  ser  lo  profundas  que 
convendría  para  conjurar  los  daños  de  las  prolongadas  sequías,  ni  abun- 
darán los  abonos  orgánicos  en  las  condiciones  debidas. 

Estas  ideas  dan  pie  al  Sr.  Ricaldone  para  plantear  en  los  Prolegóme- 
nos, ó  introducción  á  su  obra,  el  Problema  forrajero,  cuya  grande  im- 
portancia en  todas  las  regiones,  y  mayor  en  las  de  secano,  prueba  el 
autor  por  medio  de  consideraciones  generales,  que  trata  después  más 
por  extenso. 

En  los  cinco  primeros  capítulos,  de  los  siete  que  componen  la  obra, 
no  se  toca  la  resolución  del  problema  forrajero;  sólo  se  hace  ver  la 
grande  utilidad  del  forraje,  por  las  ind  strias  que  lo  suponen,  como  la 
pecuaria  (cap.  I);  por  los  artículos  y  recursos  de  primera  necesidad,  con 
los  que  no  se  puede  contar  á  bajo  precio  sin  forraje,  como  la  carne,  la 
fuerza  de  tracción  animal,  insustituible  por  la  mecánica  en  muchos  casos 
(cap.  II);  por  la  leche,  la  lana  é  industrias  fundadas  en  la  una  y  en  la 
otra  (cap.  III);  por  el  estiércol  orgánico  (capítulos  IV  y  V),  de  cuya  utili- 
dad, composición  y  elementos  que  le  faltan  para  formar  un  abono  com- 
pleto, se  trata  latamente  y  bien. 

Sólo  en  los  capítulos  VI  y  VII  comienza  el  autor  á  tratar  de  la  reso- 
lución del  Problema  forrajero,  dedicando  el  VI  á  los  pastos  y  prados, 
exponiendo  muy  bien  los  cuidados  que  requieren,  las  diversas  clases  de 
abonos  que  más  les  convienen,  y  de  los  cuales  da  diferentes  fórmulas  é 
indica  la  época  y  modo  de  aplicarlos. 

En  el  cap.  VII  estudia  las  propiedades  de  las  plantas  gramíneas  y  le- 
guminosas, y  prueba  que  el  mejor  modo  de  tener  con  economía  abundan- 
cia de  forraje  son  los  prados  artificiales,  temporeros,  en  los  que,  conforme 
al  sistema  de  Solari,  se  siembren,  alternativamente,  un  año  plantas  legu- 
minosas forrajeras,  como  trébol,  alfalfa,  etc.,  y  el  siguiente  trigo  ú  otro 
de  los  cereales. 

El  dar  tanta  extensión  á  lo  que  sólo  prueba  la  utilidad  del  forraje, 
cosa  de  que  cualquiera  se  convence  fácilmente,  y  tan  poca  á  la  resolu- 
ción del  Protílema  forrajero,  principal  asunto  de  la  obra,  pudiera  pare- 
cer defecto,  pero  no  lo  es;  pues  además  del  presente  volumen,  que  con- 
sidera el  autor  como  generalidades  ó  p  olegómenos,  piensa  dar  á  lu^ 
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otros  dos,  que  completarán  la  obra,  el  segundo  de  los  cuales  tratará  es- 
pecialmente de  la  producción  forrajera,  y  el  tercero  de  la  henificación  y 
del  ensilaje. 

La  obra,  impresa  con  elegancia  y  escrita  en  estilo  facundo,  animado 
y  de  agradable  lectura,  revela  mucha  erudición  en  la  materia,  y  así  en  el 
texto  como  en  las  largas  notas  que  siguen  á  cada  capítulo  abunda  en 
datos  estadísticos  y  de  análisis  química  muy  instructivos. 

Ninguna  parte  son  para  deslucir  tan  buenas  cualidades  algunos  lige- 
ros descuidos,  que  apenas  merecen  mencionarse,  como  el  de  suponer  al 
roble  (pág.  176)  árbol  de  verdor  perenne;  el  nombrar  (pág.  127)  entre  los 
componentes  del  humus  al  anhidro,  sin  indicar  cuál.  También  parece 
haber  alguna  contradicción  entre  las  propiedades  atribuidas  al  humus  en 
las  páginas  136  y  173;  aunque  la  contradicción  es  tan  sólo  aparente,  ya 
que  las  propiedades  del  humus  no  son  siempre  las  mismas;  pero  no  hu- 
biera estado  de  más  el  advertir  esto. 

Algún  tanto  propenso  á  la  exageración  y  al  pesimismo  podrá  parecer 
el  autor,  así  en  la  pintura  tan  tétrica  que  hace  (pág.  55  y  siguientes)  de 
las  reses  destinadas  á  los  mataderos  y  de  la  mala  calidad  de  sus  carnes, 
como  cuando  afirma  (pág.  163  y  siguiente)  que,  hechas  rarísimas  excep- 
ciones, en  todos  los  puntos  de  la  Península  se  cultivan  las  mismas  cosas, 
á  pesar  de  la  grande  diversidad  de  climas  y  terrenos.  Abusos  y  prácticas 
desacertados  como  los  que  reprueba  el  autor  habrán  ocurrido,  estarán 
en  uso  y  se  repetirán  en  alguna  población;  pero  tomarlos  como  regla 
general  y  hacerlos  extensivos  á  toda  España,  ¿quién  no  lo  tiene  por 
exagerado? 

B.  F.  Valladares. 


Cursus  S.  Scripturae,  auctoribus  Cornely,  Knab.,  Hummel. 

1°  Commentarius  in  Paralipomenon,  auctore  Francisco  de  Hummelauer,  S.  J. 
—París,  1905.  Un  volumen  en  4.°  de  420  páginas.  Precio,  7  francos. 

2.°  Commentarius  in  dúos  libios  Maccliabaeorum ,  auctore  Josepho  Knaben- 
bauer,  S.  J.— París,  1907.  Un  volumen  de  440  páginas.  Precio,  8,50  francos. 

3.°  Atlas  biblicus,  editore  Martino  Hagen,  S.  J.  —  Un  volumen  en  folio  de 
115  páginas  y  22  mapas.  Precio,  9  francos. 

Bien  puede  clasificarse  el  libro  del  P.  Hummelauer  entre  aquellos  que, 
además  de  otras  prendas  de  erudición  bíblica  é  histórica,  exigen  en  el 
intérprete  infinita  paciencia  é  inagotable  laboriosidad.  Ya  se  sabe  que  el 
P.  Hummelauer  está  encargado  de  explicar  en  el  Cursus  los  libros  histó- 
ricos del  Antiguo  Testamento,  y  después  de  haber  comentado  el  Penta- 
teuco, Josué,  los  Jueces  y  los  libros  llamados  de  Samuel,  tocábale  expo- 
ner los  de  los  Reyes  (III  y  IV  de  este  nombre)  y  los  Paralipómenos.  El 
autor  ha  preferido  dar  principio  por  los  Paralipómenos,  movido  por  la 
razón  que  indica  en  el  prólogo,  y  es  que  no  le  pareció  podía  explicar 
suficientemente  el  libro  III  de  los  Reyes  sin  estudiar  á  fondo  el  segundo 
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de  los  Paralipómenos,  al  cual,  naturalmente,  debía  preceder  el  primero. 
Comentario,  este  último,  de  los  más  difíciles  y  de  trabajo  complicadísimo 
por  las  innumerables  y  prolijas  genealogías  en  los  nueve  primeros  capí- 
tulos, por  los  catálogos  de  cantores  y  músicos  en  la  historia  de  David,  sin 
otras  varias  secciones  de  argumento  enmarañado  y  enojoso.  El  P.  Hum- 
melauer  ha  emprendido,  no  obstante,  la  obra  y  la  ha  llevado  á  cabo,  con- 
sagrando nada  menos  que  420  páginas  de  apretada  lectura  á  un  libro 
que  hasta  el  presente  los  católicos,  generalmente,  han  omitido  y  los  pro- 
testantes han  expuesto  con  suma  brevedad.  El  Comentario  es,  pues,  com- 
pleto: el  P.  Hummelauer  no  se  da  por  satisfecho  con  enumeraciones 
ligeras  ó  explicaciones  superficiales:  investiga  con  perseverancia  los 
datos  históricos,  y  allí  donde  éstos  no  llegan,  ó  no  presentan  una  base 
satisfactoria,  suple  ese  defecto  con  hipótesis  ingeniosas. 

Como  por  el  opúsculo  Exegetisches  zur  Inspirationsfrage  conocemos 
ya  las  opiniones  y  el  criterio  del  P.  Hummelauer  sobre  los  géneros  lite- 
rarios y  su  aplicación  al  Antiguo  Testamento,  no  es  extraño  que  en  las 
narraciones  de  los  Paralipómenos  no  siempre  descubra  un  valor  estric- 
tamente histórico  y  reduzca  no  pocas  al  género  midráquico,  por  cuanto 
el  escritor  sagrado  aceptó  en  diversas  ocasiones  documentos  de  ese  gé- 
nero, que  no  es  histórico,  sino  «genus  quoddam  narrationis  liberíoris» 
(pág.  323).  La  libertad  ó  del  escritor  ó  de  su  fuente  llegó  hasta  mezclar 
datos  fabulosos  con  la  historia:  al  enumerar  los  caudales  preparados  por 
David  (XXII,  14;  XXIX,  7)  para  la  edificación  del  templo,  hace  subir 
aquéllos  á  una  suma  hiperbólica,  siendo  preciso  «confesar  que  el  autor 
de  nuestra  narración  no  escribe  en  estilo  histórico,  sino  con  cierta  liber- 
tad épica»  (pág.  328);  la  suma  señalada  «excede  con  mucho  todo  enca- 
recimiento decoroso  de  la  verdad  y  pertenece  á  la  fábula,  no  á  la  historia» 
(pág.  322).  Al  analizar  la  sección  XXII,  2-XXIII,  2  descubre  en  ge- 
neral tales  antilogias  entre  ella  y  la  narración  paralela  del  libro  III 
de  los  Reyes,  que  juzga  ser  insostenibles  ambas  simultáneamente,  y 
sentada  esabase,  opta  por  la  del  libro  de  los  Reyes.  El  P.  Hum- 
melauer, cierto,  no  extiende  estas  conclusiones  á  todo  el  libro,  ni  á  su 
conjunto  general;  declara  expresamente,  por  el  contrario,  que  el  argu- 
mento, tomado  en  su  conjunto,  es  histórico,  aun  en  los  capítulos  XXII, 
XXIII,  XXVIII  y  XXIX;  pero  fuera  de  afirmar  expresamente  lo  que  queda 
copiado  sobre  secciones  determinadas,  establece  un  precedente  que  hace 
sospechosa  la  narración  entera.  No  es  nuestro  ánimo  renovar  controver- 
sias que  deben  cesar,  principalmente  tratándose  de  un  libro  que  aparece 
impreso  ya  en  1905,  y  tanto  más  cuanto  en  otro  opúsculo  nuestro,  publi- 
cado en  1906,  expusimos  nuestro  parecer  sobre  la  materia;  pero  es  nues- 
tro deber  consignar  estos  hechos,  manifestando  además  nuestro  senti- 
miento de  que  un  libro  que  reputamos  superior  á  muchos,  si  no  á  todos 
los  que  conocemos  del  autor,  aparezca  empañado  con  esas  nieblas. 

También  es  trabajo  de  grande  erudición  y  laboriosidad  el  Comenta- 
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rio  del  P.  Knabenbauer,  tan  conocido  por  su  fecundidad  y  por  la  facili- 
dad de  su  estilo.  El  período  de  la  historia  de  Israel  en  tiempo  de  los 
Macabeos  ofrece  igualmente  graves  dificultades,  que  sólo  un  intérprete 
de  los  alientos  y  de  la  incansable  actividad  del  P.  Knabenbauer  puede 
orillar  airosamente.  Para  salvarlas,  también  el  P.  Knabenbauer  apela  á  la 
misma  teoría,  si  bien  con  restricciones,  y  más  bien  como  hipótesis  ex- 
trema, por  decirlo  así,  que  como  tesis,  ó  aun  como  teoría  que  represente 
un  valor  admitido  definitivamente.  Con  arreglo  á  esa  teoría,  el  P.  Kna- 
benbauer propone  que  la  narración  del  segundo  libro  de  los  Maca- 
beos, ó  mejoría  de  Jason,  que  es  su  fuente,  «está  tomada  tal  vez 
de  rumores  generales  que  circulaban  por  el  pueblo  judío  sobre  las 
guerras  de  los  Macabeos  con  Antioco  Epifanes  y  Antioco  Eupator, 
y  que  Jason  recogió,  ordenándolas  en  su  volumen»  (1).  El  P.  Kna- 
benbauer mitiga  el  alcance  de  esta  explicación,  en  primer  lugar,  apli- 
cándola sólo  á  las  cifras  que  representan  los  combatientes  de  ambas 
partes;  además,  advirtiendo  que  el  autor  del  segundo  de  los  Macabeos 
hace  la  declaración  expresa  (II,  31,  32)  de  remitirse  para  los  detalles  á  su 
fuente,  en  cuyo  autor  Jason  declina  la  responsabilidad  de  la  información. 
Á  muchos  ha  llamado  la  atención  que  el  P.  Knabenbauer,  después  de 
haber  militado  tantos  años  en  la  escuela  que  los  progresistas  llamarían 
ultraconservadora,  haya  ejecutado  esa  evolución  en  estos  últimos  años. 
Los  adeptos  de  la  escuela  progresista  no  han  dejado  caer  en  tierra  las 
expresiones  del  jesuíta  alemán:  «¿Por  qué  no  podrán  ellos  servirse  del 
mismo  método  cuando  se  trata  del  Génesis  y  de  la  historia  primi- 
tiva?» (2). 

El  trabajo  del  P.  Hagen  merece  toda  clase  de  plácemes;  ha  enrique- 
cido á  la  Exegesis  católica  con  un  precioso  auxiliar  en  su  Atlas  bíblico, 
trabajado  con  extraordinario  esmero:  18  cartas  geográficas  de  finí- 
simo dibujo  presentan  la  geografía  histórica  de  la  Biblia,  desde  la  dis- 
persión de  la  familia  de  Noé  ó  sus  descendientes  (carta  1."),  hasta  la 
época  de  Jesucristo  y  los  Apóstoles  (carta  18),  á  las  cuales  se  agregan 
cuatro  planos  topográficos  de  Jerusalén  y  sus  cercanías.  Á  los  mapas 
precede  el  índice  alfabético  de  todos  los  lugares  mayores  y  menores, 
distritos  y  provincias,  regiones  y  gentes  mencionadas  en  ambos  Testa- 
mentos, indicando,  por  regla  general,  su  situación  con  arreglo  al  cua- 
driculado de  las  cartas.  Además,  los  nombres  se  indican  primero  en  la 
lengua  original  de  los  textos  bíblicos,  y  á  ellos  se  añade  la  correspon- 
dencia latina  y  vulgar,  ya  en  los  monumentos,  ya  en  la  denominación 
actual.  ¡Lástima  que  la  geografía  antigua  sólo  comprenda  cinco  mapas, 
y  algunos  poco  detallados! 

L.   MURILLO. 

(1)    Página  19:  «De  illis  praeliis  vix  multa  et  certa  exstabant  documenta:  unde  pro 
plerísque  fere  non  reperiebatur  nisi  vaga  quaedam  narratio  popularis.» 
'  (2)    La  Revue  Bibl,  Octubre,  1907,  pág.  630. 
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Le9ons  de  Théologie  dogmatique,  par  L.  Labauche,  professeur  á  l'École 
de  Théologie  Catholique  de  París.  Dogmatique  spéciale.  L'Homme  consideré 
dans  l'état  de  justice  originelle;  dans  l'état  de  peché  originel;  dans  l'état  de 
gráce;  dans  l'état  de  gloire  ou  dans  l'état  de  damnation.— París,  librairie  Bloud 
et  C>e,  4,  rué  Madame,  4;  1908.  Reproduction  et  traduction  interdites. 

Hermoso  plan  el  de  M.  Labauche.  Consiste  en  publicar  una  dogmá- 
tica especial  que  abarque  varios  tratados  teológicos  de  suma  importan- 
cia, á  los  que  seguirá  una  dogmática  general,  precedida  de  un  volumen 
de  prolegómenos  filosófico-dogmáticos,  en  que  se  pondrán  de  manifiesto 
las  cuestiones  que  hoy  se  discuten  con  encarnizamiento  en  el  campo  re- 
ligioso. Las  lecciones  sobre  el  hombre  constituyen  el  primer  tomo  de  la 
dogmática  especial.  Comprende  cuatro  partes:  el  hombre  en  el  estado  de 
justicia  original,  de  pecado  original,  de  gracia  y  de  gloria  ó  condenación. 
Examina  en  cada  una  de  estas  partes  los  principales  puntos  que  suelen 
investigarse  en  la  materia,  dilatándose  más  en  la  tercera,  en  que  describe 
Ja  gracia  actual,  habitual  y  mérito  en  otros  tantos  capítulos  que  contie- 
nen diez  artículos  y  dos  secciones. 

La  claridad  que  resplandece  en  el  plan  de  la  obra  obsérvase  también 
en  todo  lo  demás.  En  cada  cuestión  analiza  lo  que  enseñan  la  Sagrada 
Escritura,  Santos  Padres  y  teólogos  escolásticos;  traza  á  grandes  rasgos 
con  delicadeza  y  gusto,  la  historia  de  los  dogmas;  saca  de  las  mismas 
fuentes  primordiales  sus  argumentos;  refuta,  después  de  exponerlas  leal- 
mente,  las  doctrinas  condenadas  por  la  Iglesia,  y  se  esfuerza  en  explicar 
compendiosamente  las  opiniones  probables  de  las  escuelas,  dejando  en 
ocasiones  á  la  discreción  de  los  lectores  el  decidirse  por  la  que  más  les 
plazca.  Así,  por  ejemplo,  en  la  conciliación  de  la. libertad  con  la  gracia, 
después  de  señalar  las  dificultades  que  encierran  las  sentencias  de  moli- 
nistas  y  tomistas,  concluye  diciendo  que  «lo  más  conveniente  parece  no 
ser  ni  de  un  partido  ni  de  otro  y  dejar  en  las  sombras  del  misterio  el 
modo  de  obrar  de  la  gracia  actual  en  la  voluntad  humana»  (227). 

Ni  se  contenta  con  esto  el  docto  autor,  sino  que  al  terminar  las  cues- 
tiones principales  indica  brevemente  las  ideas  que  pueden  desenvolverse 
en  la  predicación  y  en  la  apología,  y  trae  una  lista  de  autores  de  nota,  que 
pueden  ser  consuHados  con  fruto.  De  esta  lista  se  infiere  que  M.  Labau- 
che, sin  desconocer  los  teólogos  antiguos,  está  muy  enterado  de  las 
teorías  que  hoy  privan  entre  algunos  modernos.  Y  aun  á  veces  se  va 
en  pos  de  ellas,  pagando  su  tributo  á  la  novedad.  Señalaremos  una  que 
otra. 

Para  el  profesor  de  Teología  de  la  Escuela  Católica  de  París,  los  ca- 
pítulos I-II-III  del  Génesis  «es  imposible  tomarlos  á  la  letra.  Tal  interpre- 
tación sería  contraria  á  las  conclusiones  de  una  crítica  sabia  y  que  sin 

remedio  se  impone»  (pág.  29 )  Á  nosotros  se  nos  figura  que  entrañan 

estas  palabras  una  exageración  manifiesta:  la  opinión  de  que  se  trata, 
aunque  no  contraria  al  dogma  ni  censurada  por  la  Iglesia,  se  aparta  del 
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sentir  común  de  los  Padres  y  está  en  litigio  si  puede  seguramente  sos- 
tenerse. 

La  sentencia  de  Petavio  sobre  la  naturaleza  de  la  gracia  habitual,  que 
generalmente  fué  rechazada  por  los  teólogos,  hoy  modificada  y  retocada 
la  presentan  algunos  modernos,  entre  los  que  se  cuenta  el  autor.  «Dos 
dones  distinguen  éstos  en  la  gracia  santificante:  uno  increado  (pág.  297), 
que  es  toda  la  Trinidad,  más  especialmente  considerada  en  la  persona 
del  Espíritu  Santo,  que  se  une  accidentalmente  al  alma  justa;  otro  creado, 
que  es  la  obra  del  Espíritu  Santo  en  el  alma,  en  la  que  crea  una  cierta 
medida  de  disposiciones  sobrenaturales,  semejantes  á  las  que  creó  con 
plenitud  en  el  alma  de  Cristo»  (301).  Pero  bien:  ¿cómo  se  compagina 
esto  con  lo  que  dicen  casi  todos  los  teólogos  y  afirma  el  Catecismo  del 
Concilio  Tridentino,  que  este  Concilio  enseñó  que  la  gracia  habitual  era 
divina  qualitas  in  anima  inherens?  Además,  el  hombre  justo  no  es  santo 
con  la  santidad  del  Espíritu  Santo,  como  pretendía  Lombardo;  doctrina 
de  la  que  dijo  Petavio  j^í/e/  decreto  notari;  luego  lo  será  por  esas  disposi- 
ciones que  obra  en  su  alma  el  Espíritu  Santo;  mas  ¿en  qué  consisten 
tales  disposiciones?  ¿Qué  participación  física  y  no  sólo  moral  de  la  na- 
turaleza divina  comunican  al  justo?  Ni  lo  explican  ni  es  fácil  explicarlo. 

No  son,  sin  embargo,  esas  sentencias  lo  que  más  nos  ha  llamado  la 
atención.  En  la  exposición  del  pecado  original  encontramos  estas  ideas: 
L"  El  pecado  de  Adán  no  puede  ser  para  sus  descendientes  volontaire 
en  aucune  füQon.  2^  La  teoría  de  Catarino  consiste  en  constituir  el  pe- 
cado original  en  la  transgresión  de  Adán,  en  cuanto  es  moralmente  de  sus 
hijos.  3."*  Los  jesuítas  de  Wurzburg  de  nuevo  la  han  resucitado,  aunque 
hoy  está  completamente  desacreditada  (págs.  98-99). 

Creemos  inexactos  estos  conceptos.  1.^  El  pecado  de  Adán  debe  ser 
de  algún  modo  voluntario  para  su  prole,  porque  por  aquel  pecado  sus 
descendientes  son  verdaderos  pecadores,  según  nos  enseña  el  Triden- 
tino (ses.  5."^  can.  2-3),  y  de  esencia  del  pecado  es  la  voluntariedad,  como 
se  desprende,  sin  entrar  en  otras  razones,  de  la  condenación  de  la  propo- 
sición 46  de  Bayo  «y4úf  rationem  et  definitionem peccati  non  pertinetvo- 

luntarium »  2^  Catarino  no  reponía  la  esencia  del  pecado  original  en 

lo  que  el  autor  significa,  sino  en  la  inobediencia  de  Adán,  en  cuanto  se 
imputa  extrínsecamente  á  toda  su  posteridad;  de  donde  deducía  que  es 
uno  y  el  mismo  en  todos  los  hombres  el  pecado  original,  y  que  la  priva- 
ción de  la  gracia  santificante  y  de  la  integridad  era  mera  pena  impuesta 
por  aquella  inobediencia.  3.''  Los  Wirceburgenses  no  siguen  á  Catarino, 
sino  al  Cardenal  Lugo,  que  sostiene  cum  pluribus  recentioribus,  al  decir 
de  Mendive,  que  el  pecado  original  consiste  en  la  transgresión  misma  de 
Adán,  en  cuanto  fué  moralmente  cometida  por  todos  sus  descendientes,  y 
persevera  en  cada  uno  de  ellos  hasta  que  Dios  se  lo  perdone.  El  acto  pe- 
caminoso de  Adán  es  entitativa  y  físicamente  extrínseco  á  su  prole,  pero 
intrínseco  moralmente.  No  dejará  de  tener  sus  dificultades  esta  explica- 
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ción,  mas  sin  disputa  salva  mejor  que  la  de  otros  la  voluntariedad  del 
pecado  original,  verdadero  nudo  gordiano  en  esta  disputa.  Ahora,  si  se 
afirma  que  el  tal  pecado  no  es  volontaire  en  aucune  jfaQon,  no  hay  que 
admirarse  de  que  se  la  rechace  y  considere  casi  como  anticuada  y  des- 
acreditada. 

Más  reparos  podríamos  hacerle,  pero  no  queremos  alargarnos.  SólO) 
para  terminar,  le  diremos  que  en  castellano  no  son  equivalentes  los  ape- 
llidos Molina  y  Molinos  (pág.  221),  y  que  el  famoso  jesuíta  de  la  ciencia 
media  se  llamaba  Luis  de  Molina,  y  no  Molinos;  advertencia  que  estima- 
mos oportuna  para  que  no  se  confunda  al  egregio  teólogo  conquense  con 
el  presbítero  aragonés  Miguel  Molinos,  que  dio  nombre  á  la  condenada 
secta  del  molinosismo. 

A.  Pérez  Goyena. 
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Joseph  Arendt,  Secrétaire  General  Adjoint  des  Unions  Professionelles  Chrétien- 
nes  de  Belgique.  La  Mission  sociale  des  Syndicats  Ouvriers.  Un  tomo  en  4.° 
mayor  de  IV-111  páginas. —  Gand,  1907. 

Conocido  es  el  glorioso  despertar  de  los  Sindicatos  cristianos  belgas, 
y  no  pocos  serán  los  que  deseen  conocerlos  de  buena  fuente  y  aun  reci- 
bir enseñanzas  provechosas.  Á  unos  y  otros  aconsejamos  el  libro  del 
Sr.  Arendt,  quien  por  razón  de  su  cargo  puetie  comunicarnos  informa- 
ción segura.  En  el  capítulo  primero  examina  los  antecedentes,  es  á  saber: 
¿Cómo  se  ha  establecido  el  régimen  económico  actual?  ¿Cómo  la  econo- 
mía de  los  siglos  cristianos  resolvió  el  problema  de  la  agrupación  pro- 
fesional de  trabajadores  y  artesanos?  En  el  segundo  capítulo  describe  el 
campo  de  acción  teórico  de  las  asociaciones  obreras,  los  límites  que  les 
imponen  en  Bélgica  las  leyes  y  las  circunstancias  y  la  organización  más 
acomodada  á  la  situación  actual  del  reino.  En  el  tercero  y  último  expone . 
la  situación  presente  de  los  Sindicatos  cristianos.  Dios  mediante,  no  tar- 
daremos en  volver  á  esta  obra  en  algún  artículo  que  hemos  de  dedicar 
todavía  á  las  asociaciones  profesionales  obreras. 

Rapport  relatif  á  l'exécution  de  la  loi  du  31  Mars  1898  sur  les  Unions  professic- 
neis  pendant  les  années  1902-1904  presenté  aux  Chambres  législatives  par 
M.  le  Ministre  de  l'Industrie  et  du  Travail.— Bruxelles,  1907.  Br.,  3  fr.;  cart. 
toile,  fr.  3,75.  Un  tomo  en  4.°  de  ClV-368  páginas. 

El  Sr.  Arendt,  en  el  libro  que  acabamos  de  reseñar,  se  lamenta  de 
que  las  cortapisas  de  la  ley  hayan  cohibido  en  Bélgica  el  desarrollo  de 
las  Uniones  profesionales  obreras.  Esta  observación  se  confirma  por  el 
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resultado  que  arrojan  los  Rapports  trienales  sobre  las  Uniones  profesio- 
nales en  general,  bien  que  el  último,  que  es  el  de  que  ahora  tratamos, 
consigna  ya  algún  progreso  respecto  de  las  obreras.  Del  primer  Rapport 
dimos  ya  cuenta  á  su  debido  tiempo.  El  segundo,  que  abarca  el  pe- 
ríodo 1902-1904,  es  digno  hermano  del  anterior  y  de  no  poca  utilidad 
para  los  aficionados  á  materias  sociales. 

Por  él  se  ve  que  las  Uniones  agrícolas  continúan  siendo  las  más 
numerosas,  como  que  en  1904  constituían  el  86  por  100  del  total.  Pero 
el  caso  es  que  mientras  cada  año  fué  siendo  mayor  el  número  de  las  que 
se  reconocían  legalmente  hasta  llegar  al  1902,  en  1903  y  1904  se  notó 
bastante  descenso.  Al  contrario  las  Uniones  obreras;  después  de  oscilar 
en  los  cuatro  primeros  años,  fueron  progresando  en  los  siguientes,  sobre 
todo  en  los  últimos: 


Uniones  agrícolas, 
ídem  obreras 


Según  datos  posteriores  al  período  informativo  del  Rapport,  las 
Uniones  agrícolas  volvieron  á  crecer  y  las  obreras  siguieron  su  mar- 
cha ascendente.  El  último  año  1907  fué  excepcionalmente  notable:  434 
Uniones  nuevas  se  registraron,  ó  sea  164  más  que  el  1906  (270),  y  tres 
veces  más  que  el  promedio  de  todos  los  años  anteriores.  De  las  434 
nuevas  Uniones,  293  fueron  de  agricultores,  127  obreras,  4  patronales, 
3  mixtas,  3  de  empleados,  4  de  profesiones  liberales.  Además,  se  reco- 
nocieron legalmente  9  Federaciones  de  uniones  agrícolas  y  4  de  Unio- 
nes obreras.  El  conjunto  de  Uniones  y  Federaciones  existentes  en  31  de 
Diciembre  de  1907  era  de  1.644.  En  este  guarismo  van  comprendidas  35 
Federaciones,  de  las  cuales  28  son  agrícolas,  6  obreras  y  una  de  profe- 
siones liberales.  Las  Uniones  agrícolas  son  1.243,  las  de  obreros  280,  las 
de  patronos  17  y  las  mixtas  12.  Uniones  de  profesiones  liberales  32,  de 
empleados  9,  de  comerciantes  9,  uniones  diversas  7(1). 

Soty.^  el  cuadro  próspero  en  general  de  1902  á  1904  proyecta  algunas 
sombras  el  Rapport  en  cuanto  á  la  estabilidad  y  actividad  de  las  Unio- 
nes. En  1904  se  habían  disuelto  43  Uniones;  147,  ó  sea  el  17  por  100  del 
total,  no  habían  hecho  ninguna  operación.  Asimismo  el  promedio  de  los 
socios  efectivos  disminuyó  en  el  segundo  período  (1902-1904),  sobre 
todo  en  las  Uniones  de  obreros,  que  siendo  en  1901  de  234,  por  término 
medio,  descendió  á  101  en  1904.  También  en  la  mayor  parte  de  Uniones 
de  diversas  categorías  bajó  mucho  el  movimiento  de  fondos. 


(1)    Revue  du  Travail,  31  Janvier  1908. 
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El  Consejo  de  Minas,  que  es  el  encargado  de  la  aprobación,  explica 
varias  de  las  dificultades  con  que  tropieza  el  movimiento  profesional,  las 
cuales  radican  en  los  principios  fundamentales  de  la  ley.  Exígese  una  se- 
mejanza de  oficios  demasiado  estrecha  para  localidades  en  que  hay  pocos 
operarios  de  cada  profesión;  las  formalidades  para  modificación  de  esta- 
tutos ó  disolución  de  la  sociedad  son  excesivas;  la  presentación  anual 
de  ciertos  documentos  embarazosa.  Á  nuestro  ver,  tiene  mucha  razón  el 
Sr.  Arendt  en  el  libro  antes  mencionado,  cuando  estima  que  la  prohibi- 
ción de  instituir  cooperativas  y  mutualidades  en  general  dentro  de  la 
Unión  es  uno  de  los  principales  y  más  lastimosos  obstáculos.  El  trabaja- 
dor mira  al  provecho  inmediato,  palpable,  y  esos  intereses  profesionales 
no  le  llegan  tan  al  alma  como  los  económicos.  Bien  lo  entienden  los 
socialistas  belgas,  que  á  espaldas  de  la  ley  fundan  sus  Sindicatos,  donde 
todo  se  encuentra:  intereses  profesionales  é  intereses  económicos;  de 
aquí  su  fuerza.  Por  esto  inculcamos  tanto  esta  junta  en  nuestros  artícu- 
los sobre  las  Asociaciones  profesionales. 

Otras  causas  independientes  de  la  ley  expresa  el  Consejo  de  Minas, 
á  saber:  el  fundarse  la  Unión  por  algún  interés  transitorio,  con  el  cual 
desaparecen,  ó  ser  obra  de  la  actividad  de  un  hombre  que,  ó  cansado  por 
las  disensiones  intestinas  ó  por  otras  causas,  arrastra  con  su  desapari- 
ción la  de  la  Unión  misma. 

Otro  dato  queremos  notar,  y  es  el  escasísimo  número  de  Uniones 
mixtas  de  obreros  y  patronos.  Y  por  cierto  que  el  Rapport  nos  ofrece 
un  testimonio  de  la  vanidad  de  las  ilusiones  humanas.  Alégrase  el  Rap- 
port de  la  Unión  mixta  de  armadores  y  dockers  del  puerto  de  Amberes, 
fundada  en  1901.  Los  patronos,  en  una  Memoria  de  1902,  cantaban  vic- 
toria contra  los  agitadores.  Un  periódico,  Shipping  Gazette,  les  hacía 

coro,  y ¡oh  error  de  la  fortuna!  en  1907  ha  habido  en  Amberes  una 

huelga  tenaz  de  dockers,  transformada  después  en  feroz  lock-out  de  los 
patronos,  con  las  consecuencias  más  desastrosas  para  el  comercio.  De 
este  conflicto  han  salido  más  poderosos  los  sindicatos  simples:  los  de 
patronos,  los  de  obreros  cristianos,  los  de  obreros  socialistas;  y  aún  otros 
se  han  formado  para  defender  sus  intereses  especiales. 

Ketteler,  par  Georges  Goyau.  Un  tomo  en  12.°  de  XLVIII-290  páginas.  (Collec- 
tion  La  Pensée  Chrétienne).  Precio:  3  fr.  50.  Bloud  et  C'c,  4,  rué  Madama, 
París  (6.°). 

El  barón  Guillermo  Manuel  de  Ketteler,  Obispo  de  Maguncia,  no  es 
desconocido  á  los  españoles  que  hayan  leído  el  precioso  libro  de  Kan- 
nengieser  titulado  Ketteler  y  la  organización  social  en  Alemania,  ver- 
tido al  castellano  por  D.  Modesto  Hernández  Villaescusa.  Kannengieser 
presenta  á  Ketteler  cual  precursor  de  la  organización  social;  Goyau,  como 
doctor  social.  Á  este  fin  va  entresacando,  no  sólo  de  las  obras  impresas, 
sino  también  de  los  manuscritos  dados  á  conocer  por  el  P.  Pfülf  las 
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ideas  del  ¡lustre  Obispo  sobre  la  Iglesia  y  los  nuevos  tiempos,  la  Iglesia 
y  las  diversas  formas  del  absolutismo,  la  Iglesia  y  el  problema  de  la 
propiedad,  la  Iglesia  y  la  cuestión  obrera,  la  política  social,  dándonos 
como  un  resumen  y  compendio  de  la  doctrina  y  del  programa  social  de 
una  de  las  figuras  más  sobresalientes  de  la  sociología  cristiana,  del  pro- 
motor  de  la  política  social  que  con  tanta  inteligencia,  constancia  y  buen 
suceso  sigue  el  Centro  alemán.  Interesante  es  la  Introducción  de  Goyau, 
que  es  como  un  comentario  á  la  obra  de  Ketteler. 

Proyecto  de  organización  de  las  Instituciones  tutelares  de  la  infancia  abandonada. 
Memoria  premiada  por  la  Academia  de  Derecho  y  Ciencias  sociales  de  Bil- 
bao en  el  concurso  de  1906,  escrita  por  D.  Manuel  de  Cossio  y  Gómez-Acebo. 
Un  tomo  en  4.°  de  116  páginas.  —  Madrid,  1907. 

El  tema  de  que  trata  la  Memoria  es  uno  de  los  más  importantes  de  la 
política  social,  y  la  distinción  á  que  se  hizo  acreedor  el  Sr.  Cossio  de- 
muestra la  bondad  del  libro,  el  cual  en  breve  espacio  reúne  amplitud  de 
materia,  como  se  saca  de  la  simple  enumeración  de  los  puntos  desarro- 
llados. Helos  aquí: 

l.''  Breve  reseña  histórica  de  lo  que  en  España  ha  sido  la  prolección  de  la  infancia 
abandonada.  —  2."  Protección  tutelar  para  los  jóvenes  delincuentes:  Sistemas  empica- 
dos: Medidas  que  deben  adoptarse  para  procurar  su  corrección.— 3."  Asilos  correccio- 
nales y  Patronatos  para  los  niños  y  jóvenes,  vagabundos  y  abandonados.  Juzgados 
infantiles.  Apoyo  oficial.  Jóvenes  abandonadas. —  4."  Conclusiones  para  realizar  mejor 
la  organización  de  las  instituciones  tutelares  de  la  infancia  abandonada.  Edificios.  Per- 
sonal. Tratamiento  correccional.  Trabajos  agrícolas  é  industriales.  Religión.  Coloca- 
ción en  familias.  Patronatos.  Cajas  de  ahorros.  Sección  instructiva.  Terminación. 

Conferencias  pronunciadas  por  el  P.  Antonio  Vicent,  S.  J.,  en  el  primer  Curso 
social  inaugurado  en  Madrid  el  2  de  Mayo  de  1906  en  el  Centro  de  Defensa 
Social.  Un  tomo  en  4.°  mayor  de  203  páginas. 

Es  el  P.  Vicent  apóstol  entusiasta  de  la  agremiación,  por  donde  nin- 
gún asunto  más  de  su  agrado  podían  encargarle  para  el  primer  Curso 
social  celebrado  en  España.  Con  qué  amor  y  competencia  trata  de  la 
materia,  no  hay  por  qué  ponderado.  Los  temas  tratados  son  éstos:  La 
naturaleza  de  la  cuestión  social.— La  sociología  y  economía  social  cató- 
lica.—Los  sindicatos.— La  mutualidad. 

Guide  d'Action  religieuse.  Un  volumen  en  4.°  de  620  páginas.  Precio,  3  francos. 

(Action  Populaire.) 

Varias  veces  hemos  recomendado  la  Guide  social  que  al  principio  de 
cada  año  publica  la  Action  Populaire.  He  aquí  que  este  año  comienza 
también  á  salir  una  Guia  religiosa,  llamada  á  tener  igual  aceptación. 
La  situación  actual  hace  necesario  á  los  franceses  un  Manual  práctico, 
una  especie  de  vademécum  del  hombre  de  acción  para  el  apostolado 
moderno.  Este  vacío  se  propone  llenar  la  Guia  religiosa,  reuniendo  mu- 
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chísimos  documentos  pontificios,  episcopales,  legislativos,  judiciales, 
actas  de  congresos,  estadísticas,  direcciones  de  obras  y  referencias 
bibliográficas.  Se  divide  en  tres  libros:  Organización  religiosa  (la  Igle- 
sia católica,  la  Iglesia  de  Francia,  la  contra-Iglesia:  Francmasonería,  aso- 
ciaciones cultuales,  Protestantismo,  Judaismo);  Obras  de  formación  re- 
ligiosa y  moral  (obras  generales  —  particulares  —  de  adultos);  Obras  de 
conquista  y  de  defensa  religiosa  (la  Prensa,  las  Conferencias  y  el  Teatro, 
la  Asociación  y  las  Obras  sociales). 

Por  esta  sencilla  enumeración  puede  conjeturarse  la  importancia  de 
esté  libro,  que  no  sólo  para  los  franceses,  sino  también  para  los  españo- 
les juzgamos  de  utilidad. 

Soziale  Kuítur  (Cultura  Social).  Revista  mensual.  Cada  trimestre,  1  marco  50 
(franco,  1,75).  M.  Gladbach.  Verlag  der  Zentralstelle  des  Volkvereins  für 
das  kath.  Deutschland. 

Esta  importante  revista  social  católica,  continuadora  de  Arbeiterwohí 
y  de  Christlich-sozialen  Blatter,  entra,  con  el  número  de  Enero  de  1908, 
en  el  28.°  año  de  la  publicación.  Contiene,  como  de  costumbre,  intere- 
santes artículos  doctrinales,  una  revista  general  de  ideas  y  hechos  socia- 
les y  razonada  bibliografía.  Temas  interesantes  son  los  de  los  artículos 
(¿Puede  el  estudiante  moderno  hacer  obra  social?  —  La  cuestión  agra- 
ria.—El  aumento  del  impuesto  sobre  la  renta  en  Prusia).  En  la  revista 
general  de  este  número  trátase  de  obras  de  beneficencia,  de  la  formación 
de  la  juventud  al  salir  de  la  escuela  y  de  las  asociaciones  profesionales 
de  Austria.  Varias  obras  importantes  se  reseñan  en  la  bibliografía,  entre 
ellas  la  nueva  edición  de  la  Economía  política  de  Conrad  y  un  libro  de 
Neisser  sobre  higiene  industrial  en  diferentes  naciones.  Los  católicos 
españoles  que  saben  alemán  y  se  dedican  á  los  estudios  ú  obras  sociales 
harán  bien  en  hacerse  con  esta  revista  y  la  siguiente. 

Prasides  -  Korrespondenz ,  unter  Mitwirkung  von  Prásides  herausgegeben  von 
Dr.  Aug.  Pieper.  Neue  Folge  der  Kolner  Korrespondenz.  20Jahrgang.  Heft 
9/12,  1907.  Doce  cuadernos  anuales  al  precio  de  3  marcos  (francos  3,75). 
Zentralstelle  des  Volkvereins  für  das  Katholische  Deutschland  ¡n  M.  Glad- 
bach. 

Con  estos  tres  cuadernos  termina  Prasídes-Korrespondenz  el  año  1907. 
Esta  pubücación  presta  muy  útiles  servicios  á  los  promotores  de  obras 
sociales  en  Alemania,  y  podría  prestarlos  en  España.  Es  de  carácter 
sumamente  práctico;  á  la  práctica  van  dirigidos  los  artículos,  las  ense- 
ñanzas recogidas  por  la  experiencia  y  anotadas  en  sus  páginas  y  el  ma- 
terial para  conferencias;  que  todo  esto  se  halla  en  la  revista  ó  correspon- 
dencia. Sirve  también  como  de  crónica  de  las  asociaciones  católicas,  de 
archivo  del  movimiento  social  alemán  y  de  monitor  bibliográfico.  Es 
como  el  órgano  del  presidente  del  Woíksverein. 

Narciso  Noguer. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XX  26 
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Rerum  aethiopicarum  scriptores  occiden- 
tales inediti  a  saeculo  XVI  ad  XIX  cu- 
rante C.  Beccari,  S.  I.  Vol  VI  P  Em- 
manuelisd'Alme'da,S.I.  Historia  Ae- 
thiopiae,  liber  K-F///.— Romaa  1907 
Excudebat  C.  de  Luigi. 

Del  tomo  V,  que  contiene  los  li- 
bros I-IV  de  la  historia  del  P.  Al- 
meida,  dimos  cuenta  en  otra  parte 
(Razón  y  Fe,  Septiembre  de  1907,  pá- 
gma  123).  La  narración  crece  en  interés 
y  adquiere  mayor  grado  de  veracidad 
en  los  libros  V-Vlll,  porque  habiendo 
ido  el  autor  á  Etiopía  á  fines  de  1622 
con  el  delicado  encargo  de  saludar  al 
Emperador  de  parte  del  P.  General 
Mucio  Viteleschi,  y  con  amplios  pode- 
res para  visitar  aquella    importante 
misión,  tuvo  exacto  conocimiento  de 
las  personas  y  negocios,  que  en  gran 
parte  él  presenció  ó  pasaron  por  sus 
manos;  consultó  los  documentos,  inte- 
rrogó á  muchos  testigos,  hasta  con- 
vencerse de  que  lo  que  narraba  era 
verdadero.  Esto  mismo  le  movió  á  dar 
mayor  amplitud  á  la  narración,  exten- 
diéndose también  en  la  descripción  de 
los  reinos  y  poblaciones  teatro  de  los 
sucesos,  como  testigo  presencial.  Cre- 
ce asimismo    la  importancia  por    la 
magnitud  de  las  empresas  desde  que 
en  1626,  en  un  acto  solemnísimo,  el 
emperador  Seltán  Sagád,  con  todos 
los  grandes  del  reino,  dio  obediencia 
al  Papa  Urbano  VIH  en   manos  del 
nuevo  Patriarca  P.  Alfonso  Méndez. 
En  la  parte  material  y  método  de  pu- 
blicación, en  nada  desmerece  el  to- 
mo VI  de  los  anteriores.  Nos  adheri- 
mos, pues,  gustosos  á  los  bien  mere- 
cidos plácemes  que  multitud  de  revistas 
de  vanas  naciones  dan  al  diligente 
editor  P.  Beccari. 

C.  G.  Pódeles. 

Herders  Konversations-Lexicon  (Diccio- 
nario de  la  conversación,  de  Herder). 
Tercera  edición,  copiosamente  ilustrada 
con  viñetas,  laminas  y  mapas.  Ocho  to- 
mos en  4.°,  á  12,50  marcos  cada  uno.- 
Friburgo,   Herder.   Tomo  VIII  (Spin- 


"^''^^-^^)'  '919  columnas  en 'el  texto 
con  82  laminas,  parte  en  colores,  y  1  100 
viñetas,  hermosamente  encuadernado, 
12,50  marcos. 

Con  este  tomo  pone  digno  corona- 
miento la  casa  editorial  de  Herder  á  la 
importante  obra  de  su  refundición  del 
Konversations-Lexicon,  obra,  no  como- 
quiera de  aglomeración   de  datos  y 
materiales,  sino  sobre  todo  de  selec- 
ción, indispensable  para  reunir,  en  el 
espacio  relativamente  exiguo  de  ocho 
tomos  en  4.",  la  enorme  copia  de  los 
modernos  conocimientos  que  constitu- 
yen la  cultura  general  y  técnica  indis- 
pensable para  seguir  el  movimiento 
mtelectual  é  industrial  que  se  refleja 
en  la  conversación,  ya  oral,  ya  impresa 
en  la  prensa  periódica.  Importantísi- 
mos artículos  se  contienen  en  este  úl- 
timo tomo  (que  por  la  admirable  con- 
cisión y  plenitud  de  datos  no  desme- 
rece de  sus  predecesores)  acerca  de 
tributación,  comercio,  aseguramientos, 
trusts,  contratos  sobre  el  salario  (ta- 
rifvertraege),  derecho  electoral,  tea- 
tros, propiedad  literaria  y  todas  las 
materias  que  miran  á  la  economía  y 
cultura  popular  (en  las  voces  compues- 
tas de    Volk),  bibliotecas  populares, 
escuelas,  cocinas  económicas,  higiene 
popular,  etc.,   etc.    Hay  ilustraciones 
interesantísimas  sobre  el    comercio 
mundial,  los  trajes  nacionales,  la  este- 
nografía, los  idiomas,  los  sports,  etc. 
En  general,  juzgamos  superiores  los 
artículos  que  versan  sobre  materias 
técnicas,  echando,  á  su  vez,  á  faltar  al- 
guna mayor  información  en  otros  pun- 
tos, como,  V.  gr.,  la  instrucción  pública 
fuera  de  Alemania. 

R.  R.  A. 

Manual  litúrgico,  ó  sea  breve  exposición 
de  las  sagradas  ceremonias  que  han  de 
observarse  en  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa,  así  privada  como  solemne,  en  la 
exposición  del  Santísimo  Sacramento 
en  las  funciones  más  principales  de  en- 
tre ano,  en  la  administración  de  los  san- 
tos sacramentos,  etc.,  por  el  presbítero 
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D.  Joaquín  Soláns,  beneficiado,  maestro 
de  ceremonias  de  la  santa  iglesia  Cate- 
dral de  Urgel,  profesor  de  Liturgia  en  el 
Seminario  de  la  misma  ciudad  y  miem- 
bro de  la  pontificia  Academia  Litúrgica 
de  Roma.  Décima  edición.— Barcelona, 
imprenta  de  E.  Subirana,  editor  pontifi- 
cio, calle  de  la  Puertaferrisa,  núm.  14, 
Dos  tomos  en  4."  de  592  y  593  páginas, 
respectivamente.  Precio,  10  pesetas. 

Ya  conocen  los  lectores  de  Razón  y 
Fe  las  obras  del  insigne  escritor  litúr- 
gico el  Rdo.  D.Joaquín  Soláns.  Las  mu- 
chas ediciones  que  de  ellas  se  han  he- 
cho nos  excusan  de  alegar  en  su  favor 
los  altísimos  encomios  que  en  España 
y  fuera  de  ella  se  han  publicado.  Entre 
todas  ocupa  el  primer  lugar  el  Manual 
litúrgico,  cuya  décima  edición  acaba 
de  ver  la  luz  pública,  y  deja  tan  atrás  á 
todas  las  anteriores,  que  no  podemos 
menos  de  darla  á  conocer  á  nuestros 
amigos.  Y  ante  todo,  no  dudamos  ha 
de  gustar  á  cuantos  hayan  de  servirse 
de  esta  obra  la  importante  y  acertada 
modificación  introducida  al  plan  gene- 
ral de  la  misma,  dividiéndola,  no  en 
cuatro  partes  como  hasta  ahora,  sino 
en  cinco.  Echábase  de  menos  un  trata- 
do preliminar  en  que  se  reuniesen  to- 
das las  nociones  generales  que  no  en- 
cajaban bien  en  ninguno  de  los  cuatro 
tratados  sobre  la  Misa  y  otras  funcio- 
nes litúrgicas,  por  referirse,  general- 
mente, á  todas  ellas.  Muy  bien  ha  sub- 
sanado este  defecto  el  autor  dándonos 
reunidas  ordenadamente  en  la  parte 
primera  todas  las  nociones  generales, 
así  las  concernientes  á  la  sagrada  litur- 
gia, que  se  exponen  magistralmente  en 
los  cuatro  primeros  capítulos,  como  las 
tocantes  al  santo  sacrificio  de  la  Misa, 
que  ocupan  los  capítulos  V-XI.  Las 
otras  cuatro  partes  tratan,  como  en  las 
precedentes  ediciones,  de  la  Misa  pri- 
vada, de  la  solemne,  de  las  funciones 
ordinarias  que  ocurren  entre  año  y  de 
las  contenidas  en  el  Ritual  romano, 
respectivamente. 

A  esta  mejora  hay  que  añadir  otras 
muchas  que  se  imponían  en  una  obra 
de  esta  índole  y  que  el  autor  no  ha  de- 
jado de  introducir  en  esta  edición.  Na- 
die ignora,  en  efecto,  la  actividad  con 
que  el  gran  pontífice  Pío  X  trabaja  en 
mejorar  y  perfeccionar  de  día  en  día  la 
disciplina  eclesiástica  en  todos  sus  ra- 


mos. En  los  tres  años  transcurridos 
desde  que  apareció  la  novena  edición 
del  Manual,  muchos  puntos  de  la  litur- 
gia han  sido  declarados,  muchas  dudas 
resueltas,  muchos  decretos  publicados; 
todo  lo  cual  ha  obligado  al  autor  á 
revisar  su  obra,  á  refundirla  en  muchos 
puntos,  en  razón  de  amoldarla  total- 
mente á  la  disciplina  vigente.  Con 
cuánto  celo  y  acierto  lo  haya  llevado 
al  cabo  el  Rdo.  Sr.  Soláns  lo  mues- 
tran los  puntos  siguientes,  que  indica- 
remos brevemente  á  nuestros  lectores, 
dejando  otros  muchos  que  podríamos 
aducir.  En  el  tomo  I,  pág.  55,  lo  tocante 
á  la  materia  de  los  cálices,  acomodado 
á  las  «Normas  especiales»  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  la  Visita  Apos- 
tólica. Página  57,  análoga  modificación 
con  respecto  á  la  patena,  conforme  á 
dichas  «Normas».  Páginas  31,  32,  266 
y  280,  sobre  las  tres  Misas  de  Navidad 
y  día  de  difuntos  en  oratorios  priva- 
dos y  sobre  el  administrar  en  ellos  la 
comunión.  Páginas  257-259,  añádese 
un  artículo  importante  sobre  las  Misas 
votivas  en  días  dobles.  Tomo  II:  pági- 
nas 216  y  541,  singularísima  concesión 
de  Su  Santidad  á  los  enfermos  que  no 
pueden  comulgar  en  ayunas,  con  la  de- 
claración posterior  de  la  Sagrada  Con- 
gregación, pág.  541.  Páginas  250-258, 
sobre  la  Misa  exequial,  refundido  y  no- 
tablemente acrecentado.  Páginas  360- 
365,  ampliado  y  enriquecido  con  las 
últimas  gracias  concedidas  por  Pío  X 
al  santo  rosario,  y  la  de  poder  lucrar 
juntamente  las  del  rosario  y  las  de  los 
crucígeros  con  los  rosarios  que  tengan 
ambas  bendiciones.  Página  352,  bendi- 
ción del  nuevo  puerto  y  del  mar.  Pá- 
gina 410,  bendición  de  los  lirios  de  San 
Antonio  de  Padua.  Páginas  484-513, 
«Normas  especiales  para  los  Reveren- 
dísimos Visitadores  y  orden  de  la  Vi- 
sita real  y  local».  Páginas  525-527,  de- 
creto sobre  la  edición  típica  Vaticana 
del  Gradual  Romano.  Páginas  527-533, 
«Comentarios  sobre  el  Pontifical  Ro- 
mano en  el  título  De  Ordinibus  confe- 
rendis».  Páginas  533-540,  «Decretos 
sobre  la  comunión  cotidiana».  Pági- 
nas 550-552,  otros  interesantes  decre- 
tos sobre  las  Misas  de  Nochebuena,  etc. 
Much9  más  podríamos  añadir  á  lo 
dicho;  pero  traspasaríamos  los  límites 
de  una  noticia  bibliográfica,  y  estas  li- 
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geras  indicaciones  bastarán  para  dar 
á  conocer  cuánto  ha  ganado  con  estas 
mejoras  el  Manual  litúrgico.  También 
en  la  parte  material  y  en  el  buen  gusto 
tipográfico  merecen  nuestros  plácemes 
el  autor  y  el  editor  de  la  obra;  pues 
aumentando  el  tamaño  de  las  páginas, 
separando  con  regletas  las  líneas  y 
dando  en  los  encabezamientos  de  las 
páginas  noticia  más  concreta  de  la  ma- 
teria en  ellas  comprendida,  resultan 
dos  volúmenes  hermosos,  proporcio- 
nados y  de  lectura  agradable,  desapa- 
reciendo algunos  defectos  que  en  esta 
parte  afeaban  las  ediciones  anteriores. 
Todo  hace,  pues,  esperar  que  esta 
nueva  edición  del  Manual  litúrgico 
será  tan  bien  recibida  como  las  que  le 
precedieron  y  aun  más,  como  de  veras 
lo  deseamos. 

F.  C. 


Método  cíclico -concéntrico  de  Lengua 
francesa,  por  Manuel  A.  Ferrer  y  Na- 
varro y  Aniceto  Tapias  y  Navarro. 
Parte  primera:  Fonotecnia.  — Madrid, 
1907. 

Solas  cinco  lecciones  y  solas  26  pá- 
ginas contiene  este  cuaderno,  á  pesar 
de  lo  cual,  se  tasa  en  dos  pesetas,  pre- 
cio que  nos  parece  por  demás  exage- 
rado. Acerca  del  precio  de  los  libros  y 
de  cierto  artificio  (que  no  reza  con  el 
presente)  para  darles  volumen  y  apa- 
riencia, usando  papel  extremadamente 
recio,  será  menester  llamar  la  atención 
del  público,  si  continuamos  por  el  ca- 
mino que  han  iniciado  algunos  edi- 
tores. 

Por  lo  que  hace  al  que  ahora  anun- 
ciamos, parécenos  bien,  como  medio 
auxiliar,  la  indicación  del  gesto  de  la 
iDOca,  que  corresponde  á  la  pronuncia- 
ción de  extranjeros  sonidos;  aunque  no 
era  menester  para  enseñar  esto,  inven- 
tar el  nombre  nuevo  de  Fonotecnia. 
Pero  querer  sustituir  este  artificio  á  la 
viva  voz  de  un  maestro  que  hable  bien 
la  lengua  de  que  se  trata,  y,  si  es  posi- 
ble, que  la  tenga  por  natural,  nos  pa- 
rece pretensión  insostenible. 


Obras  completas  del  Dr.  D.José  Modesto 
Espinosa,  tomos  I  y  II,  en  12.°  (XVIII  y 


572  páginas).— B.  Herder,  Friburgo.  Con 
lujosa  encuademación  en  tela,  7  fran- 
cos. 

Con  encuademación  verdaderamen- 
te primorosa  y  la  impresión  esmeradí- 
sima que  distingue  las  ediciones  de  la 
casa  B.  Herder,  vienen  á  nuestras  ma- 
nos estos  dos  tomitos,  colección  de 
artículos  de  variadísimo  asunto,  pero 
fáciles  de  reducir  á  un  género,  que,  por 
amplio  que  sea,  saben  muy  bien  todos 
nuestros  contemporáneos  en  qué  con- 
siste: son  articulas  periodísticos  que, 
según  parece,  vieron  la  luz  en  su  ma- 
yor parte  en  el  periódico  ilustrado  de 
Quito  El  Amigo  de  las  Familias. 

Inspirados  por  un  criterio  netamente 
católico,  y  buena  parte  de  ellos  contra 
los  liberales  en  general  y  los  ecuato- 
rianos en  particular,  nos  ofrecen  los 
artículos  del  Dr.  Espinosa  buen  nú- 
mero de  datos  para  conocer  el  estado 
de  la  sociedad  ecuatoriana  después 
del  trágico  fin  de  su  heroico  restaura- 
dor García  Moreno.  El  lenguaje,  nota- 
blemente puro,  para  ser  castellano  es- 
crito fuera  de  la  Península,  presenta, 
no  obstante,  acá  y  allá  esos  modismos 
americanos  que  no  puede  sufrir  toda- 
vía nuestro  harto  laxo  criterio  lingüís- 
tico; V.  gr.:  los  limosneros  (pordiose- 
ros) se  roban  mí  plata.  Cosa  que  nos 
ha  hecho  pensar  en  la  necesidad  de 
que  nuestros  hermanos  de  la  América 
latina  no  dejen  de  las  manos  los  au- 
tores clásicos  españoles,  á  los  que  se 
puede  aplicar,  hablando  con  ellos,  la 
frase  de  Horacio  acerca  de  los  grie- 
gos: Nocturna  vérsate  manu,  vérsate 
diurna.  No  dudamos,  con  todo  eso,  que 
para  los  hijos  de  la  república  ecuato- 
riana han  de  tener  estos  escritos  par- 
ticular atractivo,  no  sólo  por  los  giros 
dialectales,  sino  también  por  los  ras- 
gos de  costumbres  propias  del  país. 

R.  R.  A. 


Arcanos  de  la  Sagrada  Eucaristía,  por 
Antonio  Martínez  Sacristán,  canónigo 
Lectora!  de  la  santa  apostólica  Catedral 
y  prefecto  de  estudios  del  Seminario 
conciliar  de  Astorga.  — León,  imprenta 
de  Maximino  A.  Miñón,  1907. 

Este  es  el  título  de  la  obra  última 
del  piísimo  y  docto  Lectoral  de  Astor- 
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ga,  que  acaba  de  merecer  los  plácemes 
de  Su  Santidad  Pío  X,  entusiasta  favo- 
recedor de  cuanto  contribuya  al  salu- 
dabilísimo movimiento  eucarístico  que 
en  el  mundo  se  nota,  desde  los  docu- 
mentos recientes  de  la  Santa  Sede  so- 
bre la  comunión  frecuente  y  aun  diaria. 

De  gran  consuelo  y  aliento  habrán 
sido  para  el  ilustre  publicista  esos 
plácemes  y  la  bendición  que  los  acom- 
paña, así  como  la  excelente  acogida 
que  su  trabajo  ha  tenido  entre  propios 
y  extraños.  De  algunos  de  éstos  sabe- 
mos que  se  preparan  á  traducirla  á 
sus  lenguas  nativas,  para  la  mayor  pu- 
blicidad de  la  doctrina  consoladora 
que  desarrolla  el  Sr.  Martínez  Sacris- 
tán, con  estilo  tan  claro  como  conciso, 
en  las  breves  pero  substanciosas  pá- 
ginas de  su  escrito. 

Divídese  éste  en  dos  partes.  La  pri- 
mera y  más  extensa,  que  trata  de  la 
gracia  sacramental  ó  efecto  propio  de 
la\Eucar istia,  es  la  que  encierra  la  doc- 
trina, si  no  nueva  en  si,  nueva  en  la  for- 
ma de  tratarla,  según  dice  el  mismo 
autor.  La  segunda  se  ocupa  de  los 
grandes  é  inestimables  bienes  que  re- 
porta al  hombre  en  esta  y  en  la  otra 
vida  la  unión  real  con  Cristo,  efecto 
de  la  Eucaristía;  y  no  es  si  no  una 
síntesis  de  lo  que  sobre  esta  materia 
dicen  más  extensamente  el  V.  P.  Luis 
de  la  Puente  y  otros  autores. 

Compendia  el  autor  los  veintiún  ca- 
pítulos de  la  primera  parte  de  su  obra 
en  estas  breves  frases:  Es  posible,  útil 
al  hombre  y  digno  de  Dios  el  unirnos  á 
todo  Jesucristo,  esto  es,  á  su  cuerpo,  y, 
mediante  éste,  á  su  alma  y  divinidad, 
con  unión  real  de  suyo  estable  y  per- 
manente; y,  si  no  cierto,  es  verdadera  y 
sólidamente  probable  que  la  gracia  sa- 
cramental, el  efecto  propio  del  sacra- 
mento de  la  Eucaristía,  es  unirnos  real 
y  de  una  manera  de  suyo  estable  y 
permanente  á  todo  Jesucristo,  y  hacer- 
nos, cuanto  es  posible,  y  dada  la  fla- 
queza humana,  una  misma  cosa  con  él. 

Tan  sólidas  son  las  razones  aduci- 
das por  el  sabio  escritor  en  defensa 
de  su  tesis,  que,  á  nuestro  parecer,  no 
han  de  negarle  la  probabilidad  ni  aún 
los  más  descontentadizos  teólogos.  No 
hubiera  estado  de  más  el  que,  á  los 
muchos  testimonios  que  ya  aduce  en 
apoyo  de  su  doctrina,  hubiera  añadido 


los  muchísimos  otros  que  se  encuen- 
tran dispersos  en  las  obras  de  nues- 
tros teólogos,  ascetas  y  místicos;  lo 
que  hubiera  contribuido  á  dar  más  so- 
lidez y  erudición  á  este  escrito,  tan 
excelente  de  suyo.  También  hubiéra- 
mos encontrado  más  plausible  la  obra 
del  Sr.  Sacristán,  si  la  hubiera  publi- 
cado en  latín,  como  publicó  su  Intro- 
ductio  in  studium  Sacrae  Apocalypsis. 
Por  fin,  en  la  calificación  de  las  sen- 
tencias de  los  preclarísimos  teólogos 
partidarios  de  otras  clases  de  unión, 
echamos  algo  de  menos  aquella  mode- 
ración que  caracteriza  al  sabio  cuanto 
humilde  Prefecto  de  estudios  del  Se- 
minario asturicense. 

E.  Reyero. 


Monseñor  Santiago  Costamagna,  Obispo 
titular  de  Colonia  y  Vicario  apostólico 
de  Méndez  y  Guaiaquiza  ( Ecuador). 
Tesoro  moral  litúrgico.  Instrucciones 
prácticas  relativamente  á  las  funciones 
de  iglesia  y  sus  preparativos ,  canto 
eclesiástico ,  decretos  últimos  de  las 
Sagradas  Congregaciones ,  oraciones 
indulgenciadas ,  etc.  Tercera  edición, 
notablemente  revisada  y  ampliada  en  el 
original  italiano,  y  traducida  al  español 
por  un  sacerdote  de  la  diócesis  de  San 
Salvador  (América  Central).— Santa  Te- 
cla, tipografia  Salesiana,  editora,  1907. 
Un  tomo  en  8."  de  364  páginas. 

Caridad  fraterna,  por  el  mismo  llustrisi- 
mo  autor.  Un  volumen  en  8."  de  300 
páginas.  Se  vende  á  beneficio  de  los 
huérfanos  del  Colegio  Sajesiano  de 
Santa  Tecla  (San  Salvador). 

Conferencias  á  las  religiosas  de  vida  ac- 
tiva, en  particular  á  las  del  Venerable 
Dom  Bosco,  muy  útiles  para  señoras  y 
señoritas.  Un  tomo  en  4.°  de  240  pági- 
nas, 2  francos,  á  beneficio  de  los  huér- 
fanos del  Colegio  Salesiano  Santaneco 
(el  Salvador). 

El  largo  subtítulo  de  la  obra  primera, 
indica  algo  de  lo  mucho  que  ésta  con- 
tiene, muy  útil,  no  sólo  á  las  Hijas  de 
María  Auxiliadora,  á  las  que  especial- 
mente se  dirige,  sino  también  á  todas 
las  personas  dedicadas  al  servicio  di- 
vino, á  todos  los  fieles  devotos  y  á  los 
mismos  sacerdotes,  párrocos  en  parti- 
cular. Tres  son  las  partes  de  la  obra. 
La  primera.  Cosas  que  pertenecen  al 
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culto,  Funciones  sagradas,  Solemnida- 
des principales  delaño;  segunda,  Canto 
eclesiástico;  tercera.  Devoción.  Esta 
equivale  á  un  devocionario,  con  ora- 
ciones escogidas,  indulgencias  y  devo- 
ciones sólidas  y  provechosas  á  las 
almas.  En  la  segunda  se  exponen  ra- 
zones poderosas  para  amar  el  canto 
eclesiástico  y  se  dan  reglas  para  usarle 
acertadamente  en  las  Misas,  Víspe- 
ras, etc.  La  primera  parte  bien  puede 
decirse  la  principal,  así  como  es  la 
más  extensa,  pues  comprende  casi  las 
dos  terceras  partes  de  toda  la  obra  (pá- 
ginas 11-210).  Ella  sola  merece  ya  el 
título  de  Tesoro  moral  litúrgco,  por 
la  abundancia  de  doctrina  que  expone, 
sencilla  y  brevemente,  sobre  la  mate- 
ria indicada,  comenzando  desde  los 
objetos  que  han  de  guardarse  en  la 
sacristía,  cómo  se  han  de  hacer  las 
hostias,  qué  son  los  oratorios,  de  la 
misa,  comunión,  fiestas  y  solemnidades 

del  año Es  obra  práctica  y  devota, 

que  gustosos  recomendamos. 

Caridad  fraterna  se  dedica  en  par- 
ticular á  los  Padres  Salesianos;  pero 
casi  toda  ella  es  asimismo  de  gran 
utilidad  y  muy  recomendable  para 
todos.  Porque  á  todos  conviene  saber 
y  á  todos  se  extiende  la  excelencia  y 
necesidad  de  la  caridad;  y  las  faltas 
que  contra  ésta  se  pueden  cometer  por 
pensamiento,  dudas  sospechas  y  juicios 
temerarios,  y  por  palabra,  detracción, 
calumnia,  susurración  ó  chisme,  male- 
dicencia ó  murmuración,  etc.,  que  son 
objeto  de  la  obra,  más  fácilmente  se 
cometen  en  el  siglo  fuera  de  las  casas 
religiosas.  El  modo  de  probar  la  cari- 
dad con  obras,  de  que  se  trata  en  el 
cap.  V  y  último,  tiene  también  su  apli- 
cación en  los  cristianos,  en  general  y 
en  su  amor  á  la  Iglesia. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  las  Con- 
ferencias, dedicadas  especialmente  á 
las  Hijas  de  María  Auxiliadora  de  la 
República  Argentina:  están  escritas 
con  tal  arte,  claridad,  sencillez,  opor- 
tunidad y  piadosa  unción,  que  serán 
también  de  útil  instrucción  y  de  espi- 
ritual aprovechamiento  á  otras  religio- 
sas y  jóvenes  piadosas,  á  las  madres 
de  familia,  maestras  y  personas  devo- 
tas en  general.  Toda  la  tercera  parte, 
Medios  de  santificación,  á  todos  con- 
viene; las  virtudes  de  la  primera,  obe- 


diencia,"prudencia,  etc.,  en  todos  ^los 
estados  pueden  tener  aplicación,  como 
algunas  de  la  segunda,  La  religión,  con 
relación  á  las  alumnas.  (Véase  instruc- 
ción, religión  y  catecismo.) 

P.  V. 


Gustavo  |Martínez  Zvvmi a.  ¿Adonde  nos 
lleva  nuestro  Panteísmo  de  Estado? 
Tesis  para  optar  al  grado  de  Doctor  en 
Derecho  y  Ciencias  sociales.  —  Santa 
Fe.  I.f;A.  derSastre  y  CcTipañia,  1  907. 

Este  folleto  tiene  una  historia  muy 
curiosa.  Oigamos  al  autor  en  el  pró- 
logo, ütuladolLibertad  liberal: 

«  ste  trabajo  fué  presentado  á  la  Comisión 
de  Tesis  de  la  Facultad  de  Derecho.  La  opinión 
de  sus  miembros  se  dividió.  Pero  la  mayoría 
le  fué  adversa,  y  la  tesis,  al  borde  de  una  re- 
probación, anduvo  varios  días  entre  renuncias 
y  excusaciones.  La  actitud  deferente  y  cortés 
de  varios  catedráticos  obliga  mi  gratitud.  Pero 
la  gratitud  no  es  silencio,  y  hoy,  como  el  viejo 
de  la  leyenda,  salgo  con  mi  tesis  á  cuesta  á  bus- 
car la  opinión  de  las  gentes.  Quiero  que  el  pú- 
blico lea  y  juzgue  si  hay  en  ella  lo  que  en  ella 
han  visto  ó  han  querido  ver:  si  es  una  tesis  de 
propaganda  religiosa  y  no  una  tesis  indepen- 
diente; si  es  planfetaria,  si  es  insolente  y  se 
personaliza  con  alguien.» 

Por  estas  palabras  sej  entiende  el 
motivo  de  la  reprobación;  pero  el  se- 
ñor Zuviría  lo  particulariza  más  en 
hoja  aparte,  diciendo  que  su  folleto 
fué  «rechazado  por  estar  escrito  en 
contra  de  lo  prescrito  por  el  art.  108 
del  reglamento,  que  prohibe  hacer  de 
trabajos  de  esta  índole  medios  de  pro- 
paganda política  ó  religiosa,  aunque 
añade:  sin  que  esto  imoida  la  admisión 
de  ideas  de  progreso  científico  en  rela- 
ción con  la  materia  de  la  tesis». 

Este  artículo,  que  únicamente  cono- 
cemos por  las  palabras  transcritas,  da 
para  todo,  según  los  sentimientos  de 
benevolencia  ó  malquerencia  de  los 
jueces,  así  para  dejar  correr  todas  las 
tesis  viendo  en  ellas  ideas  de  progreso 
científico,  etc.,  como  para  rechazarlas 
todas,  so  pretexto  de  que  son  medios 
de  propaganda  política  ó  religiosa. 
Porque  ¿de  qué  tratará  el  candidato 
al  doctorado  de  Derecho  y  Ciencias 
sociales  que  no  sea  político  ó  religio- 
so? Y  entonces,  ¡ay  del  infeliz,  si  tiene 
la  desdicha  ó  tal  vez  la  fortuna  de 
chocar  con  las  ¡deas  ó  prejuicios  de 
jueces  poco  benévolos! 
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Pero  lo  más  irritante  del  caso  es  la 
conducta  que,  según  testimonio  del 
Sr.  Zuviría,  se  ha  seguido  hasta  ahora 
en  la  Universidad  de  Santa  Fe.  He 
aquí  sus  palabras,  tomadas  del  prólogo 
citado: 

«Quiero  que  vea  (el  público)  dónde  está  la 
independencia  de  criterio,  si  entre  los católicis 
que  hasta  la  fecha  no  han  dado  nunca  en  nues- 
tra Facultad  el  espectáculo  de  rechazar  una 
tesis  liberal  por  sectaria,  ó  entre  los  liberales 
que  rechazan  la  primera  tesis  católica  que  se 
presenta.» 

Aquí  está  la  clave.  La  tesis  presen- 
tada no  tiene  ninguna  de  aquellas 
doctrinas  que  hacen  erizar  los  cabellos 
á  los  liberales  y  son  por  éstos  mote- 
jadas de  ultramontanas;  se  limita  á 
descubrir  con  brío  y  franqueza  las  lla- 
gas de  la  sociedad  moderna,  especial- 
mente en  la  Argentina,  y  á  proponer 
como  remedio  y  salvación  el  Cristia- 
nismo. Que  haya  en  ella  aquellos  feos 
pecados  á  que  alude  el  autor  con  las 
palabras  «si  es  planfetaria,  si  es  inso- 
lente y  se  personaliza  con  alguien»,  es 
cosa  que  no  vemos,  tal  vez  porque 
nuestra  teología  moral  es  diferente  de 
la  que  estilan  allí  ciertas  personas  muy 
condescendientes  con  los  impíos,  pero 
muy  intolerantes  con  los  católicos.  ¿Es 
que  en  la  Argentina  no  se  pueden  re- 
solver las  cuestiones  sociales  con  el 
criterio  católico,  cuando  la  religión  ca- 
tólica es  precisamente  la  religión  del 
Estado  argentino? 

El  joven  autor,  que  es  de  mucho  in- 
genio y  no  se  ahoga  en  poca  agua,  ela- 
boró en  un  par  de  días  nueva  tesis 
sobre  otro  asunto  en  que  no  se  tocasen 
esas  ¡deas  cristianas  que  tanto  esco- 
cieron á  los  que  rechazaron  la  primera: 
es  la  admitieron  y  se  doctoró. 

Felicitamos  al  nuevo  doctor  por  un 
título  tan  peleado,  por  su  hermosa  te- 
sis rechazada  y  por  la  persecución  de 
que  ha  sido  víctima  por  la  manifesta- 
ción de  sus  ideas  religiosas. 


Luis  Chaves  Arias.  Las  Cajas  rurales  de 
crédito  del  sistema  de  Raiffeisen.  Se- 
gunda edición.  Un  volumen  en  8."  de 
284-Vni  páginas.  Precio,  2  pesetas.— Za- 
mora, establecimiento  tipográfico  de 
San  José.  Noviembre  de  1907. 

El  deseo  y  la  esperanza,  que  mani- 


festábamos no  ha  mucho  en  esta  re- 
vista, de  ver  pronto  la  segunda  edición 
de  Las  Cajas  rurales,  se  ha  realizado 
ya.  Algunas  adiciones  oportunas  han 
aumentado  las  páginas  y  el  valor  del 
volumen,  que  merece  los  elogios  tri- 
butados á  la  primera  edición,  así  por 
su  doctrina  como  por  su  carácter 
práctico  en  los  estatutos,  reglamento 
y  modelos  con  que  termina. 

N.  N. 


Ensayo  teórica-práctico  sobre  «El  arte  de 
estudiar»,  por  Joaquín  Antonio  Ustoa, 
presbítero,  profesor  de  Filosofía  en  el 
Seminario  Conciliar  de  Vitoria.  Con  li- 
cencia del  ordinario.— Vitoria,  tipogra- 
fía artistica  de  Justo  Fuertes,  calle  de  la 
Florida,  níim.  21;  1907:  359  páginas  en 
8.°,  1,50  pesetas. 

El  arte  de  estudiar  que  tenemos  á 
la  vista  se  parece  á  una  mnemotecnia, 
pero  es  más  que  el  arte  de  la  memoria, 
por  cuanto  no  se  limita  á  dar  reglas 
para  el  ejercicio  de  esta  facultad,  sino 
que  pone  también  en  juego  las  demás 
facultades;  ni  estudia  sólo  el  aspecto 
mecánico  ó  práctico,  sino  que  se  eleva 
á  la  cumbre  de  los  principios  lógicos 
y  psicológicos.  El  arte  de  estudiar 
guarda  algunas  relaciones  con  el  crite- 
rio de  Balmes,  ya  que  está  calcado  en 
él  é  informado  de  su  mismo  espíritu; 
pero  es  más  práctico  y  se  ciñe  más  al 
punto  de  vista  lógico-psicológico.  El 
arte  de  estudiar  no  es  propiamente  un 
libro  de  pedagogía,  porque  no  trata  de 
examinar  la  enseñanza  que  se  da  ó  se 
debe  dar  en  los  seminarios,  institutos  y 
universidades,  ni  se  pone  á  ver  cómo 
se  debe  enseñar,  sino  solamente  cómo 
se  ha  de  aprender.  La  nota  caracterís- 
tica del  libro  está  bien  expresada  en  el 
título  de  la  portada.  En  todo  el  curso  de 
la  obra  aparecen  el  estudiante  y  el  au- 
tor del  libro:  éste,  colocado  en  las  altu- 
ras de  la  lógica  y  de  la  psicología,  va 
indicándole  constantemente  el  camino 
que  ha  de  recorrer  para  sacar  el  mayor 
provecho  de  la  actividad  de  sus  faculta- 
des y  de  su  trabajo  científico  ó  literario. 
Así,  pues,  sobre  una  base  científica  se 
levanta  el  mecanismo  del  arte  de  estu- 
diar, con  mucha  plasticidad  de  ideas, 
aun  de  las  más  abstractas,  sensibiliza- 


396 


NOTICIAS   BIBLIOGRÁFICAS 


das  con  apropiadas  comparaciones,  ves- 
tidas de  cierto  gracejo,  acomodadas  al 
lenguaje  familiar  y  enriquecidas  con 
pormenores  y  observaciones  psicológi- 
cas. No  es,  por  tanto,  de  extrañar  haya- 
mos leído  el  libro  con  sumo  placer;  y 
creemos  que  puede  ser  muy  útil  á  los 
jóvenes  estudiantes.  Ahora,  en  prueba 
de  nuestra  imparcialidad,  queremos 
fijarnos  en  dos  menudencias  que  proba- 
blemente no  llegan  á  ser  defectos.  Es  la 
primera,  que  el  autor  insiste  en  varias 
partes  en  afirmar  que  ver  es  más  vago 
que  mirar.  Á  nosotros  nos  parece  lo 
contrario,  y  así  decimos  comúnmente 
«mira  y  ve»,  y  no  al  revés;  y  aun  los 
retóricos  suelen  expresar  la  vaguedad 
del  mirar  con  un  «aspice  res».  La  se- 
gunda es,  que  entre  ocupar  toda  la 
atención  y  todo  el  tiempo  de  clase,  ó 
su  mayor  parte,  en  tomar  apuntes— lo 
que  el  autor  reprueba  con  mucha  ra- 
zón,—y  tomar  algunas  notas  fuera  de 
clase,  á  que  él  se  inclina,  hay  un  tér- 
mino medio:  tomar  en  la  misma  clase 
brevísimas  notas,  que,  á  manera  de  ín- 
dices sean  suficientes  para  despertar 
después  en  el  alumno  toda  la  idea.  Así 
ni  se  distrae  la  atención  del  discípulo 
en  clase,  ni  se  expone  él  á  que,  si  no 
tiene  una  memoria  feliz,  y  sobre  todo, 
si  después  de  una  clase  tiene  que  en- 
trar en  otra,  se  le  olviden  algunas  es- 
pecies. El  verdadero  defecto  de  este  li- 
bro consiste  en  denunciar  á  su  autor 
como  buen  profesor,  pues  quien  así  ha 
tomado  el  pulso  al  arte  de  estudiar  no 
está  lejos,  no  puede  estarlo,  de  enten- 
der bien  el  arte  de  enseñar;  lo  cual, 
para  los  que  le  conocemos,  no  es  nin- 
guna revelación. 

E.  U.  DE  E. 


Libro  del  corazón,  por  D.  Miguel  Mo- 
reno.—Cuenca,  república  del  Ecuador, 
1907.  En  8.°,  con  242  páginas  y  nume- 
rosas ilustraciones. 

Enteramente  responde  á  su  título  el 
contenido  de  este  libro  de  versos, 
donde  el  corazón  afligido  de  su  autor 
parece  haber  ido  imprimiendo  sus  sen- 
timientos, á  la  manera  que,  según  Ho- 
racio, lo  hacía  Lucillo,  confiando  sus 
impresiones  (de  muy  diverso  género) 
membranis  fidelibus.  Para  quien  sabe 


conversar  con  una  página  de  papel  en 
blanco,  es  cierto  que  no  hay  mejor  ni 
más  fiel  confidente. 

La  lectura  del  libro  del  Sr.  Moreno 
nos  ha  traído  á  la  memoria  un  prover- 
bio alemán,  que  dice;  que  compade- 
cerse de  los  que  sufren  es  de  hombres; 
pero  gozarse  con  los  ajenos  goces  es 
de  ángeles.  Por  efecto  de  esta  ley  psi- 
cológica y  moral,  es  mucho  menos  fa- 
vorable la  impresión  que  produce  en  el 
lector  la  primera  parte  de  este  libro, 
donde  el  autor  refleja  sus  esperanzas 
y  dichas  de  esposo  y  de  padre,  que  la 
que  causa  la  segunda,  donde  explaya 
el  dolor  por  la  muerte  de  tres  hijos  y 
la  amada  compañera  de  su  vida.  En 
estas  composiciones  hay  algunas  que 
son  verdaderas  elegías,  tan  intensas 
como  breves.  Tales  son  Salmo  (pági- 
na 125),  Inmortal  (pág.  133),  Las  bo- 
das (pág.  71),  Dolor  eterno  (pág.  173), 
etcétera.  Esta  última,  escrita  en  quin- 
tillas, nos  demuestra  cuánto  hubiera 
ganado  la  lira  del  Sr.  Moreno,  si  le  hu- 
biera impuesto  leyes  métricas  más 
estrechas  que  el  romance  que  usa  de 
ordinario. 

Los  sentimientos  que  en  estas  poe- 
sías se  expresan  son  enteramente  pu- 
ros, cristianos  y  propios  de  un  hogar 
hispano-americano,  sucesivamente  col- 
mado de  las  bendiciones  del  cielo  y  de 
las  tribulaciones  conque  el  Señor  suele 
visitar  á  los  suyos. 

R.  R.  A. 

Memorias  doctorales. 

Ideas  jurídicas  de  Saavedra  Fajardo. 
Es  una  Memoria  bien  pensada  la  del 
Sr.  Cortines  y  Murube.  Expone  en  ella 
las  ¡deas  jurídicas  de  Saavedra  Fajar- 
do, político  notable,  á  quien  injusta- 
mente omite  Paul  Janet  en  su  Histoire 
de  la  sciencie  politique  dans  ses  rap- 
ports  avec  la  morale. 

Como  preliminar  ó  introducción  tra- 
za el  disertante  una  reseña  breve  de  la 
vida  del  célebre  murciano  y  examina 
el  valor  de  las  obras  literarias  que  de 
él  nos  quedan;  luego,  «siguiendo  en  la 
ordenación  de  materias  más  bien  el 

espíritu  de  la  época que  un  riguroso 

criterio  científico»,  discute  en  seis  ca- 
pítulos sus  ideas  acerca  del  derecho 
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internacional,  político,  penal,  procesal, 
económico  y  financiero.  Asunto  el  de 
esta  Memoria  con  mucho  acierto  esco- 
gido, y  por  lo  que  hace  á  Saavedra, 
nuevo;  lo  explica  atinadamente  el  au- 
tor, haciendo  comparaciones  con  ideas 
y  conceptos  de  otros  autores  españo- 
les antiguos,  señaladamente  Mariana  y 
Quevedo,  y  con  opiniones  que  ahora 
privan  entre  sociólogos  y  jurisconsul- 
tos, y  sacando  legítimas  conclusiones 
que  contribuyen  á  realzar  la  noble 
figura  de  Saavedra  Fajardo  y  su  cien- 
cia política  de  buena  ley.  Acaso  vio- 
lente alguna  vez  el  Sr.  Cortines  los 
pensamientos  de  D.  Diego  por  adap- 
tarlos á  los  suyos,  y  tal  vez  también  no 
habría  venido  mal  una  explicación  más 
perfecta  en  algunos  puntos,  v.  gr.,  en 
el  origen  y  naturaleza  de  la  autoridad 
y  en  el  poder  de  los  reyes  absolutos  en 
orden  á  castigar  crímenes  gravísimos 
sin  formación  de  proceso.  El  criterio 
que  en  toda  la  Memoria  resplandece 
es  recto,  aunque  algo  tímido,  y  el  len- 
guaje, si  no  brillante  y  deslumbrador, 
es  sencillo  y  correcto. 

Verdadero  tratado  sobre  la  autori- 
dad puede  llamarse  la  Memoria  doc- 
toral del  Sr.  D.  José  Vázquez  Estévez. 
La  soberanía  política,  su  concepto, 
origen,  transmisión  y  legitimidad  se 
intitula;  y  todos  estos  puntos  va  des- 
envolviendo con  claridad,  sana  doctri- 
na, criterio  recto  y  católico,  persuasiva 
convicción,  como  quien  ha  estudiado  y 
domina  la  materia,  y,  por  tanto,  con 
innegable  competencia.  Muy  justa- 
mente ha  podido  decir  en  el  epílogo  al 
terminar  su  concienzudo  trabajo:  «He 
procurado  no  sentar  afirmaciones  gra- 
tuitas. Creo  haber  demostrado  todo 

cuanto  acabo  de  exponer Mis  guías 

han  sido  los  más  eminentes  tratadis- 
tas del  derecho,  y  mis  argumentos  los 
suministrados  por  la  razón  y  la  Histo- 
ria.» No  es,  pues,  esta  obra  de  taracea 
ni  vulgar:  se  ve  que  su  autor  se  ha 
ejercitado  en  la  palestra  filosófica, 
siéndole  familiares  los  libros  escolás- 
ticos y  latinos,  ¡cosa  rara  en  los  que 
salen  de  nuestras  Universidades!;  que 
ha  leído  con  discernimiento  y  juicio 
muchos  autores  naturales  y  extranje- 
ros, comprendiendo  á  la  luz  de  la  ra- 
zón la  falsedad  de  las  teorías  rouso- 
nianas,  positivistas,  bluntschlinianás. 


panteístas,  que  victoriosamente  refuta, 
y  escogiendo  entre  las  de  los  escolás- 
ticos aquella  que  le  ha  parecido  mejor 
fundada.  Así,  en  la  cuestión  batallona 
de  la  transmisión  inmediata  ó  mediata 
de  la  soberanía  hecha  por  Dios  al  su- 
jeto que  la  ha  de  ejercer,  abraza  la 
inmediata,  mas  no  la  radical  superna- 
turalista  ó  providencialista,  sino  la 
moderna  ó  mixta,  rechazando  con  nu- 
merosas razones  la  mediata,  bien  que 
guardando  grande  respeto  y  miramien- 
to á  sus  defensores.  En  este  punto  no 
estamos  conformes,  ni  mucho  menos, 
con  varios  de  los  argumentos  que  ex- 
pone; callando  otros,  creemos  que  las 
palabras  del  Papa  León  Xlll,  que  adu- 
ce, no  pueden  tomarse  sino  contra  los 
secuaces  y  discípulos  de  Rousseau.  En 
general,  diremos  también  que  habría- 
mos deseado  ver  mejor  explicada  la 
esencia  de  la  sociedad,  los  dos  ele- 
mentos que  la  constituyen,  para  que 
de  este  modo  apareciera  palpable- 
mente que  la  autoridad  no  puede  ser 
considerada  como  parte  formal  de 
ella.  Esto  no  quita  que  apreciemos  en 
mucho  este  trabajo,  que  felicitemos  de 
veras  á  su  autor  y  que  quisiéramos  que 
el  Señor  le  concediera  vida,  salud  y 
tranquilidad  de  espíritu  para  publicar 
las  otras  tres  partes  que  nos  promete 
en  el  prólogo. 

No  puede  menos  de  agradarnos  y 
sernos  simpática  la  materia  de  la  tesis 
que  eligió  para  su  grado  de  doctor  en 
Filosofía  y  Letras  el  Sr.  D.  Manuel  Vi- 
llarroel  Pérez.  «De  estos  religiosos, 
dice  al  finalizar  el  exordio,  merece  es- 
pecial atención  el  jesuíta  Alonso  Sán- 
chez, del  cual  nos  vamos  á  ocupar,  y 
cuya  figura  aparece  ligada  á  todas  las 
grandes  cuestiones  que  por  entonces 
se  agitaban  referentes  á  la  política  que 
debía  seguirse  en  las  Indias  Orienta- 
les.» Trata,  pues,  el  Sr.  Villarroel  del 
insigne  P.  Alonso  Sánchez,  de  sus  via- 
jes y  embajadas.  Son  de  tal  naturaleza 
las  empresas  de  que  se  encargó  el  je- 
suíta de  Mondéjar,  que  con  sólo  refe- 
rirlas como  las  refiere  el  autor  de  la 
Memoria,  llana  y  sencillamente,  sin 
abundancia  de  afeites  literarios,  resul- 
ta una  historia  amena,  entretenida  é 
interesante.  Aplaudimos  cordialmente 
el  que  se  haga  revivir  á  estos  héroes, 
á  quienes  la  ingratitud  é  ignorancia 
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han  sumido  en  el  olvido,  tomándolos 
por  asunto  de  estudio  en  los  grados  li- 
terarios; alabamos  también  la  claridad, 
buen  orden  y  distribución  que  resplan- 
decen en  la  Memoria,  la  solicitud  y  di- 
ligencia del  autor  en  investigar  docu- 
mentos y  obras  que  yacen  en  nuestros 
archivos,  trabajo  muy  meritorio,  y  nos 
gustan  los  rasgos  y  trazos  con  que  di- 
buja á  su  protagonista,  haciéndonos 
formar  de  él  excelente  concepto.  Pero 
este  estudio  nos  parece,  más  que  una 
monografía  completa,  un  esbozo  que 
se  resiente  de  seguir  tal  vez  demasia- 
do de  cerca  otras  obras  anteriormente 
escritas  sobre  el  P.  Alonso  Sánchez. 
Nos  llama  también  la  atención  que  en- 
tre las  obras  consultadas  no  figure  la 
Labor  evangélica,  del  P.  Cochin,  con 
las  notas  y  adiciones  del  P.  Pastells. 
En  ella  podría  haber  rectificado  algu- 
nas equivocaciones,  como  la  que  copia 
del  P.  Alcázar,  diciendo  que  el  P.  Sán- 
chez fué  admitido  en  la  Compañía  el  18 
deJunio,en  vez  del  20  dejunio  de  1565. 
A  pesar  de  estas  advertencias,  cree- 
mos que  la  Memoria  del  Sr.  Villarroel 
es,  en  su  esfera,  merecedora  de  pláce- 
mes y  elogios. 

A.  P.  G. 

Abbé  Verdunoy.  L'Évangile.  Synopse,  Vie 
de  Notre  Seigneur:  Commentaire.  Un 
volumen  en  12.°  de  VIIl-378  páginas.— 
París,  1907,  Lethielleux.  Precio,3,50  fran- 
cos. 

Análoga  á  la  obra  de  M.  Lanier  es  la 
de  M.  Verdunoy.  Con  el  fin  de  vulga- 
rizar el  conocimiento  del  Evangelio  ó 
Vida  y  Doctrina  del  Señor,  ha  dis- 
puesto M.  l'abbé  Verdunoy  una  lectura 
continuada  del  Evangelio  que  allana 
tres  dificultades  que  suelen  detener  á 
los  cristianos  en  esta  lectura:  los  fieles 
desean  ver  de  un  solo  golpe  de  vista 
los  incidentes  que  están  esparcidos  por 
los  varios  evangelistas;  quieren  hallar 
una  vida  continuada  del  Señor,  y,  por 
fin,  buscan  una  explicación  que  escla- 
rezca los  pasajes  obscuros;  el  libro 
de  M.  Verdunoy  allana  las  tres  dificul- 
tades. Después  de  una  introducción 
sobre  la  inspiración,  la  formación  y  el 
carácter  de  cada  uno  de  los  Evange- 
lios, el  autor  acompaña  de  un  comen- 
tario, perfectamente  ceñido  al  argu- 


mento, cada  episodio  de  la  vida  del 
Señor.  Las  notas,  la  disposición  del 
texto,  traducido  directamente  del  grie- 
go, con  otras  ventajas  apreciables  del 
escrito,  hacen  del  libro  de  M.  Verdu- 
noy un  excelente  auxiliar  para  el  cono- 
cimiento exacto  de  la  vida  y  doctrina 
de  Jesucristo.  Felicitamos  á  M.  Verdu- 
noy, y  no  menos  al  editor  M.  Lecoffre, 
por  los  laudables  esfuerzos  empleados 
en  propagar  el  conocimiento  de  la  vida 
de  nuestro  Salvador,  de  la  que  tantos 
bienes  pueden  reportar  los  fieles  de 
todos  los  estados. 


BiBLiscHE  Studien.  Der  Stammbaum 
Christi  bei  deu  heiligen  Evangelisten 
Matthaus  und  Lukas,  eine  historish- 
exegetische  Untersuchung  ven  Peter 
VooT,  S.  !.— Freiburg,  1907.— La  genea- 
logía de  Jesucristo  en  los  santos  Evan- 
gelistas Mateo  y  Lucas,  investigación 
histórico -exagética  del  P.  Pedro  Voot, 
S.  J.— Un  folíete  de  XX- 122  páginas. 

El  P.  Vogt  se  ha  propuesto  tratar  el 
tan  discutido  problema  de  las  genea- 
log  as  de  San  Mateo  y  San  Lucas.  La 
conclusión  á  que  llega  es  la  sostenida 
por  los  Wirceburgenses,  de  que  «San 
Mateo  propone  la  genealogía  legal  de 
Jesucristo»,  es  decir,  la  genealogía  pro- 
piamente de  San  José,  mientras  San 
Lucas  da  la  natural  por  los  antepasa- 
dos de  la  Virgen.  Dudamos  mucho  que 
en  la  segunda  parte  alcance  aceptación 
y  seguidores,  por  más  que  el  trabajo 
es  de  mérito  y  está  hecho  con  esmero 
y  erudición.  Esta  solución  tropezará 
siempre  en  el  primer  eslabón  de  la  se- 
rie: «Ut  putabatur,  filius  Joseph,  qui 
fuit  Heli.» 


Das  Alttestamentliche Zinsverbot  im  Lich- 
te  der  ethnologischen  Jurisprudenz  so- 
wie  des  altorientalischen  Zinswesens. 
La  prohibición  de  la  usura  en  el  Anti- 
guo Testamento  á  la  luz  de  la  juris- 
prudencia etnológica  y  del  contrato 
mutuatario  en  el  antiguo  Oriente,  por 
el  Dr.  Juan  He  el,  profesor  en  el  Insti- 
tuto teológico  de  Koniggratz.  — Frei- 
burg, 1907.  Un  folleto  de  VIII-98  pá- 
ginas. 

El  problema  de  la  usura,  tanto  en  su 
aspecto  moral  como  histórico,  es  en 
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nuestros  días  uno  de  los  más  impor- 
tantes, sobre  todo  por  las  múltiples  re- 
laciones bajo  las  cuales  se  considera 
el  lucro  por  préstamo  en  las  transac- 
ciones tniancieras  y  comerciales  de  la 
sociedad  moderna.  Considerado  el  lu- 
cro desde  este  punto  de  vista,  según 
aparece  en  el  Antiguo  Testamento, 
muchos  le  han  creiüo  una  derivación 
de  los  grandes  pueblos  orientales.  El 
autor  hace  ver  que  las  prescripciones 
y  normas  del  Antiguo  Testamento  so- 
bre este  punto  no  proceden  ni  de  los 
egipcios,  ni  de  los  asirlos,  ni  de  los  ba- 
bilonios, y  que  representan  conceptos 
muy  superiores  á  los  de  estos  pueolos 
acerca  de  materia  tan  delicada. 

L.  M. 


quiescit  aliquantulum  in  nieditatione 
bantissimi  bacramenti»,  y  que  en  las 
genuflexiones  de  los  Mmistros  en  la 
Misa  cantada  no  se  haya  tenido  en 
cuenta,  á  lo  que  parece,  la  declaración 
dada  en  9  de  Jumo  üe  lby9  por  la  ba- 
grada  Congregación  de  Kitos. 

No  se  entiende  bien  la  alusión  á  los 
Santos  del  Memento  de  dituntos,  y  se 
echa  de  menos  algo  sobre  uno  y  otro 
Memento,  tn  camoio  aquí  hemos  en- 
contrado lo  que  en  vano  nabíamos  bus- 
cado en  vanos  libros:  las  palabras  con 
que  San  Pío  V  ordena  que  se  nombre 
en  el  canon  al  Key  Católico,  como 
privilegio  recibido  en  España,  de  que 
no  es  licito  prescindir  á  los  sacerdotes 
particulares. 

A.  M.  DE  A. 


Tratado  teórico-práctico  de  liturgia,  con 
arreglo  á  los  últimos  decretos  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Ritos ,  por  Don 
Pablo  Madrid  Manso,  presbítero.  To- 
mo, segundo.  Con  aprobación  de  la 
Autoridad  eclesiástica.  En  4."  de  280  pá- 
ginas, 4  pesetas.— Valladolid,  tipogra- 
fía y  casa  editorial  de  Cuesta. 

Este  Manual  es  fruto  espontáneo  y 
maduro  de  treinta  y  dos  años  de  ense- 
ñanza concienzuda  y  esmerada  que  en 
la  materia  de  su  cargo  lleva  el  celoso 
Maestro  de  ceremonias  de  la  Catedral 
de  Falencia.  Para  aprender  á  decir 
Misa  los  que  al  sacerdocio  se  prepa- 
ran y  para  que  los  ya  antiguos  en  el 
sagrado  ministerio  reparen  en  los  de- 
fectos que  casi  inevitablemente  suelen 
con  el  tiempo  contraerse,  apenas  se 
encontrará  libro  más  adecuado.  Exac- 
to, claro,  razonado,  completo,  se  lee 
hasta  con  gusto  y  se  aprende  fácilmen- 
te lo  que  la  santa  Iglesia  prescribe 
para  el  acto  más  augusto  de  la  Reli- 
gión, sin  que  lamente  quede  abrumada 
y  confundida  con  la  infinidad  de  adver- 
tencias y  pareceres  que  suelen  aglo- 
merar los  libros  de  esta  índole. 

Extrañamos  que  no  se  haya  llamado 
la  atención  sobre  aquella  rúbrica  que, 
recibido  el  Cuerpo  del  Señor,  dice:  «Et 


Enrique  Reig  y  Casanova.  Presente  y  por- 
venir económico  de  la  Iglesia  en  Espa- 
ña.—M'ddñd,  tipografía  ae  la  Revista  de 
Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  Infan- 
tas, 42,  Madrid,  1908.  En  8."  de  214  pá- 
ginas. 

El  autor  con  la  vista  fija,  no  en  el 
mero  interés  económico,  aunque  en  sí 
justo  y  conveniente,  sino  en  que,  ase- 
gurado éste,  será  más  desembarazada, 
amplia  y  eficaz  la  acción  espiritual  del 
clero,  apunta  en  breves  pero  razona- 
das páginas  el  presente  económico  de 
la  Iglesia  española,  tan  angustioso,  y 
e\  porvenir,  tan  temeroso,  si  no  se  acu- 
de pronto  á  asegurarlo  logrando  otra 
vez  para  la  Iglesia  la  independencia 
económica  respecto  del  Estado  y  cre- 
ando ó  propagando  los  medios  de  sub- 
sistencia para  el  clero,  que  al  presente 
en  España  son  posibles  y  decorosos.  El 
autor  los  expone  y  juzga  brevemente, 
insistiendo,  como  es  razón,  en  los  que 
tienden  á  unificar  y  combinar  la  coo- 
peración de  todos  los  miembros  del 
clero,  hoy  tan  vejado.  El  Señor  es- 
parza y  fecundice  tan  provechosa  se- 
milla. 

E.  P. 
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Madrid,  20  de  Enero— 20  de  Febrero  de  1908. 

ROMA.— Jubileo  sacerdotal  de  Pío  X.—En  Roma.  El  15  recibió 
el  Papa  en  audiencia  á  la  peregrinación  del  clero  piamontés,  dirigida  por 
el  Cardenal  Richelmy,  Arzobispo  de  Turín,  y  tres  Obispos  más.  El  Car- 
denal pronunció  un  discurso  de  adhesión  á  la  Santa  Sede  y  aborreci- 
miento al  modernismo,  al  que  contestó  Su  Santidad  dando  gracias  por  tan 
afectuosos  sentimientos,  ratificándose  en  sus  juicios  é  ideas  contra  la 
malhadada  secta  modernista  y  exhortando  á  los  sacerdotes  á  ser  espejo 
de 'virtudes  en  que  se  miren  los  fieles.— f/2  la  Polonia  austríaca. 
Los  Obispos  de  la  Polonia  austríaca  han  publicado  una  magnífica 
Carta-pastoral  colectiva  invitando  á  los  fieles  de  sus  diócesis  á  festejar 
dignamente  el  jubileo  del  Sumo  Pontífice.  Para  eso  exhortan  á  los  fieles 
á  cumplir  fervorosamente  las  órdenes  y  avisos  del  Padre  Santo,  á  rogar 
con  instancia  por  -él,  aliviar  su  pobreza  y  promover  obras  de  piedad 
y  celo  útiles  á  la  nación  y  á  la  sociedad.— f/z  Bélgica.  La  suscripción 
al  dinero  de  San  Pedro  abierta  en  5  de  Abril  de  1907  por  la  sociedad  de  los 
periodistas  católicos  en  Bélgica  con  ocasión  del  jubileo  de  Pío  X  pasa 
hoy  de  61.000  francos.  Junto  á  las  numerosas  ofertas  de  100  francos  y  va- 
rias de  1.000,  500  y  200  se  hallan  las  modestas  de  los  humildes  y  de  los 
pobres.  Es  un  concierto  edificante  de  obsequios  y  de  amor  filial  de  todas 
las  clases  sociales  al  Vicario  de  Cristo.— £"/?  Francia.  La  35.^  peregrina- 
ción de  Penitencia  organizada  por  la  Comisión  de  peregrinaciones  á 
Tierra  Santa  pasará  este  año  la  Semana  Santa  en  Jerusalén,  y  después 
visitará  la  Ciudad  Eterna,  en  donde  le  concederá  audiencia  Pío  X,  quien 
será  objeto  de  especiales  manifestaciones  de  afecto  por  parte  de  aquellos 
católicos  con  ocasión  de  las  fiestas  de  su  ¡uh'úeo.— España.  Está  defini- 
tivamente acordado  que  la  peregrinación  madrileña  á  Lourdes  y  Roma 
salga  de  esta  corte  el  22  de  Mayo  próximo,  presidiéndola  el  Excmo.  Se- 
ñor Obispo  de  Madrid-Alcalá.— El  Sr.  Obispo  de  Vitoria,  deseando  feste- 
jar el  año  jubilar,  ha  ideado  un  plan  de  homenajes  y  peregrinaciones 
que,  al  mismo  tiempo  que  manifieste  espléndidamente  la  fe  del  país  vas- 
congado, conduzca  á  sus  diocesanos  á  los  santuarios  más  venerandos,  á 
fin  de  implorar  allí  gracias  y  bendiciones,  según  las  intenciones  del  Papa, 
para  la  Iglesia  católica.  Comenzarán  las  manifestaciones  con  la  consa- 
gración, el  19  de  Marzo,  de  todos  los  obreros  católicos  de  la  diócesis 
al  Soberano  Pontífice.— i4mer/ca.  Por  indicación  de  la  Semana  Católica 
de  Guatemala  ha  sido  establecida  una  Comisión  encargada  de  ofrecer  á 
Su  Santidad,  con  motivo  de  sus  bodas  de  oro  sacerdotales,  un  ejemplar 
de  todos  los  diarios  y  periódicos  católicos  que  se  publican  en  todo  el 
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mundo  y  en  todas  lenguas;  el  ejemplar  de  los  diarios  será  el  del  1.°  de 
Enero  de  1908,  y  el  de  los  periódicos  llevará  la  fecha  del  primer  nú- 
mero que  en  dicho  mes  hubiese  aparecido.— En  Buenos  Aires  los  católi- 
cos para  obsequiar  en  su  jubileo  al  Papa  han  contribuido  con  sus  limos- 
nas á  la  adquisición  de  un  edificio  que  sirva  en  aquella  capital  de  pala- 
cio al  Delegado  Apostólico. 

Una  carta  de  Pío  X.  Ha  dirigido  Su  Santidad  á  monseñor  Proharska 
y  el  principe  Nicolás  Estherday,  presidente  de  la  Asociación  de  la  Prensa 
Católica  de  Budapest,  una  importante  carta  sobre  el  periodismo,  en  la 
que,  después  de  afirmar  que  la  «fuente  envenenada  de  nuestro  tiempo 
es  la  prensa  pervertida,  que,  confiando  en  la  protección  de  las  leyes,  in- 
cita á  combatir  la  religión,  crea  y  extiende  las  costumbres  más  vitupera- 
bles y  se  ostenta  horriblemente  hábil  para  depravar  las  inteligencias  de 
los  hombres  en  vez  de  difundir  la  verdadera  cultura»,  añade:  «No  hemos 
dejado  de  advertir  desde  un  principio  á  los  pueblos,  á  las  asociaciones 
y  á  los  individuos  que  debían  sin  dilaciones  trabajar  y  obrar,  si  querían 
asegurar  la  conservación  de  la  fe  crisfiana  y  de  las  virtudes,  que  tienen 
en  ella  su" raíz  y  fundamento.»  Termina  el  Papa  elogiando  el  «Piusve- 
rein»,  asociación  para  el  fomento  de  la  Prensa  católica  austríaca,  que  en 
sólo  un  año  ha  logrado  dar  á  aquélla  vida  próspera,  y  felicitando  á  los 
católicos  húngaros  por  su  celo  y  solicitud. 

Comunicación  de  Su  Santidad  á  los  Obispos  italianos.  Ha 
enviado  el  Papa,  por  medio  del  Cardenal-Secretario  de  Estado,  una  circu- 
lar á  todos  los  Obispos  de  Italia,  fecha  de  12  de  Diciembre  de  1907,  or- 
denando que  cuiden  diligentemente  de  la  conservación  de  documentos  y 
monumentos  pertenecientes  á  las  iglesias  diocesanas.  En  la  primera  de 
las  disposiciones  que  contiene  se  dice  que  en  todas  las  diócesis  nombre 
el  Ordinario  una  Comisión  permanente  para  mirar  por  los  documentos 
y  monumentos  guardados  por  el  clero,  á  fin  de  que  se  asegure  y  mejore 
su  conservación,  tanto  en  orden  á  que  no  se  vendan  como  á  que  se  co- 
loquen en  buenas  condiciones. 

Audiencia  á  los  Obispos  y  presbíteros  orientales.  El  13  reci- 
bió Pío  X  en  audiencia  á  los  Obispos  y  presbíteros  orientales  juntamente 
con  la  Comisión  romana  de  las  fiestas  de  San  Juan  Crisóstomo.  El  Car- 
denal Vannutelli,  que  hizo  su  presentación,  manifestó  su  gratitud  por  las 
espléndidas  funciones  celebradas  el  12.  Su  Sanfidad  en  el  discurso  de 
contestación  afirmó  que  el  Oriente  ha  sido  la  cuna  del  cristianismo,  lo 
que  hace  se  avive  más  su  deseo  de  que  se  desvanezcan  las  preocupacio- 
nes que  impiden  el  retorno  á  la  Iglesia  de  muchos  cismáticos;  recordó  la 
-solicitud  de  todos  los  Papas  por  los  crisfianos  orientales,  felicitando  á 
los  Prelados  por  sus  servicios,  y  añadió:  «Anhelo  que  se  propale  por 
Oriente  que  Roma  honra  su  rito,  y  si  la  voluntad  divina  le  hizo  deposi- 
taría de  las  enseñanzas  de  Cristo,  como  lo  enseñan  los  doctores  orienta- 
les, su  Pontífice  ama  vivamente  al  Oriente  y  desea  que  vuelvan  aquellos 
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tiempos  en  los  que  de  allí  venían  á  sentarse  en  el  solio  'pontificio  varo- 
nes tan  ilustres  como  Anacleto  y  Gregorio  III.» 

Sentimiento  del  Papa  en  la  tragedia  portuguesa.  El  2  de  Fe- 
brero supo  el  Pontífice  la  noticia  del  atroz  asesinato  del  Rey  de  Portugal 
y  su  hijo.  Al  punto  mandó  que  se  telegrafiara  al  nuevo  Rey,  á  las  dos  Rei- 
nas, al  Gobierno  portugués,  dándoles  el  más  sentido  pésame,  y  dispuso 
que  el  Secretario  de  Estado  se  lo  diera  personalmente  al  embajador  de 
Portugal  en  el  Vaticano.  En  la  audiencia  que  aquella  misma  mañana  con- 
cedió á  una  representación  del  Colegio  portugués,  con  su  dignísimo 
rector  á  la  cabeza,  exclamó  Pío  X,  conteniendo  á  duras  penas  las  lágri- 
mas: Sumas  in  magna  tribulatione;  y  dirigiéndose  á  los  jóvenes,  embar- 
gados por  la  pena,  los  alentó  diciendo:  «Rogad,  rogad  por  vuestra  patria; 
yo  pido  por  ella  continuamente;  tened  ánimo,  hijitos,  y  confianza  en 
Dios.»  En  sufragio  de  las  almas  de  las  víctimas  reales  ordenó  Su  Santi- 
dad que  se  celebraran  en  el  Vaticano  solemnes  funerales,  con  asistencia 
de  todos  los  altos  personajes  de  la  Corte  pontificia  y  representaciones 
diplomáticas. 

Condenación  de  «Nova  et  Vetera».  Por  un  decreto  del  28  de 
Enero  de  1908,  el  Cardenal- Vicario  de  Roma  prohibe,  bajo  pecado  mor- 
tal, que  nadie  imprima,  haga  imprimir,  venda  ó  lea  Nova  et  Vetera,  ri- 
vista  quindicinale,  Roma,  Societá  Internazionale  Scientifico-religiosa, 
cuyo  fin  es  defender  las  doctrinas  de  los  modernistas,  condenadas  no 
hace  mucho  por  la  Iglesia,  y  propagar  otras  nuevas  contrarias  á  la  ver- 
dad católica. 

II 

ESPAÑA 

Notas  políti cas. —//2fenor.—Cor/es.  El  24  se  reanudaron  las  sesiones 
de  Cortes.  En  el  Congreso  leyó  el  ministro  de  Fomento  dos  proyectos  de 
ley:  uno  para  el  fomento  de  las  industrias  y  comunicaciones  marítimas 
nacionales,  y  otro  concerniente  á  reformas  sobre  la  ley  de  ferrocarriles 
secundarios;  el  de  Instrucción  uno  restringiendo  la  exportación  de  obras  de 
arte,  menos  mirado,  que  lo  que  debiera,  con  la  Iglesia.  En  el  Senado  el 
de  Gracia  y  Justicia  presentó  una  adición  á  la  ley  de  explosivos  y  la 
prolongación  de  la  suspensión  del  juicio  por  jurados  en  Barcelona  y 
Gerona;  el  de  Gobernación  la  creación  de  un  Instituto  que  se  denomina 
de  Previsión  y  Ahorro  y  la  elevación  á  ley  del  proyecto  sobre  el  perso- 
nal de  gobernación  y  policía,  y  el  de  Fomento  una  proposición  acerca 
de  las  plagas  del  campo  y  los  animales  útiles  á  la  agricultura.— D/scms/o- 
nes.  La  más  importante  ha  sido  la  que  promovió  el  Sr.  Burell  el  29  im- 
pugnando la  real  orden  de  Hacienda  que  apareció  en  el  Boletín  Oficial 
para  que  se  cursen  los  expedientes  de  las  Comunidades  religiosas, 
que  exigen  con  toda  justicia  que  se  les  indemnice  el  valor   é  intereses 
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de  las  que  fueron  sus  propiedades  antes  del  decreto  de  desamortización 
de  Figuerola.  Tomaron  parte  en  la  polémica  Canalejas,  Moret,  Az- 
cárate,  que  hablaron  en  contra  del  real  decreto,  y  pretendieron  que  se 
tratase  del  asunto  con  la  Santa  Sede,  pero  á  condición  de  que  ésta 
renuncie  á  todas  las  indemnizaciones  exigidas.  Á  este  fin  presentaron 
los  liberales,  republicanos  y  demócratas  una  proposición,  que  fué  recha- 
zada por  133  votos  contra  A^.— Exterior.  Dícese,  á  pesar  de  que  el  Go- 
bierno lo  desmiente,  que  Francia  ha  instado  el  concurso  de  España  para 
la  acción  militar  en  Marruecos.  Lo  cierto  es  que  las  tropas  españolas  se 
apoderaron  el  14  de  la  factoría  de  Mar  Chica,  arrojando  de  allí  á  los  sol- 
dados del  Roghi.  La  expedición  se  llevó  á  cabo  con  acierto  y  sin  ninguna 
baja,  no  obstante  haberse  cruzado  algún  tiroteo  entre  españoles  y  moros. 
Las  causas  de  esa  medida,  puramente  transitoria,  las  expone  el  Ministe- 
rio de  Estado  en  la  nota  que  dio  al  público  el  día  15.  Son  la  seguridad  de 
nuestras  plazas  fuertes  y  del  orden  en  las  regiones  vecinas,  la  represión 
del  contrabando  de  material  de  guerra  y  el  abandono  en  que  la  han  de- 
jado las  tropas  del  Sultán,  no  obstante  las  reiteradas  instancias  del  Go- 
bierno español  para  que  cumpliera  el  art.  4."  del  convenio  de  1894,  que 
obliga  al  Majhzen  á  poner  guarniciones  en  las  proximidades  de  aquellas 
plazas. 

Reales  órdenes.  El  25  apareció  en  la  Gaceta  una  real  orden  dis- 
poniendo que  todos  los  días  de  fiesta  nacional  se  pongan  colgaduras, 
banderas  y  haya  luminarias  en  todos  los  edificios  del  Estado.  Ocasionó 
esta  disposición  la  conducta  del  alcalde  interino  de  Barcelona,  el  repu- 
blicano Sr.  Bastardas,  que  se  negó  á  colocar  colgaduras  en  el  Ayun- 
tamiento el  23,  día  del  santo  de  D.  Alfonso.  El  28  se  publicó  otro  real 
decreto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  por  el  que  queda  prohibido  en 
absoluto  el  trabajo  á  los  niños  de  ambos  sexos  menores  de  diez  y  seis 
años  y  á  las  mujeres  menores  de  edad  en  varias  industrias.  También  se 
dio  á  luz  el  mismo  día  el  reglamento  de  ley  de  protección  á  la  infancia,  fir- 
mado por  el  Rey  el  24  de  Enero. 

Otras  noticiáis.— Bombas  en  Barcelona.— k  las  seis  de  la  tarde  del 
día  17  estallaron  dos  bombas  de  dinamita  en  Barcelona:  una  en  el  portal  de 
la  casa  núm.  2  de  la  calle  de  San  Ramón,  arrancando  de  cuajo  la  puerta  y 
destrozando  algunos  peldaños  de  la  escalera,  que  son  de  piedra  granítica; 
otra  en  la  escalera  de  la  casa  núm.  9  de  la  calle  del  Peu  de  la  Creu,  abriendo 
unazanja  en  el  suelo  de  medio  metro  de  profundidad.  Quedó  herida  una  niña 
de  diez  años,  á  causa  de  los  trozos  de  cristales  de  un  balcón  que  le  ca- 
yeron encima,  y  muerta  una  anciana.  —  Nombramiento.  Para  sustituir  al 
notable  diplomático  Sr.  Llabería  que  falleció  el  día  7  en  Tánger,  ha  sido 
nombrado  Ministro  de  España  en  Marruecos  D.  Alfonso  Merry  del  Val, 
hermano  del  Cardenal  Secretario  de  Estado  del  Papa  y  persona  muy  es- 
timada de  la  gente  diplomática. 

Fomentos  materiales.  —  Centenario  de  Rojas.  Celébranse  el 
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24  en  la  imperial  Toledo  los  Juegos  florales  del  centenario  de  su  ilustre 
hijo  el  dramaturgo  Rojas.  El  mantenedor  fué  D.  Alejandro  Pidal,  que  pro- 
nunció un  erudito  discurso.  —  De  Jaime  el  Conquistador.  En  Palma 
de  Mallorca  se  celebró  con  fiestas  religiosas  y  regocijos  públicos  el  sép- 
timo centenario  del  excelso  monarca  D.  Jaime  el  Conquistador.  El  9  se 
tnvo  en  su  honor  una  velada  literaria.  —  Asamblea  de  naranjeros. 
En  la  plaza  de  toros  de  Castellón  de  la  Plana  se  celebró  el  16  la  asam- 
blea de  cosecheros  y  exportadores  de  naranja,  asistiendo  unas  10.000 
personas.  Usaron  de  la  palabra  varios  oradores  y  fueron  aprobadas  por 
unanimidad  seis  conclusiones  encaminadas  á  facilitar  el  tráfico  de  tan 
importante  mercancía. 

Intereses  religiosos. — Nuevo  Santo  español.— El  1."  de  Febrero 
dirigió  el  Emmo.  Cardenal  de  Barcelona  una  carta  al  Sr.  Obispo  de  Ma- 
drid-Alcalá participándole  que  en  breve  se  celebrará  la  canonización  del 
siervo  de  Dios  José  Oriol,  Beneficiado  que  fué  de  la  parroquia  de  Nues- 
tra Señora  del  Pino  de  aquella  ciudad.— Otra  carta.  En  otra  carta  que 
al  mismo  excelentísimo  señor  envió  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Tarbes  dale 
á  conocer,  por  escrito,  el  texto  de  los  documentos  pontificios  concernien- 
tes al  quincuagésimo  aniversario  de  las  apariciones  de  la  Virgen  Inmacu- 
lada, y  le  habla  del  programa  de  las  fiestas  que  se  celebrarán  en  Lourdes 
durante  este  año,  que  serán  cinco  principales:  el  11  de  Febrero,  25  de 
Marzo,  16  de  Julio,  4  de  Octubre  de  1908  y  1 1  de  Febrero  de  1909,  último 
día  del  jubileo.  —  Hermosa  idea.  En  la  excelente  revista  zaragozana 
Anales  del  Pilar,  cuyo  lema  es:  Historia,  Ciencia,  Arte,  Literatura— ¡todo 
por  la  Virgen  del  Pilar!  — leemos,  un  documento  redactado  por  el  culto 
capitán  de  infantería  Sr.  Landeyra,  en  el  que  se  pide  al  Gobierno  que 
conceda  á  la  Virgen  del  Pilar  los  honores  correspondientes  á  la  dignidad 
de  Capitán  general,  por  la  influencia  que  ejerció  la  Santísima  Patrona  de 
Aragón  sobre  los  preclaros  defensores  de  Zaragoza  en  la  guerra  de  la 
Independencia. — Necrología.  El  1."  de  Febrero  murió  en  Chamartín 
de  la  Rosa,  tras  larga  y  penosa  enfermedad  llevada  con  cristiana  resig- 
nación, el  P.  Bernardo  Rabanal,  S.  J.,  muy  estimado  de  todos  los  que  le 
conocían,  por  su  trato  cariñoso,  don  de  consejo  y  exquisita  caridad. 

II 

EXTRANJERO 

AMERICA.  —  Méjico.  —  Nuestra  correspondencia.  20  de  Enera 
de  1908: 

Erección  €Íe  la  <:olcg'iata  de  Pátzcuaro.  —  El  día  8  del  actual  se  celebró  en 
Pátzcuaro  (Arzobispado  de  Michoacán)  la  erección  de  la  colegiata  de  Nuestra  Señora 
■de  la  Salud,  con  asistencia  del  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  del  Arzobispo  dioce- 
sano, de  los  de  Puebla  y  Guadalajara  y  de  los  Otiispos  de  León  y  Coadjutor  de  Queré- 
taro.  La  milagrosa  imagen,  tan  célebre  y  venerada  desde  el  siglo  XVI,  fué  trasladada  el 
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día  7  desde  su  antiguo  santuario  á  la  iglesia  parroquial,  convenientemente  decorada  y 
elevada  en  la  actualidad  á  colegiata,  y  ante  ella  verificáronse  al  siguiente  día  espléndi- 
das fiestas,  que  hacían  recordar  las  no  menos  suntuosas  que  el  8  de  Diciembre  de  1889 
se  celebraron  con  motivo  de  la  solemnísima  coronación  de  la  maravillosa  imagen,  ve- 
rificada por  el  limo.  Sr.  Arzobispo  Árciga,  de  grata  memoria,  que  gobernó  la  Iglesia 
de  Michoacán  por  más  de  treinta  años.— Telégrafos.  La  red  federal  tuvo  un  ensan- 
che de  1.224  kilómetros  durante  el  segundo  semestre  de  1906-07,  y  en  él  fueron  abiertas 
al  servicio  público  seis  oficinas  telegráficas  y  una  telefónica.  El  volumen  de  correspon- 
dencia que  circuló  por  las  líneas  durante  el  último  ejercicio  económico  excedió  en  un 
8  por  100  al  del  año  económico  anterior,  y  los  productos  tuvieron  un  aumento  de 
11  por  100.  —  Congreso  ele  entomolo^^istus.  Aceptando  la  invitación  que  le  ha 
hecho  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  el  de  Méjico  ha  enviado  representantes  al 
Congreso  de  entomologistas,  reunido  en  Chicago  los  días  27  y  28  de  Diciembre  último. 
La  Comisión  mejicana  de  Parasitología  ha  enviado  á  ese  Congreso,  por  orden  del  mi- 
nisterio de  Fomento,  una  memoria  convenientemente  ilustrada,  que  trata  del  estudio 
sobre  el  gusano  de  la  naranja. 

Isla  de  Cuba.  —  De  nuestra  correspondencia  particular: 

Cuando  llegue  á  manos  de  los  lectores  de  Razón  y  Fe  el  presente  número,  ya  habrá 
empezado  á  funcionar  la  grandiosa  estación  de  telegrafía  sin  hilos  que  desde  el  faro  de 
O'Donnell,  situado  sobre  el  Morro  de  la  Habana,  pone  en  comunicación  directa  la 
perla  de  las  Antillas  con  New  York.  Si  á  esto  se  agrega  la  precisión  y  regularidad  con 
que  funciona  desde  hace  un  año  la  estación  seísmica  del  Observatorio  del  Colegio  de 
Belén,  que  ha  registrado  últimamente,  á  la  vez  que  los  Observatorios  de  Washington 
Inglaterra  y  Bélgica,  tres  intensos  terremotos,  submarinos  sin  duda  alguna,  pues  no  han 
dejado  sentir  sus  desastrosos  efectos  en  los  continentes,  y  las  conferencias  sobre  fe- 
nómenos seísmicos  pronunciadas  sucesivamente  en  la  Academia  de  Ciencias  de  la 
Habana  y  en  la  capital  del  Camagüey  por  el  P.  Mariano  Gutiérrez-Lanza,  S.  J.,  se  verá 
que  no  carece  de  fundamento  la  confianza  que  hace  de  nuestros  hombres  de  ciencia  y 
el  interés  con  que  mira  nuestros  adelantos  científicos  la  Comisión  técnica  encargada 
de  las  obras  del  canal  de  Panamá,  al  pedir  reiteradamente  las  observaciones  anuales  de 
tan  acreditado  establecimiento  metereológico.— La  actual  zafra,  que,  ajuicio  de  los  azu- 
careros, se  presenta  con  grandes  rendimientos  sacarinos  y  en  excelentes  condiciones, 
no  parece  aún  bastante  poderosa  para  hacer  reanudar  la  marcha  de  muchos  negocios 
paralizados  por  falta  de  crédito  agrícola  causada  por  la  revolución.  —  No  acaba  de  ser 
una  realidad  la  tan  deseada  completa  eradicación  de  la  fiebre  amarilla  en  Cienfuegos, 
como  tristemente  lo  demuestra  la  muerte  de  dos  españoles,  victimas  de  tan  terrible 
enfermedad. 

Europa.— Portugal. — Tragedia  portuguesa. —//ec^os.  Al  regre- 
sar el  sábado  1."  de  Febrero  de  la  cacería  de  Villaviciosa  la  real  familia, 
varios  malhechores  dispararon  sus  armas  contra  las  reales  personas,  ca- 
yendo casi  instantáneamente  muertos  el  rey  D.  Carlos  y  su  hijo  el  prín- 
cipe heredero  D.  Luis  Felipe,  y  quedando  herido  levemente  el  infante  don 
Manuel.  Intervino  entonces  la  guardia  real,  que  mató  á  los  asesinos  é 
hizo  algunos  prisioneros.  -Impresión.  Grande  sensación  causó  este  hecho 
vandálico  en  todas  partes,  lloviendo  los  telegramas  de  pésame  sobre  la 
Corte  portuguesa.  En  España  las  Cámaras  levantaron  el  día  3  sus  sesio- 
nes en  señal  de  duelo,  y  el  8  se  celebraron  solemnes  exequias  por  las 
almas  del  Rey  y  del  Príncipe,  con  asistencia  de  D.  Alfonso,  que  para  ese 
acto  vino  desde  SewiWa.^Resultados.  Nuevo  Rey.  Retiñido  el  Consejo  el 
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día  1.",  acordó  la  sucesión  al  trono  en  favor  del  infante  D.  Manuel,  quien 
con  el  nombre  de  Manuel  II  comunicó  al  pueblo  el  día  2  su  proclamación 
en  el  Diario  Oficial,  anunciando,  que,  según  la  Constitución,  mantendrá 
la  Religión  católica  y  leyes  del  país.  — A'«evo  Ministerio.  El  día  3  se 
encargó  al  almirante  Ferreira  de  Amaral  de  formar  un  Gabinete  de  con- 
centración monárquica.  Constituyen  éste:  Amaral,  Presidencia  é  Interior; 
Espergueira,  Hacienda;  Campos  Henríques,  Justicia;  Castilho,  Marina; 
Calvet  de  Magalhaes,  Obras  públicas;  Souza  Telles,  Guerra;  Pereira  de 
Lima,  Estado.  Son  regeneradores  el  de  Justicia  y  Obras  públicas,  pro- 
gresistas el  de  Hacienda  y  Estado,  los  demás  independientes. — Otra 
política.  Cayeron  por  tierra  todos  los  decretos  del  anterior  Ministerio; 
fueron  indultados  todos  los  diputados,  periodistas,  políticos  y  aun  mari- 
nos sublevados  en  1905  que  sufrían  condena;  los  periódicos  radicales 
reanudaron  su  publicación,  y,  en  fin,  que  el  Gobierno  actual,  débilísimo  y 
sin  norte  fijo,  no  se  ocupa  sino  en  conceder  indultos,  tolerar  el  liberti- 
naje y  desagraviar  á  sus  enemigos.  Así  se  explica  que  los  republicanos 
ensalcen  públicamente  á  los  regicidas  como  unos  héroes,  abran  suscrip- 
ciones para  sus  hijos,  vayan  á  depositar  coronas  en  la  tumba  de  aqué- 
llos y  pidan  el  castigo  de  los  que  los  mataron. 

FRANCIA.— iWí/eríe  del  Cardenal  Richard.  El  29,  á  las  seis  y  media 
déla  mañana,  falleció  este  insigne  purpurado.  Nació  en  Nantes  el  1.°  de 
Marzo  de  1819,  en  1871  fué  nombrado  Obispo  de  Belley,  en  1875  Arzo- 
bispo de  Larissa,  en  1885  de  París  y  tres  años  más  tarde  Cardenal.  Era 
modelo  de  virtudes  cristianas,  adictísimo  á  la  Santa  Sede,  de  admirable 
serenidad  y  firmeza  de  juicio  y  muy  dadivoso  con  los  pobres,  entre  quie- 
nes repartió  su  patrimonio.  Las  exequias  revistieron  gran  solemnidad, 
asistiendo  el  Cardenal  Mercier,  Arzobispo  de  Malinas  y  60  Prelados 
franceses.  Durante  tres  días  desfilaron  ante  el  cadáver  100.000  personas. 
Don  Alfonso  envió  el  pésame  al  nuevo  Arzobispo  por  tan  sensible  pér- 
dida.—/«¿j/Zeo  de  Lourdes  — ^\  9  comenzaron  las  solemnes  fiestas  para 
la  conmemoración  del  quincuagésimo  aniversario  de  las  apariciones  de 
la  Santísima  Virgen.  Asistieron  el  Cardenal  Lecot,  como  Legado  de  Su 
Santidad,  12  Prelados  y  unas  40.000  personas  de  todas  las  regiones  de 
Francia.— P(9////ca  en  África.  El  24  hubo  en  el  Congreso  una  sesión  in- 
teresante sobre  los  asuntos  de  Marruecos.  Habló  Mr.  Delcassé  defen- 
diendo su  política  en  el  Ministerio,  causando  grande  impresión  sus  ma- 
nifestaciones. Hábilmente  le  contestó  Pichón,  declarando  que  el  Gobierno 
se  atendría  al  acta  de  Algeciras.  Sin  embargo,  quedan  sombras  y  obscu- 
ridades en  su  proceder,  y  es  lo  cierto  que,  como  dijo  Jaurés,  los  soldados 
franceses  van  muriendo  en  Marruecos  sin  gloria  ni  provecho  en  aventu- 
ras inútiies. 

Holanda.— El  9  se  constituyó  el  nuevo  Gabinete  holandés  en  la 
forma  siguiente:  Heewker,  Presidencia  é  Interior;  Van  Sivindexen,  Exte- 
rior; Nelissen,  Justicia;  Kolkman,  Hacienda;  Taima,  Agricultura;  Pevers, 
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Obras  públicas;  Beves  Idemburg,  Colonias;  Sabron,  Guerra;  Wentnold, 
Marina.  En  el  nuevo  Gobierno  son  católicos:  el  de  Justicia,  Nelissen;  el 
de  Hacienda,  Kolkman,  presidente  de  la  Asociación  del  Sacramento,  y 
Pevers,  el  de  Obras  públicas,  que  preside  las  Conferencias  de  San  Vi- 
cente de  Paúl. 

Asia.-  Filipinas.— De  nuestro  corresponsal  en  Manila,  P.  Manuel 
Lencina: 

El  acontecimiento  más  notable  de  este  tiempo  es  el  primer  Concilio  provincial  de 
Filipinas,  celebrado  con  objeto  de  dar  cumplimiento  á  las  disposiciones  de  Su  Santi- 
dad León  Xlll  en  la  bula  Qita  mari  Sínico ,  referente  á  la  organización  eclesiástica  de 
estas  islas.  Comenzaron  las  sesiones  privadas  e!  día  3  de  Diciembre;  la  solemne  se 
inauguró  el  8  ante  una  numerosa  concurrencia,  pronunciando  el  presidente  monseñor 
Agius,  Delegado  Apostólico,  una  oración  latina  llena  de  unción,  y  se  leyó  un  decreto 
del  Concilio  consagrándose  al  Corazón  de  Jesús  y  Maria  Inmaculada,  Patrona  de  Filipi- 
nas y  ordenando  que  todos  los  años  el  día  8  de  Diciembre  y  en  el  del  Sagrado  Corazón 
todas  las  iglesias  se  consagren  á  uno  y  otro,  respectivamente.  El  domingo  15  se  celebró 
una  grandiosa  manifestación  cívico-religiosa,  tomando  parte  en  ella  todas  las  narro- 
ouias  de  Manila  y  arrabales,  las  Congregaciones  piadosas.  Conferencias  de  San  Vicente, 
Colegios  católicos  y  otras  Corporaciones.  Todas  ellas  llevaban  artísticos  faroles,  carro- 
zas alegóricas,  y  los  que  formaban  parte  de  tan  elocuente  testimonio  de  fe  iban  unos 
con  antorchas  y  con  farolillos  otros,  ofreciendo  un  espectáculo  fantástico.  La  impo- 
nente manifestación,  que  no  bajaría  de  25.000  personas,  según  un  diario  protestante, 
fué  desfilando  por  delante  de  un  estrado,  desde  donde  presenciaban  la  conmovedora 
escenalas  Autoridades  eclesiásticas  y  civiles,  los  Padres  del  Concilio  y  otros^personajes 
ilustres  de  los  de  más  representación  en  el  país.  Se  pronunciaron  discursos  entusiastas. 
El  resultado  práctico  ha  sido  el  aumento  de  entusiasmo  por  parte  de  los  católicos  para 
luchar  con  mayores  bríos  por  la  causa  católica,  estrechar  más  la  unión  entre  sí  y  con 
los  Prelados  y  debilitar  el  cisma  que  tanto  daño  ha  hecho  y  que  cada  día  va  perdiendo 
significación  é  importancia. 

C/z/'/za.  — Nuestra  correspondencia.  Zi-Kourié,  10  de  Enero  de  1608. 

1.  Las  cuestiones  del  empréstito  inglés  para  los  ferrocarriles  á  Tchékiang  yKiangseu, 
de  la  policía  inglesa  en  la  costa  de  Sikiang  hasta  Koangtang  y  la  de  la  frontera  chino- 
coreana  con  el  Japón  están  todavía  sobre  el  tapete.  2.  Á  fin  de  calmar  la  agitación,  la  Cor- 
ta ha  dado  dos  decretos:  el  primero  especialmente  para  el  populacho,  que  no  entiende  de 
prepararse  á  recibir  la  prometida  Constitución  y  se  deja  arrastrar  á  procedimientos  re- 
volucionarios; el  segundo  para  los  estudiantes,  que  se  ocupan  más  en  política  que  en 
los  estudios,  dando  mal  ejemplo  y  dirección  á  las  otras  clases  sociales.  Ambos  decre- 
tos contienen  amenazas  que,  al  parecer,  no  deben  tomarse  en  serio.  3.  La  revuelta  anti- 
dinástica en  Koangsi  no  está  del  todo  extinguida.  Por  todas  partes  aparecen  los  pro- 
gresos del  partido  revolucionario,  aunque  á  decir  verdad  no  encuentran  eco  sino  en 
la  hez  del  pueblo.  Con  color  de  oponerse  á  la  invasión  extranjera,  se  han  constituido 
asociaciones  que  difícilmente  se  disolverán'y  que"  parecen  mal  'dispuestasjcontrael 
Gobierno  de  Pekín.  A  causa  de  los  trastornos  suscitados  en  estos  tres  años  en  las'pro- 
vincias,  la  gente  del  pueblo  (burgueses,  comerciantes  y  letrados)  han  caído  en  la  cuenta 
de  su  número,  de  su  fuerza  y  del  temor  que  inspiran  á  Pekín. 

A.  Pérez  Goyena. 
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Los  rayos  anódicos.  — En  1896  descubrió  Goldstein  que  al  pasar 
la  corriente  por  un  tubo  de  Crookes,  provisto  de  un  cátodo  perforado, 
atraviesan  éste,  en  sentido  contrario  al  que  llevan  los  rayos  catódicos, 
otros  rayos  que  llamó  canales  (Kanal-Strahlen),  muy  semejantes,  si  no 
es  en  la  velocidad  y  en  el  signo  de  la  carga  eléctrica,  á  los  primeros.  Los 
rayos  canales  proceden,  en  su  máxima  parte,  de  las  capas  de  gas  conte- 
nidas entre  los  electrodos;  sólo  en  mínima  de  la  capa  de  gas  adherente 
al  ánodo  (1),  y  en  ninguna  del  metal  de  éste.  Al  menos,  un  detenido  es- 
tudio del  espectro  de  los  rayos  canales  sólo  mostró  á  J.  Stark  y  sus  nu- 
merosos cooperadores  las  rayas  características  de  los  gases  y  vapores 
encerrados  en  el  tubo,  no  las  del  metal  del  ánodo  (2). 

No  son  estos  rayos,  que  alguno  ha  llamado  también  anódicos,  á  los 
que  el  título  de  este  artículo  se  refiere,  sino  á  otros  verdaderamente  anó- 
dicos, originarios  del  mismo  ánodo,  no  de  gases  ó  vapores  adherentes. 
Los  rayos  anódicos  fueron  dados  á  conocer  por  dos  físicos  alemanes, 
Gehrke  y  Reichenheim,  en  Noviembre  de  1906  (3). 

En  esta  cuestión  de  nuevos  rayos  hay  que  andarse  con  mucho  tiento, 
después  de  la  comedia  de  los  rayos  N;  mas  por  fortuna,  los  rayos  anódi- 
dicos  no  son  como  aquéllos,  que  sólo  se  dejaban  ver  en  Nancy;  los  nue- 
vos rayos  son  observables  en  cualquier  sitio,  mediante  aparatos  conve- 
nientes. Un  año  de  pruebas,  sin  protesta  de  nadie  y  la  confirmación  de 
diversos  investigadores,  nos  permite  ya  dar  sobre  ellos  algunos  datos 
seguros. 


El  descubrimiento  de  los  rayos  anódicos,  á  lo  que  parece,  fué,  como 
tantos  otros,  casual  (4).  Trabajando  con  un  tubo  de  Crookes,  cuyos  elec- 
t-f-odos  eran:  el  negativo  una  hoja  de  platino  enrojecida  por  una  corriente 
adicional,  y  el  positivo  un  hilo  también  de  platino,  notaron,  á  poco  de  ce- 
rrada la  corriente  sobre  este  último,  algo  así  como  pequeñas  llamas,  que 
cesaron  al  poco  tiempo.  No  era  la  primera  vez  que  se  había  observado 
el  fenómeno,  pero  Gerhke  y  Reichenheim  fueron  los  primeros  que  le  die- 
ron importancia  y  lo  estudiaron  detenidamente.  La  primera  idea  que  se 

(1 )  Revue  des  Questions  Scientifiques,  t.  LVII,  páginas  74  y  18.—Nature  (de  Londres), 
t.  LXXV,  páginas  574  y  583;  t.  LXXVI,  pág.  310. 

(2)  Nature,  t.  LXXIII,  pág.  533. 
(.3)    Nature,  t.  LXXV,  pág.  173. 

(4)  Naturwinenschaftlkfie  Wochenschrift,  t.  XXU,  pág.  492,  donde,  bajo  el  título  de 
«Anodenstrahlen»,  hay  un  excelente  articulo  del  Dr.  Greinacher,  del  que  tomamos  la 
mayor  parte  de  los  datos  que  siguen. 
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les  ocurrió  fué  la  de  que  tales  fulgores  eran  debidos  á  impurezas  del  pla- 
tino, á  partículas  de  alguna  sal  con  que  hubiera  estado  en  contacto;  y 
así  era  la  verdad.  Construyeron  un  cilindro  hueco  de  platino,  lo  llenaron 
de  cloruro  sódico  y  lo  introdujeron  de  ánodo  en  un  tubo  de  Crookes, 
cuyo  cátodo,  como  en  la  experiencia  anterior,  era  una  hoja  de  platino. 
Hecho  el  vacío  en  el  tubo  y  enrojecidos  ambos  electrodos  por  sendas 
corrientes  adicionales,  unieron  el  cilindro  al  polo  positivo  de  una  máquina 
en  actividad;  y  mientras  del  cátodo  salieron,  como  de  sostumbre,  los  rayos 
catódicos,  brotó  del  ánodo  un  haz  de  rayos  luminosos  de  color  amarillo 
intenso,  que  duraron  mientras  quedó  algo  de  sal  por  evaporarse.  Repe- 
tida la  experiencia  con  otras  sales,  el  efecto  fué  el  mismo,  sin  más  dife- 
rencia que  el  color  de  los  rayos  característico  para  los  de  cada  sal.  Ta- 
les rayos  son  los  que  Gerhke  y  Reichenheim  apellidan  anódicos. 

El  aparato  descrito  ofrecía  el  inconveniente  de  exigir  dos  corrientes 
adicionales  y  no  durar  la  producción  de  los  rayos  tanto  tiempo  como  se 
necesitaba  para  el  estudio  detenido  de  sus  propiedades.  Un  nuevo  apa- 
rato ideado  por  los  dos  investigadores  elimina  ambas  corrientes  y  hace 
más  duradero  el  fenómeno.  El  aparato  consta  de  un  tubo  de  Crookes  con 
el  cátodo  de  costumbre  y  con  un  ánodo  consistente  en  un  cilindro  ma- 
cizo de  la  sal  examinanda,  que  por  un  extremo  comunica,  mediante  un 
alambre,  con  el  polo  positivo  del  generador  y  por  el  otro  penetra  en  el 
tubo  hasta  una  pequeña  abertura  por  donde  salen  los  rayos.  Las  sales 
más  radíferas  son  las  de  litio  y  sodio,  máxime  mezcladas  con  substancias 
electroconductoras,  como  el  grafito  y  el  cinc. 

II 

Los  rayos  anódicos  no  son  invisibles,  como  tantos  otros,  sino  brillan- 
tísimos; son  un  haz  de  rayos  lumJnosos,  cuyo  color  varía  con  la  sal  em- 
pleada en  el  ánodo:  si  la  sal  es  de  sodio,  el  color  de  los  rayos  es  amari- 
llo; si  de  litio,  rojo  carmín  muy  intenso,  y,  en  genera!,  del  mismo  color 
que  toma  la  llama  de  Bunsen  cuando  en  ella  se  introducen  las  mismas 
sales.  Con  los  rayos  catódicos  comparten  los  anódicos  la  propiedad  de 
excitar  la  fluorescencia  de  muchas  substancias,  como  la  mica  y  el  vidrio 
de  que  se  hacen  los  tubos;  pero' con  una  diferencia  muy  notable;  pues 
mrentras  el  color  de  la  fluorescencia  del  vidrio  excitada  por  los  rayos  ca- 
tódicos es  amarillo  verdoso,  el  de  la  producida  por  los  anódicos  es  el 
mismo  que  el  de  los  rayos,  y  varía,  por  consiguiente,  con  la  naturaleza  de 
la  sal.  El  brillo  de  los  rayos  y  el  de  la  fluorescencia  que  excitan  están  en 
razón  inversa;  disminuyendo  gradualmente  la  presión  se  ve  decrecer  el 
brillo  de  los  rayos  y  aumentar  proporcionalmente  el  de  la  fluorescencia. 

La  propiedad  de  excitar  la  fluorescencia  permite  estudiar  cómoda- 
mente algunas  otras.  La  propagación  rectilínea  de  los  rayos  anódicos  se 
prueba,  como  la  de  los  catódicos,  por  la  sombra  que  en  la  pared  opuesta 
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proyecta  una  cruz  metálica  interpuesta  en  la  dirección  de  los  rayos.  Aun- 
que muy  poco,  muchísimo  menos  que  los  rayos  catódicos  y  que  los  a), 
próximamente  como  los  canales,  los  anódicos  son  desviables  por  un 
imán,  y,  por  consiguiente,  transportan  una  carga  eléctrica;  en  cuanto  al 
signo  de  esa  carga,  Gerhke  y  Reichenheim,  por  medio  del  cilindro  de  Fa- 
raday  y  el  sentido  de  la  desviación  magnética,  determinaron  que  era  po- 
sitivo. Por  fin,  los  rayos  anódicos  son  muy  absorbibles  por  sólidos  y 
gases,  y  tanto  más  cuanto  más  subido  es  el  peso  atómico  del  metal;  los 
rayos  que  dan  las  sales  de  litio,  cuyo  peso  atómico  (7)  es  el  menor  de 
todos  los  metales,  son  precisamente  los  rayos  menos  absorbibles  ó  más 
penetrantes. 

¿Y  qué  son  los  rayos  anódicos?  Después  de  enumeradas  sus  propie- 
dades, apenas  hay  lugar  á  duda  ninguna  sobre  su  naturaleza.  Unos  ra- 
yos cuyo  color  propio  y  el  de  la  fluorescencia  que  excitan  es  el  del 
vapor  del  ánodo  en  el  mechero  de  Bunsen,  cuya  absorbibilidad  varía  con 
el  peso  atómico  del  metal  de  la  sal  empleada  y  cuya  desviación  magné- 
tica es  muy  inferior  á  la  de  los  catódicos  y  aun  á  la  de  los  a),  no  pueden 
ser  otra  cosa  que  metaliones,  átomos  del  metal  de  la  sal  positivamente 
electrizados.  Más  aún:  por  las  experiencias  de  Stark  y  otros  físicos,  se 
sabe  que  los  espectros  lineales  son  producidos  por  metaliones  que  han 
perdido  uno  ó  varios  electrones.  Pues  bien:  el  espectro  de  los  rayos  anó- 
dicos es  lineal,  igual  exactamente  al  que  dan  los  vapores  incandescentes 
de  la  sal  empleada  en  el  ánodo.  Finalmente,  aunque  otra  prueba  no  hu- 
biera, sus  analogías  con  los  rayos  canales  bastan  para  poner  fuera  de 
toda  duda  que,  como  los  canales  son  átomos  del  gas  que  llena  el  tubo, 
positivamente  electrizados,  así  los  anódicos  son  átomos  del  metal  conte- 
nido en  la  sal  del  ánodo,  también  electrizados  positivamente. 

No  tan  claro  como  la  naturaleza  de  los  rayos  anódicos  aparece  el 
mecanismo  de  su  producción.  ¿Son  producidos  por  el  choque  de  los  ca- 
tódicos contra  la  sal  del  ánodo,  como  lo  son  los  canales  por  el  choque 
de  los  mismos  catódicos  contra  el  gas  ó  vapor  encerrado  en  el  tubo?  Al 
menos  totalmente,  y  aun  principalmente,  parece  que  no;  si  el  ánodo,  en 
vez  de  ser  de  una  sal  es  del  metal  correspondiente,  aun  siendo  igual  el 
bombardeo  de  los  catódicos,  los  anódicos  no  dan  señal  alguna  de  vida; 
aun  siendo  el  ánodo  de  una  sal,  la  cantidad  y  velocidad  de  los  rayos  au- 
menta, como  aumenta  la  temperatura  y  decrece  la  presión.  Lo  que  resulta 
claro  es  que  por  el  calor  que  hay  en  el  ánodo,  bien  proceda  de  una  co- 
rriente eléctrica,  bien  del  choque  de  los  catódicos,  bien  del  medio  am- 
biente, la  sal  se  disocia,  y  el  metalión,  por  estar  positivamente  electri- 
zado, es  violentísimamente  despedido  por  el  ánodo. 

Jaime  M."  del  Barrio. 

Escuela  superior  de  Comercio  y  Hacienda.- Ocurre  á  veces 
que  jóvenes  españoles,  hayan  ó  no  terminado  la  segunda  enseñanza, 
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desean  perfeccionarse  en  los  estudios  comerciales  en  el  extranjero,  y  no 
saben,  ni  ellos  ni  sus  padres,  dónde  podrán  hacerlo  con  seguridad  y  pro- 
vecho, sin  peligros  y  sin  menoscabo  de  la  educación  cristiana  recibida. 
El  prospecto-programa  del  Instituto  de  San  Ignacio,  dirigido  por  la 
Compañía  de  Jesús,  que  acabamos  de  recibir,  les  da  oportuna  contesta- 
ción. Allí,  en  Amberes  (Bélgica),  encontrarán  la  Escuela  superior  de 
Comercio  y  Hacienda,  autorizada  por  el  Ministro  de  la  Industria  y  del 
Trabajo,  para  conferir,  con  la  inspección  ó  intervención  del  Gobierno, 
los  diplomas  de  licenciado  en  ciencias  comerciales  y  de  licenciado  en 
CIENCIAS  comerciales  Y  FINANCIERAS.  En  cl  prospccto-programa,  de  este 
año  escolar  de  1907-1908,  ilustrado  con  preciosas  láminas,  se  dan  cuan- 
tas noticias  pueden  ser  útiles  á  los  que  deseen  cursar  en  dicha  Escuela 
superior;  el  reglamento,  el  claustro  de  profesores,  objeto  de  la  Escuela, 
condiciones  de  admisión,  exámenes,  distribución  de  horas,  lista  de  los 
alumnos,  etc.  En  el  cuadro  que  indica  el  desarrollo  de  la  Escuela  desde 
su  fundación  en  1901  aparece,  entre  los  licenciados  extranjeros,  un  es- 
pañol. 
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Actas,  documentos  y  datos  que  publica  la  Comisión  Central  Olivarera  Española. — 
Tipografía  de  Fortanet,  Madrid,  1907. 

¡A  Lourdes!  Les  apparitions  de  1858,  par  l'Abbé  Archelet:  3,50  fr.  — P.  Lethielleux 
Paris. 

Année  sociale  parlementaire.  1903.  Burean  de  L'Action  Populaire,  Reims. 

Anuario  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  1908. 

Arches.  CEuvres  sociales  au  Villaoe.  Naissanceet  progrés,  par  l'Abbé  Plantéeoste. 
N.°  170  de  L'Action  Populaire.—Victor  Lecoffre,  Paris. 

Archivum  Franciscanum  Historicum.  Annus  1.  Fase.  1.  Periódica  publicatio  trimestris 
cura  P.  P.  Collegii  D.  Bonaventurae.— Quaracchi  presso  Firenze. 

Associations  professionnelles  Nivernaises,  par  l'Abbé  Picq.  N.''  171  de  L'Action 
Populaire:  0,25  fr.— Víctor  Lecoffre,  Paris. 

Bulletí  dels  Arxius  Parroquials.  Revista  mensual  ab  Ilicencia  de  la  Autoritat  ecle- 
siástica. Any  I,  núm.  1:  0,20  pt.  lo  número.— Redacció  y  administració:  Rectoría  de 
Vallvídrera  (Barcelona-Sarria).  Simpática  es  la  idea  de  este  Boletín  mensual  de  los  ar- 
chivos parroquiales.  Propónese  conmemorar  el  centenario  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia f)ublicando  los  documentos  que  sobre  la  materia  se  hallan  en  dichos  archivos. 
Comienza  con  el  Dietario  del  presbítero  Pablo  Sagán,  rector  de  Vallvídrera  (1808-1815). 
No  excluye,  empero,  otra  clase  de  trabajos. 

BuLLETiN  de  l'Activité  Solaire.  Mal  á  Septembra  1907,  par  J.  Miar  Teran,  S.  J.  Ex- 
trait  du  Buííetin  de  laSociété  Beige  d'Astronomíe.— Bruxelles. 

Calendrier-Annuaire  pour  1908.  Observatoire  de  Zi-ka-wei.— Chang-hai,  1907. 

Carta  abierta  en  que  el  Presidente  de  la  Federación  Agraria  Bético-Extremeña  y 
Canaria  informa  á  las  Asociaciones  confederadas  de  los  asuntos  que  se  expresan  al 
margen,  por  el  Conde  de  Torres-Cabrera.— Imprenta  de  Fortanet,  Madrid,  1908. 

Catálogo  razonado  de  obras  anónimas  y  seudónimas  de  autores  de  la  Compañía 


(1)    Faltándonos  espacio  para  dar  juicio  de  todas,  lo  haremos  en  los  números  siguientes  de 
las  que  nos  sea  posible. 
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de  Jesús,  pertenecientes  á  la  antigua  Asistencia  Española,  por  el  P.  I.  Eugenio  Uriarte, 
S.  J.— Imprenta  de  los  «Sucesores  de  Rivadeneyra»,  Madrid.  Tomo  líí. 

Catechismo  sul  modernismo.  P.  Giovanni  B.  Lemins,  traduzione  del  francese  del 
P.  Giuseppe  loppolo.— F.  Pustet,  Roma. 

Cuentos  para  niños  del  canónigo  Schmid.  Tomo  II.  Versión  de  Enrique  Massa- 
guer:  4  pesetas.— Herederos  de  Juan  üili,  Barcelona. 

Oe  QUIBUSDAM  DUBIIS  QUAE  OCCURRUNT  IN  DOCTRINALl  INTERPRETATIONE  LeONIANAE  CONS- 

TiTUTiONis  DE  PROHiBiTiONE  LiBRORUM,  3  GuiUemio  Arcndt,  S.  J.  Lib.  1,25.  — Apud  Anale- 
ctorum  Editores,  Romae,  1907,  Via  S.  Luigi  de  Francesi,  5. 

De  Sacramento  Extremae  Unctionis.  Tractatus  dogmáticas,  auctore  Josepho  Kern, 
S.  J.— Sumptibus  Friderici  Pustet,  Roma,  1907. 

Dietario  de  Barcelona  en  la  década  de  1707  Á  1777,  según  un  manuscrito  inédito 
de  D.  Juan  Sagarriga,  Conde  de  Creixell;  publicado  por  el  Dr.  D.  Cosme  Parpal.— Im- 
prenta de  la  Casa  F.  de  Caridad,  Barcelona,  1907. 

Discurso  del  Dr.  J.  M.  Núñez  Ponte,  pronunciado  el  31  de  Diciembre  de  1907  en  el 
Congreso  Eucarístico  Internacional.— Caracas,  Imprenta  Nacional,  1908. 

Discursos  y  sermones  predicados  por  Rvdos.  Padres  Franciscanos  de  Tierra  Santa 
á  los  peregrinos  españoles.— Tipografía  Católica,  Pino,  5,  Barcelona. 

Kl  Cristianismo  y  los  tiempos  presentes,  por  Mons.  Bougaud,  traducción  de  la  no- 
vena edición  francesa  por  Emilio  A.  ViUelga.  Los  cinco  tomos,  30  pesetas.— Herederos 
de  Juan  Gilí,  Barcelona. 

Elección  de  vocales  de  representación  social  en  el  Instituto  de  Reformas  Socia- 
les: 0,25  pesetas.— Oficina  Central  de  Trabajo  de  la  A.  S.  P.,  Barcelona. 

El  Niño  Jesús  de  Praga,  por  el  R.  P.  Ludovico  de  los  Sagrados  Corazones:  2  pese- 
tas.— Herederos  de  Juan  üili,  Barcelona,  1907. 

El  peligro  religioso,  por  el  R.  P.  Alberto  M.  Weiss,  traducción  de  la  tercera  edición 
alemana  por  el  Dr.  M.  Hernández  Villaescusa:  6  pesetas.— Herederos  de  Juan  Gili,  Bar- 
celona, 1908. 

El  problema  agrario  y  el  porvenir  social,  por  Felipe  Virgilii.  De  la  Biblioteca  Agra- 
ria Solariana.— Sevilla,  1907.  Tomo  II. 

Enciclopedia  universal  ilustrada  europeo-americana.  Cuadernos  35-38.— José  Es- 
pasa, editor,  Barcelona. 

Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio  de  Loyola,  explicados  por  elP.  Ramón 
Qarcia.  Cuarta  edición  corregida  y  aumentada  por  el  P.  Vicente  Agusti,  S.  J.,  San  Ber- 
nardo, 7,  1908. 

Estenotipia  universal,  por  D.  Enrique  Mhartin  y  Guix.  Segunda  edición:  3  pesetas. 
— Bailly-Bailliére  é  Hijos,  Madrid. 

Fiestas  patrias.  Relación  de  los  festejos  del  20  de  Julio  y  7  de  Agosto  de  1907  en  la 
capital  de  la  República,  con  la  descripción  completa  del  concurso  agrícola,  industrial  é 
hípico.— Bogotá,  Imprenta  Nacional. 

Foi  ET  Systémes,  par  E.  B.  Alio,  O.  P.:  3,50  fr.— Bloud  &  C'«,  Paris. 

Cíaceta  de  Mallorca.  Domingo  2  de  Febrero  1908.  A  la  memoria  del  Rey  D.  Jaime 
el  Conquistador  en  el  Vil  centenario  de  su  nacimiento.  Número  extraordinario. 

Gusarapo,  por  D.  Emilio  Román  Cortés.  Tomo  XXXVIll  de  la  Biblioteca  Patria:  4 
reales.— Paseo  del  Prado,  30,  entresuelo,  Madrid. 

HisTOiRE  DU  Concile  Vatican.  Ouvrage  du  P.  Théodore  Granderath,  S.  J.  Edité  par 
le  P.  Conrad  Kirch,  S.  J.,  et  traduit  de  l'allemand  par  des  religieux  de  la  méme  Compa- 
gnie.  Tome  premier:  10  fr.— Albert  Dewit,  Bruxelles. 

Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  por  Fr.  José  de  Sigüenza.  Segunda  edición 
por  D. Juan  Catalina  García.  Tomo  I.  De  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles.— 
Bailly-Bailliére  é  Hijos,  Madrid,  1907. 

Informe  que  sobre  la  integración  de  la  clase  agraria  en  el  Estado  ofrece  á  los  seño- 
res presidentes  de  las  corporaciones  confederadas  que  constituyen  la  Unión  Agraria 
Española  el  Presidente  de  la  Federación  Bétíco-Extremeña  y  Canaria.  — Tipografía  de 
Fortanet,  Madrid.  Véase  la  pág.  255  de  este  tomo. 

Institutiones  iuris  ecclesiastici  quas  in  usum  scholarum  scripsit  Jos.  Laurentius, 
S.  J.  Editio  altera  eméndala  et  aucta.  8."  (XVI  et  712  p.):  M.  10,40,  fr.  13.— Sumptibus  ac 
typis  B.  Herder,  Friburgi  Brisgoviae,  1908. 

I.A  Bruja  Blanca,  por  D.  Julio  Ascanio.— Biblioteca  de  El  Eco  de  la  Cruz:  una  pe- 
seta.— Zaragoza. 

La  Buena  Prensa.  Publicación  semanal  de  propaganda  católica,  con  aprobación 
eclesiástica.— Valencia,  3  pesetas  al  mes. 

La  Acción  Católica.  Publicación  semanal.  Año  I,  núm.  1.  Un  trimestre,  una  peseta. 
— Alcoy,  25  Enero  1908.  Al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Valencia  «ha  parecido  muy  bien, 

(Continúan  las  Obras  recibidas  en  las  págs.  2.^  y  3.^  de  la  cubierta.) 
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\N  una  de  las  más  risueñas  llanuras  de  Venecia,  no  lejos  del  dorado 
río  la  Piave,  que  desciende  de  los  Alpes  nóricos  y  reposadamente  se 
extiende  sobre  los  valles  de  Treviso  para  derramar  la  fecundidad  y  abun- 
dancia, en  medio  de  multitud  de  plateados  arrozales  levántase  bella  y 
sonriente  una  pequeña  aldea  cubierta  en  todos  tiempos  de  verdura;  es 
Riese,  ayer  sólo  conocida  de  los  bateleros  de  Venecia,  que  iban  á  buscar 
allí  el  arroz  y  la  seda;  hoy  ya  célebre  en  todo  el  mundo  por  haber  sido 
la  cuna  de  un  Pontífice  ilustre. 

Corría  el  mes  de  Septiembre  de  1858,  cuando  monseñor  Fariña,  Obispo 
de  Treviso,  dejando  su  ciudad  episcopal,  fué  á  Castelfranco,  antigua  villa 
feudal,  poseedora  de  una  Colegiata,  para  ordenar  de  sacerdote  á  un 
diácono  que  se  había  señalado  por  su  virtud  y  singulares  dotes  de  inge- 
nio. El  18  de  ese  mes  impuso  sus  manos  el  venerable  Prelado  sobre  la 
cabeza  de  aquel  distinguido  joven,  y  al  día  siguiente  celebraba  éste  su 
primera  Misa  en  la  pequeña  iglesia  de  Riese,  asistiendo  todo  el  pueblo  y 
muchedumbre  de  gentes  de  otros  comarcanos,  deseosas  de  mostrar  sus 
simpatías  al  misacantano  y  besar  las  manos  que  por  vez  primera  tenían 
la  dicha  de  alzar  á  Jesús  sacramentado. 

Nadie  se  lo  podría  imaginar:  cuarenta  y  cinco  años  más  tarde,  en  4  de 
Agosto  de  1904,  el  Cardenal  Macchi  decía  desde  las  galerías  de  San 
Pedro  á  una  compacta  multitud  que  ansiosa  clavaba  en  él  sus  ojos: 
«Os  anuncio  una  grande  alegría:  tenemos  Papa»;  y  tras  de  una  estudiada 
pausa,  con  un  acento  como  de  oráculo,  añadía:  «Es  el  Eminentísimo  y 
Reverendísimo  Cardenal  José  Sarto.»  Precisamente  el  sacerdote  pobre  y 
de  humildísima  prosapia  que,  rodeado  de  sus  parientes  y  paisanos,  canta 
su  primera  Misa  en  1858  en  la  iglesia  del  obscuro  é  insignificante  pueblo 
de  Riese.  Así  la  Providencia  divina  endereza  suavemente  los  sucesos, 
é  inopinadamente,  sin  que  lo  prevean  ni  sueñen  los  hombres,  ejecuta  sus 
amorosos  y  admirables  designios. 

Ahora,  por  consiguiente,  en  este  año  de  gracia  de  1908  se  cumplen 
cincuenta  años  de  la  ordenación  sacerdotal  de  nuestro  Santísimo  Padre 
el  Papa  Pío  X.  Y  aunque  el  18  de  Septiembre,  recurre  el  aniversario  de 
tan  fausto  acontecimiento,  se  ha  fijado,  no  obstante,  por  diversas  causas, 
el  16  de  Noviembre  para  la  celebración  de  la  solemne  Misa  jubilar. 

Gracias  á  Dios,  vive  y  arde  en  muchos  pechos  católicos  pujante  la 
llama  del  amor  al  Vicario  de  Cristo,  y  con  gusto  se  aprovechan  de  toda 
ocasión  para  manifestárselo  y  protestar  de  su  adhesión  inquebrantable  á 
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la  Cátedra  de  Pedro,  fundada  sobre  inconmovible  roca.  Tres  años  ha  que 
se  vienen  preparando  las  fiestas  de  este  Jubileo,  y  la  Comisión  central  de 
Roma  y  el  periódico  //  Giubíleo  Sacerdotale  del  Sommo  Pontefice  Fio  X 
han  logrado  darles  soberano  impulso.  Por  dondequiera  se  han  consti- 
tuido juntas,  comisiones  y  centros  con  ese  objeto,  y  en  todas  las  diócesis 
del  orbe  se  trabaja  con  ahinco  recogiendo  limosnas  para  la  ofrenda  de 
la  Misa  jubilar  del  Papa,  para  el  regalo  del  cáliz  de  oro  que  los  jóvenes 
harán  á  Su  Santidad,  á  fin  de  que  lo  estrene  en  dicha  Misa,  y  promo- 
viendo peregrinaciones  que  vayan  á  postrarse  á  los  pies  del  Vicario  de 
Cristo. 

España,  que  fué  siempre  amantísima  de  la  Santa  Sede  y  paladín  vic- 
torioso de  sus  prerrogativas,  no  había  de  quedar  rezagada  en  este  movi- 
miento consolador.  Un  soplo  de  fe  enardece  y  caldea  los  corazones  de 
los  verdaderos  católicos  españoles:  los  Prelados  han  publicado  magnífi- 
cas Pastorales  exhortando  á  los  fieles  á  intervenir  en  estas  fiestas;  las 
juntas  locales  y  congregaciones  se  esmeran  por  abrillantarlas;  en  Madrid, 
Bilbao,  Lérida  prepáranse  espléndidas  peregrinaciones,  y  hasta  el  rey 
D.  Alfonso  XIII  ha  encargado  á  su  augusta  hermana  que  presida  la  Junta 
central  de  señoras  para  reunir  y  ofrecer  al  Padre  Santo  una  colección 
de  ornamentos  sagrados  y  ropa  blanca  de  sacristía  á  fin  de  que  los  dis- 
tribuya entre  las  iglesias  más  necesitadas  de  la  cristiandad. 

Solemnísimo  mentís  que  se  da  á  un  diario  italiano,  que  con  perversa 
intención  pretendía  hacer  ver  la  diferencia  que  se  notaba  entre  las  gran- 
diosas manifestaciones  que  se  llevaban  á  cabo  para  l^honrar  á  León  XIII, 
y  la  frialdad  y  desaliento  con  que  se  acoge  en  el  universo  católico  la 
ocasión  de  rendir  pleito  homenaje  á  Pío  X. 

* 
*  * 

Motivos  muy  sobrados  tenemos  los  católicos  para  realizar  esas  de- 
mostraciones. El  19  de  Agosto  de  1886  dirigía  á  sus  fieles,  á  propósito 
del  Jubileo  sacerdotal  de  León  XIII,  una  Pastoral  el  Obispo  de  Mantua, 
á  quien  hoy  decimos  Pío  X,  recorriendo  las  razones  que  los  debían  exci- 
tar á  celebrarlo.  Analizando  ese  documento,  se  descubre  que  son  princi- 
palmente cuatro:  dos  que  conciernen  á  la  misma  persona  del  Pontífice, 
el  amor  y  la  gratitud,  y  otras  dos  á  lo  que  representa,  el  deber  para  con 
el  Vicario  de  Cristo  y  la  necesidad  de  defender  la  Iglesia,  sumida  ahora 
en  un  piélago  insondable  de  tribulaciones. 

No  negamos  que  hayan  ceñido  la  tiara  y  empuñado  el  báculo  ponti- 
ficio algunos  varones  menos  dignos;  pero  han  sido  muy  contados;  los 
más  de  los  que  se  han  sentado  errel  solio  del  Vaticano  fueron  excelentes, 
y  colocados  en  tan  encumbrado  puesto,  á  la  faz  de  las  naciones  las  ilu- 
minaron con  los  destellos  y  resplandores  de  sus  virtudes.  A  este  número 
pertenece  el  actual  Papa;  y  como  el  perfume  de  la  santidad  atrae  irresis- 
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tiblemente  los  corazones  sanos,  impeliéndolos  á  prestar  obsequios  al  que 
la  posee,  no  puede  menos  Pío  X  de  cautivarse  el  cariño  y  recibir  agasa- 
jos de  los  que  se  precian  de  buenos  cristianos. 

Notoria,  en  verdad,  es  la  virtud  del  que  hoy  rige  el  timón  de  la  Iglesia. 
Hasta  El  Impar cial  (6  de  Enero  de  1907),  periódico  rabiosamente  liberal, 
y,  por  tanto,  nada  adicto  á  la  Santa  Sede,  estampó,  vencido  de  la  eviden- 
cia, este  elogio  de  Pío  X:  «Los  contemporáneos,  y  más  aún  lOs  futuros 
historiadores;* acaso  juzguen  las  dotes  de  sabiduría  política  y  de  cultura 
de  Pío  X  inferiores,  por  distintos  conceptos,  á  las  que  adornaban  la  gran 
figura  del  malogrado  León  XIII;  pero  seguramente  ningún  historiador 
que  quiera  preciarse  de  haber  cumplido  su  ardua  misión  con  toda  exac- 
titud y  escrupulosidad  intachable  podrá  razonablemente  desconocer  que 
no  menos  exquisitas  ni  menos  relevantes  que  las  de  León  XIII  y  de  cual- 
quier otro  de  sus  antecesores  se  nos  aparecen  las  dotes  de  carácter  y 
de  corazón  del  Pontífice  actual.  Tan  evidentes  son,  en  efecto,  la  paternal 
bondad,  la  ejemplar  sencillez  en  las  costumbres  y  el  humour,  finalmente, 
delicado  de  este  último,  que  justifican  plenamente  la  admiración  ilimitada 
y  devota,  á  la  vez  que  la  profunda  veneración  profesada  hacia  Pío  X  por 
los  que  tienen  la  suerte  y  el  honor  de  tratar  con  él  á  diario,  así  también 
como  por  todos  aquellos  á  quienes  el  augusto  personaje  hubo  de  dignarse 
recibir  alguna  vez.» 

Por  venir  de  donde  viene  este  testimonio  entraña  cierto  valor;  pero 
es  mucho  más  irrefragable  el  que  se  colige  de  algunos  rasgos  de  su  vida 
que  vamos  á  referir. 

Tómbolo,  pueblo  pobre  de  la  diócesis  trevisana,  enterrado  en  un  valle 
húmedo  plantado  de  moreras  y  sembrado  de  arrozales,  fué  el  primer 
teatro  del  celo  de  D.  Giusseppe  Sarto.  En  Noviembre  de  1858  se  le  nom- 
bró coadjutor  de  aquella  parroquia,  y  aunque  el  cargo  parecía  desdecir 
de  su  brillante  carrera,  no  desplegó  sus  labios  para  quejarse;  y  aquí  dejó 
memoria  imperecedera  de  su  virtud:  amigo,  hermano  y  padre  de  aquellos 
campesinos,  compartía  con  ellos  sus  exiguas  rentas  y  su  pan,  hartas 
veces  escaso,  y  cuando  en  1859-60  hirvieron  en  guerra  aquellas  comar- 
cas, en  donde  franceses  é  italianos  pelearon  contra  los  austríacos,  y 
Tómbolo  se  convirtió  en  hospital  de  sangre,  el  coadjutor  era  para  todos 
los  heridos  enfermero  y  capellán.  No  es  de  admirar  que  al  trasladarse, 
pasados  nueve  años,  á  la  parroquia  de  Salzano  brotase  de  labios  de 
todos  los  tomboleses  esta  alabanza:  que  D.  Giusseppe  había  sido  el  mejor 
de  los  sacerdotes. 

Opinión  que  no  decreció  ni  se  empañó  en  este  pueblo.  Todavía  se 
conserva  en  él  fresco  un  episodio  que  pinta  muy  al  vivo  su  desasimiento 
y  caridad.  Cuéntalo  así,  modestamente,  una  de  las  hermanas  del  Pontífi- 
ce: «Un  día  había  preparado  para  comer  un  buen  cocido.  Estando  yo  fuera 
de  casa  pidiéronle  á  mi  hermano  limosna  para  una  pobre  enferma;  él  ca- 
recía de  dinero;  sin  hablar  palabra  va  á  la  cocina,  toma  el  cocido  y /lo 
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entrega  para  aquella  infortunada.  Llegada  la  hora  de  la  comida,  al  que- 
rer yo  servirla  me  encuentro  que  no  hay  en  el  fogón  sino  zanahorias. 
Corro  asustada  á  mi  hermano  para  preguntarle  si  había  visto  entrar  en 
la  cocina  á  los  perros  de  los  cazadores  venidos  aquella  mañana.  Él  se 
echa  á  reir  y  responde:— Anda  allá,  que  el  Señor  cuidará  otra  vez  de  nos- 
otros.—Aquel  día  no  comimos  sino  pan  y  queso.» 

Amor  á  los  pobres,  desinterés,  he  ahí  una  de  las  cualidades  que  em- 
bellecían el  corazón  del  párroco  de  Salzano.  Por  eso  sus  habitantes  pu- 
diéronle aplicar,  al  despedirse  de  ellos  para  ir  á  Treviso,  aquel  prover- 
bio veneciano  tan  expresivo  en  su  rima  susurrante:  «El  xe  vegnó  colla 
giachetta  sbrisa,— el  xe  nandó  senza  camisa.»  Vino  pobre  y  se  fué  pordio- 
seando. 

En  Treviso  llegó  á  ser  Vicario  general.  Cuarenta  y  nueve  años  de 
edad  tenía  el  Vicario  cuando  León  XIII  le  preconizó  Obispo  de  Mantua, 
y  en  esta  época  le  sucedió  un  caso  que  el  piadoso  Prelado  gustaba  de 
repetirlo,  y  que  patentiza  su  dulzura  y  humildad.  Algunas  semanas  antes 
de  su  consagración  quiso  monseñor  Sarto  visitar  en  peregrinación  el  se- 
pulcro de  San  Antonio  de  Padua.  Una  vez  en  la  ciudad,  se  encamina  á  la 
iglesia  de  los  franciscanos  y  ruega  que  se  le  permita  decir  Misa  en  la 
tumba  del  Santo.  El  sacristán  le  exige  las  licencias  de  celebrar.  Res- 
ponde monseñor  Sarto  que  no  las  llevaba.  Entonces  aquél  le  somete  al 
siguiente  interrogatorio:   «¿De  qué  diócesis  es  usted?— De  Treviso. 
— ¿Qué  hace  usted  en  Treviso? — Nada.— ¿Cómo  nada?  ¿No  es  usted  pá- 
rroco, coadjutor,  capellán?...— No,  señor. — Me  pasmo  que  en  una  dió- 
cesis como  la  de  Treviso,  en  que  hay  tanta  falta  de  sacerdotes,  esté  us- 
ted sin  colocación;  y  eso  que  parece  usted  muy  activo.— Pues  esa  es, 
por  ahora,  la  verdad. — ¿Quiere  usted  que  le  recomiende  al  Obispo?  Le 
conozco  mucho;  viene  aquí  con  frecuencia.  He  sabido  que  acaban  de 
nombrar  á  su  Vicario  general  Obispo  de  Mantua.— Mucho  se  lo  agrade- 
cería á  usted.»  El  hermano  le  consiente  celebrar  la  Misa  y  le  ayuda  él 
mismo;  y  en  verdad  que  le  sorprendió  la  manera  devota  con  que  aquel 
sacerdote  ofrecía  el  santo  sacrificio.  Al  concluirle  le  rogó  el  lego  que 
inscribiera,  según  estilo  corriente,  su  nombre  en  el  registro  de  las  Misas. 
El  peregrino  escribe:  «José  Sarto,  Obispo  electo  de  Mantua.»  «¡San  An- 
tonio bendito! — exclama  el  pobre  sacristán  aturdido.— ¿Por  qué,  señor, 
no  me  lo  habéis  dicho?»  Y  cayendo  de  rodillas,  le  besa  las  manos.  Mon- 
señor Sarto  se  ríe  de  su  apuro,  le  felicita  por  lo  bien  que  cumplía  su  ofi- 
cio y  añade:  «Alzaos,  que  á  un  sacerdote  no  se  habla  de  rodillas.» 

Ocho  años  ocupó  la  silla  episcopal  de  Mantua  el  ¡lustre  Prelado; 
después  sus  méritos  relevantes,  sus  desvelos  y  trabajos  continuos,  su 
tino  y  acierto  en  el  gobierno  le  elevaron  al  patriarcado  de  Venecia,  al 
Cardenalato,  á  la  Cátedra  de  San  Pedro;  pero  en  él,  como  en  toda  alma 
generosa  é  hidalga,  se  vio  burlado  y  desmentido  aquel  viejo  refrán  la- 
tino: Honores  mutant  mores,  como  se  verá  por  estos  hechos.  Era  la  vis- 
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pera  del  día  en  que  se  había  de  entrar  en  Conclave  del  que  salió  Papa, 
cuando  se  dignó  recibir  en  su  modesta  habitación,  un  tercer  piso  del  Se- 
minario lombardo  de  Roma,  la  visita  de  dos  sacerdotes  venecianos,  á 
quienes  quiso  obsequiar  con  un  rinfresco.  Sentíase  un  calor  atroz  bajo 
aquel  tostado  techo,  en  medio  de  los  Prati  di  Castello.  No  se  encuentra 
sino  un  solo  vaso  en  el  cuarto;  el  buen  Cardenal  empezó  á  lavarlo. 
<¡Eminencia!  ¡Eminencia!— gritaron  los  visitantes.— ¿Creen  ustedes  que 
San  Pablo  no  hizo  otro  tanto  al  arribar  á  las  orillas  del  Tíber?»  responde 
el  Patriarca  con  la  sonrisa  en  los  labios;  y  persistió  en  su  operación. 
Los  tres  amigos  bebieron  del  mismo  vaso  agua  mezclada  de  tamarinto, 
que  era  el  refresco  de  regalo  del  Cardenal. 

Encantadora  asimismo,  por  su  sencillez  y  aroma  de  virtudes  que  des- 
pide, es  la  pauta  de  vida  que  observa  el  Padre  Santo.  Aun  El  Imparcial, 
tras  de  las  palabras  arriba  transcritas,  no  vaciló  en  añadir  lo  siguiente: 
«Y  para  demostrar  lo  exacto  de  estas  afirmaciones,  ningún  medio  encuen- 
tro más  eficaz  y  elocuente  que  un  fiel  relato  de  la  cotidiana  vida  íntima 
de  Su  Santidad.» 

El  Papa  fué  en  todo  tiempo  de  aquellos  que,  según  la  graciosa  frase 
veneciana,  ven  en  el  estío  la  aurora  y  en  el  invierno  la  esperan  con  luz; 
es  decir,  que  en  toda  estación  se  levanta  muy  de  madrugada,  baja  luego 
á  la  capilla  y  allí  solo,  delante  del  Santísimo  Sacramento,  arrodillado 
sobre  un  modesto  reclinatorio  de  nogal  recubierto  con  un  tapete  rojo, 
medita  por  espacio  de  una  hora,  recitando  á  continuación  las  horas. 
Después  celebra  Misa  en  su  capilla  privada,  invirtiendo  unos  veinticinco 
minutos;  y  gusta  mucho  de  dar  la  comunión  á  las  personas  que  á  ella 
asisten.  En  acción  de  gracias  oye  de  rodillas  otra  de  uno  de  sus  capella- 
nes. Sale  en  seguida  á  su  antecámara  y  recibe  de  ordinario  á  las  perso- 
nas presentes,  á  las  que  dirige  alguna  palabra  de  consuelo  y  aliento. 
Tras  eso,  desayunase  con  un  poco  de  café  y  leche,  pasea  por  las  alame- 
das del  Vaticano,  y  á  las  ocho  sube  á  su  appartamento,  donde  despacha 
con  los  secretarios  particulares.  Á  las  nueve  preséntase  el  Cardenal-Se- 
cretario de  Estado,  con  quien  trata  las  cuestiones  importantes,  enterán- 
dose de  los  acontecimientos  políticos  y  de  los  informes  llegados  al  Vati- 
cano. Á  las  diez  son  las  audiencias  oficiales.  Pío  X  no  consiente  á  nin- 
guno que  le  bese  la  sandalia,  y  si  se  arrodillan  ante  él,  al  punto  les  pide 
con  frases  y  ademanes  afectuosamente  imperiosos  que  se  levanten,  invi- 
tándoles á  sentarse  á  su  lado.  Cuando  alguno,  sobrecogido  de  respeto 
en  su  presencia,  no  acierta  á  articular  palabra,  es  alentado  por  el  bon- 
dadoso Pontífice,  que  con  boca  de  risa  le  dice:  «¡Anímese,  hijo  mío! 
¡Haga  usted  cuenta  de  que  está  hablando  con  su  padre!»  A  mediodía 
recita  el  Angelas  con  sus  familiares  y  come.  La  comida  consta,  por  lo 
regular,  de  sopa,  carne  asada,  lentejas,  que  son  sus  legumbres  preferidas, 
queso,  fruta  y  café.  Acabada  la  comida,  baja  á  dar  un  paseo  por  los  jar- 
dines del  Vaticano,  hablando  fraternalmente  con  los  guardias  nobles 
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que  le  escoltan  ó  con  los  jardineros.  De  dos  á  cinco  se  encierra  en  sus 
habitaciones,  entregándose  á  la  oración,  rezos  y  recogimiento.  Al  ano- 
checer despacha  el  correo  con  sus  secretarios,  da  de  nuevo  audiencias 
oficiales  hasta  las  ocho,  en  que  cena  frugalmente,  haciéndose  leer  du- 
rante ella  un  libro  piadoso,  que  ordinariamente  suele  ser  la  Imitación  de 
Cristo;  á  las  nueve  recibe,  según  costumbre  romana,  á  personajes  de 
nota  ó  á  sus  familiares,  con  quienes  departe  sobre  proyectos  de  buenas 
obras.  Son  las  diez  ó  las  once  cuando  se  retira  á  su  alcoba  para  rezar  el 
rosario  y  reposar  en  una  sencilla  cama  de  hierro,  como  la  que  tenía  en 
Venecia. 

Tal  es  el  tenor  de  vida  del  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra.  Acertó  ver- 
daderamente aquella  escritora  insigne  al  imprimir  estas  palabras:  «Yo 
veía  marchar  á  monseñor  Sarto  en  su  góndola  negra  teñida  de  escarlata, 
semejante  al  sol  poniente  de  Venecia,  deslizándose  sobre  la  superficie 
de  las  olas  hacia  ese  destino  glorioso  de  que  era  digno,  y  de  que  nos- 
otros debemos  felicitarnos.» 

* 
*  * 

Al  hombre  que  denodadamente  pelea  contra  nuestros  enemigos  y  se 
desvive  por  los  intereses  que  llevamos  en  el  fondo  de  nuestra  alma,  no 
podemos  menos  de  conservar  sincero  y  cordial  agradecimiento,  que  se 
trasluce  en  aplausos,  honras  y  sacrificios  cuando  la  ocasión  se  ofrece. 
Ese  hombre  es  Pío  X,  cuyas  energías  todas,  cuya  vida  entera  se  emplean 
en  combatir  con  los  enemigos  de  Cristo ,  que  son  nuestros  más  fieros 
enemigos,  y  en  desvelarse  por  los  intereses  de  la  Religión  católica,  que 
son  nuestros  más  caros  intereses. 

No  lleva  un  lustro  en  el  Pontificado,  y  ¡qué  batallas  no  ha  reñido  con 
los  adversarios  de  fuera  y  con  los  de  dentro  de  la  iglesia!  Recordemos 
entre  los  de  fuera  la  lucha  á  muerte  con  los  déspotas  franceses.  Hombres 
sin  sentimientos  religiosos  y  peores  que  paganos,  inspirados  por  las  lo- 
gias masónicas,  ganosos  de  humillar  y  abatir  hasta  el  polvo  á  la  Esposa 
de  Cristo,  rompieron  é  hicieron  trizas  un  pacto  sagrado  y  vejaron  por 
todos  los  medios  posibles  á  los  ministros  del  Santuario.  ¿Qué  hizo  Pío  X? 
Su  noble,  su  generosa,  su  valentísima  conducta  escrita  está  en  el  Libro 
blanco  de  la  Santa  Sede,  monumento  y  pedestal  grandioso  sobre  el  que 
se  levanta  hasta  los  cielos  la  mágica  figura  del  Papa.  Cedió  hasta  donde 
pudo  ceder;  toleró  todo  lo  que  fué  soportable;  pero  cuando  se  atentó 
contra  lo  esencial  de  la  constitución  de  la  Iglesia,  cuando  se  violó  lo  que 
afectaba  á  las  entrañas  de  la  Religión  católica,  lanzó  el  grito  mil  veces 
arrojado  por  los  Papas  desde  lo  alto  del  Vaticano  contra  los  tiranos  en- 
tronizados: Non  possumus.  Vio  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas  las 
calamidades  que  habían  de  llover  sobre  la  desgraciada  Francia;  los  tem- 
plos puestos  en  almoneda,  los  objetos  y  vasos  sagrados  vendidos  y  pro- 
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fañados;  perseguidos,  arrojados  de  sus  casas  y  privados  de  su  sustento 
los  Obispos  y  sacerdotes;  los  religiosos,  como  peste  de  la  república,  des- 
terrados; las  religiosas  mendigando  un  mendrugo  de  pan  en  tierras  ex- 
trañas...; y  prefirió  esos  infortunios  á  trueque  de  que  no  sufriera  detri- 
mento la  Religión  de  Cristo.  Oyó  que  en  el  Parlamento  se  le  acusaba  á  él, 
á  él,  exactísimo  y  delicado  observador  del  Concordato,  de  ser  la  causa 
de  todos  esos  trastornos,  y  supo  que  periódicos  cínicos  y  venales  divul- 
gaban por  todo  el  mundo  esa  calumnia,  é  imitando  al  divino  Maestro  se 
resignó  á  padecerla,  manteniéndose  firme  en  el  terreno  de  la  justicia  y  de 
la  fe  jurada  á  Dios  Nuestro  Señor.  Cuadra  muy  bien  aquí  la  exclamación 
de  monseñor  Bonfils,  Obispo  de  Mans:  «Con  semejante  jefe  se  lucha  vo- 
luntariamente, on  a  de  Vassurance  du  courage  et  de  l'espoir,  y  estamos 
seguros  de  que  no  nos  faltará  ni  el  esfuerzo  ni  la  esperanza.» 

Pero  estos  golpes  procedían  de  fuera;  los  de  dentro  de  casa  son  tal 
vez  más  crueles  y  sensibles,  y  hubo  hijos  rebeldes  que  se  empeñaron  en 
dárselos.  Los  modernistas,  arrastrados  de  no  sé  qué  vértigo,  quisieron 
desgarrar  el  manto  de  la  Iglesia,  comenzando  á  propalar  sus  doctrinas, 
que  son  la  síntesis  y  quintaesencia  de  todas  las  herejías.  No  bastó  que 
Su  Santidad  les  advirtiera  privada  y  paternalmente;  tuvo  que  publicar, 
para  que  el  mal  no  se  arraigase,  primero  el  decreto  Lamentabili  y  des- 
pués la  Encíclica  Pascendi,  documento  en  nada  inferior  á  las  hermosas 
Encíclicas  de  León  XIII,  en  el  que  se  hace  anatomía  de  los  errores  moder- 
nistas y  se  los  condena  y  anatematiza.  Á  este  acto  del  Pontífice  respon- 
dieron algunos  con  una.  protesta  inverosímil,  otros  con  artículos  irreve- 
rentes y  no  pocos  censuraron  al  Papa,  repitiendo  la  eterna  cantinela,  de 
intolerante  y  de  coartar  los  vuelos  de  la  ciencia.  Mas  Pío  X  no  se  ami- 
lanó: fijos  sus  ojos  en  la  estrella  de  la  verdad,  tornó  de  nuevo,  en  la  Alo- 
cución de  16  de  Diciembre  de  1907,  á  recordar  sus  disposiciones  ante- 
riores y  las  penas  canónicas  impuestas  en  el  Mota  proprio  Pretiosa  á 
los  que  se  intitulan  modernistas. 

Con  tan  invicto  cele  defiende  las  sanas  enseñanzas  de  la  Iglesia,  pro- 
curando resguardar  á  sus  hijos  fieles  para  que  no  se  inficionen  de  tan 
pestilentes  teorías,  y  con  no  desigual  promueve  entre  éstos  la  piedad,  los 
buenos  estudios,  las  cuestiones  sociales. 

Singulares  medios  ha  tomado  para  inculcar  la  piedad.  En  su  primera 
Alocución  de  9  de  Noviembre  de  1903  trazó  su  programa,  compendiado  en 
aquellas  palabras:  instaurare  omnia  in  Christo.  Y  á  fin  de  renovar  todas 
las  cosas,  penetrándolasdel  espíritu  cristiano,  publigó  la  Encíclica  Acerbo 
nimis  sobre  la  enseñanza  del  Catecismo,  y  un  texto  de  éste  «exponiendo 
de  un  modo  claro  los  rudimentos  de  nuestra  fe  y  aquellas  divinas  verda- 
des con  que  debe  informarse  la  vida  de  todo  cristiano»;  el  Mota  proprio 
de  22  de  Noviembre  de  1903  acerca  de  la  música  sagrada,  declarado  por 
un  decreto  Urbis  et  Orbis  ley  de  la  Iglesia  universal,  para  corregir  abu- 
sos y  fomentar  el  respeto  en  los  templos;  la  Encíclica  Ad  diem  illum  con- 
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cediendo  un  Jubileo  en  honor  de  la  Inmaculada,  cuya  devoción  no  cesa 
de  recomendar,  según  se  manifiesta  ahora  en  las  gracias  é  indulgencias 
otorgadas  liberalísimamente  á  fin  de  que  se  celebre  con  la  mayor  pompa 
posible  el  centenario  de  la  aparición  de  Nuestra  Señora  en  Lourdes;  los 
decretos  sobre  la  sagrada  comunión,  el  del  20  de  Diciembre  de  1905  y 
14  de  Febrero  de  1906  exhortando  á  los  cristianos  á  la  frecuente  y  co- 
tidiana comunión  y  facilitando  con  sus  aclaraciones  é  indulgencias  esta 
práctica  santísima,  y  el  del  7  de  Diciembre  de  1906  concerniente  á  los 
enfermos,  á  quienes  se  les  dispensa  el  ayuno  en  ciertas  condiciones,  y,  en 
fin,  aconsejó,  á  los  comienzos  de  su  pontificado,  que  después  de  las  Misas 
privadas  se  invocase  tres  veces  al  Corazón  de  Jesús  para  que  se  apiade 
de  nosotros  y  nos  mire  con  ojos  de  benignidad  y  misericordia. 

Que  sea  piadoso  el  Pontífice  todos  confiesan,  hasta  los  más  empeder- 
nidos anticlericales;  lo  que  éstos  niegan  es  que  siga  las  huellas  de 
León  XIII  en  proteger  y  favorecer  los  estudios  científicos;  pues  como  ha 
dicho  un  periodista  francés.  Pío  X  es  «un  bon  curé  réadionnaíre».  Á  éstos 
responde  en  pocas  pero  jugosas  palabras  el  Boletín  Eclesiástico  de  la 
diócesis  de  Madrid-Alcalá  (2  de  Diciembre  de  1907).  Después  de  dar 
cuenta  de  la  Asociación  internacional  para  el  progreso  científico,  ideada 
bajo  los  auspicios  del  Padre  Santo,  añade:  «Ésta  (asociación),  bende- 
cida por  Pío  X,  será  el  coronamiento  digno  de  todo  lo  que  ha  hecho 
ya  el  Soberano  Pontífice  para  continuar  y  traducir  en  actos  las  enseñan- 
zas y  geniales  iniciativas  de  su  predecesor.  Es,  en  efecto,  á  Pío  X  á  quien 
se  debe  la  restauración  de  los  estudios  eclesiásticos,  la  codificación  del 
Derecho  canónico,  la  revisión  de  la  Válgala,  los  generosos  subsidios 
prestados  al  Instituto  Católico  de  París,  las  nuevas  instalaciones  del  Ob- 
servatorio del  Vaticano  y  el  engrandecimiento  de  la  Biblioteca»  (1). 

Ni  es  menor,  ciertamente,  la  atención  que  presta  á  las  cuestiones  so- 
ciales, que  hoy  tanto  conmueven  y  sacan  de  quicio  á  los  hombres.  Anti- 
gua es  en  él  esta  actitud.  Ya  siendo  Obispo  de  Mantua  reunió  en  1890  el 
primer  Congreso  italiano  de  obras  sociales,  en  Plasencia,  en  el  que  con 
su  exquisita  prudencia  hizo  adoptar  varias  resoluciones  de  importancia; 
pero  sentado  en  la  silla  de  San  Pedro  ha  redoblado  su  empeño.  El  18  de 
Septiembre  de  1903  promulgó  un  Mota  proprio  sobre  la  acción  social  de 
los  católicos,  que  no  es  otra  cosa,  según  advirtió  el  Sr.  Obispo  de  Madrid- 


(1)  Otras  muchas  cosas  más  podían  añadirse.  The  annual  Collections  for  the  Ca- 
tholic  University  of  America  citaba  una  carta  del  Papa  de  9  de  Septiembre  de  1903  al 
Cardenal  Gibbons,  exhortando  á  los  católicos  para  que  funden  en  Washington  una 
Universidad  Católica:  el  corresponsal  romano  del  Diario  de  Barcelona,  con  ocasión 
de  un  opúsculo  publicado  en  una  pequeña  ciudad  de  Toscana,  enumeraba  hace  algún 
tiempo  los  vastos  proyectos  reformistas  del  Pontífice;  y  el  12  de  Diciembre  de  1907 
dirigió  Pío  X,  por  medio  de  su  Secretario  de  Estado,  una  Circular  á  los  Obispos  de 
Italia  encareciéndoles  la  guarda  y  conservación  de  documentos  y  monumentos  de  las 
iglesias. 
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Alcalá,  que  «un  compendio  de  las  orientaciones  y  reglas  dadas  por 
León  XIII  en  sus  Encíclicas  Quod  Apostolici  numeris,  de  28  de  Diciem- 
bre de  1878;  Rerum  novarum,  de  15  de  Mayo  de  1891,  y  Graves  de  com- 
muni,  de  18  de  Enero  de  1901».  Casi  dos  años  más  tarde,  en  11  de  Junio 
de  1905,  dirigió  una  encíclica  á  los  Obispos  italianos  «también  sobre  la 
acción  social,  prosigue  el  mismo  Prelado,  documento  en  que  con  mayor 
solemnidad  ha  tratado  este  punto  concreto,  y  que  será  memorabilísimo, 
porque  ha  sido  la  base  sólida  y  el  punto  de  partida  para  una  nueva  etapa 
en  la  vida  pública  de  los  católicos  de  Italia...»  Además,  ha  dado  vida  y 
vigoroso  aliento  con  las  normas  para  la  constitución  de  las  Direcciones 
diocesanas  á  un  movimiento  disciplinado  que,  bajo  la  vigilancia  de  los 
Prelados,  deba  desenvolver  en  cada  diócesis  la  acción  social  de  los  ca- 
tólicos; ha  recomendado  en  la  carta  á  los  directores  de  la  Unión  Econó- 
mica Social  para  los  católicos  de  Italia  las  uniones  profesionales  é  inter- 
vención en  ellas  del  clero;  ha  tomado  la  obra  de  las  Semanas  Sociales,  al 
decir  del  citado  Boletín  Eclesiástico  de  Madrid- Alcalá,  en  el  mundo  bajo 
su  venerable  patrocinio,  afirmando  en  el  Breve  al  Cardenal  Maffi  que  la 
Semana  Social  «lleva  en  sí  el  germen  de  un  apostolado  regenerador  del 
pueblo»,  y  ha  bendecido  repetidamente,  según  asegura  el  profesor  To- 
niolo,  «la  propuesta  de  Lorín,  que  consiste  en  formar  una  liga  de  pensa- 
miento y  voluntad  en  torno  al  fomento  de  la  ciencia  y  de  la  fe  cristianas 
entre  las  naciones  latinas,  principalmente  Francia,  España  é  Italia,  para 
encauzar  teórica  y  prácticamente  el  programa  social  católico». 

Tan  fiel  y  cumplidamente  ejecuta  el  egregio  Pío  X  la  divisa  instau- 
rare omnia  in  Christo,  que  esculpió  en  su  bandera  pontificia  como  meta 
é  ideal  de  sus  aspiraciones. 

* 
*  * 

«Si  sólo  se  tratara  de  mi  humilde  persona,  decía  el  Papa  al  comen- 
dador Pericoli,  presidente  de  la  Juventud  romana,  preferiría  un  Jubileo 
obscuro...  Pero  los  rendimientos  no  se  dirigen  á  mí,  sino  al  Vicario  de 
Jesucristo,  y  son  testimonio  de  la  devoción  del  mundo  á  la  Cátedra  de 
San  Pedro.»  He  aquí  otra  poderosa  razón,  la  más  fuerte,  la  más  primor- 
dial para  que  nos  esforcemos  en  la  celebración  de  las  fiestas  jubilares. 
Vemos  en  Pío  X,  no  á  monseñor  Sarto,  no  á  una  persona  virtuosísima,  sino 
al  Papa,  al  Pastor  que  gobierna  la  Iglesia  establecida  por  Cristo;  profe- 
samos como  dogma  de  fe,  definido  en  el  Concilio  Vaticano,  que  el  romano 
Pontífice  es  sucesor  de  San  Pedro  en  el  primado  sobre  la  Iglesia  universal; 
clamamos  al  modo  de  los  ilustres  Padres  de  los  Concilios  Calcedonense 
y  Constantinopolitano  3.°,  Pedro  habla  por  boca  de  Pío  X;  que  éste  sea 
un  espejo  de  virtudes  como  Pío  V,  ó  menos  digno  de  ser  imitado  como 
Alejandro  VI;  que  sea  enérgico  y  brioso  como  Gregorio  VII,  ó  débil  y 
condescendiente  como  Clemente  XIV;  que  sea  de  nobilísima  alcurnia 
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como  Anastasio  III,  ó  humildísimo  pastor  como  Sixto  V;  que  sea  un  por- 
tento de  erudición  como  Silvestre  II,  ó  no  tan  docto  como  Juan  XI,  eso 
poco  importa.  No  le  acatamos  sino  porque  tiene,  según  á  un  propósito 
semejante  dice  San  Ignacio  de  Loyola,  las  veces  y  autorjdad  de  Jesu- 
cristo; y,  al  agasajarle  y  honrarle,  queremos  significar  nuestra  sumisión 
ciega  y  rendida,  nuestro  respeto  inquebrantable,  veneración  profunda  y 
adhesión  incondicional  al  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra;  queremos  mos- 
trarnos hijos  sinceres  y  devotos  de  la  Iglesia,  cuya  cabeza  visible,  única 
y  legítima  es  el  Papa. 

Siempre,  aun  en  la  edad  dorada  del  poder  temporal  de  los  Pontífices, 
aun  en  aquellos  días  que  corrieron  desde  mediados  del  siglo  XI  hasta 
mediados  del  XIII,  en  que  una  palabra  del  Papa  hacía  bambolear  en  sus 
tronos  á  las  testas  coronadas,  debían  los  católicos  mostrar  esa  deferen- 
cia al  Vicario  de  Cristo;  pero  hoy  se  hace  muchísimo  más  necesario  por 
el  estado  triste  y  miserable  en  que  han  puesto  á  la  Iglesia  sus  enemigos. 
Con  pocos  pero  valientes  rasgos  lo  ha  descrito  nuestro  Santísimo  Padre 
en  la  Alocución  de  16  de  Diciembre  de  1907.  En  unas  partes  se  la  com- 
bate sañuda  y  descaradamente,  en  otras  suave  y  solapadamente;  pero  en 
todas,  ubique,  se  impugna  á  la  Esposa  inmaculada  del  Cordero:  en  Fran- 
cia se  ve  escarnecida  y  vilipendiada;  en  Italia  la  hidra  de  la  revolución 
lanza  espantosos  silbidos  junto  á  las  gradas  del  Vaticano,  escupiendo  su 
veneno  contra  lo  más  venerando  y  sagrado,  y  por  toda  la  redondez  de 
la  tierra  mil  sectas  impías  abominando  de  la  fe,  y  una  prensa  desenfre- 
nada, proterva,  audaz,  sin  ley,  sin  pudor,  sin  conciencia,  propalando  ho- 
rrendas calumnias,  crean  un  ambiente  de  enemistad  contra  la  Iglesia  y  su 
Vicario.  Para  colmo  de  desdichas,  dentro  de  los  muros  del  alcázar  de  la 
fe,  los  modernistas,  ¡utinam  pauciores  numero!,  que  ojalá  fueran  menos 
numerosos,  esparcen  sus  doctrinas  perniciosas,  que  ceden  en  despresti- 
gio de  la  Religión  católica.  Si  no  estuviera  escrito  por  el  dedo  de  Dios  el 
non  praevalebunt,  tendrían  su  especie  de  razón  los  impíos  al  lisonjearse 
de  que  van  á  concluir  con  el  catolicismo;  si  la  Iglesia  no  fuera  trasunto 
de  aquella  barca  de  Pedro,  embestida  por  las  furiosas  olas  que  amena- 
zaban tragarla,  podíamos  pensar  que  Dios  la  había  desamparado. 

Necesario  es,  por  tanto,  que  los  que  nos  gloriamos  de  católicos  nos 
agrupemos  en  derredor  del  Vicario  de  Cristo  para  defender  con  toda  el 
alma  á  la  Iglesia  y  al  Papado  y  conservar  incólume  la  joya  inapreciable 
de  la  fe;  justo  es  que  nos  unamos  en  apretado  haz  los  hijos  en  torno  de 
nuestro  Padre  para  lidiar  contra  los  que  gratuitamente  nos  detestan  y 
amenazan  destruir  la  obra  de  Jesucristo;  necesario  y  justo  que  imitemos 
la  actividad  de  nuestros  feroces  enemigos,  que  ahoguemos  con  nuestras 
oraciones  sus  blasfemias,  con  nuestras  alabanzas  al  Señor  sus  gritos  im- 
púdicos, con  nuestros  cánticos  sagrados  sus  himnos  de  orgía  y  desen- 
freno; que  contrarrestemos  con  nuestra  sumisión  y  acatamiento  á  la  ley 
cristiana  la  rebeldía  y  obstinación  de  tantos  desgraciados  que,  sacu- 
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diendo  todo  yugo,  corren  desvariados  y  como  arrollados  por  un  torrente 
en  pos  de  sus  apetitos  é  instintos  brutales;  que  hagamos,  en  fin,  lo  que 
los  barones  en  el  antiguo  rito  de  la  coronación,  que  mientras  sostenían  con 
una  mano  la  corona  sobre  la  cabeza  de  su  señor,  desenvainaban  con  la 
otra  la  espada  gritando:  «Yo  sostendré»;  así  nosotros  debemos  sostener 
la  corona  del  Papa,  empuñando  la  espada,  que  es  la  cruz,  y  diciendo 
con  la  misma  fe  y  amor  que  aquéllos:  «Yo  sostendré.» 

«  * 

Pero  descendiendo  á  la  práctica,  ¿cómo  hemos  de  celebrar  el  Jubileo 
sacerdotal  de  Pío  X?  Á  eso  contesta  oportunamente  el  programa  de  las 
fiestas  aprobado  por  Su  Santidad,  y  que  se  puede  resumir  en  estas  tres 
palabras  italianas:  prégate,  dónate,  lavorate:  orad,  dad,  trabajad.  Bella- 
mente desenvolvió  los  conceptos  que  en  ellas  se  entrañan  el  mismo 
Pío  X,  siendo  Obispo  de  Mantua,  en  la  Pastoral  de  que  arriba  hemos 
hecho  memoria.  ¿Qué  mejor  y  más  á  propósito  que  copiar  á  la  letra  su 
comentario? 

Orad.  «Mas,  ante  todo,  nos  conviene  orar,  porque  de  Dios  ha 
de  tomar  principio  cuanto  queramos  llevar  á  feliz  éxito,  y  si  la  hora 
presente  es  solemne,  es  también  la  hora  de  pedir  mucho,  de  orar  sin  in- 
termisión, con  piedad  y  con  fervor,  y  cuando  en  una  plegaria  se  unen 
muchos  corazones,  nos  lo  ha  dicho  Jesucristo,  su  eficacia  es  segura. 
Unios,  pues,  todos,  en  una  santa  liga  de  oraciones  para  implorar  de 
Dios  bendito  la  exaltación  de  nuestra  madre  la  Iglesia,  la  conservación 
del  romano  Pontífice  y  la  conversión  de  todos  los  enemigos  del  bien.» 

Dad.  «No  basta  la  oración  sola,  es  necesario  unir  la  obra  de  la  cari- 
dad, la  limosna.  No  os  sorprenda  que  se  pida  limosna  para  el  Padre 
Santo.  No  desconocéis  cómo  él,  á  fin  de  proveer  á  las  exigencias  de  su 
dignidad  y  de  su  oficio,  está  obligado  á  recurrir  al  óbolo  de  los  fieles. 
Sabéis,  por  otro  lado,  cómo  ofreciendo  limosnas  al  Papa  se  ofrecen  á 
los  institutos  piadosos,  á  los  hospitales,  á  los  seminarios,  á  los  pobres, 
á  los  infeUces,  porque  de  sus  manos  pasan  á  manos  de  éstos  los  soco- 
rros de  la  caridad  cristiana.» 

Trabajad.  «Entre  las  obras  propuestas  están  asimismo  las  peregri- 
naciones... ¡Oh,  qué  días  serán  éstos  para  el  Pontífice,  que  repetirá  con 
las  palabras  del  inmortal  Pío  IX:  « Yo  no  tengo  necesidad  de  invitar  á  mis 
» hijos  á  cumplir  para  con  su  padre  aquella  obra  de  misericordia  que  con- 
«siste  en  visitar  á  los  prisioneros...» 

>No  os  espanten  los  dicterios,  las  befas  de  los  impíos;  antes  á  sus  des- 
precios, á  sus  invectivas,  á  sus  traiciones,  contraponed  unidos  y  concor- 
des, las  aclamaciones,  los  afectos  y  dones  al  Padre  Santo.  Estad  concor- 
des á  despecho  de  los  que  con  mil  artificios  intentan  llevar  al  campo 
católico  la  desunión;  á  despecho  de  los  falsos  hermanos  que,  ligados  en 
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amistad  con  los  enemigos  de  la  Iglesia,  procuran  seduciros  con  vanas 
esperanzas;  á  despecho  de  aquellos  miserables  que,  sin  consideración 
alguna  al  puesto  que  ocupan,  no  se  avergüenzan  de  hacer  demostracio- 
nes contra  las  fiestas  cordiales  y  pacíficas  que  se  preparan.  Estad  acor- 
des en  el  espíritu  de  la  fe,  en  el  vínculo  del  amor,  y  Dios  os  dará  aquella 
bendición  prometida  á  los  hijos  que  consuelan  al  padre:  En  tus  obras, 
en  tus  palabras  y  con  toda  paciencia  honra  á  tu  padre  para  que  su  ben- 
dición venga  sobre  ti  y  te  acompañe  hasta  el  fin.  La  bendición  del  padre 
hace  felices  las  casas  de  los  hijos.  Benedictio  patris  firmat  domusfilio- 
rü/n.»  (Eccles.,  111-9,10,  11.) 

No  pueden  darse  consejos  más  atinados,  prudentes  y  sabios.  Á  nos- 
otros nos  toca  seguirlos  fielmente,  consolando  así,  según  nuestras  fuer- 
zas, al  Padre  Santo  de  las  amarguras,  pesadumbres  y  sinsabores  que 
sufre.  Ojalá  que  la  cooperación  de  todos  los  católicos  á  las  fiestas  del 
Jubileo  fuera  tal  que  pudiese  exclamar  Pío  X  como  exclamaba  Pío  IX  á 
raíz  de  los  aciagos  y  funestos  acontecimientos  del  20  de  Septiembre 
de  1870:  «Si  las  revoluciones  no  produjeran,  decía  á  los  jóvenes  del 
Círculo  de  San  Pedro,  tantos  daños  á  la  religión  y  tantas  heridas  á  la 
sociedad  y  á  la  moral,  convendría  dar  gracias  á  Dios,  como  de  un  bene- 
ficio por  haber  proporcionado  ocasión  á  millones  de  italianos  y  extran- 
jeros de  mostrar  su  afecto  á  la  Santa  Sede,  haciendo  hermosas  protestas 
de  amor  y  sumisión  al  trono  de  San  Pedro.» 

A.  Pérez  Goyena. 
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kS  la  que  parece  haber  herido  más  en  lo  vivo  á  los  modernistas,  á  juz- 
gar por  la  irritación  que  manifiestan  en  su  triste  Programa-Respuesta. 
Con  cierta  estudiada  serenidad  se  van  ocupando  en  la  parte  doctrinal  de 
la  Encíclica;  pero  al  llegar  á  la  parte  dispositiva  pierden  toda  calma, 
prorrumpiendo  en  frases  injuriosas  y  desatinadas,  que  muestran  bien 
cuánto  les  contrarían  las  disposiciones  en  aquélla  contenidas.  «Por  más 
dispuestos  que  estemos,  escriben,  á  recibir  con  serenidad  la  palabra  del 
Pontífice,  no  acertamos  á  ver  en  tales  medidas  el  espíritu  de  mansedum- 
bre y  tranquilidad  que  debiera  existir  en  el  corazón  de  quien  tiene  el 
nombre  de  Cristo  en  la  boca.»  Tales  medidas  representan  para  ellos  «el 
máximum  de  rigor  que  podían  tolerar  las  costumbres  del  siglo  XX  y  aun 
en  algo  (in  qualche  particolare)  renuevan  los  excesos  de  la  Inquisición 
medioeval y>.  Estilo  modernista.  No  sólo  califican  á  algunas  de  ellas  de 
inoportuno  y  excesivo  rigor  y  aun  de  ir  contra  principios  fundamentales 
del  Derecho  canónico  (sic),  sino  que  de  todas  ellas  se  atreven  á  escribir: 
«En  conjunto,  estas  medidas,  si  no  atestiguan  en  favor  de  la  nobleza  de 
alma  de  quien  las  ha  excogitado,  muestran  cuan  grande  é  inútil  terror  ha 
excitado  el  modernismo  en  los  altos  grados  de  la  jerarquía»  (1).  Y  no 
advierten  que  esta  misma  temeridad  de  lenguaje  y  todo  su  comporta- 
miento de  rebeldía  escandalosa  está  reclamando  las  disposiciones  más 
severas.  Es  un  hecho  palmario  que,  antes  que  el  Papa  lo  lamentase  en  el 
decreto  Lamentabili  y  en  la  misma  Encíclica,  la  llaga  del  modernismo, 
fruto  corrompido  de  la  soberbia  y  de  la  ignorancia  presumida,  se  iba 
ahondando  continuamente  y  extendiéndose,  principalmente  en  Europa  (2) 
y  América  (3).  ¿Qué  remedio  más  oportuno  y  eficaz  para  impedir  se  re- 


0)  //...  programma  del  modernisti.  Risposta  all' Encíclica  di  Pió  X  "Paecendl  do- 
minicl  gregis»...  Roma...,  1908,  págs.  127,  128,  129. 

(2)  Véase  aun  después  de  la  Encíclica,  el  discurso  de  Pío  X  á  la  peregrinación  de 
clérigos  piamonteses  en  el  Osservatore  del  15  de  Febrero. 

(3)  De  la  América  del  Norte  escribe  la  excelente  Ecclesiastical  Review,  número  de 
Enero,  págs.  2-3:  «Es  nuestra  sincera  opinión  que  el  mal  de  que  se  lamenta  principal- 
mente el  Pontífice  (en  la  Encíclica  contra  el  modernismo)  existe  en  muy  grande  y  per- 
niciosa extensión  en  los  Estados  Unidos.»  It  is  our  frank  opinión  that  the  evil  of  which 
the  Pontíff  chíefly  complains,  exist  to  a  very  large  and  dangereous  extent  in  the  United 
States.  Aun  en  la  América  española  se  habían  notado  síntomas  del  mal,  según  lo  hace 
observar  el  P.  Auger  en  su  artículo  La  Teología  escolástica  en  los  seminarios,  publi- 
cado en  La  Voz  de  la  Iglesia,  diarlo  de  Buenos  Aires,  el  14  de  Noviembre  último,  contra 
otro  artículo,  firmado  por  Gustavo  P.  Franceschi  é  inserto  en  la  Revista  Eclesiástica  de 


426  PARTE   DISPOSITIVA   DE   LA   ENCÍCLICA    «PASCENDI» 

produzca  y  se  extienda  tan  grave  mal,  después  de  extirpado  con  el  rayo 
de  la  condenación,  que  acudir  á  medidas  preventivas  suaves  y  eficaces  á 
la  par?  Pues  esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Sumo  Pontífice  con  suma  pru- 
dencia y  urgiendo  más  bien  la  ejecución  de  las  ya  prescritas,  ó  hacién- 
dola más  fácil,  que  dictando  otras  nuevas.  Fácilmente  se  verá  ser  así,  á 
poco  que  se  reflexione  sobre  ellas.  Están  expresadas  con  toda  claridad  y 
precisión  en  los  números  I-VII  al  fin  de  la  Encíclica  (1). 

I.  Se  refiere  la  primera  al  estudio  de  la  Filosofía  y  Teología  escolás- 
ticas. Hace  varios  años  que,  analizando  algunos  escritos  de  uno  de  los 
corifeos  del  modernismo  en  Europa,  hubo  de  notar  Razón  y  Fe  (2)  que 
la  ignorancia  de  la  Teología  y  de  la  sana  Filosofía  ha  sido  causa  de  tan- 
tos errores  crasísimos  de  los  modernistas,  opuestos  á  las  más  fundamen- 
tales verdades  de  la  Religión.  El  Papa  lo  declara  expresamente  cuando, 
después  de  haber  expuesto  las  dos  causas  morales  remotas  del  moder- 
nismo, la  curiosidad  y  la  soberbia,  pasa  á  las  que  proceden  de  la  inteli- 
gencia, y  en  primer  término  señala  la  ignorancia  diciendo  (3):  «...  todos 
los  modernistas,  sin  excepción,  que  quieren  ser  y  pasar  por  doctores  de 
la  Iglesia,  aunque  subliman  con  palabras  grandilocuentes  la  filosofía  mo- 
derna y  desprecian  la  escolástica,  no  abrazaron  la  primera  (deslumhra- 
dos por  sus  aparatosos  artificios)  sino  porque  su  completa  ignorancia 
de  la  segunda  los  privó  de  los  argumentos  necesarios  para  distinguir  la 
confusión  de  las  ideas  y  refutar  los  sofismas.  Mas  del  consorcio  de  la 
falsa  filosofía  con  la  fe  ha  nacido  el  sistema  de  ellos  (de  los  modernistas) 
inficionado  por  tantos  y  tan  graves  errores.»  Siendo  esto  así,  ¿qué  cosa 
más  obvia  y  natural  para  impedir  tan  desastrosos  efectos,  como  impedir 
la  causa  de  ellos?  ¿Y  qué  medio  más  oportuno  para  conseguirlo  que  pro- 
curar cese  la  ignorancia  con  el  estudio  serio  de  la  Filosofía  escolástica, 
fundamento  de  toda  la  ciencia  sagrada?  No  hace  otra  cosa  el  Sumo  Pon- 
tífice Pío  X  en  el  punto  primero,  en  que  recuerda  las  disposiciones  tantas 
veces  inculcadas  por  su  predecesor,  de  buena  memoria,  León  XIII  desde 
la  célebre  Encíclica  Aeterni  Pairis,  y  prescribir  se  observe  cuidadosa- 
mente cuanto  estableció  en  este  particular  el  anterior  Pontífice  (4):  «En 


Buenos  Aires,  núm.  82,  desfavorable  al  método  escolástico,  especialmente  en  la  Teo- 
logía; y  lo  manifestaban  ciertas  preferencias  en  la  reproducción  de  estudios  hechos  por 
escritores  europeos.  Debemos,  sin  embargo,  añadir  que,  adhiriéndose  de  corazón  á  la 
Enciciica,  ha  escrito  después  G.  P.  Franceschi:  «La  Encíclica  Pascendi  será  el  principio 
de  investigaciones  más  seguras...,  y  los  católicos  sinceros  tendrán  con  ello  menos  pe- 
ligro de  extraviarse. » 

(1)  Véase  en  Razón  y  Fe,  t.  XIX,  pág.  438  y  siguientes  el  texto  latino,  y  pág.  563  y 
siguientes  el  castellano. 

(2)  VéaseRAZóNYFE,t.  VIII,  pág.  175. 

(3)  Véase  Razón  Y  Fe,  t.  XIX,  pág.  560. 

(4)  Lo  mismo  había  indicado  ya  Pío  X  desde  el  principio  de  su  pontificado  en  el 
Breve  Apostólico  de  23  de  Enero  de  1904  In  praecipuis  de  sequenda  S.  Thomae  do- 
ctrina, y  en  otras  Cartas  posteriores. 
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primer  lugar,  pues,  por  lo  que  toca  á  los  estudios,  dice  Pío  X,  queremos 
y  definitivamente  mandamos  que  la  Filosofía  escolástica  se  ponga  por 
fundamento  de  los  estudios  sagrados...  Lo  principal  que  hay  que  notar  es 
que  cuando  prescribimos  se  siga  la  Filosofía  escolástica,  entendemos 
principalmente  aquella  que  enseñó  Santo  Tomás;  acerca  de  la  cual  cuanto 
decretó  Nuestro  Predecesor  queremos  que  sea  vigente,  y  en  cuanto  fuere 
menester  lo  restablecemos  y  confirmamos,  mandando  que  sea  por  todos 
exactamente  observado...»  Nótese  que  por  Filosofía  escolástica  entiende 
el  Sumo  Pontífice,  no  exclusivamente  sino  principalmente,  la  enseñada 
por  Santo  Tomás;  porque  otros  sabios  escolásticos,  sin  apartarse  del 
Doctor  Angélico,  sino  es  tal  vez  en  cosas  muy  secundarias,  le  han  ilus- 
trado con  explicaciones  luminosas,  completado  con  rica  copia  de  óptima 
erudición  y  añadido  cuanto  ha  sido  después  ó  más  declarado  por  la  Igle- 
sia ó  más  concretamente  (pressius)  decretado,  y  éstos  bien  y  con  prove- 
cho se  pueden  consultar,  según  indica  el  mismo  Papa  (1).  Pero  no  puede 
negarse  que  la  Filosofía  del  Angélico,  no  sólo  es  genuinamente  escolás- 
tica (2),  sino  que  es  la  principal  en  este  orden.  Por  eso,  además  de  esco- 
ger por  libros  de  texto  para  la  enseñanza  de  la  Filosofía  los  que  se  han 
publicado,  y  no  son  tan  pocos,  á  Dios  gracias,  teniendo  por  guía  al  Ángel 
de  las  Escuelas,  sería  bueno  que  las  principales  cuestiones  se  estudiaran, 
en  cuanto  fuere  posible,  en  las  mismas  obras  auténticas  del  Santo  Doctor. 

«Colocado  este  cimiento  de  la  Filosofía,  continúa  Pío  X,  construyase 
con  gran  diligencia  el  edificio  teológico.  Promoved,  venerables  Hermanos, 
con  todas  vuestras  fuerzas,  el  estudio  de  la  Teología,  para  que  los  cléri- 
gos salgan  de  los  seminarios  llenos  de  una  gran  estima  y  amor  de  ella  y 
la  tengan  siempre  por  su  estudio  favorito...  Cierto  hay  que  tener  ahora 
más  cuenta  que  antiguamente  de  la  Teología  positiva;  pero  hagamos 
esto  de  modo  que  no  sufra  detrimento  la  escolástica,  y  reprendamos  á 
aquellos  que  de  tal  manera  alaban  la  Teología  positiva  que  parecen  con 
ello  despreciar  la  escolástica;  á  los  cuales  hemos  de  considerar  como 
fautores  de  los  modernistas. »  En  estas  palabras  y  en  las  que  siguen  en 
la  Encíclica  sobre  las  disciplinas  profanas,  tenemos  el  consuelo  de  ver 
confirmada  la  doctrina  defendida  exprofeso  en  Razón  y  Fe,  en  los  artícu- 
los Los  estudios  eclesiásticos  y  el  movimieno  reformista  contemporáneo 
y  Los  métodos  y  el  criterio  en  las  ciencias  eclesiásticas  (3),  que  no 
hemos  de  repetir. 

II.  Debiéndose  enseñar,  según  este  primer  punto,  la  Filosofía  y  Teo- 
logía escolásticas  en  los  Seminarios  y  Universidades  católicas,  especial- 


(1)  Véase  «Lítter.  Apost.  quibus  Constitufiones  Societatis  Jesu  de  doctrina  S.  Tho- 
mae  Aquinatis  profitenda  confirmantur...»  Sanctissimi  Domini  Nostri  Leonis  Papae  XIII. 
Allocutiones...  aliaeque.  Acta  praecipua.  Brugis,  1898,  t.  V,  pág.  138. 

(2)  No  lo  es  la  Rosminiana,  contra  la  que  especialmente  se  dirigieron  los  documen- 
tos de  León  XIII  desde  la  Encíclica  Aeterni  Patris. 

(3)  Por  el  P.  Murillo,  t.  IX,  Junio  y  Agosto  de  1904. 
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mente  á  los  clérigos;  á  cualquiera  parecería  absurdo  se  escogiese  para 
dar  tales  enseñanzas  á  sus  declarados  enemigos  ó  á  los  imbuidos  en  la 
Filosofía  diametralmente  opuesta  á  la  Escolástica,  cual  es  la  neokantiana 
que  siguen  los  más  ó  menos  afectos  al  modernismo  (1);  le  ocurriría  ser 
lógico  y  prudente  que  en  la  elección  de  maestros,  en  la  colación  del  grado 
de  doctor  en  tales  Facultades,  y  aun  de  los  mismos  á  quienes  se  hayan 
de  conferir  las  órdenes  sagradas,  se  tenga  presente  dicha  prescripción  y 
no  se  admitan  sino  los  de  sana  doctrina.  Tal  modo  de  proceder,  ni  es 
nuevo  (2)  y  es  el  único  racional,  que  es  aplicar  medios  adecuados  al  fin 
honesto  que  se  pretende.  Y  esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Soberano  Pontí- 
fice confirmando  y  prescribiendo  en  la  Encíclica  lo  ya  dispuesto  por  la 
Sag  ada  Congregación  del  Santo  Oficio  en  su  Instrucción  á  los  señores 
Obispos  y  Superiores  Regulares  (3),  apenas  publicado  el  decreto  Lamen- 
tabili,  y  lo  vuelve  á  inculcar  en  el  Mota  proprio  Praestantia  (4)  y  en  la 
«Alocución»  del  16  de  Diciembre  con  el  encarecimiento  que  la  gravedad 
del  asunto  merece  (5).  «En  estos  preceptos,  dice  en  la  Encíclica,  así 
Nuestros  como  de  Nuestro  Predecesor,  conviene  poner  los  ojos  cuando 
se  trata  de  elegir  los  rectores  ó  maestros  de  los  Seminarios  ó  de  las  Uni- 
versidades católicas.  Cualesquiera  que  de  algún  modo  estuvieren  imbuí- 
dos  de  modernismo,  sin  miramiento  de  ninguna  clase,  apártense  del 
oficio,  así  de  regir  como  de  enseñar;  y  asimismo  los  que  descubierta  ó 
encubiertamente  favorecen  al  modernismo,  ya  alabando  á  los  modernis- 
tas y  excusando  su  culpa,  ya  reprendiendo  la  Escolástica  ó  á  los  Padres 
ó  el  Magisterio  Eclesiástico,  ó  rehusando  la  obediencia  á  la  potestad 
eclesiástica  en  cualquiera  que  residiese;  asimismo  los  amigos  de  nove- 
dades en  la  Historia,  la  Arqueología  ó  los  estudios  bíblicos  (contrarias  á 
la  verdadera  tradición  eclesiástica,  como  luego  se  explica),  y  los  que 
descuidan  la  ciencia  sagrada  ó  parecen  anteponerle  las  profanas...  Con 
semejante  severidad  y  vigilancia  han  de  ser  examinados  y  elegidos  los 
que  piden  las  órdenes  sagradas...»  Pues  tan  prudentes  medidas  parecen 
á  los  contumaces  escritores  del  Programa-Respuesta  «aberraciones,  se- 
gún ellos  se  expresan  (pág.  128),  como  las  q  e  tantas  veces  se  han 
echado  en  cara  á  Juliano  el  Apóstata  por  desterrar  de  las  escuelas  á  los 
maestros  cristianos».  «¿Cómo  juzgar  de  otro  modo,  continúan,  sino  como 
una  explosión  de  cólera  el  mandato  de  que  los  jóvenes  modernistas  del 
clero,  es  decir,  los  mejores  por  su  capacidad  y  voluntad  para  el  trabajo, 
sean  arrojados  atrás,  colocados  en  los  oficios  más  humildes,  reducidos  á 
la  esterilidad  de  sus  facultades,  señalados  al  desprecio  de  sus  hermanos, 


(1)  Ellos  mismos  lo  confiesan  en  el  Programa  y  en  el  Rinnovamento. 

(2)  Véase,  v.  gr.,  Litter.  Ap.  cit.,  pág.  142. 

(3)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XX,  pág.  139. 

(4)  Véase  Razón  y  Fe,  1.  c,  pág.  8. 

(5)  Lugar  citado,  pág.  132. 
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menos  capaces,  pero  más  vilmente  sometidos?»  ¡Qué  mansedumbre  tan 
evangélica!  ¡Qué  modestia!  ¡Qué  humildad  tan  cristiana!  ¡Cuántas  virtudes 
de  paciencia,  docilidad  y  obediencia  las  de  estos  modernistas!  Y  son,  di- 
cen en  otra  parte  (pág.  126),  numerosísimos  los  sospechosos  de  moder- 
nismo, sin  reparar  que  tales  afirmaciones  y  tales  diatribas  son  la  mayor 
justificación  de  las  medidas  indicadas  de  la  Encíclica. 

Tampoco  puede  decirse  del  todo  nueva  la  otra  disposición  de  este 
punto.  Se  refiere  á  los  clérigos  que  estudian  en  las  Universidades  civi- 
les, extendiendo  el  Papa  á  todas  las  naciones  lo  que  ya  estaba  ordenado 
por  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  desde  el  21  de 
julio  de  1897  para  los  clérigos  de  Italia,  y  mandando  que  «los  clérigos  y 
sacerdotes  que  se  matriculasen  en  cualquiera  Universidad  ó  Instituto  ca- 
tólico, no  estudien  en  la  Universidad  oficial  las  ciencias  de  que  hubiere 
cátedras  en  los  primeros...»  Esto  lo  traducen  los  modernistas  rebeldes 
en  su  resumen  de  las  disposiciones  pontificias  (pág.  127)  de  este  modo: 
«que  los  jóvenes  eclesiásticos,  ansiosos  de  estudiar  y  seguir  el  movi- 
miento general  de  las  ideas,  sean  reducidos  á  la  imposibilidad  de  seguir 
sus  aspiraciones»;  como  si  no  pudieran  exponerse  las  buenas  ideas  y  re- 
futarse las  malas  en  las  Universidades  católicas  tan  bien  ó  mejor  que  en 
las  secularizadas,  ó  como  si  perjudicase  á  la  ciencia  señalar  los  caminos 
más  seguros  de  llegar  á  la  verdad.  Juzgúese  imparcialmente  de  la  since- 
ridad de  tales  escritores  anónimos.  La  Instrucción  la  ponemos  al  fin  de 
este  número  en  su  texto  latino,  que  es  el  que  más  importa  á  los  interesa- 
dos, y  véase  en  el  Univers  de  13  de  Noviembre  la  carta  razonada  del 
Cardenal  Merry  del  Val  en  que  declara  (á  los  Obispos  Franceses)  en 
nombre  de  Su  Santidad,  que  se  dé  siempre  la  preferencia  á  las  Universi- 
dades católicas  sobre  las  civiles,  salvo  rarísimas  excepciones,  ni  se  per- 
mita á  los  eclesiásticos  seguir  la  carrera  en  las  Facultades  del  Estado  sino 
en  caso  de  necesidad,  y  menos  en  las  que  más  fácilmente  puede  haber 
peligro,  como  la  Historia,  la  Filosofía  y  otras  semejantes. 

* 
*  * 


Los  puntos  III  y  IV  tratan  de  la  prohibición  y  censura  de  libros  y 
escritos  peligrosos,  respectivamente.  Nada  más  prudente:  arrancar  pri- 
mero de  las  manos  de  los  fieles  los  escritos  pestilentes  que  emponzoñan 
sus  almas  é  impedir  después  se  confeccionen  y  expendan  otros  igual- 
mente venenosos.  También  aquí  se  alzan  los  modernistas,  y  entre  otras 
impertinencias  escriben:  «El  babador  (bavaglio),  impuesto  á  la  prensa 
católica,  no  hará  sino  limitar  siempre  más  su  eficacia.»  Ellos  saben,  sin 
duda,  mejor  que  el  Papa,  mejor  que  la  Iglesia,  lo  que  conviene  á  los  fie- 
les. Pero  la  verdad  es  que  este  babador  sirve  para  despejar  de  obstácu- 
los el  camino  por  el  que  la  prensa  corra  con  mayor  libertad  cristiana, 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XX  29 
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más  segura  y  provechosamente,  y  lejos  de  entorpecer,  hace  más  pronta, 
suave  y  eficaz  la  ejecución  de  lo  ya  antes  prescrito.  Un  breve  cotejo 
de  las  disposiciones  establecidas  en  la  Constitución  Officiorum  de 
León  XIII  y  de  las  contenidas  en  la  Encíclica  Pascendi  de  Pío  X,  lo  mos- 
trará claramente.  Útil  será  recordarlo,  aunque  sea  con  toda  brevedad,  en 
estos  tiempos  de  desenfrenada  libertad  civil  de  la  prensa.  Sobre  la  prohi- 
bición y  denuncia  de  malos  libros  y  escritos  peligrosos,  dice  la  Constitu- 
ción, art.  29:  «Los  Ordinarios,  aun  como  delegados  de  la  Silla  Apostó- 
lica (1),  procuren  prohibir  y  quitar  de  manos  de  los  fieles  los  libros  y 
demás  escritos  dañosos  editados  ó  extendidos  en  su  diócesis.  Denuncien 
al  Tribunal  Apostólico  las  obras  ó  escritos  que  exigen  más  delicado 
examen  ó  en  que  para  conseguir  efecto  saludable  parezca  necesitarse  el 
fallo  de  la  suprema  autoridad.»  La  Encíclica,  después  de  exhortar  á  los 
Obispos  á  que  destierren  los  escritos  perniciosos,  entre  ellos  los  que  sa- 
ben á  modernismo,  aunque  sean  escritos  por  católicos  sin  mala  inten- 
ción, pero  ignorantes  de  la  ciencia  teológica  é  imbuidos  en  la  filosofía 
moderna,  «acordándose,  les  dice,  de  lo  que  prescribió  León  XIII  en  la 
Constitución  Apostólica  Officiorum:  «Los  Ordinarios,  aun  como  delega- 
»dos  de  la  Sede  Apostólica,  procuren  prohibir  ut  supra...y;  con  las  cuales 
palabras,  si  por  una  parte  se  concede  el  derecho,  por  otra  se  impone 
también  el  deber.  Ni  piense  alguno  haber  cumplido  con  esta  parte  de  su 
oficio  con  delatarnos  uno  que  otro  libro,  mientras  se  deja  que  otros  mu- 
chos se,  esparzan  y  divulguen  por  todas  partes.»  Que  es  lo  mismo  ya  de- 
cretado por  León  XIII.  Una  cosa  añade  Pío  X  que  hace  más  suave  y 
eficaz  la  ejecución  de  lo  prescrito;  porque  no  hay  duda  que  se  hace  por 
de  pronto  más  suave  á  los  Prelados  el  desempeño  de  su  cargo  en  este 
particular,  si  públicamente  se  les  advierte  por  el  Papa  la  libertad  santa 
con  que  le  han  de  cumplir  cada  uno  en  su  diócesis,  sin  los  temores  y 
obstáculos  que  atendibles  miramientos  á  las  otras  podrían  suscitar.  Por 
eso  dice  Pío  X:  «Ni  se  os  debe  poner  delante,  venerables  Hermanos,  que 
el  autor  de  algún  libro  haya  obtenido  en  otra  diócesis  la  facultad  que 
llaman  ordinariamente  imprimatur,  ya  porque  puede  ser  fingida,  ya  por- 
que se  pudo  dar  por  ignorancia  ó  demasiada  benignidad...»,  no  por  el 
monstruoso  supuesto  de  que  la  verdad  cambie  con  el  cambio  de  juris- 
dicción, como  estúpidamente  objetan  los  del  Programa,  sino  porque  «así 
como  no  á  todos  convienen  los  mismos  manjares,  así  los  libros  que  son 
indiferentes  en  un  lugar  pueden  en  otro,  por  el  conjunto  de  las  circuns- 
tancias, ser  perjudiciales;  si,  pues,  el  Obispo,  oída  la  opinión  de  personas 
prudentes,  juzgase  que  debe  prohibir  alguno  de  estos  libros  en  su  dióce- 
sis, le  damos  facultad  espontáneamente,  y  aun  le  encomendamos  esta 
obligación.»  Sobre  los  libreros  recuerda  la  obligación  de  no  poner  en 


(1)    Véase  Vermeesch,  de  prohibitione  et  censura  librorum  dissertatio  canónico  mo- 
ralis,  donde  se  explica  la  significación  de  esta  frase.  Núms.  64  y  102. 


PARTE   DISPOSITIVA   DE   LA    ENCÍCLICA    «PASCENDI»  431 

venta  los  libros  prohibidos  sin  permiso  de  la  Sagrada  Congregación  por 
medio  del  Ordinario,  conforme  al  art.  46  de  la  Constitución  Officiorum. 

En  cuanto  á  la  censura  previa  con  que  impedir  la  publicación  de  es- 
critos perjudiciales,  prescribe  el  art.  41  de  la  Constitución  que  todos  los 
fieles  sometan  á  la  censura  previa  de  los  Prelados  (donde  se  haya  de 
editar  ó  publicar  la  obra)  los  libros  de  materias  religiosas  ó  morales 
(qui...  religiosas  ant  morales  disciplinas  respiciunt)  y  todos  los  escri- 
tos (por  consiguiente,  los  diarios)  en  que  se  interese  de  un  modo  espe- 
cial la  Religión  y  las  costumbres  (in  quibus  religionis  et  morum  hone- 
stati  specialiter  intersit)  (1). 

Y  el  art.  42  añade:  «Los  del  clero  secular,  ni  aun  los  libros  de  artes  y 
ciencias  meramente  naturales  publiquen  sin  consultar  á  sus  Ordinarios,  en 
muestra  de  su  respeto  y  sumisión  á  ellos;  y  sin  permiso  previo  de  los  mis- 
mos no  tomen  sobre  sí  la  dirección  de  diarios  ú  hojas  periódicas»,  que 
no  sean  revistas  que  por  su  extensión  y  asuntos  puedan  llamarse  li- 
bros (2),  y,  como  tales,  sujetos  á  la  censura  del  art.  41.  Pues  bien:  la  En- 
cíclica, en  substancia,  establece  eso  mismo  con  algún  pormenor  más. 
Los  escritos  que  han  de  someterse  á  la  censura  previa  son  los  mismos; 
«recomiéndese  á  éstos  (los  censores),  dice  la  Encíclica,  el  reconocimiento 
de  los  escritos  que,  según  los  artículos  41  y  42  de  la  mencionada  Cons- 
titución, necesiten  licencia  para  publicarse».  El  modo  de  dar  la  censura 
y  la  aprobación,  la  misma  en  el  fondo.  Los  censores,  de  iguales  condi- 
ciones, según  los  artículos  38-39  de  la  Constitución  y  punto  IV  de  la  En- 
cíclica, varones  doctos,  píos,  prudentes,  de  recto  criterio  y  sin  prejuicios 
de  ninguna  clase  respecto  de  naciones,  institutos,  etc.  La  Encíclica,  á 
fin  de  que  pueda  darse  mejor,  más  pronto  y  con  mayor  facilidad  la  cen- 
sura, dispone  se  extienda  á  todas  las  naciones  la  institución  ó  Cuerpo  de 
censores  oficiales  vigente  en  algunas  diócesis.  Pueden  ser,  y  de  hecho 
han  sido  nombrados  más  ó  menos  en  número,  según  las  circunstancias 
de  cada  diócesis  (3). 

Se  han  de  tomar  del  clero  secular  y  también  del  regular,  como  ya  se 
hacía,  oído  en  secreto  el  parecer  del  Superior  provincial  y  en  Roma  de] 
General.  Su  dictamen  le  han  de  dar  los  censores  por  escrito,  lo  que  no 
se  exigía  de  un  modo  expreso  en  la  Constitución  Officiorum,  y,  si  fuese 
favorable,  el  Obispo  otorgará  la  licencia  de  publicarse  con  la  palabra  im- 
primatur,  á  la  cual  se  deberá  anteponer  la  fórmula  nihil  obstat,  aña- 
diendo el  nombre  del  censor,  si  por  causas  extraordinarias  no. dispensa 


(1)  Con  esta  distinción  de  libros  y  escritos  parece  se  ha  de  entender  la  regla  XVIl 
del  Mota  proprio  de  18  de  Diciembre  de  1903;  puesto  que  se  propone  recoger  las  re- 
glas establecidas  por  León  Xlll;  véase  Vermeesch,  de  proliibitione  et  censura  librorum 
dissertatio  histórico  moralis,  quart.  edit.,  núm.  119-3,  y  sobre  \di  significación  de  libros, 
números  120  y  33-36. 

(2)  Véase  Vermeesch,  1.  c,  núm.  120-2. 

(3)  En  esta  de  Madrid  son  16.  Véase  Boletin  del  1."  y  20  de  Febrero  de  Í908. 
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el  Obispo.  Claro  es  que  puede  publicarse,  como  á  veces  ya  se  hacía 
loablemente,  íntegro  el  dictamen  firmado  por  el  censor  y  la  licencia  del 
Obispo.  No  expresa  la  Encíclica  que  se  dé  la  licencia  in  scriptis  et 
omnino  gratis  y  que  se  imprima  al  principio  ó  al  fin  de  la  obra,  pero  se 
sobreentiende  que  se  ha  de  dar  así,  según  la  Constitución  Officiorum,  ar- 
tículo 40,  subsistente,  aunque  la  oral  sea  válida  y  produzca  su  efecto, 
como  nota  Vermeesch  (1).  El  censor  de  cada  escrito  ha  de  ser  descono- 
cido en  lo  posible  del  autor  hasta  que  dé  su  voto  favorable;  así  tendrá  ma- 
yor libertad  para  dar  su  dictamen  en  conciencia.  Respecto  de  los  clérigos 
seculares  repite  la  Encíclica  el  art.  42  de  la  Constitución  arriba  citado,  y 
añade:  «Por  lo  que  toca  á  los  sacerdotes  que  se  llaman  ordinariamente 
corresponsales  ó  colaboradores,  como  acaece  con  frecuencia  que  publi- 
quen en  los  periódicos  ó  revistas  escritos  inficionados  con  la  mancha  de 
modernismo,  estén  á  la  mira  los  Obispos  (y  los  Superiores  regulares  con 
sus  subditos)  para  que  en  esto  no  tropiecen;  y  si  faltasen  avísenles  y 
prohíbanles  seguir  escribiendo.»  Bien  que  no  se  prohibe  en  estas  pala- 
bras que  escriban  en  los  diarios  sin  previa  licencia  como  la  que  se  exige 
para  tomar  la  dirección  de  ellos,  y  aunque  es  loable,  según  León  XIII, 
que  publiquen  artículos  en  periódicos  y  revistas  (2),  pueden  prohibir  en 
general  que  se  haga  sin  licencia  los  Sres.  Obispos,  si  lo  juzgan  oportuno, 
como  lo  hicieron  en  España  cuando  el  Congreso  Católico  de  Zaragoza, 
y  acaba  de  hacerlo  el  de  Salamanca.  El  Motu  proprio  de  1903  parece 
exigir  también  dicha  Ucencia;  pero  como  expresa  que  es  conforme  al  ar- 
tículo 42  y  éste  no  la  requiere,  según  hemos  visto,  queda  alguna  duda 
sobre  el  precepto  pontificio  (3).  «Los  periódicos  y  revistas  escritos  por 
católicos  tengan  en  cuanto  fuese  posible  censor  señalado,  el  cual  deberá 
leer  oportunamente  todas  las  hojas  ó  fascículos  luego  de  publicadas;  si 
hallase  algo  peligrosamente  expresado,  manden  que  se  corrija  cuanto 
antes.»  Esta  censura  posterior  á  la  publicación  de  los  escritos  ha  de  en- 
tenderse de  los  escritos  no  sujetos  á  la  censura  previa  en  virtud  del  ar- 
tículo 41  de  la  Constitución  citada,  puesto  que  nada  hay  en  la  Encíclica 
que  indique  derogación,  y  sí  más  bien  confirmación  de  dicho  artículo. 

* 
*  * 

V.  Dados  los  modos  de  propaganda  de  los  modernistas  y  que  «más 
abiertamente  emiten  sus  doctrinas  en  los  Congresos  y  las  introducen  y 
subliman  en  las  instituciones  sociales»,  nada  más  natural  sino  que  se  to- 
men las  debidas  precauciones  para  evitar  esa  dañosa  propaganda  y  evi»- 
tar  así  los  peligros  de  laicismo  é  insubordinación  á  la  autoridad  eclesiás- 


(1)  Véase  Vermeesch,  L  c,  núm.  11&4. 

(2)  Véase  la  Cruzada  de  la  prensa,  por  el  Sr.  Obispo  de  Jaca,  pág.  20. 

(3)  Véase  Vermeesch,  1.  c,  núm.  119-3. 
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tica  que  fácilmente  se  corren  en  tales  asambleas.  Esto  es  lo  que  inculca 
el  punto  V.  «Los  Obispos  no  permitirán  en  lo  sucesivo  que  se  celebren 
asambleas  de  sacerdotes  sino  rarísima  vez,  y  si  las  permitiesen,  sea  bajo 
condición  de  que  no  se  trate  en  ellas  de  cosas  tocantes  á  los  Obispos  ó 
á  la  Santa  ede  Apostólica...»  Ni  contra  esto  en  particular  se  rebelan  ó 
lanzan  su  crítica  apasionada  los  del  Programa;  lo  hacen,  sí,  contra  el 
siguiente  punto. 

VI.  En  este  punto,  para  obtener  mejor  la  observancia  de  lo  mandado, 
se  extiende  á  todas  las  diócesis  lo  que  hace  muchos  años  decretaron 
prudentísimamente  los  Obispos  de  Umbría,  siguiendo  las  huellas  de  San 
Carlos  Borromeo,  á  saber:  El  Consejo  de  vigilancia  ó  reunión  de  varo- 
nes graves,  doctos,  píos,  prudentes,  escogidos  del  modo  antes  indicado 
para  censores,  que  procuren  «vigilar  qué  nuevos  errores  y  con  qué  ar- 
tificios se  introduzcan  y  diseminen,  y  avisar  de  ello  al  Obispo  para  que, 
tomado  consejo,  pongan  remedio  con  que  sotocar  el  daño  en  su  princi- 
pio». Con  manifiesta  injusticia  acriminan  los  del  Programa  tal  disposi- 
ción de  restrictiva  de  la  autoridad  de  los  Obispos  y  engendradora  de 
disensiones  en  las  filas  del  clero  íoáe.  127).  El  que  un  Obispo  pida  y 
oiga  un  consejo  cada  dos  meses  ó  cuando  le  parezca  oportuno  sin  obli- 
garse á  seguirle,  quedando  libre  de  obrar  siempre  conforme  á  su  propio 
parecer,  no  limita  sino  que  de  algún  modo  ensancha  su  autoridad  de  Pre- 
lado; ni  puede  contribuir  á  perjudicar  sino  á  favorecer  más  al  clero,  por 
cuyo  bien  miran  personas  tan  graves  y  prudentes.  Sólo  podrán  temerlo 
los  que  no  tienen  tranquila  la  conciencia.  Pero  dejemos  ya  á  los  moder- 
nistas; demasiada  importancia,  tal  vez,  les  hemos  dado  refutando  sus 
despropósitos  en  lo  referente  á  la  parte  dispositiva,  como  se  hizo  gene- 
ralmente respecto  de  la  parte  doctrinal. 

El  último  punto,  VII,  se  refiere  á  solos  los  Sres.  Obispos  y  Superiores 
generales  de  las  Órdenes  religiosas,  á  quienes  se  manda  informen  á  la 
Santa  Sede,  pasado  un  año  después  de  la  publicación  de  estas  Letras 
Apostólicas  y  luego  cada  tres  años,  del  cumplimiento  de  las  cosas  e.«;tíi- 
blecidas  en  la  Encíclica. 

*  * 

A  la  parte  dispositiva  de  la  Encíclica  debe  referirse  ya,  sin  disputa,  la 
pena  de  excomunión  impuesta  en  el  Mota  proprio  Praestantia,  contra 
sus  contradictores  en  general  (1),  y  especialmente  la  fulminada  contra 
los  que  defendiesen  cualquiera  de  las  proposiciones  reprobadas  en  ella 
ó  en  el  decreto  Lamentabili.  En  esta  excomunión  especial  no  han  repa- 


(1)  Esta  excomunión  general  no  es  reservada,  pero  si  es  latae  sententiae,  á  nuestro 
parecer,  pues  está  añadida  ó  lata  por  el  Papa,  y  no  con  forma  conminatoria,  sino  en 
absoluto,  sin  exigir  otra  acción  propia  ni  el  ministerio  de  otra  cualquiera  persona  para 
hacer  que  se  incurra. 
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rado  bastante  algunas  revistas  que  han  comentado  el  Motu  proprio.  Y 
hubiera  convenido,  á  nuestro  parecer,  que  hubiesen  reparado  aquellas,  por 
lo  menos,  que  no  han  visto  en  el  decreto  Lamentabili  más  que  un  acto 
de  la  Congregación  confirmado  in  forma  ordinaria  por  el  Sumo  Pontí- 
fice, sin  ningún  otro  acto  personal  estricta  é  inmediatamente  pontificio. 
Porque,  ¿cómo  podría  el  Papa  declarar  y  decretar,  como  lo  declara  de- 
cretoriamente  en  el  Mota  proprio,  según  vimos  en  otro  lugar  (1),  que  quien 

defendiese  cualquiera  de  las  proposiciones reprobadas  en  el  decreto 

Lamentabili  incurre  no  en  una  excomunión  1.  s.  cualquiera,  no  en  una  ex- 
comunión ipsofacto  simpliciter  reservada  al  Papa,  sino  precisa  y  concre- 
tamente «la  excomunión  del  capítulo  docentes  de  la  Constitución  Aposto- 
licae  Sedis  (que  es  la  primera  de  las  excomuniones  latae  sententiae  reser- 
vadas simpliciter  al  Romano  Pontífice)»,  si  las  proposiciones  contenidas 
en  el  decreto  Lamentabili  no  estuvieran  condenadas  también  por  acto 
estricta  é  inmediatamente  pontificio?  Porque  la  excomunión  docentes 
está  dada  precisa  y  concretamente  contra  «aquellos  que  enseñasen  ó 
defendiesen  proposiciones  condenadas  por  la  Silla  Apostólica  con  pena 
de  excomunión»,  es  decir,  por  el  Papa  mismo  con  acto  personal,  no  por 
medio  de  la  Congregación  del  Santo  Oficio  ú  otro  órgano  de  la  Santa 
Sede  (2).  ¿Habría  de  declarar  el  Papa  que  incurrían  en  la  excomunión 
de  los  que  defienden  proposiciones  condenadas  personalmente  por  el 
Papa  los  que  no  defiendan  sino  proposiciones  condenadas  por  otra  per- 
sona física  ó  moral  distinta  del  Papa? 

Hay,  pues,  que  admitir,  á  nuestro  juicio,  que  además  del  acto  conde- 
natorio de  la  Congregación,  existe  otro  acto  personal  del  Papa;  ya  sea 
el  expresado  en  el  mismo  decreto  Lamentabili,  cuando,  después  de  con- 
firmado éste,  añade  el  Papa  su  mandato  á  todos  los  fieles  de  que  tengan 
por  condenadas  (en  absoluto,  no  sólo  como  condenadas  por  la  Congre- 
gación) las  65  proposiciones  modernistas  del  decreto,  ya  sea  otro  acto 
condenatorio  posterior,  como  el  que  se  manifiesta  en  el  Alotu  proprio  al 
declararse  que  quienes  defendiesen  aquellas  proposiciones  incurren  pre- 
cisa y  determinadamente  en  la  excomunión  docentes,  que  es  la  impuesta 
contra  los  que  defendiesen  proposiciones  condenadas  personalmente  por 
el  Papa.  Y  añadamos  condenadas  con  infalibilidad,  porque  eso  significa 
estar  condenadas  con  pena  de  excomunión,  según  notan  los  comentaris- 
tas (3). 

A  este  propósito,  un  sabio  profesor  de  Teología  á  quien  consultamos 
sobre  el  valor  jurídico  de  la  condenación  del  modernismo,  preguntándole 
si  le  parecía  infalible,  acaba  de  contestarnos  afirmativamente:  « y  me 
fundo,  añade,  en  el  siguiente  razonamiento:  En  la  excomunión  docentes. 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  número  de  Enero,  páginas  7  y  59. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  I.  c,  pág.  59. 

(3)  Véase  Bucceroni,  Commentar.  in  Ap.  Sedis,  núm.  37. 
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según  la  interpretación  de  moralistas  y  canonistas,  sólo  incurren  los  que 
enseñan,  defienden,  etc.,  proposiciones  condenadas  personalmente  por 
el  Papa  con  un  acto  que,  según  los  teólogos,  es  infalible  (Bucceroni, 
Theol.  Mor.,  t.  II,  breve  comentario  á  esta  censura;  Vilmers,  De  Ecclesia, 
pág.  446,  in  nota  ad  calcem;  Franzelin,  in  eodem  loco).  Es  así  que,  se- 
gún el  Papa  declara,  se  incurre  en  tal  censura  por  defender  cualquier  pro- 
posición del  decreto  Lamentabili  ó  de  la  Encíclica  Pascendi  que  en  ellos 
se  reprueba.  Luego  es  acto  Papal  personalmente  é  infalible  la  condena- 
ción de  esas  proposiciones,  por  lo  menos  después  de  esa  declara- 
ción» (1). 

La  Encíclica  Pascendi  dominici gregis  será  siempre  señalada  entre  las 
grandes  obras  empredidas  y  llevadas  á  cabo  por  el  glorioso  Pío  X  para 
restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo.  Con  su  parte  doctrinal  exponiendo 
clarísimamente  y  condenando  con  vigor  la  doctrina  pestilencial  del  mo- 
dernismo, ha  logrado  que  aquellos  que  no  han  querido  rendirse  á  la 
legítima  autoridad  de  la  Iglesia,  ellos  mismos  hayan  arrojado  la  careta 
(como  ciertos  escritores  de  //  Rinnov amento)  y  el  desgraciado  abate 
Loisy  (2),  mostrándose  tales  cuales  son  é  imposibilitándose  así  para  se- 
guir engañando  á  los  fieles  y  en  particular  á  jóvenes  clérigos.  Y  con  la 
parte  dispositiva  ha  establecido  un  cordón  sanitario  de  plena  eficacia 
contra  la  peste  modernista  para  impedir  que  ésta  se  extienda,  y  que  pe- 
netre allí  donde  no  ha  podido  causar  grandes  estragos,  como  sucede  en 
nuestra  querida  España. 

P.    ViLLADA. 


(1)  Del  Mota  proprio  Praestantia...— Podría  observarse  además  que  el  Sumo  Pon- 
tífice del  mismo  modo  parece  atribuirse  la  publicación  del  decreto  que  la  de  la  Encíclica, 
puesto  que  dice  en  el  discurso  del  16  de  Diciembre  en  el  Consistorio  secreto:  «Tam- 
bién Nosotros,  acordándonos  del  precepto  apostólico  bonum  depositum  custodi  pu- 
blicamos (edidimus)  hace  poco  el  decreto  Lamentabili  y  poco  después  la  Encíclica 
Pascendi.^' 

(2)  Véase  en  el  Univers  del  16  de  Febrero  la  solemne  condenación  de  sus  últimas 
obras  Los  Evangelios  sinópticos  y  Sencillas  reflexiones  sobre  el  decreto  «Lamentabili»  y 
la  Encíclica  «Pascendi»  por  el  Sr.  Arzobispo  de  París,  al  que  se  han  adherido  otros 
Prelados.  Y  en  el  Osservatore  del  8  del  actual  se  publica  un  gravísimo  decreto  de  la 
Inquisición,  en  que,  recordándose  que  el  abate  Loisy  ha  enseñado,  de  palabra  y  por  es- 
critos dados  á  luz,  doctrinas  subversivas  de  los  fundamentos  mismos  de  la  fe  cristiana, 
y  en  vista  de  que,  lejos  de  responder  á  la  esperanza  concebida  de  que  se  sometería  á 
las  prescripciones  de  la  Santa  Sede  en  la  materia,  se  ha  atrevido  á  confirmar  con  per- 
tinacia sus  errores  en  nuevos  escritos  y  en  cartas  á  sus  Superiores,  se  concluye  así: 
«Constando,  pues,  plenamente  de  su  contumaz  pertinacia  (de  Loisy),  después  de  las 
formales  canónicas  admoniciones,  esta  Suprema  Congregación  de  la  Sagrada,  Romana 
y  Universal  Inquisición,  para  no  faltar  á  su  deber,  por  mandato  expreso  de  nuestro 
Santísimo  Señor  el  Papa  Pío  X,  pronuncia  sentencia  de  excomunión  mayor  contra  el 
sacerdote  Alfredo  Loisy  nominatim  y  personalmente,  y  solemnemente  declara  que  está 
castigado  con  todas  las  penas  de  los  públicamente  excomulgados,  y  que,  por  lo  mismo, 
es  vitando  y  debe  evitarse  por  todos.  Dado  en  Roma,  en  el  Palacio  del  Santo  Oficio,  día  7 
de  Marzo  de  1908.— L.  f  S.  Petrus  Polombelli,  S.  R.  et  Univ.  Inquisitionis  Notarius.» 


La  iDlGíativa  prlvaila  ij  las  vlvieoilas  baratas. 


(Artículo  1.") 


Sumario:  I.  Los  móviles  de  la  iniciativa  privada.— II.  Iniciativas  patronales.— 
III.  Fundaciones. — IV.  La  Asociación:  sus  varias  clases.— V.  Sociedades  bené- 
ficas y  de  utilidad  pública.— VI.  Sociedades  capitalistas. 


I 

LOS   MÓVILES  DE   LA   INICIATIVA   PRIVADA 


€, 


lL  primer  paso  para  la  solución  del  problema  de  la  habitación  barata 
habría  de  ser  una  información  que  precisase  con  exactitud  hasta  qué 
punto  dejen  que  desear  las  viviendas  de  las  clases  modestas  y  cuánta 
sea  la  falta  de  otras  nuevas.  Pero  aguardar  esa  estadística  sería  tanto 
como  reservar  el  remedio  ad  calendas  graecas.  Así  que,  sin  tantas  dila- 
ciones, con  sólo  el  conocimiento  general  que  poseen  del  estado  del  pro- 
blema, deben  los  interesados  y  las  personas  caritativas  poner  manos  á 
la  obra  y  contribuir  á  la  parte  más  importante,  á  aquella  que  en  el  ar- 
tículo anterior  llamábamos  positiva,  á  la  construcción,  en  fin,  de  vivien- 
das higiénicas  y  baratas.  De  esto  queremos  hoy  escribir,  y  ojalá  nues- 
tras consideraciones  y  noticias  espoleasen  la  caridad  ó  el  interés  de 
muchos. 

Porque  el  interés  y  la  caridad  son  las  dos  espuelas  que  en  ésta,  como 
en  otras  muchas  empresas,  estimulan  la  iniciativa  privada.  El  interés  así 
puede  ser  de  los  necesitados  de  vivienda  sana  y  barata  como  de  los 
capitalistas  que  solicitan  para  su  caudal  empleo  lucrativo.  Más  que  el 
afán  del  lucro  mueve  á  algunos  la  caridad,  socorriendo  la  penuria  de  los 
menesterosos  con  donaciones,  fundaciones  y  asociaciones  benéficas.  No 
es  que  hagan  siempre  divorcio  entre  sí  la  caridad  y  el  interés,  pues  á 
veces  conciertan  unión  y  concordia  mutua,  como  cuando  se  trata  de 
patronos  verdaderamente  celosos  del  bien  de  sus  obreros  ó  cuando  per- 
sonas extrañas,  aportando  á  la  obra  común  de  beneficencia  mayor  ó  me- 
nor participación,  se  contentan  con  módica  ganancia. 

Para  trazar  con  ordenada  serie  el  variado  cuadro  de  la  iniciativa  pri- 
vada, diremos  algo  primero  de  la  intervención  patronal,  luego  de  la 
colaboración  de  la  caridad  que  ha  inspirado  tan  excelentes  obras  á  par- 
ticulares, pasando  de  aquí  al  anchuroso  campo  de  la  asociación,  en  el 
cual,  no  sólo  el  amor  del  prójimo,  sino  también  la  especulación  de  los 
capitalistas  y  el  interés  mismo  de  los  necesitados  tantas  obras  han  levan- 
tado y  promovido. 
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11 

INICIATIVAS   PATRONALES 

No  pocas  veces  se  establece  una  empresa  fabril  ó  explotación  minera 
en  sitios  alejados  de  los  centros  urbanos;  centenares  y  aun  millares  de 
trabajadores  acuden  á  la  fábrica  ó  á  la  mina.  ¿Dónde  hallar  albergue  có- 
modo y  barato  para  tanta  muchedumbre  cuando  ni  viviendas  existen,  ó 
son  muy  escasas  ó  están  muy  lejos?  Un  deber  de  humanidad  parece  que 
obliga  á  la  empresa  en  estos  casos  á  remediar  en  lo  posible  la  necesi- 
dad. Hasta  su  mismo  interés  se  lo  persuade;  porque  si  logra  convertir 
aquel  despoblado  en  sitio  ameno  y  atractivo;  si  lo  puebla  de  casas, 
todas  económicas  é  higiénicas,  pero  distintas  en  su  traza  y  aspecto 
para  que  tengan  el  encanto  de-  la  variedad  y  sirvan  á  la  diversidad  de 
gustos  de  los  ocupantes;  si  lo  ordena  con  hermosas  calles  y  lo  matiza 
con  flores  y  lo  engalana  con  árboles;  si  lo  convierte  en  foco  de  instruc- 
ción, en  asilo  y  refugio  de  los  variados  accidentes  y  necesidades  á  que 
está  sujeta  la  flaqueza  humana;  si  lo  trueca,  en  fin,  en  centro  de  cul- 
tura, de  comodidad  y  de  recreo,  no  hay  duda  que  atraerá  las  volunta- 
des de  los  trabajadores,  y  fijando  en  el  lugar  de  la  explotación  un  buen 
núcleo  de  los  más  diestros,  logrará  á  la  vez  más  prósperos  sucesos  para 
la  industria.  Con  la  alegría,  salud  y  buen  ánimo,  rendirá  el  obrero  ma- 
yores provechos,  y  agradecido  á  la  hidalguía,  liberalidad  y  benevolencia 
del  patrono,  tomará  como  propios  los  intereses  de  la  empresa  y  no  sus- 
citará embarazos  ni  conflictos.  Así  lo  han  entendido  algunos  fabricantes 
que  han  realizado  eso  mismo  que  acabamos  de  apuntar.  Y  para  que  se 
vea  cómo  los  resultados  propuestos  no  son  meras  fantasías,  citemos 
algunos  ejemplos  de  aquellas  naciones  cuyas  huelgas  se  han  hecho  más 
famosas. 

Vayan  delante  los  testimonios  de  algunos  norteamericanos  que  en  la 
Exposición  universal  de  San  Luis  dieron  á  conocer  cuatro  años  atrás  las 
instituciones  sociales  por  ellos  establecidas. 

En  las  fotografías  que  presentaron,  y  en  parte  reproduce  el  Bulletin 
of  the  Bureau  of  Labor  (Noviembre  1904),  así  como  en  los  informes  que 
dieron,  vense  surgir,  en  parajes  antes  poco  poblados  ó  desiertos,  colo- 
nias de  obreros  dotadas  de  todos  ó  buena  parte  de  los  atractivos  men- 
cionados. La  manufactura  de  Nelson  (Leclaire,  Illinois)  nos  dice:  «La 
prueba  de  que  la  conducta  de  la  Compañía  satisface  enteramente  á  la 
empresa  y  á  los  asalariados  es  que  los  negocios  de  la  fábrica  van  viento 
en  popa,  los  obreros  se  sienten  contentos  y  dichosos,  y  prácticamente 
son  desconocidas  las  disidencias  y  disturbios.»  La  Compañía  Niágara 
Development,  que  ha  formado  la  villa  industrial  de  Echota  (Nueva  York), 
ha  logrado,  como  resultado  de  sus  fundaciones,  trabar  amistosas  reía- 
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clones  con  sus  obreros  « sin  que  desde  el  establecimiento  de  la  fábrica 
en  1881  haya  ocurrido  dificultad  alguna  relativa  al  trabajo*.  Venga  en 
tercer  lugar  la  fábrica  de  sombreros  de  John  B.  Stetson  (Filadelfia,  Pen- 
silvania)  fundada  en  1865  con  un  capital  de  cuatro  millones  de  dólars. 
No  sólo  hace  sombreros,  sino  todo  lo  concerniente  al  ramo  de  sombre- 
rería y  hasta  las  mismas  máquinas  que  emplea.  En  1903  tenía  2.400  asa- 
lariados: 1.900  hombres  y  500  mujeres.  Ese  mismo  año  fabricó  102.181 
docenas  de  sombreros.  Pues  bien:  esta  empresa  ha  dispensado  á  los 
obreros  muchos  y  variados  favores,  de  los  cuales  sólo  hacen  á  nuestro 
caso  los  que  tocan  á  la  habitación.  No  levanta  casas  para  venderlas  ó 
arrendarlas,  sino  que  premia  á  los  más  diligentes,  entregándoles  parti- 
cipaciones en  una  sociedad  de  crédito  para  la  construcción  establecida 
bajo  sus  auspicios.  Hace  cuatro  años,  el  15  por  100  de  los  trabajadores 
adultos  poseía  ya  su  propia  casa,  y  otros  289  participaciones.  El  fruto 
averiguado  es  que  los  obreros  se  interesan  en  la  prosperidad  de  la  em* 
presa;  que  es  mayor  la  cantidad  y  mejor  la  calidad  del  producto,  y  que 
el  negocio  y  las  ganancias  de  la  Compañía  han  experimentado  notable 
acrecentamiento. 

En  otras  naciones,  fuera  de  los  Estados  Unidos,  atestigua  la  expe- 
riencia efectos  semejantes.  Así  en  Austria  la  colonia  de  Hámmerle  en 
Dornbirn  pudo  acreditar  años  atrás  el  provechoso  influjo  de  las  casas 
vendidas  ó  arrendadas  por  el  patrono,  y  poner  de  relieve  la  sobriedad, 
el  buen  orden  y  economía  de  los  mozos,  virtudes  comprobadas  con  las 
crecientes  imposiciones  en  la  Caja  de  ahorros  (1). 

Nada  digamos  de  Portsunlight  en  Inglaterra,  ciudad-jardín  formada 
alrededor  de  la  fábrica  de  jabón,  y  que  merece  descripción  especial  si 
alguna  vez  tratamos  de  las  ciudades-jardines. 

Hasta  cuando  el  éxito  material  no  colma  las  esperanzas  concebidas, 
es  á  veces  el  moral  sumamente  satisfactorio.  Tal  sucedió  con  la  colonia 
Agnetapark  de  Delft  en  Holanda,  acerca  de  la  cual  leemos  en  obra  muy 
documentada  lo  siguiente: 

«Más  lisonjero  (que  el  material)  ha  sido  el  resultado  moral.  Las  relaciones  perso- 
nales de  los  obreros  con  el  Director,  y  muy  especialmente  con  la  esposa  de  éste,  son 
las  más  excelentes.  Las  mujeres  acuden  en  todas  sus  cuitas  á  la  última  como  á  su  con- 
sejera» (2). 

Mas  si  el  desvelo  de  los  patronos  por  dar  alojamiento  cómodo  y 
barato  á  los  obreros  conduce  tanto  á  la  paz  y  armonía,  todo  lo  contrario 
ocurre  cuando  el  albergue  es  ruin  y  detestable;  de  lo  cual  son  buen  tes- 
tigo los  bilbaínos,  turbados  por  la  huelga  de  mineros  de  1890,  en  que  tan 
importante  como  triste  papel  representaron  los  infames  barracones. 


(1)  Jul.  Post  und  H..Albrecht;  Musterstütten  persónlicher  Fürsorge  von  Arbeitge- 
bernfür  ihre  G eschüftsangehG rigen ,  t.  II,  págs.  279-282. 

(2)  ídem  id.,  págs.  237-247. 
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Más  reciente  es  la  huelga  de  los  italianos,  de  la  fundición  de  Rombach, 
,en  Lorena,  debida,  no  tanto  á  la  ruindad  de  las  viviendas,  cuanto  á  la 
extorsión  de  los  posaderos,  que  prevaliéndose  del  corto  número  de  ellas, 
forzaban  á  los  huéspedes  á  comprarles  cuanto  comían  y  hasta  cuanto 
bebían,  so  pena  de  echarlos  á  dormir  á  la  intemperie;  abuso  escandaloso 
para  cuyo  remedio  tomó  la  empresa  á  su  parte  el  cuidado  de  los  al- 
bergues. 

Esto  cuenta  el  Inspector  en  su  informe  de  1907.  Otro  caso  añade,  que 
aunque  no  pertenezca  propiamente  á  nuestro  asunto,  por  demostrar 
cuánto  importa  acudir  al  socorro  de  otras  necesidades  además  de  las 
viviendas,  quiero  recordar  aquí. 

Es,  pues,  el  caso  que  en  un  lugar  de  la  Lorena,  donde  ejercía  una 
fábrica  su  industria,  los  panaderos  vendían  á  los  trabajadores  el  pan 
un  20  por  100  más  caro  que  en  los  pueblos  circunvecinos,  so  color  de 
compensación  por  los  plazos  largos  y  la  falta  de  pago;  y  como  la  fábrica, 
para  meterlos  en  cintura,  anunciase  el  propósito  de  establecer  una  tahona 
reguladora,  la  amenazaron  con  que  arruinarían  á  los  trabajadores,  eje- 
cutándolos por  sus  deudas  y  haciéndoles,  por  consiguiente,  coger  las  de 
Villadiego  (1). 

Aunque  hasta  ahora  nos  hemos  referido  á  las  industrias  ejercidas 
fuera  de  los  centros  populosos,  no  entendemos  limitar  á  ellas  la  iniciativa 
de  los  patronos,  pues  también  pueden  desarrollarla  en  las  grandes  urbes, 
por  más  que  en  ellas  habrán  de  tropezar  con  obstáculos  especiales,  y  no 
les  corre  la  misma  obligación  de  caridad  que  en  despoblado. 

Tampoco  se  ha  de  creer  que  nos  forjemos  ilusiones,  como  si  todo 
fuesen  glorias  y  venturas,  pues  bien  sabemos  que  el  sistema  patronal  se, 
halla  expuesto  á  graves  inconvenientes.  Porque  inconveniente  y  grave 
sería  que  el  obrero  hubiese  de  comprar  á  precio  de  su  libertad  el  bene- 
ficio de  la  vivienda,  que  viviese  en  continua  dependencia  del  patrono  en 
lo  político  y  en  lo  social,  que  tuviese  coartada  la  facultad  de  asociarse 
con  sus  compañeros  para  fines  legítimos,  que  estuviese,  en  fin,  sujeto  á 
un  nuevo  feudalismo  industrial. 

La  propiedad  de  la  casita,  en  especial,  tiene  contra  sí  la  razón  que  en 
el  primer  artículo  apuntamos,  y  que  es  mayor  aún  en  nuestro  caso;  por- 
que si  por  cualquier  motivo  el  trabajador  ha  de  trasladarse  á  otras  regio- 
nes, ¿qué  hará  de  aquel  inmueble,  que  es  imposible  llevar  á  cuestas,  y 
constituye  acaso  la  parte  más  importante  de  su  modesto  haber?  Á  esta 
dificultad,  no  obstante,  han  hallado  solución  algunos  industriales,  ora 
como  la  Compañía  norteamericana  de  Nelson,  volviendo  á  comprar  la 
casa  por  su  importe,  deducida  la  renta  del  tiempo  que  la  ocupó  el  po- 
seedor; ora,  como  van  Marken  en  Agnetapark,  organizando  una  manera 


(1)    ReichS'Arbeitsblatt ,  1907,  núm.  12,  pág.  1.207. 
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especial  de  sociedad.  Propúsose  este  industrial  holandés  hacer  á  sus 
obreros  partícipes  de  los  bienes  de  la  propiedad  sin  las  desventajas. 
La  base  del  sistema  es  la  propiedad  colectiva  en  forma  de  sociedad 
anónima,  cuyo  fin  principal  consiste  en  comprar  terrenos  y  edificar 
buenas  viviendas;  otros  secundarios  son  la  institución  de  bibliotecas, 
cooperativas  de  consumo  y  otras  obras  por  el  estilo.  El  obrero  no  es, 
pues,  dueño  individualmente  de  su  casita,  sino  copropietario  como  accio- 
nista; mas  una  vez  que  puede  vender  sus  acciones  ó  cambiarlas  á  volun- 
tad, aunque  sólo  entre  los  trabajadores  de  la  fábrica,  está  seguro  de 
conservar  su  vivienda  mientras  depende  de  la  empresa,  y  goza  de  liber- 
tad de  mudarse  de  habitación  dentro  de  la  colonia  ó  de  salirse  del  todo 
si  le  place. 

Que  no  todo  son  glorias  y  triunfos  en  el  sistema  patronal,  lo  asegura 
persona  muy  experimentada,  cuyo  testimonio  queremos  aducir  aquí,  por- 
que, además  de  ser  de  una  experiencia  acreditada  en  una  Compañía,  cuyas 
instituciones  sociales  á  duras  penas  y  tras  muchos  años  prosperaron, 
trae  saludables  avisos  y  amonestaciones  para  cuantos  se  arriesguen  en 
el  camino  de  las  reformas.  He  aquí,  pues,  cómo  habla  Hubbard,  tesorero 
de  la  Compañia  manufacturera  de  Ludio w  en  Massachusetts: 

«Á  los  que  leen  relaciones  de  obras  sociales  parecerá  lo  más  sencillo  y  fácil  esta- 
blecer una  comunidad  ejemplar.  Edifiquense  casas  atractivas  y  establézcase  una  secre- 
taría dirigida  por  un  buen  sociólogo;  lo  demás  se  seguirá  naturalmente.  ¡Cuan  pocos 
se  hacen  cargo  del  tiempo,  trabajo,  tino,  paciencia,  perseverancia  y  caridad  que  se  ne- 
cesitan para  conseguir  el  fin  deseado!...  Á  menudo  leemos  brillantes  relaciones  de  me- 
joras sociales  en  tal  ó  cual  empresa,  que  poco  después  es  teatro  de  huelgas  desastrosas, 
ocasionadas  tal  vez  por  el  fracaso  de  aquellas  tentativas.  Cuando  esto  acontece,  bien 
puede  asegurarse  que  la  mejora  no  se  concibió  ni  llevó  al  cabo  con  el  debido  espíritu, 
sino  que  fué  dictada  por  el  egoísmo  ó  ejecutada  con  el  espíritu  de  un  patronato  con- 
descendiente. Para  que  las  mejoras  sociales  sean  fructuosas  deben  estar  libres,  prime- 
ramente, de  cualquier  sospecha,  como  sí  hubiesen  de  substituir  á  los  salarios;  segundo, 
no  han  de  tener  carácter  demasiado  patronal;  tercero,  los  ideales  no  han  de  estar  muy 
distantes  de  la  realidad  en  las  condiciones  actuales;  cuarto,  los  mismos  á  quienes  se 
destina  la  mejora  han  de  ser,  en  cuanto  fuere  posible,  los  que  cada  día  más  y  más  se 
vayan  encargando  de  la  dirección»  (1). 

En  resolución,  las  iniciativas  patronales  son  muy  limitadas  y  sólo 
pueden  aliviar  en  pequeñísima  parte  el  mal  cuyo  remedio  nos  propone- 
mos. No  alcanzan  á  numerosos  grupos  de  proletarios  no  menos  necesi- 
tados que  los  pocos  obreros  á  quienes  favorecen;  están  expuestas  á  no 
pocos  abusos  y  sirven  principalmente  para  aquellas  empresas  que  se 
fundan  en  despoblado. 

La  iniciativa  patronal  no  es  exclusiva  de  los  particulares,  sino  que 
pertenece  también  al  Estado,  á  la  Provincia  y  al  Municipio  en  cuanto  ex- 
plotadores industriales.  Y  á  fe  que  á  ellos  tocaría  dar  á  los  particulares 


(1)    Bulletin  ofthe  Burean  of  Labor,  núm.  54,  pág.  1.212. 
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ejemplo  de  solicitud,  en  lo  cual  no  se  puede  negar  que  va  muy  adelante 
el  Reino  de  Prusia,  como  dueño  que  es  de  importantísimas  explotaciones: 
minas,  ferrocarriles,  fincas,  bosques  inmensos,  en  que  tiene  ocupado  un 
verdadero  ejército  de  empleados  y  trabajadores.  Muchos  millones  ha 
destinado  á  procurarles  viviendas,  unas  veces  construyéndoles  casas 
cuyo  alquiler  cobra  de  los  salarios  ó  sueldos,  otras  concediéndoles  pre- 
mios ó  anticipándoles  dinero  para  interesarlos  en  la  construcción,  y 
desde  1895  valiéndose  de  las  asociaciones  de  construcción  en  muchos 
casos.  Lo  mismo  han  hecho  otros  Estados  de  Alemania,  el  Gobierno  im- 
perial y  varios  Ayuntamientos. 

Resta  ahora  que  veamos  sumariamente  algunos  de  los  diferentes  mo- 
dos con  que  se  ha  manifestado  la  acción  del  patrono. 

Dos  casos  podemos  distinguir:  el  de  traspaso  de  la  propiedad  al 
obrero  y  el  del  arriendo. 

Cuando  el  patrono  hace  al  obrero  propietario,  lleva  á  tal  punto  á 
veces  su  generosidad  que  se  lo  regala  todo,  solar  y  vivienda,  en  premio 
de  sus  servicios,  ó  bien,  dándole  de  balde  el  solar,  le  presta  gratuita- 
mente ó  á  módico  interés  dinero  para  la  construcción,  ó,  en  fin,  le  con- 
cede acciones  ó  participaciones  de  sociedades  para  viviendas  baratas. 
Si  el  patrono  construye  las  casas,  como  dispone  de  medios  más  pode- 
rosos puede  edificar  muchas  á  la  vez  y  con  mayor  baratura.  Construidas 
las  casas  las  vende  por  su  coste  á  los  obreros,  cuidando  que  no  sean 
materia  de  especulación.  A  este  fin  señala  limitaciones  para  el  arriendo 
ó  venta,  y  aun  se  reserva  el  derecho  de  volverla  á  comprar  en  caso  ne- 
cesario. 

Vengamos  á  las  casas  de  alquiler.  Á  veces  el  patrono  dispone  de 
terrenos  que  vende,  no  á  los  obreros,  sino  á  otras  personas,  que  después 
de  edificadas  las  viviendas  las  arriendan  á  los  obreros.  Otras  veces,  per- 
maneciendo el  patrono  dueño  de  la  casa,  contrata  directamente  con  los 
inquilinos  ó  bien  la  alquila  á  una  sola  familia  ú  obrero  casado,  con  per- 
miso de  dar  posada  á  otros  trabajadores.  Cuando  la  casa  es  propiedad 
de  otras  personas  ó  cuando  tiene  el  arrendatario  licencia  de  subarrendar^ 
peligro  corren  los  pupilos  de  que  les  chupen  la  sangre  los  posaderos,  si 
el  patrono  no  rodea  de  eficaces  prevenciones  la  venta  ó  el  alquiler.  Pues 
¿qué  decir  del  caso  en  que  el  hospedero  es  el  capataz,  que  es  tanto 
como  poner  una  soga  á  la  garganta  del  obrero?  Pero  no  lo  digamos  nos- 
otros, sino  uno  de  los  informantes  de  las  minas  de  Vizcaya,  quien  se 
expresa  así: 

«Los  capataces  ó  encargados  que  llevan  los  albergues  en  alquiler,  han  de  tener  ne- 
•esarlamente  interés  en  que  no  haya  lugar  desocupado  en  ellos,  y  colocados  en  estas 
condiciones,  es  muy  difícil  que  dejen  de  aprovecharse  del  ascendiente  que  ejercen 
sobre  los  obreros  que  tienen  á  sus  órdenes,  y  que  no  procuren,  por  cuantos  medios 
se  hallen  á  su  alcance,  que  acudan  á  su  posada  con  preferencia  á  las  demás.  Asi,  decían 
los  obreros  de  Gallarta,  que  cuando  uno  llega  de  su  tierra  en  demanda  de  ocupación 
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en  las  minas,  dirígese  á  casa  del  capataz,  y  en  ella  no  pregunta  si  hay  trabajo,  sino  si  hay 
cama  libre,  pues  es  seguro  que  si  la  hay,  el  capataz  le  admitirá  en  seguida,  y  antes  que 
á  otro  que  no  esté  dispuesto  á  alojarse  en  su  posada»  (1). 

Mejor  tratados  pueden  estar  los  obreros  cuando  el  patrono  mismo  es 
el  que  lleva  el  alquiler.  Aun  hay  patronos  que  ceden  gratis  la  vivienda  á 
los  obreros  más  antiguos  ó  de  mejor  conducta,  ó  más  diligentes;  otros  la 
alquilan  á  precios  muy  módicos,  reteniendo  la  parte  correspondiente  del 
salario,  lo  cual  no  deja  de  tener  sus  peligros,  como  demostró  el  caso  de 
Pulmann  en  los  Estados  Unidos. 

Sucedió,  pues,  que  Pulmann  había  construido  para  sus  obreros  un 
verdadero  pueblo,  Pulmann  city  lo  llamaron,  y  alquilaba  las  viviendas  por 
un  precio  relativamente  módico,  aunque  en  sí  algo  subido  por  lo  mucho 
que  habían  costado  para  acomodarlas  al  gusto  de  los  obreros  america- 
nos, muy  amigos  de  la  comodidad  y  aun  del  lujo,  sobre  todo  de  la  habi- 
tación. Cobrábase  de  los  salarios,  y  mientras  éstos  fueron  crecidos  por 
andar  viento  en  popa  la  industria,  no  halló  tropiezo;  mas  cuando  hubo 
de  bajarlos  en  tiempo  de  crisis  y  llegó  á  retener  á  veces  todo  el  salario 
como  precio  del  alquiler,  promovió  una  brava  tempestad  en  los  operarios. 

Digno  de  memoria  es  el  Economato  fundado  por  la  Sociedad  de  Val- 
St.-Lambert  (Bélgica);  hotel  destinado  á  los  empleados  solteros  que  tie- 
nen en  él  lindos  cuartos  con  excelente  trato  y  á  precios  muy  reducidos. 
Ellos  mismos  han  formado  entre  sí  una  junta  para  administrar  el  hotel 
y  repartir  á  fin  de  mes  los  gastos  entre  todos.  La  Sociedad  toma  á  su 
cargo  el  alquiler,  la  finca,  los  tributos,  el  moblaje,  la  conservación  del 
edificio  y  la  servidumbre  (2). 

Por  interés  propio  y  para  incitar  á  la  economía  doméstica,  prometen 
algunos  patronos  premiar  á  los  obreros  más  cuidadosos  de  la  conserva- 
ción del  edificio,  más  solícitos  del  aseo  y  más  diligentes  cultivadores  del 
jardín  ó  huerto. 

Para  completar  esta  materia  habríamos  de  enumerar  algunas  de  las 
principales  empresas  que  se  han  hecho  famosas  por  esta  benéfica  insti- 
tución. Incidentalmente,  y  al  paso  que  lo  pedía  el  argumento,  ya  hemos 
insinuado  algunas,  así  públicas  como  particulares. 

En  España  no  sabemos  que  se  haya  hecho  cosa  importante  por  las 
autoridades.  Los  patronos  particulares  ya  pueden  presentar  algunas 
muestras  dignas  de  todo  encomio.  En  la  Asamblea  de  las  corporaciones 
católico-obreras,  reunida  en  Granada  á  mediados  de  Noviembre  último, 
se  dieron  interesantes  noticias  de  lo  realizado  por  la  Compañía  trasat- 
lántica. En  la  Preparación  de  las  bases  para  un  proyecto  de  ley  de  casas 
para  obreros,  añade  el  Instituto  de  Reformas  Sociales  algunos  ejemplos 
más,  aunque  pocos. 


(1)  D.  Julio  Puyol,  Informe  referente  á  las  minas  de  Vizcaya. 

(2)  Vermeersch,  S.  J.  Manual  social,  pág.  530. 
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III 

FUNDACIONES 

Bienhechores  insignes  hacen  en  vida,  ó  para  después  de  su  muerte, 
donativos  y  legados  para  proporcionar  habitación  barata  é  higiénica  á 
las  clases  modestas.  Ejemplo  recientísimo  tenemos  en  España  del  ilustre 
canónigo  de  Badajoz,  D.José  Doncel  y  Ordaz,  quien,  en  1906,  resolvió 
el  conflicto  en  que  se  hallaba  el  Ayuntamiento,  deseoso  de  facilitar  vi- 
vienda á  los  obreros,  pero  sin  medios  de  hacerlo.  Acudió  á  la  necesidad 
dicho  señor  canónigo,  ofreciendo  construir  varias  casas  á  su  costa.  El 
14  de  Diciembre  último  las  bendecía  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  la  dióce- 
sis, y  el  22  se  daba  posesión  á  los  agraciados. 

En  Caudete  (Albacete)  se  empezó  á  construir  en  1905,  por  iniciativa 
de  D.  Francisco  Albalat,  un  barrio  obrero,  que  ha  de  componerse  de  500 
casas,  400  para  jornaleros  y  100  para  pobres  de  solemnidad.  Los  prime- 
ros pagarán  en  concepto  de  alquiler  75  pesetas  anuales;  á  los  segundos 
se  les  facilitará  gratis  la  habitación,  la  comida,  el  vestido  y  la  asistencia 
médica.  En  1906  había  construidas  cerca  de  cien  casas,  y  se  proyectaba 
unir  al  barrio  una  iglesia,  escuelas,  un  comedor  de  caridad,  una  tienda- 
asilo  y  un  taller  para  los  pobres.  Los  ingresos  que  se  obtengan  se  desti- 
narán á  sufragar  los  gastos  de  la  obra  benéfica,  cuya  dirección  está  en- 
comendada á  las  Hermanas  de  la  Caridad  (1). 

Don  Francisco  Benito  Nebreda  construyó  en  Ávila  un  barrio  obrero, 
titulado  «de  Nebreda»,  que  se  componía  en  1904  de  35  casas.  Con  un 
alquiler  de  10  pesetas  mensuales,  las  casas  habían  de  pasar  en  veinte 
años  á  poder  del  arrendatario.  Completan  el  barrio  un  grupo  escolar  con 
habitaciones  para  el  profesorado,  costeado  exclusivamente  por  el  Sr.  Ne- 
breda (2). 

Hablando  de  fundaciones  no  se  puede  omitir  la  de  Peabody,  en  Lon- 
dres, imitada  posteriormente  fuera  de  Inglaterra. 

Fué  Jorge  Peabody  hijo  de  un  comerciante,  nació  en  1795,  en  South 
Danvers,  hoy  Peabody,  al  noroeste  de  Boston  y  al  oeste  de  Salem.  Apren- 
diz de  droguero  á  los  once  años,  voluntario  más  tarde  en  la  guerra  con- 
tra Inglaterra,  comerciante  de  Baltimore  después  y,  por  fin,  opulentísimo 
banquero  en  Londres;  además  de  otras  fundaciones  para  promover  en  los 
Estados  Unidos  la  cultura,  hizo  una  en  Londres,  y  la  más  famosa,  para  la 
construcción  de  casas  baratas.  Sumando  las  cantidades  que  al  intento 
donó  en  vida  desde  1862  con  el  legado  que  dejó  á  su  muerte,  acaecida 
el  1869,  se  computan  en  13  millones  de  pesetas  sus  franquezas  y  liberali- 


(1)  Preparación  de  bases,  etc.,  pág.  353. 

(2)  ídem,  páginas  1 19-200. 


444  LA    INICIATIVA   PRIVADA    Y    LAS    VIVIENDAS   BARATAS 

dades  para  el  solo  fin  de  la  edificación.  Á  fines  de  1880  ya  se  albergaban 
en  los  edificios  construidos  24.000  personas.  En  1900  había  18  grupos  de 
edificaciones,  que  comprenden  5.122  casas  y  11.367  departamentos,  eva- 
luados en  31.295.750  pesetas.  El  alquiler  semanal  de  las  casas  es  de  2,50 
pesetas  por  habitación,  lo  que  asegura  un  interés  líquido  de  25  por  100 
al  capital  comprometido.  El  fundador  había  destinado  las  casas  á  los  po- 
bres y  menesterosos,  pero  ello  es  que  siendo  muy  solicitadas,  están  ocu- 
padas actualmente  por  modestos  artesanos  y  por  lo  que  podríamos 
llamar  la  aristocracia  de  los  trabajadores  (1). 

Por  otro  estilo  se  hizo  famosa  también  en  Londres  Octavia  Hill, 
maestra  un  tiempo,  la  cual  compró  con  dinero  prestado  antiguas  casas 
ruinosas,  que,  una  vez  reparadas,  arrendó  á  familias  de  buenos  informes. 
Pero  no  consistió  en  esto  lo  más  importante,  sino  en  la  influencia  moral 
que  sobre  los  inquilinos  ejercía.  Visitaba  las  casas,  cobraba  semanal- 
mente  los  alquileres,  aplazando  el  cobro  en  caso  de  verdadera  necesidad, 
y  en  este  caso  proporcionaba  al  desocupado  trabajo  lucrativo,  consistente 
á  veces  en  la  reparación  ó  mejora  de  las  mismas  casas;  asistía  con  obras 
y  consejos  á  todos,  particularmente  á  las  mujeres;  todos  los  años  apar- 
taba una  cantidad  para  reparaciones,  y  si  éstas  no  eran  menester  la  apli- 
caba á  mejoras.  Tuvo  en  Inglaterra  cooperadoras  é  imitadoras  fuera,  y 
hasta  se  dice  que  la  señora  Hasse  en  Leipzig  consiguió  resultados  más 
felices  todavía. 

Á  las  personas  caritativas  que  emplean  su  caudal  en  fundaciones  be- 
néficas aconsejaríamos  que  miraran  bien  á  qué  manos  las  encomiendan; 
no  sea  que  les  suceda  lo  que  está  pasando  con  la  famosa  «Umanitaria» 
de  Milán  (2). 

Allá  en  1898,  un  filántropo  mantuano  (la  filantropía,  que  no  la  caridad, 
fué  ciertamente  su  musa),  Moisés  Loria,  destinó  13  millones  de  liras  al  so- 
corro de  los  proletarios  por  medio  de  adecuadas  obras  que  no  particula- 
rizó, pero  que  ha  determinado  el  Consejo  directivo  escogiendo,  además 
de  otras,  muy  señaladamente  las  viviendas  populares.  El  fundador  dejó 
establecido  que  la  institución  fuese  neutral,  y  siendo  esto  así,  ¿por  qué 
arte  de  magia  se  ha  convertido  hoy  en  masónica  y  socialista-reformista? 
Sábenlo  bien  los  Venerables  del  mandil  y  los  corifeos  del  socialismo, 
pues  unos  y  otros  andan  allí  de  la  mano  para  convertir  á  Italia  en  baca- 
nal de  ateos  y  salvajes.  Para  venir  á  nuestro  punto  diremos  solamente 
que  la  Gazzeta  di  Venezia,  después  de  compulsados  los  presupuestos 
oficiales  de  «Umanitaria»,  escribe  lo  siguiente: 


(1)  Wohnunsfrage  (Handwórtebuch  der  Staatswissenschaften,  2.^  edición.,  t.  Vil, 
pág.  858). 

(2)  Félix  Belva!;  L' Umanitaria,  levier  social  de  la  Mafohnerie  italienne.  (Démocratie 
chrétienne,  8  Février  1908.) 
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«1.°  En  1905  figuran  en  el  presupuesto  para  la  construcción  de  casas  obreras  dos 
millones,  y  otro  millón  en  el  de  1907;  en  frente  de  esos  tres  millones  se  halla  que  las 
casas  obreras  no  representan,  en  el  inventario  del  patrimonio  de  la  «Umanitaria»,  sino 
un  valor  de  608.780  fr.,  más  376.970  gastados  á  este  fin  en  1906.  ¿Dónde  está  el  resto 
del  capital?» 

Añade  el  análisis  de  otras  partidas  muy  curiosas  y  pregunta  luego: 

«6."  ¿Con  qué  titulo  los  Ministerios  de  Agricultura  y  del  Exterior  de  Negocios  ex- 
tranjeros dieron  más  de  24.000  fr.  á  la  «Umanitaria?» 

De  estos  24.000  asegura  que  los  18.000  proceden  del  Ministerio  de 
Agricultura.  Descorre  un  poco  más  el  velo  la  Nazíone,  de  Florencia,  que 
nadie  puede  tachar  de  clerical,  haciéndonos  saber  que  tal  liberalidad  con 
una  fundación  opulentísima  cuando  se  niegan  socorros  á  instituciones 
menos  ricas,  se  debe  á  la  influencia  masónica,  soberana  en  ese  Ministe- 
rio, donde  Ministros  y  Subsecretarios  pertenecen  á  la  secta,  donde  un 
empleado  que  representa  á  los  socialistas  ha  logrado  imponerse  al  Minis- 
tro. Este  empleado,  según  advierte  Belval,  es  Montemartini,  director  ge- 
neral del  Oficio  del  Trabajo. 

La  «Umanitaria»  es  hoy  una  palanca  del  socialismo  masónico,  y  para 
llegar  á  este  resultado  no  han  dudado  los  fautores  en  atropellar  el  dere- 
cho de  los  católicos  cuando,  al  tenor  de  los  estatutos  de  la  fundación,  han 
pretendido  participar  en  la  elección  de  cargos.  ¡Trece  millones  de  capital! 
¡Más  de  500.000  liras  de  renta  anual!  ¡Qué  magnífica  presa  para  la  sectal 
Pero,  ¿durará  mucho?  Schiavi,  en  una  vitanda  revista  nueva,  nos  avisa 
este  año  que  la  sociedad  ha  invertido  ya  una  parte  de  sus  capitales  en 
obras  filantrópicas  y  nos  hace  entrever  para  próximo  porvenir  la  necesi- 
dad de  que  los  municipios,  las  provincias  y  el  Estado,  se  encarguen  de 
la  dirección  de  las  instituciones  fundadas  por  la  «Umanitaria». 

IV 

LA   asociación:   sus   VARIAS   CLASES. 

Omitiendo  otras  fundaciones  extranjeras,  pasemos  á  la  asociación, 
que  es  donde  solemniza  sus  mejores  triunfos,  así  la  caridad  como  el  in- 
terés, en  orden  á  la  construcción  de  casas  higiénicas  y  baratas.  La  aso- 
ciación es  el  medio  más  universalmente  adoptado,  y  ¡con  qué  variedad 
de  formas  y  propósitos!  No  pretendemos  agotar  la  materia  con  una  enu- 
meración puntual  y  completa,  sino  que  nos  contentaremos  con  la  expo- 
sición de  los  tipos  más  generales  y  característicos. 

Unas  asociaciones  se  proponen  exclusiva  ó  principalmente  la  construc- 
ción ó  mejora  de  las  viviendas,  otras  toman  ese  empeño  como  uno  de 
los  fines  secundarios  de  su  actividad  social,  como  las  Cajas  de  ahorro, 
las  cooperativas  de  consumo,  las  mutualidades,  que  facilitan  á  veces  can- 
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tidades  de  dinero  para  contribuir  á  la  edificación  ó  reforma  de  vi- 
viendas. Entre  las  que  atienden  á  la  construcción,  unas  sólo  anticipan  ó 
prestan  el  dinero,  otras  construyen  por  sí  y  otras  se  contentan  con  ejer- 
cer influencia  moral  proporcionando  planos,  dando  consejos,  haciendo 
propaganda  y  de  otros  modos. 

Las  formas  jurídicas  que  revisten  suelen  ser  varias:  civiles,  comercia- 
les, anónimas,  cooperativas. 

Por  el  intento  de  los  asociados,  unas  son  benéficas,  otras  especulati- 
vas; estas  dos  clases  no  edifican  ó  trabajan  para  sus  socios,  sino  para 
otras  personas;  una  tercera  clase  es  la  de  los  que  desean  hallar  en  la  aso- 
ciación el  remedio  de  su  propia  necesidad,  y  que  no  llamamos  coopera- 
tivas porque  muchas  veces  son  anónimas,  que  en  el  uso  corriente  no  son 
tenidas  por  cooperativas. 

Comencemos  por  las  sociedades  que  directamente  procuran  la  cons- 
trucción ó  reforma,  dejando  para  más  adelante  las  que  sólo  se  proponen 
ejercer  influencia  moral  ó  ayudar  secundaria  y  subsidiariamente.  Demos 
el  primer  lugar  á  las  sociedades  benéficas. 

V 

SOCIEDADES   BENÉFICAS   Y  DE   UTILIDAD    PÚBLICA 

Antes  de  pasar  adelante,  conviene  que  nos  entendamos  sobre  el  sig- 
nificado de  estas  palabras.  ¿Qué  utilidad  puede  seguirse  á  la  sociedad 
de  que  se  edifique  para  gente  que  de  la  caridad  de  los  otros  hace  gran- 
jeria, revendiendo  muy  caro  lo  que  á  precio  vil  le  concedió  el  desinterés 
de  una  asociación?  ¿Ó  qué  provecho  le  viene  al  procomún  de  que  el  tai- 
mado comprador  de  una  casa  barata  saque  una  renta  fabulosa  estrujando 
á  los  pobres  inquilinos  con  exorbitantes  alquileres  y  hacinándolos  en 
cuartuchos,  buhardillas  y  pasillos?  Este  argumento  nada  vale  contra  las 
asociaciones  que  conservan  la  propiedad  colectiva  y  se  reservan  todo 
derecho  de  arriendo:  forma  usual  de  ciertas  cooperativas  que  más  ade- 
lante estudiaremos.  Contra  las  otras,  no  se  puede  negar  que  tiene  su 
punta,  y  para  quebrársela,  suelen  ahora  las  asociaciones,  especialmente 
las  benéficas,  limitar  el  dominio  con  tales  cláusulas,  distingos  y  restric- 
ciones que  hacen  á  veces  ilusorio  el  derecho  de  propiedad  ó  paran  en 
ineficaces  cuando  la  legislación  no  favorece  la  seguridad  de  la  posesión 
contra  los  acreedores  ó  la  continuación  en  la  familia  contra  la  división 
forzosa  por  causa  de  herencia. 

Sea  como  fuere,  y  no  obstante  los  inconvenientes,  hay  que  poner  coto 
á  la  codicia  de  los  compradores  para  que  la  empresa  responda  con  todas 
veras  al  interés  general. 

A  este  fin  se  suele  agregar  á  la  transmisión  de  propiedad  el  pacto  de 
retrovende/ido,  para  que  cuando  al  dueño  ó  á  sus  herederos  les  sea  for- 
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zosa  la  venta,  pueda  ser  la  casa  reincorporada  á  la  sociedad  y  no  pase  á 
manos  á  que  no  estaba  destinada.  También  se  prohibe  convertirla  en 
tienda  de  comestibles  ó  en  despacho  de  bebidas  ó  en  centro  de  cualquier 
tráfico,  y  mucho  menos  inmoral;  no  se  permite  subarrendarla  del  todo  ó 
en  parte  sin  permiso  escrito  y  especial  de  la  sociedad;  finalmente,  se 
obliga  al  comprador  á  atenerse  á  las  ordenanzas  y  reglas  de  policía 
urbana,  y  aun  á  sujetarse  al  reglamento  que  en  este  punto  dictare  la  so- 
ciedad. 

Los  socios  suelen  contentarse  con  un  módico  interés,  dejando  el  resto 
de  los  beneficios  líquidos  para  el  fondo  de  reserva  ó  para  ampliar  la  em- 
presa ó  para  la  institución  de  otras  obras  en  favor  de  los  proletarios. 

Pocas  son  las  que  hay  en  España;  razón  de  más  para  que  no  dejemos 
en  el  olvido  siquiera  las  principales,  á  fin  de  que  con  su  ejemplo  sirvan 
de  acicate  y  estímulo  á  las  personas  caritativas. 

Antigua  es  la  Constructora  Benéfica,  asociación  de  caridad  fundada 
en  1875.  Las  casas  que  construye,  ora  las  da  en  arriendo-cesión,  ora  las 
alquila  simplemente;  las  primeras  son  viviendas  para  una  sola  familia;  las 
segundas  para  una  ó  para  más.  El  arriendo-cesión  consiste  en  un  precio 
mensual  del  alquiler,  equivalente,  cuando  menos,  al  4  por  100  del  valor 
de  la  finca  y  en  una  cuota,  también  mensual,  de  amortización  de  dicho 
valor,  de  manera  que  á  vuelta  de  algunas  anualidades  quede  el  arrenda- 
tario dueño  de  la  casa. 

Varios  ensayos  ha  hecho:  casas  aisladas  en  propiedad;  casas  de  pi- 
sos también  en  propiedad;  casa  de  vecindad  para  alquiler  solamente.  Mu- 
cho prosperó  entre  las  primeras  el  proyecto  del  Sr.  Aparici,  porque 
todas  las  casas  que  á  tenor  de  él  se  construyeron  fueron  inmediatamente 
alquiladas,  y  su  precio  es  tan  equitativo,  que  es  muy  escaso  el  número  de 
desahucios  entablados.  Se  reducen  á  dos  plantas,  baja  y  alta;  en  la  pri- 
mera taller,  cocina  y  patio;  en  la  segunda  dos  dormitorios  separados. 
Construyóse  primero  la  calle  de  la  Caridad  en  el  barrio  del  Pacífico;  des- 
pués se  comenzó  á  construir  en  Cuatro  Caminos,  pero  sin  tan  buen 
éxito,  contratiempo  que  hizo  variar  de  plan  á  la  sociedad,  y  dejadas  las 
viviendas  para  la  venta,  construyó  para  solo  arrendamiento  una  que  está 
en  el  ángulo  que  forman  las  calles  de  la  Solana  y  Águila,  próxima  al  San- 
tuario de  la  Virgen  de  la  Paloma,  la  cual  costó  125.000  pesetas  y  rinde 
cerca  de  un  4  por  100.  Pero  á  pesar  de  la  buena  renta  que  dejaba,  ya  es- 
taba dispuesta  á  venderla  años  atrás  la  sociedad,  porque,  como  decía  la 
Memoria  de  1898-1901,  la  casa  de  alquiler,  aunque  obra  meritoria  y  de 
interés  público,  inmoviliza  el  capital  y  no  permite  ampliar  las  construc- 
ciones. 

Otra  vez,  por  tanto,  se  varió  de  plan,  y  actualmente  se  construye  en- 
tre los  barrios  de  la  Guindalera  y  Prosperidad,  en  el  extrarradio  de  Ma- 
drid, una  barriada  de  36  casas  de  dimensiones  varias,  y  según  cinco  ti- 
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pos  diferentes.  Sobre  ellas  se  expresa  así  el  conocido  arquitecto  y 
contador  actual  de  la  sociedad  D.  Juan  B.  Lázaro: 

«El  agrupamiento  de  los  edificios  no  se  hace  en  la  forma  acostumbrada  hasta  aquí,  ó 
sea  en  línea  continua  de  fachadas  á  las  vías,  sino  retiradas  en  general  de  éstas  y  unidos 
por  sus  testeros,  á  fin  de  que  por  todas  partes  estén  rodeados  de  terreno  cuatro  veces 
mayor  de  la  superficie  edificada,  en  el  que  puedan  hacerse  plantaciones,  pequeños  cul- 
tivos, ó  sencillamente  patios  exteriores  para  la  cría  de  aves,  en  los  que  todo  esté  á  la 
vista  y  pueda  ejercerse  fácil  vigilancia  que  impida  la  existencia  en  ellos  de  basuras,  des- 
pojos y  cualquiera  otra  clase  de  focos  de  desaseo  ó  insalubridad. 

»E1  coste  está  calculado  para  que  el  precio  del  alquiler  y  amortización  mensual  varíe 
desde  52  pesetas  como  máximum  y  25  como  mínimum  al  comenzar  el  contrato,  y  ate- 
niéndose al  plazo  de  diez,  doce  ó  quince  años,  según  los  casos,  para  que  el  inquilino 
se  convierta  en  propietario  de  su  casa  y  parcela  de  terreno,  teniendo  que  cercar  ésta 
con  verja  de  hierro,  madera  ó  seto  vivo  entre  árboles. 

»La  sociedad  conserva  la  propiedad  del  terreno  dedicado  á  calles  particulares,  y  se 
reserva  el  derecho  de  imponer  á  los  que  lleguen  á  propietarios  un  pequeño  canon  anual 
ó  semestral  para  el  arreglo  y  reparaciones  de  tales  vías,  y  aun  la  nuda  propiedad  de  las 
fincas  que  enajena,  á  fin  de  evitar  que  en  las  transmisiones  futuras  se  altere  por  aglo- 
meración de  nuevas  edificaciones  la  disposición  fundamental  del  grupo»  (1). 

Digna  de  mención  es  la  industria  que  usa  también  la  Constructora 
Benéfica,  y  vamos  á  citar  con  las  mismas  palabras  de  su  dignísimo  ar- 
quitecto: 

«La  construcción  de  casas  se  ha  convertido  en  una  industria  que  explotan  los  con- 
tratistas y  dificultan  las  trabas  administrativas.  De  aquí  que  la  Constructora  Benéfica, 
huyendo  de  unos  y  otras,  haya  procurado  que  el  obrero,  es  decir,  el  mismo  que  ha  de 
habitar  las  casas,  las  construya,  proporcionándole  dos  beneficios:  uno  moral,  otroma- 
teriah  Moral,  porque  le  induce  á  invertir  dos  ó  tres  horas  (que  ahora  trabaja  menos  que 
cuando  no  se  hablaba  de  la  jornada  de  ocho  horas),  en  construirse  su  misma  casa  en 
vez  de  pasarlas  quizás  en  la  taberna,  porque  en  ella  encuentra  el  calor  y  la  luz  que  no 
tiene  en  su  hogar,  y  material,  porque  á  pesar  de  ocuparse  en  la  construcción  del  edifi- 
cio, que  un  día  puede  ser  suyo,  se  le  abona  el  jornal  correspondiente  á  las  horas  que 
en  ese  trabajo  se  ocupe»  (2). 

Semejante  á  la  anterior  es  otra  Asociación,  fundada  en  Madrid  el  1906 
con  la  denominación  de  Sociedad  benéfica  española  de  casas  higiénicas. 

Además  del  fin  principal  de  construir  para  facilitar  á  las  clases  pro- 
letarias y  modestas  «el  medio  de  convertirse,  en  un  plazo  prudencial,  de 
alquiladores  en  propietarios»,  se  propone  contribuir  á  la  institución  y 
desarrollo  de  este  género  de  Asociaciones,  procurar  la  mejora  de  las  vi- 
viendas y  establecer  ó  fomentar  los  Refugios  nocturnos. 

Entre  los  medios  que  utiliza  se  cuenta  el  de  admitir  «la  imposición 
de  pequeñas  cantidades,  producto  del  ahorro  de  las  clases  modestas  ó 
entidades  que  las  representan,  para  ir  constituyendo  créditos  á  su  nom- 
bre (cartillas)  con  destino  á  la  adquisición  de  viviendas  higiénicas». 

El  Municipio  encargó  á  esta  Sociedad  la  construcción  del  barrio 


(1)  Preparación  de  bases...,  pág.  319. 

(2)  Crónica  del  Curso  breve  de  cuestiones  sociales  (Madrid,  1906),  pág.  434. 
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obrero  Reina  Victoria,  y  la  Diputación  permanente  de  la  Grandeza  de 
España  le  dio  un  lote  de  casas  en  ese  barrio. 

No  podemos  pasar  en  silencio  la  Sociedad  constructora  de  casas 
para  obreros,  constituida  en  Valencia  el  3  de  Abril  de  1902  por  iniciativa 
del  Excmo.  Sr.  D.  Luis  M.  Pando,  durante  su  mando  de  Capitán  general. 
Es  una  Sociedad  civil  particular  que  no  reparte  dividendo  alguno  á  los 
accionistas;  adjudica  las  casas  previo  concurso  á  los  obreros  que  reúnen 
las  cualidades  prescritas  por  el  Reglamento  é  impone  á  los  agraciados 
varias  restricciones,  de  las  cuales  sólo  mencionaremos,  por  singulares,  las 
siguientes:  Vacunar  y  revacunar  á  todos  los  individuos  de  la  familia 
que  hayan  de  habitar  en  la  casa.— Enviar  los  hijos  y  demás  individuos 
de  la  familia  menores  de  doce  años  á  la  escuela.— Poner  en  conocimiento 
del  Presidente  del  Patronato  (de  la  Sociedad)  los  nacimientos  y  defun- 
ciones que  ocurran,  asi  como  las  enfermedades  graves  que  padezcan  los 
individuos  de  la  familia,  consintiendo  toda  clase  de  desinfecciones  y  la 
realización  de  las  demás  medidas  higiénicas  que  se  acuerden. 

Emprendiéronse  las  obras  con  tal  ahinco,  que  tres  meses  después  de 
la  constitución  de  la  Sociedad  se  pudo  inaugurar  la  primera  casa.  En  los 
primeros  meses  de  1906  quedó  terminada  por  completo  la  barriada  de  30 
casas  de  la  calle  del  General  Pando,  y  se  dio  impulso  á  las  obras  de  las 
15  casas  de  la  calle  del  Lirio,  del  Grao,  que  con  las  seis  construidas  com- 
pletarán las  21  proyectadas  (1). 

En  otro  número  de  esta  revista  hicimos  mención  de  la  Sociedad  del 
barrio  de  urbanización  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  fundada  en  Zara- 
goza (2). 

Concluyamos  con  la  Obra  del  Hogar,  fundada  en  Diciembre  de  1904 
en  Barcelona  bajo  los  auspicios  del  Emmo.  Cardenal-Obispo.  El  blanco 
y  fin  lo  propone  el  art.  1.°  de  los  Estatutos,  diciendo  que  es  Una  asocia- 
ción benéfica  cuya  acción  se  extenderá  á  todo  cuanto  pueda  procurar 
ó  mejorar  el  bienestar  moral  y  material  de  la  familia  obrera,  y  cuyo  ob- 
jeto primordial  será  facilitar  á  las  clases  menos  acomodadas  una 
vivienda  higiénica  y  económica,  procurándoles  en  lo  posible,  la  adqui- 
sición, con  recursos  propios,  de  edificios  adecuados,  ó,  por  lo  menos,  la 
mejora  de  las  condiciones  en  que  actualmente  viven. 

El  programa  no  puede  ser  más  breve  ni  más  substancioso,  como  dice 
en  una  erudita  Memoria  D.  Ramón  Albo  y  Martí,  tan  conocido  por  sus  es- 
critos y  por  sus  obras  en  el  terreno  social.  Es  de  extrañar  que  el  Instituto 
de  Reformas  Sociales  no  mencione  la  «Obra  del  Hogar»  entre  las  demás 
de  que  habla  en  la  Preparación  de  bases  para  un  proyecto  de  ley  de  casas 
para  obreros,  aunque  en  la  Bibliografía  cita  la  Memoria  del  Sr.  Albo. 


(1)  Preparación  de  bases,  etc.,  pág.  326. 

(2)  Razón  y  Fe,  t.  xviii,  pág.  335. 
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VI 

SOCIEDADES   CAPITALISTAS 

Como  la  construcción  de  viviendas  populares  resulta  en  ocasiones 
un  buen  negocio,  no  es  de  extrañar  que  para  explotarlo  se  hayan  unido 
los  capitalistas.  Y  cierto  que,  disponiendo  de  cuantiosos  capitales  para 
edificar  mucho  y  pronto,  pueden,  en  casos  de  necesidad  urgente,  sumi- 
nistrar un  socorro  imposible  al  tardo  paso  de  las  cooperativas.  Lo  malo 
es  que  el  afán  del  lucro  no  se  aviene  siempre  con  los  fines  elevados  de 
la  construcción  barata. 

«La  construcción  de  esta  clase  de  viviendas  — decía  un  arquitecto  español — se  ha 
desnaturalizado  en  general,  porque  se  han  dedicado  también  á  ella  personas  que  olvi- 
dan su  fin,  ó  mejor  su  base  caritativa,  y  sólo  buscan  la  ganancia  en  el  aprovechamiento 
de  materiales  viejos  y  en  la  carestía  de  los  alquileres.  No  atribuyáis  á  otras  causas  el 
hecho  que  no  habréis  dejado  de  observar  en  el  extrarradio  de  Madrid,  y  aun  en  los 
pueblos  próximos,  lo  mismo  en  las  Rozas  que  en  Pozuelo,  Pinto,  Getafe  y  otros  más. 
Desde  el  tren  se  ven  muchas  casas  con  el  cartelón  «Se  vende»;  pero  se  venden  esas 
que  se  ha  dado  en  llamar  ¡hoteles!,  y  que  sólo  son  casas  construidas  en  medianas  con- 
diciones, sin  los  servicios  necesarios,  y  sólo  aptas  para  alpurrir  y  desilusionar  al  mo- 
desto propietario,  que  ha  tenido  que  gastar  2.000  ó  3.000  duros  en  lo  que  continua- 
mente le  impone  nuevos  gastos  de  contribución  y  reparos,  y  con  los  cuales  no  contaba, 
por  lo  que  procura  librarse  de  ellos  vendiendo  la  finca  y  renunciando  á  sus  ilusiones 
de  tener  hogar  propio,  aunque  sea  en  parajes  lejanos  y  casi  inhabitables»  (1). 

«En  París — dice  Cacheux — las  viviendas  que  los  especuladores  arriendan  por  el  al- 
quiler de  350  á  450  francos,  se  componen  de  dos  piezas,  cocina  y  retrete...  Es  evidente 
que  son  de  capacidad  insuficiente  para  albergar  una  familia  de  más  de  cuatro  personas; 
de  donde  se  sigue  que  una  gran  parte  de  los  trabajadores  vive  en  demasiada  estrechura, 
y  asi  no  es  de  maravillar  que  entre  ellos  haga  tantos  estragos  la  tuberculosis,  hasta  lle- 
varse en  algunos  barrios  populares  el  15  por  1.000  de  los  vecinos»  (2). 

Muchas  de  las  sociedades  fundadas  por  especuladores,  á  fin  de  evi- 
tar los  inconvenientes  de  la  administración,  así  como  la  capitalización 
excesiva,  no  edifican  para  alquilar  sino  para  vender;  lo  cual  es  fácilmente 
asequible  cuando  se  trata  de  casas  individuales.  Las  dos  cosas  hace  en 
Madrid  la  Compañía  de  Urbanización  (la  Ciudad  Lineal),  constituida 
en  1894,  para  dar  desarrollo  práctico  en  la  corte  á  la  teoría  de  las  ciuda- 
des lineales,  teniendo  por  lema:  á  cada  familia  una  casa,  á  cada  casa 
una  huerta  y  un  jardín  (3). 


<1)    Don  Juan  B.  Lázaro,  Viviendas  para  obreros.  (Crónica  del  curso  breve  de  cues- 
tiones sociales,  Madrid,  1906,  pág.  432.) 

(2)  Emile  Cacheux,  Les  habitations  ouvriéres  á  bon  marché,  II.  (Action  populaire, 
núra.  58,  pág.  15.) 

(3)  Preparación  de  bases...,  págs.  192-193. 
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Lo  contradictorio  de  las  experiencias  que  se  aducen,  prueban  clara- 
mente cuánto  depende  de  las  circunstancias  la  solución  del  problema. 
Así,  por  ejemplo,  la  Sociedad  de  las  casas  de  Auteuil  construyó  en  París, 
cerca  de  las  fortificaciones,  en  sitio  de  fácil  y  continua  comunicación  con 
el  centro,  casas  para  vender  ó  alquilar.  La  mucha  economía  empleada  en 
la  construcción  no  bastó  á  proporcionar  las  viviendas  con  los  mengua- 
dos posibles  de  la  gente  de  blusa.  Empleados  y  gente  de  capa  negra, 
como  dicen,  fueron  los  compradores  ó  inquilinos;  y  con  ser  tales,  uno 
de  los  fundadores,  el  arquitecto  Cacheux,  se  quejaba  de  los  desperfectos 
furtivos  y  del  cambio  continuo  de  arrendatarios,  que  obligaba  á  fre- 
cuentes reparaciones,  á  tal  punto  que  la  sociedad  hubo  de  renunciar  al 
arriendo  de  las  casas.  Tantas  son  las  pesadumbres  que  ocasiona  la  ges- 
tión de  ese  negocio,  que  para  evitarlas  se  encarga  por  la  mayor  parte  á 
especialistas  (1). 

Tal  vez  este  cuidado  de  una  administración  especial  fué  la  causa  de 
un  resultado  totalmente  distinto  en  otra  sociedad  anónima  londinense  (2). 
Fundada  en  1867  por  unos  cuantos  obreros,  vio  su  capital  social  subir 
en  1902  á  36.682.000  francos  en  acciones  de  250  francos  cada  una.  El  in- 
terés que  se  paga  á  los  accionistas  es  del  5  por  100,  libre  de  todo  im- 
puesto sobre  la  renta.  Además,  contaba  en  1902  con  19.314.500  francos 
de  acciones  privilegiadas  (1884),  y  6.250.000  francos  de  acciones  privi- 
legiadas (1879);  unas  y  otras  llevaban  un  interés  de  4  Va  por  100.  La  So- 
ciedad poseía  también  1.850.000  francos  de  depósitos,  á  los  cuales  pa- 
gaba el  2  Va  por  100.  Tenía  cinco  grandes  colonias  de  casas  en  que  se 
albergaban  cerca  de  40.000  personas.  Ningún  género  de  ocupación  está 
excluido,  si  no  son  la  venta  de  bebidas  alcohólicas  y  los  Montepíos. 
Al  principio  vendió  unas  300  ó  400  casas;  mas  como  viese  que  eran  una 
carga  para  aquellos  propietarios  que  deseaban  mudar  de  domicilio,  volvió 
á  comprarlas  todas  y  resolvió  no  vender  en  adelante,  sino  simplemente 
alquilar.  Las  casas  están  siempre  ocupadas,  los  inquilinos  son  estables  y 
de  buena  conducta,  no  hay  que  lamentar  atrasos  de  pago  sino  muy  rara 
vez,  ni  deterioros  en  las  viviendas. 

La  organización  es  excelente.  En  cada  una  de  las  colonias  habita  el 
inspector  de  ella,  perteneciente  á  la  Compañía,  responsable  de  lo  que 
ocurra  y  obligado  á  presentar  en  intervalos  breves  y  fijos  un  informe 
sobre  cuanto  acaece  en  la  esfera  de  su  acción.  Tiene  dos  negociados: 
uno  para  las  obras  y  otro  para  el  arriendo,  pago  de  alquileres,  etc.;  per- 
sonal suficiente  á  sus  órdenes  y  empleados  que  van  á  cobrar  á  domicilio. 
El  corto  número  de  atrasos  se  debe  tal  vez  á  que  esos  inspectores  reci- 


(1)  Hubert-Valleroux,  Les  associations  ouvriéres  et  les  associations  patronales,  pá- 
gina 244. 

(2)  Artizans' Labourers  and  General  Dwellings  Company.  (Compte-rendü  du  cin- 
quiéme  Congrés  de  l'AIliance  cooperative  Internationale,  pág.  389  y  sig.) 
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ben,  además  del  sueldo  fijo,  una  gratificación  por  la  regularidad  de  los 
pagos.  Hay  oficiales  que  inspeccionan  los  edificios,  determinan  los  re- 
miendos que  hay  que  hacer  y  los  desperfectos  que  reparar.  Por  fin,  una 
comisión  de  directores  hace  periódicamente  una  visita  á  cada  colonia. 

(Concluirá.) 
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«El  movimiento  democrático  universal,  cuya  existencia  es  innegable, 
será  socialista  ó  cristiano,  según  el  celo  que  despleguemos  los  católicos.» 
Así  decía  León  XIII,  y  conforme  con  esta  idea  el  celoso  Pontífice  actual, 
no  contento  con  excitar  á  la  acción  á  todos  los  católicos  en  general, 
prescribió  en  particular  para  Italia  una  organización  que  satisface  á  las 
principales  y  más  urgentes  necesidades  de  la  época:  unión  electoral, 
unión  económico-social,  unión  popular.  No  se  han  dormido  los  católicos 
españoles,  antes  en  el  último  año,  cual  si  más  que  nunca  hubiera  reti- 
ñido en  sus  oídos  el  toque  de  clarín  que  los  llama  á  la  pelea,  con  gene- 
roso pecho  y  levantada  frente  han  acudido  de  todas  partes  á  las  filas 
para  luchar  sin  tregua  ni  descanso  en  el  campo  vastísimo  de  la  acción 
social.  ¡Cuántos  y  cuántos  sindicatos  agrícolas,  cuántas  cajas  rurales, 
cuántos  consejos  diocesanos,  cuántos  nuevos  boletines  ó  revistas,  ecos 
de  algún  centro  ó  de  alguna  obra  ó  institución!  Es  verdad  que  mucho 
falta  para  completar  la  organización  económico-social;  pero  el  impulso 
está  dado.  Otra  obra  no  se  había  iniciado  aún,  la  cual  á  todas  aquéllas 
ha  de  servir  de  base,  de  sostén  y  de  corona,  y  por  dicha  esta  obra 
existe  ya;  el  nuevo  año  la  ha  traído  á  luz;  es  la  Acción  Social  Popular. 

No  es  una  asociación  religiosa  propiamente,  ni  un  centro  benéfico, 
ni  una  obra  más  económico-social;  no  es  tampoco  una  federación  de 
asociaciones  ni  una  institución  central  que  se  ramifique  en  secciones 
especiales  organizadas  con  sus  juntas  locales,  presidentes,  vicepresi- 
dentes, secretarios,  tesoreros...  Mucho  menos  es  un  nuevo  partido  polí- 
tico, ni  una  filiación  descubierta  ó  velada  de  alguno  de  los  existentes. 
Nada  de  esto  es.  La  Acción  Social  Popular  es,  al  tenor  del  art.  1.°  de 
sus  estatutos,  una  institución  de  carácter  general,  de  organización  es- 
trictamente personal,  que  tiene  por  objeto  promover,  por  todos  los  me- 
dios legítimos,  la  acción  social  católica,  especialmente  entre  las  clases 
más  numerosas. 

Y  explicándose  más  sobre  sus  fines  en  el  art.  3.",  nos  dice  que  «pre- 
tende principalmente:  educar  la  conciencia  social  civil,  moral  y  religiosa; 
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formar  para  la  acción  individual  y  organizada;  aunar  elementos  activos 
y  fomentar  y  ordenar  los  esfuerzos  en  el  terreno  católico-social;  promo- 
ver instituciones  y  empresas  sociales  de  todo  género;  trabajar  por  las 
justas  reformas  sociales  y  por  la  concordia  entre  las  clases;  dignificar  y 
elevar  á  los  trabajadores;  excitar  y  sostener  un  movimiento  general  de 
actuación  del  orden  social  cristiano,  civilizador  y  promotor  de  todos  los 
intereses  legítimos  dentro  de  la  esfera  de  actividad  católico-social». 

Intentos  nobilísimos,  planes  tan  vastos  que  á  los  apocados  parecerán 
ambiciosos  en  demasía.  ¿Qué  no  abarca  en  su  esfera  de  acción  este 
proyecto?  El  programa  mismo  que  sigue  á  los  estatutos  nos  habla  de 
apologética  é  instrucción  religiosa,  de  materias  ético-sociales  cristianas, 
de  cultura,  enseñanza  profesional  de  artes  y  oficios,  asuntos  económico- 
sociales  y  problemas  sociales-civiles.  Viene  á  ser,  en  fin,  la  A.  S.  P. 
como  palanca  de  reforma  social  y  de  general  cultura  religioso-social- 
económico-civil.  Así  pues,  aunque  «no  es  propiamente  asociación  reli- 
giosa, defiende  y  propaga  los  principios  católicos,  el  espíritu  de  Religión 
y  Moral  y  los  derechos  de  la  iglesia»;  aunque  «no  es  institución  de  cari- 
dad, facilita  y  fomenta  las  obras  benéficas»;  aunque  «no  constituye  un 
partido  político,  forma  y  educa  para  cumplir  todos  los  deberes  sociales 
y  civiles  y  propugna  la  necesidad  de  servirse,  en  la  medida  lícita,  de  los 
derechos  de  ciudadano»;  aunque  «no  se  encarga  del  régimen  de  institu- 
ciones ó  empresas  puramente  económicas»,  con  todo  eso,  «si  resultan  en 
beneficio  del  pueblo,  las  prepara  y  ayuda». 

¿Estarán  demás  las  otras  obras  é  instituciones?  No,  porque  la  A.  S.  P. 
está  limitada  por  sus  medios  y  su  organización.  Reúne  á  todos  los  socios 
individualmente  en  un  solo  centro  común.  Sus  medios  son  la  acción  in- 
mediata personal  y  la  propaganda  oral  y  escrita  en  todas  sus  formas. 

¿Se  trata  de  enseñar?  Preparará  y  difundirá  libros,  opúsculos,  folle- 
tos, semanarios,  hojas  volantes;  publicará  artículos  de  ocasión  en  la 
prensa  periódica  sobre  los  temas  apuntados  ó  sobre  las  obras  y  me- 
joras sociales  que  se  quieran  iniciar,  promover  y  fomentar;  dará  confe- 
rencias privadas  y  públicas;  organizará  ahora  cursos  teórico-prácticos 
de  propagandistas,  ahora  cursos  sistemáticos  para  la  exposición  de  ma- 
terias apologéticas  y  sociales  contemporáneas. 

¿Se  trata  de  la  práctica?  En  la  A.  S.  P.  tendrán  eficaz  promotor  cuan- 
tas obras  á  la  práctica  se  enderecen:  las  asambleas  regionales  y  locales 
para  llevar  los  católicos  á  la  acción  social;  la  fundación  de  centros  de 
acción  y  secretarías  sociales  y  populares  para  consultas  legales  y  técni- 
cas, para  informaciones  apologéticas  y  sociales,  institución  y  régimen 
de  obras  económicas,  benéficas,  etc.,  y  en  servicio  y  ayuda  de  las  clases 
trabajadoras;  el  establecimiento  y  federación  de  sociedades  que  entran 
en  el  programa  dicho;  museos,  bibliotecas,  sociedades  corales,  de  gim- 
nasia, patronatos...;  por  fin,  y  para  no  alargar  tanto  la  lista,  la  A.  S.  P. 
tomará  muy  á  pechos  las  uniones  profesionales  obreras,  el  fomento  del 
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espíritu  popular  parroquial,  la  práctica  de  los  ejercicios  espirituales  para 
trabajadores,  la  elevación  moral  y  civil  de  las  clases  humildes  y  las  me- 
joras y  reformas  económico-sociales  por  parte  de  los  patronos  y  del 
Estado. 

Tanta  diversidad  parece  que  ha  de  llevar  consigo  un  mecanismo 
complicado,  y  no  es  así.  Un  Directorio,  un  Director  general  y  una  Junta 
de  gobierno:  he  aquí  la  autoridad  de  la  Asociación.  La  Junta  de  gobierno 
nombra  gerentes  suyos,  uno  ó  varios  en  cada  población;  los  gerentes,  á 
su  vez,  agentes  de  confianza.  Fuera  de  esto  no  hay  más  que  socios, 
¡y  lo  pueden  ser  todos,  de  cualquier  sexo,  edad,  condición  y  estado! 
¡Todos,  hasta  los  pobres,  porque  sólo  cuesta  el  serlo  una  peseta  al  año! 
Á  los  que  así  contribuyan  se  enviará  un  ejemplar  de  cuanto,  con  la  nota 
«gratis  y  franco  para  los  socios»,  publique  la  Oficina  Central  de  Trabajo. 
Es  verdad  que  pueden  dar  más,  y  cuanto  más  den  más  recibirán,  y  mucho 
más  si  hay  muchos  socios.  Bien  dice  el  artículo-programa  que  da  á  cono- 
cer la  A.  S.  P.,  que  el  nuevo  organismo  es  el  más  sencillo  y  práctico  á  la 
vez.  Y  añade  con  razón: 

«No  impone  deberes  penosos,  ni  exige  dispendios  de  mayor  cuantía.  Entraña  el 
máximum  de  asociación,  ya  que  pueden  ser  socios  de  ella  todos  los  católicos  sociales, 
y  el  mínimum  de  mecanismo,  por  la  libertad  de  movimientos  en  que  deja  á  los  asocia- 
dos... Reduce  á  mínima  expresión  los  impedimentos  burocráticos,  las  discusiones  y  el 
mero  parlamentarismo.  Para  este  mismo  fin,  ahorra  locales,  formalismos,  reuniones 
reglamentarias  y  el  excesivo  engranaje  de  comisiones  y  juntas...  Tiende  al  máximum 
de  concentración  de  fuerzas  para  robustecer  la  débil  y  aislada  acción  individual,  y  al 
máximum  también  de  descentralización,  para  dejar  ancho  campo  á  las  actividades  per- 
sonales.» 

La  necesidad  de  la  A.  S.  P.  no  hay  que  ponderarla.  Los  organismos 
particulares  no  bastan  con  su  limitado  campo,  con  sus  intereses  particu- 
lares, á  veces  opuestos  unos  con  otros,  los  del  agricultor  con  los  del  in- 
dustrial, los  del  industrial  con  los  del  comerciante,  los  del  obrero  con  los 
del  patrono;  mucho  menos  bastan  para  oponer  á  los  destructores  del 
orden  social  una  fuerza  colectiva,  única,  incontrastable,  sin  la  cual  nada 
decisivo  podrá  conseguirse  en  la  presente  lucha.  Es  menester  una  insti- 
tución general  que  sobre  todas  las  particulares  se  levante,  que  todos  los 
intereses  armonice,  que  represente  una  suma  unión  de  voluntades  y 
esfuerzos,  y  sea,  á  su  vez,  causa  de  unión  de  los  ánimos,  juntándolos  en 
un  mismo  sentir  y  querer.  Así  se  formará  una  poderosa  falange,  no  sólo 
firme  para  la  defensa,  sino  incontrastable  en  el  ataque.  Esta  institución 
no  es  un  sueño;  ha  tiempo  es  una  realidad  en  otras  partes.  En  Alemania 
se  llama  Volksverein,  y  cuenta  por  triunfos  sus  batallas;  Volksverein  se 
llama  en  Suiza,  donde  ha  difundido  vida  nueva  en  los  organismos  viejos; 
en  Italia  es  de  ayer,  y  tiene  el  nombre  de  Unión  Popular  Católica;  hoy 
se  establece  en  España:  es  la  Acción  Social  Popular.  La  Acción  Social 
Popular,  asentada  en  los  graníticos  fundamentos  de  la  fe,  sumisa  y  ren- 
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dida  á  la  autoridad  jerárquica  de  la  Iglesia,  bendecida  de  lo  alto,  aspira 
á  ser  como  castillo  roquero  en  cuyas  torres  inexpugnables,  como  en 
aquella  de  la  Sagrada  Escritura,  pendan  mil  escudos  y  armas  de  que  se 
provean  todas  las  instituciones  y  obras  sociales;  desde  sus  atalayas  se 
observarán  y  espiarán  todos  los  movimientos  del  enemigo  para  preve- 
nirlos ó  deshacerlos,  y  en  su  plaza  de  armas  se  formarán  y  ejercitarán 
los  aguerridos  campeones  que  salgan  á  extender  por  España  el  reino  de 
Cristo  y  de  su  Iglesia. 

Para  que  prospere  esta  obra  preciso  es  que  sea  el  número  de  los 
socios  considerable,  que  los  dotados  por  el  Señor  con  mayor  ilustración 
ó  mayor  fortuna,  ó  más  excelentes  dotes  para  la  organización,  el  trato 
de  gentes,  la  fundación  de  obras,  sean  los  primeros  y  más  resueltos  pala- 
dines de  la  A.  S.  P.  De  ellos  se  han  de  elegir  los  gerentes  y  agentes  de 
confianza,  que  son  la  base  más  sólida  de  la  nueva  institución,  cuyo  prós- 
pero suceso  en  ellos,  después  de  Dios,  principalmente  estriba. 

El  domicilio  de  la  nueva  institución  se  ha  fijado  en  Barcelona;  el 
director  general  es  ahora  el  P.  Gabriel  Paláu,  que  ha  sido  el  fundador; 
el  órgano  en  la  prensa,  la  Revista  Social Híspano-americana,  continua- 
ción de  la  Revista  Social  que  con  tanto  acierto  dirigía  el  reputado  soció- 
logo D.  Ramón  Albo  y  Martí,  y  continúa  dirigiéndola  en  su  nueva  serie  (1 ). 
Los  primeros  números  demuestran  su  carácter  teórico-práctico,  de  ver- 
dadera importancia,  y  su  información  copiosa.  La  elección  de  vocales 
para  el  Instituto  de  Reformas  Sociales  ha  dado  pie  á  la  A.  S.  P.  para  en- 
trar en  campaña  con  útilísimo  folleto  y  brillante  resultado.  Una  lista  de 
cuantiosos  donativos  para  la  A.  S.  P.,  es  augurio  de  sólido  porvenir,  y 
los  nombres  de  la  Junta  de  gobierno,  entre  los  cuales  se  halla  lo  más 
respetable  de  la  propiedad,  de  la  industria,  del  elemento  obrero,  de  las 
letras,  de  las  ciencias  y  del  Derecho,  son  prendas  de  una  dirección  acer- 
tada, activa,  eficaz. 

Bien  venida  sea  la  Acción  Social  Popular,  y  halle  en  todos  los  católi- 
cos el  apoyo  que  por  su  trascendencia  merece. 

Narciso  Noguer. 


(1)  Revista  Social  Hispanoamericana,  propulsora  del  movimiento  católico-social  y 
de  las  instituciones  en  pro  de  las  clases  populares.  España:  un  semestre,  6  pesetas; 
extranjero:  un  semestre,  8  francos.  Para  los  socios  de  la  A.  S.  P.,  suscripción  anual: 
España,  9  pesetas;  América,  12.  Gratis  para  los  que  contribuyen  á  la  A.  S.  P.  con  25  pe- 
setas anuales.  Para  las  entidades  adheridas  al  «Secretariado  general  de  relaciones 
sociales»:  un  año,  6  pesetas.  Número  suelto,  2  pesetas.  Barcelona.  Redacción:  Duque 
de  la  Victoria,  14.  Administración:  Plaza  de  Santa  Ana, 26. 
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VI 

*J.  las  cinco  de  la  tarde  del  5  de  Julio  de  1575,  fondearon  en  el  puerto 
de  Tonsuso,  de  la  bahía  de  Chincheo,  los  primeros  embajadores  espa- 
ñoles que  fueron  á  la  China,  procedentes  de  Manila.  Entraron  escoltados 
por  seis  navios  de  la  Armada  real,  enviados  por  el  Conbun,  gobernador 
de  aquella  provincia.  Era  Tonsuso,  pueblo  natal  de  Oumoncon,  de  4.000 
vecinos  y  1.000  soldados  de  guarnición,  y  según  cartas  antiguas  portu- 
guesas, se  hallaba  situado  á  24°  de  latitud  boreal.  Estaba  cercado  con 
muros  de  cantería ,  dotado  de  calles  enlosadas  y  casas  de  tapia  encala- 
das sobre  cimientos  de  piedra,  con  paredes  y  aposentos  enladrillados, 
grandes  patios  y  lindas  huertas.  Recibidos  aparatosamente  por  el  Corre- 
gidor y  tres  Capitanes  delegados  del  Conbun,  fueron  alojados  en  las 
Casas  Reales  y  agasajados  con  esplendidez  á  costa  de  la  Real  Hacienda. 
Al  tercero  día  subieron  el  río,  acompañados  por  un  general  de  armada, 
y  á  las  cinco  leguas  desembarcaron  y  se  dirigieron  á  la  villa  de  Tangao, 
de  10.000  vecinos,  distante  otra  media  legua,  donde  pernoctaron.  Y  á  la 
mañana  siguiente,  conducidos  en  sillas,  fueron  á  Chincheo  por  lugares 
montañosos  muy  cultivados  y  bien  poblados.  Habrían  recorrido  la  mitad 
del  camino,  ó  sea  seis  leguas  y  media,  cuando  se  les  ofreció,  como  guar- 
dia de  honor,  un  Capitán  con  400  soldados,  enviados  por  el  Jnzanton, 
para  que  se  realizase  la  entrada  en  la  ciudad,  que  era  de  70.000  vecinos, 
con  la  mayor  solemnidad  posible. 

Veriñcóse  á  media  tarde  del  día  11  de  Julio,  en  medio  de  inmenso 
gentío,  al  son  de  trompetas  y  chirimías  y  con  nutridas  salvas  de  artille- 
ría. Alojáronlos  en  un  monasterio  de  bonzos,  y  aquella  misma  tarde,  lla- 
mados por  el  Inzanton,  acudieron  á  visitarle  en  su  palacio:  los  dos  Padres 
en  sillas,  que  les  hizo  llevar  uno  de  los  tres  tihu  ú  oidores  de  la  Audien- 
cia, y  en  sendos  caballos  los  castellanos.  Por  vía  de  antesala  y  descanso 
les  metieron  en  una  capilla  apartada,  donde  habían  colocado  un  altar  de 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  XIX,  pág.  487. 
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SUS  ídolos,  bien  adornado.  «Reciuiónos,  dice  Loarca,  con  tanta  magestad 
como  qualquier  Rey  lo  podía  hazer.  Antes  de  entrar  do  estaua,  y  por 
todas  las  calles  por  do  auíamos  venido,  estañan  puestos  soldados  con  sus 
arcabuzes  y  picas  y  libreas  de  seda;  al  entrar  de  la  puerta  estaua  la  mú- 
sica y  luego  muchos  bastoneros  y  alguaciles  con  diferentes  insignias  de 
las  que  trayan  por  defuera;  todos  con  sus  ropas  largas  de  seda,  borda- 
das por  defuera  de  seda  y  oro,  con  sus  rapazejos  muy  ricos  y  galanos;  y 
sus  zeladas,  unas  de  plata  y  otras  de  estaño,  doradas;  con  sus  cabelleras 
largas  alhiñadas,  caídas  por  las  espaldas;  y  zerca  del  estauan  dos  Reyes 
de  armas  y  algunos  arqueros;  todos  éstos  hazían  calle  solos  á  un  lado,  y 
un  poco  más  abaxo  estaua  el  tihu  que  auíamos  encontrado  en  la  calle, 
con  otro  su  compañero,  vestidos  como  andauan  por  la  ziudad;  todos  los 
demás  tenían  quitados  y  puestos  differentes  ávitos,  como  é  dicho,  y  todos 
con  gran  silencio:  no  nos  dejaron  yr  por  la  calle  hazia  la  gente,  sino 
hiziéronnos  yr  rodeando  por  los  corredores  del  patio.  Después  de  hauer- 
nos  yncado  de  rodillas  y  hecho  el  acatamiento  á  su  costumbre,  nos  habló 
(el  Inzanton)  afablemente;  porque  es  este  gobernador  de  mejor  presen- 
cia que  vimos  hombre  por  allá,  y  de  buen  rostro,  alegre;  y  puso  luego 
dos  piezas  de  seda  á  cada  uno  de  nosotros,  y  mandó  traer  mantas  para 
los  esclabos,  y  á  todos  nos  dio  ramilletes  de  plata,  y  lo  mismo  al  capitán 
Oumoncon  y  al  Sinzay;  y  después  de  haberle  dado  las  cartas  que  lleuá- 

uamos  y  la  memoria  del  presente,  mandó  nos  boluiesen  a  Casa ». 

(Ibid.,  Ms.  inéd.,  núm.  2.902,  Bibl.  Nac,  Madrid.) 

Deseando,  empero,  el  Inzanton,  enterarse  con  mayor  certidumbre  de 
lo  acontecido  con  Limahón  en  Manila  y  Pangasinán,  sin  intervención  del 
Oumoncon  y  Sinzay;  mandó  llamar  á  los  capitanes  Pedro  Sarmiento  y 
Miguel  de  Loarca,  y  por  medio  de  otro  intérprete  que  entendía  algo  el 
tagalo,  conoció  luego  el  astuto  y  sagaz  Gobernador,  á  las  pocas  pregun- 
tas que  les  hizo,  que  el  Oumoncon  y  Sinzay,  llevando  cada  cual  el  agua 
á  su  molino,  le  habían  tratado  del  asunto  con  marcada  falsedad.  Y  sin  de- 
jarles traslucir  nada,  comunicó  sus  impresiones  al  Virrey.  La  víspera  de 
la  salida  para  Ucheo  les  invitó  á  todos  á  comer  en  Palacio,  agasajándoles 
con  brillante  festín,  y  al  darle  las  gracias  por  ello  y  despedirse,  le  sig- 
nificaron deseos  de  tratar  con  él  lo  que  pretendían  en  aquel  viaje;  mas 
él  lo  rehusó  diciendo,  que  lo  aplazasen  para  cuando  se  hallasen  en  pre- 
sencia del  Virrey. 

Partieron,  pues,  la  mañana  siguiente  para  Ucheo,  empleando  en  la 
jornada  siete  días.  Al  tercero  de  ellos,  pasaron  por  la  ciudad  de  Megoa, 
en  parte  despoblada,  por  haberla  tomado  y  saqueado  pocos  años  antes 
1.000  japoneses  guiados  por  tres  chinos,  que  vivían  todavía  á  la  sazón, 
ya  cristianos,  en  Manila,  y  retenídola  en  su  poder  hasta  que,  obligados 
por  un  ejército  de  70.000  hombres  que  contra  ellos  había  juntado  el 
Virrey,  sanos  y  salvos  se  salieron  de  ella,  recobrando  sus  navios  y  sur- 
cando de  nuevo  el  mar,  para  repetir  sus  fechorías  en  otras  poblaciones 
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que  hallasen  igualmente  descuidadas.  Salieron  los  nuestros  de  Megoa 
por  un  puente  de  piedra  de  1.300  pasos,  que  cada  una  de  ellas  medía 
17  á  18. 

Á  media  legua  de  haber  andado  por  el  arrabal  de  Ucheo,  les  salieron 
al  encuentro  algunos  capitanes  principales  de  la  ciudad,  ofreciéndoles 
varios  regalos  de  comida.  Otro  tanto  hicieron  los  enviados  del  Virrey, 
quien  dispuso  se  detuviesen  los  Embajadores,  á  fin  de  que  descansasen 
mejor  aquella  noche,  y  para  que  su  entrada  fuese  el  día  siguiente  más 
vistosa,  solemne  y  concurrida. 

Hízose  ésta  de  un  modo  muy  semejante  á  la  verificada  en  Chincheo 
por  orden  del  Inzanton,  con  la  diferencia  que  media  entre  la  autoridad 
de  un  gobernador  á  la  de  un  Virrey,  porque  ante  éste,  aun  los  que  goza- 
ban de  igual  preeminencia  que  los  gobernadores,  permanecían  de  ro- 
dillas. «El  Visorrey  (escribe  Loarca  en  la  relación  citada)  estaua  sen- 
tado detrás  de  una  mesa  que  apenas  le  podíamos  diuisar  el  rostro , 

estaban  cerca  dél  dos  arqueros  con  dos  coseletes  descamas  de  oro  hasta 
la  pantorrilla,  y  sus  arcos  y  aljabas  dorados;  tenía  delante  de  su  mesa  un 
banquillo  á  do  estaua  puesto  un  León  de  madera  negra,  que  es  las  armas 
de  aquella  prouincia;  hablámosle  de  rodillas  al  entrar,  mandándonos 
leuantar,  y  en  pocas  palabras  nos  despidió,  dándole  primero  las  cartas  y 
la  memoria  del  presente  que  se  le  lleuaua.  Dio  á  cada  frayle  seis  piezas 
de  seda,  y  á  nosotros  á  quatro  y  dos  á  cada  esclauo  y  á  dos  ramilletes 

de  plata Otro  día  se  lleuó  el  presente  y  él  no  dejó  entrar  á  los  que  lo 

lleuáuamos  adonde  estaba,  sino  que  se  lo  llenasen  el  Oumoncon  y  el 
Sinzay.»  ¿Qué  se  hicieron,  pues,  de  estos  presentes?  El  mismo  Loarca 
nos  da  razón  de  ello  con  estas  palabras:  «Porque  atrás  se  me  olvidó  dezir 
lo  que  hizo  el  gouernador  de  Chincheo  del  presente  que  le  dimos,  lo  diré 
aquí;  al  tiempo  que  nos  íbamos  á  despedir  dél,  delante  de  nosotros  lo 
metió  todo  en  una  petaca  muy  bien  compuesto,  y  hizo  que  lo  mirásemos 
y  viésemos  si  estaua  allí  todo;  preguntónos  si  faltaua  algo,  y  después  de 
hauernos  dado  las  gracias  por  él,  cerró  la  petaca  y  la  selló,  y  dixo  no  lo 
podía  tomar  sin  lizencia  del  Virrey,  y  que  se  lo  enuiaua  con  nosotros; 
que  si  el  Virrey  le  diese  lizencia  lo  reziuiría,  y  así,  se  lo  llenaron  á  Vcheo 
al  Visorrey,  y  aquél  lo  despachó  todo  á  su  Rey  para  que  lo  viese,  y  si  lo 
auía  por  bueno  se  lo  permitiese  reziuir.»  (Ibid.) 

Esto  practicaron,  tanto  el  Gobernador  como  el  Virrey,  porque  las 
leyes  del  Reino  prohibían  á  los  empleados  aceptar  para  sí  cualquier  don, 
por  mínimo  que  fuese,  so  pena  de  privación  perpetua  de  sus  oficios.  No 
hubo,  pues,  más  remedio  que  sellar  y  facturar  presentes  y  cartas  y  aguar- 
dar la  respuesta  y  decisión  del  Monarca  de  Paquiam. 

La  carta  de  Lavazaris  al  Rey  de  la  China,  inédita  hasta  ahora,  se  halla 
concebida  en  estos  términos: 
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CARTA  DE  LAVAZARIS  AL  REY  DE  CHINA 

«Don  Phelipe,  Rey  de  Castilla,  me  embió  á  esta  tierra,  que  está  zerca 
de  esa  de  Taibín  ó  China  (que  es  grande,  según  estamos  informados,  á  la 
qual  an  querido  yr  algunos  castillas  por  ver  la  grandeza  tuya  y  tu  tierra, 
y  por  no  estar  cierto  de  tu  voluntad,  hasta  aora  no  an  ido),  mandándome 
que  si  hubiese  algún  enemigo  ó  tirano  contra  el  Rey  de  China,  que  pe- 
lease con  él  y  le  matase,  ayudando  siempre  y  fauoreciendo  siempre  tus 
vasallos,  lo  qual  e  hecho  siempre  que  an  venido  aquí  nauíos  de  merca- 
deres que  vienen  de  tu  reino,  no  consintiendo  se  les  haga  daño  alguno,  el 
qual  y  otras  vejaciones  se  les  hazía  por  parte  de  los  naturales  de  sus 
yslas  antes  que  los  españoles  aquí  viniessen,  como  ellos  lo  dirán,  y  no 
sólo  deste  agrauio  an  sido  libres  con  nra.  venida,  mas  auemos  rescatado 
muchos  y  los  auemos  embiado  á  sus  tierras  sin  interés  alguno,  y  los  que 
nos  acordamos  hasta  aora  son  ochenta,  y  como  e  dicho  ariba,  son  fauo- 
recidos  y  se  les  guarda  muy  cumplidamente  justicia,  no  consintiendo  á 
naturales  y  españoles  les  agan  agrauio,  y  que  hazemos  este  bien  y  fauor 
á  tu  gente  há  cinco  años,  y  que  no  á  más  que  llegamos  á  esta  tierra,  y 
estando  quietos  y  sin  pensamiento  que  tu  gente  nos  haría  daño,  por 
las  buenas  obras  reziuidas,  vino  uno  de  tu  tierra,  que  se  dice  Limahón, 
con  3a>000  hombres  y  70  nauíos,  teniendo  yo  mi  gente  derramada  en 
diuersas  partes,  que  no  tenía  aquí  aun  zien  hombres,  ni  tenía  fortaleza, 
sino  estaua  en  tierra  llana,  y  la  primera  vez  que  me  asaltó  no  pelearon 
con  él  de  mi  gente  más  de  30  hombres,  y  este  día  me  mataron  á  mi 
Capitán  mayor  y  doze  soldados  con  él,  y  de  los  de  Limahón  hubo  entre 
heridos  y  muertos  500,  según  me  an  dho.  y  me  informó  uno  de  los 
que  se  pasaron  á  nra.  parte,  y  tocando  sus  campanas  y  juntando  la 
gente,  se  voluieron  á  Cabite,  que  es  un  di  de  camino  desta  ziudad, 
y  otro  día  después  vinieron  á  la  ziudad  zerca  de  mis  casas  70  nauíos  y 
zien  barcos  con  el  Limahón,  al  qual  no  ayudará  Dios  porque  es  malo 
y  traidor,  y  con  nras.  piezas  le  arruynamos  muchos  de  sus  nauíos,  y 
viendo  que  no  ganaua  "cosa  con  nosotros,  se  boluió  huiendo  á  Pan- 
gasinan,  y  á  cauo  de  algunos  días  vino  tu  mensajero  que  embiauas  á 
sauer  dónde  estaua  este  tirano  de  quien  auemos  dicho,  y  viniendo  este 
mensajero  que  se  dize  Oumoncon,  que  encontró  un  mercader  que  se  dize 
Sinzay,  que  trata  aquí  en  Luzón,  le  preguntó  si  sabía  de  Limahón,  el  qual 
le  dixo  y  dio  quenta  de  lo  que  pasaua,  y  como  tenía  dos  fuertes  y  sus 
nauíos  puestos  á  la  boca  de  un  gran  Río;  y  entonces  le  dixo  el  Oumoncon 
cómo  era  un  tirano  que  venía  huiendo  del  Rey  de  China,  y  que  de  allá  lo 
echaron  y  ahuyentaron  su  gente. 

» Yo,  viendo  que  el  tirano  se  auía  ydo  á  Pangasinan,  que  es  ocho  días 
de  camino  de  aquí,  mandé  á  mi  gente  fuese  á  pelear  con  él,  y  en  llegando 
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donde  estaua,  le  quemaron  todos  los  nauíos  y  le  quemaron  el  primer 
fuerte  y  le  mataron  mucha  gente  y  le  prendieron  70  personas,  entre 
grandes  y  pequeños,  y  por  ser  noche,  aquel  día  no  quemaron  el  segundo 
fuerte;  y  assí  aquella  noche  se  fortificaron  y  rehicieron  lo  que  hauían  per- 
dido, y  los  principales  que  yban  con  los  españoles  consolaban  los  cauti- 
bos  y  heridos;  y  mi  Capitán  mayor  mandó  á  Sinzay  fuera  á  hablar  á  Li- 
mahón  y  le  requiriese  de  paz  y  que  se  diese,  y  él  embió  á  dezir  que  no 
quería  paz  ni  quería  rendirse;  y  con  esta  respuesta  determinó  mi  gente  de 
zercarlo,  y  estando  zercados  se  pasaron  algunos  de  su  gente  á  la  mía,  y 
los  que  se  venían  decían  que  se  le  hauía  quemado  mucha  parte  de  su 
comida;  y  como  se  detenía  tanto,  fué  menester  que  mi  gente  hiziese  tam- 
bién un  fuerte,  el  qual  tiene  aora  hasta  que  se  concluya  la  Guerra. 

«Viendo  que  hazía  buen  tiempo,  me  parezió  embiar  á  Oumoncon  y  á 
dos  Padres  con  otros  dos  castillas  á  Vcheo  para  que  den  quenta  al  con- 
bun  tu  Virrey  de  lo  sucedido;  el  tirano  no  tiene  de  donde  le  venga  soco- 
rro, ni  quien  le  dé  comida,  y  assí  entiendo  que  de  aquí  á  dos  meses  será 
preso  ó  muerto,  y  si  se  tomase  biuo  será  licuado  á  tu  presencia,  y  si 
muerto,  salada  su  cabeza;  no  más,  muy  Alto  y  muy  Poderoso  Sr.  Rey  de 
la  China.  V.  S.  M.  de  Vra.  Alt.^  Guido  de  la  Vazaris.»  (Bibliot.  Nacio- 
nal., Ms.,  núm.  2.902.) 

En  el  entretanto  que  aguardaban  la  contestación  del  Monarca  á  esta 
carta,  aprovechaban  el  tiempo  los  Embajadores,  visitando  la  ciudad  y 
comprando  libros.  Entre  éstos,  los  había  de  geografía,  historia,  religión 
y  moral,  administración  política,  marinería,  astronomía,  matemáticas,  ar- 
quitectura, medicina,  mineralogía,  agricultura,  construcción  de  naves, 
música  y  canto;  de  juegos  de  manos,  á  las  tablas  y  ajedrez;  de  estilo 
para  escribir  cartas,  de  urbanidad  y  modo  de  vestir  en  las  diversas  pro- 
vincias del  reino.  Los  había  también  de  supersticiones,  que  trataban  de 
astrología  judiciaria,  quiromancia,  fisiognomía,  sortilegios  y  otros  mu- 
chos con  que  los  autores  de  los  siglos  XVI  y  XVII  ilustraron  sus  publi- 
caciones y  manuscritos,  dando  idea  del  estado  de  cultura  del  Celeste  Im- 
perio. 

Visitaron  asimismo  la  ciudad,  sus  muros  y  sus  puertas,  sus  calles  y 
edificios  más  notables,  llamándoles  particularmente  la  atención  un  templo 
pagano,  donde  fuera  de  los  ídolos  que  se  hallaban  colocados  en  capillas 
pequeñas,  sólo  en  la  mayor  contaron  111,  de  gran  talla,  tres  de  los  cuales 
sobresalían  á  los  demás;  todos  ricamente  trabajados  y  dorados;  unos  con 
cuatro  brazos,  otros  con  seis  y  otros  con  ocho,  hombres  y  mujeres;  á 
quien  los  gentiles  adoraban.  Presenciaron  además  la  fiesta  de  un  nuevo 
graduado  por  aquella  Universidad  y  una  reseña  de  gente  de  guerra,  para 
la  cual  fueron  singularmente  invitados.  En  un  prado  contiguo  á  las  mu- 
rallas de  la  ciudad  asistieron  á  los  ejercicios  de  un  regimiento  de  mil 
soldados  piqueros  y  arcabuceros,  dirigidos  por  sus  jefes,  con  su  corres- 
pondiente música.  Llamóles  sobremanera  la  atención  la  exactitud  con 
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que  al  toque  de  corneta  se  ponían  todos  al  instante  en  orden  de  marcha, 
y  á  otro  de  chirimía,  en  el  de  escuadrón;  y  á  cierta  señal,  sin  discrepar  un 
punto,  se  apartaba  la  arcabucería  y  disparaba,  y  se  volvía  á  recoger,  y 
arremetía  la  piquería  y  se  recogía,  sin  que  nadie  faltase  en  lo  que  ha- 
bía de  hacer. 

Suponiendo  el  Virrey  que  los  embajadores  estarían  impacientes  aguar- 
dando la  respuesta  del  Rey,  porque,  según  les  dijeron,  Pekín  distaba  más 
de  600  leguas  de  Ucheo,  convocó  á  los  gobernadores  de  la  provincia  á 
Junta  general  de  Guerra,  que  hizo  presidir  por  el  Inzanton  de  Chincheo; 
y  habiéndose  oído  en  ella  la  relación  que  hicieron  los  frailes  y  soldados 
españoles  sobre  el  fin  que  había  motivado  su  viaje,  y  sus  aspiraciones; 
después  de  breve  deliberación,  acordaron  por  unanimidad  aplazar  la 
ratificación  de  paces  y  amistades  con  los  españoles  y  otorgar  á  los  frai- 
les la  libre  predicación  del  Santo  Evangelio  dentro  del  reino,  para  cuando 
los  castellanos  se  hubiesen  apoderado  de  Limahón,  y  entregádole  vivo 
ó  muerto  á  sus  legítimas  autoridades.  Y  sin  insistir  más  en  asunto  tan 
invariablemente  resuelto,  pidieron  los  Embajadores  sus  pasaportes  y 
acelerar  su  partida. 

Mas  como  quiera  que  aproximándose  la  llegada  del  Chaen,  Visitador 
de  la  ciudad,  hubiese  éste  significado  al  Virrey  deseo  de  hablarles, 
detúvolos  el  Conbun  hasta  que  se  hubiese  efectuado  la  entrevista, 
que  se  verificó  al  día  siguiente  de  su  llegada,  ó  sea  el  16  de  Agosto.  El 
18,  salieron  para  sus  respectivos  destinos  los  Gobernadores  que  habían 
asistido  á  la  Junta  referida,  y  el  19,  invitó  el  Virrey  á  los  castellanos,  á 
Oumoncon  y  á  Sinzay  (ascendidos  ya  al  grado  de  Chaulatiai)  á  comer 
en  palacio,  después  de  lo  cual  les  llamó  el  tesorero  Real  á  su  despacho 
y  anuncióles  que  el  día  23  era  el  señalado  para  salir  de  Ucheo  á  Ton- 
suso,  puerto  de  embarque  para  volver  á  Manila.  Y  en  retorno  de  los 
presentes  que  el  Gobernador  y  Maestre  de  Campo  habían  enviado  al  Vi- 
rrey, les  entregó  40  piezas  de  seda,  20  de  burato,  una  silla  de  hombros 
dorada,  dos  quitasoles  de  seda  y  un  caballo  para  cada  uno,  con  sus 
respectivas  cartas  de  contestación,  metida  cada  una  en  propio  estuche 
iluminado  y  muy  galano:  fuera  de  lo  cual  les  dio  otras  40  piezas  de  seda 
de  todos  colores  para  distribuir  entre  los  capitanes  y  oficiales  que  toma- 
ron parte  en  el  cerco  de  Limahón,  y  300  mantas  negras,  y  otros  tantos 
quitasoles  para  los  soldados.  Dio,  finalmente,  ocho  piezas  de  seda  á  cada 
fraile,  y  á  cada  uno  de  los  soldados  sus  compañeros  cuatro  piezas,  un 
quitasol  y  un  caballo. 

Al  mes  y  seis  días  de  su  entrada  salieron  los  castellanos  de  Ucheo, 
conducidos  en  sillas,  hacia  Tonsuso,  donde  llegaron  el  30  de  Agosto,  y 
á  los  3  de  Septiembre  se  personó  allá  el  Inzanton  de  Chincheo  para  dis- 
poner el  viaje  y  despedirse  de  ellos.  El  mismo  día  entregó  los  títulos  de 
Capitán  á  Oumoncon  y  á  Sinzay;  y,  por  hallarse  la  luna  en  conjunción, 
mandó  hacer  sacrificios  y  otras  ceremonias  supersticiosas,  tanto  en  el 
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barco  en  que  habían  de  salir,  como  en  la  playa.  De  noche  hubo  grandes 
luminarias  en  la  población  y  en  el  puerto;  y  al  redoble  de  los  tambores 
y  al  repique  general  de  las  campanas  se  remató  la  fiesta  con  descarga 
cerrada  de  toda  la  artillería  y  arcabucería  de  la  milicia  de  aquel  campo. 
Al  día  siguiente,  el  Corregidor  les  invitó  á  la  mesa,  á  la  que  dispensaron 
sus  honores  el  Gobernador  de  Chincheo  y  el  Teniente  del  Capitán  general 
de  Ucheo,  luciendo  en  ella  sus  flamantes  uniformes  los  capitanes  Oumon- 
con  y  Sinzay.  Terminado  el  convite,  dio  el  Gobernador  14  piezas  de  seda 
para  el  de  Manila,  10  para  el  Maestre  de  Campo  Salcedo,  cuatro  á  cada 
fraile,  dos  á  cada  soldado  castellano  y  sendas  mantas  á  los  criados. 
Y  preguntando  á  los  nuestros  si  algo  les  faltaba,  y  respondiendo  ellos 
que  no,  les  entregó  una  Memoria  del  matalotaje  que  les  había  mandado 
aparejar,  y  se  despidió  de  ellos  con  marcadas  muestras  de  cordiaUdad  y 
cortesía. 

Miércoles,  14  de  Septiembre,  salieron  á  la  vela  de  Tonsuso,  y  á  bordo 
del  mismo  navio,  los  Padres  Rada  y  Martín,  D.  Pedro  Sarmiento,  Miguel 
de  Loarca,  Nicolás  de  Cuenca,  Juan  de  Triana  y  los  capitanes  Oumoncon 
y  Sinzay,  acompañados,  para  mayor  seguridad  y  resguardo,  de  cinco 
juncos  y  cinco  navios  de  la  Armada  Real,  bajo  las  órdenes  del  capitán 
Xiaugac.  Jueves,  hicieron  aguada  en  la  isla  de  Toata;  viernes,  pasaron 
á  la  de  Laulo;  domingo,  salieron  de  ella,  y  lunes,  llegaron  á  la  de  Ochu, 
partiendo  de  la  cual  se  vieron  obligados,  por  los  recios  vientos,  á  refu- 
giarse en  un  puerto  de  la  isla  de  Pión  durante  tres  semanas.  Allí  les 
enteraron  ciertos  pescadores  de  cómo  Limahón,  roto  el  cerco  que  le 
sujetaba,  se  había  salido  por  la  barra  del  río  de  Pangasinán  en  navios 
fabricados  de  intento,  y  que,  habiendo  abandonado  la  isla  de  Luzón,  se 
hallaba  actualmente  calafateándolos  en  la  isleta  de  Tacoaticán,  distante 
12  leguas  del  puerto  donde  estaban  ellos  fondeados. 

Tremendo  fué  el  desencanto  y  disgusto  que  ante  tal  nueva  todos  ex- 
perimentaron; y  en  particular,  tan  extraordinaria  fué  la  alteración  sufrida 
por  Oumoncon  y  Sinzay,  que  propusieron  á  Xiaugac  fuese  á  sorprender 
al  pirata  y  se  apoderase  de  él.  Mas  el  experto  General,  que,  aunque 
viejo  y  de  ruin  talle,  era  muy  cauto  y  avisado,  conociendo  que  con  los 
barcos  y  la  gente  que  llevaba  sería  imperdonable  temeridad  ir  de  propó- 
sito á  pelear  con  las  aguerridas  huestes  de  Limahón;  sin  hacer  caso  de 
las  impertinentes  propuestas  de  los  dos  improvisados  capitanes,  luego 
que  amainaron  los  nortes,  que  fué  á  11  de  Octubre,  mandó  izar  velas  y 
se  engolfó  en  la  mar  para  no  dar  con  él,  anclando  en  Bolinao  á  17  del 
mismo  mes.  Mientras  llegaban  los  otros  navios,  que  un  temporal  había 
desgaritado,  envió  Oumoncon  á  un  sangley,  conocedor  del  dialecto  de 
los  indios,  al  río  Pangasinán  para  cerciorarse  de  la  verdad  de  la  fuga  de 
Limahón  y  del  modo  cómo  había  logrado  evadirse  del  cerco  en  que  le 
tenían  acorralado  los  castellanos  después  de  haberle  quemado  las  naves. 

Refiere  el  Dr.  Sande  que,  cuando  los  sangleyes  se  persuadieron  de 
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«que  Limahón  se  avía  huydo,  lloravan  y  hazían  grandes  estremos,  en  es- 
pecial Omocon,  que  avía  afirmado  no  podía  escapar».  (Ibid.,  pág.  32.) 
La  escuadrilla  sangley  prosiguió  su  viaje  hasta  Manila  escoltando  á  los 
Embajadores.  Con  todo,  el  diligente  Xiaugac,  según  escribe  la  ciudad 
de  Manila  á  Felipe  II  en  2  de  Junio  de  1576,  «mandó  despachar  dos  na- 
vios de  los  que  traía,  para  dar  aviso  cómo  el  tirano  yba  la  vuelta  de 
china;  que  saliesen  á  él,  pues  iba  desbaratado:  y  así  salió  una  armada 
gruesa,  y  lo  toparon  en  la  mar,  y  le  dieron  batalla,  y  le  mataron  más  de 
mili  hombres,  y  le  prendieron  mucha  gente;  y  el  venturoso  tirano,  que 
así  se  puede  llamar,  se  uvo  de  escapar  en  dos  navios  la  vuelta  de  Sian». 
(A.  de  I.,  67-6-27.) 

Con  malos  tiempos  fondearon  en  el  río  Pásig  á  28  de  Octubre,  des- 
pués de  cuatro  meses  y  diez  y  seis  días  de  haber  salido  los  Embajadores 
de  Manila;  de  los  cuales  permanecieron  en  la  China,  desde  su  entrada 
en  el  puerto  de  Tontuso  hasta  su  vuelta  del  mismo,  dos  meses  y  nueve 
días.  Fueron  recibidos  por  la  ciudad  con  todo  aplauso  y  regocijo,  siendo 
ya  Gobernador  el  Dr.  D.  Francisco  Sande,  á  quien  se  entregaron  los 
presentes  y  cartas  que  en  China  les  dieron  en  respuesta  de  las  que  lle- 
varon de  su  antecesor  Lavazaris,  y  otro  tanto  hicieron  con  el  Maestre 
de  Campo  D.  Juan  Salcedo  á  los  pocos  días  que,  de  vuelta  de  su  jornada 
contra  Limahón,  regresó  á  la  ciudad.  Da  cuenta  de  este  viaje  á  la  China 
el  P.  Rada  en  carta  de  1."  de  Mayo  de  1576  á  S.  Mgd.  (A  de  I.,  68-1-42.) 


VII 

Las  cartas  dirigidas  á  Lavazaris  fueron  dos,  de  las  cuales  trasladare- 
mos en  este  lugar  lo  de  mayor  momento  histórico,  que  es  del  tenor  si- 
guiente: 

<^Carta  del  Inzanton  de  China  de  laprouincia  de  Oquiam  de  la  Casa 
Real. 

»Reziuí  una  Carta,  y  esta  es  en  respuesta  de  ella  para  el  gouernador 
que  está  en  el  fuerte  de  Manila;  á  ti  que  eres  hechura  del  cielo;  aunque 
seamos  tan  diferentes  unos  de  otros,  somos  hixos  de  un  mismo  padre  y 
una  madre,  por  lo  que  os  amamos  como  amigos  y  hermanos,  y  de  la 
misma  manera  tenemos  amistad  con  los  Leuquios,  gente  estrangera,  los 
quales  como  amigos  vienen  á  esta  prouincia  de  Oquiam  de  tres  á  tres 
años,  y  en  señal  de  amistad  nos  traen  algunas  cosas  de  su  tierra  que  no 
las  hay  en  ésta,  y  acá  les  damos  otras  que  no  ay  en  la  suya;  y  así  sabrás 
que  á  los  extrangeros  que  vienen  á  nuestra  tierra  les  fauorecemos  y  esti- 
mamos en  mucho;  á  solo  limahón  y  su  gente  que  hazen  mucho  mal  y 
daño,  robando  y  matando  contra  la  voluntad  del  Cielo;  en  esta  carta  de 
Oquiam  y  Cantón  querémosle  y  deseámosle  mal;  contra  el  qual  salió  el 
Armada  Real,  y  se  huyó  á  ban?an  y  hasta  bangan  le  siguió  el  Armada,  y 
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de  allí  huyó  á  esa  ysla  de  Lu^ón,  de  lo  qual  hauemos  recluido  mucha 
pena,  confusión  y  vergüenza;  por  lo  qual  nos  parezió  embiar  á  oumon- 
con  á  sauer  deste  dho.  cosario  para  que  si  estuviera  en  esa  tierra  se 
embiara  gruesa  armada  sobre  él;  acá  nos  dijo  oumoncon  que  se  conzertó- 
con  los  Castillas  y  todos  fuistis  sobre  el  corsario  y  le  quemastis  los 
nauíos  y  muchas  casas  y  matastis  mucha  gente  y  estacastis  el  río  con 
su  ayuda  y  parecer,  y  que  tenéis  tan  apretado  al  cosario  que  por  ninguna 
vía  se  puede  escapar...  auemos  olgado  mucho  porque  aueis  enuiado  el 
presente  á  nro.  conbun  y  lo  aueis  enuiado  á  visitar  siendo  estrangero,  lo 
que  embiastis  está  guardado  en  la  Caja  del  Rey  por  memoria  para  que 
se  le  dé  quenta;  al  qual  auemos  escrito  de  cómo  an  venido  los  Padres  y 
Castillas  á  esta  tierra  á  traer  la  nueba  de  limahón...;  os  rogamos  que 
auiendo  tomado  á  limahón  lo  embieis  acá,  y,  si  no,  conzertaos  con  nros. 
capitanes  Xiaugac,  Oumoncon  y  con  sinzay  para  que  con  más  Castillas 
y  ellos  juntamente  se  prenda,  y  si  no  pudiéredes  embiaréis  á  Xiaugac 
con  un  par  de  nauíos  pequeños  para  que  sauiendo  lo  que  pasa  embiemos 
muchos  nauíos  y  mucha  gente  y  lo  tomen;  lo  qual  si  se  efectuare...,  y  si 
nos  lo  embiais,  yo  proprio  yré  á  nro.  Virrey  y  dezirle  é  quan  bien  lo 
auéis  echo;  y  el  Virrey  escriuirá  al  Rey  para  que  os  haga  mucho  bien  y 
alcanzará  recados  para  que  los  Castillas  traten  y  comuniquen  con  nos- 
otros... de  aquí  adelante  para  siempre  temé  amistad  contigo,  que  aré 
quenta  que  mis  vasallos  son  tuyos  y  los  tuyos  míos...  esta  carta  se  hizo 
el  3.°  año  del  Rey  Lionhuibanlic,  en  el  8.°  mes;  esta  Carta  lleua  Xiaugac, 
oumoncon  y  sinzay  para  dar  al  gouernador.»  (Bibl.  Nac,  Ms.,  2.902.) 


CARTA  DE    TAIBIN   ÉN   LA   PROUINCIA  DE   OQUIAM   DE   LA   CASA  REAL. 

«Limahón,  cosario  y  robador  de  la  costa  de  oquiam  y  Cantón,  auienda 
ydo  sobre  él  el  armada  del  Rey,  se  escapó  y  fué  á  la  ysla  de  peherí,  y 
de  allí  á  bangan,  donde  acudió  el  armada  tras  él,  y  no  aguardando  se  fué 
á  esas  yslas  de  Luzón,  según  entendimos,  por  lo  qual  acordamos  en  em- 
biar á  oumoncon  con  nauíos  y  soldados  para  que  sauiendo  del  nos  ani- 
sase para  que  embiásemos  sobre  él...  si  lo  tomásedes  á  todos  viene  muy 
bien...  al  Rey  auemos  escrito  por  mandado  del  Conbun  todo  lo  que 
hauemos  sauido  para  que  se  sepa  lo  que  pasa. 

»Mucho  quisiéramos  que  los  Padres  quedaran  acá;  mas  no  osamos 
asta  ver  y  entender  la  Respuesta  del  Rey;  y  como  son  tres  meses  de  ca- 
mino hasta  donde  el  Rey  está  y  otros  tres  de  buelta,  pareziónos  que  es- 
taríades  tristes  si  no  los  embiáuamos  luego,  y  así  el  octano  mes  de  nues- 
tro año  les  dimos  diez  nauíos,  los  5  grandes  y  los  5  pequeños,  para  que 
boluiesen  á  esa  tierra  por  ser  el  tiempo  bueno... 

»Lo  que  os  rogamos  es  que  tomando  á  limahón  y  su  gente  uiuos  ó 
muertos  no  los  embiéis  todos,  y  si  no  cupieren  en  los  diez  nauíos  que  acá 
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ban,  embiaréis  los  demás  en  nauíos  vros.,  porque  se  den  á  nro.  Conbun; 
y  si  lo  hiciéredes  embiarlo  emos  á  dezir  á  ntro.  Rey  para  que  lo  tenga 
€n  la  memoria  y  os  lo  gratifique  como  á  hombres  que  tratáis  verdad  y 
lo  auéis  hecho  de  tan  buena  voluntad;  y  si  acaso  fuere  que  no  le  hubié- 
redes  rendido,  juntaréis  más  Castillas,  y  con  la  gente  que  de  acá  ba  le 
zercaréis  de  manera  que  no  se  baya,  y  quando  kfnubiéredes  de  acometer 
aconsejaréis  os  con  Xiaugac,  nro.  General,  y  con  Oumoncon  y  Sinzay, 
nros.  Capitanes,  para  que  se  acierte  más  el  negocio,  y  porque  si  ansí  no  lo 
hazéis  podrá  ser  se  hierre  y  no  se  consiga  lo  que  tanto  se  desea;  y  si 
acaso  fuere  que  podáis  prenderle  por  tener  más  gentes  que  vosotros, 
escriuirnos  eis  la  verdad  de  lo  que  pasa  con  Xiaugac,  y  dos  nauíos  para 
que  de  acá  embiemos  gruesa  armada  para  que  ese  cosario  y  los  suyos 
sean  destruydos  y  hechos  como  poluo,  y  si  tomáis  este  limahón,  nro.  Con- 
bun embiará  por  recados  al  Rey  para  que  los  Castillas  sean  siempre  fa- 
uorecidos  y  puedan  venir  y  estar  adonde  quisieren,  y  vender,  tratar  y 
comprar  como  les  pareziere.  Los  Padres  que  buelben  allá  os  lleban  esta 
Carta  y  un  pequeño  presente...  fecha  el  año  3.°  de  nro.  Rey  Lionhuic- 
banlic,  en  el  séptimo  mes;  esta  Carta  llenan  los  dhos.  para  las  yslas  de 
Luzón,  y  se  den  al  Capp.á"  Bagar  que  está  en  Manila.»  (Madrid,  Biblio- 
teca Nacional,  Ms.,  2.902.) 

La  fuga  de  Limahón  frustró  de  raíz  la  realización  de  tan  lisonjeras 
promesas,  anublando  del  todo  á  los  españoles  sus  halagüeñas  esperan- 
zas y  risueñas  perspectivas  de  introducirse  por  vías  pacíficas  en  el  vas- 
tísimo y  pobladísimo  Reino  de  la  China. 

Antes  que  los  embajadores  volvieran  de  su  embajada,  habían  regre- 
sado de  Pangasinán,  por  orden  de  Salcedo,  los  capitanes  Chacón,  Ri- 
vera y  Chaves,  y  pocos  días  después  llegó  el  Maestre  de  Campo;  que 
no  quiso  dejar  de  recorrer  la  costa  hasta  que  por  sí  mismo  se  hubo  ple- 
namente convencido  de  que  el  pirata  la  había  del  todo  abandonado. 

Sólo  entonces,  por  unánime  relación  de  testigos  oculares,  se  supo  por 
completo  la  verdad  del  caso,  que  ocurrió  de  esta  manera:  El  intrépido  é 
industrioso  Limahón,  luego  que  vio  destruida  por  el  fuego  su  armada, 
arrostrando  los  rigores  del  hambre  y  del  asedio,  halló  medios  de  cons- 
truir dentro  del  fuerte  otra  menor,  con  los  restos  de  sus  deshechos  na- 
vios; y  cuando  la  tuvo  fabricada,  que  fué  á  27  de  Julio,  mandó  abrir  una 
zanja  en  que  flotasen  los  navios,  colocando  trincheras  á  uno  y  otro  lado 
de  ella  que  los  guardasen  y  defendiesen,  y  resolvió  salir  á  todo  trance 
aprovechando  las  mareas  altas  más  vivas  del  año,  que  tocaban  en  los 
días  2,  3  y  4  de  Agosto  por  la  mañana.  Presumiendo  lo  cual  Salcedo, 
mandó  obstruir  todos  los  días,  en  cuanto  pudo,  los  esteros  del  río  y  es- 
tacar el  principal.  La  tarde  del  3  de  Agosto  ordenó  á  los  suyos  que  no 
entendiesen  en  otra  cosa  sino  en  colocar  una  estacada  delante  de  la 
armada  enemiga,  y  detrás  de  ella  puso  cestillos  de  tierra  con  sus  me- 
chas, que  pareciesen  bultos  de  hombres.  Y  añade  aquí  Miguel  de  Loar- 
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ca,  que  Limahón  «hizo  luego  á  la  noche  tres  saluas  grandes,  y  su  yerno 
con  toda  la  gente  que  rompiese  nra.  estacada,  lo  qual  hazía  con  tanto 
coraje  que  el  que  no  trabajaua  moría  á  palos;  fué  zentido  de  nro.  zen- 
tinela,  pero  no  fué  poderosa  á  se  lo  estoruar;  finalmente  el  enemigo,  al 
romper  el  día,  fué  echando  fuera  su  armada  por  el  portillo  que  los  suyos 
aquella  noche  auían  echo  en  nra.  palizada;  y  aunque  de  nro.  fuerte  se  le 
tiraron  muchas  piezas  de  artillería,  y  de  los  nauíos  mucha  y  muy  buena 
arcabuzería,  se  salió  y  se  fué  sin  ser  poderosos  los  nros.  á  resistirlos, 
porque  demás  de  hazer  obscuro  y  no  poder  hazer  puntería  los  nros.,  el. 
río  es  muy  ancho  y  ellos  iban  muy  arrimados  á  tierra».  (Ibid.) 

Duró,  por  lo  tanto,  el  cerco  desde  30  de  Marzo  á  4  de  Agosto,  ó  sea 
cuatro  meses  y  cuatro  días.  Con  pasmo  admiraba  Salcedo  cómo  se  le 
escurría  de  entre  las  manos  el  enemigo,  haciéndose  á  la  vela  con  suma 
tranquilidad  y  concierto.  Ante  tal  inesperado  desenlace,  ordenó  á  los  ca- 
pitanes Chacón,  Rivera  y  Chaves  que  quemando  y  derribando  primero 
el  fuerte  que  había  construido  Limahón,  se  pasasen  luego  con  el  grueso 
de  la  gente  y  artillería  á  Manila,  mientras  él,  con  100  soldados,  vigilaría 
la  costa  hasta  Cagayán,  para  impedir  que  se  instalase  de  nuevo  en  ella 
el  fugitivo.  Éste  sin  embargo,  saltó  en  tierra  cuatro  leguas  más  allá  de  Si- 
gan; proveyóse  de  algunos  víveres,  y  levando  anclas  se  engolfó  de  nuevo 
para  no  volver  ya  más  á  Luzón.  Siguióle  la  pista  Salcedo  hasta  llegar 
con  13  compañeros  al  Cabo  Bogeador,  y  en  un  puerto  que  allí  hay,  á  30  le- 
guas de  la  Villa  Fernandina,  vio  muchas  chozas  donde  se  habían  alojado- 
Ios  sangleyes,  algunos  trozos  de  tablas,  asientos  de  yunques  y  señales  de 
carpintería.  En  dicha  playa.contó  además  ochenta  y  tantos  cadáveres  de 
hombres  y  mujeres  chinos,  que  habían  perecido  alanceados  por  los  igo- 
rrotes.  Llegó  Salcedo  hasta  Cagayán,  y  no  hallando  ya  rastros  de  haber 
pasado  por  allá  el  corsario,  se  volvió  á  Manila,  donde  refirió  á  los  nues- 
tros y  á  los  enviados  del  Conbun,  virrey  de  Ucheo,  lo  sucedido. 

La  escuadrilla  real  sangley  con  sus  500  soldados  permaneció  durante 
medio  año  en  Manila  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  general  Xiaugac. 
Si  Salcedo  se  hubiese  apoderado  de  Limahón,  los  españoles  de  Filipinas 
hubiesen  triunfado  moralmente  asimismo  del  Celeste  Imperio,  conquistán- 
dose su  amistad,  afianzando  el  comercio  y  abriéndose  mutuamente  sus 
puertas,  con  suma  facilidad  hubieran  alcanzado  del  rey  Lionhuibanlic  una 
isleta  en  la  bahía  de  Chincheo  (como  la  obtuvieron  en  otro  tiempo  los 
portugueses,  y  la  habían  logrado  después  en  Macao,  cerca  de  Cantón)- 
y  lo  que  es  más,  contaban  de  antemano  con  la  promesa  de  que,  cumplida 
dicha  condición,  se  les  hubieran  franqueado  á  los  religiosos  las  puertas 
para  la  predicación  del  Santo  Evangelio  de  Jesucristo.  Empero,  con  la 
fuga  de  Limahón,  se  secaron  en  flor  todas  estas  esperanzas;  pues,  á  pesar 
de  las  fiestas  y  banquetes  con  que  el  Gobernador  y  Maestre  de  Campa 
y  otros  particulares  agasajaban  á  los  sangleyes  en  pago  y  buena  corres- 
pondencia de  lo  que  ellos  habían  practicado  con  los  embajadores;  veían 
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todos  que  Oumoncon  y  Sinzay  apremiaban  al  General  para  que  ace- 
lerase la  partida:  y  aunque  éste  les  contestaba  que  las  naves,  á  con- 
secuencia de  las  tormentas  sufridas,  necesitaban  reparación  y  los  mari- 
neros descanso,  los  efectos  demostraron  luego  que  abundaba  en  los  mis- 
mos sentimientos  que  aquéllos,  y  poco  lince  se  necesitaba  ser  para  de- 
jar de  ver  claro  en  este  asunto. 

Esto  supuesto,  y  prescindiendo  ya  de  las  mutuas  cortesías  que  la 
urbanidad  exige,  cabe  aquí  preguntar:  ¿Qué  impresión  produjo  á  los 
primitivos  conquistadores  de  Filipinas  la  llegada  y  permanencia  en 
Manila,  durante  medio  año,  de  500  soldados  extranjeros  á  raíz  de  la 
huida  de  Limahón?  ¿Cuál  fué  la  de  los  sangleyes  respecto  de  los  cas- 
tellanos? Porque  si  hubiéramos  de  creer  al  P.  Fray  Juan  González 
de  Mendoza,  que  jamás  estuvo  en  Manila  y  habla  tan  sólo  por  referen- 
cias, la  que  recibieron  estos  últimos  debieron  de  ser  agradabilísimas. 
Oigamos,  si  no,  sus  textuales  palabras:  «Después  de  haber  gozado  de  las 
fiestas  que  les  hicieron  y  de  aver  estado  allí  muchos  días  recreándose... 
se  partieron  (los  sangleyes)  con  hartas  señales  de  pesarles  de  dexar 
tan  buena  compañía,  y  prometiéndoles  de  procurar  todo  lo  que  pudiesen 
para  que  la  amistad  comenzada  entre  los  chinos  y  ellos  se  continuasse; 
pues  á  todos  estava  bien.  El  general  particularmente  tomó  esto  á  su  car- 
go... Añadió  más  el  General  que  iva  tan  afficionado  á  la  fee  de  los  chris- 
tianos,  que  si  no  fuera  por  no  enajenarse  de  su  tierra,  casa  y  hacienda, 
sin  duda  se  baptizaría,  lo  qual  no  podía  hazer  sin  perderlo  todo,  por  aver 
una  ley  en  su  reino  que  se  guarda  inviolablemente,  por  la  qual  se  prohibe 
que  ninguno  pueda  recibir  religión  ajena  differente  de  la  suya,  so  pena 
de  la  vida,  sin  consentimiento  del  Rey  y  de  su  Consejo...  Con  todos  es- 
tos ofrecimientos  y  con  promesa  de  ser  siempre  muy  amigo  de  los  nues- 
tros, se  partió  de  Manilla  el  General  para  volverse  á  la  tierra  firme,  y 
juntamente  con  él  los  demás  capitanes,  Omoncon  y  Sinzay,  y  con  gran- 
des esperan<ías  de  que  presto  avían  de  ser  todos  de  una  misma  fee,  des- 
pidiéndose los  unos  de  los  otros  con  afficionadas  razones  y  con  señales 
significadoras  de  amor,  y  de  que  se  harían  amistad  en  todas  las  occasio- 
nes  que  se  offreciessen.» 

¡Ojalá  fuera  verdad  tanta  belleza!  Empero,  ¡cuan  diversamente  nos 
pintan  lo  sucedido  calificados  testigos!  Don  Salvador  Díaz  de  Cevallos, 
en  carta  dirigida  al  Virrey  de  la  Nueva  España,  á  4  de  Junio  de  1576, 
comunica  la  mala  impresión  que  le  produjo  la  entrada  en  Manila  de 
dicha  Armada  Real,  y  pretendiendo  cargar  la  responsabilidad  de  este 
hecho  á  los  Embajadores  (que  en  realidad  de  verdad  no  estuvo  en  su 
mano  impedirla,  antes  representaron  en  Ucheo  contra  ella,  logrando  se 
redujera  á  la  más  mínima  expresión),  escribe:  «Los  Frailes  traxeron  con- 
sigo tres  capitanes  chinos  con  quinientos  soldados  en  nombre  de  que 
venían  como  amigos  y  á  socorrer  á  los  españoles  contra  Limahón;  cosa 
ciertamente  de  gran  error  y  sencillez,  á  mi  parecer,  porque  sy  estos  pa- 
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dres  tuvieran  noticia  de  historia  y  acaecimientos  pasados,  supieran  que 
ningún  rreyno  ó  provincia  ha  venido  repentinamente  á  perderse,  sino 
aquella  que  en  nombre  de  socorro  ha  metido  forasteros  poderosos  en  su 
tierra;  éstos  han  estado  aquy  seys  meses  aloxados  todos  dentro  de  la 
ciudad,  y  en  nuestras  casas,  y  como  la  tierra  es  tan  flaca  de  bastimentos 
y  ellos  eran  muchos  y  el  tiempo  largo...,  han  padecido  necesidad  y  han 
partydo  muy  descontentos  y  muy  enemigos  del  governador.»  (A.  de  I., 
67-6-34.)  El  cabildo  de  la  ciudad  de  Manila  atribuye  este  malhumor  de  los 
chinos,  á  que  no  fueron  correspondidos  con  presentes  por  el  Dr.  Sande. 
«Ellos  traían  presentes  de  piezas  de  seda  y  algodón  y  caballos  y  tirasoles 
para  el  Gobernador,  capitanes  y  soldados...  y  como  son  tan  fundados  sobre 
interés...  entendieron  que  habían  de  llevar  las  manos  llenas,  empezaron  á 
la  Partida  á  hacer  muestras  de  enojados  y  á  desvergonzarse  en  palabras 
y  casi  en  obras,  y  todo  se  sufría  por  ver  si  se  podía  hacer  amistad  de 
veras  con  ellos.»  (Carta  á  S.  M.,  2  de  Junio  de  1576.— A.  de  I.,  67-6-27.) 

El  mismo  Gobernador  en  su  Carta-relación  á  S.  M.,  de  7  de  Junio  del 
mismo  año,  nos  pone  al  corriente  de  los  motivos  que  le  impulsaron  á  ne- 
garse á  dar  presentes  á  los  sangleyes,  de  la  manera  siguiente:  «En  una 
carta,  que  vino  de  china  del  inguantón...  dice  no  sé  qué  palabras,  que 
quieren  dezir  tributo,  que  se  metió  en  la  caxa  del  Rey  un  presente  que  les 
llevaron  el  año  pasado  antes  que  yo  viniese...  en  consejo  se  acordó  que 
no  llevasen  presente...  sino  que  fuesen  dos  frailes  y  llevasen  las  cartas 
que  escrevía  é  instrucción  que  les  di  y  embiasen  respuesta  para  que  así  se 
acertase  mejor.»  (Núm.  7^.)  Y  en  el  núm.  39  expone  el  mismo  Dr.  Sande 
la  causa  del  enojo  de  los  sangleyes,  en  estos  términos:  «Como  tenían 
noticia  que  se  les  huyó  limahón,  y  ellos  son  frágiles  como  yndios,  preten- 
dieron que  yo  escriviese  á  china  que  hera  muerto  limahón,  y  para  este 
efecto  buscaron  muchas  cabegas  de  hombres  que  las  tienen  muchos  na- 
turales de  esta  tierra  por  joyas,  para  decir  que  eran  las  de  limahón;  hi- 
cieron un  sello  falso  diciendo  que  era  aquél  el  de  limahón  que  se  lo  auían 
quitado  y  trataron  que  se  le  escribiese  de  acá  desta  manera;  yo  les  dixe 
siempre  que  se  habló  de  esta  materia  que  los  castillas  no  sabíamos  men- 
tir ni  podíamos,  que  no  tratasen  de  aquellas  niñerías.»  Hízoseles,  sin  em- 
bargo, buen  acomodamiento;  porque  los  Padres  Agustinos  intentaban 
volver,  para  ver  si  podían  llevar  á  cabo  su  propósito  de  introducir  el 
Santo  Evangelio  en  aquellas  regiones.  Así  nos  lo  asevera  el  Dr.  Sande 
sincerándose  de  las  especies  vertidas  en  contrario.  «Los  chinos,  dice, 
llevan  armada  su  mentira,  y  publican  que  acá  no  les  dimos  nada,  y  en 
verdad  que  gastaron  en  dalles  y  matalotajes,  y  otras  cosillas  que  se  le 
dieron,  mucha  cantidad  de  la  Real  hazienda  de  V.  M.  con  yntención  que 
llevaran  allá  los  frayles.»  (Ibíd.) 

Salieron  esta  vez  con  los  sangleyes,  á  4  de  Mayo  de  1576,  los  Padres 
fray  Martín  de  Rada  y  fray  Agustín  de  Alburquerque.  El  éxito  de  este 
segundo  viaje  no  lo  refiere  el  P.  Mendoza;  nos  consta,  sin  embargo,  que 
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fué  en  extremo  deplorable.  El  cabildo  secular  de  Manila,  en  su  citada 
carta  de  2  de  Junio  de  1576,  escribía  á  Felipe  II,  con  motivo  de  haber  sido 
enviado  el  sargento  mayor  Juan  de  Morón  á  descubrir  las  minas  de  llocos, 
que  «á  la  vuelta  que  venía,  halló  á  los  Religiosos  que  yvan  á  la  china, 
que  los  capitanes  de  la  armada  donde  yvan  los  echaron  en  la  costa  de 
yloco,  que  fué  el  menor  daño  que  les  pudieron  hacer...,  y  una  lengua  que 
los  Religiosos  llevaban,  natural  de  la  china,  le  maltrataron  á  agotes,  que 
está  para  morir,  y  mataron  dos  chinos  que  de  acá  llevavan,  que  eran  de 
los  de  limahón,  porque  no  hubiese  quien  diese  verdadera  Relación  de  los 
sucesos  del  tirano,  y  por  otras  causas  de  bárbaros  que  á  ellos  pareció». 
(A.  de  I.,  67-6-27.)  En  el  mismo  sentido  hablan  D.  Salvador  Díaz  de  Ce- 
vallo,  en  su  carta  de  4  de  Junio  del  mismo  año  y  el  Dr.  Sande  en  su  ya 
citada  Carta-relación,  núm.  117. 

Ante  tamaños  desafueros,  nadie  extrañará  el  parecer  emitido  por  el 
Gobernador  de  Manila  de  que  á  los  chinos,  mejor  que  con  dádivas,  se 
les  debía  ablandar  con  las  armas  por  los  justificados  motivos  que  daban 
para  la  guerra,  y  que  convenía  comenzarla  cuanto  antes  y  abreviar  la 
jornada;  que  á  falta  de  otro,  él  se  ofrecía  para  emprenderla,  que  cuatro 
6  seis  mil  hombres  armados  de  pica  y  arcabuz  y  los  navios,  artillería  y 
municiones  necesarias  bastaban  para  conquistar  aquel  Reino,  y  la  mitad 
para  enseñorearse  de  cualquiera  de  sus  provincias  de  la  costa;  que  una 
vez  apoderados  de  ella,  la  campaña  podía  considerarse,  para  los  efectos 
de  la  ulterior  conquista,  como  moralmente  terminada  con  sólo  mantener 
en  dichos  mares  una  escuadra  superior  á  la  suya.  Ésta,  añadía,  se  podría 
construir  holgadamente  en  Filipinas,  con  dotación  de  soldados  tagalos, 
visayas  y  aun  japoneses,  mucho  más  valientes  todos  ellos  que  los  san- 
gleyes,  y  si  fuera  preciso  podría  echar  mano  de  los  mismos  corsarios 
chinos,  confederándose  con  ellos.  Penetrado  de  la  trascendencia  de  la 
empresa,  y  encariñado  con  su  plan,  facilitaba  su  ejecución,  escribiendo 
á  S.  M.  en  2  de  Junio  de  1576,  estas  palabras:  «Lo  que  toca  á  la  jornada 
de  china  es  cosa  llana  y  será  de  poca  costa,  que  sin  pagar  vendrá  la 
gente  española  armada  á  su  costa  y  escogida  por  provincias,  y  pagarán 
flete  y  serán  dichosos,  sólo  la  costa  es  de  ministros  y  oficiales  para  hacer 
y  mandar  galeras,  artilleros  y  fundidores  y  ingenieros  y  artillería,  yá 
éstos  se  les  puede  acá  dar  de  comer  y  la  gente  suelta,  sana  y  mogos. 
El  ymperio  y  la  gloria  mayor  que  Rey  del  mundo  ha  dexado  es  éste;  y  el 
ynterese  que  vence  á  todo,  y  el  servicio  de  Dios  mayor.  Yo  creo  he  pin- 
tado bien  la  gente,  pero  es  la  mejor  del  mundo  para  tributarios;  traen 
guerra  con  el  Rey  de  Tartaria,  y  si  la  tuviesen  en  esta  costa,  es  acabado 
su  negocio  y  aun  el  de  ambos  con  el  favor  de  Dios;  tienen  muchos  ene- 
migos por  este  arcipiélago,  que  son  más  valientes  que  ellos,  que  serán 
de  mucho  provecho;  suplico  á  v.  magestad  se  mande  proveer,  que  es 
justísimo,  que  de  tan  justo  y  grande  Rey  lleguen  sus  manos  y  leyes  á  dar 
vuelta  al  mundo.»  (A.  de  I.,  67-6-6.) 
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¡Es  pintar  como  querer!  Léanse,  en  cambio,  las  pesimistas  considera- 
ciones emitidas  por  Sancho  Díaz  de  Cevallos  en  su  carta  al  Virrey  de  la 
Nueva  España,  fecha  en  Manila  á  4  de  Junio  de  1576:  «Aquy  he  dado,  es- 
cribe, á  vuestra  excelencia  un  largo  y  cierto  discurso  de  las  cosas  de  acá, 
en  el  qual  notará  vuestra  excelencia...  el  descontento  con  que  se  partieron 
de  aquy  los  Capitanes  chinos  y  sus  amenazas,  y  como  son  poderosos  ene- 
migos la  miseria  y  pobreza  desta  tierra,  que  á  doscientos  no  puede  sus- 
tentar, ny  ay  adonde  hazer  jornada  que  se  tenga  esperanza  de  mejoría; 
porque  sólo  de  la  tierra  firme  es  pensar  en  lo  imposible,  que  hay  millo- 
nes de  millones  de  hombres,  todos  gentes  de  guerra,  y  abundantísimas 
provincias  de  todo  lo  que  en  la  vida  se  puede  dessear.  Y  lo  que  peor  es 
que  en  todo  el  remedio  de  estas  cosas  ay  tan  gran  tibieza  y  descuydo, 
que  con  sólo  menospreciar  esto  con  palabras  vanas  se  contentan,  y  desde 
aquí  lexos  cada  vil  hombre  mata  toda  la  china  y  plega  á  Dios  que  valga 
uno  solo  contra  dos,  que  havrá  hecho  mayor  valentía  que  Hércules.» 
(A.  de  I.,  67-6-34.) 

Concepto  más  elevado  que  el  del  Dr.  Sande  había  formado  el  Real 
Consejo  de  Indias  de  la  grandeza,  opulencia  y  poder  del  Reino  de  la 
China,  para  que  juzgara  tan  fácil,  como  él  creía,  la  empresa  de  esta  con- 
quista: pues  habiéndosele  ofrecido  el  Licenciado  Diego  García  de  Pala- 
cio, Oidor  de  la  Audiencia  de  Guatemala,  á  fines  del  año  1577,  para 
llevarla  á  cabo  á  su  costa  con  seis  galeras  y  4.000  españoles,  sin  otros 
muchos  que  levantaría  en  el  Extremo  Oriente  al  mismo  efecto;  algunos 
individuos  del  referido  Real  Consejo  de  Indias  (según  refiere  un  Memo- 
rial presentado  al  mismo  por  el  apoderado  del  dicho  Oidor)  «Han  for- 
mado dificultad...  á  caussa  de  saverse  que  tiene  mil  y  cient  leguas  de 
largo,  y  en  partes  quinientas,  y  en  otras  seiscientas  de  ancho,  y  de  circun- 
ferencia quassi  tres  mili;  quinze  provincias,  y  en  ellas  trescientas  ciudades 
principales  y  más  de  mili  villas  cercadas,  sin  el  número  de  aldeas,  que  es 
infinito;  y  tener  el  Rey  del  de  solos  tributarios,  sin  los  Hidalgos,  soldados 
y  personas  Previlegiadas,  que  es  el  número  mayor,  cinquenta  y  nueve 
millones  y  sietecientos  mili  Vasallos,  y  dellos  Pagados  sus  ministros,  jue- 
zes,  officiales  y  soldados,  veinte  y  ocho  millones  de  renta,  sin  la  seda^ 
cevada,  arroz  y  otras  cossas,  que  es  una  suma  ynnumerable;  y  para  en 
defensa  y  amparo  deste  tan  estendido  rreyno  quassi  cinco  millones  de 
Hombres  de  guarnición,  los  quales  ussan  de  arcabuzes,  picas  y  cosele- 
tes, espadas  y  rodelas  y  de  las  demás  armas,  machinas  é  instrumentos 
bellicos  que  se  ussan  en  esta  Europa.»  (Memorial  presentado  por  el  apo- 
derado de  Diego  García  Palacio  al  R.  C.  de  Indias  á  1.°  de  Marzo  de  1578. 
A.  del.,  1-1-2-24,  n.°  47.) 

El  prudente  Felipe  II  contuvo  los  ardores  bélicos  del  Dr.  Sande  res- 
pecto á  esta  conquista;  y  en  Carta  de  San  Martín  de  la  Vega,  fecha  á  29 
de  Abril  de  1577,  contestando  á  la  del  Gobernador,  de  7  de  Junio  de  1576, 
le  escribe:  «En  quanto  á  conquistar  la  China,  que  os  parece  se  devría 
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hazer  desde  luego,  acá  ha  parecido  que  por  ahora  no  conviene  se  trate 
de  ello,  sino  que  se  procure  con  los  chinos  buena  amistad,  y  que  no  os 
agais  ni  acompañéis  con  los  Cosarios  enemigos  de  los  dichos  chinos,  ni 
deis  ocasión  para  que  tengan  justa  causa  de  indignación  con  los  nuestros 
y  asy  lo  haréis  y  ireisnos  avysando  del  suceso  de  todo,  que  adelante 
quando  se  tenga  mejor  entendido  lo  de  aquella  tierra  si  conviniere  se 
haga  alguna  novedad,  se  os  dará  orden  de  la  que  en  ello  se  oviere  de 
tener;  entre  tanto  procuraréis  de  governar  lo  que  es  á  vuestro  cargo,  de 
manera  que  nuestro  señor  y  nos  seamos  servydos,  y  guardaréis  y  haréis 
guardar  precisamente  las  ynstrucciones  que  os  están  dadas  de  la  forma 
que  se  á  de  tener  en  los  descubrimientos  y  pacificaciones;  y  de  acá  se 
terna  cuidado  de  que  cada  año  seays  socorrido  con  gente,  armas  y  mu- 
niciones y  todo  lo  que  se  os  pudiere  enviar;  y  así  enviaros  á  el  virrey  de 
la  nueva  españa  algunas  armas  y  le  mandamos  se  os  embíe  todo  lo  que 
ser  pudiere  de  la  artillería,  fundidores,  yngenieros,  mandadores  de  gale- 
ras y  plomo  y  pólvora  y  las  demás  cosas  que  inviais  á  pedir  (vid.  A.  de 
I.,  1-1-2-24,  r.°  37)  encargándoselo  mucho,  y  que  también  ynvíe  Religio- 
sos de  los  quales  ora  van  de  acá  diez  y  ocho  de  los  descalsos  de  la  orden 
de  Sant  francisco;  y  siempre  se  terna  cuydado  de  ynviaros  los  que  ser 
pudieren  y  clérigos  de  que  decís  había  también  falta;  y  estaréis  muy 
confiado  de  que  acá  se  terna  mucho  cuidado  de  lo  que  toca  á  esa  tierra, 
y  dareislo  á  entender  así  á  los  dichos  Capitanes  y  gente  que  ai  está;  á  los 
quales  socorreréis  y  haréis  merced...  El  Caxón  que  dezíades  enviavades 
á  nuestro  visorrey  de  la  nueva  españa  en  que  venían  las  cossas  de  la 
China  y  los  papeles  y  quentas  que  referís  en  vuestra  Carta  (n."  38),  hasta 
ahora  no  ha  llegado;  en  siéndolo,  se  veerá  todo  y  se  os  avisará  de  lo  que 
pareciere.»  (A.  de  I.,  105-2-11.  L.°  1.°  f."  59.) 

P.  Pastells. 
(Concluirá.) 


Iflovimíento  bibllográficO'práctko 

de  la  müsica  religiosa  en  1907. 


D 


ADO  el  interés  con  que  desde  un  principio  lia  seguido  Razón  y  Fe 
este  movimiento,  ya  bien  perceptible  en  España  y  siempre  creciente 
y  más  extraordinario  en  el  extranjero,  justo  es  que  le  dediquemos 
alguna  atención,  siquiera  sea  para  dar  sucinta  noticia  de  la  actividad  en 
este  orden  de  cosas  desarrollada  aquí  y  allá  en  el  pasado  año  de  1907, 
año  que  gloriosamente  recuerda  la  celebración  del  primer  Congreso  es- 
pañol de  Música  Sagrada  (26,  27  y  28  de  Abril),  acontecimiento  del  que 
prometemos  ocuparnos  en  su  aniversario,  con  objeto  de  notar  su  impor- 
tancia, sus  efectos  hasta  ahora  conocidos  y  los  que  debieran  haber  se- 
guido más  notablemente  con  mantener,  mediante  no  muy  extraordinarias 
diligencias,  el  fuego  del  entusiasmo  y  la  fuerza  de  la  unión  de  volunta- 
des que  en  Valladolid  llegó  á  ponerse  en  evidencia  con  la  representación 
más  selecta  del  arta  religioso-musical  español. 

Dejando,  pues,  para  otra  ocasión  más  propicia  estas  consideraciones, 
que  por  su  importancia  requieren  especialísima  atención,  sólo  nos  fija- 
remos hoy  en  las  manifestaciones  más  culminantes  del  arte  gregoriano 
en  su  parte  teórica  y  práctica;  asunto  bibliográfico  apenas  tratado  en 
nuestra  nación  y  que  numerosos  amigos  nos  obligan  á  no  abandonar  en 
obsequio  á  la  literatura  y  cultura  gregoriana,  que  no  acaba  de  desenvol- 
verse entre  nosotros  por  ser  acaso  pocos  los  que  aquí  se  ocupan  en  di- 
fundir la  luz  que,  no  sin  culpa  nuestra,  se  eclipsa  en  los  Pirineos,  cuando 
sus  rayos  vivifican  ya  la  mayor  parte  de  Europa,  de  Alemania,  Francia 
é  Italia  particularmente.  Y  no  es  que  por  recursos  retóricos  y  por 
vano  alarde  queramos  ponderar  lo  extraño  despreciando  lo  doméstico. 
¿Qué  mayor  satisfacción  sería  para  nosotros  que  poner  nuestras  pocas 
fuerzas  en  este  empeño  de  alentar  á  los  de  casa,  levantar  los  abatidos 
espíritus,  excitar  la  confianza  de  los  que  pueden  contribuir  á  esta  gran 
obra  de  regeneración  artístico-religiosa  que  todos  anhelan,  pero  que  po- 
cos todavía  se  lanzan  á  favorecer?  ¿Es  que,  acostumbrados  nuestros 
oídos  á  escuchar  durante  un  siglo  bien  largo  la  molesta  cantilena  de 
nuestra  decadencia,  se  han  hecho  sordos  á  todo  llamamiento?  ¿Ó  acaso 
una  humildad  mal  entendida  sofoca  los  naturales  ímpetus  que  de  cuando 
en  cuando  se  notan,  como  esfuerzos  de  quien  quiere  sacudir  añeja  pe- 
sadilla y  hábitos  viciosos  de  ya  demasiado  inveterada  pereza?  Bien  alto 
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repetimos  en  el  Congreso  de  Valladolid  que  la  regeneración  era  posible, 
más  aún,  que  era  fácil,  y  cuando  indicábamos  la  idea  de  que  contába- 
mos con  elementos  propios,  con  fuerzas  suficientes  para  llevar  á  cabo  la 
empresa;  cuando  casi  señalábamos  con  el  dedo  á  sucesores  dignísimos 
de  aquella  no  agotada  raza  de  los  Cabezones  y  Victorias,  de  los  Pare- 
jas, Bermudos,  Salinas,  Lorentes  y  Exímenos,  nuestras  palabras  se  aco- 
gían entre  aplausos,  y  el  sol  de  la  restauración  parecía  enviar  sobre 
nuestro  obscuro  horizonte  sus  consoladores  rayos  crepusculares.  Enton- 
ces, al  exponer  la  actividad  de  nuestros  hermanos  de  otras  naciones  que 
nos  animaban  con  su  aplauso  (anche  la  Spagna  si  muove  (1),  repetían 
las  revistas  de  música  sagrada)  y  nos  enviaban  testimonios  de  su  cariño 
y  admiración,  indicábamos  la  conveniencia,  ó  más  bien  la  necesidad  de 
cultivar  las  inteligencias  de  los  jóvenes  artistas,  mediante  la  vulgariza- 
ción de  obras  reconocidamente  importantes  en  este  ramo,  obras  que  mu- 
chas de  ellas,  ya  clásicas,  corren  vertidas  en  varias  lenguas,  y  cuya  lec- 
tura y  estudio  ahuyentarían  irremisiblemente  las  negras  sombras  de  la 
preocupación  y  de  la  rutina  y,  ¿por  qué  no  decirlo  una  vez  más?,  de  la 
ignorancia,  ese  enemigo  constante  y  unánimemente  señalado  por  el  dedo 
de  cuantos  tropiezan  con  él  de  continuo  en  toda  obra  útil,  en  toda  em- 
presa saludable,  en  todo  movimiento  verdaderamente  progresivo  y  be- 
néfico. No  nos  cansaremos  de  repetir  lo  que  en  Valladolid,  con  aproba- 
ción entera  del  Congreso,  manifestábamos:  España  tiene  una  literatura 
antigua  musical  como  quizá  ninguna  otra  nación;  pero  esos  trabajos 
admirables,  ya  raros,  son  patrimonio  exclusivo  de  algunas  bibliotecas 
públicas,  ó  más  bien  adornan,  como  documentos  curiosos,  la  erudita 
estantería  de  pacientes  bibliógrafos.  El  siglo  XIX  bien  sabemos  cuan  es- 
téril fué  para  nosotros,  y  preciso  es  confesar  que  su  ambiente  musical  ha 
sido  capaz  de  asfixiar  los  aislados  entusiasmos  de  algunos  hombres  no- 
tables, del  insigne  Pedrell  ante  todo,  que  han  caído  desalentados  ante  la 
frialdad  de  la  mayor  parte  de  nuestros  músicos,  cuya  gran  mayoría,  por 
una  orientación  equivocada,  ha  creído  poseer  el  arte  con  sólo  el  escueto 
conocimiento  gramatical  de  la  música  y  de  la  composición.  ¿Podrá  ser 
esta  la  causa  de  esa  tan  lamentada  esterilidad  artística?  Evidente  es  que 
se  consideran  esenciales  complementos  en  todo  buen  músico  los  estudios 
históricos  y  estéticos  del  arte,  y  el  conocimiento  de  los  demás  ramos  del 
saber  tan  íntimamente  relacionados  con  la  música  (2);  así,  y  no  de  otro 


(1)  Precioso  artículo  de  Música  Sacra,  de  Milán  año  31,  núm.  3,  pág.  39),  reprodu- 
cido en  el  Boletín  del  Congreso,  de  Valladolid. 

(2)  Como  escribía  un  célebre  organista  francés,  la  historia  de  la  música,  y  especial- 
mente de  la  música  sagrada,  requiere,  no  sólo  conocimientos  musicales,  sino  nociones 
precisas  sobre  la  arqueología,  la  paleografía,  historia  de  la  liturgia  y  más  en  especial  el 
desenvolvimiento  comparado  de  todas  ¡as  liturgias  antiguas.  Ejemplo  digno  de  imita- 
ción son  actualmente  en  el  estado  seglar  los  doctísimos  musicólogos  MM.  A.  Gastoué, 
profesor  de  canto  gregoriano  del  Instituto  Católico  de  París;  P.  Aubry,  archivero  pa- 
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modo,  es  el  músico  verdaderamente  tal  y  verdadero  artista,  y  así  es  como 
las  naciones  que  cultivan  hermosamente  estos  estudios  engendran  artis- 
tas, hombres  eruditos  y  sabios  de  la  música,  que  nosotros,  por  ahora, 
nos  contentamos  con  seguir,  siquiera  sea  con  la  admiración. 

Vaya  todo  esto  dicho,  á  propósito  de  las  obras  que  analizamos,  para 
estimular  la  curiosidad  que,  aun  después  del  Congreso,  sigue  bastante 
dormida;  y  ojalá  que  repitiendo  una  y  otra  vez  esta  canción,  acaso  mo- 
lesta, lográramos  preparar  el  terreno  á  numerosos  amigos  que  desde 
luego  pondrían  sus  fuerzas  al  servicio  de  esta  obra  de  vulgarización, 
para  la  que  hoy  se  sienten  retraídos  á  causa  de  no  ver  salida  alguna  en 
estos  trabajos,  cuya  importancia  y  alcance  jamás  bastantemente  ponde- 
raremos. 

CANTO  GREGORIANO 

Edición  Vaticana.— Además  de  los  primeros  fascículos  del  Kyriale 
y  del  Commune  Sanctorum,  de  que  en  anteriores  números  hicimos  men- 
ción (1),  ha  empezado  ya  á  propagarse  el  nuevo  fascículo  Toni  commu- 
nes  missae.  Contiene:  1)  Toni  orationum  (festivo,  ferial  y  algunos  tonos 
ad  libitum).  2)  Tonus  prophetiae.  3)  Tonus  epistolae.  4)  Tonus  Evan- 
gelii.  5)  Toni  praefationum.  6)  Ad  Pater  noster.  7)  Ante  Agnus  Dei. 
8)  Tonus  «Confíteor».  9)  Ad  benedictionem  pontificalem.  10)  Toni  Glo- 
ria Patri  ad  Introitum.  11)  Modus  cantandi  Alleluia  tempore  Paschali. 
Precede  á  los  tonos  la  Missapro  defunctis  con  la  Absolutio  y  Exsequiae. 
No  son  muy  numerosas  las  variantes  que  en  esta  parte  del  Gradúale  se 
notan  con  respecto  á  las  ediciones  solesmenses  de  1895  y  1903.  El  texto 
permanece  como  hasta  ahora.  De  notar  son:  en  el  Introito,  la  simplifica- 
ción en  las  cadencias  de  los  dos  últimos  versículos  salmodíeos,  que,  si 


leógrafo  de  París;  P.  Wagner,  docto  profesor  de  la  Academia  gregoriana  de  Friburgo, 
en  Suiza;  Julio  Bas,  de  Roma;  Felipe  Pedrell,  de  Barcelona,  etc.,  etc.,  los  cuales  en  sus 
trabajos  en  servicio  de  la  música  eclesiástica  se  sirven  de  severo  método  histórico  y 
comparativo. 

(1)  Loj  Reverendos  Padres  Benedictinos  de  Silos  en  su  segunda  edición  del  Ky- 
riale  (Cuesta,  Valladolid,  1907)  han  añadido,  con  la  debida  autorización,  un  Appendix 
ad  ordinariiitn  missae  pro  Hispania,  que  contiene  cinco  Kyries,  cuatro  Sanctus  y  un 
Agnus,  entresacados  de  nuestros  antiguos  códices,  «ya  por  su  mérito  artístico,  ya  por 
su  antigüedad,  ya,  finalmente,  á  titulo  de  tradicionales». 

La  edición  Vaticana,  no  sin  ser  combatida  ásperamente  por  algunos  espíritus,  ó  in- 
quietos ó  poco  contentadizos,  puede  decirse  que  se  ha  adoptado  ya  en  toda  la  Iglesia. 
Los  violentos  ataques  que  en  Inglaterra  dirige  contra  ella  el  Rdo.  Bewerunge,  han 
tenido  firme  y  autorizada  respuesta  en  un  opúsculo  del  Dr.  Wagner,  Der  Kampf  gegen 
die  Editio  Vaticana.—Graz  et  Wien,  1907.  (En  8."  de  64  páginas.)  Librería  «Styria».  Dia- 
tribas como  las  del  profesor  Bewerunge  no  pueden  producir  buena  impresión  en  nin- 
gún hombre  recto  y  bien  intencionado;  por  eso  la  diligente  y  bien  documentada  refu- 
tación del  Dr.  Wagner  se  aprecia  por  doble  motivo. 
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t)ien  han  ganado  en  sencillez,  han  perdido  algo  en  gracia  y  belleza.  En  el 
Kyrie  de  la  última  invocación  el  podatus  subbipunctis  (do,  re,  do,  sib) 
se  ha  prolongado  como  quatrípunctis  (do,  re,  do,  sib,  la,  sol).  En  el 
Gradual  en  el  primer  eis  es  donde  únicamente  se  observa  una  pequeña 
variante  afortunada;  el  podatus  subbipunctis  de  las  ediciones  anteriores 
se  ha  transformado  en  sencillo  climacus  (si,  la,  sol).  En  el  Dies  irae  no 
hay  cambio  hasta  el  Lacrimosa  dies  (variante  por  diferente  aplicación 
del  texto),  y  el  Judicandus,  en  que  la  melodía  gana  con  esta  apenas  per- 
ceptible mudanza  (la,  do,  re,  do,  si,  la).  Correcciones  de  detalle  abun- 
dan en  el  Ofertorio:  con  ellas  se  ha  mirado  por  la  uniformidad,  no  del 
todo  exenta  de  monotonía.  Especial  encanto  observamos  en  la  variante 
quia  pius  es  de  la  Comunión  (mi,  fa,  sol-la,  la,  sol),  y  en  el  Libera  me 
y  Subvenite  una  porción  de  detalles  mejorados  han  puesto  más  de  re- 
lieve estos  cantos  patéticos  y  profundamente  conmovedores. 

Los  Toni  communes  se  nos  presentan  desde  luego  variados  y  gra- 
ciosos: muchos  de  los  usados  en  el  rito  monástico  benedictino  han  pa- 
sado aquí  como  tonos  ad  libitum.  De  las  tres  formas  propuestas  para  las 
oraciones,  Xa.  festiva  tiene  en  el  decurso  de  la  oración  y  en  la  conclusión 
una  doble  modulación  melódica  (do,  si,  la,  do,  do:  do,  si);  la  ferial  se 
dice  en  tono  recto,  sin  ninguna  inflexión  melódica,  y  la  tercera,  que  sirve 
para  las  oraciones  de  la  aspersión  y  bendiciones  diferentes,  además  del 
recto  tono  lleva  una  cadencia  de  tercera  (do,  la).  El  tono  romano  de  la 
epístola  sigue  la  misma  norma,  con  la  inflexión  en  las  interrogaciones, 
cuando  ocurrieren.  El  tono  ad  libitum,  con  su  graciosa  modulación  (do, 
re,  si,  la,  si),  es  muy  atractivo;  el  del  Evangelio  acaba  en  el  punto  (do,  la, 
do,  do,  do),  en  la.  interrogación  (si,  si,  do)  y  en  la  cláusula  final  (do, 
la -si -do,  do,  do,  do).  Á  los  prefacios  solemne  y  ferial  se  ha  agregado 
otro  solemnior  de  mayor  amplitud  y  belleza. 

Puestas  de  este  modo  en  evidencia  y  bien  fijadas  todas  las  partes  del 
recitado  litúrgico,  no  es  necesario  indicar  que  su  uso  se  impone  y  que 
ha  llegado  la  hora  en  que  se  destierren  todas  esas  malas  improvisaciones 
que,  con  pretexto  de  canto  español  ó  muzárabe,  en  muchos  altares  se 
oyen,  con  notable  desdoro  de  la  gravedad  y  santidad  de  las  ceremonias 
litúrgicas.  No  quita  esto  que,  como  muy  bien  advertía  recientemente 
nuestro  querido  amigo  el  Rdo.  P.  Casiano  Rojo,  O.  S.  B.  (1),  «si  una  igle- 
sia particular  posee  algunas  melodías  que  merezcan  conservarse,  pueda 
solicitar  de  Roma  el  privilegio  de  usarlas,  cumpliendo  las  condiciones  y 
observando  los  trámites  prescritos  por  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos,  especialmente  en  el  núm.  V  del  decreto  de  11  de  Agosto  de  1905»; 
pero  de  esto  á  seguir  usando  cantos  rutinarios,  en  manera  alguna  tradi- 


(1)  La  edición  Vaticana  y  el  Canto  Toledano  concedido  á  los  reinos  de  España  por 
la  Bula  Ad  hoc  nos  Deus,  precioso  artículo  del  P.  Rojo,  aparecido  en  los  números  5 
y  6  de  la  Música  Sacro-Hispana,  de  Valladolid. 
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clónales,  la  diferencia  es  inmensa  y  la  mala  costumbre  muy  digna  de  sef 
desarraigada  (1). 

Métodos  gregorianos.— AíeYodo  completo  de  solfeo,  teoría  y  práctica  de  canto 
gregoriano ,  según  la  escuela  de  Solesmes.  (Segunda  edición,  notablemente 
perfeccionada),  por  D.  Gregorio  M.*  Suñol,  O.  S.  B.  (Tournai,  Desclée,  Le- 
febvre  y  C.^,  1907.) 

Es  la  segunda  edición  del  método  del  P.  Suñol,  de  que  á  su  tiempo 
nos  ocupamos.  Preciso  es  confesar  que  esta  edición,  aunque  substancial- 
mente  igual  á  la  primera,  nos  satisface,  con  todo,  bastante  más  que 
aquélla.  El  que  ama  la  nueva  escuela  solesmense  y  haya  estudiado  el 
tomo  VII  de  la  Paleografía  y  los  diversos  trabajos  de  su  director,  el 
R.  P.  Mocquereau,  tendrá  por  legítimo  este  método,  y  necesariamente  lo 
acogerá  con  cariño.  Es  indudable  que  la  llamada  nueva  escuela  presenta 
un  aparato  científico  brillante,  y  que  de  sus  adversarios  se  defiende  sos- 
teniendo vigorosamente  su  hermoso  lema:  Res,  non  verba.  Por  este  lado 
somos  ya  sus  más  ardientes  admiradores,  y  nuestro  aplauso  para  el  que- 
rido amigo  P.  Suñol,  vulgarizador  en  España  de  aquella  gran  escuela,  es 
sincero  y  cordial.  No  dejaremos,  sin  embargo,  de  notar  que  aún  no  se 
han  aclarado  en  esta  obra  ciertas  obscuridades,  las  cuales,  bien  examina- 
das, deben  proceder,  sin  duda,  de  cierta  falta  de  precisión  y  de  asimila- 
ción in  succum  et  sanguinem,  cualidades  que  en  un  método  han  de  exi- 
girse necesariamente.  Nos  referimos,  sobre  todo,  á  la  parte  segunda,  y 
particularmente  al  capitulo  segundo :  Del  Ritmo  en  su  desarrollo  ársico 
y  tético;  las  demás  partes  son,  sin  disputa,  modelos  de  claridad  y  exac- 
titud. Ciertamente,  la  acogida  que  este  trabajo  ha  tenido  y  el  haber 
logrado  el  autor  dar  á  conocer  en  buen  resumen  la  flor  de  las  teorías 
solesmenses,  es  para  él,  á  la  par  que  motivo  de  gozo,  estímulo  poderoso 
para  seguir  trabajando  en  nuestra  patria  en  pro  de  la  hermosa  causa 
gregoriana. 

Méthode  complete  de  chant  grégoríen  d'aprés  les  principes  de  l'école  de  Solesmes, 
por  D.  Gregoire  M.^  Suñol,  O.  S.  B.  Traduction  avec  préface  et  Table  ana- 
lytique,  par  D.  Maur  SabiayroUes,  moine  franjáis  de  la  méme  Congrégation. 
(Tournai,  Desclée  &  Cíe,  1907.) 

Este  método  es  una  traducción  francesa  fiel  del  anterior,  debido  á  la 
laboriosidad  y  entusiasmo  del  R.  P.  SabiayroUes,  apreciado  amigo  nues- 
tro. Las  mismas  advertencias  arriba  notadas  pueden  aquí  suscribirse,  si 
bien  el  traductor  parece  haber  evitado  algunos  de  los  reparos  que  indi- 


(1)  La  casa  Desclée,  de  Tournai,  acaba  de  publicar  el  Missale  Romanum,  en  4.°,  con 
el  nuevo  canto  de  la  edición  típica,  impresión  en  tinta  negra  y  encarnada,  de  una  co- 
rrección, claridad  y  notación  admirables.  El  fascículo  Cantas  Missalis  Romani  puede 
colocarse  como  apéndice  de  los  misales  en  folio  y  en  cuarto  ahora  existentes. 
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cábamos.  En  ambas  ediciones  sería  de  desear  se  evitase  en  lo  sucesivo 
la  inexactitud  que  aparece  en  la  pág.  100,  donde  se  cuentan  en  la  escuela 
italiana  á  Josquin,  Brumel,  Fevim,  etc.,  y  que  desapareciese  del  todo, 
como  ajeno  de  su  método,  el  espíritu  de  partido  y  hostilidad  para  con 
los  adversarios  (1);  aunque  bien  entendemos  que  los  partidarios  de  esta 
escuela  han  tenido  sobrados  motivos  para  tomar  la  defensa  de  sus  inte- 
reses y  opiniones. 

Una  ventaja  lleva  el  método  francés  sobre  el  español:  la  edición  del 
Capitulo  VI  de  la  segunda  parte,  que  con  maestría  y  criterio  justo  trata 
del  acompañamiento  de  las  melodías  gregorianas,  según  la  ya  conocida 
escuela  y  método  del  eminente  músico  y  amigo  D.  Julio  Bas,  de  Roma,  á 
quien  atribuye  el  P.  Sablayrolles  la  paternidad  de  este  estudio  precioso. 
Esperamos  que  la  tercera  edición  española  no  carecerá  de  este  impor- 
tante complemento,  que  nuestros  músicos  agradecerán  no  poco. 

Grammaire  de  plaint-chant  en  deux  parties,  par  les  Benedictines  de  Stanbrook. 
Traduction  autorisée.  (Tournaí,  Desclée.) 

He  aquí  un  libro  que,  escrito  en  inglés  por  las  Benedictinas  de  Stan- 
brook, bajo  la  dirección  innegable— según  se  advierte  por  el  método  y 
exposición— del  R.  P.  Mocquereau,  ha  sido  en  seguida  traducido  al  fran- 
cés y  al  italiano.  Es  una  gramática  verdaderamente  admirable  por  su  cla- 
ridad, orden,  concisión,  sin  dejar  de  ser  por  eso  muy  completa.  La  parte 
primera^  después  de  una  hojeada  histórica  acerca  del  canto  gregoriano, 
trata  magistralmente  las  siguientes  cuestiones:  pronunciación  del  latín, 
la  notación  de  los  tonos  y  modos,  del  ritmo,  la  salmodia,  la  himnodia,  el 
acompañamiento,  los  cantos  de  la  misa  y  de  las  vísperas,  los  recitados 
litúrgicos,  los  libros  litúrgicos.  Sigue  un  apéndice  acerca  de  las  mediantes 
rotas.  La  parte  segunda,  dedicada  completamente  á  la  teoría  del  ritmo, 
según  la  teoría  de  D.  Mocquereau,  es  la  más  interesante  que  jamás  hemos 
visto,  y  no  dudamos  afirmar  que  no  existe  método  alguno  que  explique 
de  modo  tan  claro,  admirable  y  práctico  al  mismo  tiempo,  este  tratado 
tan  esencial  del  ritmo  gregoriano;  indudablemente  se  palpa  aquí  la  mano 
del  sabio  autor  de  estas  teorías  (2).  La  versión  italiana  de  esta  gramática, 
hecha  por  el  maestro  D.Julio  Bas,  excede,  á  nuestro  modo  de  ver,  á  la 
francesa,  y  no  dudamos  recomendarla  preferentemente  á  nuestros  gre- 
gorianistas,  en  tanto  que  alguna  mano  benéfica  nos  alargue  una  esmerada 
traducción  española,  que  veríamos  con  increíble  agrado. 


(1)  Véanse  los  reparos  que  á  este  propósito  pone  el  sabio  Mr.  A.  Gastoué  (Tribune 
de  Saint-Gervais ,  n."  10,  1907,  pags.  238-239). 

(2)  Hemos  leído  en  alguna  parte  que  la  escritora  anónima  de  esta  parte  es  la  M.  Lo- 
renza Mac  Lachlan;  si  así  fuera ,  su  cultura  é  inteligencia  merecían  no  ocultarse  bajo  el 
velo  de  tanta  modestia. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XX  32 
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Principi  teorici  e  pratici  di  canto  gregoriano,  peí  P.  D.  Paolo  M.  Ferretti,  Bene- 
dettino  Cassinese  della  P.  O.  Abate  di  S.  Giovanní  Evangelista  di  Parma.— - 
Seconda  edizione  ritoccata  e  ampliata  dall'Autore.  (Roma,  Desclée,  1907.) 

Otro  método  de  indiscutible  mérito,  procedente  de  las  mismas  fuentes, 
aunque  el  autor  aparece  siempre  imparcial  y  discreto.  La  obra  se  divide 
en  seis  capítulos:  sonidos  y  signos  musicales,  educación  de  la  voz,  la 
declamación,  ejecución  y  ritmo  de  las  melodías  gregorianas,  los  modos, 
la  salmodia.  Siguen  dos  apéndices,  de  los  cuales  el  primero  contiene  al- 
gunos cantos  de  la  misa  y  de  los  oficios,  y  el  segundo  una  colección  bien 
escogida  de  cánticos  gregorianos;  la  idea  de  reunir  al  fin  del  método 
numerosas  piezas  que  sirvan  de  modelo,  facilita  sin  duda,  al  maestro  el 
trabajo,  y  aunque  tiene  sus  inconvenientes,  creemos  que  es  de  recomen- 
dar esta  práctica.  Es  probable  que  este  sea  el  método  italiano  más  com- 
pleto y  ordenado  escrito  por  autor  de  aquella  nación. 

Nueva  Scuola  di  canto  gregoriano,  opera  del  P.  Domenico  Johner,  Benedettino 
di  Beuron.  Veisione  italiana  del  Sac.  Ricardo  Felini,  della  diócesi  di  Trento. 
(Roma,  Ratisbona,  etc.,  Fed.  Pustet,  1907.) 

Tenemos  á  la  vista  el  método  que  con  más  aplauso  y  más  discutida- 
mente  se  ha  recibido  en  Alemania  primero  y  luego  en  los  países  de  lengua 
latina,  gracias  á  la  preciosa  versión  del  diligente  maestro  de  capilla  de 
Trento,  Sr.  Felini  (1).  Nadie  extrañará  que,  existiendo  todavía  en  canto 
gregoriano  puntos  y  cuestiones  teóricas  opinables,  las  discusiones  estallen 
tan  pronto  como  un  autor  aparece  nuevo  ó  atrevido.  Sin  que  el  P.  Johner 
haya  penetrado  en  las  profundidades  teóricas  del  ritmo,  ha  seguido  en 
los  detalles' ciertas  maneras  que  llaman  la  atención:  v.  gr.,  la  importancia 
especial  que  da  al  sálicas  (pág.  35);  el  r ¿tardando  que  señala  á  la  se- 
gunda nota  que  precede  al  quilisma,  cuando  la  primera,  por  ser  divis  ó 
podatus,  se  dobla  (pág.  46);  los  apoyos  rítmicos  y  nuevos  impulsos  que 
indica  con  acentos  colocados  encima  del  tetragrama;  asimismo  la  expo- 
sición del  sistema  tonal  conforme  á  los  principios,  no  del  todo  probables, 
seguidos  en  Alemania;  todo  esto,  unido  á  que  el  autor  se  explique,  sin 
pretenderlo,  conforme  á  las  orientaciones  solesmenses,  ha  sido  causa 
más  que  suficiente  para  tratarle  con  ciertas  reservas.  Mas  el  aparato  de 
erudición  bien  nutrida  y  el  método  pedagógico,  notable  por  su  solidez, 
claridad  y  practicidad,  la  misma  elegancia  tipográfica,  hacen  que  el 
método  del  P.  Johner  sea  uno  de  los  más  redondeados  que  hasta  ahora 
han  salido.  Alguna  colaboración  han  tenido  en  esta  obra  el  R.  P.  Bóekeler, 
Benedictino  de  María  Laach,  y  el  célebre  P.  Rafael  Molitor,  Abad  de 


(1)  En  Alemania  el  método  verdaderamente  célebre  de  canto  gregoriano  durante  la 
edición  Medicea  (Pustet)  fué  el  Magíster  choralis  de  Haberl,  cuya  disposición  recuerda 
no  poco  este  del  P.  Johner.  Clásico  también  fué  luego  el  Choralschuíe  del  P.  Kienle, 
traducido  al  francés  por  el  P.  Janssens  (  Theorie  et  pratiqíie  du  ctiant  grégorien). 
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Coesfeld,  y  no  es  difícil  sentir  en  la  parte  estética  del  canto  gregoriano  la 
influencia  de  la  renombrada  obra  de  Dom  Vivell,  y  en  la  parte  del  acom- 
pañamiento la  sólida  escuela  del  Dr.  Mathias,  el  aplaudido  organista  de 
la  Catedral  de  Strasburgo  (1).  La  obra  ofrece  una  triple  división  sencilla 
y  muy  oportuna:  Nociones  elementales  (Vorschule,  curso  preparatorio), 
concepto  del  canto  gregoriano,  normas  sobre  la  lengua  latina,  sobre  las 
funciones  litúrgicas,  sóbrelos  medios  más  importantes  para  educar  la 
voz.  Nociones  particulares  (Normalschule,  curso  normal),  divididas  en 
dos  partes:  principios  fundamentales  y  especies  diversas  de  melodías 
gregorianas.  Nociones  superiores  (Hochschule,  curso  superior),  consa- 
grado al  estudio  de  la  liturgia,  de  las  formas  musicales,  de  su  desenvol- 
vimiento, de  la  declamación  y  diferencias  de  movimiento  en  el  canto,  y, 
por  fin,  del  acompañamiento.  El  ilustre  autor  ha  añadido  tres  apéndices: 
el  primero,  un  breve  compendio  de  la  historia  de  este  canto;  el  segundo, 
el  calendario  eclesiástico  explicado  en  sus  detalles,  expresiones  y  abre- 
viaturas; el  tercero,  finalmente,  ejercicios  graduados  de  canto,  bien  esco- 
gidos y  ordenados.  Se  han  anunciado  las  traducciones  al  francés  y  al 
inglés  de  este  excelente  y  admirable  método.  ¿Se  anunciará  la  versión 
española?  Así  sea. 

Cierto  que  es  preferible  esperar  á  la  segunda  edición,  que,  dada  la 
aceptación  de  la  primera,  no  tardará;  así  el  autor  se  servirá  de  los  Toni 
communes  vaticanos,  que  en  esta  primera  obra  no  ha  podido  intercalar. 

Manuel  pratique  de  chant  grégorien  á  l'usage  de  toas  les  fidéles,  avec  préface 
de  Dom  Laurent  Janssens,  O.  S.  B.,  par  l'Abbé  F,  Moreau.  (Nantes,  chez  Liba- 
ros, place  du  Change.) 

Esta  buena  colección  contiene:  las  preces  del  ordinario  de  la  misa  en 
latín  y  francés,  el  canto  completo  del  Kyriale  (edición  Vaticana),  los  can- 
tos comunes  de  vísperas  é  himnos  para  todo  el  año,  los  funerales,  diver- 
sos y  numerosos  cantos  para  las  bendiciones  del  Santísimo  (casi  todos 
de  las  ediciones  de  Solesmes)  y  algunas  piezas  usuales  allí,  en  Nantes. 

El  prefacio  del  R.  P.  Janssens,  rector  del  Colegio  de  San  Anselmo 
de  Roma,  es  un  claro  y  notable  resumen  de  las  teorías  del  presidente  de 
la  Comisión  Vaticana,  R.  P.  D.  Pothier  (2),  y  trata  de  los  principales  sig- 


(1)  No  es  esta  parte  la  que  más  corrección  de  estilo  presenta;  se  observan  en  las 
armonizaciones  detalles  incorrectos  con  que  cualquier  mediano  armonista  y  contrapun- 
tista podrá  luego  topar.  ¡No  todo  lo  que  viene  del  extranjero  es  perfecto  en  todas  sus 
partes! 

(2)  Digna  de  citarse  á  este  propósito  es  una  obrita  que  el  pasado  año  levantó  no  pe- 
queña polvareda,  pues  su  autor,  antiguo  y  sabio  gregorianista,  parecía  protestar  en  len- 
guaje vivo  contra  las  nuevas  teorías  de  Solesmes,  cuyo  origen  no  obscuramente  aparece 
en  aquella  su  célebre  obra  Rytfime,  éxécution  et  accompagnement  du  chant  grégorien. 

La  nueva  obra  se  titula  Études  du  chant  grégorien  (Arras:  2  frs.),  y  su  autor,  el 
R.  P.  Antonlno  Lhomeau,  de  la  Compañía  de  María.  ¡Cuan  difícil  es  discernir  en  la  agi- 
tación de  la  polémica  la  claridad  y  fuerza  de  los  argumentos! 
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nos  neumáticos,  del  ritmo  en  general,  del  ritmo  gregoriano  en  particular, 
del  movimiento  de  las  melodías  gregorianas  y  de  su  acompañamiento. 
El  distinguido  maestro  de  capilla  de  Nantes,  Mr.  Moreau,  ha  hecho  un 
trabajo  útilísimo  para  la  práctica. 

Polifonía  sacra.—  Trattato  delta  composizione  musicale  sacra  secondo  le  tra- 
dizioni  della  polifonía  classica,  con  riguardo  speciale  ai  capoiavori  del  se- 
cólo XVI,  di  MiCHAEL  Haller.  i.'*  edizione  italiana  sulla  2.'^  edíz.  tedesca,  per 
cura  del  Sac.  G.  Pagella.  Un  volume  in  formato  grande  di  oltre  200  pagine. 
Prezzo:  lire  5.  M.  Capra,  Torino. 

El  nombre  del  gran  polifonista  moderno  alemán,  del  venerado  canó- 
nigo R.  Dr.  Miguel  Haller,  es  la  mejor  garantía  de  esta  obra  sin  igual, 
que  con  increíble  gusto  vemos  traducida  al  italiano  por  un  discípulo  de 
la  escuela  de  Ratisbona  y  compositor  salesiano  distinguido,  P.  Pagella. 
Ninguno  mejor  que  Haller  podía  llevar  á  cabo  esta  empresa;  compositor 
en  todas  partes  aplaudido,  hombre  de  ciencia,  encanecido  en  el  estudio 
de  los  polifonistas  antiguos  (1),  de  Palestrina  mayormente,  en  cuya  mo- 
numental publicación  ha  colaborado,  profesor  consumado  de  la  célebre 
Escuela  de  música  religiosa  de  Ratisbona  (2),  Haller  posee  entre  los  com- 
positores religiosos  aquel  grado  de  autoridad  que  los  discípulos  traducen 
por  el  magister  dixit,  con  un  respeto  y  una  veneración  hoy  poco  cono- 
cidos. Haller  nos  da  en  forma  nueva  y  práctica  toda  la  ciencia  del  con- 
trapunto, de  la  imitación,  de  la  fuga,  del  canon,  con  la  aplicación  de  estas 
formas  á  los  diferentes  géneros  de  música  religiosa,  recitados,  himnos, 
motetes,  misas.  Todas  las  formas  están  ilustradas  con  ejemplos  muy 
escogidos  y  comentadas  con  observaciones  estéticas  de  primer  orden. 
La  disposición  general  sigue  el  método  tradicional  de  Fux  en  su  célebre 
Gradas  ad  Parnassum  (1725).  Recomendamos  con  todo  calor  este  gran 
Tratado,  del  que  echamos  de  menos  una  versión  española. 


(1)  Haller  nació  el  13  de  Enero  de  1840  en  Neussat,  cerca  de  Nabburg,  en  el  aI(o 
Palatinado  (Baviera).  Sus  estudios  profundos  de  música  empezaron  en  1860.  Desde  1875, 
época  en  que  Haberl  fundó  la  Escuela  de  Ratisbona,  se  adhirió  á  ella  como  profesor 
de  música  polifónica. 

<2)  El  curso  de  esta  Escuela  rige  desde  el  15  de  Enero  al  15  de  Julio,  y,  según  el 
programa,  sólo  pueden  admitirse  16  discípulos,  si  bien  casi  todos  los  años  llegan  á  20 
los  concurrentes  desde  muy  diversas  naciones.  El  director  es  el  R.  Dr.  Fr.  X.  Haberl, 
presidente  general  de  la  Asociación  Ceciliana  Alemana:  enseña  canto  gregoriano,  direc- 
ción y  lectura  de  las  partituras,  liturgia  y  literatura.  Del  contrapunto  y  composición  son 
profesores  Haller  y  Kindsmüller;  de  canto  y  lengua  latina,  F.  X.  Engelhart;  de  estética, 
el  Dr.  Endres;  de  armonía  y  teoria  del  acompañamiento,  introducción  á  la  teoría  de  la 
música  litúrgica,  el  Dr.  Banerie;  de  historia  de  la  música,  el  Dr.  Weimann;  de  órgano, 
el  maestro  Renner;  es  decir,  lo  más  grande  y  selecto  del  arte  religioso.  El  presente  año 
ha  cambiado  algo  esta  distribución  de  materias. 

No  sabemos  que  en  esa  gran  Escuela  haya  tenido  España  representación.  ¡Quiera 
Dios  no  falte ! 


DE   LA   MÚSICA   RELIGIOSA   EN    1907  481 

Obras  teóricas.  A.  Gastoué.  Les  Origines  du  Chant-Romain ;  I' Antiphonaire 
grégorien.—\  vol.  gr.  in  8''  (XII-308  pags.)  Pr.  12  fr.  (A.  Picard,  Paris,  1907.) 
El  sabio  paleógrafo  Mr.  P.  Aubry  ha  empezado  á  dirigir  una  impor- 
tantísima serie  de  trabajos  sobre  musicología,  intitulada  Bibüothéque 
musicologique,  basada  en  los  más  sólidos  fundamentos  históricos  y  filo- 
lógicos, como  puede  verse  en  los  tres  volúmenes  que  han  ya  visto  la  luz 
pública  casi  al  mismo  tiempo.  El  primero  es  este  que  reseñamos,  debido 
al  talento  y  á  la  laboriosidad  de  uno  de  los  gregorianistas  franceses  de 
más  talla,  Mr.  Gastoué,  quien,  si  bien  nos  era  ventajosamente  conocido 
por  sus  numerosos  trabajos  anteriores,  se  nos  presenta  ahora  como  autor 
de  la  obra  más  capital  y  substancial  en  materia  de  investigación  gre- 
goriana. Obra  tal  requería  un  estudio  minucioso  (1);  mas,  para  no  alargar 
demasiado  los  límites  de  estas  reseñas,  nos  contentaremos  con  indicar 
sucintamente  su  contenido  y  sus  méritos.  Este  precioso  y  lujosamente  edi- 
tado volumen  divídese  en  tres  partes:  a)  Fuentes  y  orígenes  primeros; 
b)  La  escuela  romana:  su  enseñanza;  c)  Desarrollo  y  constitución  defini- 
tiva del  repertorio;  índice  cronológico  de  muchos  manuscritos  Citados  ó 
estudiados  en  la  obra;  Apéndice  de  diversos  é  importantes  documentos 
musicales  y  litúrgicos,  y,  por  fin,  un  índice  analítico  de  nombres  y  datos 
más  interesantes.  En  la.  primera  parte  (págs.  2-82)  se  estudian  la  liturgia 
judía,  el  canto  de  la  sinagoga,  los  cantos  gnósticos  y  mágicos  y  la  música 
greco -romana.  Los  orígenes  de  la  liturgia  cristiana  en  la  sinagoga;  la 
salmodia,  base  del  servicio  litúrgico  de  ambas;  los  támim,  semejantes 
á  los  neumas- acentos,  confirman  las  palabras  de  Cristo  aplicables  al 
canto:  que  no  vino  á  destruir  la  ley,  sino  á  perfeccionarla.  Las  investi- 
gaciones acerca  del  hirmos,  ya  anteriormente  emprendidas,  reciben  en 
el  cap.  II  confirmación  plena  y  no  menos  los  argumentos  en  pro  de  la  an- 
tigüedad de  las  vocalizaciones  en  formas  melismáticas,  contra  la  opinión 
hasta  ahora  comúnmente  recibida  de  que  eran  importación  oriental  rela- 
tivamente reciente.  La  segunda  parte  (páginas  86-204)  trata:  1.",  de  San 
Gregorio  y  los  músicos  romanos;  2",  del  método  y  de  los  teóricos. 

Los  trabajos  sobre  las  relaciones  históricas  de  San  Gregorio  con  el 
canto  romano,  llevados  á  cabo  por  el  P.  Morín  y  el  Dr.  Wagner,  reciben 
en  esta  parte  nueva  fuerza  de  autoridad  y  doctrina,  y  la  historia  de  la 
Scfiola  romana,  desde  el  siglo  VI  al  fin  del  IX,  queda  brillantemente  ex- 
puesta. Por  lo  que  hace  al  método  (teoría,  tonalidad,  modos,  etc.),  nada 
especialmente  nuevo  hemos  visto  los  que  conocíamos  el  gran  método 
gregoriano  del  mismo  autor  (2);  se  discute  luego  el  origen  y  desarrollo 


(1)  La  sabia  y  elegantísima  pluma  del  crítico  musical  de  la  Revue  des  Deux  Mondes 
(15  Septiembre  1907),  Mr.  Camilo  Bellaigue,  ha  resumido  en  interesantísimo  artículo  el 
plan  y  contenido  general  de  esta  obra. 

(2)  Cours  théorique  et  pratique  de  Plain-Chant  Romain  Grégorien  d'aprés  les 
travaux  les  plus  récents,  par  Amédée  üastoué,  professeur  á  la  Schola  Cantorum  de 
París.  — Paris,  1904. 
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de  la  notación  gregoriana  y  la  ardua  tesis  rítmica,  con  profusión  de  datos 
y  testimonios  de  los  didácticos  de  la  época.  La  tercera  parte  (pági- 
nas 207-280)  está  completamente  consagrada  al  estudio  del  oficio  romano 
y  á  su  repertorio  propio,  con  examen  crítico  admirable  del  antifonario 
gregoriano  y  del  repertorio  de  las  diferentes  escuelas  de  la  antigüedad 
gregoriana.  Los  méritos  de  la  obra  son  extraordinarios;  con  razón  se  la 
ha  comparado,  por  su  importancia,  con  los  Origines  du  cuite  chrétien, 
de  Mgr.  Duchesne;  con  razón  el  mundo  sabio  la  ha  acogido  con  unánime 
aplauso,  y  en  ella  Mr.  Gastoué  ha  dado  el  fruto  de  los  innumerables  es- 
tudios parciales  que  sobre  la  materia  estos  últimos  años  se  han  hecho. 
Ciertas  reservas  que  los  especialistas  harían  á  algunos  puntos  de  la  pon- 
derada obra  (v.  gr.,  acerca  del  Cod.  Pal.  lat.,  235,  Quidest  cantas:  sobre 
la  técnica  métrica  greco-romana  y  la  inteligencia  de  los  arsis  y  tesis  del 
tomo  Vil  de  la  Paleografía)  no  son  ni  dignas  de  tenerse  en  cuenta,  dado 
el  conjunto  del  estudio. 

La  advertencia  de  Mr.  Villetard,  de  que  el  autor,  al  escribir,  debía 
imaginarse  que  sus  lectores  saben  incalculablemente  menos  que  él,  ser- 
virá no  poco  para  la  mayor  claridad  de  sus  escritos.  Nos  congratulamos 
en  hacer  pública  la  felicitación  que  en  confidencias  particulares  hemos 
enviado  á  Mr.  Gastoué  por  su  hermoso  y  monumental  trabajo. 

R.  P.  J.-B.  REB0UR8:  Traite  de psaltique:  théorie  etpratique  du  chant  dans  í'Église 
grecque.  En  4.°  de  XVI -290  páginas,  12  francos.  Picard,  París. 

R.  P.  J.  Thibaut:  Origine  byzantine  de  la  notation  neumatique  de  í'Église  latine. 
En  4.°  de  VIII-108  páginas  y  28  planchas  fototípicas,  12  francos.  Picard,  París. 

Son  el  tomo  II  y  III  de  la  biblioteca  musicológica.  La  obra  del  P.  Re- 
bours,  profesor  del  seminario  griego -melquita  de  Jerusalén,  consagrada 
á  la  psáltica  ó  melodía  griega  eclesiástica,  es  de  una  novedad  é  interés 
incalculable.  Divídese  en  tres  partes:  Primera,  estudio  de  las  notas,  las 
claves,  la  medida  y  demás  primeros  elementos  del  solfeo  bizantino;  se- 
gunda, divisiones  de  las  escalas  griegas  y  siríacas  modernas,  sus  inter- 
valos cromáticos  y  enharmónicos  curiosísimos:  estudio  de  los  pfithorai, 
del  ison,  etc.;  tercera,  conocimiento  de  los  tonos  y  nomenclatura,  los 
géneros  hirmológico,  stichirárico  y  papádico,  correspondientes  á  nues- 
tros simples,  adornados  y  melismáticos.  Encontramos  al  fin  un  pequeño 
repertorio  de  los  cantos  más  usuales  de  los  oficios  griegos,  y  tres  apén- 
dices, que  tratan  de  la  música  árabe,  de  la  música  litúrgica  rusa,  de  los 
tonos  y  modos.  Extraordinario  interés  tiene  esta  obra,  aun  para  los  que 
seguimos  más  de  cerca  el  estudio  de  la  música  romana,  pues  no  cabe 
dudar  que  las  relaciones  entre  ésta  y  la  bizantina,  en  puntos  tan  funda- 
mentales como  los  modos,  el  ritmo  y  en  particular  el  tan  debatido  chro- 
nos,  son  realmente  íntimas  y  complementarias. 

La  obra  del  R.  P.  Thibaut,  de  los  Agustinos  de  la  Asumpción,  es  un 
estudio  sobre  el  origen  de  los  neumas  bajo  un  aspecto  nuevo  y  curioso. 
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Bien  conocido  el  autor  por  sus  múltiples  trabajos  sobre  la  música  ecle- 
siástica greco-bizantina  (1),  ha  logrado  reunir  en  un  tomo  y  como  en  una 
tesis  las  investigaciones  que  ha  hecho  sobre  una  materia  todavía  poco 
ilustrada,  tesis  que  puede  abarcarse  substancialmente  en  estas  líneas  que 
se  leen  en  la  pág.  16:  «La  notación  neumática  de  la  Iglesia  latina,  como 
la  de  todas  las  primeras  confesiones  cristianas,  procede  indirectamente 
de  la  semiografia  ecfonética  (notación  de  los  recitados)  de  los  bizantinos; 
no  es  en  sí  otra  cosa  que  simple  modificación  de  la  notación  constanti- 
nopolitana  (así  llamada,  no  con  mucha  exactitud,  por  el  autor),  y,  según 
todas  las  probabilidades,  los  años  medios  del  siglo  VIH  son  la  data  pro- 
bable de  su  introducción  en  Occidente.» 

Para  probar  su  tesis  se  sirve  el  P.  Thibaut  del  método  histórico  y 
comparativo,  examinando  las  fases  sucesivas  de  cada  notación  y  com- 
parando las  figuras  y  las  denominaciones  neumáticas  entre  sí:  sin  duda, 
á  pesar  de  algunos  lunares,  el  autor  ha  conseguido  su  intento,  y  su  gran 
erudición  y  laboriosidad  queda  sólidamente  cimentada. 

Les  matfres  de  la  musique,  publiés  sous  la  direction  de  Mr.  Jean  Chantavoine, 
par  la  maison  F.  Alean.  París  (1906-1907). 

Señalamos  otra  de  las  más  bellas  manifestaciones  de  la  musicología 
francesa,  cuya  actividad  y  valor  no  cesamos  de  ponderar.  Los  más  emi- 
nentes críticos  y  musicólogos  franceses  se  han  repartido  el  estudio  real- 
mente artístico  y  científico  de  cada  una  de  las  figuras  más  salientes  de 
la  música,  y  he  aquí  la  conveniencia  y  utilidad  de  esta  publicación,  cier- 
tamente simpática.  Hemos  leído  hasta  ahora  Palestrina,  por  M.  Brenet; 
Cesar  Franck,  por  V.  D'Indy;  J.  S.  Bach,  por  A.  Pirro;  Beethoven, 
por  J.  Chantavoine,  y  Mendelssohn,  por  C.  Bellaigue.  De  cada  uno  de 
estos  estudios  podemos  decir,  sin  temor  de  equivocarnos,  que  comprende 
y  resume  la  fisonomía,  el  carácter,  la  obra,  la  época  del  músico  historiado, 
de  forma  que  quien  desee  conocer  á  fondo  los  autores  mencionados,  en 
vano  buscará  novedades  substanciales  en  otras  fuentes,  por  puras  que  sean. 

Palestrina,  de  M.  Brenet,  es  el  que  dice  más  á  nuestro  propósito.  El 
retrato  de  mano  maestra  que  del  gran  Pierluigi  hace  Mr.  Brenet;  el  cua- 
dro variado  que  de  la  época,  de  los  maestros  contemporáneos,  de  la  corte 
de  Roma,  del  estado  de  la  música  en  aquel  tiempo,  de  las  evoluciones 
del  arte  polifónico,  hasta  llegar  á  aquella  altura  sublime  en  que  se  llamó 
arte  palestriniano,  nos  presenta,  son  tan  interesantes  en  la  forma  y  en  el 
fondo,  que  difícil  sería  concebir  cosa  mejor.  Aquí  quedan  deshechas  las 


(1)  Han  parecido  años  atrás  en  varias  revistas  francesas,  particularmente  en  la  Tri- 
bune  de  Saint-Gervais  y  en  la  Revue  Musicale  de  Paris.  No  podemos  menos  de  hacer 
aquí  mención  de  los  profundos  trabajos  en  la  materia  del  eminente  profesor  del  Cole- 
gio griego  de  Roma  R.  P.  U.  Hugo  A.  Gaisser,  O.  S.  B.  (Systéme  musical  de  l'Église 
grecque  d'aprés  la  tradition,  Roma,  1901):  Les  «Hermoi»  de  Paques  dans  I' office grec. 
Roma,  1905,  etc. 
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piadosas  fábulas  del  abate  Baini  (1),  aclarada  toda  la  comedia  de  la  edi- 
ción Medicea  y  puesta  en  relieve  la  gran  figura  del  siglo  XVI  musical, 
que  mereció  á  su  muerte  este  título,  hasta  ahora  por  nadie  desmentido: 
JoANNES  Petrus  Aloysius  Praenestinus  Musicae  Princeps  (2).  Las  edi- 
ciones de  Alean  son  muy  lucidas  y  económicas,  y  dignas  de  toda  reco- 
mendación para  los  músicos  que  quieren  conocer  entrañablemente  su  arte. 

El  Primer  Congreso  Nacional  de  Música  Sagrada  celebrado  en  Valladolid  los 
días  26,  27  y  28  de  Abril  de  1907.  Crónica  epistolar  y  Conferencia  histórica 
sobre  la  escuela  orgánica  española,  por  el  P.  Luis  Villalba  Muñoz,  O.  S.  A.— 
Madrid,  Imprenta  Helénica,  1907. 

Las  crónicas  del  estimadísimo  P.  Villalba  son  impresiones  cinemato- 
gráficas de  aquellos  tres  días  memorables,  escritas  con  la  fluidez  de  estilo 
y  rasgos  muy  propios  de  nuestro  querido  amigo;  pero,  como  impresiones 
al  fin  y  al  cabo  subjetivas,  no  pueden  dar  idea  exacta  de  aquel  aconte- 
cimiento, si  bien,  describen  admirablemente  el  bullicio,  la  agitación  y 
hasta  el  aturrullamiento  de  los  que,  careciendo  del  don  de  la  ubicuidad, 
no  podíamos  prestar  la  atención  á  tantos  y  tan  variados  asuntos,  á  tan- 
tas y  tan  enredadas  preguntas.  En  la  Conferencia  orgánica  está  el  P.  Vi- 
llalba en  su  centro:  nuestra  historia,  nuestros  pergaminos,  nuestros  orga- 
nistas y  organeros,  tratadistas  y  autores  de  los  pasados  siglos  viven  con 
él  en  habituad  coloquio,  y  los  tientos,  fantasías,  cláusulas  y  fugas  de  los 
émulos  de  Salinas  suenan  al  impulso  de  sus  dedos  con  un  encanto  indes- 
criptible. Por  eso  una  conferencia  orgánica  no  es  gran  trabajo  para  nues- 
tro buen  amigo:  obras  de  mayor  categoría,  y  de  esas  que  no  sean  menos 
que  las  extranjeras,  es  lo  que  de  él  exigimos  los  que  conocemos  á  fondo 
su  talento,  su  cultura  y  su  amor  al  arte  español:  esperamos  que  esta  insi- 
nuación será  suficiente  para  que  no  dé  paz  á  la  mano  en  tanto  nuestros 
deseos  queden  bien  colmados. 

Código  furídico  de  la  Música  Sagrada  ó  piadosos  y  humorísticos  comentarios 
sobre  el  Motu  Proprio  de  Pío  X,  por  D.  Atiza  Candela  de  la  Hispania.  — 
Cuesta,  Valladolid. 

Este  opúsculo,  de  80  páginas,  que  corrió  de  mano  en  mano  en  Valla- 
dolid los  días  del  Congreso,  se  nos  imagina  que  debía  haberse  publicado 

(1)  Memorie  storico-critiche  delta  vita  e  delle  opere  di  G.  P.  da  Palestrina.— 
Roma,  1828;  2  ve!,  en  4." 

(2)  En  Roma  se  trabaja  en  erigir  á  Palestrina  un  monumento  en  su  ciudad  natal:  al 
frente  de  la  comisión  está  S.  E.  D.  Luis  Barberini,  príncipe  de  Palestrina,  y  de  ella  for- 
man parte  sociedades  y  músicos  distinguidos.  ¿Tendrá  algún  dia  los  mismos  honores 
el  Palestrina  español,  el  imponderable  abulense  Tomás  Luis  de  Victoria?— Brenet,  al  fin 
de  su  obra,  levanta  el  mayor  monumento  á  Palestrina,  dándonos  un  catálogo  completo 
de  la  opera  omnia  del  gran  compositor,  obras  que,  como  es  sabido,  fueron  recogidas 
por  Proske,  Espagne  y  Haberl  en  la  editio  princeps  de  33  volúmenes.  No  menos  nota- 
ble es  el  catálogo  bibliográfico  con  que  termina  su  precioso  estudio. 
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en  hojas  sueltas,  al  modo  que  se  hace  con  las  hojitas  contra  la  mala 
prensa,  con  sus  correspondientes  caricaturas  bien  extremadas,  á  fin  de 
que  respondieran  al  contenido  de  la  obrita,  en  la  cual  el  anónimo  autor, 
siguiendo  el  lema  propuesto. 

Atiza  á  todos 
En  general; 
Pero  á  unos  cuantos 
Atiza  más. 

Estos  cuantos  son  los  amantes  del  género  chico  religioso,  si  así  puede 
significarse  su  gusto  decadente  y  su  poco  amor  á  las  prescripciones  litiír- 
gicas.  La  sátira  es  en  verdad  dura,  en  estilo  á  veces  gracioso,  á  veces 
crudo:  el  fondo  doctrinal  en  que  la  obra  no  abunda,  puede  compensarse 
con  las  rectas  intenciones  del  autor,  cuyo  celo  alabamos  (1). 

De  las  revistas  musicales  hablaremos  en  otro  número. 

Nemesio  Otaño. 


(1)  Una  obra  semejante,  pero  más  completa,  ha  visto  la  luz  el  pasado  año  en  Italia: 
Pro  Riforma.  « Chiacchierata  fra  un  ceciliano  e  un  laico»,  por  D.  Zacearía  Musmeci.— 
Acireale,  Tip.  XX  sec,  1907.  Responde  ingeniosamente  á  todas  las  principales  dificul- 
tades que  contra  la  reforma  se  traen  (¡tanto  en  Italia  como  en  España!). 
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El  P.  Carlos  Braun,  S.  J.— Bien  que  con  algún  retraso,  ajeno  á 
nuestra  voluntad,  daremos  algunos  datos  sobre  la  vida  científica  de  este 
humilde  religioso,  fallecido  el  3  de  Junio  del  pasado  año.  Á  raíz  del  suceso 
gran  número  de  revistas,  de  las  más  autorizadas  (1),  publicaron  notas 
en  las  que  no  se  escaseaban  los  elogios ,  tanto  más  de  estimar  cuanto 
que  raramente  se  hallan  aquéllas  inspiradas  en  el  criterio  profundamente 
católico  de  la  Rivista  di  Física,  Matemática  e  Scienze  Natmali  di 
Pavia  (2),  por  ejemplo,  de  la  que  tomamos  algunos  datos  biográficos, 
que  agregamos  á  los  que  teníamos  recogidos. 

Nacido  el  27  de  Abril  de  1831,  en  Neustadt  (Hesse),  é  ingresado  en 
la  Compañía  de  Jesús  ya  sacerdote,  Doctor  en  Teología  y  Filosofía  por 
la  Universidad  Gregoriana  y  Catedrático  del  Seminario  de  Fulda,  el 
P.  Braun,  apenas  concluyó  su  noviciado,  comenzó  á  enseñar  la  Física  á 
sus  hermanos  de  religión. 

Pocos  años  después,  estuvo  uno  en  París  para  ampliar  sus  conoci- 
mientos en  las  matemáticas  superiores,  y  á  su  vuelta  á  Roma  entabló 
íntimas  relaciones  con  el  tan  justamente  celebrado  P.  A.  Secchi,  S.  J.,  á 
la  vez  que  comenzó  sus  clases  en  la  Universidad  Gregoriana.  Mas  una 
sordera  casi  completa,  que  á  los  cuarenta  años  ya  le  afligió,  le  obligó  á 
renunciar  á  la  enseñanza,  para  la  que  mostraba  singulares  aptitudes. 

Inútil  para  la  mayor  parte  de  los  ministerios  por  la  citada  dolencia,  y 
no  poco  aquejado  por  numerosas  y  molestas  afecciones,  en  vez  de  en- 
tregarse al  abatimiento,  resolvió  emplear  sus  vastos  conocimientos  y 
brillantes  dotes,  especialmente  en  el  terreno  de  las  ciencias  físico-mate- 
máticas, dedicándose  al  estudio  de  las  mismas,  que  prosiguió  hasta  su 
muerte,  sin  que  lo  avanzado  de  su  edad  y  sus  achaques  se  lo  impidiesen 
en  sus  últimos  años.  Verdad  es  que  á  ello  le  animaba  el  deseo  de  dar  á 
Dios  la  mayor  gloria  posible  en  los  ramos  científicos  que  cultivó,  y  ese 
deseo  le  hacía  aunar  su  indomable  energía  con  una  laboriosidad  extraor- 
dinaria. 

En  1878  fundó  el  renombrado  Observatorio  de  Kalocsa  (Hungría), 
con  los  donativos  del  entonces  Arzobispo  de  dicha  ciudad.  Cardenal 
Haynald-Janos,  proveyéndole  de  una  buena  colección  de  instrumentos, 
entre  los  que  figuran  una  ecuatorial  de  19  centímetros  de  abertura,  con 


(1)  Nature,  N.°  1.966,  July  4,  1907;  Astronomische  Nachrichten,  etc. 

(2)  Ottobre  1907,  P.  Bellino  Carrara,  ?,.].,L' Opera  Scientifica,  del  P.  Cario  Braun,  S.  J., 
páginas  358-365. 
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objetivo  Merz  y  montura  de  Browning,  y  un  magnífico  espectroscopio 
del  último  de  éstos  afamados  constructores,  cuyos  diseños  dio  él  mismo. 

Comenzó  el  estudio  sistemático  de  los  tan  variables  accidentes  que 
presenta  la  superficie  solar,  como  manchas,  fáculas,  protuberancias,  etc., 
estudio  qu*e  ha  continuado  sin  interrupción  alguna  su  discípulo  y  sucesor 
en  la  dirección  del  Observatorio,  P.  Julio  Fényi,  S.  J.,  el  cual,  á  la  vez  que 
ha  granjeado  á  este  último  la  justa  reputación  de  distinguido  espectros- 
copista,  á  que  le  hacen  acreedor  sus  hermosas  series  de  observaciones 
de  protuberancias  solares,  le  ha  merecido  á  dicho  establecimiento  cien- 
tífico un  crédito  muy  superior  al  de  gran  número  mucho  mejor  mon- 
tados. 

Durante  su  permanencia  en  Kalocsa,  determinó  por  varios  procedi- 
mientos la  longitud  del  Observatorio,  descubrió  algunos  instrumentos, 
entre  ellos  un  nefoscopio  muy  ingenioso  y  exacto  que  se  usa  allí,  y  pu- 
blicó otros  trabajos  importantes,  entre  ellos  bellas  series  de  dibujos  de 
manchas  solares,  con  el  título  de  Berichte  des  Haynald  Observatorium 
zu  Kalocsa,  publicado  en  1886. 

Dos  años  antes  había  abandonado  la  dirección  del  Observatorio  que 
fundó.  Una  inveterada  afección  nerviosa,  que  le  acompañó  hasta  el  se- 
pulcro, se  le  había  exacerbado  de  tal  manera,  que  á  la  vez  que  le  obli- 
gaba á  ir  todos  los  años  á  un  balneario,  le  impedía  muchos  días  el  tra- 
bajo continuo,  y  como  en  su  extraordinaria  delicadeza  creía  perjudicar  al 
Observatorio,  retiróse  del  mismo  al  Colegio  de  Mariaschein,  en  Bohe- 
mia, donde  permaneció  el  resto  de  su  vida. 

Antes  que  el  francés  Deslandres  y  que  el  norteamericano  Hale,  ideó 
y  diseñó  un  espectro-heliógrafo  fundado  en  el  mismo  principio  que  des- 
pués adoptara  el  segundo,  como  lo  ha  confesado  con  esa  noble  fran- 
queza que  caracteriza  á  los  verdaderos  sabios;  mas  la  falta  de  recursos 
le  impidió  el  que  lo  hiciera  construir,  accidente  que  le  ocurrió  no  pocas 
veces,  dada  su  fecunda  inventiva,  verdaderamente  genial,  unida á  su  la- 
boriosidad y  profundos  conocimientos  científicos. 

Así,  hubo  de  contentarse  con  dar  á  la  estampa  los  planos  y  la  des- 
cripción de  un  ocular  adaptable  á  los  instrumentos  de  pasos,  con  el  ob- 
jeto de  evitar  el  error  que  siempre  se  comete  al  apreciar  el  momento  en 
que  la  estrella  que  se  observe,  por  ejemplo,  desaparezca  ocultada  por 
uno  de  los  hilos  verticales  del  retículo:  error  casi  constante  en  un  obser- 
vador no  avezado,  y  que  se  apellida  ecuación  personal. 

En  el  instrumento  proyectado  por  el  P.  Braun,  un  mecanismo  de  re- 
lojería debía  mover  los  hilos  verticales  del  retículo  con  la  velocidad 
aparente  del  astro.  Bastaba,  pues,  por  ejemplo,  cubrirle  con  uno  de  los 
hilos,  movible  gracias  á  un  tornillo  micrométrico  y  parar  el  movimiento 
del  reloj  motor,  á  la  vez  que  se  hacía  una  señal  en  -el  cronógrafo,  antes 
de  que  el  astro  se  hubiese  salido  del  campo  del  anteojo,  para  eliminar  el 
error  propio  del  observador. 
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Conocido  el  valor  de  las  divisiones  de  la  cabeza  del  tornillo  micro- 
métrico  y  de  la  separación  del  hilo  en  que  nos  ocupamos  del  hilo  me- 
dio ideal,  en  función  de  aquéllas,  es  muy  fácil  calcular  el  momento 
preciso  en  que  debiera  haber  pasado  por  el  citado  hilo  medio,  que  es  lo 
que  se  pretendía  determinar. 

Hace  pocos  años  el  célebre  constructor  de  círculos  meridianos, 
Repsold,  quiso  obtener  el  mismo  resultado  substituyendo  el  motor  de  re- 
lojería por  una  de  las  manos  del  observador,  con  el  objeto  de  simplificar 
el  instrumento,  de  suyo  bastante  complicado;  pero  el  poco  éxito  de  sus 
ensayos  le  ha  obligado  á  usarle. 

Uno  de  sus  más  interesantes  trabajos,  llevados  á  cabo  con  instrumen- 
tos ideados  y  construidos  por  él  mismo,  ha  sido  la  determinación  de  la 
densidad  media  y  de  la  masa  de  la  tierra,  trabajo  que  encomia  el  famoso 
profesor  sueco  Svante  Arrhénius  en  su  Lehrbuch  der  kosmichen  Physik. 

Valiéndose  de  recipientes  de  hierro,  rellenos  de  mercurio,  como  masas 
atrayentes  y  de  muy  ingeniosas  disposiciones,  pudo  deducir  de  una  larga 
serie  de  observaciones  cuidadosamente  discutidas,  5,52725 ±0,0012, 
como  densidad  de  nuestro  planeta,  y  5'v987,047  trillones  de  kilogramos 
para  su  masa. 

El  P.  Bellino  Carrara,  S.  J.,  en  su  biografía  citada,  habla  también  con 
gran  aprecio,  de  una  serie  considerable  de  artículos,  después  reunidos  en 
un  volumen  de  400  páginas,  que  publicó  en  Natur  und  Offenbarung, 
sobre  el  acuerdo  existente  entre  la  Cosmogonía  del  Génesis  y  los  descu- 
brimientos modernos,  que  no  hacen  más  que  confirmarlo,  si  se  estudian 
con  atención  y  sin  prejuicios. 

La  mejor  máquina  térmica.— Acaba  de  demostrar  Witz  (no  ha 
mucho)  en  la  excelente  Revue  des  Questions  Scientiphiques,  que  el  cañón 
es,  sin  disputa  alguna,  superior  á  las  máquinas  de  vapor,  poco  ha  consi- 
deradas como  insustituibles. 

Tomemos  una  buena  pieza  de  artillería,  por  ejemplo,  un  Krupp  de  30,5 
centímetros  de  calibre,  el  que  lanza  su  proyectil  de  408  kilogramos  con 
la  velocidad  inicial  de  695,5  metros  por  segundo,  pesando  su  carga  sólo 
66,85  kilogramos. 

Como  el  esfuerzo  indicado  exige  10,086  toneladas-metros,  y  la  ener- 
gía desarrollada  por  la  combustión  de  la  pólvora  de  nitro-celusa  em- 
pleada es  de  23,976,  resulta  que  el  rendimiento  mecánico  es  el  0,442  del 
correspondiente  al  número  de  calorías  desarrolladas;  esto  es,  que  el  re- 
troceso, roce,  calentamiento  del  ánima,  etc.,  etc.,  han  absorbido  sólo  el 
0,558,  resultado  verdaderamente  notable. 

En  cambio,  una  máquina  de  vapor,  que  hoy  puede  citarse  como  mo- 
delo, de  la  casa  de  Van  den  Kerchove,  de  Gante,  consume  3,324  calorías 
por  cada  caballo  de  vapor  efectivo,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  su  rendimiento 
es  sólo  de  0,191.  Y  este  resultado,  al  primer  golpe  de  vista  bien  mezqui- 
no, debe  considerarse  como  notabilísimo  para  una  máquina  de  vapor,  de 
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las  cuales,  según  W.  Hort  (1),  las  buenas  de  triple  expansión  y  las  turbi- 
nas exigen  4,400  calorías  por  caballo,  y  las  locomotoras,  unas  7,000; 
esto  és,  apenas  aprovechan  el  8  por  100  de  la  energía  producida  por  la 
combustión  del  carbón. 

De  muy  superior  rendimiento  son  los  motores  de  gas,  petróleo,  etc., 
que  funcionan  por  explosiones;  esto  es,  de  una  manera  análoga  á  los  ca- 
ñones. Una  buena  utilización  de  convenientes  mezclas  de  gases  ó  de  va- 
pores inflamables  y  de  aire,  permite  el  que  hoy  sea  corriente  un  consumo 
de  sólo  2,200  calorías  por  caballo  y  aun  menos. 

Así,  por  ejemplo,  una  buena  máquina  consume  368  litros  de  gas  del 
alumbrado  por  caballo-hora,  y  un  magnífico  motor  Cockerill,  que  con- 
sume los  gases  emanados  de  los  altos  hornos  de  aquella  importantísima 
factoría  belga,  gasta  sólo  341  litros  de  gas,  de  poder  calorífico  superior 
á  943  calorías,  en  sus  dos  cilindros  gemelos  de  un  metro  de  diámetro  por 
igual  carrera,  y  que  dan  cien  explosiones  por  minuto,  por  caballo,  des- 
arrollando 1,450  en  total.  Siendo,  por  lo  tanto,  su  rendimiento  de  0,255, 
según  las  delicadas  medidas  del  profesor  Hubert,  de  Lieja. 

Según  Witz,  y  esta  es  la  parte  más  interesante  de  su  estudio,  la  indis- 
cutible superioridad  del  arma  de  fuego  estriba,  entre  otras  causas,  en  la 
poca  absorción  de  sus  paredes,  que  apenas  sustraen  3  V,  calorías,  mien- 
tras que  el  agua  de  circulación  del  motor  térmico  absorbe  30  lo  menos. 

Resulta,  pues,  conveniente  imitar  á  los  cañones  en  los  motores  de  gas 
y  otras  mezclas  detonantes  si  se  quiere  obtener  el  mayor  rendimiento  po- 
sible; esto  es,  mezclas  muy  explosivas,  expansiones  rápidas  y  completas 
y  enfriamiento  del  cilindro  sólo  lo  absolutamente  indispensable,  cual  se 
practica  con  las  pequeñas  piezas  de  tiro  rápido. 

Epidemias  y  sabandijas.— Con  este  título  ha  publicado  la  intere- 
sante revista  inglesa  Nature  un  curioso  artículo,  en  el  que  se  nos  muestra, 
cómo  ya  los  autores  antiguos  conocían,  si  no  la  relación  directa  por  con- 
tagio, al  menos  los  fenómenos  que  presentaban  los  animalillos  en  las 
grandes  epidemias  al  ser  sus  víctimas. 

Así,  Avicena  (año  1000  próximamente  de  nuestra  era)  notó  que  las 
ratas  y  otras  sabandijas  se  salían  de  sus  escondrijos,  presas  de  extraña 
agitación,  al  aproximarse  la  plaga,  y  Nicéforo  Gregoras,  al  descubrir  en 
su  historia  de  Bizancio  la  epidemia  de  1347,  nos  dice  que  no  sólo  la  pa- 
decían los  hombres,  sino  que  también  los  perros  y  caballos,  toda  clase 
de  aves  y  hasta  los  mismos  ratones  (2). 

El  Esperanto.— Del  10  al  17  del  pasado  Agosto  se  reunió  en  Cam- 
bridge el  tercer  Congreso  Esperantista  Internacional,  fundándose  la  Aso- 
ciación Científica  Internacional,  que  ya  cuenta  con  más  de  750  miembros 


(1)  Die  Brennstoffokonomie  unserer  Würmerkraftmaschinen,  Physikalische  Zeits- 
chrift,  8  Jah.,  N."  2,  SS.  55^2. 

(2)  Nature,  N.°  1.986.  Nov.  21,  1907. 
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y  una  revista,  también  internacional.  Resulta  curioso  el  empeño  de  fundar 
un  idioma  de  cuya  armonía  puede  juzgarse  con  sólo  leer  el  sumario  de 
un  número  cualquiera  de  su  revista  Internada  Scienca  Revuo,  por  ejem- 
plo, el  de  Septiembre  de  1907,  donde  aparecen  Voló  libero  kaj  mor  alo. 
La  moderna  teorio  de  elektra  kondukeko...  Senbirpa  tero...  Propeco  de 

la  logika  pensado.  Internada  horo,  etc.,  etc.  (1) (y  más  el  querer  sea 

el  universal).  ¡Lástima  que  no  se  mire  con  mayor  amor  el  latín,  que,  por 
luengos  siglos,  fué  universal,  hoy  lo  es  como  idioma  de  la  Iglesia,  y  que 
en  las  mismas  ciencias  naturales  se  usa  con  no  poca  frecuencia  y  tam- 
bién alguna  vez  en  las  físico-matemáticas,  siendo  buen  ejemplo  de  ello 
la  Seismonomía  del  ilustre  profesor  de  la  Universidad  de  Budapest  y  se- 
cretario de  la  Asociación  Internacional  de  Sismología,  Dr.  R.  von  Kó- 
veslighety! 

En  Inglaterra,  en  pleno  siglo  XX,  se  confieren  en  el  idioma  del  Lacio 
los  grados  de  doctor  honoris  causa.  El  Orador  Público,  Dr.  Sandys,  al 
presentar  el  1."  de  Octubre  de  1907  al  vicecanciller  de  la  Universidad  de 
Cambridge  á  uno  de  los  elegidos,  célebre  naturalista,  usó  de  las  siguien- 
tes frases:  «Progreditur  próximas  Musd  Bruxellensis  curator  sollertis- 
simus,  vir  in  palaeontologia  vertébrala  (ut  ajunt)  investiganda  diligen- 
tissimus.  Meministis  arte  quali  ossibus  immensis  ordine  apto  collocatis, 
bestiam  illam  immanem,  Iguanodon  Benissartensem,  in  speciem  suam 
pristinam  restituerit,  cujas  effigiem  accuratissime  expressam,  et  zoólo- 
giae  in  Museo  nostro  positam,  Belgarum  Regis  liberalitati  acceptam  ret-^ 
tulimus. 

» Nostro  in  Regem  illum  animigrati  testimonium  hodie  sine  dubio  li- 
benter  audiet  unus  e  ministris  fidelissimis  Ludovicus  Dolió.»  Y  basta 
con  uno,  de  los  13,  algunos  con  versos  y  frases  en  griego,  de  los  que 
trae  Nature  en  su  número  del  10  de  Octubre  pasado,  para  prueba  del 
respeto  que  conserva  el  pueblo  inglés  á  sus  tradiciones,  y  entre  ellas  al 
latín  como  idioma  universitario. 

Fósiles  monstruosos.— Si  los  iguanodonteSytanio  el  Benissartensis 
como  el  Mantelli,  que  montados,  gracias  á  los  desvelos  del  famoso  zoó- 
logo que  acabamos  de  nombrar,  forman  con  el  mamuth,  la  célebre  man- 
díbula de  la  Naulette,  y  los  osos  de  las  cavernas,  el  principal  ornamento 
del  espléndido  Museo  de  Historia  Natural  de  Bruselas,  son  de  los  anima- 
les de  mayor  talla  de  la  creación,  en  lo  que  se  refiere  á  su  altura,  no  les 
van  en  zaga  otros  americanos,  uno  de  ellos  de  las  más  formidables  fieras 
que  hayan  jamás  existido  por  lo  terrible  de  sus  armas,  notable  el  otro  por 
sus  colosales  dimensiones. 

Un  esqueleto  de  este  último,  el  diplodoco,  se  instalará  en  breve  en  el 
Museo  de  Frankford  en  presencia  del  Emperador  y  de  la  Emperatriz  de 
Alemania. 


(1)    Rivista  di  Física,  etc.,  di  Pavia,  üennaio,  1908,  117. 
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Este  lagarto  mide  unos  20  metros  de  longitud,  de  cuerpo  macizo  un 
tanto  pesado,  robustísima  y  larga  cola,  delgado  y  largo  cuello  y  cabeza 
extremadamente  pequeña,  aunque  armada  de  fuertes  y  agudos  dientes. 
Este  coloso,  cuyo  peso  no  bajaría  de  25  toneladas  (es  decir,  el  peso  de 
un  centenar  de  reses  vacunas  ordinarias),  vivía  allá  en  el  período  jurá- 
sico en  los  lagos  y  pantanos  del  territorio  de  Wyoming  (E:  U.  A.)  (1). 

Terrible  perseguidor  de  este  monstruo,  como  lo  parecen  demostrar 
sus  robustas  vértebras  con  señales  de  profundas  mordeduras,  fué  el  alo- 
sauro,  del  que  se  acaba  de  montar  un  magnífico  esqueleto  en  el  Museo 
de  Nueva  York,  donde  lo  ha  regalado  un  millonario,  al  que  le  costó  la 
friolera  de  50.000  pesos. 

Su  longitud  es  de  unos  10  metros;  sus  manos  están  armadas  de  ga- 
rras de  águila  y  sus  numerosos  dientes,  situados  en  colosales  mandíbu- 
las, son  como  los  colmillos  de  un  tigre  (2). 

Elefantes  africanos. — Fuera  de  algunas  sensibilerías,  como  la  mo- 
derna protección  á  perros  y  caballos,  tratados  no  pocas  veces  mejor  que 
tantas  criaturas  racionales,  ú  otras  protecciones  calificables  de  inhuma- 
nas, como  las  que  algunos  proponen  para  los  tigres  y  otras  alimañas  en 
la  India,  cual  si  importase  poco  la  vida  de  muchos  infelices  hermanos 
nuestros  con  tal  de  poderse  dedicar  á  tan  noble  caza,  no  cabe  duda  de 
que  existen  otras  protecciones  fundadas  en  razones  que  merecen  dicho 
nombre.  Unas  veces  las  motiva  el  interés  científico,  como  la  de  evitar 
que  desaparezcan  por  completo  seres  notables  como  el  bisonte  europeo 
y  el  americano,  pronto  á  extinguirse  también  y  el  elefante  marino;  otras 
para  explotar  mejor  los  dones  de  la  Divina  Providencia,  como  con  los 
avestruces,  á  los  que  antes  se  mataba  para  arrancarles  un  puñado  de 
plumas,  y  hoy  dan  mayor  cosecha  teniéndolos  en  estado  semidoméstico, 
y  también  con  los  elefantes. 

Los  elefantes  africanos,  que  bajo  el  nombre  de  bueyes  de  Lucania 
aterrorizaron  á  los  romanos  las  primeras  veces  que  los  vieron  en  batalla, 
fueron  después  despreciados  de  los  mismos  como  máquinas  de  guerra, 
y  con  sobrada  razón,  por  la  facilidad  con  que  caían  heridos  ó  se  volvían 
contra  sus  dueños,  desordenando  sus  filas  con  su  huida.  Por  otra  parte, 
no  parece  los  utilizaran  nunca  como  bestias  de  carga,  como,  desde  tiempo 
inmemorial,  hacen  en  la  India  con  una  especie  muy  parecida.  Así  es  que 
figuraron  en  el  Anfiteatro  como  animales  susceptibles  de  derramar  san- 
gre humana,  ó  en  juegos  más  inocentes,  bien  bailando  grotescamente, 
bien  haciendo  equilibrios  sobre  una  enorme  bola,  como  hoy,  dos  mil 
años  después,  suelen  hacer  en  nuestros  circos. 

Relegado  desde  ha  muchos  siglos  á  los  bosques  del  centro  y  sur  de 
África,  se  le  creía  incapaz  de  domesticarse,  y  bueno  nada  más  que  para 


(1)  Scientific  American,  Julio,  1907. 

(2)  Ibidem,  Enero,  1908. 
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producir  marfil  con  sus  enormes  colmillos,  que,  á  veces,  pesan  más  de 
50  kilogramos  y  dar  un  montón  de  carne  medio  pasable,  de  la  que,  se- 
gún los  inteligentes,  resulta  muy  buena  la  de  la  trompa  y  los  pies. 

Dado  el  inmenso  número  de  cazadores,  unos  de  oficio  y  otros  aficio- 
nados, que  recorren  las  selvas  africanas,  atraídos  los  primeros  por  el 
alto  precio  del  marfil  y  los  segundos  por  el  deseo  de  matar,  cuanto  más 
y  más  grande  mejor,  esta  interesante  especie  tiende  á  desaparecer  rápi- 
damente. 

Esto  ha  enternecido  el  sensible  corazón  de  algunos  franceses,  más 
quizá  que  el  abismo  de  degradación  hacia  el  que  corre  á  precipitarse  su 
desgraciada  patria,  y  les  ha  movido  á  fundar  una  sociedad  titulada  los 
Amigos  de  los  elefantes,  para  evitar  su  destrucción. 

Con  un  motivo  mucho  más  noble  que  el  de  estos  respetables  filele- 
f antes,  con  el  de  aliviar  el  trabajo  de  los  pobres  negros  en  países  donde 
el  ganado  caballar  y  vacuno  padece  espantosas  epizootias,  y  donde  ape- 
nas han  comenzado  á  introducir  en  algunos  puntos  los  alemanes  al  dro- 
medario, han  emprendido  los  Padres  del  Espíritu  Santo,  misioneros  del 
Congo  belga,  el  domesticar  al  elefante. 

Este  animal  une  á  su  prodigiosa  fuerza,  que  le  permite  arrastrar  por 
un  regular  camino  un  carro  con  un  par  de  toneladas  de  carga  ó  llevar 
media  á  lomo,  una  gran  docilidad  cuando  conoce  no  se  le  maltrata  por 
capricho,  una  gran  afección  hacia  el  que  lo  cuida  y  guía  y  un  instinto  tal,. 
que  le  coloca  entre  los  animales  de  instinto  más  perfecto. 

Los  resultados  han  sido  tales  que  los  alemanes  se  han  decidido  á, 
imitar  á  los  belgas,  lo  mismo  que  los  ingleses  en  Uganda. 

Los  Padres  belgas  ó  blancos,  como  los  apellidan  vulgarmente  por  el 
color  de  sus  hábitos,  poseían  á  mediados  del  pasado  año  30  elefantes 
cautivos,  de  ellos  22  ya  domesticados  (1). 

Actividad  solar  y  electricidad  atmosférica.  —  El  profesor 
Schuster,  de  Manchester,  actual  presidente  de  la  Asociación  Sismológica 
Internacional,  en  un  reciente  discurso  pronunciado  en  la  Sociedad  Fran- 
cesa de  Física,  ha  expuesto  las  relaciones  que  existen  entre  los  fenómenos 
eléctricos  de  la  atmósfera  y  la  actividad  solar  (2).  De  acuerdo  con  los 
cálculos  de  Lord  Rayleigh  y  M.  Margules,  opina  que  los  cambios  princi- 
pales periódicos  de  la  atmósfera  y  de  la  tierra  tienen  lugar  en  espacios  de 
doce  y  de  veintitrés  horas,  siendo  más  pronunciada  la  onda  semidiurna 
que  la  diurna.  Admitiendo  la  conductibilidad  de  las  regiones  superiores 
de  la  atmósfera  como  más  elevada  que  la  de  las  inferiores,  halla  que  las 
corrientes  eléctricas  producidas  en  la  atmósfera  en  movimiento  alrede- 
dor del  campo  magnético  terrestre,  bastan  para  explicar  las  variaciones 
diurnas  de  la  aguja  imanada. 


(1)  Cosmos,  núm.  1.177,  17  Aoút,  1907. 

(2)  Naíure,  núm.  1.996,  January,  30,  1908. 
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La  lluvia,  al  arrastrar  consigo  con  sus  gotas  cargas  negativas,  con- 
tribuye á  mantener  la  carga  negativa  de  la  Tierra. 

Admite  la  correlación  entre  las  tempestades  magnéticas  y  las  man- 
chas del  Sol  como  una  relación  general,  sin  que,  según  él,  pueda  atri- 
buirse con  seguridad  un  violento  trastorno  á  una  mancha  determinada, 
recomendando  la  acumulación  de  gran  número  de  datos  recogidos  en 
muchas  localidades  distintas  y  por  largo  tiempo,  para  resolver  tan  inte- 
resantes problemas  con  mayor  seguridad. 

Condensador  parlante.— Son  en  verdad  interesantes  las  experien- 
cias de  que  da  cuenta  el  P.  Luis  Rodés,  S.  J.,  en  la  siguiente  relación  qué 
copiamos  á  la  letra: 

«En  el  Cosmos  correspondiente  al  25  de  Mayo  del  pasado  año  leí  ha- 
ber sido  presentado  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  por  M.  Argyro- 
poulos,  y  con  el  título  arriba  expresado,  un  condensador  que,  mediante 
una  instalación  especial,  reproducía  con  admirable  fidelidad  las  palabras 
que  se  pronunciaban  delante  de  un  micrófono  distante. 

«Llamóme  la  atención  lo  curioso  del  hallazgo,  mas  no  pensé,  por  lo 
pronto,  en  reproducir  el  experimento,  pues  las  tareas  ordinarias  de  las 
clases  me  impedían  entretenerme  en  una  instalación  más  ó  menos  com- 
plicada. 

«Trabajando  un  día  con  el  carrete  de  Ruhmkorff,  puse  por  casualidad 
las  armaduras  del  condensador  que  lleva  ordinariamente  en  su  zócalo, 
en  comunicación  con  los  alambres  de  línea,  pero  sin  que  la  corriente  pa- 
sase por  el  interruptor,  y,  por  consiguiente,  al  carrete;  sorprendióme  lo 
claro  y  distintamente  que  se  oía  el  ruido  de  las  escobillas  de  la  dínamo, 
que  generalmente  queda  inadvertido  por  el  ruido  del  interruptor  y  de  la 
chispa.  Es  de  notar  que  el  mismo  fenómeno  percibido  en  la  llama  del 
arco  voltaico  dio  descubrimiento  al  arco  parlante.  Á  mí  me  recordó  el  ex- 
perimento de  Argyropoulos,  y  me  animó  á  ensayarlo.  Los  resultados  supe- 
raron mis  esperanzas,  consiguiendo  que  se  oyese  desde  todo  el  salón  de 
este  Colegio  de  San  Ignacio  (Sarria-Barcelona),  por  cierto  bien  espacioso, 
las  palabras  pronunciadas  fuera  de  su  recinto  delante  del  micrófono. 

»Creo  que  nuestros  lectores  verán  con  gusto  el  esquema  y  una  senci- 
lla explicación  de  tan  curioso  fenómeno,  que  por  su  facilidad  puede  ser 
reproducido  en  cualquier  gabinete  de  Física  elemental. 

»E1  condensador  que  recomienda  el  autor  debe  tener  una  capacidad 
de  siete  á  ocho  microfaradios;  el  que  lleva  consigo  un  mediano  carrete 
de  Ruhmkorff  da  excelente  resultado,  sobre  todo  si  se  saca  de  su  caja. 
En  caso  de  carecer  de  él,  se  puede  obtener  con  facilidad  superponiendo 
30  ó  40  hojas  de  papel  de  estaño,  separadas  entre  sí  por  capas  de  papel 
ordinario,  y  uniendo  entre  sí  las  extremidades  de  las  hojas  pares,  lo 
mismo  que  las  impares,  bien  sujeto  el  conjunto  entre  dos  tablas  de  ma- 
dera; cosa  maravillosa:  de  este  montón  de  papeles  surge  la  voz  humana 
ó  una  pieza  musical,  reproducida  con  toda  exactitud. 
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»Para  ello  se  ponen  las  armaduras  ^4  y  i4'  en  comunicación  con  los 
polos  p  y  p'  de  una  corriente  de  gran  potencial;  la  del  alumbrado  pú- 
blico es  suficiente,  sobre  todo  si,  siendo  la  instalación  trifilar,  se  ponen 
las  armaduras  del  condensador  en  comunicación  con  los  alambres  extre- 
mos. En  uno  de  los  alambres  se  intercala  el  carrete  inductor  á  doble  hilo 
superpuesto,  C,  con  núcleo  de  hierro  dulce.  Los  extremos  del  otro  hilo 
del  carrete  se  unen  á  otro  circuito  independiente,  formado  por  unas  cuan- 
tas pilas  ó  acumuladores  que  suministran  una  corriente  de  ocho  ó  nueve 
voltios  de  potencial.  En  este  segundo  circuito  se  halla  intercalado  el  mi- 
crófono M,  puesto  en  lugar  apartado,  y  delante  del  cual  se  habla. 


»Como  se  ve,  la  disposición  es  la  misma  que  la  empleada  en  el  arco 
parlante:  allí  las  concorrientes  inducidas  producen  las  siguientes  modifi- 
caciones en  el  calor  de  la  llama  del  arco  voltaico,  que,  dilatando  más  ó 
menos  el  aire,  reproduce  las  ondas  sonoras  recibidas  en  la  membrana  vi- 
brante del  micrófono,  y  que,  modificando  su  resistencia,  originaban  los 
consiguientes  cambios  de  intensidad  en  la  corriente.  Aquí,  según  M.  Dé- 
prez,  la  fuerza  electromotriz  auxiliar  tiene  por  efecto  comprimir  el  dieléc- 
trico del  condensador;  la  amplitud  de  las  vibraciones  en  las  armaduras 
y,  por  consiguiente,  la  intensidad  del  sonido  emitido  se  cree  sensiblemente 
proporcional  á  la  diferencia  potencial;  de  aquí  que  cuanto  mayor  sea  ésta 
tanto  máS'intenso  es  el  sonido.  Operando  con  una  corriente  de  120  vol- 
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tios  de  potencial,  sobre  todo  si  procede  de  acumuladores  que  evitan  el 
ruido  de  las  escobillas,  es  aun  perceptible  la  palabra,  pero  mucho  más 
débil. 

»Este  experimento  lleva  sobre  el  arco  parlante  una  gran  ventaja:  la 
economía.  Mientras  aquél  consume  unos  cuantos  amperios  de  intensidad, 
además  de  la  corriente  inductora  de  las  pilas,  el  condensador  parlante, 
como  se  ve  por  su  disposición,  se  obtiene  sin  gasto  de  la  corriente,  si  se 
exceptúa  la  de  las  pilas;  además,  en  aquél,  si  se  quiere  obtener  dos  ar- 
cos que  hablen,  se  necesita  doble  corriente,  á  no  ser  que  se  instalen  en 
serie,  con  lo  cual  queda  perjudicada  la  longitud  de  la  llama  y  consiguien- 
temente la  intensidad  del  sonido;  en  éste  se  pueden  unir  tres  ó  más  con- 
densadores en  cantidad,  y  con  el  mismo  gasto  de  energía  repetirán  todos 
el  sonido  con  pasmosa  fidelidad. 

«Aventaja  también  al  teléfono,  en  cuanto  que  se  deja  oír  de  centenares 
de  personas. 

«¡Quién  sabe  si  no  está  lejano  el  día  en  que  le  sustituya,  pudiendo 
los  abonados  oír  de  sobremesa  una  ópera  del  teatro,  cual  si  surgiese  de 
la  misma  mesa,  en  que  puede  ir  montado  el  condensador! 

«Tributemos  en  tanto  justo  homenaje  de  admiración  al  Autor  de  la 
Naturaleza,  que  tan  sabiamente  le  dio  sus  leyes,  y  no  dudemos  de  que  á 
medida  que  vayamos  descubriendo  su  maravillosa  unidad,  ésta  se  refle- 
jará en  nuevas  y  portentosas  aplicaciones  á  la  vida  social.» 

Manuel  María  S.  Navarro. 


SI  EL  DECRETO  "KE  TEMERÉ"  ES  APLICABLE  A  ESPAfJ, 

FILIPINAS  Y  AMÉRICA  EN  LA  PARTE  REFERENTE  Á  LOS  ESPONSALES 


1.  Desde  el  momento  que  leímos  el  decreto  Ne  temeré  nos  pareció 
cosa  suficientemente  clara  que  en  lo  referente  á  la  forma  de  los  espon- 
sales había  de  tener  plena  aplicación  á  España,  Filipinas  y  América;  y 
así  al  escribir  nuestro  comentario  sólo  de  paso  tocamos  este  asunto, 
como  cosa  que,  á  nuestro  parecer,  no  ofrecía  duda  seria. 

2.  Luego  hemos  visto  que  algunos,  aunque  pocos,  eran  de  distinto 
parecer,  aunque  sin  convenir  entre  sí  en  las  razones  por  las  cuales  juzgan 
que  en  estas  regiones,  ó  en  algunas  de  ellas,  queda  subsistente  la  antigua 
forma,  que  para  la  validez  de  los  esponsales  exige  escritura  pública  ante 
notario. 

3.  Una  de  las  razones  alegadas  ha  sido  la  que  se  dice  en  el  §  2."  del 
art.  XI,  donde,  después  de  haberse  decretado  que  están  sujetos  al  decreto 
Ne  temeré,  y,  por  consiguiente,  serán  nulos  si  fueren  clandestinos  los 
matrimonios  y  esponsales  que  los  católicos  contraigan  con  los  no  cató- 
licos, estén  ó  no  bautizados,  aunque  hayan  obtenido  la  necesaria  dispensa 
de  impedimento  de  mixta  religión  ó  del  de  disparidad  de  cultos,  se  añade 
como  excepción:  «Á  no  ser  que  para  alguna  región  determinada  la  Santa 
Sede  haya  decretado  otra  cosa.» 

4.  Pero  esta  razón,  que  era  ya  de  todo  punto  insuficiente,  porque 
claramente  se  refiere  á  los  matrimonios  y  esponsales  de  católicos  con 
no  católicos,  está  hoy  enteramente  desechada,  puesto  que,  según  la 
resp.  ad  IV  de  las  declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio, dadas  en  1."  de  Febrero  de  este  año,  sólo  se  refieren  dichas  palabras 
á  la  Const.  Provida  para  Alemania,  y  así  es  evidente  que  nada  tienen 
que  ver  ni  con  España,  Filipinas  y  América  latina,  ni  con  los  esponsales 
de  los  católicos  entre  sí. 

5.  La  otra  opinión  supone  que  la  antigua  disciplina  queda  solamente 
vigente  en  España  y  Filipinas,  no  en  América,  El  fundamento  es  que  la 
disciplina  española  está  basada  en  una  costumbre  centenaria,  y  en  el 
decreto  no  hay  cláusula  derogatoria  de  tales  costumbres. 

6.  Nosotros  hemos  creído  siempre  que  el  decreto  Ne  temeré  deroga 
suficientemente  la  costumbre  española,  tanto  por  el  fin  que  se  propuso 
el  legislador,  como  por  las  expresiones  generales  que  emplea. 

7.  La  razón  fundamental  de  que  las  leyes  generales  no  derogan  á  las 
costumbres  particulares,  es  porque  éstas  pueden  ser  ignoradas  del  legis- 
lador, ya  que  se  fundan  en  hechos  particulares,  y  no  parece  que  el  le- 
gislador quiera  derogar  una  costumbre  que  no  conoce,  y  cuya  deroga- 
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ción  podría  ocasionar  perjuicios,  que  él  no  quisiera  irrogar  si  los 
conociera. 

«Licet  R.  Pontifex  (qui  jura  omnia  in  scrinio  pectoris  sui  censetur 
habere)  constitutionem  condendo  posteriorem,  priorem,  quamvis  de  ipsa 
mentionem  non  faciat  renovare  noscatur:  quia  tamen  locorum  specialium 
et  personarum  singularum  consuetudines  et  statum  (cum  sint  facti  et  in 
facto  consistant)  potest  probabiliter  ignorare,  ipsis,  dum  tamen  sint 
rationabilia,  per  constitutionem  a  Sede  editam  (nisi  expresse  caveatur 
in  ipsa)  non  intelligitur  in  aliquo  derogare.»  (Cap.  I,  De  Const.  in  6.) 

8.  En  nuestro  caso,  la  costumbre  española  no  puede  presumirse  des- 
conocida del  legislador,  puesto  que  de  ella  hablan  casi  todos  los  cano- 
nistas y  moralistas  modernos;  hace  sólo  ocho  años  que  el  legislador  la 
extendió  á  toda  la  América  latina,  á  petición  de  un  Concilio  plenario 
celebrado  en  Roma;  y  entre  los  postulados  que  han  sido  examinados 
para  el  decreto  Ne  temeré,  figuran  más  de  uno  que  pedían  la  misma  ex- 
tensión. 

9.  En  segundo  lugar,  se  ve  claramente  la  intención  del  legislador  de 
derogar  cualesquiera  costumbres  contrarias  á  la  nueva  ley,  por  la  cual 
se  quiere  unificar  en  todo  el  mundo  la  disciplina  de  la  Iglesia  latina  en  lo 
referente  á  la  forma  de  los  esponsales  y  matrimonios. 

10.  Esto  consta,  no  sólo  por  ser  este  decreto  un  capítulo  del  futuro 
Código  (por  lo  cual  ha  intervenido  el  Consejo  de  codificación),  sino 
también  por  las  palabras  expresas  del  cap.  XI,  §  1.",  donde  se  dice  ter- 
minantemente que  están  sujetos  á  las  prescripciones  de  este  decreto 
todos  los  bautizados  en  la  Iglesia  católica  y  todos  los  que  á  ella  se  con- 
viertan de  la  herejía  ó  del  cisma,  cuantas  veces  contraigan  entre  sí 
esponsales  ó  matrimonios.  Y  al  final  se  dice  que  el  decreto  ha  de  tener 
fuerza  de  ley  ubique,  en  todo  el  mundo,  y  manda  á  todos  los  Ordina- 
rios que  lo  hagan  explicar  en  todas  las  parroquias  de  sus  diócesis,  y  con- 
cluye estableciendo  que  el  decreto  será  valedero  por  mandato  especial 
del  Papa,  sin  que  obste  ninguna  cosa  en  contrario,  aunque  sea  digna  de 
especial  mención,  contrariis  quibuslibet  etiam  peculiar  i  mentione,  dignis 
minime  obstantibus. 

11.  Ahora  bien,  que  en  estas  palabras  se  manifiesta  suficientemente  la 
intención  y  la  voluntad  del  legislador  de  derogar  la  costumbre  española 
y  cualesquiera  otra,  aunque  sea  centenaria,  se  deduce  a  pari  de  la  inter- 
pretación que  dan  los  doctores  al  explicar  la  Const.  Officiorum  ac  mu- 
nerum.  Los  autores  entienden  que  al  decir  el  Papa  que  aquellos  decretos 
debían  ser  obedecidos  religiosamente  por  todos  los  hombres  de  todo  el 
mundo,  dio  suficientemente  á  conocer  que  derogaba  todas  las  costum- 
bres contrarias,  aunque  fueran  centenarias,  y  aun  inmemoriales,  por 
más  que  en  la  Constitución  ninguna  cláusula  haya  que  expresamente 
hable  de  la  derogación  de  las  costumbres,  y  mucho  menos  de  las  inme- 
moriales. 
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12.  Véase  cómo  se  expresa  el  P.  Wernz,  Jus  decret.,  v.  3,  n.  110, 
p.  114,  nota  46  (ed.  1.'"): 

«Quodsi  in  fine  Const.  Offic.  ac  miiner.  expressa  desit  clausula  de  contrariis  con- 
suetudinibus  etiam  immemorialibus  non  obstantibus,  pleno  vigori  novae  legis  ex  hac 
omissione  non  efficaciter  probatur  per  cit.  Constit.  particulares  consuetudines  contra- 
rias si  quae  legitime  reputabantur,  non  esse  sublatas.  Nam  etiam  aliae  clausulae  v.  g.  de 
personis  speciali  mentione  dignis  fuerunt  omissae  unde  tamen  nemo  deduxit  illas  ab 
observantia  novae  Constitutionis  esseimmunes.  Porro  omissio  iiujus  clausulae  abunde 
compensatur  per  alias  clausulas  in  fine  Constitutionis  et  praesertim  immediate  ante  de- 
creta generalia  positas.  Nam  ex  illis  positiva  voluntas  legislatoris  fit  manifesta  quod  In 
toto  orbe  terrariini  inter  omnes  catholicos  velit  introducere  uniformem  disciplinam 
quae  huic  constitutioni  soli  unice  congruat.  Cui  uniformitati  parum  consultum  esset  si 
consuetudines  particulares  novo  juri  Indicis  contrariae  saltem  tolerarentur.  Ñeque 
illud  reticendum  est  consuetudines  antiquo  juri  Indicis  contrarias,  et  non  raro  allegatas 
optime  in  Curia  Romana  fuisse  notas  cum  de  novo  jure  condendo  ageretur.» 

13.  En  el  mismo  sentido  se  expresaba  Dilgskron  al  comentar  dicha 
Constitución:  «Alterum  quod  ex  verbis  supracitatae  Constitutionis  de- 
ducimus  est  ubique  locorum  obligare  ita  ut  cunctis  consuetudinibus  et 
legibus  particularibus  contrariis  derogatum  sit  et  abrogatum.  Expresse 
enim  ait  Pontifex  nova  decreta  generalia  in  re  censoria  data  esse  quibus 
catholici  homines  toto  orbe  religiose  pareant.»  Cfr.  Analeda  Ecclesia- 
stica,  V.  5,  p.  226.  Véase  también  Card.  Gennari,  Della  nuova  disciplina 
sulla  prohibizione  e  sulla  censura  de  libri ,  p.  24,  nota;  Bucceroni, 
Inst.  mor.,  v.  2,  n.  1.301  (p.  557,  Roma,  1908);  Péries,  L'Index,  p.  229 
(París,  1898);  Pennacchi  {Ada  S.  Seáis,  v.  30,  p.  79);  Arendt,  De  qui- 
busdam  dubiis  quae  occurrunt  in  doctrinali  interpretatione  Leonianae 
Constitutionis  de  prohibitione  librorum  (Romae,  1907,  p.  13  sig.), 

14.  Interpretación  que  ha  sido  confirmada  por  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  índice  en  23  de  Mayo  de  1898,  al  declarar  que  por  dicha  Cons- 
titución quedaban  abrogadas  las  costumbres  contrarias  de  las  regiones 
de  lengua  inglesa,  las  cuales  eran  más  que  centenarias. 

15.  Hablando  directamente  del  decreto  Ne  temeré,  tenemos,  además, 
en  nuestro  favor,  la  autoridad  del  sapientísimo  Card.  Gennari,  bien 
enterado  del  sentido  del  decreto  Ne  temeré,  puesto  que  ha  intervenido 
en  la  formación  y  discusión  del  decreto,  como  miembro  que  es,  no  sólo 
de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  sino  también  de  la  Comisión 
Cardenalicia  Codificadora,  que  han  sido  las  encargadas  por  Su  Santidad 
de  preparar  este  decreto. 

16.  Dice,  pues,  expresamente  tan  insigne  Doctor  que  el  decreto 
abroga  todas  las  costumbres  contrarias,  aunque  sean  inmemoriales  y 
seculares:  «II  Santo  Padre  percio  abroga  e  cassa  qualsivoglia  disposi- 
zione  genérale  o  particolare,  qualsivoglia  consuetudine  anche  immemo- 
rabile  e  secolare  contrarié  el  decreto.»  (Breve  commento  della  nuova 
legge  sugli  sponsali  e  sul  matrimonio,  p.  45.) 

17.  El  P,  Besson,  director  de  la  Nouvelle  Revue  Theologique,  sos- 
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tiene  la  misma  doctrina.  «Vu  cette  clause  (la  final)  et  la  nature  genérale 
du  Décret,  il  n'y  a  aucun  doute  qu'il  ne  déroge  á  toute  loi  pontificale, 
statut  local,  coutume  genérale  ou  particuliére,  méme  centenaire  ou  im- 
mémoriale.»  (Nouv.  R.  Theol.,  vol.  40,  p.  170.) 

18.  Refiriéndonos  más  en  concreto  á  la  costumbre  española,  coincide 
con  nosotros  el  docto  P.  Vermeersch,  que  no  suele  ser  fácil  en  admitir 
derogaciones  no  bien  probadas;  y  lo  que  es  más,  los  Prelados  de  la  pro- 
vincia eclesiástica  de  Valencia. 

19.  En  la  sabia  Pastoral  colectiva  de  aquellos  venerables  Prelados 
leemos: 

«No  hay  duda  que  en  España,  celebrándose  los  esponsales  por  medio  de  escritura 
pública,  se  observarían  las  prescripciones  substanciales,  como  son:  la  necesidad  de  un 
escrito,  el  número  máximo  de  testigos  y  todos  los  demás  requisitos  de  la  nueva  dis- 
posición; pero  la  expresa  voluntad  pontificia  de  que  el  transcrito  decreto  tenga  fuerza 
de  ley  en  todo  lugar,  ubique  vim  legis  habere,  como  se  dice  al  final;  la  amplísima  abro- 
gación de  cuanto  le  sea  contrario  por  medio  de  la  cláusula  contrariis  quibuscumque 
etiam  peculiari  mentione  dignis  minime  obstantibus,  con  la  cual  se  anulan  hasta  las 
leyes  particulares  y  cualesquiera  costumbres,  incluso  las  inmemoriales  y  centenarias,  y 
el  procedimiento  de  consignar  taxativamente  lo  que  se  quiere  que  prevalezca  en  opo- 
sición al  decreto,  como  se  observa  en  la  excepción  puesta  en  el  párrafo  2."  del  art.  XI, 
al  paso  que  nada  se  indica  en  este  art.  I,  todo  ello  induce  á  creer  que,  en  adelante,  para 
el  valor  canónico  de  los  esponsales,  bastará  en  nuestra  nación  celebrarlos  con  arreglo 
á  las  condiciones  más  fáciles  y  menos  gravosas  de  este  decreto,  y  podrá  prescindirse 
del  otorgamiento  de  escritura  pública  ante  notario.»  {Boletín  del  Arzobispado  de  Va- 
lencia, Febrero  de  1908,  p.  67.) 

20.  Por  su  parte,  el  P.  Vermeersch  (De  forma  sponsal.  et  matrim.,  n.  33) 
escribe:  «Quaeres  de  iure  sponsalium  quo  in  posterum  uti  debeat  Híspa- 
nla, id  est,  num,  a  próximo  Paschate  sponsalia  ibi  coram  notario  con- 
trahendi  debent  ut  valeant;  num  contracta  coram  eodem  valebunt?» 

«R.  A  próximo  Paschate  sollemnitates  decreto  A^e  temeré  praescriptae  solae  requi- 
runtur  et  sufficiunt.  Lex  enim,  ut  postea  dicetur,  omne  jus  contrarium  amplissima  clau- 
sula abrogat,  ita  ut  pro  solis  sponsalibus  vel  matrimoniis  mixtis  peculiare  conflrmet 
régimen  a  S.  Sede  inductum.  Nec  causa  perspicitur  ob  quam  Hispaniae  servandum  sit 
speciale  istud  régimen  supra  descriptum.  Ipsa  enim  civilis  lex  de  sponsalibus  sollemni- 
bus  est  ibi  abrogata.  In  foro  autem  canónico,  optabatur  tantum  ut  sponsalibus  clande- 
stinis  afferetur  remedium,  quod  etiam  nova  lege  satis  efficax  praestatur.  Itaque,  contracta 
coram  notario  valebunt  plerumque,  quia  praeter  notarium  dúo  alii  testes  interesse  so- 
lent,  sed  notarii  praesentia  non  erit  iam  necessaria.  Sic  etiam  Ferrares,  Razón  y  Fe,  XIX, 
p.  363,  n.  51,  52.» 

21.  En  favor  de  la  misma  derogación  se  pronuncian  personas  tan 
competentes  como  el  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  de  Castro  Alonso  (Revista 
Eclesiástica,  vol.  22,  p.  30  y  sig.),  el  Dr.  Juárez  Negrón  (ibid.,  vol.  21, 
p.  451  y  sig.)  y  la  Redacción  de  tan  docta  revista  (ibid.,  nota  3). 

22.  Para  terminar,  recordaremos  que  todo  el  valor  legal  de  la  cos- 
tumbre depende  de  la  voluntad  del  legislador,  que  puede  derogarla 
cuando  quiera  y  en  la  forma  que  juzgue  conveniente,  sin  que  para  ello 
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necesite  sujetarse  á  formas  determinadas.  El  estilo  de  la  Curia  es  actual- 
mente más  sencillo  y  menos  apegado  al  formulario  antiguo,  y  se  con- 
tenta con  expresar  en  términos  generales  las  derogaciones. 

23.  Nótese  además  que  cada  día  se  concede  menos  valor  á  la  cos- 
tumbre, no  sólo  en  las  legislaciones  civiles,  en  las  que  generalmente  no 
se  le  da  ningún  valor  para  derogar  á  las  leyes  (véanse  los  Códigos  ci- 
viles de  España,  aa.  5,  6;  Italia,  a.  6;  de  la  Argentina,  a.  17;  Chile,  a.  2; 
de  Colombia,  a.  8;  de  Costa  Rica,  a.  12;  del  Ecuador,  a.  2;  de  Guate- 
mala, a.  6  y  11;  de  Méjico,  a.  8;  de  Nicaragua,  a.  2;  del  Perú,  a.  6;  del 
Salvador,  a.  2;  del  Uruguay,  a.  9;  de  Venezuela,  a.  15),  sino  en  las  Sa- 
gradas Congregaciones  romanas,  pues,  como  dice  el  P.  Wernz,  «negari 
non  potest  etiam  in  Romanis  Congregationibus  vix  consuetudines  ¡mme- 
moriales  contra  sacros  cañones  tolerari  vel  permitti».  (Jus  decret.,  vol.  1, 
n.  190.) 

24.  Tampoco  todos  admiten  que  sea  privilegiada  la  costumbre  cen- 
tenaria en  orden  á  la  derogación  (Cfr.  Wernz,  1.  c,  n.  193  y  vol.  3,  n.  304), 
y  los  que  la  tienen  por  privilegiada  se  fundan  en  que  supone  que  tuvo 
por  origen  un  título  legítimo,  cosa  que  no  tiene  lugar  en  nuestro  caso, 
pues  sabemos  que  la  ocasión  fué  una  ley  dada  por  un  poder  incompetente. 

25.  Además,  no  todos  admitirán  que  la  costumbre  española  sea  cen- 
tenaria. Hace  ya  más  de  cien  años  que  se  publicó  la  ley  de  Carlos  IV; 
pero  dicha  ley  no  es  la  costumbre,  sino  que  fué  la  ocasión  de  ella,  y  no 
todos  admitirán  tal  vez  que  la  costumbre  empezara  inmediatamente  en 
la  mayor  parte  de  las  curias  eclesiásticas  de  España. 

26.  Ni  es  claro  que  en  América  no  existiera  costumbre  parecida  á  la 
española,  introducida  tal  vez  con  la  misma  ocasión,  como  dijimos  ya  en 
Razón  y  Fe,  vol.  19,  p.  363,  n.  49. 

27.  Por  último,  no  se  ve  ninguna  ventaja  en  conservar  la  costumbre 
española;  antes  habría  en  ello  no  pocos  inconvenientes,  como  hicimos 
notar  oportunamente.  (Razón  y  Fe,  vol.  19,  p.  363,  n.  51,  sig.) 

J.  B.  Ferreres. 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO 


DECLARACIONES  SOBRE  EL  DECRETO  «NE  TEMERÉ»  0) 

314.  Doce  dudas  se  le  han  propuesto  ya  á  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  en  la  causa  Romana  et  aliarum  el  25  de  Enero  y  1."  de  Fe- 
brero de  este  año  relativas  al  decreto  Ne  temeré  (cfr.  Acta  S.  Sedis, 
vol.  41,  p.  80,  sig.),  y  es  indudable  que  otras  muchas  se  le  consultarán, 
pues  la  materia  es  difícil  de  suyo  é  importantísima. 

315.  Si  se  tiene  en  cuenta  que  sobre  el  decreto  Tridentino  de  clau- 
destinidad,  aun  en  nuestros  días,  después  de  más  de  tres  siglos  de  prác- 
ticas y  de  discusiones,  se  presentaban  nuevas  dudas  y  dificultades  no 
previstas,  nadie  se  maravillará  si  el  decreto  Ne  temeré  las  ofrece  en  sus 
principios. 

A)  El  decreto  «Ne  temeré»  con  respecto  á  los  católicos  de  rito  oriental. 

I 

316.  La  primera  duda  versaba  sobre  los  católicos  de  rito  oriental,  y 
la  Sagrada  Congregación  ha  declarado  que  el  decreto  Ne  temeré  no  se 
refiere  á  ellos;  y  así  continuarán,  si  otra  cosa  no  se  determina,  como  an- 
tes de  dicho  decreto. 

Fué  presentada  esta  duda  por  el  Delegado  Apostólico  de  Egipto  y 
Arabia  Mgr.  Briante,  Arzobispo  titular  de  Cirene. 

317.  De  un  lado  parecía  que  el  decreto  no  comprendía  á  los  católicos 
de  los  ritos  orientales  por  la  sencilla  razón  de  no  nombrarlos  expresa- 
mente, y  está  generalmente  admitido  que  las  constituciones  y  decretos 
pontificios,  si  no  son  dogmáticos,  no  obligan  á  los  católicos  de  rito  orien- 
tal, á  no  ser  que  expresa  ó  implícitamente  se  refieran  á  ellos:  «Cum  die4 
iulii  an.  1631  doctorum  virorum  Congregatio  in  palatio  Cardinalis  Pam- 
philii,  qui  postea  ad  Summum  evectus  Pontificatum  Innocentii  X  nomen 
assumpsit,  habita  fuisset,  sequenti  modo  conclusum  et  pronuntiatum  est: 
Subditi  quatuor  Patriarcharum  Orientis  non  ligantur  novis  Pontificiis 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  20,  p.  355.  Continuamos  la  numeración  marginal,  consi- 
derando este  escrito  como  apéndice  y  continuación  del  comentario  del  decreto  Ne 
temeré. 
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Constitutionibus  nisi  in  tribus  casibus:  1."  in  materia  dogmatum  fidei; 
2,"  si  Papa  explicite  in  suis  Constitutionibus  faciat  mentionem  et  dispo- 
nat  de  praedictis;  3."  si  implicite  in  ¡isdem  Constitutionibus  de  iis  dis- 
ponat,ut  in  casibus  appellationum  ad  futurum  Concilium.»  Benedicto  XIV, 
De  Ritibus,  cap.  VIII,  n.  35  (Benedicti  XIV  Pápae,  opera  inédita.  Friburgi 
Brisgoviae,  1904,  p.  54);  De  canonizatione  sanctorum,  lib.  1,  cap.  38, 
n.  15.  Lo  mismo  se  lee  en  la  circular  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Propaganda  Fide  de  8  de  Noviembre  de  1882.  (Collectanea,  n.  1.578, 
edic.  2.').  Véase  también  Papp-Szilágyi,  Enchiridion  juris  Ecclesiae 
orientalis  catholicae,  §  55,  pág.  68  (Magno- Varadini,  1880). 

318.  Pero,  por  otra  parte,  como  el  decreto  Ne  temeré  dice  que  ha  de 
tener  fuerza  de  ley  ubique  en  todas  partes,  que  ha  de  obligar  á  todos  los 
bautizados  en  la  Iglesia  católica,  y  deroga  cualesquiera  disposiciones 
contrarias,  aunque  sean  dignas  de  especial  mención,  parecía  comprender 
implícitamente  también  á  los  orientales. 

Resulta,  pues,  que  el  decreto  implícitamente  tenía  (y  ahora  la  tiene 
expresamente)  la  extensión  restricta  que  quería  darle  el  consultor  Lom- 
bardi.  Véase  en  el  n.  251  de  este  comentario. 

I.  An  decreto  Ne  temeré  adstringantur  etiam  catholici  ritus  orienta- 
lis. — R.  Negative. 

II 

319.  El  mismo  Delegado  Apostólico  de  Egipto  y  Arabia  presentó  la 
segunda  duda,  que  versa  sobre  la  conveniencia  de  que  el  mencionado 
decreto  se  haga  extensivo  á  todos  los  orientales. 

320.  Dicho  limo.  Delegado  era  de  parecer  que,  si  tal  extensión  no  se 
hace,  se  originará  grave  confusión  con  respecto  á  los  matrimonios  clan- 
destinos mixtos,  frecuentísimos  en  Oriente,  y  escándalo  inevitable  entre 
los  fieles  por  el  diverso  modo  de  juzgar  el  matrimonio  los  latinos  y  los 
orientales,  puesto  que  los  primeros  deberán  decir  que  son  nulos  los  ma- 
trimonios clandestinos  de  los  católicos  con  los  herejes,  y  los  orientales 
dirán  todo  lo  contrario;  de  donde  nacerá,  decía,  un  escándalo  inmenso 
entre  los  fieles  de  una  misma  población  y  una  confusión  inextricable  para 
las  conciencias. 

La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  ha  remitido  el  asunto  á  la  Sa- 
grada Congregación  de  Propaganda  Fide. 

II.  Utrum  ad  eosdem  decretum  extendere  expediat.-  R.  Ad  S.  Con- 
gregationem  de  Propaganda  Fide. 

III 

321.  En  la  tercera  se  preguntaba  si  quedan  sujetos  al  decreto  Ne  te- 
meré los  católicos  de  rito  latino  cuando  contraen  con  los  católicos  de 
rito  oriental,  ó  con  los  herejes  y  cismáticos  del  mismo  rito. 
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322.  También  esta  tercera  duda  fué  propuesta  por  el  mismo  Delegado 
Apostólico,  el  cual  era  de  parecer  que  se  declarasen  nulos  los  matrimo- 
nios clandestinos  de  los  católicos  latinos  con  ios  católicos  de  rito  orien- 
tal, y  aun  con  más  motivo  los  de  los  católicos  de  rito  latino  con  los  he- 
rejes ó  cismáticos  orientales.  Aducía  como  principal  razón  que  los  herejes 
y  cismáticos  orientales,  en  especial  los  griegos,  suelen  despreciar  y  aun 
tener  por  nulo  el  matrimonio  contraído  delante  del  párroco  católico  de 
rito  latino,  y  por  lo  tanto,  añadía,  sólo  declarándose  nulos  los  matrimo- 
nios mixtos  de  los  católicos  latinos  con  los  herejes  orientales,  que  no  se 
contraigan  delante  del  párroco  latino,  se  logrará  corregir  este  error  y 
devolver  la  preeminencia  y  el  respeto  debido  á  la  Iglesia  latina  y  á  la 
Religión  católica. 

Oportunamente  hizo  notar  el  Consultor  que  los  matrimonios  clandes- 
tinos de  los  católicos  latinos  con  los  no  católicos,  sean  ó  no  éstos  orien- 
tales, eran  nulos  con  toda  certeza  (véase  Acta  S.  Sedis,  vol.  41,  p.  85), 
según  el  §  2."  del  art.  XI,  salva  la  excepción  que  allí  se  hace.  (Véanse 
los  nn.  441 ,  sig.,  y  519,  sig.)  Por  consiguiente,  esta  duda  quedaba  reducida 
tan  sólo  á  saber  si  eran  ó  no  válidos  los  matrimonios  clandestinos  de  los 
católicos  latinos  con  los  católicos  orientales.  En  este  sentido  restricto 
aparece  la  pregunta  en  la  redacción  definitiva. 

La  Sagrada  Congregación  ha  diferido  el  dar  respuesta  y  ha  ordenado 
que  se  pida  el  voto  de  dos  consultores,  los  cuales  deberán  tener  presentes 
las  leyes  vigentes  sobre  la  materia  entre  los  orientales. 

III.  Utrum  validum  sit  matrimonium  contractum  a  catholico  ritus  latini 
cum  catholico  ritus  orientalis  non  servata  forma  ab  eodem  decreto  sta- 
tuta.—R.  Dilata,  et  exquiratur  votum  duorum  Consultorum,  qui  prae 
oculis  habeant  leges  hac  de  re  vigentes  quoad  orientales. 

B)  Los  matrimonios  clandestinos  mixtos  sólo  son  válidos  en  el  imperio 
alemán;  en  lo  demás  regirá  allí  el  decreto  «-Ne  temeré»  como  en  toda 
la  iglesia. 

IV 

323.  La  cuarta  duda  se  refiere  al  §  2."  del  art.  XI,  donde,  después  de 
haber  decretado  que  están  sujetos  al  decreto  Ne  temeré  los  matrimonios 
y  esponsales  que  los  católicos  contraigan  con  los  no  católicos,  estén  ó  no 
bautizados,  aunque  hayan  obtenido  la  necesaria  dispensa  de  impedi- 
mento de  mixta  religión,  ó  del  de  disparidad  de  cultos,  se  añade  como 
excepción,  «á  no  ser  que  para  alguna  región  determinada  la 
Santa  Sede  haya  decretado  otra  cosa». 

324.  Teníase  por  seguro  que  dicha  excepción  comprendía  el  imperio 
alemán,  donde  tales  matrimonios  son  válidos  en  virtud  de  la  Constitución 
Provida  de  Pío  X;  pero  dudábase  fundadamente  si  á  otros  países  se  ex- 
tendería también  dicha  excepción. 
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Si  sólo  se  refería  al  imperio  alemán,  quedaba  con  claridad  determi- 
nada la  extensión  de  la  excepción  dicha.  Si  se  extendía  á  otros  países,  se 
presentaba  un  problema  de  difícil  solución;  es,  á  saber,  determinar  cuáles 
eran  las  regiones  en  las  cuales,  según  la  antigua  disciplina,  eran  válidos 
los  dichos  matrimonios  por  virtud  de  concesión  pontificia,  y  en  cuáles 
sólo  por  mera  declaración  del  derecho  común. 

325.  Siendo,  por  un  lado,  la  cuestión  tan  importante,  y  de  otro  la  solu- 
ción tan  difícil,  no  es  de  extrañar  que  hayan  sido  varios  los  Prelados  que 
hayan  acudido  á  la  Sagrada  Congregación  exponiendo  sus  dudas. 

Las  consultas  sobre  este  punto  fueron  hechas  por  diversos  Prelados, 
figurando  entre  los  consultantes  el  Arzobispo  de  Calcuta,  el  de  Colombo 
(Ceylán),  el  de  Ottawa  (Canadá),  el  de  Dublin,  el  Obispo  de  Ruremonda 
en  Holanda,  y  otros  varios. 

326.  Para  su  diócesis,  la  mayor  dificultad  que  hallaba  el  Arzobispo  de 
Calcuta  era  la  falta  de  uniformidad  sobre  el  valor  de  los  matrimonios 
mixtos  clandestinos,  dado  caso  que  se  conservara  la  extensión  benedic- 
tina, y  lo  arduo  que  sería  saber  á  qué  regiones  se  extiende,  y  así  deseaba 
que  tales  matrimonios  se  declarasen  nulos  en  toda  su  diócesis,  ó  válidos 
en  toda  ella. 

327.  El  Obispo  de  Ruremonda,  temiendo  también  que  para  Holanda, 
y  en  especial  para  su  diócesis,  quedara  vigente  la  llamada  declaración 
Benedictina,  exponía  igualmente  las  graves  dificultades  que  esto  crearía, 
por  lo  difícil  que  es  conocer  las  parroquias  á  que  es  aplicable;  por  la 
falta  de  uniformidad  (puesto  que,  no  sólo  en  parroquias  limítrofes,  sino 
en  una  misma  parroquia  y  en  diversas  casas  de  una  misma  calle  debería 
ser  diversa  la  disciplina);  por  el  peligro  de  que  aumenten  los  matrimo- 
nios mixtos  clandestinos,  pues  debería  explicarse  á  los  fieles  su  validez 
como  lo  manda  el  decreto,  siendo  así  que  ahora  muchísimos  la  ignoran  y 
tienen  por  concubinarios  á  los  que  contraen  clandestinamente  matrimo- 
nios mixtos,  aun  en  las  partes  donde  está  en  vigor  dicha  extensión.  Y  así 
continuaba  el  Prelado  rogando  al  Papa  que  para  su  diócesis  declarase 
que  toda  ella  quedaba  enteramente  sujeta  al  decreto  Ne  temeré,  aunque 
antes  los  Papas  hubiesen  dispuesto  otra  cosa. 

328.  «Has  igitur  ob  causas,  ad  procurandam  disciplinae  matrimonia- 
lis  uniformitatem  pro  universa  dioecesi  Ruremundensi,  ad  tollenda  dubia 
de  nullitate  vel  legitimitate  matrimonii  mixti  clandestini  in  nonnullis  locis 
eiusdem  dioecesis  — -  ad  avertenda  matrimonia  mixta  clandestina  vel  non 
clandestina— ad  tutandam  melius  populi  catholici  fidem  et  bonos  mores,  - 
infrascriptus  Episcopus  Ruremundae,  auditis  et  suffragantibus  Capitulo 
ecclesiae  Cathedralis  et  congregatione  prosynodali,  Sanctitatem  Tuam 
rogat,  ut  benigne  declarare  dignetur  decretum  Ne  temeré  pro  ista  dioe- 
cesi Ruremundensi  et  ómnibus  eius  locis  a  die  soUemni  Paschae  an.  1908 
etiam  pro  matrimoniis  mixtis  ¡ta  valere,  ac  si  nunquam  pro  illis  locis 
aliter  a  S.  Sede  fuisset  statutum.» 
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329.  Por  el  contrario,  el  Arzobispo  de  Westminster,  haciéndose  in- 
térprete de  los  Obispos  ingleses,  manifestaba  sus  temores  de  que  origi- 
naría muchas  y  muy  graves  dificultades  la  abolición  de  los  matrimonios 
mixtos  clandestinos  en  Inglaterra.  Otros  Prelados  parecían  abundar  en 
las  mismas  ideas  con  respecto  á  sus  países  respectivos. 

330.  La  Sagrada  Congregación,  en  vista  de  tales  dificultades,  con- 
sultó el  caso  con  Su  Santidad,  y  su  resolución,  al  parecer  restrictiva, 
fué:  que  la  excepción  á  que  se  refiere  el  §  2  del  art.  XI  comprende  sólo 
la  Constitución  Provida  y  no  otros  cualesquiera  decretos. 

IV.  An  sub  art.  XI,  §  2  in  exceptione  enuntiata  illis  verbis  «nisi  pro 
aliquo  particulari  loco  aut  regione  aliter  a  S.  Sede  sit  statutum»  com- 
prehendatur  tantummodo  Constitutio  Provida  Pii  Papa  X;  an  potius  com- 
prehendantur  quoque  Constitutio  Benedictina  et  cetera  eiusmodi  indulta 
impedimentum  clandestinitatis  respicientia.  —  R.  Comprehendi  tantum- 
modo Constitutionem  Provida;  non  autem  comprehendi  alia  quaecum- 
que  decreta,  facto  verbo  cum  SSmo.;  et  ad  mentem  (1). 

331.  De  donde  se  infiere  que  los  matrimonios  clandestinos  de  los  ca- 
tólicos latinos  con  los  no  católicos  sólo  serán  válidos  en  el  imperio  ale- 
mán; nulos  en  todas  las  otras  partes  del  mundo. 

V 

332.  Como  dijimos  en  el  n.  265,  uno  de  los  cambios  de  la  antigua  dis- 
ciplina introducidos  por  el  decreto  Ne  temeré  consiste  en  quedar  com- 
prendidos en  la  ley  de  clandestinidad  los  herejes  que  fueron  bautizados 
en  la  Iglesia  católica  y  educados  desde  la  primera  niñez  en  la  herejía,  y 
también  los  apóstatas  de  la  Religión  católica,  todos  los  cuales  quedaban 
exentos  en  los  países  á  que  se  extendía  la  declaración  de  Benedicto  XIV. 

333.  Que  este  cambio  afectase  á  todos  los  otros  países  distintos  de 
Alemania,  era  cosa  clara,  pues  en  todos  ellos  ha  de  regir  el  decreto  con 
pleno  vigor.  La  duda  podía  sólo  existir  con  respecto  al  imperio  alemán, 
donde  sólo  regirá  con  cierta  restricción;  pero  la  respuesta  quinta  deja 
fuera  de  duda  que  en  este  punto  el  decreto  tiene  pleno  vigor  en  todo  el 
mundo,  sin  exceptuar  á  Alemania. 

V.  Num  in  imperio  Germaniae  catholici,  qui  ad  sectam  haereticam 
vel  schismaticam  transierunt,  vel  conversi  ad  fidem  catholicam  ab  ea 
postea  defecerunt,  etiam  in  juvenili  vel  infantili  aetate,  ad  valide  cum 
persona  catholica  contrahendum  adhibere  debeant  formam  in  decreto 
Ne  temeré  statutam,  ita  scilicet  ut  contrahere  debeant  coram  parocho  et 
duobus  saltem  testibus.  —  R.  Affirmative. 


(1)  La  mente  podría  ser  que  la  Const.  Provida  tiene  carácter  de  medida  provisoria, 
y  así  deben  procurar  los  Ordinarios  de  Alemania  disponer  las  cosas  de  modo  que  allí 
pueda  regir  cuanto  antes  el  decreto  Ne  temeré  en  toda  su  plenitud. 
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VI 

334.  En  la  hipótesis  de  ser  afirmativa  la  respuesta  anterior,  se  pre- 
guntaba en  sexto  lugar  si  sería  conveniente  que  sobre  este  punto  del  de- 
creto Ne  temeré  se  concediera  dispensa  para  Alemania,  como  lo  pedía  el 
Cardenal-Arzobispo  de  Colonia  en  nombre  propio  y  de  los  demás  Obis- 
pos reunidos  poco  antes  en  aquella  ciudad.  La  Sagrada  Congregación 
contestó  negativamente,  y  urgió  la  obligación  de  que  se  guarde  el  de- 
creto Ne  temeré. 

VI.  An  attentis  peculiaribus  circunstantiis  in  imperio  Germaniae  exi- 
stentibus,  opportuna  dispensatione  provideri  oporteat.  —  R.  Negative 
ideoque  servetur  decretum  Ne  temeré. 

C)  Jurisdicción  castrense,  personal,  cumulativa,  exenta,  etc. 

VII 

335.  La  séptima  respuesta  se  refiere  á  los  capellanes  castrenses  y  á 
las  demás  parroquias  personales  que  carecen  por  completo  de  territorio, 
y  en  ella  declara  la  Sagrada  Congregación  que  el  decreto  Ne  temeré  no 
se  refiere  ni  á  las  parroquias  castrenses  ni  á  las  dichas  parroquias  perso- 
nales, las  cuales  continuarán  como  hasta  aquí  en  el  uso  de  sus  derechos 
por  no  haberse  hecho  mutación  alguna. 

336.  Con  lo  cual  se  confirma  lo  que  se  escribió  en  el  n.  104,  147, 
148  de  este  Comentario,  es  á  saber:  que  la  mente  de  la  Sagrada  Con- 
gregación no  había  sido  comprender  en  el  decreto  dichas  parroquias 
personales,  pues  hubiera  equivalido  á  anular  ó,  cuando  menos,  lesionar 
gravemente  los  derechos  de  las  mismas. 

Por  consiguiente,  queda  en  su  vigor  la  antigua  disciplina  referente  á 
las  parroquias  castrenses  españolas  tal  como  la  expusimos  en  nuestro 
opúsculo  El  impedimento  de  clandestinidad,  n.  103-190  (Razón  y  Fe, 
vol.  6,  p.  373  sig.),  adonde  remitimos  á  nuestros  lectores.  Puede  verse 
también  Gury-Ferreres,  vol.  2,  n.  850. 

337.  Ahora  bien:  si  el  decreto  Ne  temeré  no  hace  mutación  alguna 
en  las  parroquias  castrenses  y  demás  personales  de  que  aquí  se  trata,  los 
párrocos  de  éstas  podrán  casar  válida  y  lícitamente  á  sus  subditos  como 
antes,  y  no  podrán  casar,  ni  siquiera  válidamente,  á  los  no  subditos,  es 
decir,  cuando  ninguno  de  los  dos  conirayentes  sea  subdito  suyo. 

338.  Parece  también  que  los  p¿u"iuCos  de  la  jurisdicción  territorial, 
aun  dentro  de  su  propio  territorio,  no  podrán  casar,  ni  siquiera  válida- 
mente, á  los  parroquianos  de  las  personales,  pues  si  lo  pudieran  hacer 
sería  en  vigor  del  decreto  Ne  temeré,  el  cual,  por  consiguiente,  alguna 
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mutación  hubiera  hecho  en  las  parroquias  personales.  Tenemos,  pues, 
aquí  una  excepción  al  principio  general  del  §  2."  del  art.  IV. 

339.  En  este  sentido  se  expresaba  en  su  voto  el  Consultor  nombrado 
para  esta  causa  (hoy  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio, en  sustitución  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  De  Lai):  «His  positis,  restat  ut 
dicamus  decretum  Ne  temeré,  quod  de  iurisdictione  castrensi  non  loqui- 
tur,  eam  intactam  reliquisse,  prout  in  unaquaque  natione  suis  legibus  ex 
privilegiis  vel  ex  conventionibus  regitur,  nec  parochorum  castrensium 
potestatem  auctam  fuisse  aut  imminutam,  nec  aliis parochis  aíiquodius 
in  eorum  praeiudicium /«/sse  concessum.» 

340.  Si  uno  de  los  esposos  pertenece  á  la  jurisdicción  territorial  y 
otro  á  la  castrense  ó  personal  que  carezca  de  todo  territorio,  podrán  con- 
traer válidamente  ambos  ante  el  párroco  de  la  castrense  ó  personal  pro- 
pia, como  antes,  ó  ante  cualquiera  de  los  de  la  territorial,  según  el  de- 
creto Ne  temeré. 

341.  Para  la  celebración  lícita  se  deberá  observar  la  antigua  disci- 
plina, algo  modificada  por  el  decreto  Ne  temeré,  puesto  que  será  párroco 
competente  el  de  la  territorial  en  que  el  esposo  no  sujeto  á  la  personal  ó 
castrense  haya  morado  durante  un  mes  entero,  aunque  no  tenga  allí  do- 
micilio ni  cuasi  domicilio. 

342.  ¿Serán  nulos  los  matrimonios  por  sorpresa  contraídos  ante  los 
párracos  personales  por  sus  propios  subditos?  Parécenos  que  sí,  y  que 
si  no  lo  son  en  virtud  del  decreto  Ne  temeré,  lo  serán  en  virtud  de  nueva 
declaración  extensiva. 

343.  La  misma  respuesta  daríamos  á  las  siguientes  preguntas: 

¿Los  subditos  de  esta  jurisdicción  personal  ó  castrense  podrán  con- 
traer in  articulo  mortis  ante  cualquiera  sacerdote  y  dos  testigos,  con 
arreglo  al  art.  Vil? 

¿Podrán  también  contraer  con  arreglo  al  art.  VIH?  ¿Estarán  sujetos 
al  art.  IX,  §  1."  y  2.",  los  párrocos  de  las  personales? 

344.  La  duda  sobre  las  parroquias  castrenses  la  presentó  el  Eminen- 
tísimo Sr.  Cardenal  de  Santiago  con  respecto  á  las  españolas,  y  el 
Obispo  titular  de  Pergamo,  limo.  Vollmar,  con  respecto  á  las  de  Prusia, 
de  cuyo  ejército  es  dicho  Prelado  capellán  mayor,  ó  sea  Vicario  General 
Castrense  del  ejército  católico  prusiano,  con  jurisdicción  exenta,  conce- 
dida por  Pío  IX  en  22  de  Mayo  de  1868,  semejante  á  la  jurisdicción  cas- 
trense española. 

VII.  Ubinam  et  quomodo  cappellani  castrenses,  vel  parochi  nullum 
absolute  territorium  nec  cumulative  cum  alio  parocho  habentes,  at  juris- 
dictionem  directe  exercentes  in  personas  aut  familias,  adeo  ut  has  perso- 
nas sequantur  quocumque  se  conferant  valide  matrimoniis  suorum  sub- 
ditorum  adsistere  valeant.— R.  Quoad  cappellanos  castrenses  aliosque 
parochos,  de  quibus  in  dubio,  nihil  esse  immutatum. 
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VIII 


345.  Sucede  á  las  veces  que  un  mismo  territorio  pertenece  cumulati- 
vamente á  varios  párrocos,  cuyas  parroquias  están  formadas  «ex  sepa- 
ratis  et  sparsis  domibus».  Tal  sucede,  por  ejemplo,  cuando  todas  las 
parroquias  de  una  ciudad  son  personales,  perteneciendo  á  ellas  los  sub- 
ditos, según  el  rito  que  profesan  ó  según  la  lengua  que  hablan,  cualquiera 
que  sea  la  parte  de  la  ciudad  en  que  habiten.  En  estos  casos  cualquiera 
de  los  párrocos  podrán  asistir  válidamente  á  los  matrimonios  aun  de 
los  que  no  son  subditos  suyos,  con  tal  que  asistan  dentro  de  dicho  terri- 
torio. 

VIII.  Ubinam  et  quomodo  parochi  qui,  territorium  exclusive  proprium 
non  habentes,  cumulative  territorium  cum  alio  vel  alus  parochis  retinent, 
matrimoniis  adsistere  valeant.  —  R.  Affirmative  in  territorio  cumulative 
habito. 

N.  B.  En  esta  respuesta  VIII  entendemos  que  se  trata  de  la  asistencia 
necesaria  para  la  validez,  y  que,  por  consiguiente,  dentro  de  dichas 
ciudades  cada  párroco  puede  asistir  váUdamente  á  los  matrimonios  de 
cualesquiera  contrayentes,  aunque  no  sean  subditos  suyos  y  aunque  lo 
sean  de  otro  párroco  de  la  misma  ciudad;  pero  creemos  que  licitamente 
cada  párroco  sólo  podrá  asistir  á  los  matrimonios  de  los  que  sean  sus 
subditos  y  no  al  de  los  subditos  de  los  demás  párrocos  de  la  ciudad;  de 
lo  contrario,  habría  mucha  confusión  y  parecería  inútil  la  división  de  pa- 
rroquias, 

(Concluirá.) 


RESOLUCIÓN  SOBRE  EL  DECRETO  «RECENTI». 

En  Febrero  del  corriente  año  ha  llegado  á  nuestras  manos  una  reso- 
lución de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  relativa  al  art.  III  del 
decreto  Recenti,  confirmada  expresamente  por  Su  Santidad  el  día  9  de 
Septiembre  del  pasado  año  1907. 

Según  esta  resolución:  1.  Ruédense  enviar  estipendios  de  Misas  direc- 
tamente á  los  Delegados  Apostólicos  de  Oriente  (sin  necesidad  de  hacerlo 
por  medio  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Pide)  para  que 
ellos  las  distribuyan  entre  los  Prelados  y  sacerdotes  de  su  delegación 
solamente. 

2.  También  pueden  los  Superiores  de  Órdenes  ó  Congregaciones  re- 
ligiosas enviar  directamente  estipendios  de  Misas  á  los  sacerdotes  sub- 
ditos suyos  que  se  hallen  en  Oriente,  pero  no  á  otros  que  no  lo  sean. 
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Al  confirmar  Su  Santidad  las  dos  partes  de  esta  resolución,  mandó 
expresamente  que  para  con  los  demás  Prelados  y  sacerdotes  se  guarde 
o  que  prescribe  el  decreto  Recenti,  esto  es,  que  los  envíos  de  estipendios 
de  Misas  se  hagan  necesariamente  por  medio  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Propaganda  Fide.  Dice  así: 

Eleemosynae  Missarum  mitti  possunt  Delegatis  Apostolicis  in  Oríentalibus  regionibus, 
pro  sacerdotibus  delegationis  suae,  ítem  Superioribus  Institutorum  religiosorum 
permittitur  eleemosynas  missarum  transmitiere  subditis  suis. 
Proposti  nella  S.  C.  del  Concilio  i  dubbi: 

I.  Se  i  Delegati  Apostolici  siano  compresi  nella  disposizione  del  art.  III  del  Decreto 
Recenti  22  Maggio  1907  col  cuale  e  vietato  d'inviare  directamente  messe  ad  Antistites 
et  Presbyteros  Ecclesiarum  quae  in  Oriente  sitae  sunt; 

II.  Se  i  Superiori  degli  Ordini  ed  Istituti  religiosi  possano  mandare  direttamente  ai 
loro  soggetti  essistenti  in  Oriente  intenzioni  di  messe  con  le  rispettive  elemosine. 

S.  Congregatio  respondit.  Ad  1.  Negative;  ita  ut  nempe  mitti  possint  ad  praefatos 
Rmos.  Delegatos  Missarum  intentiones  ciim  respectiva  eleemosyna  ut  eas  distribuant 
dumtaxat  praelatis  et  sacerdotibus  delegationis  suae. 

Ad  II.  Affirmative  et  taxative  pro  religiosis  subditis  suis  non  vero  pro  ceteris. 

SSmus.  ü.  N.  in  audientia  diei  9  Septembris  1907  audita  relatione  infrascripti  Secre- 
tarii  S.  C.  Concilii  benigne  ratam  habuit  et  approbavit  resolutionem  S.  Congregationis. 
Et  insuper  mandavit  ut  pro  ceteris  ómnibus  servetur  dispositio  decreti. 

VicENTius,  Card.  Ep.  Praenest.,  Praef. 
C.  DE  Lai,  Secretarias. 


OBSERVACIONES 

De  la  respuesta  á  la  duda  primera  y  del  mandato  de  Pió  X  con  que 
la  confirma,  se  deduce  claramente  que  se  pueden  enviar  directamente  las 
intenciones  de  Misas  con  sus  correspondientes  limosnas  á  los  Delegados 
Apostólicos,  para  que  ellos  las  celebren  por  sí  mismos  ó  las  distribuyan 
entre  los  Prelados  (esto  es,  entre  los  Vicarios  Apostólicos,  Prefectos 
Apostólicos)  y  sacerdotes  de  su  delegación;  pero  que  á  estos  Prelados  y 
sacerdotes  subditos  del  Delegado  no  pueden  enviarse  directamente,  sino 
por  medio  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide. 

De  donde  se  sigue  que  en  el  art.  III  del  decreto  Recenti  la  prohibición 
de  enviar  directamente  Misas  á  los  Prelados  y  sacerdotes  de  Oriente  se 
refería  no  sólo  á  los  Prelados  y  sacerdotes  pertenecientes  á  diócesis  ya 
formadas,  como  habían  sospechado  doctos  canonistas,  sino  también  á  los 
que  pertenecen  á  los  Vicariatos  Apostólicos,  Prefecturas  Apostólicas, 
sean  ó  no  europeos,  sean  ó  no  misioneros,  ya  pertenezcan  al  rito  latino, 
ya  á  cualquiera  de  los  orientales,  como  expresamente  habíamos  publi- 
cado el  1."  de  Agosto  de  1907  en  Razón  y  Fe,  vol.  18,  pág.  522. 

La  respuesta  á  la  duda  segunda  confirma  también  plenamente  lo  que 
sobre  la  excepción  de  los  Superiores  religiosos,  con  respecto  á  sus  sub- 
ditos, allí  habíamos  escrito.  Cfr.  Razón  y  Fe,  1.  c. 
A^.  B.    Sobre  la  interpretación  del  mismo  decreto  Recenti  se  nos  diri- 

■    RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XX  34 
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gió  en  1."  de  Julio  de  1907  la  siguiente  consulta,  que  traducimos  del 
francés: 

«1)  ¿Cree  usted  que  el  art.  I  del  nuevo  decreto  sobre  los  honorarios 
de  las  Misas  (22  Mayo  1901)  prohibe  ó  todos  los  fieles  el  entregar  Misas 
fuera  de  la  diócesis  sin  permiso  del  Ordinario  del  celebrante,  ó  bien  que 
este  articuló  concierne  únicamente  á  aquellos  que,  teniendo  Misas  enco- 
mendadas, las  quieren  hacer  decir  fuera  de  la  diócesis?  Á  primera  vista, 
el  artículo  parece  apHcarse  á  todos  los  fieles  quícumque;  mas,  sin  em- 
bargo, las  palabras  committere  velit  (quiere  dar  comisión)  me  hacen 
dudar. 

»2)  ¿No  conviene  entender  las  palabras  del  art.  III,  «Ecclesiarum 
»quae  in  Oriente  sitae  sunt»,  solamente  de  las  iglesias  propiamente 
dichas  (no  de  los  Vicariatos  y  Delegaciones  Apostólicas),  lo  que  viene  á 
decir  prácticamente  iglesias  de  los  ritos  orientales? >^ 

Respuesta.  Nosotros  contestamos  lo  que  sigue:  «Creo  que  el  art.  I  se 
refiere  á  todos  los  que  dan  Misas  recibidas  de  los  fieles;  no  al  que  encarga 
Misas  propias,  de  cuyo  estipendio  es  él  el  dueño.» 

«Creo  que  el  III  comprende  á  todos  los  sacerdotes  de  Oriente,  de 
cualquier  rito,  aun  los  Vicariatos  Apostólicos»,  etc. 

J.  B.  Ferreres. 
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Historia  de  los  jesuítas  en  los  países  de  lengua  alenia.na..—Gcschiclite 

■    der  Jesuiten  in  den  Landern  deutscher  Zunge,  von  Bernhard  Duhr,S.  J. 
Erster  Band,  VIH,  876  pp.—  Freiburg  im  Breisgau,  1907. 

He  aquí  una  obra  magistral  que  nos  presenta  la  vida  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  los  países  alemanes.  En  el  primer  tomo,  que  tenemos  á  la 
vista,  el  P.  Bernardo  Duhr  abarca  la  historia  de  los  jesuítas  hasta  el 
año  1600,  y  describe,  por  consiguiente,  uno  de  los  períodos  más  intere- 
santes de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  centro  de  Europa.  Si  en  todas  par- 
tes suscitó  vivas  polémicas  la  Orden  fundada  por  San  Ignacio;  si  en  todas 
partes  prestó  eminentes  servicios  á  la  causa  de  la  Iglesia,  mucho  más 
claras  aparecen  estas  cualidades  en  aquellas  regiones  donde  brotaron 
tantos  enemigos  de  la  verdadera  fe.  Los  hijos  de  San  Ignacio  debían 
trabajar  por  convertir  á  los  pecadores  en  Francia  y  España,  reformar  las 
costumbres  decaídas  del  estado  eclesiástico,  difundir  la  luz  del  Evange- 
lio en  los  nuevos  mundos  descubiertos  á  los  europeos,  propagar  las  sanas 
¡deas,  enfervorizar  los  corazones,  promover  la  frecuencia  de  sacramen- 
tos y  acrecentar  de  este  modo  la  vida  espiritual  de  los  pueblos.  En  Ale- 
mania, empero,  su  oficio  debía  ser  principalmente  combatir  la  herejía  y 
poner  un  dique  al  torrente  devastador  que  amenazaba  anegar  á  toda  la 
Iglesia.  Tan  inmenso  fué  este  beneficio  prestado  por  la  Compañía,  que 
algunos  observadores  la  creyeron  fundada  exclusivamente  para  esto; 
idea  errada,  ciertamente,  como  lo  ha  demostrado  el  P.  Duhr  en  otra 
obra  (1),  pero  que  manifiesta  el  importante  papel  que  desempeñó  la 
Compañía  de  Jesús  en  la  lucha  religiosa  del  siglo  XVI. 

En  el  presente  tomo  vemos  desarrollarse  con  buen  orden  la  actividad 
religiosa  de  los  jesuítas  en  Alemania.  En  el  mismo  año  1540,  en  que  nacía 
nuestra  Orden,  entra  en  Alemania  el  Beato  Pedro  Fabro,  tras  él  vienen 
Claudio  Jayo  y  Nicolás  de  Bobadilla.  Todos  tres  no  son  alemanes,  pero 
empiezan  á  despertar  vocaciones  en  Alemania.  La  acción  de  estos  hom- 
bres fué  la  que  podía  ser  en  misioneros  sueltos.  Confiesan  á  los  príncipes, 
predican  en  los  pueblos,  dan  Ejercicios  á  personas  escogidas,  aconsejan 
á  los  que  dudan  y  se  esfuerzan  en  todas  partes  por  sostener  la  fe  y  encen- 
der la  piedad.  Pronto  son  admitidos  en  la  Compañía  algunos  alemanes, 
y  con  ellos  empiezan  los  primeros  colegios,  por  medio  de  los  cuales 
arraiga  la  Compañía  en  Alemania.  En  1544  se  abre  el  de  Colonia,  que  fué 


(1)    /esuiten  Fabeln,  1. 
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para  aquellas  regiones  como  el  de  Alcalá  para  España.  Numerosos  jóve- 
nes admitidos  á  la  vida  religiosa  son  formados  en  el  espíritu  por  el 
P.  Leonardo  Kessel,  y  como  desde  Alcalá  partían  colonias  de  jesuítas  á 
Plasencia,  Córdoba,  Cuenca  y  Sevilla,  así  desde  Colonia  se  van  difun- 
diendo los  jesuítas  por  otras  regiones  de  Alemania  y  aun  por  los  Países 
Bajos.  Tras  el  de  Colonia  sigue  el  de  Viena  en  1552,  y  en  pos  del  de 
Viena  el  de  Ingolstadt. 

Referida  brevemente  la  fundación  de  estos  colegios,  nos  describe  el 
P.  Duhr  la  actividad  prodigiosa  del  primer  jesuíta  alemán,  del  Beato  Pe- 
dro Canisio,  que  si  fué  el  primero  en  el  tiempo,  pues  entró  en  la  Compa- 
ñía en  1543,  no  lo  fué  menos  en  el  celo  apostólico,  en  los  continuos  tra- 
bajos y  en  la  variedad  de  empresas  acometidas  para  la  defensa  de  la  fe. 
Aquí  vemos  su  continua  predicación,  su  propaganda  cristiana  por  medio 
del  Catecismo,  libro  precioso  con  el  cual  se  salvó  la  fe  en  muchas  re- 
giones de  Alemania;  su  intervención  siempre  provechosa  en  los  graves 
asuntos  religiosos  de  aquellos  tiempos;  su  incansable  actividad,  ya  en  dar 
los  Ejercicios,  ya  en  suministrar  oportunos  consejos,  ya  en  redactar  pru- 
dentes dictámenes,  ya  en  preparar  resoluciones  decisivas.  Tan  importante 
fué  durante  unos  veinte  años  la  acción  de  este  hombre,  que  algunos  ale- 
manes le  juzgaban  como  el  fundador  y  motor  universal  de  todos  los  jesuí- 
tas y  la  principal  defensa  de  la  Iglesia  católica. 

Entretanto  iban  creciendo  los  pequeños  colegios  y,  poco  á  poco,  se 
daba  principio  á  otros  nuevos.  En  1556  juzgó  San  Ignacio  que  debía  for^^ 
mar  dos  provincias  en  las  regiones  alemanas.  Y,  en  efecto,  las  designó 
con  los  nombres  de  Germania  Superior  y  Germania  Inferior.  Esta  última, 
tí[ue  comprendía  los  colegios  de  Colonia,  Tournai  y  Lovaina,  en  Bélgica, 
fué  puesta  á  las  órdenes  del  P.  Bernardo  Oliverio.  La  Germania  Supe- 
rior, que  entonces  significaba  la  Baviera  y  las  regiones  occidentales  del 
Austria,  fueron  encomendadas  al  Beato  Pedro  Canisio.  Pronto  se  vio  ser 
insuficiente  esta  división,  y  ya  el  P.  Laínez  hubo  de  subdividir  en  1564 
la  provincia  de  Germania  Inferior,  formando  la  que  se  llamó  provincia 
del  Rhin,  y  comprendía  entonces  los  colegios  de  Colonia,  Tréveris  y  Ma- 
guncia. También  se  formó  en  1563  la  provincia  de  Austria,  que  se  separó 
de  la  Germania  Superior.  Por  último,  puede  considerarse  como  una  deri^ 
vación  de  la  provincia  de  Austria  la  de  Polonia,  que  formó  cuerpo  aparte 
en  1574.  Explicada  la  división  de  las  provincias,  describe  el  P.  Duhr  á 
grandes  rasgos  la  fundación  de  los  colegios  durante  el  siglo  XVI,  primero 
los  de  las  regiones  del  Rhin  y  después  los  de  Austria,  Baviera  y  Suiza. 

Con  el  cap.  V,  que  termina  en  la  pág.  236,  parece  á  primera  vista  que 
sé  acaba  la  historia  de  la  Compañía  en  Alemania,  y,  sin  embargo,  todavía 
faltan  600  páginas  importantes,  que  serán,  sin  duda,  consultadas  con  más 
interés  que  las  precedentes.  En  18  vastos  capítulos  nos  va  describiendo 
el  P.  Duhr  la  vida  ordinaria  de  la  Compañía  en  los  diferentes  ramos  en 
que  se  desarrolla  su  actividad.  Primero  vemos  la  legislación  de  nuestros 


EXAMEN   DE    LIBROS  .  513 

colegios  y  los  esfuerzos  hechos  por  nuestros  Padres  para  promover  no 
menos  el  estudio  de  la  Religión  que  el  conocimiento  de  las  buenas  letras 
y  de  la  verdadera  ciencia.  Sigue  la  explicación  de  los  convictorios  ó  in- 
ternados, obra  que  llevó  adelante  la  Compañía,  más  como  necesidad  in- 
evitable, que  como  medio  escogido  libremente  por  ella  para  la  consecu- 
ción de  sus  fines.  Después  asistimos  á  los  diálogos  y  obras  dramáticas 
que  se  exhibían  en  nuestros  colegios;  presenciamos  los  actos  de  piedad 
que  se  practicaban  en  las  Congregaciones  marianas;  observamos  la  in- 
fluencia de  la  Compañía  en  las  otras  Órdenes  religiosas,  y  seguimos  á 
nuestros  Padres  en  sus  caritativos  afanes  para  evangelizar  á  los  pueblos, 
cortar  los  abusos  y  promover  por  todas  partes  la  verdadera  piedad. 

En  el  cap.  XV  repliégase  el  autor  al  interior  de  nuestros  domicilios, 
y  nos  describe  la  formación  espiritual  y  científica  que  se  daba  á  los  novi- 
cios y  estudiantes;  después  (cap.  XVI)  nos  presenta  la  vida  interior  de 
nuestras  casas,  descendiendo  á  pormenores  verdaderamente  interesantes, 
cuales  son,  por  ejemplo,  la  distribución  del  tiempo  que  se  observaba  en 
Viena  en  1559  (pág.  568)  y  en  Francfort  en  1566  (pág.  569).  Aquí  podrán 
ver  los  curiosos  algunos  datos  sobre  el  vestido,  la  comida  y  otras  menu- 
dencias de  la  vida  doméstica,  que  parecen  hoy  curiosas,  cuando  tanto 
han  cambiado  las  costumbres  en  algunas  de  estas  particularidades.  Tam- 
poco carece  de  interés  lo  que  nos  cuenta  el  cap.  XVII  sobre  los  edificios 
construidos  entonces  por  los  jesuítas;  pero,  sin  duda  alguna,  llamará 
mucho  más  la  atención  del  lector  la  materia  de  los  siguientes  capítulos, 
en  los  cuales  nos  presenta  el  P.  Duhr  la  influencia  que  ejercieron  los 
jesuítas  como  escritores  y  como  confesores  de  príncipes.  Mucho  se  ha 
disputado  sobre  el  mérito  de  ciertos  escritores  nuestros,  y,  sobre  todo, 
mucho  se  ha  calumniado  á  la  Compañía  por  los  manejos  ocultos  y  por 
la  conspiración  misteriosa  ejercida  por  medio  de  los  confesores  de  prín- 
cipes. Según  decía  Chao,  el  infeliz  continuador  de  la  historia  de  Mariana, 
el  designio  de  la  Compañía  era  dominar  á  los  pueblos,  apoderándose  de 
la  conciencia  de  los  príncipes.  El  que  quiera  conocer  el  verdadero  desig- 
nio de  la  Compañía  en  admitir  este  cargo  y  juntamente  las  pesadumbres 
no  pequeñas  que  hubieron  de  padecer  nuestros  Padres  para  ejercitarlo, 
lea  con  atención  este  cap.  XIX,  donde,  hablándose  de  Alemania,  se  ex- 
plica lo  que  mutatis  mutandis  sucedía  en  todas  partes. 

Menos  interés  tienen  para  nosotros  las  cuestiones  sobre  el  5  por  100, 
ó  sea  sobre  los  excesos  de  la  usura  y  los  procesos  de  endemoniados  y 
brujos  que  ocupan  los  capítulos  XX  y  XXI.  En  el  XXII  nos  presenta  pl 
P.  Duhr  tres  interesantes  monografías  sobre  tres  alemanes  ¡lustres  en 
nuestra  historia,  los  Padres  Juan  Rethio,  Pablo  Hoffeo  y  Jorge  Scherer. 
El  último  capítulo  que  cierra  este  volumen  recoge  y  presenta  metódica- 
mente los  juicios  de  los  contemporáneos  acerca  de  la  naciente  Compa- 
ñía de  Jesús.  Tratándose  de  un  país  como  Alemania,  tan  trabajado  en  el 
siglo  XVI  por  las  luchas  religiosas,  cuando  católicos  y  protestantes  se 
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hacían  una  guerra  tan  sañuda,  no  menos  con  la  pluma  que  con  la  espada, 
dicho  se  está  que  los  jesuítas,  soldados  decididos  del  catolicismo,  habían 
de  ser  juzgados  muy  diversamente  por  cada  uno  de  los  dos  bandos.  Para 
•los  católicos,  el  jesuíta  era  un  apóstol;  para  los  protestantes,  un  aborto 
del  infierno.  El  P.  Duhr  escoge  primeramente  los  juicios  de  nuestros  ene- 
migos, en  los  cuales  sorprende  un  poco  la  ignorancia  singular  que  mues- 
tran sus  autores  acerca  de  las  cosas  de  la  Compañía.  Durante  el  siglo  XVI 
parece  que  los  protestantes  ignoraban  generalmente  el  nombre  de  nues- 
tro Santo  Fundador.  En  1562  Martín  Chemnitz,  uno  de  los  prohombres 
del  protestantismo  alemán,  escribía  con  seriedad  que  la  Orden  de  los 
jesuítas  había  sido  fundada  en  Venecia  por  Pedro  Caraffa.  El  mismo  des- 
propósito repetía  en  1575  Roding,  profesor  de  Heidelberg,  y  todavía 
en  1600  da  por  buena  esta  noticia  el  jurisconsulto  Wolf. 

Con  esta  ignorancia  de  nuestras  cosas  y  con  el  odio  que  naturalmente 
concebían  los  herejes  contra  los  defensores  de  la  fe  católica,  no  es  ma- 
ravilla que  pululasen  muchas  fábulas  y  que  corriesen  entre  el  pueblo 
enormidades  increíbles  acerca  de  los  jesuítas.  En  1593  salió  á  luz  en 
Francfort  la  Historia  Jesuitici  Ordinis,  vasto  repertorio  de  las  patrañas 
inconcebibles  creadas  por  la  imaginación  protestante  durante  medio  siglo 
contra  la  Compañía  de  Jesús.  Claro  está,  que  unos  juicios  fundados  en 
tal  ignorancia  de  la  Compañía  y  en  tan  ardiente  pasión  contra  ella,  no 
pueden  servir  de  guía  á  ningún  hombre  sensato. 

Por  parte  de  los  católicos,  no  faltaban  en  Alemania  algunos  prejuicios 
y  aversiones  que  vemos  brotar  en  otros  países  contra  la  Compañía  de 
Jesús  (léanse  las  páginas  840-843);  pero,  en  general,  se  puede  decir  que 
la  aceptación,  más  aún,  la  veneración  y  amor  á  la  Compañía  era  común 
á  los  fieles,  así  nobles  como  plebeyos,  así  eclesiásticos  como  seglares. 
Empieza  el  P.  Duhr  por  los  testimonios  de  los  Papas,  y  alabamos  la  pru- 
dente sobriedad  del  autor  en  citar  testimonios  de  un  género  que  era  muy 
fácil  multiplicar  y  que  podrían  parecer  interesados  á  los  protestantes.  En 
pos  de  los  Papas  vienen  los  Nuncios  en  Alemania,  testigos  importantes 
de  la  actividad  y  celo  apostólico  de  los  jesuítas  en  aquellas  naciones. 
Á  los  Nuncios  siguen  los  Obispos,  los  príncipes  y  varios  escritores  y  per- 
sonas importantes  del  estado  eclesiástico  y  del  seglar.  Testimonios  tan 
concluyentes,  que  han  arrancado  el  asentimiento  á  ciertos  escritores  pro- 
testantes de  nuestros  días. 

Tal  es,  en  resumen,  el  libro  del  P.  Duhr.  Dividido  más  bien  por  el 
orden  de  las  materias  que  por  la  sucesión  de  los  tiempos,  presenta  á  los 
ojos  la  vida  y  acción  de  la  Compañía  en  Alemania  y  nos  hace  concebir 
una  idea  grandiosa  del  resultado  obtenido  por  nuestros  Padres  en  la 
defensa  de  la  fe  y  en  la  propagación  de  la  sólida  y  cristiana  piedad.  El 
método  seguido  por  el  autor  es  rigorosamente  científico.  Nada  se  afirma 
sin  prueba  al  canto,  y  estas  pruebas  son  las  más  firmes  que  en  el  orden 
■  histórico  se  pueden  desear.  Ante  todo,  las  cartas  de  nuestros  Padres 
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Generales,  que  desde  Roma  dirigen  todo  el  movimiento;  después  las  de 
los  Provinciales,  rectores,  maestros  y  misioneros  que  ejecutan  lo  man- 
dado, exponen  las  dificultades  y  dan  razón  del  éxito  obtenido.  Aquellos 
que  tanto  se  afanan  por  penetrar  los  misterios  de  los  jesuítas,  imaginán- 
dose que  en  el  fondo  se  esconde  siempre  algo  maligno  y  siniestro,  pue- 
den ver  aquí  el  fondo  más  profundo  de  nuestra  historia.  Lean  esas  cartas 
de  los  Generales,  tan  santas  y  prudentes;  reparen  esas  respuestas  filiales 
y  dóciles  de  los  subditos  y  aprendan  lo  que  son  esos  pavorosos  misterios 
de  los  jesuítas.  Además  de  los  documentos  domésticos,  ha  utilizado  el 
P.  Duhr,  como  era  natural,  los  testimonios  de  los  Obispos,  príncipes  y 
doctores  que  tuvieron  íntimo  trato  con  los  jesuítas.  ¿Quién  como  ellos 
pudo  entender  y  conocer  á  fondo  á  los  hijos  de  San  Ignacio?  Los  que 
quieran  conocer  de  veras  á  los  jesuítas  y  apreciar  rectamente  su  acción; 
los  que  deseen  guiarse  por  testigos  razonables  y  no  por  las  ficciones  de 
novelistas  como  Eugenio  Sué,  que  escribe  El  judio  errante,  sin  haber 
visto  un  jesuíta  en  toda  su  vida,  aceptarán  sin  duda  los  testimonios  adu- 
cidos por  el  P.  Duhr,  como  provenientes  de  hombres  doctos,  sensatos  y 
que,  por  haber  vivido  en  íntimo  comercio  con  los  hijos  de  San  Ignacio, 
podían  apreciar  mejor  que  nadie  el  mérito  de  aquellos  hombres. 

Como  ya  lo  hemos  insinuado  más  arriba,  sorprende  un  poco  en  este 
volumen  la  desproporción  que  hay  entre  la  narración  de  los  sucesos  y  la 
descripción  de  la  vida  ordinaria.  No  hay  duda  que  este  sistema  se  adapta 
mejor  á  un  país  como  Alemania,  dividido  en  tantos  Estados,  cada  uno  de 
los  cuales,  como  tenía  soberanos  propios,  así  también  se  guiaba  por  leyes 
propias  y  gozaba  de  acción  y  vida  propia.  Los  hechos  de  una  corpora- 
ción establecida  en  países  de  este  género,  no  pueden  tentr  entre  sí  la 
íntima  conexión  que  por  lo  regular  interviene  en  los  países  sometidos  á 
rigurosa  unidad  política.  Por  eso  es  bien  agrupar  los  hechos  en  otra 
forma,  distribuyéndolos  por  materias,  como*  se  distribuyen  artísticamente 
en  un  museo  de  Historia  Natural  las  piedras  y  plantas  recogidas  de  diver- 
sos países.  Esto  no  obstante,  hubiéramos  deseado  que  la  narración  tu- 
viera más  amplitud,  pues  echamos  de  menos  la  exposición  completa  de 
ciertos  hechos  importantes.  En  el  cap.  III  nos  presenta  el  P.  Duhr  un  re- 
sumen de  los  trabajos  apostólicos  del  Beato  Pedro  Canisio.  En  la  pág.  660 
nos  declara  la  actividad  literaria  del  mismo.  Conocemos  á  Canisio  como 
apóstol  y  como  escritor;  pero  en  ninguna  parte  le  vemos  descrito  como 
Superior  de  la  Compañía,  y  no  cabe  duda  que  su  acción  debió  ser  im- 
portante bajo  este  respecto,  pues  durante  trece  años  fué  Provincial  en 
Alemania.  Tampoco  aparece  ninguna  relación  de  la  célebre  visita  hecha 
por  el  P.  Nadal  en  las  provincias  alemanas  por  los  años  de  1566  á  1568. 
Igualmente  ignoramos  los  sucesos  de  la  visita  del  P.  Oliverio  Manare 
en  1582. 

Es  verdad  que  á  menudo  se  citan  disposiciones  de  estos  Padres, 
tocantes  á  la  disciplina  religiosa,  á  los  estudios,  á  las  costumbres  locales 
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y  á  oíros  puntos  importantes  de  la  vida  interior  y  exterior.  Empero,  fal- 
tando una  relación  seguida  de  todo  el  hecho,  no  podemos  apreciar  en 
conjunto  el  mérito  de  aquellos  hombres  y  la  influencia  que  sus  trabajos 
tuvieron  en  la  historia  de  la  Compañía.  No  sabemos  si  á  esto  se  deberá 
la  oscuridad  en  que  quedan  los  últimos  veinte  años  de  la  vida  del  Beato 
Pedro  Canisio.  Puede  decirse  que  apenas  conocemos  á  este  hombre  in- 
signe más  allá  del  año  1575.  Es  verdad  que  en  sus  últimos  años,  hallán- 
dose anciano  y  enfermo,  no  podía  hacer  tanto  por  la  gloria  de  Dios. 
Gustaría,  sin  embargo,  seguir  el  hilo  de  su  santa  vida  hasta  que  expiró 
en  1597. 

Estos  ligeros  reparos  no  disminuyen  la  sincera  admiración  que  nos 
merece  la  obra  del  P.  Duhr,  cuyo  sólido  fondo  histórico  se  halla  ameni- 
zado con  curiosas  láminas,  que  ayudan  á  conocer  mejor  ciertos  porme- 
nores de  nuestra  historia.  Los  planos  de  algunas  ciudades  alemanas  en 
el  siglo  XVI,  los  edificios  de  ciertos  colegios,  los  facsímiles  de  algunas 
cartas,  las  portadas  de  libros  primitivos,  éstos  y  otros  objetos  reprodu- 
cidos elegantemente  en  las  páginas  de  este  libro,  ilustran  agradable- 
mente la  materia  y  contribuyen  á  formar  idea  exacta  de  ciertas  circuns- 
tancias y  pormenores  que  con  dificultad  se  expresan  en  la  narración, 
¡Quiera  Dios  que  una  obra  comenzada  con  tanto  aliento  y  conducida  con 
tan  sólido  juicio,  llegue  al  feliz  término  que  todos  deseamos! 

Antonio  Astrain. 


Explicaciones  sobre  las  Liturgias  orientales. — Praeíectiones  de  Litur- 
giis  Orientalibus  habitae  in  Universitate  friburgensi  Helvetiae  a  Maximiliano, 
Principe  Saxoniae.  Tomus  primus,  continens:  1.  Introductionem  generalem  in 
omnes  Liturgias  orientales.  2.^Apparatum  cultus  necnon  annum  ecclesiasticum 
graecorum  et  slavorum. — Friburgi  Brisgoviae,  Sumptíbus  Herder,  1908. 

S.  A.  R.  el  príncipe  Maximiliano,  augusto  hermano  del  Rey  católico 
de  Sajonia,  acaba  de  publicar  el  primer  tomo  de  sus  Explicaciones  sobre 
las  Liturgias  orientales  hechas  en  la  Universidad  católica  de  Friburgo, 
de  Suiza.  Varias  circunstancias  extrínsecas  y  ciertas  cualidades  intrínse- 
cas dan  especial  realce  á  esta  obra.  El  egregio  abolengo  del  autor  es 
desde  luego  una  como  corona  ó  aureola  que  circundará  de  gloria  las  242 
páginas  en  folio  de  este  primer  tomo  y  de  los  que  le  sucedan.  La  acer- 
tada elección  de  la  materia  se  halla  también  en  consonancia  con  la  dig- 
nidad eclesiástica  y  secular  del  .profesor,  que  es  príncipe  á  la  vez  y 
sacerdote.  Como  á  ministro  de  la  Iglesia,  le  está  muy  en  carácter  un  tra- 
bajo de  esta  índole;  como  príncipe,  cuenta  con  recursos  para  superar  las 
dificultades  materiales  que  se  le  ofrezcan.  Y,  en  efecto,  estudios  son  es- 
tos que  hasta  cierto  punto  pueden  hacerse,  si  se  quiere,  manejando  algu- 
nos libros,  mas  no  cumplida  y  perfectamente,  por  ser  escasa  la  biblio- 
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grafía  ó  literatura  litúrgica  del  Oriente,  difícil  adquirirla  y,  en  parte, 
desconocida  en  el  Occidente.  Y  dicho  se  está  que  el  autor  puede,  como 
pocos,  vencer  estos  obstáculos,  aun  visitando  y  estudiando  personal- 
mente las  iglesias  orientales.  Ni  hay  para  qué  decir  el  insigne  servicio 
que  con  una  obra  de  esta  naturaleza  puede  prestar  á  la  Iglesia  católica, 
presentándola  galanamente  ataviada  en  su  hermosa  y  venerable  varie- 
dad de  ritos.  Así  aparecerá,  ciertamente,  más  bella  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo, pues,  como  dice  León  XIII  en  sus  Letras  apostólicas  sobre  la  dis- 
ciplina de  los  orientales,  «en  la  conservación  de  las  Liturgias  orientales 
se  manifiesta  la  fuerza  vital  de  la  Iglesia,  que  nunca  envejece,  y  la  Es- 
posa de  Cristo  se  muestra  más  esplendente  con  aquella  variedad  de  ves- 
tidos y  plenitud  de  ritos  con  que  los  Santos  Padres  la  columbraron  ador- 
nada en  las  inspiradas  frases  del  rey  David :  í4sízYíY  regina  a  dextris  tais 
in  vestitu  deaurato,  circumdata  varietate,  in  fimbris  aureis,  circuma- 
micta  varietatibus». 

El  ilustre  procer  tuvo  además  el  singular  acierto  de  comenzar  las  lec- 
ciones de  curso  el  día  de  San  Marcos,  para  poner  sus  felices  resultados 
bajo  la  protección  del  santo  Evangelista.  Realmente,  él  es  uno  de  los 
grandes  patronos  de  la  unión  de  las  Iglesias  del  Oriente  y  del  Occidente, 
por  cuanto  escribió  primero  su  Evangelio  en  Roma  y  después  estableció 
su  Sede  episcopal  en  la  ciudad  de  Alejandría;  él  es  el  fundador  de  uno 
de  los  patriarcados  más  célebres  de  la  antigua  Iglesia;  á  él  tienen  por 
Padre  las  cristiandades  llamadas  egipcias  y  etiópicas,  y  de  él  tomó  su 
nombre  la  antiquísima  liturgia  alejandrina.  Añádase  que  el  curso  de  Li- 
turgias orientales  es  nuevo  en  la  Universidad  de  Friburgo,  y,  como  tal, 
casi  sin  precedente  en  las  demás  universidades  y  seminarios.  Una  de  las 
razones  especiales  porque  se  ha  introducido  esta  clase  es  que,  teniendo 
dicho  centro  docente  cierto  carácter  internacional,  por  acudir  á  él  jóvenes 
de  distintas  naciones,  cuenta  con  alumnos  que  más  tarde  han  de  ser  celo- 
sos misioneros  del  Oriente,  á  los  cuales  con  preferencia  puede  serles  muy 
útil  el  conocimiento  de  los  ritos  orientales.  Esto  en  cuanto  al  marco  del 
cuadro. 

Lo  que  intrínsecamente  pertenece  al  lienzo  y  constituye  su  tejido  es 
la  excelencia  de  la  materia  y  el  modo  de  exponerla.  Porque  los  estudios 
litúrgicos,  aparte  de  ser  complemento  de  la  Sagrada  Teología,  son  en 
sí  mismos  de  mucha  importancia.  El  Papa  León  XIII,  en  el  ya  citado  do- 
cumento, dice:  «La  augusta  antigüedad  de  los  ritos  es  ornamento  ¡lustre 
de  la  Iglesia,  y  fuerza  que  robustece  la  unidad  divina  de  la  fe  católica.» 
El  presente  volumen  contiene  dos  partes:  una  introducción  general  á  to- 
das las  liturgias  orientales  y  un  tratado  especial.  En  la  primera  se  aqui- 
lata, ya  el  valor  absoluto  de  las  liturgias  orientales,  examinando  su 
legitimidad,  autenticidad,  antigüedad,  integridad,  etc.,  ya  su  valor  com- 
parativo, considerándolas  desde  el  punto  de  vista  dogmático,  moral,  pa- 
trístico,  etc.,  y  relacionándolas,  ora  entre  sí,  ora  con  las  liturgias  occi- 
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dentales.  Trátase  en  la  segunda  del  rito  de  los  griegos  y  eslavos,  en  cuanto 
á  la  ornamentación  y  mobiliario  de  su  culto  y  en  orden  á  su  año  eclesiás- 
tico. He  aquí  lo  que  abarca  el  tomo,  expuesto  todo  con  claridad,  orden 
y  sencillez,  y  con  muchas  facilidades  para  hallar  lo  que  se  desea,  no  sólo 
por  el  copioso  índice  alfabético,  sino  también  por  los  índices  marginales. 

Lo  que  promete  es  más,  es  ir  estudiando,  curso  tras  curso,  la  serie  de 
•todas  las  Liturgias  orientales;  todo  lo  cual  supone  cierto  conocimiento  de 
no  pocas  lenguas,  principalmente  de  la  griega,  sirio-caldaica,  cóptica, 
etiópica,  paleoslávica,  rumánica,  y  también  en  calidad  de  subsidiarias, 
de  la  turca  y  arábica.  Lo  dicho  basta  para  comprender  que  esta  obra, 
por  sus  dimensiones  y  carácter,  será  muy  distinta  de  las  dos  del  R.  Dom 
F.  Cabrol,  tituladas  Introduction  aux  Étucles  Liturgiques  y  Les  Origines 
Litar giques;  que  no  es  un  Diario  litürgico-teológico-moral,  como  el  de 
Tetamo;  que  tampoco  es  un  Manual  litúrgico,  por  el  estilo  de  los  de  So- 
lans,  Magaña,  Madrid-Lozano  y  otros,  y  que  no  trata  de  hacer  un  estudio 
de  pormenores  ó  de  detalle,  como  la  magnífica  obra  del  P.  Braun,  rotu- 
lada Die  liturgische  Gewandlung. 

No  nos  cabe  duda  de  que  el  esclarecido  escritor  y  augusto  príncipe 
irá  recibiendo  muchas  y  elevadas  felicitaciones  por  la  obra  que  ha  ini- 
ciado, á  las  cuales  uniríamos  con  gusto  y  respetuosamente  la  nuestra,  si 
no  fuese  demasiado  modesta  y  humilde;  porque  si  el  primer  tomo  se  pre- 
senta bien,  y  lo  que  promete  es  mucho  y  bueno,  cuando  aparezcan  todos 
los  tomos  y  se  vea  cuneta  quae  scripsit,  es  de  esperar  que  se  les  pueda 
aplicar  el  dictado  de  valde  bona. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 
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\.  -Humbíes  victimes,  por  FrariQois  Veuillot.— París,  P.  Lethielleux,  1907. 
En  12."^  con  264  páginas,  2,50  francos. 

La  época  en  que  vivimos  es  sin  duda  una  época  de  publicidad;  ¿pero 
es  la  época  en  que  se  sabe  más  lo  que  pasa?  ¡Mucho  lo  dudamos!  Pues 
para  que  se  oigan  las  voces,  y  sobre  todo  los  gemidos,  vale  más  que 
haya  silencio,  que  no  que  el  dolorido  se  queje  reciamente.  En  medio  del 
tumultuoso  vocerío  de  una  prensa  venal,  que  grita  lo  que  le  pagan  y  calla 
lo  que  más  importa,  estamos  muy  á  pique,  los  que  vivimos  en  el  siglo  XX, 
de  quedarnos  más  ayunos  de  lo  que  se  hace  y  padece  en  derredor  nues- 
tro, que  lo  estaban  los  contemporáneos  del  papyrus  y  de  las  tablillas  en- 
ceradas. 

Estas  ideas  nos  sugiere  el  hermoso  libro  que  dejamos  citado,  donde 
el  arte,  como  divino  micrófono,  ha  tratado  de  añadir  intensidad  á  mil 
gemidos  y  lágrimas  de  la  Francia  católica,  que  están  muy  en  peligro  de 
verse  ahogados  por  la  batahola  de  la  publicidad  sectaria.  Estas  páginas 
nos  manifiestan  lo  que  apenas  aciertan  á  decirnos  los  periódicos  france- 
ses: el  horror  de  la  persecución,  sólo  comparable  con  la  de  Juliano  Após- 
tata en  la  perfidia,  pero  incomparablemente  más  insufrible  por  los  rigo- 
res y  universalidad,  que  están  padeciendo  nuestros  hermanos  *allende  el 
Pirineo,  hollados  bajo  los  pies  brutales  del  bloc,  que  los  aplasta  con  su 
inicua  legalidad  como  con  una  bota  de  hierro.  Y  no  sólo  los  males  que 
la  persecución  religiosa  produce  directamente,  sino  los  no  menores  que 
indirectamente  causa;  por  cuanto  deja  desprovisto  del  único  elemento  po- 
derosamente moralizador,  al  pobre  pueblo,  que,  mientras  la  incredulidad 
docta  se  embriaga  de  sofismas,  buscados  en  el  fondo  de  sus  retortas  con 
el  ojo  agudísimo  de  sus  microscopios,  apacienta  su  indocta  irreligión  con 
los  venenos  de  la  taberna,  que  matan  su  espíritu  y  avivan  sus  brutales 
pasiones. 

Es  imposible  dar  idea  de  todas  estas  historietas,  algunas,  pocas,  ri- 
sueñas; trágicas  las  más,  donde  se  pone  ante  los  ojos  la  suerte  cruel  de 
los  ministros  del  santuario  y  las  vírgenes  del  Señor,  arrojados  de  sus 
hogares  y  de  sus  templos  por  las  leyes  inicuas  de  la  Francia  masónica. 
Pero  no  podemos  resistir  al  deseo  de  dar  á  conocer  á  nuestros  lecto- 
res, por  vía  de  muestra,  una  de  las  más  breves  y  conmovedoras,  que  lleva 
por  título  Propriété  a  vendré.  Un  pobre  caminante,  anciano,  después  de 
arrastrar  su  vida  exhausta  por  los  más  humildes  ejercicios  donde  podía 
procurarse  un  mendrugo  de  pan,  acude  á  la  beneficencia  republicana,  la 
cual  le  remite  al  lugar, de  su  origen al  otro  extremo  de  Francia.  Enea- 
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mínase  allá  el  anciano;  pero  antes  de  poder  pisar  el  suelo  natal  con  su 
fatigada  planta,  se  siente  desfallecer  en  medio  de  la  obscuridad  de  la  no- 
che y  del  rigor  de  los  elementos.  De  pronto  ocurre  á  su  pensamiento  el 
recuerdo  de  un  monasterio  que  debe  hallarse  ya  á  pocos  kilómetros  del 
lugar  en  que  se  encuentra.  Allí  le  recibirá  la  caridad  monástica  con  un 
plato  de  sopa  caliente,  con  una  blanda  cama,  y  cuando  haya  repuesto  sus 
fuerzas  le  enviará  socorrido  para  poder  terminar  su  penosa  jornada.  Ani- 
mado con  esta  imagen  consoladora,  el  anciano  esfuerza  el  vacilante  paso; 
cayendo  y  levantando  llega,  por  fin,  cerca  del  amanecer,  al  antiguo  mo- 
nasterio silencioso.  Pero  al  levantar  la  vista,  tropieza  con  este  rótulo 
puesto  sobre  la  puerta  del  solitario  edificio:  Esta  propiedad  se  vende... 
Al  siguiente  día,  cuando  los  investigadores  volvieron  al  monasterio  ex- 
propiado, por  si  acaso  se  había  quedado  algún  fraile  oculto  en  sus  aban- 
donados claustros,  hallaron  en  el  umbral  el  cadáver  del  pobre  caminante. 
Había  muerto  de  hambre  y  frío  á  la  puerta  de  aquel  edificio  elevado  por 
la  caridad  medioeval  para  socorro  de  los  indigentes,  y  puesto  ahora  á  la 
venta  por  los  ilustrados  filántropos  descendientes  de  aquella  Francia 
tenebrosa  y  estúpida  de  los  santos  y  de  los  cruzados. 

2.— Cantando  y  llorando,  poesías  de  Andrés  Alonso  Polo,  con  prólogo  del 
P.Jiménez  Campaña. — Salamanca,  1907.  Un  tomo  en  8.°  con  180  páginas,  1,50 
pesetas. 

Para  juzgar  un  libro  de  este  género,  no  poco  ayuda  saber  de  ante- 
mano lo^iue  su  autor  pretende;  pues  es  impertinencia  conocida  echar 
menos  las  flores  en  una  corona  de  espinas,  y  las  honduras  filosóficas  en 
un  «juguete  para  niños».  Por  fortuna,  en  el  libro  presente  y  en  las  últi- 
mas páginas  de  él  (que,  á  lo  que  parece,  se  escribieron  para  ir  á  la  cabeza, 
de  donde,  desalojadas  por  un  prólogo  del  P.  Jiménez  Campaña,  fueron 
á  parar  á  los  pies)  dice  un  amigo:  «¿Conque  vas  á  editar  tus  poesías?» 
Á  lo  que  el  autor  contesta:  «Sí...  Ahora  publicaré  algunas  menudencias 
con  el  título  Cantando  y  llorando.»  Y  en  los  últimos  renglones  dice:  «Al- 
gunas de  estas  composiciones  se  conoce  á  la  simple  lectura  que  han 
sido  escritas  para  ser  recitadas  por  niños.» 

Con  estos  datos  que  nos  suministra  el  autor,  ya  no  es  difícil  resolver 
el  problema;  digo:  formar  el  juicio  de  estos  versos  más  cantantes  que 
llorones,  fáciles,  armoniosos,  juguetones;  sin  gran  profundidad  de  senti- 
miento, sin  grande  introspección  de  los  afectos  del  alma,  ni  percepción 
original  y  honda  de  la  ley  del  dolor  que  rige  al  hombre,  excluido  por  su 
culpa  de  la  inocente  dicha  del  paraíso;  pero,  en  cambio,  libres  de  fatuida- 
des modernistas,  ingenuos,  agradables  y,  si  se  exceptúan  algunas  auda- 
cias de  vocabulario  (contra  las  que  ahincadamente  prevenimos  al  autor), 
dignos  en  general  de  aquella  escuela  poética  salmantina,  que  en  varias 
épocas  retoña  los  brotes  de  inspiración  que  parece  dejó  allí  arraigados 
el  divino  cantor  de  la  Vida  del  campo  y  la  Noche  serena. 
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El  autor  maneja  muy  bien  los  graciosos  metros  cortos  indígenas,  y 
nos  parece  más  feliz  cuando  incurre  en  el  conceptismo,  enteramente  na- 
cional, de  Ilusión  (pág.  41),  que  cuando  se  deja  tentar  por  los  equilibrios 
métricos  (importación  exótica  de  fecha  muy  posterior),  v.  gr.,  en  Por  una 
hoja  seca  (pág.  51). 

Las  composiciones  mejores,  á  nuestro  juicio,  son  En  elZurguén,  donde 
hay  estrofas  tan  hermosas  como  ésta: 

Pues  como  niños  gemelos 
Que  en  besos  su  amor  expresan, 
Dando  su  aroma  los  suelos 
Y  dando  su  luz  los  cielos 
Hacen  también  que  se  besan. 

Insomnio,  es  indudablemente  la  mejor  de  las  composiciones  morales, 
y  sin  vacilar  calificaríamos  de  la  mejor  de  todo  el  libro,  Santa  y  artista, 
si  no  guardara  hasta  el  fin  el  secreto  de  que  se  trata  de  Santa  Cecilia. 
Quiero  decir  que,  si  tratase  de  una  señorita  buena  y  amante  de  la  música, 
nos  parecería  una  composición  de  primer  orden;  pero  tratándose  de  una 
santa,  echamos  menos  desde  el  principio  hasta  el  fin  la  fragancia  de 
santidad. 

Á  todas  estas  composiciones  superaría  tal  vez  la  justamente  elogiada 
por  el  P.  Campaña,  Celos  gitanos,  si  no  le  quitara  parte  de  su  gracia  y 
comunicación,  el  dialecto  más  ó  menos  gitano  en  que  se  quiso  escribir. 
Acerca  de  lo  cual,  y  sólo  como  opinión  nuestra  (aunque  no  infundada), 
queremos  decir:  que  así  como  entendemos  ser  de  inmensa  utilidad  que 
cada  región  cante  y  llore  en  su  propio  dialecto  ó  idioma,  porque  sus  can- 
tos y  gemidos  se  enderezan  en  particular  á  los  que  lo  hablan,  nos  parece 
poco  provechosa  la  imitación  del  dialecto  de  una  gente  como  los  gita- 
nos... cuando  no  se  escribe  para  ellos. 

3. —  Tierra  aragonesa,  cuentos,  episodios  y  escenas,  por  P.  García-Arista  y  Ri- 
vera.—Zaragoza,  1907.  Un  tomito  en  8.°  prolongado  con  160  páginas,  2  pe- 
setas. 

El  espíritu  regionalista,  que  ha  alcanzado  en  Cataluña  su  completo 
desarrollo,  empieza  á  dar  señales  de  vida  en  otras  provincias  en  el  te- 
rreno literario  y  filológico  (por  donde  comenzó  también  el  renacimiento 
catalán).  Buena  prueba  es  el  libro  del  Sr.  García-Arista  y  el  prólogo  de 
D.  Mariano  Miguel  de  Val  que  le  precede,  en  el  que  se  inserta  un  pasaje 
de  S.  Rusiñol,  en  catalán.  Sin  negar  lo  que  dice  el  prologuista,  que  la  lite- 
ratura regional  aragonesa  procure  salir  del  marco  excesivamente  angosto 
del  baturrismo,  no  nos  parece  sea  argumento  de  ello  la  presente  colec- 
ción de  escenas  y  cuentos,  donde  lo  baturro  constituye  todo  el  carácter 
regional. 

Dentro  de  este  género;  sus  historietas  son  harto  graciosas,  y  algunas 
de  hondo  sentido,  como  Socialistas  y  Abajo  los...  La  testarudez  atri- 
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buida  á  los  aragoneses  está  chistosamente  pintada  en  ¿Nabos  ó  zanaho- 
rias...? y  Tarazona  no  recula.  Y,  en  general,  se  refleja  bien  en  estos 
episodios  el  humorismo  enteramente  peculiar  del  pueblo  aragonés. 

Alguna  mayor  corrección  pudiera  pedirse  en  el  lenguaje.  No  nos  pa- 
rece caigan  bien,  en  libro  cuyo  mérito  ha  de  ser  el  colorido  local,  gali- 
cismos como  intrigar  (despertar  la  atención).  Metereólogos  debe  ser 
error  de  imprenta;  pero  paladio  (al  pie  de  la  pág.  25),  ¡no  acertamos  real- 
mente, qué  pueda  querer  decir!  Sed  haec,  minuta!  El  libro  es,  en  conjunto, 
de  agradable  lectura  y  sana  intención. 

A.—Hojas  y  alas,  por  Fr.  Pacífico  Otero.  Volumen  1.°  de  la  Biblioteca  de  la 
Pía  Unión  de  la  Virgen.— Buenos  Aires,  Alsina  y  Bolívar,  1907,  En  12.°  de  68 
páginas. 

Muy  bien  impreso,  en  excelente  papel  y  con  cubierta  azul  celeste  y 
una  azucena  en  blanco,  aparece  este  primer  tomo,  que  su  autor  destina  á 
«recrear  la  mentalidad  de  sus  asociados».  Después  del  proemio,  inserta 
una  conferencia,  donde  Fr.  Pacífico  «transparentó  con  su  palabra»  el  sig- 
nificado de  su  asociación,  acto  del  cual  «dejó  constancia  la  prensa  me- 
tropolitana». «No  venimos  en  este  instante,  decía  el  orador,  á  envolver- 
nos en  ondas  perfumadas...»,  sino  á  recrearnos...  «escarbando  con  tran- 
quihdad  infantil  en  la  siempre  arenosa  y  candente  playa  de  las  ideas». 
En  su  concepto,  «la  facultad  intelectiva  en  la  mujer  tiene  que  jugar  un 
rol  distinto»  que  en  el  varón;  «tiene  que  hacerse  fortaleza  y  no  faro,  lle- 
gar á  las  concentraciones  sintéticas,  y  no  á  las  altiplanicies  más  ó  menos 
metafísicas  del  pensamiento».  Para  ayudarla  á  esto,  el  trabajo  de  fray 
Otero  «ha  bajado  al  papel,  al  correr  de  la  pluma,  desde  las  soledades 
del  pensamiento,  para  transparentar  entre  Hojas  y  alas  mirajes  del  alma 
en  sus  diversas  y  variadas  divagaciones...»  «En  el  poético  simbolismo 
que  caracteriza  este  opúsculo,  por  su  frescor,  por  su  agilidad,  por  sus  mil 
detalles,  que  le  permiten  columpiar  entre  astros  y  flores,  la  mujer  ocupa 
la  mejor  parte.» 

El  cuerpo  del  libro  está  formado  por  una  colección  de  conceptos  como 
éstos:  «Las  cicatrices  del  corazón,  las  que  el  espíritu  ostenta  entre  las 
brumas  de  sus  misterios,  acusan  la  potencialidad  de  sus  pujanzas.» 

«Las  cambiantes  de  la  pupila,  las  contracciones  del  entrecejo,  la  san- 
gre que  se  congela  y  reverdece  como  esmeralda  á  ese  rostro  lívido,  amo- 
ratado, le  transmiten  su  acusación  en  las  horas  del  sobresalto.  ¡Hasta  en 
su  verba  vacilante,  desaliñada,  incoherente,  se  perfilan  los  rasgos  del 
crimen!...» 

«El  crespón  del  cielo  en  la  noche  tranquila,  la  luz  del  alba  en  la  ma- 
ñana de  arreboles;  brisas,  auras,  arroyos  con  diafanidades  de  lagos,  y 
cascadas  con  ruidos  de  torrente,  llenan  al  corazón  y  predisponen  para 
las  dulces  nostalgias.»  Las  dichas...  «¡no  puede  darlas  Babel  con  sus  rui- 
dos, Sodoma  con  sus  decadentes  prostituciones!...» 
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De  este  modo  da  la  biblioteca  Pía  «sus  matinales  relampagueos»,  al 
amparo  de  «la  estrechez  mendicante».  Por  este  camino  la  dirige  «el 
lampo»  de  la  palabra  del  P.  Otero,  que  «culmina  en  la  finalidad»  de  ele- 
var «las  modalidades  intelectivas»  de  las  damas  mendocinas  y  bonaeren- 
ses, consagrando  á  ello  «sus  horas  coloniales  el  franciscano  de  la  Reco- 
leta». No  dudamos,  aunque  desconfíe  de  ello  la  modestia  de  su  autor,  que 
estos  «verbos  hechos  letra»  merecerán  «¡los  honrosos  dictados  de  pie- 
dras miliarias  en  el  templo  de  Minerva!». 

5.  —  La  Colombia,  poema  épico,  por  el  presbítero  D.  Esteban  Muñoz  Donoso. 
Santiago  de  Chile,  1906.  Un  tomo  en  4.°  con  XV  y  470  páginas. 

Muchos  juzgarán  que  un  poema  épico,  á  principios  del  siglo  XX,  es 
sencillamente  un  anacronismo;  y  temiéndolo  así  el  autor,  procura,  en  un 
estudio  preliminar,  establecer  la  perenne  vitalidad  del  género  en  que  se 
inmortalizaron  Homero,  Virgilio,  Dante  y  Milton,  y  donde  alcanzaron 
más  modestos  lauros,  pero  no  despreciables,  Ercilla,  Valbuena,  Virués, 
Hojeda  y  otros  muchos  españoles  y  extranjeros.  Dejando  á  otros  más 
desocupados  la  discusión  per  summas  causas  de  este  litigio,  no  podemos 
menos  de  observar  que  la  epopeya,  tal  como  la  trata  el  Sr.  Muñoz  Do- 
noso, no  es  género  precisamente  arcaico,  sino  poesía  académica,  propia 
de  quien  está  empapado  y  enamorado  de  los  clásicos,  que  no  entusias- 
man ya  á  las  muchedumbres  populares  con  los  acentos  de  sus  rapsodias, 
pero  forman  las  delicias  imperecederas  de  los  eruditos  que,  con  el  pre- 
vio conocimiento  de  sus  lenguas,  los  leen  y  saborean  en  sus  estudiosas 
veladas. 

Con  esto,  dicho  se  está  que  La  Colombia  es  un  poema  de  corte  anti- 
guo, con  sus  descripciones  virgilianas,  sus  escenas  homéricas  de  épica 
plenitud,  y  su  máquina  cristiana  de  ángeles  y  demonios.  Sólo  se  ha  sepa- 
rado el  Sr.  Muñoz  de  nuestros  usos  clásicos,  imitando  á  Milton  en  usar 
el  verso  libre  en  lugar  de  la  majestuosa  pero  monótona  octava  real. 

Por  lo  que  á  la  máquina  en  particular  se  refiere,  creemos  que  la  difi- 
cultad de  su  uso  moderno  no  está  precisamente  en  la  mayor  ó  menor  fe 
en  los  poderes  sobrenaturales;  pues  esta  razón  sólo  demostraría  que  no 
se  ha  de  emplear  el  supernaturalismo  greco-romano,  sino  el  cristiano, 
como  lo  hicieron  Milton  y  Hojeda,  y  lo  hace  el  autor  de  La  Colombia. 
A  nuestro  entender,  hay  otra  razón  más  honda  (y  menos  evitable),  que 
no  está  de  parte  de  los  seres  ultramundanos,  en  quien  creemos  nosotros, 
como  creen  todos  los  pueblos,  en  una  ú  otra  forma  (lo  cual  sería  argu- 
mento para  demostrar  la  perennidad  poética  de  la  máquina).  La  razón 
por  qué  ésta  no  nos  cuadra  actualmente,  es  el  concepto  analítico  de  la 
naturaleza  propio  del  hombre  moderno. 

Los  antiguos,  en  su  escaso  conocimiento  de  las  fuerzas  naturales,  no 
hallaban  dificultad  en  admitir  la  intervención  sobrenatural  en  los  más 
sencillos  fenómenos:  la  tempestad,  si  no  era  cólera  de  Neptuno,  era  tra- 


524  LITERATURA    AMENA 

vesura  del  diablo;  y  el  lírico  no  ofendía  el  sentido  popular  al  ver  en  el 
trueno  y  el  rayo  «el  carro  de  Dios,  ligero  y  reluciente».  Hoy  está  vulga- 
rizado el  conocimiento  de  muchas  series  de  causas  naturales;  y  así,  toda 
explicación  sobrenatural  de  sus  efectos  es  poéticamente  inadmisible. 
Para  el  cristiano  moderno  ya  no  queda  más  intervención  sobrenatural 
que  el  milagro;  los  fenómenos  naturales  no  pueden  atribuirse  á  causas 
sobrenaturales,  porque  conocemos  las  naturales  que  los  determinan.  (Lo 
cual  no  excluye,  como  claramente  se  entiende,  ¡la  intervención  fuerte  y 
suave  de  la  Providencia  de  Dios!)  Y  esto  baste  acerca  de  la  máquina, 
que  el  Sr.  Muñoz  juzga  aceptable  aun  en  nuestros  días.  En  estudios  aco- 
démicos  lo  podrá  ser;  ¡pero  nunca  podrá  transponer  las  fronteras  del  gabi- 
nete de  estudio! 

6.— M  nuevo  coadjutor,  sucesos  de  la  vida  de  un  anciano  párroco  irlandés,  por 
Patricio  A.  Sheehan;  traducción  española  por  M.  R.  Blanco-Belmonte.- -Her- 
der,  Friburgo,  1908.  Un  tomo  en  \2°,  con  VIII-582  páginas,  4,25  francos. 

Novela  sacerdotal  se  debía  llamar  esta  bella  obra  poético-didáctica, 
más  que  tendenciosa;  no  sólo  porque  los  héroes  son  sacerdotes,  y  la  ma- 
yor parte  de  las  escenas  atañen  á  la  vida  y  acción  del  clero,  sino  porque 
es  sacerdotal  el  conflicto  que  en  ella  se  propone;  es  á  saber:  el  conflicto 
entre  dos  generaciones  del  clero  irlandés:  la  que  se  va  y  la  que  llega  en 
nuestros  días  al  campo  de  la  solicitud  pastoral.  La  generación  antigua, 
docta,  con  estudios  clásicos,  y  abnegada  con  abnegación  silenciosa,  puso 
su  empeño  en  conservar  la  fe  católica  á  los  irlandeses,  y  lo  consiguió, 
acomodándose,  por  lo  demás,  al  modo  de  ser  de  aquel  pueblo,  fervoroso 
en  lo  que  mira  al  culto  divino,  pero  indolente  en  lo  que  toca  á  los  inte- 
reses temporales.  Ahora  llega  á  las  parroquias  una  generación  de  sacer- 
dotes jóvenes,  animada  de  diferentes  aspiraciones.  Deseosa  de  conser- 
var la  antigua  fe,  ilustrándola,  y  de  sacar  al  propio  tiempo  á  sus  pueblos 
de  su  secular  inacción,  introduciéndolos  en  la  vida  industrial,  y  hacién- 
dolos partícipes  de  los  progresos  económicos  de  nuestra  época. 

La  llegada  de  coadjutores  animados  de  estos  nuevos  ideales,  á  las  pa- 
rroquias regentadas  por  los  curas  del  antiguo  régimen,  ha  de  producir 
naturalmente  un  conflicto;  suavizado  en  la  novela  por  la  benigna  condes- 
cendencia del  anciano  párroco  para  con  las  innovaciones  del  joven  coad- 
jutor, y  la  deferencia  respetuosa  de  éste^á  los  consejos  del  P.  Daniel. 
Uno  y  otro  son  dos  caracteres  ejemplares,  y  si  la  isla  de  los  Santos  tiene 
muchos  sacerdotes  de  ese  temple,  ¡no  hay  que  temer  por  la  fe  de  Irlanda! 
La  novela  de  Sheehan  va  proponiendo,  en  su  amena  relación,  todas  las 
diferentes  fases  que  el  conflicto  presenta:  en  los  estudios  eclesiásticos, 
principalmente  en  los  de  Sagrada  Escritura,  donde  una  parte  del  clero 
joven  se  siente  acometida  del  vértigo  modernista;  al  paso  que  el  antiguo 
se  aferra  á  sus  clásicos  algo  más  de  lo  necesario;  en  las  obras  sociabs 
de  carácter  económico,  en  la  nueva  forma  de  las  devociones  populares, 
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más  atractivas  para  los  espíritus  cuyo  fervor  decrece,  y  más  encamina- 
das á  juntar  con  la  religiosidad  el  progreso  de  la  cultura  del  pueblo. 

Este  es  el  fondo  de  la  novela;  pero  sobre  él  ha  extendido  la  poética 
inspiración  del  autor  un  colorido  manto  de  amenísimos  episodios,  ya 
tiernos  hasta  lo  patético,  ya  humorísticos;  descripciones  de  costumbres 
irlandesas,  mezcla  de  piedad  arraigada  y  de  vicios  fomentados  por  la 
abyección  en  que  ha  gemido  el  pobre  pueblo  irlandés  entre  las  férreas 
cadenas  de  Inglaterra.  La  escena  del  Nacimiento  (pág.  167),  la  visión  de 
la  resignada  Alicia  sobre  el  Purgatorio  (pág.  544),  etc.,  son  trozos  de 
exquisita  belleza.  Algo  se  echa  de  menos  la  descripción,  cuya  falta  deja 
sin  justificar  algunos  afectos  excitados  por  la  contemplación  de  la  natu- 
raleza. Lá-^tima  que  el  traductor  no  haya  estado  á  la  altura  de  ia  erudi- 
ción clásica  del  P.  Daniel,  por  lo  cual  ha  incurrido  en  algunas  inexacti- 
tudes de  todo  punto  chuscas  (v.  gr.,  traduciendo  la  frase  bíblica:  Herodii 
domus  düx  est  eorum  =  la  casa  de  Herodes  (?)  es  su  guía).  Por  lo  demás, 
el  libro  ejtá  bastante  bien  traducido,  y  podrá  proporcionar  honesto  de- 
leite y  no  pocas  sugestiones  á  los  sacerdotes  españoles  y  americanos 
que  lo  leyeren. 

7.  —  Gusarapo,  novelas  cortas,  por  E.  Román  Cortés  (tomo  XXXVIII 
de  la  Biblioteca  Patria). 

De  las  tres  composiciones  que  contiene  este  tomito,  nos  parece  indis- 
cutiblemente la  mejor  la  segunda,  que  lleva  por  título  Los  débiles  fuer- 
tes; no  precisamente  por  el  argumento,  sino  por  los  rasgos  andaluces  y 
viveza  del  colorido  de  sus  escenas.  No  conocíamos  otras  composiciones 
del  Sr.  Román  Cortés,  aunque  habíamos  oído  su  nombre,  y  las  presentes 
nos  hacen  juzgar  que  su  talento  artístico  (que,  sin  duda,  lo  tiene)  es  más 
épico  que  lírico;  es  decir;  como  los  de  muchos  de  sus  paisanos,  más  apto 
para  estudiar  el  natural  rico  de  pormenor  y  bañado  de  intensa  luz  de  la 
vida  andaluza,  que  para  meterse  en  nebulosidades  psicológicas  y  simbó- 
licas. Se  lo  decimos  por  si  le  sirve  el  consejo;  y,  puestos  á  aconsejar, 
digámosle  también,  que  no  tenga  prisa...  y  no  torture  el  lenguaje,  que  visi- 
ble y  laudablemente  estudia,  con  giros  que  saben  algo  al  modernismo  de 
que  honradamente  abomina. 

R.    A.   DE    CO.NTRERAS. 
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Carta-Pastoral  del  Emmo.  y  Revmo.  señor 
Cardenal  Martín  de  Herrera,  Arzobis- 
po de  Santiago  de  Composteia,  sobre 
«la  reforma  de  las  costumbres».  — San- 
tiago, imprenta  y  encuademación  de'. 
Seminario  Conciliar  Central,  1908.  Un 
tomo  en  4."  de  22  páginas. 

Los  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura, 
reproducidos  en  la  liturgia  en  este  tiem- 
po de  Cuaresma,  muestran  bien,  ob- 
serva el  Emiiio.  Prelado,  que  la  Iglesia 
pretende  nos  apartemos  del  mal  y  abra- 
cemos el  bien;  de  aquí  la  oportunidad 
de  la  reforma  de  las  costumbres,  «cosa 
tan  necesaria  é  indispensable  en  la 
época  en  que  vivimos,  si  queremos  evi- 
tar que  descienda  todavía  más  el  nivel 
de  la  cultura  y  civilización  cristianas  en 
todas  las  clases  sociales»  (pág.  5).  Con- 
siste esta  reforma  principalmente  en 
oír  con  docilidad  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia  y  combatir  las  tres  concupis- 
cencias de  que  habla  San  Juan;  sus 
armas  son :  la  práctica  de  la  oración  y 
el  recogimiento  para  que  sea  fructuosa; 
el  ayuno  ó  prudente  mortificación  cor- 
poral en  el  uso  de  los  sentidos  alimen- 
tores,  y  limosna  ó  ejercicio  de  las  obras 
de  misericordia,  aun  espirituales.  Ter- 
mina tan  provechosa  Pastoral  con  al- 
gunas recomendaciones  á  los  diocesa- 
nos que  hagan  más  segura  la  deseada 
reforma. 

Otras  Pastorales.  Hemos  recibido 
(antes  de  imprimir  esta  sección  biblio- 
gráfica) las  siguientes,  tiradas  aparte 
en  hermoso  folleto,  que  agradecemos: 

La  palabra  de  Dios  y  la  palabra  del  hom- 
bre. Estudio  sobre  sus  mutuos  deberes 
y  derechos,  por  el  Arzobispo  de  Gra- 
nada, en  la  Cuaresma  de  1908.  En  4." 
de  39  páginas. 

Su  objeto  es  presentar  «la  palabra  de 
Dios  ante  la  palabra  del  hombre  para 
estudiar  los  derechos  de  la  primera  y 
los  deberes  de  la  segunda».  Muéstranse 
los  primeros  en  las  enseñanzas  que  se 
dignó  darnos  el  Señor,  tanto  en  el  An- 
tiguo Testamento,  principalmente  en  lo 


relativo  á  la  creación,  como  en  el  Nue- 
vo, especialmente  sobre  la  redención, 
y  se  deplora  que  los  mundanos  no  cum- 
plan en  el  uso  de  la  palabra  hablada  ó 
escrita,  con  sus  deberes  correspon- 
dientes. Se  recuerda  en  particular,  con 
abundancia  de  citas  y  argumentos,  la 
malicia  é  influjo  perjudicial  de  la  mala 
prensa,  y  se  inculcan  los  medios  de 
combatirla  y  de  hacer  más  próspera  la 
buena.  No  hay  que  encarecer  más  la  im- 
portancia y  oportunidad  del  tema,  y 
de  la  alusión  á  la  segunda  Asamblea 
Nacional  de  la  Buena  Prensa,  que  ha 
de  tener  lugar  en  Zaragoza  este  año  de 
tantos  recuerdos. 

La  Carta-Pastoral  del  Excmo.  y  Re- 
verendísimo Sr.  Dr.  D.  Enrique  Al- 
MARAZ  Y  Santos,  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, con  motivo  del  santo  tiempo  de 
Cuaresma,  de  36  páginas  en  4.°,  trata 
de  la  enseñanza  del  Catecismo,  mate- 
ria siempre  oportuna  y  de  gran  tras- 
cendencia. Descrita  en  breves  pero  vi- 
gorosos rasgos  la  historia  de  la  verda- 
dera Religión.  «No  creáis,  dice,  que  con 
estas  ligeras  indicaciones  queda  ex- 
puesto el  magnífico  plan  de  la  divina 
Providencia  en  orden  á  nuestra  salva- 
ción; las  que  hemos  hecho  no  son  sino 
la  enunciación  de  los  primeros  princi- 
pios de  esa  ciencia  que  está  sobre  toda 
ciencia,  la  ciencia  teológica»,  la  cien- 
cia de  Dios.  La  necesidad  de  esta  cien- 
cia, «tínica  que  muestra  los  caminos 
de  la  vida  sobrenatural»,  se  demues- 
tra junto  con  la  necesidad  de  la  ense- 
ñanza de  la  doctrina  cristiana  y  espe- 
cialmente del  Catecismo,  ya  por  los  ma- 
les gravísimos  que  trae  su  ignorancia, 
ya  por  la  obligación  impuesta  á  los  pá- 
rrocos por  la  Iglesia  misma,  y  que  se  ex- 
plica aquí  oportunamente.  Extiéndese 
el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  en  inculcar 
las  prescripcioues  de  sus  dignos  pre- 
decesores en  punto  tan  vital,  y  acaba 
con  una  excitación  llena  de  celo  pas- 
toral á  sus  diocesanos  para  procurar 
por  este  medio  la  salvación  de  la  so- 
ciedad. 
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Normas  de  acción  católica.  Así  se  titula  la 
Carta-Pastoral  que  el  Excmo.  é  Ilmo.  se- 
ñor Dr.  D.Juan  Muñoz  y  Herrera,  Obis- 
po de  Málaga,  dirige  á  sus  diocesanos 
acerca  de  la  acción  de  los  católicos,  se- 
gún la  enseñanza  que  se  recibe  del  sa- 
grado libro  Los  hecfios  de  los  Apósto- 
les.—MáVdsa,  Escuela  tipográfica  de  San 
Bartolomé,  1903.  En  4."  de  55  páginas. 

El  tema  general  de  esta  notable  Pas- 
toral, presentada  en  forma  de  elegante 
folleto,  está  indicado  en  las  palabras 
de  la  portada  que  hemos  copiado.  Pero 
hay  que  mirar  su  desarrollo  para  com- 
prender bien  cuánto  encierra  y  cuan 
eficaz  para  lograr  el  restablecimiento 
glorioso  del  reino  de  Jesucristo  en  Es- 
paña. Aunque  dirigida  á  los  diocesanos 
de  Málaga,  la  Pastoral  del  celoso  señor 
Obispo  á  todos  enseña  y  de  todos 
habría  de  ser  estudiada  para  hacerse 
idea  clara  de  la  acción  católica  y  de 
los  medios  de  hacerla  eficaz,  evitando 
los  males  que  se  le  oponen.  Los  medios 
que  se  explican,  son  principalmente  la 
vida  interior,  la  determinación  de  las 
obras  sociales  y  su  federación,  y  en 
particular,  para  no  indicarlo  todo,  la 
sincera  unión  de  todos  los  católicos, 
fieles  seguidores  de  la  dirección  de  la 
Santa  Sede. 


La  Carta-Pastoral  que  el  Ilmo.  y  Reve- 
rendísimo Sr.  Dr.  D.  Remigio  Gandáse- 
oui  Y  üorrochátequi,  Obispo-Prior  de 
las  Órdenes  militares,  dirige  al  clero  y 
fieles  de  su  diócesis  acerca  de  las  doc- 
trinas del  modernismo.  Un  volumen 
en  4."  de  64  páginas. 

Aunque  parezca  remoto  en  España 
el  peligro  del  gravísimo  mal  que  aflige 
á  la  Iglesia  con  «esa  monstruosa  amal- 
gama de  errores  contenidos  en  el  mo- 
dernismo»; pero  dadas  las  condiciones 
de  la  vida  moderna,  «es  ya  prevención 
muy  temeraria  señalar  al  error  linderos 
ó  ala  herejiasusfronteras»(págs.6y7). 
Por  lo  cual,  y  movido  del  ejemplo  del 
Papa ,  muy  preocupado  en  desarraigar 
mal  tan  espantoso,  se  ha  decidido  el 
Sr.  Obispo-Prior  á  exponer  y  refutar, 
conforme  á  las  enseñanzas  de  la  Encí- 
clica Pascendi,\os  errores  modernistas. 
Y  lo  hace  con  gran  claridad  para  todos, 
€n  cuanto  la  materia  lo  sufre,  escogida 
erudición  y  ciencia  filosófico-teológica 


y  con  eficacia  completa.  El  argumento 
está  desarrollado  segiin  el  plan  del  su- 
mario: Origen  filosófico  del  modernis- 
mo, su  explicación,  su  refutación.  Sen- 
timos no  poder  darle  á  conocer  con 
mayor  extensión.  Estiídienlo  nuestros 
lectores,  fíjense  especialmente  en  el  úl- 
timo parágrafo,  resumen  substancioso 
del  tratado  de  la  Iglesia  fundada  por 
Jesucristo,  y  se  animarán  á  consolar  al 
Padre  comiín  de  los  fieles  con  profesión 
fervorosa  de  su  fe  y  su  adhesión  pro- 
funda á  la  Cátedra  de  San  Pedro. 

p;  V. 


La  Vida.  (Escolí  de  la  Encíclica  Pascendi.) 
Instrucció  pastoral  del  Ilm.  Sr.  Dr.  don 
Joseph  Torras  y  Bages,  Bisbe  de  Vich. 
43  páginas  en  4."  — Vich,  imprempta  de 
Anglada,  1908. 

Explicando  el  limo.  Sr.  Obispo  de 
Vich,  á  los  comienzos  de  esta  notable 
Instrucción  pastoral,  la  increíble  sober- 
bia de  los  modernistas,  dice: 

«...  Nuestros  herejes  no  tienen  necesidad 
de  remontarse  á  la  antigüedad,  de  estudiar 
la  sabiduría  de  los  pasados,  de  recurrirá 
la  revelación  divina,  sino  que,  llevando  en 
si  mismos  la  verdad,  tienen  revelaciones 
directas  dentro  de  su  propia  conciencia; 
no  han  de  esperar  de  nadie  la  salvación, 
sino  que  ellos  se  bastan  para  salvarse  á  si 
mismos  y  llevar  la  Humanidad  á  la  fuente 
de  la  vida.  Ellos  son  los  profetas  de  la 
vida.» 

Más  abajo  añade  que  aunque  la  doc- 
trina condenada  no  existe  en  Cataluña 
como  organismo  filosófico,  con  todo  eso, 
penetra  por  su  influencia  en  muchos 
ánimos,  vaciándolos  de  la  rica  substan- 
cia sobrenatural  del  Cristianismo. 

«Ya  ha  pasado  á  ser  moda  en  filosofía, 
literatura,  arte,  hasta  en  la  conversación 
ordinaria  de  muchos,  como  síntesis  de  la 
existencia  humana,  la  afirmación  de  que 
toda  perfección,  toda  verdad,  toda  virtud, 
toda  felicidad  no  es  otra  cosa  que  un  des- 
envolvimiento de  la  vida.» 

Á  tan  monstruosas  aberraciones  opo- 
ne el  docto  Prelado  vicense  la  sólida 
y  luminosa  argumentación  de  su  elo- 
cuente Instrucción  pastoral. 

N.  N.   . 
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Bibliografía  filosófica. 

I.  Lógica.  Nuevas  direcciones  de  la  Ló- 
gica, por  Alberto  Gómez  Izquierdo, 
catedrático  de  Lógica  en  la  Universidad 
de  Granada. — Madrid,  librería  general 
de  Victoriano  Suárez,  48,  Preciados, 
1907.  279  páginas  en  8." 

El  distinguido  catedrático  se  ha  pro- 
puesto examinar  las  principales  direc- 
ciones de  la  Lógica.  Es  un  trabajo  de 
selección  dentro  de  la  Historia  de  la 
Filosofía,  un  capítulo  de  ésta  formado 
por  las  doctrinas  que  pertenecen  á  la 
Lógica.  El  autor  sabe  enfocar  los  pun- 
tos culminantes  de  los  sistemas  y  di- 
recciones, y  este  es  su  primer  mérito. 
Hecho  esto,  bástale  ser  relativamente 
breve  para  abarcar  relativamente  mu- 
cho. Y  como  sabe  juntar  copia  de  doc- 
trina con  la  brevedad,  sabe  también 
armonizar  ésta  con  la  claridad.  Y  en 
efecto,  en  lugar  de  interrumpir  á  cada 
paso  la  exposición,  la  conduce  hasta 
el  fin,  hasta  declarar  el  aspecto  gene- 
ral y  principales  variantes  de  un  sis- 
tema, y  entonces  aplica  la  crítica;  y  en 
vez  de  estudiar  en  sí  mismas  y  de  un 
modo  impersonal  las  direcciones  de  las 
varias  escuelas,  las  examina  refirién- 
dolas á  sus  más  caracterizados  repre- 
sentantes; ambas  partes  de  este  mé- 
todo contribuyen  de  consuno  á  ser 
breve  y  claro  á  la  vez,  preciso  y  or- 
denado. 

El  titulo  no  parece  del  todo  exacto: 
en  vez  de  «nuevas»,  encajaría  perfec- 
tamente el  de  «varias  direcciones  de 
Lógica;»  pues  no  trata  de  todas;  no 
habla  de  la  dirección  lógica  del  prag- 
matismo, que  en  cierto  sentido  es  la 
más  nueva,  ni  da  cabida  entre  las 
«nuevas  direcciones  de  la  lógica»  á  la 
dirección  critica  del  conocimiento,  y  á 
la  de  las  ciencias  y  métodos;  y  sin  esto 
apenas  se  halla  nada  nuevo  entre  las 
direcciones  que  enumera.  Cierto  que 
para  la  Lógica  no  hace  falta,  como  él 
dice,  el  examen  crítico  del  conoci- 
miento; pero  para  la  «Lógica  fundamen- 
tal» constituye  uno  de  sus  aspectos 
principales.  Cierto  que  la  Metodología 
aplicada  pertenece  á  cada  una  de  las 
ciencias  especiales,  y  tiene  razón  el 
autor  en  censurar  á  los  lógicos  que, 
minuciosos  en  detallar  los  métodos, 
invaden  el  terreno  de  las  otras  cien- 
cias; pero  él,  á  su  vez,  hubiera  hecho 


bien  en  recordar  que  hay  una  Meto- 
dología general  que  pertenece  á  la  Ló- 
gica. Lo  que  más  llama  la  atención  es 
que  niegue  á  la  Lógica  su  valor  como 
disciplina.  Y  esto  él  que  es  profesor 
de  Lógica;  y  aquí,  donde  este  capítulo 
no  entra  propiamente  en  el  plan  de  la 
obra,  y  sobre  todo  porque  va  directa- 
mente contra  el  sentir  común  y  tradi- 
cional acerca  de  la  lógica  del  discurrir 
y  la  fuerza  de  la  lógica.  Ni  le  vale  en 
esto  el  apoyo  de  Schopenhauer  (psicó- 
logo), de  R.  y  Cajal  (histólogo)  y  de 
Ribera  (orientalista).  En  primer  lugar, 
porque  ninguno  de  los  tres  es  auto- 
ridad en  Lógica.  En  segundo  lugar, 
porque  no  tiene  fuerza  lo  que  dicen. 
Helo  aquí:  El  primero:  «El  lógico  más 
versado  en  la  ciencia  abandona  las 
reglas  de  la  Lógica  en  cuanto  discurre 
realmente.»  El  segundo:  «Los  tratadis- 
tas de  métodos  lógicos  ine  causan  la 
misma  impresión  que  me  produciría  un 
orador  que  pretendiera  acrecentar  su 
elocuencia  mediante  el  estudio  del  me- 
canismo de  la  voz  y  de  la  inervación 
de  la  laringe.»  El  tercero:  «Los  que 
estudian  las  leyes  del  pensamiento 
humano,  la  Lógica,  creen  que  por 
ese  solo  hecho,  por  arte  de  encan- 
tamiento, la  inteligencia  humana  se 
corrige  de  todos  los  errores...»  En 
estos  textos  se  apoya  el  Sr.  Gómez  I.; 
ahora  bien,  en  el  primero  se  incurre 
en  manifiesta  falsedad;  en  el  segundo 
y  tercero  en  evidente  exageración, 
impropia  de  verdaderos  científicos,  y 
se  confunde  el  uso  con  el  abuso,  la  fiso- 
nomía con  la  caricatura  de  la  Lógica. 


2.  Ontología.  La  Nction  de  Vérité  dans 
la  Philosophie  neuvelle,  par  J.  de  Tan- 
QUÉDEC. — París,  Beauchesne,  rué  de  Ren- 
nes,  117;  1908.  152  páginas  en  8." 

La  noción  de  la  verdad  pertenece  á 
la  Lógica  y  á  la  Ontología;  el  autor  la 
considera  más  bajo  el  aspecto  metafi- 
sico.  El  presente  opúsculo  no  es  un 
trabajo  nuevo;  es  la  recopilación  de 
los  artículos  publicados  por  el  mismo 
en  la  revista  Eludes.  Contiene  una  ex- 
posición y  critica,  que,  sin  pretensio- 
nes de  ser  profunda,  es  clara  y  de  fácil 
lectura  sobre  la  «filosofía  nueva»,  ó 
sea  de  la  concepción  filosófica  de 
MM.  Le  Roy  y  Wilbois  sobre  la  ver- 
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dad.  Estos  hac3n  hincapié  c:i  la  distin- 
ción que  hay  entre  la  intuición  y  la 
idea,  y  aquél  les  concede  la  superiori- 
dad de  la  primera  sobre  la  segunda; 
pero  advirtiéndoles  que  exageran  la 
riqueza  de  la  intuición  y  rebajan  tam- 
bién en  demasía  la  pobreza  de  la  idea. 
Los  citados  modernistas  atacan  el  con- 
cepto tradicional  de  la  verdad,  y  M.  de 
Tanquédec  les  demuestra  que  la  ver- 
dad, tal  como  ellos  la  entienden,  desem- 
boca en  el  idealismo.  Le  Roy  y  Wilbois 
afirman  que  las  verdades  científicas 
son  libres,  es  decir,  tales  que  pueden 
ser  diferentes  de  lo  que  son;  Tanquédec 
les  hace  ver  que  en  las  ciencias  hay 
siempre  una  parte  de  deterniinismo. 
Los  modernistas  proclaman  la  evolu- 
ción y  relativismo  de  toda  verdad,  di- 
ciendo que  la  verdad  es  de  acción  y 
evoluciona  como  la  vida;  pero  ¿quién 
no  ve  que  hay  verdades  inmutables  y 
absolutas?  Los  modernistas,  en  fin, 
haciendo  suyas  las  afirmaciones  del 
pragmatismo,  apelan  al  éxito,  como 
criterio  de  verdad;  pero  cosa  mani- 
fiesta es  que  el  éxito,  si  alguna  vez 
puede  ser  señal  de  progreso,  nunca 
será  criterio  de  verdad. 

3.  Cosmología.  Cursus  brevis  Philoso- 
phie.  Vol.  II.  Cosmología.  Psychologia, 
auctore  Gustavo  Pécsi,  Philosophie 
professore  in  Semin.  Aepisc.  Strigonien- 
si.— Estergom  (Hungaria),  Typis  ü.  Bu- 
zárovits,  1907.  XII-319  páginas  en  4." 

Del  primer  tomo  de  este  curso  se  dio 
cuenta  en  Razón  y  Fe.  En  el  segundo 
brillan  las  mismas  cualidades  de  bre- 
vedad, claridad  y  orden.  En  éste  se 
nota  más  la  franqueza  é  independencia 
de  criterio.  Escolástico  en  el  fondo,  no 
sigue  con  criterio  cerrado  ninguna  orien- 
tación determinada  de  tomistas,  esco- 
tistas  ó  suaristas:  en  esto  le  alabamos, 
mientras  se  mantenga  escolástico.  Ade- 
más, muestra  cierto  noble  esfuerzo  por 
conciliar  las  hipótesis  de  la  ciencia  con 
la  filosofía  escolástica.  Fijémonos  pri- 
mero en  la  Cosmología.  Pretende  pro- 
bar, como  verosímil,  que  el  éter  es  la 
materia  prima  de  los  escolásticos,  y 
que  en  el  compuesto  químico  perma- 
necen/or/na/menfe  los  elementos  com- 
ponentes: las  pruebas  nos  parecen  dé- 
biles, y  en  ninguna  de  las  dos  cues- 
tiones participamos  de  su  parecer. 


Arremete  contra  el  principio  de  la 
conservación  de  las  energías,  contra 
algunas  leyes  de  Newton,  y  en  parte 
contra  la  ley  de  Entropía  de  Lord  Kel- 
vin:  está  en  su  derecho,  porque  hay  opi- 
niones en  pro  y  en  contra.  Nosotros  no 
seguiríamos  ninguno  de  los  dos  extre- 
mos, sino  que  distinguiríamos  varios 
aspectos.  El  autor  establece  la  tesis  de 
que  el  principio  vital  de  las  plantas  y 
de  los  animales  es  integralmente  sim- 
ple, y  de  pasada  afirma  que  la  sensa- 
ción no  es  mensurable.  Sea  lo  que  fuere 
del  alma  de  los  brutos  ó  animales  su- 
periores, es  para  nosotros  moralmente 
cierto  que  la  de  los  inferiores  y  el  prin- 
cipio vital  de  las  plantas  goza  de  uni- 
dad, mas  no  de  simplicidad  integral,  y 
que  la  sensación  es  mensurable,  como 
se  puede  ver  en  Razón  y  Fe  (Septiem- 
bre y  Noviembre  de  1907  y  Enero  de 
1908).  Pasemos  á  la  Psicología. 

4.  Psicología. 

El  Dr.  Pécsi  no  sigue  á  los  tomistas, 
sino  á  los  escotistas,  en  la  cuestión  de 
la  unidad  ó  pluralidad  de  formas  sus- 
tanciales en  un  mismo  ser;  tampoco 
adopta  la  predeterminación  física  de 
los  dominicos,  sino  que  sigue  la  teoría 
de  los  jesuítas  acerca  de  la  libertad,  y 
se  separa  de  la  opinión  corriente  entre 
los  escolásticos  sobre  la  necesidad  de 
la  especie  impresa  para  explicar  el  ori- 
gen de  las  ideas;  eso  sí,  reconoce  en 
el  entendimiento  la  operación  abstrac- 
tiva, la  cual  le  parece  que  basta  para 
el  objeto  que  se  pretende.  Al  lado  de 
algunas  cuestiones  que  dan  cierta  no- 
vedad al  tomo,  especialmente  en  la 
Cosmología,  faltan  bastantes  cuestio- 
nes principales,  sobre  todo  en  la  Cos- 
mología; algunas  de  ellas  esperamos 
que  las  tratará  en  la  Teodicea.  La  sim- 
patía que  nos  inspira  el  autor,  nos 
mueve  á  hacerle  una  advertencia. 
Cuando  trate  de  separarse  de  las  opi- 
niones corrientes,  nos  permitimos 
aconsejarle  que  no  lo  haga  por  vez 
primera  en  ningún  manual  ó  compen- 
dio: 1.",  porque  la  brevedad  de  argu- 
mentación que  reclaman  los  libros  de 
texto  no  le  consentirá  desarrollar  la 
argumentación  con  aquella  amplitud 
que  se  requiere  para  convencer  razo- 
nablemente al  adversario;  2.°,  porque 
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conviene  que  los  alumnos,  cuyo  criterio 
generalmente  no  se  halla  aún  formado 
y  asentado,  se  inspiren  en  doctrinas 
corrientes,  sólidas  y  seguras.  Más  tar- 
de, acabada  su  formación  intelectual, 
podrán  apreciar  las  variaciones  y  ma- 
tices. 


5.  Psicología  fisiológica.  La  sensación  (es- 
tudio psico-flsiológico),  por  D.  Federico 
Dalmáu  y  Gratacós,  presbítero,  doctor 
en  Filosofía  y  Letras,  licenciado  en  Sa- 
grada Teología,  catedrático  del  Semina- 
rio Conciliar  y  ayudante  de  la  sección 
de  Letras  del  Instituto  General  y  Téc- 
nico de  Gerona.  Prólogo  por  D.  Miguel 
Serra,  presbítero,  licenciado  en  Dere- 
cho civil  y  canónico  y  catedrático  de 
esta  asignatura  en  el  Seminario  de  Ge- 
rona.—Octavio  Viader,  impresor,  San 
Felíu  de  Guixols,  1907.  Opúsculo  de 
79  páginas  en  8." 

Los  trabajos  de  especialización  son 
hoy  los  que  con  preferencia  se  cultivan 
en  el  campo  de  la  ciencia,  y  el  opúscu- 
lo del  Dr.  Dalmau  representa  un  es- 
fuerzo digno  de  loa  en  este  sentido.  El 
estudio  de  la  sensación  lo  es  cierta- 
mente, y  el  autor  presenta  un  extracto 
bien  hecho  de  las  principales  opiniones 
emitidas  sobre  esta  materia.  Dicho  se 
está  que  en  un  folleto  de  tan  reducidas 
dimensiones  apenas  le  ha  sido  posible 
ai  docto  crítico  hacer  otra  cosa  que 
desflorar  los  puntos  debatidos;  pero 
no  sin  mostrar  buen  gusto  en  su  solu- 
ción y  competencia  en  el  modo  de  tra- 
tarlos. El  autor,  á  diferencia  del  pro- 
loguista, participa  de  cierto  pesimismo 
en  orden  al  resultado  final  de  estos 
estudios. 

Al  exponer  la  teoría  correspondiente 
á  la  conclusión  Vil  no  distingue  la  me- 
dida directa  de  la  inmediata,  ni  la  me- 
dida directa  aproximada  de  la  matemá- 
tica. Esta  falta  de  distinción  se  observa 
en  la  mayoría  de  los  que  no  han  hecho 
experiencias  en  los  laboratorios  de 
Psicofisica,  y  lo  que  le  pasa  al  autor 
les  pasa  á  los  Sres.  Portilla  y  Arnáiz, 
por  no  hablar  de  los  extranjeros,  que 
de  un  modo  absoluto  niegan  la  mensu- 
rabilidad directa  de  la  sensación:  no 
están  en  lo  exacto.  En  la  misma  con- 
clusión VII  (pág.  77)  niega  el  autor  la 
posibilidad  de  medir  directamente  la 
sensación:  1.",  porque  la  sensación  es 
oculta;  2.",  porque  es  difícil  determinar 


el  valor  del  excitante  externo.  Ninguna 
de  las  dos  razones  vale.  En  primer  lu- 
gar, porque  es  posible  penetrar  direc- 
tamente en  lo  oculto.  ¿No  puede  una 
locomotora  atravesar  directamente  un 
túnel,  por  obscuro  que  sea?  En  segun- 
do lugar,  porque  lo  difícil  no  es  sinó- 
nimo de  imposible. 

6.  Psicología  mística.  La  Psicología  se- 
gún Mohidin  Abenarabi,  por  Miguel 
Asín  Palacios.  Folleto  de  unas  100  pá- 
ginas en  4."— París,  Ernest  Leroux,  édi- 
teur,  28,  rué  Bonaparte,  VI-,  1906. 

El  docto  arabista  español  Sr.  Asín  se 
ha  propuesto  trazar  un  bosquejo  mo- 
nográfico de  la  psicología  de  Mohidin 
Abenarabi,  escogiendo  para  su  estudio 
como  principal  fuente  de  inspiración 
la  voluminosa  obra  Alfotuhat,  y  sir- 
viéndose del  Tratado  acerca  del  cono- 
cimiento del  alma  y  del  espíritu,  (Jel 
mismo  Abenarabi,  como  de  hilo  con- 
ductor que  le  guie  en  la  tortuosa  senda 
de  la  psicología  contenida  en  el  Alfo- 
tuhat. Para  mayor  claridad  y  orden, 
ha  clasificado  su  trabajo  en  cuatro  par- 
tes: 1.'*,  descripción  de  \os  fenómenos 
psíquicos  normales,  en  su  doble  aspec- 
to de  representativos  y  emocionales; 
2."^,  psicología  metafísica,  ó  sea  su  doc- 
trina sobre  la  naturaleza,  origen  y  fin 
del  espíritu;  3."^,  psicología  mística  6 
análisis  de  los  fenómenos  anormales 
del  espíritu;  4.*'  y  última,  por  vía  de 
apéndice,  el  mencionado  Tratado  acer- 
ca del  conocimiento  del  alma  y  del  es- 
píritu en  su  texto  arábigo  y  traducción 
castellana.  De  todas  cuatro,  la  más  in- 
teresante es,  sin  género  de  duda,  la 
llamada  «psicología  mística».  Ahora 
bien,  el  presente  fascículo  revela  en 
el  Sr.  Asín  la  doble  especialidad  de 
arabista  en  literatura  y  filósofo  ara- 
bista, y  encierra  doble  mérito:  el  de  la 
traducción  de  una  lengua  tan  difícil 
como  es  la  arábiga  y  el  de  fijar  taxa- 
tivamente el  pensamiento  del  místico 
murciano  sobre  las  principales  ideas 
psicológicas,  pensamiento  que  puede 
expresarse  en  estas  dos  notas:  la  in- 
tensa huella  neoplatónica  que  revela 
su  metafísica  y  la  originalidad  de  su 
mística. 

Desde  el  primer  punto  de  vista 
ofrece  Abenarabi  la  silueta  de  «un 
musulmán  que,  educado  en  Occidente 
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y  en  pleno  siglo  XIII,  repite  con  tal 
exactitud  las  ideas  y  hasta  las  pala- 
bras del  autor  de  las  Encadas,  que 
podría  ser  apellidado  con  razón  el 
Plotino  musulmán,  de  no  haber  exis- 
tido un  Jámblico,  con  quien  le  unen 
además  sus  extravagancias  de  tauma- 
turgo y  sus  entusiasmos  de  vidente  y 
profeta». 

Bajo  el  segundo  aspecto,  advierte 
el  Sr.  Asín  que  dicha  originalidad  no 
consiste  en  la  técnica  del  misticismo 
ni  en  su  tecnicismo  verbal,  ni  se  ha  de 
buscar  en  la  sistematización  del  mé- 
todo místico  ni  en  su  antifaz  musul- 
mán, ya  que  esto  lo  usaban  idéntica- 
mente todos  los  sufíes  de  su  tiempo, 
sino  en  las  experiencias  personales,  y 
el  tono  de  sinceridad,  y  las  circuns- 
tancias de  lugar  y  tiempo  con  que 
Abenarabi  describe  los  trances  de  su 
vida  interior.  La  fe  de  erratas  es  tan 
rica,  que  ocupa  casi  dos  páginas,  muy 
en  consonancia,  no  tanto  con  la  bre- 
vedad del  opúsculo,  cuanto  con  una 
impresión  castellana  hecha  en  la  capi- 
tal de  la  república  francesa.  En  el  fo- 
lleto se  echa  de  menos,  ó  un  índice 
analítico  de  los  capítulos  ó  índices  mar- 
ginales de  ideas. 

7.  Teodicea.  Dieu.  L'expérience  en  Méta- 
physique,  par  Xavier  Moisant.  —  París, 
Riviére,  Éditeur,  30,  Rué  Jacob,  1907. 
XIII-300  en  8."  mayor. 

La  experiencia  en  Metafísica:  he  ahí 
dos  términos  que  parecen  repelerse 
mutuamente,  y,  sin  embargo,  no  debe 
de  ser  así,  cuando  el  autor  los  junta, 
para  apreciar  el  valor  de  la  experien- 
cia, su  alcance  y  límites  en  la  dirección 
del  problema  de  Teodicea.  Por  expe- 
riencia entiende  el  conocimiento  inme- 
diato de  los  datos  que  se  nos  suminis- 
tran en  el  orden  sensitivo  é  intelectual. 
Su  papel  en  Teodicea  es  ayudarnos  á 
formular  los  problemas,  proporcionar- 
nos datos  para  nuestros  razonamientos 
y  guiarnos,  hasta  cierto  punto,  en  las 
apreciaciones  de  las  conclusiones.  Con- 
cretando estas  ideas,  el  autor  trata 
de  examinar  qué  datos  nos  suministra 
la  experiencia  respecto  de  Dios,  su 
personalidad,  sus  atributos  y  el  pro- 
blema del  mal,  y  las  enseñanzas  del 
Cristianismo  sobre  la  divinidad.  De 
donde  se  deduce  que  el  presente  tra- 


bajo, más  que  libro  de  doctrina,  es  y 
representa  una  cuestión  de  método. 
Contra  los  ateístas  que  pretenden  apo- 
yarse en  la  experiencia,  se  sirve  de  ella 
para  hacer  ver  que  el  mundo  no  se 
basta  para  explicar  su  origen.  Pone  de 
relieve  las  ilusiones  de  los  ontologis- 
tas,  que  creen  ser  Dios  objeto  de  la 
experiencia  inmediata;  refuta  á  los 
partidarios  del  impersonalismo  divino; 
estudia  varios  procedimientos  para  de- 
terminar los  atributos  divinos  y  el  pa- 
pel que  desempeña  en  ello  la  experien- 
cia, y  después  de  tocar  algunos  puntos 
sobre  el  valor  y  complejidad  del  pro- 
blema del  mal,  se  detiene  ante  la  cues- 
tión de  la  experiencia  psicológica  y  el 
Dios  del  Cristianismo.  El  asunto,  como 
se  ve,  es  interesante,  y  ahora  que 
M.  Le  Roy  y  W.  Jamos  apelan  á  la  ex- 
periencia religiosa,  es  de  actualidad. 
Defender  la  Teodicea  tradicional  con- 
tra los  ataques  de  los  ateos  y  las  as- 
tucias de  los  inmanentistas,  es  una 
buena  labor. 

8.  Ética,  a)  Antonio  Rosmini.  Compendio 
di  Etica  e  breve  Storia  di  essa,  con 
annotazioni  di  G.  B.  P.— Roma,  Desclée, 
Lefebvre  e  C.«  Editori,  Palazzo  Graz- 
zioli,  1907.  Volumen  en  4."  de  XV-300 
páginas. 

Este  compendio  de  Ética  pertenece 
á  la  numerosa  lista  de  obras  de  A.  Ros- 
mini, escrita  en  italiano  por  el  célebre 
filósofo  y  fundador  del  Instituto  de  la 
Caridad.  Traducida  al  latín  y  publicada 
en  1847  con  el  nombre  de  Andrés  Scio- 
11a  de  Cavour,  amigo  del  autor  y  pro- 
fesor de  Filosofía  moral  en  el  Ateneo 
real  de  Turín,  sirvió  de  texto  con  el 
título  de  Elementa  philosophiae  mora- 
lis.  Cincuenta  años  después  de  la 
muerte  de  Rosmini,  aparece  hoy  en  su 
forma  original. 

Comprende  tres  partes:  Etica  gene- 
rale  (naturaleza  del  bien  honesto); 
Etica  speciale  (modos  del  bien  hones- 
to: deberes  y  virtudes,,  y,  por  contra- 
posición, los  vicios);  Ética  eudemono- 
lógica  (excelencia  del  bien  honesto: 
perfección  y  felicidad).  El  tomo,  enri- 
quecido con  abundantes  y  oportunas 
notas,, termina  con  una  breve  historia 
de  la  Ética.  La  exposición  está  hecha 
en  estilo  sencillo,  que  corre  con  fluidez, 
y  salpicado  de  versos  griegos,  latinos 
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é  italianos.  En  cuanto  á  la  bibliografía 
ó  literatura  de  la  Etica,  no  es  de  ex- 
trañar que  falten  muchas  citas  de  au- 
tores recientes,  comoquiera  que  el  libro 
fué  escrito  hace  muchos  años.  Aunque 
lleva  el  «Imprimatur»  del  Maestro  del 
sacro  Palacio,  hemos  de  advertir  que 
si  no  en  la  Etica,  en  la  Metafísica  mu- 
chas proposiciones  rosminianas  fueron 
condenadas,  y  que  aun  con  otras  no 
condenadas  no  estamos  del  todo  con- 
formes. Pero  en  una  nota  bibliográfica 
no  podemos  detenernos  en  su  examen. 

b)  Philosophia  moralis  in  usum  schola- 
rum,  auctore  Victore  Cathrein,  S.  J. 
Cum  approbatione  Rvmi.  Archiep.  Fri- 
burg.  et  Super.  Ordinis.  Editio  sexta  ab 
auctore  recognita. — Friburgí  Brisgoviae, 
Sumptibus  Herder,  1997. 

«Edición  sexta»— á  los  dos  años  es- 
casos de  haber  salido  la  anterior, — es 
la  mejor  señal  del  aplauso  con  que  ha 
sido  recibida  la  Filosofía  moral  del  Pa- 
dre Cathrein.  Como  de  la  edición  quinta 
se  dio  cuenta  en  Razón  y  Fe,  t.  XII, 
pág.  401 ,  de  ésta  bastará  decir  que, 
conservando  las-mismas  dotes  de  cla- 
ridad, solidez  y  concisión,  aparece  con 
algunas  iigerísimas  modificaciones  y 
adiciones.  La  autoridad  y  nombre  del 
autor,  ventajosamente  conocidos  entre 
los  que  cultivan  las  ciencias  filosófico- 
morales  y  jurídico-sociales,  y  lo  aco- 
modado del  libro  para  texto,  por  razón 
de  sus  dimensiones  y  por  la  excelente 
doctrina  que  contiene,  no  necesitan  de 
recomendación. 

E.  U.  DE  E. 


Die  Wahreit  der  biblischen  Geschichte  in 
den  Anschauungen  der  alten  christlichen 
Kirche,  ven  Emil  Dorsch,  S.  ].~~La  ver- 
dad de  la  historia  bíblica,  según  las 
ideas  de  la  antigua  Iglesia  cristiana, 
por  Emilio  Dorsch,  S.  J.^Innsbruck, 
1907.  Un  volumen  en  4."  de  214  páginas 

Entre  los  varios  aspectos  bajo  los 
cuales  puede  considerarse  el  problema 
sobre  la  índole  de  los  libros  históricos 
de  la  Biblia,  principalmente  del  Anti- 
guo Testamento,  uno  es  el  relativo  al 
sentir  de  los  Padres,  sobre  punto  tan 
importante.  Los  lectores  de  Razón  y 
Fe  saben  cómo  han  interpretado  algu- 
nos escritores,  v.  gr.,  el  R.  P.  Lagrange 


y  el  R.  P.  Hummelauer,  las  ¡deas  de  la 
antigüedad  cristiana  sobre  el  valor  his- 
tórico de  los  libros  del  Antiguo  Testa- 
mento. El  R.  P.  Dorsch  ha  tomado  por 
su  cuenta  vindicar  la  doctrina  tradicio- 
nal y  católica  en  la  materia,  haciendo 
un  estudio  paciente  y  bien  meditado 
de  los  Padres  más  antiguos,  sobre 
todo  de  las  escuelas  alejandrina  y  an- 
tioquena.  ¿Favorecen  esos  escritores 
las  opiniones  emitidas  en  nuestros  días 
por  los  defensores  del  método  históri- 
co? Un  examen  atento  de  los  testimo- 
nios patrísticos  demuestra  no  ser  ver- 
dadera la  imputación  que  con  sobrada 
irreflexión  se  les  ha  dirigido;  aquellos 
Padres  no  se  separan  del  sentir  común 
de  la  Iglesia  en  todos  tiempos.  El  Pa- 
dre Dorsch  publicó  primero  este  tra- 
bajo en  forma  de  artículos  en  la  Revis- 
ta de  Innsbruck,  siendo  con  el  P.  Leo- 
poldo Fonck  uno  de  los  que  con  más 
vigor  y  con  argumentación  más  sólida 
se  han  opuesto  á  las  innovaciones  del 
modernismo.  Por  eso  recomendamos 
encarecida  y  eficazmente  á  nuestros 
lectores  el  opúsculo,  pues  en  él  ha- 
llarán expresado  y  demostrado  el  ver- 
dadero y  genuino  sentir  de  los  docto- 
res más  esclarecidos  de  la  Iglesia  pri- 
mitiva. 

L.  M. 


Les  martyrologes  historigues  du  moyen- 
ó^e.— Étude  sur  la  formation  du  marty- 
rologe  romain,  por  Dom  Henri  Quen- 
T!N,  bénédictine  de  Solesmes.— Paris,  ii- 
brairie  V.  Lecoffre,  J.  üabalda  et  C.^', 
rué  Bonaparte ,  90;  1908.  En  8."  de  XIV- 
745  páginas,  12  francos. 

Ya  varias  revistas  han  hablado  con 
gran  elogio  de. esta  obra  del  docto  Pa- 
dre benedictino;  aquí,  más  que  repetir 
alabanzas  generales,  en  el  caso  no  in- 
merecidas, quiero  examinar, para  honra 
del  autor,  el  fin,  método  y  resultados 
de  su  obra. 

Suelen  llamarse  martirologios  histó- 
ricos los  que  al  nombre  del  Santo  aña- 
den un  resumen  de  su  vida  ó  martirio; 
tal  es,  V.  gr.,  el  inartirologio  romano 
oficialmente  aprobado  en  la  Iglesia. 

Al  romano  han  precedido  otros  mar- 
tirologios históricos,  v.gr.,  el  de  Usuar- 
do,  Beda,  Rábano,  Floro ,  y  á  la  cabe- 
za de  todos  hay  quien  pone  uno  llama- 
do martyrologiiim  romanum  parvum. 


NOTICIAS   BIBLIOGRÁFICAS 


533 


Muchos  autores  antes  de  Quentin  se 
fian  ocupado  de  la  materia,  como  se  ex- 
pone en  el  capítulo  i,  resumiendo  en 
estas  palabras  el  estado  en  que  tomó 
el  asunto  cuando  el  1899  emprendió 
su  obra:  El  texto  de  Beda  es  incierto; 
Floro  es  aún  desconocido;  el  valor  del 
Parvum  romanum,  la  fecha  de  su  com- 
posición, su  origen,  está  aún  sin  re- 
solver, aunque  se  han  excogitado  solu- 
ciones diversas;  Adón,  á  pesar  de  las 
múltiples  ediciones  que  de  su  texto  te- 
nemos y  de  excelentes  observaciones 
hechas  sobre  él  en  estos  últimos  años, 
espera  aún  que  se  discutan  los  princi- 
pios que  han  guiado  á  su  postrer  edi- 
tor» (pág.  16). 

A  la  solución  de  estos  problemas 
consagra  Quentin  su  obra,  examinando 
en  capítulos  sucesivos  el  martirologio 
de  Beda;  el  martirologio  en  verso  de 
Achery;  uno  de  Lión,  descubierto  por 
el  autor  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
París;  el  de  Floro;  Parvum  romanum,  y 
de  Adón. 

En  cada  uno  se  describen  y  clasifi- 
can los  diversos  manuscritos  que  el 
autor  ha  examinado  en  las  bibliotecas 
de  50  ciudades;  se  analiza  el  texto,  las 
fuentes  que  se  utilizaron  para  su  com- 
posición; se  discute  el  valor  de  las  fe- 
chas señaladas  á  la  muerte  ó  traslación 
de  los  Santos,  y  el  lugar,  fecha  de  com- 
posición, autor del  martirologio  en 

cuestión;  comparándose  unos  con  otros 
en  sus  diversas  redacciones,y  llegando 
á  trazar  gráficamente  (pág.  883)  el  ár- 
bol genealógico  de  los  martirologios 
desde  Beda  al  romano  hoy  en  uso.  Pro- 
cede éste  del  de  Usuardo;  éste,  á  su 
vez,  del  de  Adón  y  de  uno  de  los  ma- 
nuscritos de  Floro,  que,  á  través  del 
lionés,  depende  de  Beda. 

El  resultado,  sin  duda,  más  intere- 
sante y  más  nuevo  es  lo  expuesto  so- 
bre el  Parvum  romanum,  pues  se  prue- 
ba ser  una  pura  ficción  de  Adón,  que 
quiso  autorizar  el  martirologio  que  lle- 
va su  nombre,  suponiendo  había  co- 
piado para  ello  el  Parvum  romanum  en 
Rávena,  obra,  según  afirmaba,  que  an- 
tiguamente había  enviado  el  Papa  al 
Obispo  de  Aquileya. 

De  solo  este  breve  resumen  se  co- 
lige el  trabajo  inmenso  y  el  feliz  resul- 
tado de  la  obra  de  D.  Quentin. 

E.  P. 


Herder.  librero-editor  pontificio.  Friburgo 
de  Brispovia  (Alemania).  El  lector  cas- 
tellano. Serie  de  libros  de  lectura  para 
las  escuelas,  dispuestos  por  los  Padres 
Escolapios,  bajo  la  dirección  del  P.  La- 
salde.  En  8."  Tercer  libro  de  lectura, 
adornado  con  numerosos  grabados. 
Tercera  edición  de  VII-356  páginas,  1,30 
francos  en  rústica,  1,50  encuadernado. 

Obra  excelente  es  ésta  y  digna  de 
los  acreditados  maestros  de  las  Escue- 
las Pías,  que  no  dudamos  será  acogida 
favorablemente  de  todos,  y  en  especial 
de  nuestros  hermanos  de  América,  á 
quienes  se  ha  tenido  presente  de  una 
manera  particular  en  la  elección  de 
asuntos  y  autores.  La  parte  tipográfi- 
ca, superior  á  las  obras  que  ordinaria- 
mente se  destinan  á  las  escuelas,  se 
recomienda  ya  bastante  con  decir  que 
el  editor  es  B.  Herder, 

V.  A. 


Ilmo.  Sr.  Costamagna.  Desde  lejanas  tie- 
rrt/s.— Escuela  tipográfica  del  colegio 
Pío  IX,  Buenos  Aires,  1905.  Un  tomo 
en  12."  de  255  páginas. 

El  limo.  Sr.  Costamagna  es  un  após- 
tol infatigable  de  la  verdadera  y  ge- 
nuina  música  sagrada,  y,  por  ende,  un 
severo  y  justo  debelador  de  la  música 
de  teatro  y  salón,  introducida  en  el 
templo  del  Señor  más  por  el  espíritu 
mundano  y  sensual  que  por  el  senti- 
miento de  verdadera  y  sólida  devo- 
ción. Para  convencerse  de  esta  verdad, 
basta  leer  esta  linda  colección  de  car- 
tas, escritas  por  este  dignísimo  Prelado 
al  director  de  la  revista  musical  Santa 
Cecilia  y  á  sus  queridos  salesianos. 
Contienen  todo  un  tesoro  de  útilísimas 
enseñanzas,  enderezadas  á  fomentar 
en  sus  almas  aquel  espíritu  de  fe,  devo- 
ción y  amor  divino  que  deben  informar 
el  canto  litúrgico,  encaminándolo  siem- 
pre, no  á  deleitar  y  halagar  el  oído 
con  aires  de  sabor  mundanal,  sino  á 
mover  los  corazones  á  los  afectos  en- 
cerrados en  los  oficios  litúrgicos  de  la 
Santa  Iglesia.  «Estas  epístolas,  dice  el 
editor  de  las  mismas,  han  ido  brotando 
acá  y  acullá  (como  quien  dice,  en  San- 
tiago de  Chile,  California,  Italia)  de  la 
pluma  de  un  varón  apostólico,  á  cuyo 
abnegado  celo  y  admirable  constancia 
se  debe  el  éxito  que  en  cuestión  de 
música  sagrada  habían  alcanzado  en 
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Buenos  Aires  los  salesianos  aun  antes 
del  importante  Mota  proprio  del  actual 
Pontífice  PÍO  X».  Recomendamos  esta 
obrita  á  cuantos  en  nuestra  patria  y 
fuera  de  ella  se  ocupan  en  la  loable 
tarea  de  reformar  los  abusos,  no  aun 
extirpados  del  todo,  que  una  rutina 
desdichada  ha  introducido  en  la  mayor 
parte  de  nuestros  templos.. 

Abbé  Clement  Besse.  La  Crise  des  Cé- 
rémonies  Religieuses  et  de  la  Musique 
Sacrée. —  VersaiUes.  Aux  bureaux  du 
Semeur,  18,  rué  de  l'Occident.  Un  tomo 
en  12.",  2  francos. 

El  notable  contraste  observado  por 
el  Sr.  Besse  entre  la  música  religiosa 
cultivada  con  tanto  amor  por  los  cató- 
licos alemanes,  aun  en  los  pueblos  más 
insignificantes,  y  el  triste  decaimiento 
de  la  misma  en  su  patria  en  estos  días 
de  prueba,  le  inspiró  este  folleto,  que 
es  una  bellísima  apología  del  culto  ca- 
tólico en  su  mayor  esplendor,  y  del 
canto  eclesiástico  ajustado  en  todo  á 
las  orientaciones  que  el  gran  Pío  X  le 
ha  trazado  en  su  Mota  proprio  de  1903. 
No  está  el  autor  por  los  que  en  la  na- 
ción vecina  han  creído  conveniente  re- 
ducir el  culto  á  la  mayor  pobreza  y 
abatimiento;  quisiera  que  en  medio  de 
la  violenta  persecución  se  conservase 
por  todos  los  medios  posibles  la  mag- 
nificencia del  culto,  y  se  arbitrasen 
medios  para  crear  nuevas  escolanías 
que  cultivasen  el  canto  sagrado  con  el 
amor  y  entusiasmo  de  los  mejores 
tiempos.  Los  argumentos  que  aduce, 
vestidos  con  amenísimo  estilo,  atraen 
suavemente  al  lector  á  las  nobles  con- 
vicciones de  su  autor.  Los  medios 
prácticos  que  propone  para  crear  y  or- 
ganizar, bajo  la  inspección  de  juntas 
directivas,  buenos  coros  de  cantores, 
revelan  la  competencia  del  Sr.  Besse 
en  esta  materia.  Recomendamos  este 
interesante  libro  á  cuantos  miran  con 
amor  la  magnificencia  del  sagrado 
culto,  y  trabajan  con  afán  en  la  sólida 
reforma  del  canto  eclesiástico. 

F.  C. 


Historia  déla  Iglesia  católica  para  el  uso 
privado  y  escolar,  por  D.  Francisco 
Díaz  Carmona,  ilustrada  con  un  retrato 
de  Su  Santidad  Pió  X  y  86  grabados  in- 


tercalados en  el  texto.  Segunda  edición 
aumentada  y  mejorada.— Friburgo  de 
Brisgovia  (Alemania),  B.  Herder,  1908. 
En  12."  de  VIH  y  414  páginas,  4  francos. 

Hace  años  salió  la  primera  edición 
de  esta  obrita,  y  fué  recibida  con 
aplauso  por  las  familias  cristianas  de 
España  y  América  y  bendecida  por  no 
pocos  Prelados;  ahora  sale  la  segunda 
mejorada  y  aumentada.  No  es  una 
obra  fundamental  y  técnica,  pero  si  un 
excelente  texto  de  vulgarización  por 
su  claridad  y  buen  criterio. 


El  Romero,  guia  de  ios  principales  san- 
tuarios y  monumentos  de  Roma  y  de 
las  más  importantes  ciudades  de  Italia, 
arreglada  para  peregrinos  de  lengua  es- 
pañola por  D.  Eloíno  Nácar  Fuster,  ca- 
nónigo Lectoral  de  Salamanca.— Fribur- 
go de  Brisgovia  (Alemania),  B.  Herder, 
1908.  £n  12.",  XIX -440  páginas,  7,50 
francos. 

En  esta  guía,  perfectamente  impresa 
y  con  numerosos  grabados,  hallarán 
los  peregrinos  de  lengua  española 
modo  de  visitar  con  fruto  los  monu- 
mentos religiosos  y  artísticos  de  la 
Ciudad  Eterna. 

Es  un  arreglo  del  libro  escrito  en 
alemán  por  Waal,  completado  en  lo 
referente  á  España  y  América  latina 
por  el  traductor. 


Compendio  de  Historia  eclesiástica,  por 
el  Dr.  F.  X.  FuNK,  traducido  de  la  quinta 
edición  alemana  por  el  P.  Ramón  Ruiz 
Amado,  de  la  Compañía  de  Jesús.— Bar- 
celona, Gustavo  Gilí,  editor,  calle  de  la 
Universidad,  45;  1908.  En  8."  de  XVl-608 
páginas,  8  pesetas. 

Dos  son  las  cualidades  de  un  buen 
compendio  de  Historia  eclesiástica: 
abrazar  breve  y  metódicamente  los 
principales  puntos,  sin  detenerse  en 
menudencias  de  interés  particular,  é 
indicar  con  escrupulosa  exactitud  los 
libros  ó  escritos  que  puedan  servir  de 
complemento. 

El  compendio  de  Funk  llena  esas 
dos  condiciones,  y  es  universalmente 
admitido  en  Alemania  y  vulgarizado 
en  Francia  é  Italia;  desde  ahora  podrá 
serlo  en  España  con  la  presente  tra- 
ducción, que  no  poco  hubiera  ganado 
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separándose  bastante  más  de  la  tiesura 
de  frase  alemana. 

Van  corregidos  algunos  puntos, 
como  la  opinión  del  autor  sobre  la 
doctrina  de  San  Agustín  en  las  contro- 
versias semipelagianas,  párrafo  58,  II; 
sobre  la  aprobación  de  los  Concilios 

ecuménicos  por  el  Papa,  párrafo  65 , 

sacado  del  compendio  de  Brück;  tam- 
bién hay  oportunas  adiciones  en  lo  re- 
ferente á  España,  como  en  materia  de 
patronato  y  Concordatos,  párrafo  182, 
tomado  de  Lafuente,  y  en  especial  so- 
bre la  Inquisición  española,  párrafo  145, 
y  ampliaciones  como  en  el  párrafo  204, 
del  estado  de  la  Iglesia  española  en 
los  últimos  tiempos;  aunque  en  ver- 
dad extraña  no  hallar  una  palabra  so- 
bre España  en  los  párrafos  que  tratan 
del  humanismo  (153),  hechicerías  (156), 

reforma  protestante  (158  y  171) ,  y 

no  encontrar,  ni  aun  citado  por  el  au- 
tor ó  traductor,  el  nombre  de  Menén- 
dez  y  Pelayo  al  tratar  del  español  Mo- 
linos, ni  el  de  Simonet  al  hablar  de  la 
Iglesia  y  rito  muzárabe. 

Bueno  es,  para  acabar,  repetir  el 
deseo  que  ya  en  1903  expresaba  Ra- 
zón Y  Fe  (t.  V,  527)  sobre  otro  com- 
pendio, el  de  Brück,  no  inferior  al  de 
Funk  en  erudición,  y  ciertamente  su- 
perior en  doctrina  y  ciencia  teológica. 
«¡Ojalá  que  un  buen  traductor  lo  tras- 
lade á  nuestra  lengua,  ampliando  y 
completando  la  parte  relativa  á  Es- 
paña!» 

E.  P. 


Lecciones  de  cosas  en  650  grabados,  por 
O.  CoLOMB.  Tercera  edición,  corregida  y 
aumentada. —  Barcelona,  Gustavo  Gili, 
editor,  Universidad,  45. 

Al  publicarse  la  primera  edición  his- 
pano-americana  de  este  libro  le  cali- 
ficó Razón  y  Fe,  t.  IX,  pág.  128,  de 
«útilísimo  en  las  escuelas  de  uno  y  otro 
sexo  como  texto,  y  en  las  familias 
como  objeto  de  recreación  amena  é 
instructiva  de  la  niñez».  La  segunda  se 
recomendó  especialmente  por  los  re- 
súmenes, muy  enriquecidos,  al  fin  de 
cada  capítulo  (véase  Razón  y  Fe, 
t.  XI,  pág.  125),  y  por  el  hermoso  ca- 
pitulo «Conocimientos  astronómicos». 
El  solo  anuncio  de  esta  tercera  edi- 
ción, corregida  y  aumentada,  es  ya 
nueva  recomendación  de  la  obra. 


Nuevas  hojas  de  P.  C.  (Propaganda  Cató- 
lica), por  el  P.  Miguel  Blanc,  Misionero 
del  Corazón  de  María. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  de  ellas. 
Cada  una  tiene  en  la  primera  página 
un  hermoso  grabado  de  asunto  reli- 
gioso variado  y  devoto,  y  en  las  otras 
tres  páginas  la  exposición  de  uno  ú 
otro  punto,  siempre  distinto,  de  doc- 
trina religiosa  ó  moral.  Todas  instruc- 
tivas é  interesantes,  acomodadas  á  la 
capacidad  del  pueblo,  y  se  publican 
con  la  licencia  eclesiástica.  Se  reco- 
miendan para  la  propaganda  católica. 

P.  V. 


Nazaretli,  ein  zeuge  für  Loreto.  (Nazaret, 
un  testigo  á  favor  de  Loreto.)  Histori- 
scheUntersuchungvon  Prof.  c.üebhard 
Kresser,  oberprázeptor  an  der  Kgl.  la- 
teinschule  ¡n  Friedrichshafen.  Mit  F.-B. 
Druckgenemigung.  (Investigación  histó- 
rica por  (JEBHARD  Kresser,  maestro  su- 
perior de  la  escuela  real  latina  de  Frie- 
drichshafen. Con  aprobación  eclesiás- 
tica. Un  opúsculo  de  Vl-84  páginas.  Pre- 
cio: un  marco.— Graz  y  Viena,  1908. 

Este  es  un  libro  de  polémica  contra 
el  famoso  Chevalier  sobre  Nuestra  Se- 
ñora de  Loreto.  El  intento  del  autor  es 
abonar  la  tradición  del  traslado  mila- 
groso de  la  Santa  Casa  en  1291,  pro- 
bando: 1.°  Que  nada  obsta  hasta  1291 
contra  la  conservación  de  la  Santa 
Casa  en  Nazaret,  antes  bien  hay  tes- 
timonios en  favor  de  la  existencia. 
2.°  Que  después  de  1291  los  testimo- 
nios históricos  no  hablan  ya  de  la  Santa 
Casa  en  Nazaret,  sino  de  la  gruta  á  la 
cual  estaba  arrimada  la  Santa  Casa. 

A  la  dificultad  capital  contra  lo  pri- 
mero, cual  es  la  destrucción  total  en 
1263  de  la  iglesia  en  que  estaba  ence- 
rrada la  Santa  Casa,  responde  que  las 
relaciones  que  se  alegan  son  exagera- 
das, pues  en  1283  fué  la  iglesia  objeto 
de  una  concesión  hecha  á  los  cristia- 
nos en  la  forma  siguiente:  «La  iglesia  (1) 
y  cuatro  casas  vecinas  se  destinarán  á 
los  peregrinos  ó  á  otros  de  la  religión 
de  la  Cruz,  sin  diferencia  de  naciones..., 
los  sacerdotes  y  los  monjes  orarán  en 
la  iglesia...,  las  piedras  en  la  iglesia  no 
serán  utilizadas  para  nueva  cons 
trucción.» 

N.">í 
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Archivum  Franciscanum  Historicum.  Pe- 
riódica publicatio  trimestris  cura 
PP.  Collegü  D.  Bonaventurae.  1908.  Ty- 
pographia,  Directio  et  Administratio  Ad 
Claras  Aquas  prope  Florentiam  (Qua- 
racchi  presso  Firenze).  En  8."  de  XII-208 
páginas,  12  francos,  en  Italia;  fuera,  14 
al  año. 

En  15  de  Abril  de  1906  decía  á  todos 
sus  hijos  el  Rmo.  P.  Fr.  Dionisio  Schu- 
1er,  Ministro  General  de  la  Orden  de 
Menores:  «Sería  de  lamentar  que  los 
miembros  de  la  seráfica  familia  deja- 
ran, en  la  investigación  de  su  propia 
historia,  el  principal  trabajo  á  los  de 
fuera;  peor  aún  á  los  no  católicos.» 

Obedeciendo  á  esta  justísima  idea, 
en  el  Colegio  de  San  Buenaventura  ha 
comenzado  el  Archivum  Franciscanum 
Historicum,  revista  trimestral  de  ca- 
rácter histórico-franciscano,  perfecta- 
mente impresa  y  con  nutridísima  doc- 
trina, redactada,  por  punto  general,  en 
latín,  aunque  tienen  su  correspondiente 
cabida  el  francés,  italiano,  alemán,  in- 
glés y  español. 

Contiene  ya  desde  el  primer  número 
nueve  secciones: 

1.''  Discussiones ,  ó  disertaciones 
críticas  de  cosas  franciscanas. 

2.^  Documenta,  copia  en  su  lengua 
original  de  documentos  inéditos  ó  rarí- 
simos, con  preámbulos  y  notas  en  latín. 

S.'"*  Descriptio  codicum  francisca- 
norum,  entendiendo  con  esto,  no  sólo 
los  manuscritos,  sino  también  los  libros 
raros  esparcidos  por  las  diversas  bi- 
bliotecas del  mundo,  usando  siempre 
en  las  descripciones  el  latín  y  el  mé- 
todo hoy  universalmente  adoptado. 

4."  Bibliographia  de  libros  moder- 
nos referentes  á  la  Orden  y  remitidos 
á  la  redacción. 

5."  Commentaria  ex  periodicis  et 
ephemeridibus,  ó  extractos  de  publica- 
ciones periódicas  de  franciscanos  ó  so- 
bre franciscanos. 

6.'  Syllabus,  ó  catálogo  de  obras 
franciscanas,  con  las  citas  de  las  re- 
vistas que  las  juzgaron. 

7.''    Miscellanea. 

8.^  Chronica  literaria  referente  á  la 
Orden  general  en  Italia  y  fuera  de 
Italia,  y  en  particular  á  los  Menores, 
Conventuales,  Capuchinos,  Clarisas  y 
Terciarios. 

9.'  Libri,  ó  catálogo  de  libros  en- 
viados á  la  redacción. 


Por  el  programa  se  puede  advertir 
que  la  nueva  revista,  aunque  por  su 
materia  es  estrictamente  franciscana, 
no  deja  de  tener  interés  general,  á  ve- 
ces vivísimo,  por  la  parte  que  desde 
un  principio  ha  tenido  en  la  historia 
de  la  civilización  cristiana  la  gloriosa 
Orden  Seráfica. 

Nuestra  más  cordial  bienvenida  al 
nuevo  adalid  franciscano. 

E.  P. 


Guia  comercial  de  Madrid  y  su  provincia 
para  1908.  Ilustrada  con  el  mapa  de 
la  provincia.  Publicada  con  datos  del 
Anuario  del  Comercio  (Bailly-Bailliére). 
Año  24  de  su  publicación.  Precio,  5  pe- 
setas. De  venta,  Bailly-Bailliére  é  Hijos, 
editores,  Plaza  de  Santa  Ana,  núm.  10, 
Madrid,  y  en  todas  las  librerías. 

Interesa  á  nuestros  lectores,  ya  sean 
abogados,  agentes  de  negocios,  inge- 
nieros, militares,  eclesiásticos,  etc., 
como  cualquier  centro  ó  estableci- 
miento mercantil  ó  fabril,  conocer  la 
aparición  de  la  Guia  comercial  de  Ma- 
drid y  su  provincia  para  1908,  que 
acaba  de  publicar  la  casa  Bailly-Bai- 
lliére é  Hijos. 

La  edición  del  año  actual  ha  aumen- 
tado en  tal  cantidad  los  datos  que  so- 
bre la  parte  oficial,  comercial  é  indus- 
trial, etc.,  contiene,  que  puede  consi- 
derarse la  Guia  comercial  de  Madrid 
y  su  provincia  para  1908  (Bailly-Bai- 
lliére), sin  duda  alguna,  como  el  indi- 
cador más  perfecto  de  cuanto  Madrid 
y  los  pueblos  de  su  provincia  encierran; 
así  observamos  que  la  Guia,  no  sola- 
mente sirve  para  buscar  unas  señas, 
sino  para  darnos  ¡dea  de  la  importan- 
cia de  una  profesión,  de  la  extensión 
de  una  calle,  y  hasta  formarnos  el  con- 
cepto exacto  de  cada  casa,  poi-que  la 
Guia  comercial  da  á  conocer  todas  las 
profesiones  por  orden  alfabético,  con 
indicación  de  los  nombres  de  quienes 
las  ejercen  y  sus  señas;  da  una  relación 
de  todos  los  habitantes  por  orden  al- 
fabético de  apellidos,  con  expresión  de 
la  profesión  y  domicilio,  y  además 
contiene  todas  las  calles  de  Madrid, 
por  orden  alfabético  también,  con  la 
exposición  de  todas  las  casas  y  la  re- 
lación de  las  personas  que  habitan  en 
cada  número  é  indicación  de  la  profe- 
sión que  ejercen. 
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Madrid,  20  de  Febrero— 20  de  Marzo  de  190S. 

ROMA.— Jubileo  sacerdotal  del  Papa.  -Los  Prelados  del  orbe 
católico.  II  Qiubileo  sacer dótale  del  Sommo  Pontífice  (n.  15-16)  publica 
algunos  trozos  de  las  Pastorales  de  los  Prelados  de  Prusia,  lafína  (isla 
de  Ceilán),  Nicastro,  Tarragona,  Trieste,  Santiago  de  Chile,  Conza,  San- 
tander, Arequipa,  Castellaneta,  Vicariato  de  Fernando  Póo,  Mondovi, 
Acqui  Gubbio,  Ischia,  Chiusi,  Mirteto,  Auch,  en  que  exhortan  á  sus  dio- 
cesanos á  que  celebren  con  toda  solemnidad  y  fervor  posible  el  fausto 
acontecimiento  del  Jubileo  del  Papa.— Roma.  En  el  salón  del  Semina- 
rio Pontificio  Romano,  lleno  de  un  escogido  público,  se  verificó  el  23  la 
velada  que  organizó  la  Comisión  parroquial  de  San  Roque  para  cerrar 
el  período  de  Conferencias  tenidas  en  homenaje  del  Padre  Santo  por  su 
Jubileo  sacerdotal.  Recitáronse  diversas  poesías  y  ejecutáronse  varias 
piezas  de  música;  y  pronunció  la  conferencia  el  profesor  Carlos  Constan- 
tini,  que  la  ilustró  con  interesantes  y  bellas  proyecciones.  Al  aparecer 
la  veneranda  figura  de  Pío  X  el  público  prorrumpió  en  estruendosos 
aplausos.— El  Cabildo  catedral  y  el  Ayuntamiento  de  Venecia  han  rega- 
lado á  Su  Santidad,  con  ocasión  de  su  quincuagésimo  año  de  sacerdo- 
cio, un  suntuoso  trono  pontificio,  en  testimonio  del  grato  recuerdo  que 
conservan  los  venecianos  de  su  antiguo  Patriarca.  — España.  En  los 
pueblos  de  la  diócesis  de  Vich,  según  el  Norte  Catalán  del  22,  se  ha  des- 
pertado grande  entusiasmo  para  contribuir  al  mayor  éxito  del  Jubileo. 
Una  Comisión  de  la  Junta  central  diocesana  hizo  la  semana  pasada  una 
excursión  á  Torelló  y  Manlléu,  encontrando  el  terreno  muy  bien  dis- 
puesto, tanto  por  parte  de  las  celosísimas  autoridades  como  de  las  no 
menos  celosas  señoras  que  componen  las  Juntas  locales  de  una  y  otra 
villa.  De  varias  parroquias  de  este  llano  se  tienen  noticias  muy  halagüe- 
ñas, pero,  por  ahora,  entre  todas  se  llevan  la  palma  la  de  Granollers  de 
la  Plana...,  la  de  Oris,  y  fuera  de  este  llano  merecen  citarse,  por  los  sacri- 
ficios pecuniarios  que  se  han  impuesto,  la  de  Granera,  Vidrá,  Serratimes. 
—En  el  Boletín  Eclesiástico  del  arzobispado  de  Valladolid  del  24  se  in- 
sertan los  nombres  de  los  caballeros  y  señoras  que  componen  las  Juntas, 
aprobadas  por  el  Prelado,  que  están  encargadas  de  recoger  limosnas  para 
la  Misa  jubilar  del  Papa  y  ornamentos  para  atender  á  las  iglesias  pobres 
de  la  cristiandad.— El  25  envió  una  circular  el  Sr.  Obispo  de  Madrid-Al- 
calá á  los  párrocos,  recomendándoles  que  exciten  el  celo  y  religiosidad  de 
sus  feligreses  á  fin  de  que,  depuesta  toda  negligencia,  procuren  inscribir- 
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se  en  las  listas  de  los  peregrinos  que  en  la  segunda  quincena  de  Mayo 
próximo  irán  á  Lourdes  y  á  Roma.  «Nuestro  deseo,  dice  el  venerable  Pre- 
lado, sería  presentar  á  nuestro  Santísimo  Padre  una  extraordinaria  re- 
presentación de  nuestra  diócesis,  y  no  perdemos  la  esperanza  de  poderlo 
realizar.»— Grandiosa  fué  la  peregrinación  de  obreros  de  las  tres  provin- 
ííias  vascas  al  santuario  de  Begoña  que  se  organizó  el  19  para  celebrar 
el  Jubileo  pontificio.  Concurrieron  más  de  200  asociaciones  religiosas, 
con  sus  estandartes  y  banderas,  y  15  bandas  de  música.  En  la  proce- 
sión, verificada  con  orden,  iban  al  pie  de  25.000  personas,  presididas 
por  el  Arzobispo  de  Burgos,  Obispo  de  Ciudad  Real,  diputado  á  Cortes 
por  Bilbao,  alcalde  y  concejales  nacionalistas  y  carlistas.  Á  la  Misa  asis- 
tirían como  unas  40.000  personas;  se  predicaron  dos  sermones,  uno  en 
castellano  y  otro  en  vascuence,  y  el  Cardenal  Aguirre  dio  la  bendición  á 
la  multitud.  -Francia.  La  benemérita  CEuvre  des  Campagnes  se  ha  pro- 
puesto ofrecer  en  las  fiestas  jubilares  al  Papa  un  gran  busto  de  mármol 
que  le  representa.  Es  un  trabajo  apreciable  de  Jean  Larrive.  Se  ha  abierto 
una  suscripción  para  recaudar  la  cantidad  en  que  está  tasado. — Alema- 
nia. El  diario  de  Colonia  Koelrische  Volkzeitung,  después  de  estampar 
la  Pastoral  colectiva  de  los  Obispos  prusianos  sobre  el  Jubileo,  invitaba 
en  su  número  del  17  fervientemente  á  los  católicos  alemanes  para  que 
concurriesen  con  su  limosna  á  la  Misa  jubilar.  El  administrador  del  perió- 
dico, Dr.  Bachem,  abría  con  una  fuerte  suma  la  suscripción,  que  en  poco 
tiempo  ha  subido  á  muchos  millares  de  pesetas.— Isla  de  Cuba.  En  la 
diócesis  de  la  Habana  se  han  constituido  Comisiones  de  señoras  y  caba- 
lleros que  se  dan  con  celo  á  promover  actos  de  piedad  y  recoger  ofertas 
en  dinero  y  objetos  de  culto  para  entregarlos  á  Su  Santidad.  Una  calu- 
rosa proclama,  firmada  por  respetables  personas,  se  ha  esparcido  difusa- 
mente alentando  á  los  católicos  á  que  se  unan  á  las  manifestaciones  de 
amor  que  el  mundo  todo  tributa  á  la  persona  del  Vicario  de  Cristo.— 
Kanzíi  (China).  De  4.000  fieles  del  Vicariato  del  Kanzú  septentrional, 
que  se  extiende  en  la  parte  más  interior  del  imperio  chino,  han  sido  en- 
viadas, por  mano  del  Vicario  Apostólico  Mons.  Otto,  300  pesetas  como 
óbolo  para  la  Misa  del  Padre  Santo. 

Sentimientos  del  Papa.  En  el  Congreso  de  catequistas  reunido  en 
París  el  24  de  Febrero,  leyó  el  presidente,  Mons.  Amette,  Arzobispo  de 
París,  un  telegrama  del  Cardenal  Merry  del  Val,  en  que  se  decía  entre  otras 
cosas:  «Su  Santidad,  que  en  una  memorable  Encíclica  ha  exhortado  vi- 
vamente á  todos  los  Obispos  del  universo  católico  á  que  enderecen  sus 
cuidados  á  la  enseñanza  del  Catecismo,  se  aprovecha  gustoso  de  esta  co- 
yuntura para  insistir  sobre  lo  mismo,  recomendando  tan  saludable  prác- 
tica á  sus  hijos  de  Francia  y  en  particular  á  los  eclesiásticos.»— Al  inau- 
gurarse c!  día  8  la  Casa  del  Pueblo  en  Bergamo,  escribió  Pío  X  una  carta 
al  profesor  Bezzara,  alma  de  la  obra,  en  que,  á  la  par  que  se  congratu- 
laba de  dicha  fundación,  manifestaba  que  en  ella  aparecía  una  vez  más 
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que  no  quedan  burlados  los  que,  trabajando  con  recta  intención,  confían 
en  la  Providencia,  y  que  hacía  fervientes  votos  para  que  el  nuevo  esta- 
blecimiento influya  en  que  se  acallen  las  pasiones  desordenadas,  mante- 
niendo á  todos  los  socios  en  aquel  espíritu  de  unión  y  caridad  que  es  in- 
dicio del  espíritu  de  Dios. 

Condenaciones.  Por  un  decreto  de  la  Sagrada  Inquisición  de  13 
de  Febrero  de  1903  fueron  reprobados  y  condenados  los  diarios  france- 
ses La  Jusfice  Sociale  y  La  Vie  Catholique,  y  avisados  formal  y  peren- 
toriamente los  sacerdotes  Naudet  y  Dabry  que  ni  en  éstos  ni  en  otros 
periódicos  se  atrevan  á  divulgar  escritos  análogos  con  su  nombre  ó  con 
seudónimos,  bajo  la  pena  de  suspensión  a  divinis,  en  que  incurrirán 
ipso  fado  y  sin  otra  declaración.  Según  leemos  en  L'Univers,  entrambos 
presbíteros  se  sometieron  cristianamente  á  la  decisión  del  precedente  de- 
creto.—También  ha  sido  condenado  nominalmente  de  Roma  el  abate 
Loisy,  como  se  hace  notar  en  la  pág.  435  de  este  número  de  Razón  y  Fe. — 
Edición  típica  del  «Gradual».  Acabamos  de  recibir  de  Roma  una  co- 
municación, en  que  se  nos  dice  que  el  12  de  Marzo,  fiesta  de  San  Gre- 
gorio Magno,  el  M.  R.  P.  Dom  J.  Pothier,  abad  de  San  Wandilo  y  pre- 
sidente de  la  Comisión  Pontificical  de  Canto  gregoriano,  presentó 
oficialmente  al  Padre  Santo  el  Gradual  de  la  edición  típica  vaticana,  que 
contiene  el  canto  tradicional,  restaurado  por  orden  de  Pío  X.  Grande  im- 
portancia concede  á  este  hecho  Su  Santidad.  Merece,  pues,  que  se  le 
trate  despacio,  y  así  lo  haremos  en  otro  número  de  Razón  y  Fe. 

I 

ESPAÑA 

Notas  políticas. — Nuevo  Ministro.  El  lunes  24  tomó  posesión  del 
Ministerio  de  Hacienda  el  Sr.  Sánchez  Bustillo,  sustituyendo  al  Sr.  Osma, 
que  dimitió,  según  dicen,  por  enfermedad.  En  las  sesiones  de  Cortes 
del  24  anunció  el  nuevo  Ministro  que  proseguiría  en  todo  la  política  del 
anterior.— Libro  Rojo.  El  24  se  repartió  á  senadores  y  diputados  el 
Libro  Rojo  sobre  los  asuntos  de  Marruecos.  Los  630  documentos  que 
contiene  aparecen  por  orden  cronológico,  desde  el  despacho  de  1."  de 
Mayo  de  1906,  referente  á  la  formación  de  los  estatutos  del  Banco  de 
Marruecos,  hasta  la  Real  orden  de  17  de  Febrero  relevando  al  agente 
consular  en  Fez,  indígena  y  partidario  de  Muley  Hafid.  El  volumen 
consta  de  XXVIII-252  páginas.— Proyectos  leídos  en  las  Cortes.  El 
Ministro  de  Fomento  leyó  el  9  en  el  Senado  un  proyecto  de  ley  sobre 
conservación  de  montes  y  repoblación  forestal;  el  10  en  la  misma  Cá- 
mara el  de  Gobernación  otros  referentes  á  huelgas  y  coligaciones,  con- 
sejos de  conciliación  y  arbitraje  é  industrias,  y  el  16  el  Sr.  Sánchez  Bus- 
tillo  en  el  Congreso  varios  de  Hacienda.  —  Viaje  del  Rey  á  Barce- 
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lona.  Muchísimo  se  ha  discutido  y  hablado  sobre  él,  y  aun  los  periódi- 
dicos  extranjeros  han  intervenido  en  la  contienda.  El  9  partió  D.  Alfonso 
á  Barcelona,  acompañado  del  Sr.  Maura  y  del  Sr.  Ferrándiz.  Según  una 
nota  oficiosa,  el  viaje  obedeció  á  la  atención  de  recibir  á  la  escuadra 
austriaca,  que,  en  nombre  de  su  Emperador,  vino  á  pagar  la  visita  que, 
á  no  ocurrir  su  enfermedad,  le  hubiera  hecho  el  Monarca  español.  El  se- 
ñor Maura,  respondiendo  á  un  diputado  republicano,  afirmó  en  la  sesión 
del  Congreso  del  9  que  hacía  ya  tiempo,  muchas  semanas,  que  estaba 
acordada  y  convenida  la  excursión  á  la  Ciudad  Condal.  El  recibimiento 
que  hizo  ésta  al  Rey  llenó  las  aspiraciones  de  los  ministeriales;  y  tanto 
más  les  ha  satisfecho,  cuanto  que  algunos  rotativos  madrileños  se  empe- 
ñaron en  pintar  el  viaje  tomo  imprudente  y  en  trabajar  indirectamente 
para  que  saliera  deslucido.  Don  Alfonso  asistió  el  10  á  la  inauguración 
de  las  obras  de  reforma  interior.  Tras  de  breves  discursos  del  Alcalde  y 
del  Sr.  Maura,  bendijo  el  Cardenal  Sr.  Casañas  la  casa  que  iba  á  derri- 
barse, y  el  Monarca,  tomando  una  piqueta  de  plata,  hundióla  en  la  pa- 
red, como  señal  de  comienzo  del  derribo,  y  luego  firmó  con  una  pluma 
de  oro  de  gran  valor  artístico  el  acta  de  la  solemne  inauguración.  El  1 1 
visitó  el  Soberano  el  crucero  Archiduque  Carlos,  en  donde  se  le  obse- 
quió con  un  banquete,  y  hubo  los  brindis  consiguientes;  el  mismo  dia,  á 
las  seis  de  la  tarde,  salió  de  Barcelona  para  Madrid,  viniendo  con  él  el 
Embajador  de  Austria-Hungría,  el  almirante  Ziegler  y  una  comisión  de 
jefes  y  oficiales  de  la  Marina  austriaca. — Exterior.— Ocupación  de 
Cabo  de  Agua.  En  nota  facilitada  en  el  Ministerio  de  Estado  se  dice 
que  el  12  ocuparon  tropas  españolas  el  territorio  de  Cabo  de  Agua  en 
Marruecos,  á  petición  de  la  cabila  Kebdana,  que  intenta  establecer  un 
depósito  de  víveres  y  refrescos  para  abastecer  á  Chafarinas.  Dirigió  la 
operación  el  jefe  de  Estado  Mayor  coronel  Larrea,  y  fué  auxiliado  por 
el  cañonero  General  Concha. 

Reales  decretos.  El  25  se  publicaron  dos  reales  decretos  de  Gober- 
nación acerca  de  la  reorganización  de  la  policía  en  toda  España,  dispo- 
niendo que  los  guardias  municipales,  serenos,  porteros,  sirvan  como  au- 
xiliares á  aquélla,  y  que  se  establezcan  porterías  en  todas  las  casas  de 
vecindad. 

Fomentos  materiales.  -  Puerto  de  Cádiz.  Para  inaugurar  las  obras 
del  puerto  de  Cádiz  fueron  allí  desde  Sevilla  los  Reyes,  á  quienes  el  pue- 
blo gaditano  recibió  espléndidamente.  Verificóse  la  inauguración  el  28 
por  la  tarde.  Don  Alfonso  y  D."  Victoria  firmaron  el  acta  de  la  ceremo- 
nia, colocaron  la  primera  piedra,  que  previamente  bendijo  el  Reverendí- 
simo Sr.  Obispo,  y  oprimiendo  un  resorte  hicieron  estallar  en  la  puerta 
de  San  Felipe  una  inmensa  mina  submarina,  que  detonó  sordamente  y 
levantó  á  considerable  altura  una  tromba  de  agua  y  grandes  pedruscos. 
Asamblea  de  Valencia.  El  15  se  tuvo  en  la  Cámara  agrícola  la  Asam- 
blea magna  de  cosecheros  de  naranja,  convocada  por  la  Federación 
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agrícola.  Asistieron  centenares  de  propietarios,  y  las  resoluciones  más  im- 
portantes que  adoptaron  fueron:  crear  en  todos  los  pueblos  naranjeros 
sociedades  cooperativas  de  exportación,  bajo  la  forma  que  mejor  se  es- 
time, é  interinamente  una  Junta  central.  —  Centenario  de  la  guerra 
de  la  Independencia  en  Madrid.  El  Alcalde  de  la  corte  publicó  el 
15  un  bando  excitando  á  todas  las  clases  sociales  de  la  coronada  villa 
para  que  contribuyan  á  la  celebración  del  Centenario  de  la  guerra  de  la 
Independencia.  Redactólo,  y  bien  se  conoce,  el  sectario  Pérez  Galdós. 
No  es,  pues,  de  extrañar  que  las  personas  sensatas  echen  en  él  de  menos 
que  no  se  mencione  á  la  Religión,  que  fué  una  de  las  palabras  del  lema 
inscrito  en  la  bandera  de  los  héroes  de  aquella  epopeya. 

Otras  noticias.  —  Bombas  en  Barcelona.  Nuevas  bombas  se  han 
arrojado  en  Barcelona.  La  que  estalló  el  15  en  el  mercado  de  San  José, 
en  la  Boquería,  hirió  á  cinco  mujeres.  Una  de  ellas  quedó  muy  grave, 
siendo  preciso  amputarle  una  pierna.— El  príncipe  Kuni  en  Madrid. 
El  15  llegó  á  la  corte  el  príncipe  japonés  Kuni,  cuyo  séquito  formaban 
el  capitán  de  fragata  Kaizabruro-Moriyano,  el  coronel  Naohofehiro  Kur- 
sito  y  el  secretario  de  Legación  Naotoni  Morimo.  Traía  las  insignias  de 
la  Orden  japonesa  de  la  Corona  con  que  el  Emperador  del  Japón  ha  con- 
decorado á  la  reina  D."  Victoria. 

Intereses  religiosos.— yM¿7//eo  sacerdotal  del  Emmo.  Sr.  Sancha. 
Celebróse  el  3  de  Marzo  con  grande  solemnidad  en  Toledo  el  quincua- 
gésimo aniversario  de  la  ordenación  sacerdotal  del  Emmo.  Cardenal 
Sr.  Sancha,  Primado  de  España.  Envióle  Su  Santidad  un  autógrafo,  fir- 
mado el  19  de  Febrero,  congratulándose  de  tan  fausto  acontecimiento,  y 
manifestando  que  jamás  la  Iglesia  española  olvidará  su  diligencia  y  soli- 
citud, así  en  la  reunión  del  Congreso  católico  en  Madrid,  como  en  la  del 
primero  Eucarístico  hispano  y  en  la  brillante  peregrinación  obrera  que 
puso  de  manifiesto  los  sentimientos  religiosos  de  nuestro  pueblo.  Felici- 
taron también  al  egregio  purpurado  los  Reyes,  muchos  Prelados  é  innu- 
merables personas,  á  las  que  se  une  muy  cordial  y  sinceramente  la  re- 
dacción de  Razón  y  Fe.  —  El  sectarismo  en  el  Ayuntamiento  de 
Barcelona.  En  Carta-Pastoral  de  24  de  Febrero  habla  el  Emmo.  Carde- 
nal Casañas  del  profundo  disgusto  que  le  ha  causado  la  resolución  del 
municipio  barcelonés  de  crear  cuatro  escuelas  que  se  denominan  neutras, 
y  dos  de  ellas  mixtas  ó  de  niños  y  niñas;  pues  abiertamente  se  conculcan 
con  eso  los  derechos  sagrados  de  la  Iglesia  y  los  de  la  moral  cristiana. 
También  protestaron  el  5  de  Marzo  contra  ese  funestísimo  proyecto  de 
lesa  infancia  las  75  Asociaciones  católicas  representadas  en  la  Junta 
diocesana  de  Defensa  de  los  intereses  católicos  de  la  Ciudad  Condal. 


RAZÓN  Y  FE,  TOMO  XX  35 


542  NOTICIAS   GENERALES 

I! 

EXTRANJERO 

AMÉRICA.— MÉJICO.— Nuestra  correspondencia.  Méjico,  18  de 
Febrero. 

LoM  fieles  del  arzobispado  eu  Puebla  de  Guadalupe.— Diez  mil  peregrinos 
del  arzobispado  de  Puebla  vinieron  á  visitar  la  celestial  imagen  de  la  Santísima  Virgen 
de  Guadalupe  el  12  del  actual.  El  cabildo  de  la  nueva  colegiata  de  Ocotlan,  á  Ella  con- 
sagrado, la  ofreció  un  corazón  de  oro  macizo  adornado  de  piedras  preciosas,  y  el 
claustro  de  profesores  de  la  Universidad  Pontificia  de  Puebla  emitió  ante  la  sobrena- 
tural imagen  el  juramento  de  defender  siempre  la  admirable  Aparición  de  la  celestial 
Señora  en  el  Tepeyac. — Peregrinaciones  &  Cxuadalupe.  Por  disposición  del  Ar- 
zobispo de  Méjico  quedan  establecidas  cada  mes  del  año  peregrinaciones  de  niños  á 
la  Basílica  de  Guadalupe,  organizadas  por  los  párrocos  y  capellanes  de  la  metrópoli. 
Cuéntanse,  pues,  fijas  y  ordinarias  durante  el  año  c/en/oí/oce  peregrinaciones;  las  extra- 
ordinarias son  muchas  desde  distintos  puntos  de  la  república.  El  12  de  Enero  de  1906 
ascendieron  á  20.000  los  peregrinos  de  este  arzobispado,  y  el  año  pasado  contáronse 
más  de  10.000  procedentes  del  de  Guadalajara.  El  12  de  Diciembre  próximo  pasado 
visitaron  la  Basílica,  aproximadamente,  150.000  peregrinos.  Los  billetes  de  los  tranvías 
que  en  ese  día  fueron  expedidos  según  el  diario  Mexican  Herald,  que  nada  tiene  de 
clerical,  ascendieron  á  125.000,  pues  de  la  capital  salían  los  trenes  eléctricos  á  Guada- 
lupe cada  quince  segundos;  además  muchísimas  personas,  sobre  todo  los  indios  venidos 
del  campo,  iban  á  pie;  otras  en  carruaje,  en  automóvil,  etc.  Felizmente,  no  hay  trazas  de 
que  desaparezca  la  fe  en  Méjico,  merced  á  la  maternal  protección  de  la  Santísima  Vir- 
gen aparecida  entre  nosotros  en  el  Tepeyac. 

ISLA  DE  CUBA. — De  nuestro  corresponsal  en  la  Habana: 

Vivísimo  es  el  interés  que  se  toman  por  el  desarrollo  de  la  cultura  y  moralidad  de 
Cuba  la  Iglesia  y  sus  Prelados,  recibiendo  cariñosamente  á  los  religiosos  expulsados 
de  Europa,  y  que  vienen  á  ser  en  las  presentes  circunstancias  un  valiosísimo  refuerzo 
para  luchar  con  el  protestantismo,  que,  merced  á  nuestra  situación  política,  no  perdona 
medio  alguno  de  propaganda,  á  fin  de  hacer  prosélitos  entre  los  incautos  y  vividores. 
Los  Hermanos  de  la  Doctrina  cristiana  cuentan  ya  con  cinco  casas  en  la  capital  y  en 
las  principales  ciudades  de  la  isla  al  cumplirse  el  segundo  aniversario  de  su  estableci- 
miento. Aquí,  como  en  todas  partes,  se  ve  la  feliz  inconsecuencia  de  los  anticlericales, 
que  no  se  cansan  de  perorar  en  periódicos,  ateneos  y  tenidas  contra  la  reacción  del 
obscurantismo,  y  después  mandan  á  sus  hijos  á  las  escuelas  y  colegios  congregacio- 
nistas  para  que  se  los  eduquen.— Ahora  más  que  nunca,  cuando  se  ha  visto  álos  ban- 
queros de  la  Habana  negarse  á  hacer  préstamos  á  los  agricultores,  se  reclama  con  más 
imperiosa  necesidad  la  fundación  del  Banco  Hipotecario,  que  en  su  último  viaje  á 
Cuba  pretendió  establecer  el  Sr.  Sánchez  de  Toca.  «Proyecto,  en  frase  del  entonces 
secretario  de  Agricultura  Dr.  Casuso,  admirable,  serio  y  desinteresado.  • 

CHILE.— El  Diario  Oficial  del  1 1  de  Febrero  inserta  el  presupuesto 
de  la  Administración  pública  aprobado  por  el  Congreso  Nacional  y  san- 
cionado por  el  Presidente  de  la  república.  Asciende  á  157.715.606  pesos 
y  41  centavos  en  moneda  corriente,  y  á  65.230.892  pesos  10  centavos  en 
oro.  En  el  Culto  se  emplean  2.300.275  pesos  en  moneda  corriente,  y  en 
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Instrucción  pública  21.487.715  pesos  y  64  centavos  en  moneda  corriente 
y  140.333  y  32  centavos  en  oro. 

ARGENTINA.    Atentado  contra  el  Presidente.  El  29  por  la 

mañana,  al  descender  el  Sr.  Figueroa-Alcorta  del  coche  para  entrar  en 
su  casa,  le  arrojó  un  joven  una  bomba  cargada  de  dinamita,  que  no  estalló 
por  maravilla.  El  Presidente  recibió  muchas  felicitaciones  por  haberse 
frustrado  el  crimen,  y  declaró  que  seguirá  impávido  realizando  su  pro- 
grama.—Rlecciones.  En  ellas  ha  reinado  tranquilidad  en  toda  la  repú- 
blica, saliendo  triunfante  el  Gobierno.  -Cosechas.  El  resumen  de  la 
cosecha  del  verano  es  el  siguiente:  El  trigo  recolectado  es  de  cinco  millo- 
nes y  medio  de  toneladas,  el  lino  de  1.100.000  y  la  avena  de  500.000,  ó 
cerca  de  dos  millones  de  toneladas  más  que  el  año  pasado. 

EUROPA.— PORTUGAL.— Decretos.  El  Diario  Oficial  publicó 
el  29  tres  decretos:  el  primero  fija  para  el  5  de  Abril  la  fecha  de  las  elec- 
ciones generales,  y  para  el  29  la  reunión  de  las  nuevas  Cortes;  el  segundo 
anula  las  reales  órdenes  que  se  referían  á  los  anticipos  y  aumentos  con- 
cedidos por  el  Tesoro  á  la  Casa  Real;  el  tercero  determina  las  medidas 
y  establece  las  disposiciones  que  deben  observarse  para  las  próximas 
elecciones  legislativas  y  la  reforma  de  la  Cámara  de  los  Pares  decretada 
por  el  Sr.  Franco.  Los  futuros  diputados  no  tendrán  poderes  para  reunirse 
en  Cortes  Constituyentes.— Expedición  á  Guinea.  El  11  se  embarcó 
para  la  Guinea  portuguesa  la  expedición  militar  encargada  de  pacificar 
aquella  colonia. 

FRANCIA.— Marruecos  sigue  siendo  la  preocupación  de  los  políti- 
cos franceses.— Balance  de  «Le  Matin».  Según  este  periódico,  las 
pérdidas  de  las  tropas  francesas  de  Casablanca,  del  2  al  18  de  Febrero, 
fueron  10  oficiales  y  30  soldados  muertos  y  128  heridos.— Envío  de 
tropas.  El  Gobierno  francés  ha  resuelto  elevar  la  división  de  Casablanca 
á  10.000  soldados.— Gastos.  Según  Mr.  Picquart,  los  gastos  originados 
por  las  tropas  francesas  en  el  Mogreb  suben  á  unos  16  millones  de  fran- 
cos, aproximadamente,  y  según  Mr.  Thomson,  los  gastos  suplementarios 
de  su  Ministerio  para  el  envío  y  estancia  de  los  buques  de  guerra  en  las 
aguas  marroquíes  alcanzan  á  cuatro  millones,  no  incluyendo  lo  que  se  ha 
invertido  ya  y  se  invertirá  en  la  conservación  de  los  referidos  barcos.  - 
Partes  del  general  D'Amade.  Hablan  de  dos  nuevos  combates  sos- 
tenidos con  los  moros  los  días  8  y  15.  Fueron  las  mehallas  completamente 
deshechas  y  sus  campamentos  tomados.  Los  franceses  tuvieron  algunas 
bajas. 

BÉLGICA.— La  enojosa  cuestión  de  la  entrega  de  la  soberanía  del 
Congo  al  Estado  belga  ha  quedado  satisfactoriamente  arreglada.  El  5  se 
dio  á*  la  publicidad  el  nuevo  tratado,  cuyas  líneas  generales  son  las  si- 
guientes: Sin  perjuicio  de  las  demás  cargas  se  contraen  y  satisfarán  és- 
tas: Una  renta  anual  de  120.000  francos  para  el  príncipe  Alberto,  here- 
dero del  trono,  y  75.000  para  la  princesa  Clementina,  hija  del  Rey. 
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Conservación  en  el  Congo  de  ciertas  concesiones  mineras  y  otras  heclias 
á  determinadas  sociedades,  así  como  la  donación  á  los  Misioneros  bel- 
gas de  María  Inmaculada  de  los  terrenos  necesarios  para  constituir  un 
establecimiento.  Admisión  de  las  obligaciones  y  del  pasivo  de  la  funda- 
ción de  la  Corona— la  deuda  es  de  1.120.000  francos. — Designación  de 
una  cantidad  especial  de  45  millones  de  francos  para  concluir  los  monu- 
mentos y  edificios  comenzados  en  Bélgica  por  el  rey  Leopoldo,  y  otra 
de  75  millones,  que  se  entregará  al  Soberano,  con  el  compromiso  por 
parte  de  éste  de  emplearla  en  favorecer  el  bienestar  de  la  colonia  y  de 
sus  moradores. 

INGLATERRA. — El  Times,  que  notoriamente  pierde  importancia 
en  Inglaterra,  con  objeto  de  acreditarse,  metiendo  ruido,  habló  de  una 
carta  escrita  por  el  Emperador  alemán  al  primer  lord  del  almirantazgo 
británico,  Tweedmouth,  acusando  á  Guillermo  de  haberse  querido  entro- 
meter en  los  asuntos  interiores  de  la  Gran  Bretaña,  pretendiendo  que 
el  Gabinete  liberal  rebajase  el  presupuesto  de  construcciones  marítimas. 
La  noticia  causó  honda  impresión  en  Berlín  y  Londres,  y  halló  eco  en 
todas  partes.  Llevóse  la  cuestión  á  las  Cámaras  inglesas,  pero  aquí  se  le 
despojó  del  interés  de  que  se  la  había  revestido.  Según  las  declaracio- 
nes del  ministro  Asquith  y  de  lord  Tweedmouth,  la  carta  del  Kaiser  con- 
tiene juicios  puramente  personales,  expresados  en  estilo  familiar  y  aun 
humorístico,  y  en  nada  absolutamente  afectan  á  la  dignidad  de  Ingla- 
terra. 

ASIA.— CHINA.— JAPÓN.— De  nuestro  corresponsal.  Zicawei,  9 
de  Febrero: 

I.  Durante  el  mes  último  se  han  arreglado  muchas  causas  de  discordia  entre  los 
chinos  y  los  extranjeros.  A)  Inglaterra  retira  sus  cañoneros  de  Si-Kiang,  porque  la 
China  se  aviene  á  pagar  la  indemnización  que  se  le  reclamó  por  los  perjuicios  que  oca- 
sionaron los  piratas  á  un  navio  de  comercio  inglés  en  Julio  último,  y  porque  promete 
tomar  serias  medidas  para  proteger  los  barcos  mercantes  que  hacen  la  travesía  del  rio. 
Y  en  realidad  al  mandarín  de  más  categoría  en  la  marina  se  ha  enviado  á  los  mares 
meridionales  para  acabar  con  los  piratas.  B)  La  cuestión  del  empréstito  inglés  para  la 
construcción  del  ferrocarril  de  Tchékiang  y  Kian-son  se  zanja  de  este  modo:  Hará  el 
empréstito  uno  de  los  ministerios  de  Pekín,  remitiendo  el  dinero  á  las  provincias;  la 
Compañía  china  invitará  galantemente  á  un  ingeniero  inglés,  á  fin  de  que  dirija  los  tra- 
bajos. ¡Qué  sutilezas  para  que  el  honor  no  se  empañe!  C)  En  Chausi  el  Sindicato  de 
Pekín  consiente  á  los  chinos  que  recobren  los  derechos  que  él  poseía  de  explotar  las 
minas  de  la  provincia,  mediante  la  entrega  de  2.750.000  taels,  pagaderos  en  cuatro  años. 
Los  chinos,  aunque  carecen  de  medios  para  explotar  las  minas,  están  satisfechos.  Lo 
que  dicen:  ¡La  China  para  los  chinos!  2.  Los  motivos  de  disgusto  entre  el  Japón  y  la 
China  persisten.  Ahora  ha  sobrevenido  uno  nuevo.  Los  chinos  desean  construir  un  fe- 
rrocarril de  Tsithar  á  Simingtoen,  que  se  comunica  con  el  Norte  de  Tcheli.  Sin  duda 
con  esta  línea  se  logrará  el  monopoHo  del  comercio  de  la  parte  Oeste  de  la  Mandchu- 
ria,  lo  que  redundará  en  perjuicio  del  transmandchuriano  en  su  parte  Sud,  que  termina 
en  Dalmy-Tairen,  puerto  japonés.  Por  eso  los  nipones  se  resisten  á  la  construcción  de 
esa  línea:  y  ¡la  China  tendrá  que  callarse! 

A.  Pérez  Goyena. 
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Instructio  S.  C.  Episcoporutn  et  Regularium  quoad  clericos 
saeculares  et  regulares  qui  Universitatem  Gubernii  studiorum 
causa  frequentant  (l).--Perspectum  est  Romanos  Pontífices,  quavis 
aetate  et  ubique  locorum,  cogitationes  curasque  suas  contulisse  in  rectam 
institutionem  eorum,  qui  in  sortem  Domini  vocati  sunt.  Scholas  enimvero, 
Seminaria,  Universitates  ipsas  studiorum  vel  erexerunt  vel  favore  prose- 
cuti  sunt,  in  quibus  utriusque  cleri  electi  alumni,  tum  humanioribus  litte- 
ris,  cum  scientiis  ómnibus  sacris  et  profanis  imbui,  et  academicis  etiam 
quibuscumque  gradibus  honestari  possent.  Ita  tamen  ut  ad  veram  germa- 
namque  scientiam  cum  fide  et  pietate  conjunctam  informarentur;  quan- 
doquidem  doctrinae  ac  discipiinae,  fidei  ac  morum  moderatio  et  vigilantia 
a  Sede  Apostólica  et  ab  Episcopis  exercebantur. 

Contingit  autem  hisce  diebus,  ob  mutatas  rerum  vices  in  Italia,  non- 
nullos  a  clero  sive  saeculari  sive  regulari  adstrictos  censeri  ad  certos 
studiorum  cursus  perficiendos  apud  civilis  Gubernii  Universitates,  a  qui- 
bus sapiens  ac  salutífera  Ecclesiae  vis  sacrorumque  Pastorum  vigilantia 
omnino  excluduntur.  Cum  res  ita  se  habeant,  quae  quantaque  discrimina 
et  damna  ecclesiasticae  juventuti  obvenire  possint,  nemo  est  qui  non  v¡- 
deat.  Caute  itaque  providendum  est,  ut  et  assertae  necessitatis  limites 
non  excedantur  et  instantia  pericula  diligenter  vitentur.Quamobrem  Sacra 
Congregatio  Episcoporum  et  Regularium  Negotiis  praeposita  praesentem 
instructionem,  ad  mentem  Sanctissimi  Domini  Nostri  Leonis  P.  P.  XIII, 
Episcopis  ac  Superioribus  Ordinum  et  Congregationum  in  Italia  impertiré 
constituit. 

I.  Quatenus  in  Universitates  admittantur  etiam  alumni,  qui  sibi  ido- 
neitatem  comparaverint  extra  lycea  Gubernii,  Episcopi  ac  Superiores 
Ordinum  et  Congregationum  religiosarum  subditos  suos  praeparandos 
non  mittant  ad  dicta  lycea,  sed  potius  ad  Instituta  ecclesiastica,  ad 
scholas,  ad  collegia,  quorum  omnino  explorata  sit  óptima  ac  veré  catho- 
lica  instruendi  ratio.  Si  vero  ob  talium  Institutorum,  scholarum,  collegio- 
rum  defectum,  vel  ob  alias  graves  causas,  aliquos  mittere  ad  lycea  Gu- 
bernii omnino  necesse  sit,  accurate  serventur  hoc  in  casu  quae  infra  de 
accessu  ad  Universitates  constituuntur. 

II.  Nemo  e  saeculari  clero  Universitates  Gubernii  frequentet  absque 
expressa  licentia  Episcopi  sui;  qui  in  ea  concedenda  prae  oculis  tantum 
habeat  quid  Dioecesis  necessitas  exigat,  ut  in  Institutis  ad  introductio- 


(1)    Acta  Sanctae  Sedis.  t.  XXIX,  pág.  359.  Y  véase  en  este  número,  pág.  429. 


546  VARIEDADES 

nem  erectis,  sive  erigendis,  idonei  et  diplómate  muniti  professores  com- 
parentur, 

III.  Ordines  et  Congregationes  quae  munus  docendi  non  profitentur^ 
non  mittant  alumnos  suos  ad  Universitates  Gubernii.  Ordinum  autem  et 
Congregationum  ex  instituto  docentium  novitii  numquam  ad  dictas  Uni- 
versitates mittantur:  professi  vero  eas  non  frequentent,  nisi  praebitá 
expressa  licentia  Superioris  Generalis,  qui  eam  concedit  iis  tantum  qui 
requiruntur  et  sufficiunt  pro  suis  collegiis  et  scholis. 

IV.  Utriusque  cleri  alumni  ea  tantum  emetiantur  in  dictis  Universita- 
tibus  studiorum  curricula,  quae  referuntur  ad  lauream  vel  ad  gradus  aca- 
démicos, quibus  indigent,  obtinendos. 

V.  Maximi  ponderis  est  mittendorum  ad  Universitates  accuratus  de- 
lectus.  Venia  non  detur  alumnis  antequam  laudabiliter  absolverint  inte- 
grum  cursum  tum  philosophiae  tum  theologiae,  a  statutis  Diocesanis  pro 
clero  saeculari,  a  Constitutionibus  Ordinis  seu  Congregationis  pro  reli- 
giosis  praescriptum. 

VI.  Attendendae  equidem  sunt  in  mittendis  intellectus,  vis  et  perspi- 
cacia, assiduitas  in  studiis,  ingenii  Índoles,  quam  bene  educatam  esse 
decet,  fortem  etiam  et  boni  propositi  tenacem.  Sed  summopere  inspicien- 
dum  est  quaenam  sit  in  deligendis  animi  honestas  ac  morum  integritas. 
Sint  oportet  juvenes  qui  donum  Fidei  et  vocationem  qua  in  sorteni 
Domini  vocati  sunt  maximi  faciant;  catholicam  Ecclesiam  ardenter  dili- 
gant;  venerationem  et  obedientiam  erga  sanctam  Sedem  Apostolicam 
mente,  verbo  et  opere  profiteantur;  juvenes  qui  Sanctissimae  Religionis 
nostrae  documentis  imbuti  et  piis  exercitationibus  addicti,  morum  inte- 
gritate  et  vitae  veré  ecclesiasticae  laude  proefulgeant.  Tales  denique  de- 
ligantur  qui  fundatam  ingerant  spem  fore  ut  sua  quisque  agendi  ratione 
ecclesiastico  coetui  honorem  addant,  per  supereminentiam  in  scientiis^ 
ac  venerationem  vindicent  per  suarum  laudem  virtutum. 

VII.  Ad  pericula  tutius  praecavenda  curent  Episcopi  ut  sui  ecclesia- 
stici  alumni,  quamdiu  Universitatem  celebrant  morentur  in  Seminario:  hoc 
non  extante,  in  aliqua  domo  religiosa,  vel  saltem  apud  aliquem  probatum 
Sacerdotem  saecularem;  nisi  forte  habeant  ibi  parentes,  in  quorum  domo 
habitare  possint.  Laude  etiam  ac  favore  digni  viderentur  sollertes  Sacer- 
dotes, vel  saeculares  viri  spectatae  pietatis  qui  instituerent,  ubi  íieri  po- 
test,  aliquam  hospitalem  domum  pro  studentibus  ecclesiasticis;  in  qua 
isti  invenirent,  módico  impendió,  habitationem  tutam,  studiorum  quieti 
et  piae  vitae  exercitationibus  accommodatam. 

VIII.  Si  Universitas  sita  est  extra  Diocesim,  Ordinarii  alumnorum  hos 
commendent  Episcopo  loci,  cui  aliimni  se  sistere  cum  advenerint,  et 
ídentidem  obsequium  praestare  teneantur  dum  ibi  permanserint.  Ordina- 
rius  et  Episcopus  loci  mutuo  conveniant  ut  alumni  committantur  curae 
et  vigilantiae  alicujus  Sacerdotis  virtute,  scientia  ac  juventutis  experien- 
tia  praestantis,  qui  eos  dirigat  et  de  eorum  agendi  ratione  identidem  Or- 
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dinarium  instructuin  reddat.  Exigat  praeterea  Episcopus  a  suis  alumnis 
frequentes  epístolas;  et  ipse  hoc  epistolari  commercio  libenter  utatur,  ut 
consiliis  et  monitis  eos  instruat,  excitet  ac  sancto  proposito  confirmet. 

IX.  Superiores  Ordinuní  et  Congregationum  praeferant  semper  Uni- 
versitates  locorum  in  quibus  habent  sui  Ordinis  vel  Congregationis  Do- 
mum;  et  in  hac  studentes  habitare  praecipiant.  Si  Domum  propriam  non 
habeant  in  ulla  Universitatis  sede,  curent  omnino  ut  alumni  recipiantur 
in  aiiam  Domum  religiosam,  vel  in  Seminarium  episcopale,  vel  in  aliud 
institutum  ecclesiasticum.  Deficiente  Conventu  aut  Domo  propria,  num- 
quam  mittant  ad  Universitatem  frequentandam  unum  tantum  e  suis  sub- 
ditis,  sed  dúos  simul  aut  plures,  ut  se  invicem  custodiant  adjuvcnt  et  ad 
officiorum  suae  vocationis  implementum  excitent.  Jubeant  Superiorem 
Domus  vicinioris,  vel  alium  religiosum  virum  virtute  scientia  ac  soUertia 
praeditum  alumnos  ipsos  identidem  visitare;  qui  eorum  vitae  genus,  stu- 
diorum  assiduitatem  exploret,  ac  referat;  ut  opportunis  consiliis  Superior 
Generalis,  prout  opus  fuerit,  providere  possit.  Curet  praeterea  Superior 
Generalis  ut  alumni  sibi  litteras  dent;  et  frequentes  ipsis  rescribat,  ut 
eorum  unionem  cum  Ordinis  seu  Congregationis  capite  foveat,  eosque 
paternis  instructionibus  ac  monitis  in  obedientiae  atque  observantiae 
spiritu  conservet. 

X.  Celo  ac  prudentiae  Episcoporum  et  Superiorum  committitur  cura 
eam  Universitatem  inter  plures  eligendi,  in  qua  minora  praevideantur  pe- 
ricula,  faciliorque  ex  adjunctis  appareat  usus  consiliorum,  quibus  quieti, 
moribus  et  progressibus  alumnorum  prospectum  sit.  Si  forte  contingat 
aliquem  Professorem  habere  aliquando  lectiones  ex  professo  contra  re- 
ligionem  vel  contra  mores,  curent  Episcopus  et  Superior  Generalis,  ut 
alumni  vel  transeant  ad  aliam  Universitatem,  vel  hujusmodi  lectionibus 
non  adsint;  freti  nimirum  dispositione  legis  quae  inscriptionem  quidem 
ad  cursum  Universitatis  requirit,  sed  ad  omnes  et  singulas  lectiones  assis- 
tentiam  non  exigit.  Ceterum,  hoc  semoto  casu,  alumni  ecclesiastici  lectio- 
nibus diligenter  adsint,  ut  proprio  in  scientiis  progressui  consulant,  con- 
discipulis  exemplum  assiduitatis,  Professoribus  vero  obsequii  testimo- 
nium  exhibeant. 

XI.  Quod  ad  libros  attinet  et  ad  lectionum  compendia,  in  quibus 
nonnulla  fortasse  occurrant  contra  religionem,  aut  mores,  aut  veritatem 
ecclesiasticae  historiae,  aut  jura  catholicae  Ecclesiae  vel  Romani  Ponti- 
ficis,  quatenus  talium  librorum  vel  compendiorum  usus  vitare  nequeat, 
Episcopi  et  Superiores  prout  oportet  provideant  in  casu;  ac  praeterea 
curent  veneno  antidotum  praebere  per  óptimos  libros  suis  alumnis  com- 
parandos,  perqué  auxilium  Sacerdotum  doctrina,  pietate  ac  experientia 
praestantium,  qui  alumnis  opem  ferant  ad  dignoscendos  sophismatum 
insidias,  et  ad  refutandos  errores,  quibus  forte  libri  scholaris  vel  lectio- 
num summaria  inficerentur. 

Enixe  autem  alumnos  suos  deterreant  a  lectione  ephemeridum  vel  pe- 
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riodicorum  libellorum  qui  falsis  vel  periculosis  doctrinis,  narrationibus^ 
atque  illiciis  decipiunt,  ac  recte  sentiendi  agendique  rationem  sensim  sine 
sensu  turbant  atque  pervertunt. 

XII.  Episcopi  et  Superiores  religiosi  hortentur  subditos  suos  ut  Mo- 
deratoribus  et  Professoribus  Universitatis  observantes  se  ostendant  cum 
dignitate;  condiscipulos  vero  urbane  quidem  omnes,  at  nemimem  valde 
familiariter  tractent.  Prohibeant  omnino  ne  nomen  dent  Circulis  aut  alus 
quomodocumque  vocatis  consortiis  politicae  vel  contentiosae  indolis;  nec 
umquam  adsint  convocatis  fortasse  studentium  coetibus,  quorum  finis  aut 
propositum  sit  adversus  Moderatores  vel  Professores  conqueri  sive  quo- 
modocumque protestari. 

XIII.  Episcopi  Sedem  habentes  in  civitatibus  Universitatum  curent 
Circuios  sive  Societates  studentium  ecclesiasticorum  peramanter  fovere 
ubi  existunt,  sollicite  fundare  ubi  desiderantur.  Adhibeant  ad  hoc  operam 
Sacerdotum  sive  saecularium,  sive  regularium,  quos  magis  idóneos  judi- 
caverint;  quorum  unus  saltem  Assistentis  ecclesiastici  muñere  fungatur. 
Hujus  Assistentis  erit  studentium  conventus  indicere,  cisque  praesidere. 
In  his  conventibus,  studentes  ecclesiastici  semotis  politicis  contentionibus 
et  partium  studiis,  de  humanioribus  litteris,  de  historiéis  disciplinis,  de 
philosophicis  vel  theologicis  thesibus,  disserant,  decertent  vel  legant.  Nec 
omittant  pias  quasdam  preces  simul  omnes  fundere,  aliosque  opportunos 
religionis  ac  pietatis  actus,  statis  diebus  implendos,  constituere:  ita  ut  in 
his  consociationibus  laudabilis  aemulatio,  fraterna  charitas,  et  christiana 
pietas  regnent.  In  hos  ecclesiasticorum  Circuios  admitti  etiam  poterunt, 
caute  tamen  et  approbante  Assistente  ecclesiastico,  studentes  saeculares: 
at  ii  tantum  qui  sentiendi  aeque  atque  agendi  ratione  bene  audiant,  reli- 
gione,  pietate  et  optimis  moribus  commendentur. 

XIV.  Episcopi  et  Superiores  religiosi  suos  quisque  studentes  enixe 
hortentur  ut  in  sanctae  vocationis  spiritu  firmiter  perseverent.  Ad  quem 
finem  mediis  ómnibus  efficacioribus  alacriter  utantur,  oratione  scilicet, 
Sacramentorum  frequentia,  piorum  actuum  exercitio,  vanitatum  despectu, 
malorum  et  etiam  desidiosorum  hominum  fuga.  Religiosis  praesertim  stu- 
dentibus  commendanda  est  fidelitas  in  actibus  observantiae,  qui  eorum 
statui  consentanei  sunt,  videlicet:  singulis  diebus  mentalis  oratio,  examen 
conscientiae,  lectio  spiritualis,  silentium  et  recessus. 

Annualium  vacationum  tempore  studentes  religiosi  redeant  omnino  ad 
suum  Conventum  vel  ad  Domum  reliogiosam  sui  Instituti;  ibique  regula- 
ris  observantiae  actus  cum  Communitate  resumant.  Omnes  studentes,  e 
clero  sive  saeculari,  sive  regulari,  dictarum  vacationum  tempore  vacent 
sanctis  spiritualibus  Exercitiis. 

XV.  Si  vero,  non  obstantibus  cautelis  et  diligentiis  hucusque  indica- 
tis,  aliisque  quas  pastoralis  ac  paterna  sollicitudo  suggesserit,  Episcopi 
aut  Superioris  religiosi  noverint  aliquem  ex  suis  subditis  a  recto  tramite 
veritatis  aut  virtutis  declinare,  aberrantem  absque  mora  ab  Universitate 
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revocent;  praestat  enim  ejus  cursum  studiorum  abrumpere,  potiusquam 
ita  permittere  ut  animae  ille  suae  di^trimentuní  patiatur. 

Datum  Romae  ex  Secretaria  inemoraíae  Sacrae  Congregationis  Epi- 
scoporum  et  Regularium,  die  21  Jiilii  1896. 

I.  Card.  Verga,  Praef. 
A.  Trombetta,  Pro-Secretarius. 


Asociaciones  sacerdotales.  No  podemos  menos  de  aplaudir  con 
entusiasmo  y,  en  cuanto  de  nosotros  penda,  promover  cuanto  conduce 
eficazmente  al  mayor  bien  espiritual  y  temporal  de  la  venerable  clase 
sacerdotal.  Por  eso  nos  felicitamos  de  que  vayan  extendiéndose,  con  un 
nombre  ó  con  otro,  en  España  asociaciones  de  sacerdotes,  que  en  gran 
manera  les  facilitan  los  medios  de  atender  á  su  provecho  espiritual  y  á 
asegurar  su  porvenir  económico.  Varias  existen  ya  de  la  primera  en  di- 
versas diócesis,  y  ahora  acaba  de  establecerse  otra  Asociación  Sacerdo- 
tal de  la  diócesis  de  Madrid-Alcalá.  Á  su  actual  secretario  debemos  el 
folleto  donde  aparecen  los  estatutos  (1)  aprobados  por  el  excelentísimo 
Sr.  Obispo  y  por  el  Rvmo.  Superior  general  de  la  Unión  Apostólica.  Tiene 
por  objeto  (art.  1.")  procurar  á  sus  miembros  una  vida  regular  y  de  ver- 
dadero espíritu  apostólico  para  santificarse  á  sí  mismos  y  santificar  á 
los  demás  conforme  al  espíritu  de  Jesucristo,  Sumo  Sacerdote.  Está  in- 
corporada á  la  Unión  Apostólica,  como  otras  similares,  tan  recomendada 
por  los  Sumos  Pontífices  León  XIII  y  Pío  X.  Éste  la  ha  recomendado  de 
nuevo,  concediendo  grandes  favores  de  indulgencias  y  privilegios  á  los 
socios  en  su  Breve  Cum  Nobis  de  28  de  Diciembre  de  1903,  y  declarán- 
dose su  protector  inmediato.  Para  los  que  no  tengan  á  mano  el  folleto 
copiamos  de  aquél  las  cláusulas  siguientes  que  indican  bien  su  excelencia 
y  algunos  medios  notables  de  santificación. 

«Hoc  enim  institutum,  cuius  et  Nosmet  Ipsi  olim  fuimus  Alumni,  cuiusque  utilitatem 
atque  excellentiam  experti,  vel  in  Episcopali  dignitate  constituti,  participes  esse  volul- 
mus,  proposita  universis  sociis  uniformi  vitae  ratione,  menstruis  conventibus,  spiritua- 
libus  conloquiis,  gestorum  propriorum  nota  praepositis  sao  tempore  reddita,  aliisque 
aptis  cliaritatis  officiis,  Kleri  unitatem  tuetur,  firmal,  sparsosque  levitas  spirituaiis  fra- 
ternae  dilectionis  vinculo  devincit.  Inde  mira  sodalium  concordia,  mutua  aedificatio, 
sanctius  servatus  vocationis  spiritus,  et  amoto  solitudinis  periculo,  coalescentibus  in 
unum  niultorum  viribus,  quisque  Sacerdos  in  communem  utilitatem  ac  perfectionem 
animum  intendit,  et  licet  variis  ministerii  sui  curi^  distractus  communi  contubernio 
non  utatur,  lamen  nec  se  a  familia  desertum  sentit  nec  fratrum  auxilio  consilioque 
caret.» 

Á  las  varias  asociaciones  de  la  segunda  clase  enumeradas  en  el  exce- 
lente libro  del  Sr.  Reig,  Presente  y  porvenir  económico  de  la  Iglesia  en 


(1)    Estatutos  de  la  Unión  Sacerdotal  de  la  diócesis  de  Madrid-Alcalá.— Madrid,  im- 
prenta de  López  del  Horno,  1908. 
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España,  pertenece  la  establecida  también  hace  poco  en  Madrid,  debida 
á  la  iniciativa  fecunda  del  cabildo  de  señores  curas,  y  que  se  denomina 
■Montepío  de  la  diócesis  de  Madrid- Alcalá:  «Su  objeto  es  reunir  (art.  2.") 
un  capital,  con  cuyos  productos  se  proporcione  á  los  socios  imposibili- 
tados una  pensión.» 

Los  estatutos  por  que  ha  de  regirse  se  publican,  aprobados  por  el 
Excmo.  Sr.  Obispo,  en  el  Boletín  Oficial  de  la  diócesis  correspondiente 
al  día  2  del  pasado  mes  de  Marzo.  Son  minuciosos  y  muy  bien  estudia- 
dos. Los  juzgamos  dignos  de  atención  y  de  imitación. 

Á  la  misma  segunda  clase  de  asociaciones  sacerdotales  debe  refe- 
rirse, según  parece,  la  proyectada  en  el  Paraninfo  donde  se  celebró  la 
Semana  social  de  Valencia,  ya  que  su  objeto  es  «el  perfeccionamiento 
social  del  sacerdote,  y  sus  fines  el  instructivo  ó  intelectual  y  el  econó- 
mico». Así  consta  en  la  segunda  de  sus  bases;  en  la  primera  se  dice  que 
podría  denominarse  la  sociedad  Agremiación  Sacerdotal  Nacional.  Las 
bases  no  son  definitivas;  se  han  publicado  en  El  Correo  Español  y  otros 
periódicos  católicos  para  ser  sometidas  á  estudio  y  discusión. 


OBRAS  RECIBIDAS  EN  LA  REDACCIÓN  '" 


Acta.  I.  Conventus  velehradensis.  Theologorum  commercii  studiorum  ínter  occi- 
denlem  et  orientem  cupidorum.  4  C— Pragae  Bohemonim,  1908. 

Anales  del  Museo  Nacional  de  Montevideo,  publicados  bajo  la  dirección  de 
D.  J.  Arechavaleta.  Vol.  VI.  Flora  Uruguaya:  tomo  111,  entrega  111,  1908. 

Antonio  Cabreira,  pelo  Prof.  Emilio  Augusto  Vecchi.— Lisboa,  1907. 

Apuntaciones  críticas  sobre  el  lenguaje  bogotano.  Rufino  José  Cuervo.  —  A.  y 
R.  Roger  y  F.  Chernoviz,  editores,  París. 

Asamblea  de  la  Producción  y  del  Comercio  nacional  celebrada  en  Madrid  en  el 
MES  DE  Mayo  de  1907.— Ministerio  de  Fomento,  1907. 

Ave  María.  Salutatio  angélica,  quatuor  aeqiíalibus  vocibus,  auctore  Vincentio  Goi- 
coechea,  Pb.  Partitura,  1,50  pesetas;  parte  de  cada  voz,  0,10.— Editores,  Lazcano  y  Mar, 
Bilbao. 

Boletín  de  comercio  é  información  agrícola  y  estadística  de  mercados.  Año  V. 
Suplemento  al  núm.  109  y  suplemento  al  núm.  112.— Madrid,  1907. 

Boletín  diocesano  del  Obispado  de  Ibaoué  (Colombia).  Año  I,  vo!.  I.  1."  de  Enero 
de  1908.  Nueva  revista  para  la  propagación  de  la  sana  doctrina  y  para  que  sirva  de 
medio  de  comunicación  entre  la  curia  eclesiástica  y  el  clero  y  fieles  de  la  diócesis. 

BuLLETí  DEL  Centre  EXCURSIONISTA  DE  Lleyda.  Num.  1.  Any  I.  Janer  de  1908.  Per  un 
any:  cinch  pessetes. 

C^antemus  Domino.  Colección  de  cánticos  religiosos  de  varios  autores,  por  un  Pa- 
dre de  ia  Compañía  de  Jesús.— G.  Gili,  Barcelona. 

Catalunha  e  as  Nacionalidades  Ibéricas.  Julio  Navarro  y  Monzó.— Livraria  Céntrale 
de  Gomes  de  Carvalho,  editor,  Lisboa. 

Censo  de  la  población  de  España  en  1900.  Tomos  III  y  IV. — Ministerio  de  Instrucción 
pública  y  Bellas  Artes,  Madrid,  1907. 

Christus  factus  est.  Ad  triduum  Hebdomadae  majoris.  Antiphona.  Auctore  Vin- 
centio Goicoechea,  Pb.  Partitura,  1,25  pesetas;  parte  de  cada  voz,  0,10.— Editores  Laz- 
cano y  Mar,  Bilbao. 


(1)    Faltándonos  espacio  para  dar  juicio  de  todas,  lo  haremos  en  los  números  siguientes  de 
las  que  nos  sea  posible. 
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Círculos  de  estudios,  por  A.  Leleu,  traducción  de  D.  Saturnino  Sálete,  presbítero 
10  céntimos.  Número  6."  de  la  primera  serie  de  la  Acción  Social  Católica,  Zaragoza. 

COMMISSION  NATIONALE  DE   LA   PETITE   BOUROEOISIE.  StütistigueS  Rapports  Ct   VoeUX.— 

Ministére  de  {'Industrie  et  du  Travail,  üand,  1908. 

CouRS  D'EcoNOMiE  sociALE,  par  Ch.  Antoine.  Quatriéme  édition :  9  fr.  —  Félix  Alean 
éditeur,  París,  1908. 

Crónica  del  curso  breve  de  Cuestiones  sociales  celebrado  en  el  Centro  de  De- 
fensa Social  de  Madrid  en  1906. 

•»E  Andalucía.  Rimas,  por  D.  F.  Cortines  y  Murube:  2  pesetas. -Izquierdo  y  Com- 
pañía, Sevilla,  1908. 

DiE  RoMiscHE  Kapelle  Sancta  Sanctorum  und  ihr  schatz,  von  Harmann  Grisar,S.J. 
10  M.— B.  Herder,  Friburgo  (Alemania). 

Discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Lie.  Dr.  Francisco  Elguero  en  la  velada  literaria  ce- 
lebrada en  Pázcuaro,  con  motivo  de  la  condecoración  que  los  Reyes  de  España  otor- 
garon al  limo.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Atenógenes  Silva,  Arzobispo  de  Michoacán.— üuada- 
lajara  (Méjico),  1908.  Hace  un  grande  elogio  de  nuestros  católicos  Reyes,  y  en  particular 
de  Felipe  II. 

Efusivas,  composiciones  en  verso  por  D.  Manuel  Núñez  González:  3  pesetas.— 
Imprenta  de  la  Revista  de  Archivos,  Madrid,  1908. 

El  gobierno  de  si  mismo,  por  el  R.  P.  Antonino  Eymieu,  traducción  de  la  décima 
edición  francesa  por  D.  S.  P.  Vícens,  3,50  pesetas.— ü.  Gilí,  Barcelona. 

El  milagro  de  la  Dolorosa  del  Colegio  de  Quito,  por  D.  Guillermo  Jünemann, 
presbítero.— Quito,  1907.  Referido  con  unción,  exactitud  é  interés. 

El  Plata  Seráfico.  Homenaje  á  Pío  A".— Buenos  Aires,  Febrero  1908.  Número  ex- 
traordinario, elegantemente  impreso  con  hermosas  ilustraciones  y  orlas  en  cada  página. 
Contiene  escogidas  composiciones  en  prosa  y  verso. 

El  Tesoro  divino  y  el  Servicio  de  Dios  o  Los  conocimientos  excelentes  de  la 
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